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A  LOS 

ILUSTRISSIMOS  SEÑORES 

DEAN,  Y  CABILDO 

DE  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL 
de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

Onfagrófe  cfte  Librb  en  fu  primera  publicar 
cion  á  las  Aras  foberanas  de  la  Reyna  nuef- 
tra  Señora  Doña  Mariana  de  Auftria  ,  cu- 
ya Mageítad  Augufta  fubftituyó  los  cuida- 
dos del  Gobierno  Univerfal  de  tan  dilatada 
Monarquía,  que  íolo  íe  mide  con  los  circu- 
ios de  la  luz  en  el  Occidente  del  Sol  del  Rey  nueftro  Señor 
Don  Felipe  el  IV.  que  ahora  reyna,  fin  recelar  fombras  en  la 
esfera  de  los  reíplandores  inalterables  ,  á  quien  viviendo  era 
deftino,  ó  mandato  fuperior,  que  fe  había  de  dedicar,  y  mi 
elección  venia  á  quedar  ociofa,  por  hallarfe  prevenida  de  tan 
alta  obediencia ,  pues  afsi  lo  tema  refuelto  el  Eminentifsimo, 
y  Santo  Cardenal  Don  Baltafar  de  Mofeólo  y  Sandovál ,  Arzo- 
bispo de  Toledo ,  Primado  de  las  Eípañas  ,  por  cuyo  confue- 
lo ,  y  dictamen  me  reduge  a  eferibir  efta  Vida  ,  merecedora 
deHiftoriador  diferente. 

Egecutaroníe  ya  refpetos  tan  íagrados  á  todos  vifos  ,  y 
defembaraceme  yo  de  los  empeños  en  que  me  hallaba  por 
criado  ,  y  por  obediente.  Y  ahora  que  eftoy  abfuelto  de  tan 
elevadas  obligaciones ,  aun  no  sé  íi  obro  con  libertad  en  lo 
que  dirijo,  pareciendo  la  dirección  la  hija  mas  natural  del  al- 
bedrio  humano  ,  impaciente  de  íüjecion ,  y  de  recibir  leyes 
agenas;  porque  fien  la imprefion  antecedente  obedecí  el  im- 
pulfodel  Señor  Cardenal ,  ahora  en  dedicar  á  VV.SS.IL  la  fc- 
gunda ,  enriquecida  con  las  acciones  inmortales  de  fu  Venera- 
ble Prelado ,  me  parece ,  y  no  me  engaño ,  que  le  obedezco 


a  el  mifmo ,  comofi  cumplicflefu  ultima  voluntad  teftamen- 
taria  5  pues  quien  viviendo  tuvo  añilas  tan  ardientes  de  vol- 
ver á  fervir  cíía  Santa  Iglefia ,  con  quien  contrajo  los  primeros 
lazos  del  puro ,  y  efpiritual  Defpoforio ,  es  cierto  que  fí  ahora 
gobernalle  mi  pluma ,  la  encaminaría  ,  fui  torcer  los  rum- 
bos ,  adonde  tenia  colocado  el  corazón  con  pefo  tan  nivela- 
do. 

Vuelve ,  pues ,  ahora  ,  en  la  forma  que  puede  ,  y  le  es 
concedido  ,  á  íü  primera  amada  Efpofa  el  Iluftriísimo  ,  y  Ex- 
celentísimo Señor  Don  Juan  de  Palafox  ,  fu  dignifsimo  Obif 
po,quc  viviendo  paío  fentimicntos  tan  agudos  al  cortarfe, 
aun  masque  diíolvcrfe  los  nudos  de  eftas  clpirituales ,  y  caftií- 
iimas  Bodas ,  por  tener  reconocida  la  dificultad  de  las  trasla- 
ciones practicada  en  la  primitiva  Iglefia ,  y  tan  prefente  la  doc- 
trina ,  y  los  motivos  con  que  los  Sagrados  Cañones  encar- 
gan,)' aun  prohiben  no  fe  introduzcan  fácilmente  ,  cerrando 
los  portillos  ,  con  dificultar  cílos  afceníbs ,  á  la  ambición,  é  in- 
quietud del  corazón  humano  5  por  los  qualcs  fin  fer  fentido 
fe  fale ,  ó  fe  derrama  en  feguimiento  de  fus  antojos  ,  dandofe 
por  ofendido  de  con  tenerfe,  y  de  que  le  ciñan,  y  anhelando  á 
mayores ,  ó  mas  arriefgadas  cumbres ,  quando  no  por  los  in- 
tereíes ,  y  las  conveniencias  de  medrar ,  y  de  fubir,  por  la  pailón 
tan  entrañada  de  mudarfe. 

No  puede  negarle ,  qüe  en  la  Iglefia  primitiva  fe  hallan 
egemplares  de  las  traslaciones  de  algunos  Obiípos  Santos  ,  y 
con  quien  el  nueftro ,  en  las  acciones ,  y  fuceíos  de  fu  Minifte- 
rio ,  tuvo  mucha  femejanza  ?  pero  eftos  fueron  muv  raros.  Y 
no  es  menos  cierto ,  ni  aífentado ,  que  en  aquellos  ligios  dicho- 
íbs  no  fe  conlintió  cita  tranfmigracion  fin  gravifsima  cauía  ,  y 
manifiefta  utilidad  de  las  promociones ,  confiderada  de  parte 
de  las  ovejas  ¡  y  del  fruto ,  no  de  los  Prelados  5  por  fer  conftan- 
tc ,  que  fon  las  coníideraciones  ,  que  deben  interponerfe  para 
conddeender  en  ellas  mudanzas ,  y  no  las  medras ,  y  aumentos 
temporales  de  los  Paftores ,  motivos  que  tanto  difuenan  ,  y 
aun  ofenden,  donde  el  pretexto  debe  íer  puramente  efpiritual. 
Y  por  efto  nueftro  Obiípo  hizo  voto,  al  acetar  eíTa  Santa  Igle- 
fia, 


fia ,  de  no  pafar  á  otra  gobernado  por  fu  propia  voluntad, 
bien  que  íiempre  fujeto  á  la  de  la  primera  Cabeza  de  la  Igleíia 
vifible ,  Organo  por  quien  fe  declara  la  de  Dios  5  y  afsi  fue  ne- 
ctario que  ella  le  difpeníaflTe,  y  que  el  fe  reíignaíle ,  y  la  obe- 
deciere ,  obligado  de  mandaros  ,  y  apremios  ,  que  fuben  de 
puntólos  quilates  del  mérito  en  la  fujecion. 

Llamaba  con  mucha  propiedad  á  eíTa  Santa  Igleíia  Jk 
hermofa  ,j  querida  Raquel  fiempre  que  la  nombraba  5  y  en 
la  verdad  podia  decir  ,  que  la  quería  tanto  como  le  habia  cof- 
tado ,  pues  la  íirvió  con  tantos  trabajos ,  y  fatigas  en  cuerpo ,  y 
alma ,  y  no  menos  aventurada  la  vida ,  que  la  reputación  :  que 
tanto  cuefta  el  llenar  los  Minifterios  públicos  con  zelofa  ,  y 
defvelada  integridad.  Noconíintióque  fe  amancillafle  fu  her- 
mofura ,  ó  alterándola  los  términos ,  ó  ufurpandola  indebida- 
mente la  Jurifdicion.  Ajarla  el  decoro,  y  la  autoridad ,  era  pe- 
netrarle  lo  mas  fenfible ,  y  delicado  del  animo  ,  y  punzarle  las 
niñas  de  los  ojos  ¡  que  cfto  es  propiamente  coníervar  fin  me- 
noícabos ,  ni  arrugas  el  Dcpoíito  Sagrado  de  la  Iglefia ,  de 
quien  fon  los  Obiípos  las  Centinelas  ,  y  las  Guardas. 

Quando  le  retiraron  de  ella  ,  con  feparacion  ,  ó  aufencia 
no  menos  amarga  que  la  de  la  muerte  ,  puede  decirle  que 
pufo  á  fu  dolor  el  epitafio ,  que  Jacob  al  fepulcro  de  fu  malo- 
grada Efpoía  :  Erextt  Jacob  útulum  faper  fepnlcbrum  ejus, 
Híc  ejí  ütuíus  monumenü  Rachei  ufque  in  pr&fentem  diem, 
\  Gcnef.  cap.  3  5 . )  „  Levanto  Jacob  un  titulo  fobre  la  fcpultu- 
„  ra.  Elk  es  el  titulo  del  monumento  de  Raquel ,  y  perfevero 
„  hafta  hoy.  "  ¿Qué  es  el  titulo  ?  Una  piedra  elevada  ,  y  puerta 
en  pie.  Leamos  el  titulo  que  fe  gravó  en  la  piedra  j  que  elfo 
Lápida  ha  de  tener  inferipcion,  y  habláronos  aunque  íin  voz ,  é 
informáronos  en  mudos  caracteres  de  lo  que  guarda.  No  pare- 
ce el  titulo ,  la  piedra  efta  en  blanco ,  y  de  ella  no  puede  con- 
jeturarle lo  que  Jacob  quifo  figniñear  en  el  eftrago  que  hizo 
el  acero  inexorable  de  la  muerte  en  los  accidentes  de  la  mas 
celebrada  hermofura  :  que  hay  dolores  que  no  fe  explican  con 
títulos  i  ni  palabras.  Intentó  Jacob  poner  el  titulo ,  y  el  Epita- 
fio 5  pero  robóle  las  claufulas  el  fentimiento,  yquedófe  la  pie- 
dra 


drafin  titulo ,  ni  infcripeion :  que  no  puede  ceñirfe  á  tan  cor- 
to efpacio  lo  que  abraza  una  amargura  vehemente ,  por  fer  de 
tan  crecida  eftatura ,  que  ni  cabe  por  los  labios,  ni  fe  mide  por 
periodos.  Dicftra ,  fobre  ingeniofa  induftria  la  de  Timantes, 
tan  dignamente  celebrado  Pintor  de  la  Antigüedad ,  para  def- 
embarazar  fus  pinceles  del  empeño  en  que  íe  hallaban  al  colo- 
rir en  el  Padre  de  Ingenia  el  ahogo  ,  y  la  trifteza  de  facrificarla, 
cubrir  de  un  velo  el  temblante  de  pena  tan  excefiva ,  queriendo 
que  al  correrle  delinearte  lo  interior  de  la  idéalo  que  no  podía 
exprimirte  en  lo  exterior  de  los  ojos. 

El  titulo  del  Túmulo  de  Raquel  es  una  piedra  limpia, 
fin  infcripeion ,  ni  epitafio ;  y  efta  Retorica  muda ,  que  ni  aun 
habla  por  leñas ,  es  la  lignificación  mas  ajuftada  de  pérdida  tan 
rigurofa.  No  es  el  titulo  el  Benoni ,  que  fuena  lo  mifmo  que 
hijo  de  mi  dolor ,  como  Raquel  pronunció  al  cfpirar ,  aculan- 
do en  la  ultima  congoja  en  el  hijo  la  ingratitud  ,  pues  á  vuel- 
tas del  amor  de  las  entrañas  fe  llevaba  la  vida.  O  vivora  ra- 
cional ,  que  pagas  el  abrigo  de  los  fenos  ,  donde  te  formo  la 
naturaleza ,  con  defgarrarlos !  O  qué  fecundidades  tan  cofto- 
fas  han  fido  las  mias  ¡  ¿Pero  las  envidias  ,  quando  no  encon- 
traron eftc  paradero  ?  No  es  la  infcripeion  el  Benjamín ,  que 
como  íi  fuene  eco  refonó  en  el  llanto  de  Jacob  ,  alternandofe 
en  el  dolor  las  cadencias ,  aunque  no  puntuales ,  que  en  una 
pena  que  es  grande  no  fe  hacen  lugar  atenciones  tan  eftudiolas, 
porque  corre  fin  leyes,  recibiendo,  y  trasladando  de  fu  cara 
Raquel  los  últimos  alientos  al  pecho  enamorado ,  y  herido ,  y 
aun  masque  vivo ,  muerto ,  y  quiere  decir  el  hijo  de  mi  mam 
derecha ,  porque  feria  no  folo  impropiedad ,  fino  fiereza ,  lla- 
mar buena  man  derecha  í  un  hijo  ,  que  en  fu  cuna  abrió  la 
fepultura  de  fu  Madre?  pues  hijo  que  priva  de  tan  amada  ,  y 
preciofa  prenda ,  folo  pudiera  llamarfe  la  mano  derecha  de 
Padre ,  porque  con  ella  le  hizo  derechamente  el  tiro  mas  fa- 
tal al  corazón. 

Sin  infcripeion ,  ni  titulo  perfevera  haftahoy  lá  piedra  fe- 
pulcral  del  Túmulo  de  la  flor  de  Raquel  ,  feca  ,  y  defojada 
en  la  citación  mal  íegura  de  fii  Primavera.  Pero  en  la  Lápida 

del 


del  fepulcro  de  nueítro  Venerable  Prelado  ,  que  fe  conferva, 
en  eflá  Santa  Iglefia ,  habitación  que  mandó  labrar  él  miímo, 
como  quien  en  ella  fe  coniideraba  tan  de  afsiento ,  todo  paía  al 
contrario  de  lafepultura  de  Raquel ,  íkndo  elfo  Santa  Iglcíia 
la  Raquel ,  y  fu  Obiípo  el  Jacob ,  que  por  fu  cauía  padeció  ,  y 
peregrinó  tanto.  Porque  en  ella  leemos:  Aquiyace  el  polvo, 
y  la  centra  de  Juan ,  el  Obifpo  indigno  de  la  Catedral  de  la 
Puebla  de  los  Angeles.  ¿  Eíte  titulo ,  ó  Epitafio  con  quien  cor? 
refponde  ?  Con  un  hueco  donde  no  hay  ceniza ,  ni  polvo  ,  co- 
mo en  el  fepulcro  de  Raquel ,  que  la  Rofa  de  mayor  gala  ,  y 
lozanía ,  polvo  es  ¡  y  ceniza ,  que  al  ulnmo  fufpiro  fe  deíata,  y  fe 
defaparece. 

¿Pues  donde  la  bufearémos  ?  En  la  Santa  Iglefia  de  Ofma, 
que  fue  la  pofada  ultima  de  fu  afanada  peregrinación  ,  y  afsi 
feránecefarioconfultarfufepultura,  y  íu  Epitafio  ,  que  es  el 
mifmo  que  hoy  fe  venera ,  y  fe  lee  en  eíía  Santa  Iglefia  ,  porque 
laconíideraciondefumiíéria  nunca  en  él  tuvo  mudanza.  Pe- 
ro ya  ,  fegun  lo  que  confia  ,  tampoco  la  encontraremos  en  ellas 
pues  aunque  la  piedra  que  cubre ,  y  que  fella  el  Túmulo ,  con- 
tiene ,  y  dice  lo  mifmo ,  lo  interior  defengaña  ,  como  fe  ha 
experimentado,  de  que  aun  no  lo  ha  penetrado  la  corrupción, 
nientradoíepor  fusfenos.  El  Cuerpo  entero  ,  é  incorrupto, 
contra  las  ruinas ,  y  los  defpojos  con  que  triunfa  de  lo  mas  re- 
belde el  tiempo ,  perfevera  en  Ofma ,  no  la  ceniza ,  ni  el  polvos 
y  por  efte  Cuerpo  fe  ha  defubítítuír  otro  que  llene  el  vacio, 
y  el  hueco  del  fepulcro  que  fe  labró  en  efía  Santa  Iglefia  para  la 
eternidad  de  fu  memoria. 

Llamafe Cuerpo,  el  volumen  juftode  íinTJbro,  «pcpoi 
medio  de  los  moldes  vincula  á  la  inmortalidad  las  materias 
que  trata ,  y  de  donde  los  Anales  de  los  Siglos  trasladan  á  fus 
hojas  incorruptibles  las  acciones  heroyeas ,  que  ponen  freno  á  la 
envidia  ,  y  efpuela  á  la  emulación.  Con  que  dedicando  á 
VV.SS.II.  el  volumen  de  la  Vida  de  fu  vigilantilsimo  Prelado, 
les  doy  en  el  Libro  un  Cuerpo ,  que  con  fu  incorrupción  au- 
torice la  fepultura  ,  que  en  fu  Santa  Iglefia  eflá  defembarazada, 
yaque  el  Cuerpo  material,  por  tantos  títulos  digno  de  vene- 
ra- 


ración ,  y  refpeto ,  no  es  poíible  que  fe  depoíitcenella.  Llenara 
elle  Cuerpo  ajultadamentc  elíe  {¿pulcro ,  porque  la  tama  de  lo 
que  el  Cuerpo ,  ó  el  volumen  comprehende  ,  ha  de  llenar  el 
Orbe.  La  jufta  medida  de  los  hechos  de  efte  Miniftro  ,  y  Pre- 
lado, hade  fer  el  hueco  que  abraza  los  dos  Mundos  ;  porque 
hay  eftatuas  de  grandeza  tan exquifita en  lo  obrado,  que  no 
íeajuftan  á  menor  eípacio,  que  el  que  incluye  la  Bobeda  del 
Cielo. 

Eftando  ya  en  Efpaña ,  y  íírviendo  la  Santa  Iglefia  de 
Ofma ,  donde  ahora  deícanfa ,  le  vio  efla  Ciudad  tan  repetida- 
mente ,  y  por  tanto  tiempo  afsiftir  de  rodillas ,  como  fi  eftuvie£ 
fe  en  elevada  oración ,  entre  el  Sagrario ,  y  la  vidriera ,  que  con 
tranfparencia  la  íirvede  funda  ,  ó  caja ,  formandofe  el  cuerpo 
del  ayre ,  á  quien  la  diftancia  impedia  que  no  fucile  de  fu  ver- 
dadera ,  y  fólida  materia :  teftimonio  bien  concluyente ,  aunque 
en  bulto  ,  é  imagen  fantaftica ,  de  quanto  le  tiraban  al  centro 
amado  de  cíTa  Santa  Iglefia  la  imaginación  ,  y  el  cariño  }  co- 
mo íi  eftas  doscaufas  tan  poderolas  en  lo  humano  obraíten  un 
efecto  de  tan  irregular  maravilla  en  los  fueros  de  la  naturaleza. 
Significando  con  efta  apariencia  colorida ,  quan  prefente  tenia 
fu  defvelo  á  eíía  Nobilifsima  Ciudad ,  y  todo  fu  Qbifpado ,  para 
felicitar  del  verdadero  Paftór  fus  aumentos  eípirituales ,  y  tem- 
porales ,  y  cumpliendo  lo  que  había  prometido  al  dcfpedirfe, 
de  que  le  encontraría  en  aquel  íitio  el  que  le  bufealíe  ,  para 
affegurarenel  primer  acento  del  ahogo  el  defpacho  del  con- 
fuelo.  Con  que  efte  Cuerpo,  aunque  aereo ,  y  fantaftico ,  me 
defeubre  el  camino  para  bufear  el  lugar  donde  le  tiene  colo- 
cado i  u  *£c£ko ,  figuiendo  el  Cuerpo  de  efte  Libro  aquella  íbm- 
bra  iluminada  que  fe  adelantó  tanto  á  prevenir  mis  intentos, 
no  dejándome  elección  para  divertirlos ,  aunque  yo  quiiiera 
defcaminarlos.  Y  juntamente  para  que  fe  entienda ,  que  en  ella 
Santa  Iglefia ,  como  ni  en  la  de  Ofina ,  ha  de  haber  coía  fuya  a 
quien  no  guarde  refuto  la  corrupción ,  tegiendofe  la  Corona 
inmortal que  fu  memoria  debe  gozar  en  la  tierra  ,  de  las 
flores  de  la  fiempreviva,  como  la  que  le  labró  la  Gloría  de  los 
refplandores  de  las  Ertrellas ,  que  no  conocen  pa velas  ,  íeña- 

lan- 


landoíe  el  Cielo  en  lo  mas  elevado  de  fus  cumbres ,  como  al 
Arco  Iris ,  que  fe  eímalta ,  y  fe  pinta ,  no  entre  nubes  de  efeu- 
hdad ,  fino  entre  nieblas  de  luz. 

Adornó  nueftro  Obifpo  la  Sala  Capitular  de  eífa  Santa 
Igleíia  con  los  Retratos  mas  parecidos  de  todos  fus  Prelados, 
y  á  cada  uno  le  pufo  los  elogios  mas  dignos  de  fus  acciones, 
queaísi  lo  refiere  Gil  González  Davila  >  Cronifta  Mayor  del 
Rey  nueftro  Señor ,  en  elTom.1.  del  Teatro  Ecleíiaftico  de  las 
Indias  Occidentales.  Y  poniendo  todos  los  Retratos  de  los 
que  le  precedieron,  no  confuido  que  fe  puíieíTe  entre  ellos  el 
fuyo ,  por  reputarfe  indigno  de  ocupar  el  lado  ,  6  hacer  pa- 
ralelo á  tan  infignes  Varones.  Si  huvieífe  de  colocar  entre 
ellos  fu  Efigie ,  feria  íin  duda  el  Retrato  de  la  calavera  ,  para 
quien  íirvieron  de  tintas  la  ceniza,  y  el  polvo.  O  polvo  her* 
motamente  colorido  con  los  mas  vivos  íentimientos  del  ani- 
mo !  Pero  el  premio  de  efta  humildad ,  y  conocimiento  pro- 
pió,  fue  el  que  fus  Retratos  fe  multiplicaífen  tanto  en  las  In- 
dias, que  el  numero  fe  les  haga  increíble  á  fus  émulos  ,  aun 
mas  por  exccíivo,  que  por  odiofo.  Como  también  el  que  el 
Ciclo  le  retrataífe  con  colores  de  luz  en  los  eípacios  del  ayrc, 
donde  por  tanto  tiempo  fe  reprefentó  á  los  ojos  de  toda  eífa 
Ciudad  ,  íin  que  dejaífen  de  verle  aun  los  que  tenían  con  fus 
Retratos  ogerizatan  declarada :  queafsi  hace  el  Cielo  plauíible 
Jo  que  con  los  hombres  fe  hace  mal  vifto  por  la  defenia  legi- 
tima de  fus  caulas. 

Formar  Catalogo ,  en  correfpondencia  de  los  Retratos 
de  los  Obiípos  Iluftriísimos  que  han  preíidido  en  la  Silla  de 
efla  Santa  Igleíia,  de  los  fujetos  que  concurriendo  en  eífe  gra- 
vísimo, y  nobiliísimo  Cabildo  la  han  gobernado  con  fus 
votos, prudencia , y  egemplo,  claros  en  fangre,  virtudes ,  y 
letras ,  y  que  inmediatamente  han  íalido  de  tan  eíclarecido  Se- 
nado á  manejar  el  Báculo  de  las  Catedrales  mas  nombradas 
de  la  America ,  feria  entrar  en  un  campo  tan  anchuroíb ,  que 
para  cumplir  debidamente  con  el  intento,  crecieíle  la  narra- 
ción tanto ,  que  excedieífe  al  volumen ,  6  al  Cuerpo  que 
abraza  la  Vida  de  nueftro  Obifpo.  En  epilogo  ,  ó  compendio 

fe  y* 


ya  dio  noticia  de  algunos  el  Croniftá  Mayor  Gil  González 
Dávila  en  fu  referido  Teatro ,  que  para  hacer  memoria  de  to- 
dos erajieceíafió  todo  el  Teatro  del  Orbe,  y  aun  en  él  fe  ef 
trecharian  como  fus  méritos  fus  alabanzas  ,  llenando  fus  ac- 
ciones gloriofas  quáhtás  planas  en  blanco  pueden  dejar  las 
Coroñicas  dé  los  íiglos  >  y  los  Anales  del  tiempo.  Conten- 
tándome folo  con  poner  en  "manos  de  VV.  SS.  II.  el  Cuerpo 
entero  de  efte  Libró  >  para  que  por  el  Sujeto  de  quien  habla 
fe  coloque  en  los  Archivos  de  fu  veneración.  Nueftro  Señor 
guarde  á  VV.  SS.  II.  en  fu  mayor  grandeza  para  promover 
en/todo  en  eífe  Nuevo  Mundo  el  mas  puntual  férvido  de  am- 
bas Mageftades»  De  Madrid  á  primero  de  Octubre  dé  i  67  n 

Antomó  üúnzjdekj  de  Rofinde, 
di  los  Clérigos  Menores-. 
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CENSURA  QUE  <DlÓ  (DE  ESTA  0®%A  ,  <P0<^  COMISION, 
del  Señor  Vicario  General  de  Alcalá ,  el  Lic.  (Don  Francifco  Fernán- 
de^  de  Miñano  ,  Capellán  de  Honor  de  S.  M.  y  Mayor  de  fu  fyat^ 
Capilla  de  San  Ifidro  ,  Patrón  de  la  Coronada  Villa  ^  y  Corte  de, 
Madrid^  Protonotario  ,  Jue^  Apoftolico  del  Numero  de  la  Nun* 
datura  de  E/paña  9  y  Jne^  Sinodal  de  efte  Ar^bifpado  de  Ta-i 
ledo. 

PORcomiíion  del  Señor  Doftor  Don  Juan  Criíbftomo  Pérez  Da  vía,  Díg- 
nidad  de  Capellán  Mayor  en  la  Sanca  Iglcíia  Magiftrai  de  San  Judo  >  y 
Paftor  de  la  Villa  de  Alcalá  de  Henares ,  y  Vicario  General  en  fu  Coree  Arzo-* 
bifpal  de  todo  el  Arzobiípado  de  Toledo ,  por  el  Eminentísimo  Señor  Carde* 
nal  Arzobifpo  de  Toledo ,  mi  Señor ,  he  leido  el  Libro  de  la  Vida  del  IluftriA 
fimo  ,  y  Rcverendiísimo  Señor  Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  ,  Obifpo  da 
Oftna,  que  de  primera  impreíion  publicó  el  año  de  1 66%.  y  de  fegunda  le  re«s 
produce  ahora  añadido  el  Rcverendiísimo  Padre  Antonio  González  de  Rofende, 
de  la  Sagrada  Religión  de  los  Padres  Clérigos  Menores ,  Predicador  de  f*  Ma- 
geftad ,  Calificador  del  Coníejo Supremo  déla  General  Ifiquificion  y  y  Exami- 
nador Sinodal  del  Arzobiípado  de  Toledo  >  y  fu  cenfuralahadedár  únicamen- 
te Plinio  el  Menor,  ó  el  mas  Mozo,  pero  el  de  juicio  mas  fcvero,  y  aflentado 
en  cftas  elegantes  palabras :  Librum  tuum  /egi ,  &  quam  diligentifsimé  potui  ,  ad- 
notayi  ,qu£  commutanda,quxeximenda  arhitrarer.  Nam  &  ego  yerum  dicere 
affueyi  y  &  tu  libenttr  audtre :  ñeque  enim  ulli  pattentius  reprehenduntur ,  quam  qui 
tnaxime  laudarimerentur.  (Lib.?.  Epift.io.)  He  notado  con  toda  feriedad  ,  ü 
habia  en  el  algo  que  quitar ,  ó  añadir  ,  por  fcr  mi  cftüo  hablar  á  la  verdad ,  y  no 
al  gufto ,  y  por  faber  que  fu  Autor  la  oye ,  y  recibe  con  agrado ,  por  cftár  ador- 
judo  del  atributo  mas  noble  de  los  grandes  entendimientos ,  que  fon  los  que, 
noíolo  con  paciencia ,  fino  con  gufto,  llevan  fcr  advertidos ,  y  aísi  los  que  mas 
merecen  fcr  alabados.  El  que  mejor  eferibe ,  es  el  que  fe  deja  corregir  mas  fácil- 
mente ,y  con  efta  feguridad  entré  á  la  leturade  efte  Libro ,  fin  animo  de  per- 
donarle nada  de  lo  que  pudieíTc  advertir  á  mi  efcrupulofidad ,  y  de  efte  examen 
folo  pude  facar  una  gran  mejora  en  efta  fegunda  impreíion;  pues  con  las  Adi- 
ciones ,  que  la  adornan  ,  no  fe  echa  ya  menos  la  fatisfáccion  de  algunas  notas, 
que  fuelen  correr  con  voz ,  pero  fin  cuerpo ,  a  modo  del  eco ,  que  corta  las  ra- 
bones ,  y  fe  ignora  el  inftrumento  de  donde  fe  origina. 

Son  necefarias  eftas  noticias  para  el  crédito  de  un  Sujeto  tan  cabal ,  y  tan 
Venerable :  Vita  hominum  ( dijo  con  gran  cordura  el  mifmo  Plinio)  altos  recejfus, 
tnagnafque  latebras  habet.  (Lib.  3.  Epift.  3. )  Contiene  la  vida  de  qualquier 
hombre  profundos  fcnos ,  y  ocultas  enfenadas ,  y  es  no  folo  difícil ,  fino  impofi- 
ble  el  querer  fondadas ,  y  que  la  luz  del  juicio  humano  las  penetre  ,  y  en  la 
Vida  de  efte  Prelado  es  donde  la  emulación  ha  procurado  introducir  mas  ocul- 
tos retretes  ,  y  fegundas  intenciones :  con  que  el  perfuadir  lo  contrario ,  es  ar- 
dua empreía ,  hafta  que  Dios ,  Juez  único ,  y  Soberano  del  corazón  del  hom- 
bre ,  califique  perfectamente  fu  finecridad.  Pero  fin  entrar  en  efta  refervada 
Provincia ,  no  fe  le  puede  negar  al  Autor  la  utilidad  de  haber  eferito  fu  Vida: 
Mihi \  pulchrum  (  dcáz  Plinio  )in  primhyidetur  >nonpati  occidere  ,  quibus  dtterni- 
tas  debeatur  ,  almumque  famam  >  cum/ua  extendere  >  ( Lib.  y  Epift.  8. )  pues  en- 


comiendan  a  la  pofteridad  acciones  tan  dignas  de  imitación  ,  fíendo  agravio 
común  ,  que  fepultc  el  olvido  lo  que  fe  vincula  a  la  eternidad  ,  quando  con 
los  mifinos  moldes  fe  dilaca  la  fama  de  los  Héroes  en  lo  que  obraron  ,  y  de  los 
Autores  en  lo  que  eferibicron  >  y  mas  habiendo  juntado  uno  ,  y  otto  en  fuprc- 
xno  grado  para  la  felicidad  fumad  Iluftriísimo  Señor  Obiípo. 

Concluyo  >  pues  >  con  Plinio  (  que  es  el  que  me  ha  gobernado  la  pluma) 
diciendo  :  Equidem  Beatos  futo  ,  qaibus  Deorum  murare  datum  eft ,  aut  faceré  fer  i- 
henia  >  aut  feribere  legenda ;  Seatifsimos  yero ,  quibus  utrumque.  (Lib.tf .  Epift.  1 6 . ) 
Supo  cfte  Iluftrifiimo  Prelado  obrar  cofas  tan  dignas  de  cícribirfe  ,  y  de  faberfc: 
fupo  eferibir  documentos  tan  merecedores  de  leerle  ,  y  de  cgecutaríe  ,  como 
es  notorio ,  y  aísi  configuió  la  fuma  felicidad  i  y  fu  Rcligioíb  >  y  grave  Hiftoria- 
dor  >  que  con  tanto  eftudio  ha  hermanado  la  verdad  con  el  decoro  en  lo  que 
cícribe  de  fu  Vida  para  que  fe  lea,  merece  de  jufticia  la  licencia  que  pide  para 
que  fe  imprima  ,  por  no  contener  cofa  alguna  contra  la  Santa  Fc>  y  buenas 
columbres ,  y  eftar  lleno  de  fitludablcs  documentos ,  que  han  de  fer  de  grande 
utilidad  para  codos  Eftados,  y  aísi  lo  liento.  En  Madrid  á  14.  de  Noviembre 
de  1670. 

Licenc.DgnFrdnafco  Fernandez 
de  Mi  nano 0 


jnQftAÜOK  <DE  LA  E<D1CI0K  Q^ME^A  ®EL  <DOCT. 
Donjuán  ZafrillaA^agra  ,  Colegial  del  Infigne  Mayor  de  San 
Jldefonfo  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglefia  Magi/tral  de  San  Jufio  ,  y 
Paftor,  Catedrático  de  Prima  de  Teología  de  Santo  Tomas  en  la 
Unherfidad  de  Alcalá,  Predicador  del  0¿y  N.  Señor  ,  y  Canóniga 
iletto  de  la  muy  Santa  Iglefia  de  Toledo  y  Tr  imada  de  las  E/pañas, 
porfuMageftad. 

LIBRO  en  que  fe  mmificíhn  las  virtudes  heroyeas ,  y  vida  egemplar  de  un 
i  Varón  ciclarecido ,  eicrito  por  una  difereca  ,y  do&a  pluma ,  coníigo  era- 
he  la  aprobación ;  y  eftc  que  ha  compuefto  el  Rmo.  P.  M.  Anconio  González  de 
Rofende  ,  Provincial  que  ha  fido  de  la  Provincia  de  Efpafiacn  fu  Sagrada  Reli- 
gión de  los  Padres  Clérigos  Menores ,  Predicador  que  es  de  la  MagelladCicoü- 
ca  del  Rey  N.  Señor ,  Calificador  de  la  Suprema,  y  General  Inquíicion  » y  Exa- 
minador General  del  Arzobiípado  de  Toledo ,  de  la  Vida  egemplar  ,  virtudes 
grandes,  y  acciones  eíclarecidas  del  Iluftrifsimo  ,  y  Excelentísimo  Señor  Don 
Juan  de  Palafox  y  Mendoza ,  digno  Varón  de  eternas  piernonas  ,  va  tan  íeguro 
en  fu  aprobación ,  que  la  envidia  mas  cfcrupulofa  no  tiene  en  que  tropezar.  Y 
habiendo  venido  á  mi  cenfura  por  el  Señor  Licenc.  Don  Scbaftian  Navarrete  do 
Bocanegra  ,  Dignidad  Teforero  en  la  Santa  Iglefia  de  San  Jufto ,  y  Paftor ,  y 
Vicario  General  de  todo  el  Arzobiípado  de  Toledo  en  cita  Corte  de  Alcalá «,  en 
cuya  obediencia ,  y  en  cuya  cauía  quiíiera  hallarme  menos  interefado  para  efc 
cribir  loque  en  ellafiento ,  aunque  no  puede  temerle  lilbnja  quando  el  Autoc 
cfta  tan  calificado  de  títulos  de  fabiduría,  ydiferecion,  y  el  afumo  tan  lleno 
de  verdad :  folo  parece  pudiera  notarfe  de  ociofa  la  pluma ,  por  querer  publicac 
las  eíclarecidas  virtudes ,  y  Vida  miiagroía  de  Prelado  tan  grande ,  y  tan  egem- 
plar ,  como  lo  experimentaron  los  dos  Mundos ,  y  de  que  tantos  íbmos  teftigos, 
ciñendoá  numero  lo  que  no  cabe  en  los  eípacios  dilatados  del  papel »  pero  el 
amor  del  Autor  difeulpa  »  y  acredita  el  intento»  pues  de  lo  que  fe  ama  mucho, 
nada  fe  puede  callar,  ni  deben  efeufarfe  las  luces  para  venerar  lo  fagrado,  aun 
fiendo  lo  Divino ,  en  los  rayos ,  y  en  los  cxplendores  el  mifmo  Sol. 

Tres  ion  las  panes  en  que  divide  el  Autor  la  materia  de  eftc  Libro ,  que  ion 
todas  las  partes  de  U  eloquencia :  la  de  cnieñar ,  la  de  deleytar ,  y  la  de  mover. 
A  ia  primera  parte  toca  la  relación  de  las  virtudes ,  y  acciones  gloriólas  de  eftc 
UuftrÜsimo  Varón :  á  la  fegunda ,  el  adornar  eftas  virtudes  con  varios ,  y  hermo* 
fosdifeurfos :  á  la  tercera ,  el  pretender  inclinar  los  aíedos  para  la  imitación  de 
vida  un  inculpable ,  y  un  egemplar.  £1  cftilo  de  la  relación  de  acciones ,  y  vir- 
tudes un  grandes  es  dulce » y  eloquente :  el  de  los  difeurfos  difereto  ,  y  entendi- 
do ;  y  el  de  los  afe&os  ardiente,  y  fervorólo,  cumpliendo  como  Orador  pctfcc- 
tifsimo  fu  obligación :  que  pocos  podrán  alabarfe  de  haber  llenado  con  mas  ca- 
bales de  perfección  fus  aíuntos.  A  ninguna  de  eftas  tres  partes  falta  lo  que  la 
materia  pide  9  ni  excede  en  lo  que  el  eftudio,  y  la  afe&icion  fuele  errar.  En 
otros  grandes  difeurfos  fe  hallan  muchos  acaíbs :  en  cftos  todo  es  arte  ,  todo  es 
übiduría ,  y  acierto.  Lo  que  afsi  efta  diípucfto  tan  á  leyes  de  razón  ,  es  cierto 
que  fe  pensó  con  grande  idea.  ¿Que  premio  no  puede  efperar  de  Dios  quien  afsi 
engrandece  ,  ymanificfta  fus  reconocidas  criaturas  ?  Grandes  ferán  íin  duda, 
pues  no  ídiocícribe  las  virtudes  de  fus  Siervos»  y  engrandece  fus  obras  ,  fino 

tan-» 


también  mueve  con  fus  palabras  afe&uoías  á  fu  imitación.  El  que  hoy  merece, 
aunque  mas  corto ,  pero  también  grande,  es  la  licencia  que  pide  para  íacar  á  luz 
cftc  fu  Libro ,  en  que  nada  hallo  que  no  merezca  la  eftampa ,  y  la  eternidad  de 
las  preruas.  En  Alcaü.  Mayo  7.  de  1 6  6  $ .  años. 

£/  Doft.  D.Juan  Zafrilld  de  A^agn. 


TA(P<BQ'BAC10K  ©EL  <%>no.  <P.  Afro.  F%ÁT  CLEMENTE 
Abarex,jdel  Orden  de  Santo  {Domingo,  Predicador  de  S.M.y  Ca- 
tedrático deTrima  c¡%e  fae  en  la  Unfoerfidad  de  Alcalá, 

m.  p.  s. 

HAbietido  vifto  por  mandado  de  V.  A.  el  Libro  de  la  Vida  del  Iluítrifiimo 
Señor  Don  Juan  ic  Paiafox  y  Mendoza  >  Obiípo  que  fiic  de  Ofma, 
y  de  los  Confejos  de  fu  Mageftad  ,  fu  Autor  el  Reverendifsimo  Padre  Antonio 
González  de  Rofcnde,  de  los  Clérigos  Menores,  fu  Predicador  >  Calificador  del 
Confejo  Supremo  de  Inquificion  ,  y  Examinador  Sinodal  del  Arzobiípado  de 
Toledo  y  que  de  fegunda  mano  la  reproduce ,  y  faca  a  luz  aumentada  ,  y  enri- 
quecida ,  vuelvo  á  repetir  lo  que  de  la  primera  impreíion  eferibió  el  Iluftrifsi- 
sno  Señor  Don  Gerónimo  de  Mafcareñas  ,  fu  jeto  tan  colmado  de  méritos ,  y  au- 
torizado de  tirulos  ,  al  prefente  Obiípo  de  Segovia  >  á  cuya  erudición  y  y  ele- 
gancia  no  puede  fobreponerfe  ninguna  linca.  Y  en  la  fegunda  folo  hallo  que 
©bfervar,  que  pareciendo impofible  que  al Obilpo le quedaílc  masque  hacer  ,  ni 
á  fu  Hiftoriador  que  decir ,  haya  defeubierto  noticias  tan  importantes  de  do&ri- 
na ,  y  cgcmplo,  no  folo  para  Prelados  ,  y  Obiípos,  fino  para  todas  esferas,  y  pro* 
fcfioncs ,  que  ellas  folas  pudieran  formar  otro  nuevo  volumen  >  habiéndolas  or- 
ganizado al  primer  cuerpo  contal  deftreza ,  y  engace  ,  que  ni  en  un  ápice  def- 
dicen  de  la  oportunidad,  y  la  coyuntura ,  que  es  el  único  precepto  que  enfeñan 
todos  los  Maeftros  de  cícribir  con  acierto»  para  que  fean  mas  contextura ,  que 
addicion.  Yaísi  por  la  utilidad  común  >  que  juzgo  producirán  eftos  nuevos  li- 
neamentos ,  fe  le  debe  dar  la  licencia  que  pide  á  V.  A.  por  1er  todos  tan  con- 
formes á  la  feguridad  de  nueftra  Fe  Católica ,  y  tan  poderoíbs  para  reformar  las 
Chriftianas  coftumbres.  En  cite  Convento  de  nueftro  DoStot  Angélico  Santo 
Tomás  á  ao.  de  Diciembre  de  1670, 


cmsu%A  m  la  <p$jme<xa  impresión:  mi  illmo. 

y  ^oerendifsimo  Señor  (Don  Gerónimo  de  Ma/careñas  ,  Caballero, 
y  Difinidor  General  de  la  Orden  de  Calatratoa ,  del  Confejo  de  Efia- 
do  de  S.  M.y  del  Supremo  de  la  Corona  de  Portugal ,  Jubilado  en  el 
de  las  Ordenes  Militares  de  Caflilla  9de  fu  Junta  General  de  Compe- 
tencias entre  los  Tribunales  de  eftaMonarquta  ,fu  Sumiller  de  Cor- 
tina , y  Oratorio ,  Prior  de  Guimáraes ,  y  Obifpo  electo  de  Leyria, 
y  ahora  Obifpo  atlual  de  SegoVtá* 

M.  i?,  s. 

POR  mandado  de  V.  A.  fe  me  remitió  paca  que  le  viefle,  y  cenfurafle  un 
Libro  intitulado  :  Vida  de  Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza ,  del  Confejo 
Real  de  Iridias  ¿  y  Supremo  de  Aragón  i  Obiípo  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  y 
Arzobiípo  elé&o  de  Mcgico¿  Virrey,  Góvernador,  y  Capitán  General  de  la  Nuc- 
va-Eípaña ,  Preíidehte  de  lá  Aúdichciá  i  y  Chancillcriá  Real  qiie  en  ella  refide, 
Vifitador  General  de  fus  Tribunales,  Juez  deRelidencia  de  tres  Virreyes  ,  y  úl- 
timamente Obiípo  de  la  Santa  Igicíiá  dé  Ofmá.  Su  Autor  es  él  Padre  Maeftro 
Antonio  González  de  Rofende  i  Provincial  que  ha  íldo  de  la  Provincia  de  Eípa- 
fia  en  fú  Sagrada  Religión  de  ios  Clerigós  Menores ,  Predicador  de  la  Real  Ca- 
pilla ,  Calificador  dé  lá  Súpréma,  y  General  Inquiíicion ,  y  Examinador  General 

del  Arzobiípadó  de  Toledo.  

Obedeciendo  á  lo  qué  V.  A.  fe  firvió  de  mandarme ,  he  vifto  efte  Libro  con 
particular  atención  ¿  y  no  hé  encontrado  en  él  coía  alguna  difonante  a  loi  Mis- 
terios de  la  R,  ni  ofeníiva  á  las  buenas  coftumbres,  ni  agena  á  los  Sagrados  Ca- 
ñones ,  antes  bien  hallo  prá&icádas  con  mucha  exacción  las  reglas  que  mandan 
losDecrctos  Apoftólicos  en  feméjarites  Efcritos.  Ni  pudiera  dar  do£trina  menos 
fegura  tan  grande  Teólogo ,  tan  excelente  Predicador,  y  tan  do&o  Maeftro. 

Todas  las  acciones  de  los  Varones  gráridés,  en  particular  de  aquellos  que  fí« 
gueri  con  veras  las  fendas  del  éípiritu ,  ion  dignas  de  jüdiciofa  atención,  y  de  cui- 
dadofo  reparo,  aun  aquellas  qdéá  lá  primera  vifta  parecen  de  menos  fuftancia. 
«Quien  digéraque  aquel  a&o  dé  humildad,  que  efte  virtuofo  Prelado  hizo  con  un 
Retrato  fuyó  i  habiá  de  fer  mi  afünto  para  lá  aprobación  del  Libro  de  fu  Vida? 
Retratáronle  en  úriá  lámina  pequeña  fin  noticia  fuya,  ynioftrandole  el  Retrato 
dcfpués  la  períbna  que  lé  tenia ,  dijo  con  gráride  fófiegó  ,  qué  no  eftaba  pareci- 
do ;  mas  pues  fe  habia  hecho  ,  quería  que  lé  enmendaflen  por  el  original.  Lle- 
vóle áfú  caía  j  llamó  ai  Pintor,  y  fobré  el  eípació  en  que  éftaba  pintado  fu  toftro, 
le  mando  pintar  unifcálavera,  fobrclas  manos  otras  de  lá  muerte,  y  eri  cfta 
forma  réftióiyoáfd  dueño  el  Retrato  ,  parecido  propiamente,  noá  loqué  en- 
tonces era ,  finó  a  íó  qué  irifalibléhiente  habiá  de  fer  deípues. 

Parece  que  éíiá  acción  no  mira  ma$  qué  á  fu  humildad  5  pero  pudo  fer  que 
tuviefle  mas  alto  fin ,  y  que  coñfidéraíTe  aquel  Prelado,  que  el  Retrato  que  fe  de- 
bía al  pincéi  habiá  de  fer  perecedero ,  y  parar  eri  la  muerte  ¿  y  que  otro  lé  cípera- 
hadé  más  firmé  durácioñ  áíii  memoria.  Refiftiófe  á  la  imagen  poco  durable 
dclpirícél ;  pero  no  pudo  refiftirfe  á  la  deftrezá ,  y  élegaricia  dé  tal  pluma ,  y  ve- 
mos que  fe  le  refervaba  efta  prerogátiva ,  con  que  tan  felizmente  eftá  pérfido- 
nido  el  primor  de  fu  Retrato ,  pues  rio  puede  ya  echarte  menos ,  ni  el  pincel 


délos  mas  primorofos  Artífices >  para  que  le  conozcan,  y  tengan  prefente  en  los 
íiglos  venideros.  No  por  haber  rchufado  Agefilao ,  Rey  de  Efparta ,  que  le  co- 
piaflen  ci  roftro ,  le  falto  ( dice  Cicerón )  la  gloria  de  quedar  retratado  por  mas 
excelente  modo :  Vms  enim  Xenofontis  libellus  in  eo  Rege  laudando  ,  facilé  om~ 
nes  imagines  omnmm  ,  fiatuafqué fuperaMt.  (  Lib.f.Epift.  11.)  Mas  vivónos  le 
pinta,  ella  Hiftoria,  que  lo  huvicran  hecho  el  pincel,  y  el  buril ,  aun  quando 
eftuvieran  para  efto  en  las  manos  de  Lifipo  ,  y  de  Apeles ,  en  tiempos  de  Ale- 
jandro. 

Vida  obrada  >  y  eferita  es  lo  que  en  eft*  Hiftoria  he  vifto  ,  y  tan  una  mifina 
en  ambas  confideraciones  ,  que  con  fer  aquella  el  mifmo  original ,  pudiera  pa- 
recer efta  mas  que  copia  fuya.  Pero  aunque  el  Retrato  ha  fido  tan  ventajoía- 
mente  parecido  , y  propio ,  íiempre  ferá  inferior,  y  defigual  en  muchos  grados 
á  la  verdad,  y  realidad  que  reptefenta  j  porque  COtao  la  vida  de  cfte  Prelado  fue 
de  tan  grande  perfección ,  dificultofo  es  que  la  pluma,  aunque  futilifiima ,  pueda 
cumplidamente  delinearla.  Fue  aquella  vida  perfe&iísima  idea  de  un  Prelado 
Do&or,  juntando  en  uñólas  funciones ,  y  excelencias  que  dejó  á  la  Prelacia  vin- 
culadas ciApoftol,  quando  en  la  numeración  de  Miniftros  dijo :  Ali os  antem 
V aflores y  <F  Voíiores ,  anejando  al  primer  oficio  ( como  intrinfecamentc  necefa- 
rio )  el  fegundo ,  y  conftituyendo  en  la  perfección  de  ambas  la  de  un  Prelada 
digno. 

Paftór  fue,  y  ¡Doáor  Don  Juan  cié  Paíatox ,  can  vigilante  en  fu  Rebaño ,  co- 
íno  excelente  en  fu  Do&rina ;  apacentólo  con  cgemplo,  coneníeñanza,y  con  li- 
mofna  ,  cumpliendo  con  las  obligaciones  de  aquella  trina  recomendación  ,  coa 
que  Chrifto  mandó  a  Pedro  apacentar  el  de  la  Iglcíia.  Las  acciones  heroyeas  de 
fu  vida ,  las  fagradas  vigilias  de  fu  eftudio  >  los  abundantes  focónos  de  fu  libera- 
lifsima  piedad ,  eftán  hoy,  y  cftarán  eternamente  centelleando  el  ardor  ,  la  luz, 
y  el  2elo  de  tan  Apoftolico  Prelado.  Grande  fue  fin  duda  en  ambos  Reynos  de 
los  Cielos,  Militante ,  y  Triunfante,  pues  fupo  juntar  con  el  hacer  el  decir ,  com- 
poniendo en  la  admirable  tela  de  fu  vida  un  tegido  de  obras,  y  palabras,  tan 
dieftra,  y  fazonadamente  unidas,  que  en  cada  palabra  de  fus  efcritos  efta  refpian. 
deciendo  un  egemplo ,  y  en  cada  egemplo  de  fu  vida  una  eníeñanza. 

En  dos  imágenes  le  veo  hoy  vivo  mas  que  retratado  :  en  Cus  efcritos,  divina 
parto  de  fu  ingenio*  y  en  efta  relación  de  fu  Vida,  en  que  el  Autor  refucitandole 
*  parece  que  nos  le  da  otra  vez,  obrando,  y  eníéñando  en  el  Mundo.  Por  tanto 
juzgo,  que  la  Vida  de  efte  Venerable  Varón  ,  como  egecutada,  fue  una  perfe&if- 
Ama  idea,  y  cgemplar  de  Prelados  5  y  como  eferita ,  lo  ferá  de  Hiftoriadorcs.  La 
Vida,  Maeftra  de  gobernar 5  y  la  relación ,  regla  para  eferibir.  Don  Juan  de  Pa- 
lafox  vivió  de  tal  manera  ,  que  fiendo  egemplo  de  buenas  obras  a  los  Fieles,  en 
la  do&rina ,  en  la  entereza,  en  la  gravedad ,  en  las  palabras  llenas  de  vida  ,  y  de 
falud,  y  por  ningún  lado  reprehenfiblcs ,  cerró  la  boca  a  quantos  émulos  pu- 
diera el  común  ,  y  mayor  emulo  el  Demonio  excitar  para  oponerfcle.  Y  fu 
Do&iísimo  ,  y  Rcligiofiísimo  Hiftoriador  de  tai  fuerte  nos  da  efta  mifma  Vida 
eferita  ,  que  en  fu  relación  deja  al  Mundo  un  dechado  de  buenas  Obras  >  efto  es, 
de  Efcritos  excelentes  ( que  también  ellos  fe  llaman  afsi )  con  doctrina  tan  pro 
vechofa  ,  con  entereza  tan  grave ,  con  cftilo,  y  cloquencia  tan  irrepreheníible, 
que  no  ha  dejado  lugar  ala  mas  fútil  inteligencia ,  apafionada  malicia  3  ó  afec- 
tada ignorancia  para  que  le  impugne ,  ó  reprehenda  fin  empacho. 

Vemos,  pues,  en  efte  Libro  un  Pontifice  digno  de  grandes  Efcritores ,  y  un 
Efcritor  benemérito  de  tal  afunto.  Su  eftilo  es  de  los  difíciles  de  confeguir ,  por- 
que es  de  los  fáciles  de  entender*  La  düpoficion,  y  orden  tengo  para  mí ,  que  no 

puc- 


puede  haber  otra  con  ventaja  >cn  lo  que  es  referir  la  Vida  de  un  Varop  ¿poíto-» 
lico.  Sendo  notable  la  copia  de  íentencias ,  lo  es  mas  el  no  haber  alguna,  que  por ' 
lo  violento  parezca  hija  de  la  ambición  de  oftencarfe  erudito.  Satisfacen  ,  y  no 
barran ,  porque  íiempre  el  apetito  queda  fuperior ,  cofa  que  íuele  íer  rara  en  fe- 
mejances  lecciones.  Por  unto  juzgo,  que  debe  V.  A.  dar  licencia,  para  que  llegue 
a  la  noticia  de  todo*  cfte  laborioíb  defvelo  >  pues  en  el  Héroe  que  dilponc  ,  y 
conftituye  ,todo*  podrán  copiar  virtudes ,  y  aprender  enfefianzas.  Hallara  el 
Eclefiaftico,  Rcgtá  que  imite :  el  Superior ,  Dechado  que  liga :  el  Prelado ,  Norte 
a  que  mire :  el  Gobernador  ,  Caudillo  que  emule :  y  el  Principe  de  la  Iglcüa,  Ni- 
vcl  que  proponga.  Ycomo  dijo  el  Gran  Teólogo  Nacianccno  :  Ñeque  ptum,  nc- 
pc  tutum  eft  cum  impiorum  hominumYna  memoriát prodatur  ,  pietate  prxjiantem 
yirum  jUentiQ  tranfmittere.  (  Orat.  11.)  Que  no  es  bien  que  quando  los  cara&éres 
publican  vidas  de  pecadores ,  degen  los  moldes  de  eternizar  las  acciones  de  ios 
Varones  fublímos.  Eftc  es  mi  parecer.  En  Madrid  á  los  8.  de  Junio  de  i66<¡. 

Don  Gerónimo  ¡obifpo  de  SegoYia. 


FE  DE  ERRATAS. 

FC  107.  lio.  11.  dice  eícefiva,  lee  efiejhéu  Pag.  206.  lin.  17,  dice  refierenle,  lee 
refriefe.  Pag.  225.  lin.  15.  dice  anduveific,  lee dniuriejfe.  Pag.  143.  lia.  29.  dice 
pafaran  ,  \cc  fefdtdn.  Pag.  293.  lin.  14.  dice  priviligiaíle ,  lee  frmtigUjjen.  Pag.  298. 
Jin.  24.  dice  hilo,  lee  Meto»  Pag.  $  1  $.  lin.  6.  dice  Catedral ,  lee.  Cdtedrd.  Pag.  340.  iiiu 
i.  dice  llevau ,  lee  llevdn.  Pag.  553.  liru  18.  dice  prottftora ,  lee  preteSord.  Pag.  354. 
lin.  13.  dice  entóneos,  lee  entenas.  Pag.  369.  lin.  11.  dice  caánes,  Icccdtnes.  Pag.  375. 
Kn.  29.  dice  deícuríb ,  lee  difeurfe.  Pag.  389.  lin.  2  3.  dice  proceder ,  lee  preceder.  Pag. 
420.  lin.  1 6.  dice  libres ,  lee  Ubre.  Pag.  441.  lin.  8.  dice  íolamenta ,  lee  foldmente.  Pag, 
442.  lin.  2  3.  diee  obigada ,  lee  ebügddd ,  Pag.  452.  lio.  1 8.  dice  necedad ,  lee  nectfiidá. 
Pag.  478.  lio.  19.  diceOdifpo ,  lee  Obtfp. 

La  Vida  del  Uuftri&mo  y  Venerable  Sr.  D.*]ndn  de  Pdldfox.cCcriu  por  el  P.Rofcndc* 
de  los  Clérigos  Menores ,  para  que  efté  conforme  con  la  que  fe  ha  prefcntado  por  ori- 
ginal,  fc  falvarán  las  erratas  de  cita  fé;  y  afsi  lo  cerrificoen  efta  Villa,  y  Corte  de 
Madrid  1  catorce  días  del  mes  de  O&ubrc  de  mil  fetecientos  y  feíenta  y  dos. 


D*#.  Don  Mdnud  GtnutUz.  Qlkre. 
Corrector  General  por  fu  Mag» 
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RAZON  DE  LO  QUE  SE  ESCRIBE 

para  los  que  leyeren. 

^§^53f§£f]  A  muerte  del  Sujeto  de  quien  hoy  fe  publica  la  Vi- 
%  llSyPj  !  da  ,  fucedió  el  año  de  cinquenta  y  nueve;  y  el 
-3  mSBr&  Emincntifsimo  Señor  Don  Baltafar  de  Molcoío  y 
^CE=>  Sandovál ,  Cardenal  entonces  el  mas  antiguo  del 

Sacro  Colegio  ,  y  Arzobifpo  de  la  Santa  Iglcfia  de 
Toledo,  Primada  de  las Eípañas,  que  yá  ocupa  en  el  Ciclo  mas 
elevada  Silla  ,  y  á  quien  finconfuclo  llorará  fiempre  en  la  tierra  el 
deíamparo  de  tantos  pobres  ,  moftrógufto  de  ver  de  mi  mano 
una  relación  ajuftada  de  las  virtudes  dcefte  Venerable  Preladoj  y 
en  eílo  mifmo  ,  fin  reflexión,  ni  intención ,  quería  ver  ,  como  en 
un  clariísimo  efpejo ,  retratadas  lasfuyas;  pues  nueftro  Obifpo, 
hablando  de  fu  Eminencia,  repetía  muchas  veces  con  grandiísima 
ingenuidad  (  y  puedo  yo  decirlo  yá  fin  embarazo  )  que  íl  obraba 
alguna  cofa  digna  de  fu  Minifterio  ,  ladebia  al  cgemplo  ,  intimi- 
dad^ comunicación  que  en  diferentes  ocafiones  había  tenido  con 
el  Señor  Cardenal.  Efta  infinuacion  tuvo  fuerzas  de  mandato  ,  y 
leyes  de  apremio  por  ticulos  multiplicados  ,  porque  de  fu  Emi- 
nencia recibí  fingularifsimas  honras  ,  y  demoftracíones  de  aquella 
afabilidad  ,  y  benignidad  de  que  le  dotó  el  Cielo ,  y  que  yá  le  en- 
cuentran tan  poco ,  y  fe  cftrañan  tanto  en  los  grandes  Principes, 
porque  deíeaba  encomendar  á  la  memoria  ,  y  que  no  fe  caycíTen 
en  la  tierra  del  olvido,  donde  nada  fructifica  ,  los  dichos,  y  hechos 
de  eíte  Prelado  ,  que  pude  obícrvar  en  cinco  meíes  de  fu  familiar 
afsiftencia,  Y  últimamente ,  porque  fi  las  virtudes  que  había  prac- 
ticado nueftro  Obifpo  ,  eran  aprendidas  en  la  Eícuela  del  Señor 
Cardenal ,  como  él  mifmo  confefaba  ,  el  volverlas  á  íli  mano 
por  medio  de  una  relación  defnuda  ,  mas  venía  á  fer  reftitucion, 
que  obediencia. 

Efcribíla  muy  inmediatamente  á  fa  dichoíá  muerte  ,  pues  á 
los  oídos  de  los  hombres  puede  llamarle  dicha  la  que  en  los  ojos 
de  Dios  es  de  tanto  precio.  Pero  {alió  tan  ahogada  ,  que  fe  cono- 
ció bien  ,  que  los  hechos  de  los  fu  jetos  ventajólos  íblamcnte  ca- 
ben en  la  admiración ,  y  que  fe  eítrechan  con  agravio  en  la  plu- 
ma ,  y  que  afsi  eta  menefter  dilatar,  y  enfanchar  mucho  mas  las 
acciones  ,que  delineadas  tan  por  efeorzos  deícubrian  tan  exquifi- 
ta  grandeza.  Empecé  á  defeoger  la  relación ,  y  darla  cuerpo  de 

Li- 


Libro  ,  entendiendo  que  falieííe  un  volumen  moderado  donde  pu- 
dicílc  congeturaríe  la  mayor  parte  de  efte  todo  ;  pero  hamc  íiice- 
dido  lo  que  San  Gerónimo  imitó  de  Horacio,  y  confieía  de  sí  en  la 
Epift.  7.  eícrita  á  Leta  ,  dándola  documentos  para  la  educación 
perfecta  de  ííi  hija  :  Cúrrente  rota  dum  urceum  /acere  cogito  ,  ampbo- 
ram finxit  manus.  Ya  faben,  los  que  faben,  que  alude  aqui  el  Doc- 
ror  Máximo  a  la  rueda  de  los  Alfareros,  donde  íe  forman  los  bar- 
ros ,  cuyo  rápido  curío  no  ííielc  fer  fiempre  fácil  ajuftarlc  á  la 
medid  a  que  íc  quiere  ;  yquandoíe  enriende,  y  fe  intenta  hacer  uri 
barro  pequeño ,  fucede  el  facar  un  cántaro ,  ó  una  tina.  ¿Cómo  es 
pofible  en  vaíb  muy  limitado  recoger  mucho  licor  ,  fin  que  íé 
vierta  con  desperdicio  ?  Y  íi  es  muy  preciólo,  con  efcrupulo  ?  Con 
que  por  recoger  ,y  no  derramar  noticias  tan  eftimablcs  como  íe 
fueron  juntando  a  la  primera  relación  ,  ha  fido  forzofo  que  el  Li- 
bro tomaíTe  bulto  $  y  puedo  aflegurar  ,  que  es  aun  mucho  mas  lo 
que  no  íe  íabe ,  y  loque  ahora  por  otros  reípetos  callo  ,  que  lo 
que  íc  cícribe. 

Aunque  ha  fíete  años  que  murió  efte  Prelado  ,  quandb  íc  pu- 
bíícáníús  íeñas  ,no  me  ha  ocupado  todo  efte  tiempo  fu  eftudio, 
que  para  fabrica  de  tan  poca  hechura ,  por  lo  que  á  mí  me  toca, 
ícría  gran  malogro :  otras  han  fido  las  atenciones  ,  y  los  empleos. 
Pero  fi  bien  no  he  dedicado  todo  efte  tiempo  á  tan  corto  trabajo, 
fe  le  he  dado  todo  ,  y  lo  cónfieíb  afsi  ala  cautela,  y  á  la  confidera- 
cion,por  no  incurrir  con  imprudencia  precipitada  los  errores  tan 
di/cretamente  advertidos  de  Tácito  en  los  Hiftoriadorcs  de  íu 
tiempo  ,  y  que  cícribieron  las  Vidas  de  aquellos  Principes  que 
dominaron  el  Orbe  ,  dominados  ellos  de  fus  vicios  ,  de  los  quales 
unos  mojaron  la  pluma  en  la  adulación  mas  que  en  la  tinta,  y  otros 
en  el  odio ,  y  da  la  razón  de  efte  deforden  el  Oráculo  de  los  Políti- 
cos, porque  unos  eícribieron  florentibus  ip/is  ,  y  afsi  falieron  las 
noticias  ob  metum  falfit  5  pues  eferibir  la  Vida  de  quien  vive,  y  mas 
fi  csPoderoíb ,  yaíe  vé  lo  que  aprifiona  la  verdad  ,  lo  que  go- 
bierna el  miedo  ,  y  lo  que  aviva  la  liíbnja.  Otros  cortaron  las 
plomas  inmediatamente  luego  que  efpiraron ,  y  eftos  íe  deípeña- 
ron  concl  rencor ,  y  la  ira  :  Voftquam  occiderant ,  recenttbus  tdijs 
»w/^/¿/ÍMf,  (Lib.i.Annal.)  porque  doblaron  el  papel  quando 
en  la  íangre  empezaban  á  bullir  ,  y  hervir  los  aborrecimientos  5  y* 
eftando  la  pafion  tan  caliente  ,y  frefea  ,  y  turbada  la  verdad  con 
afedos  tan  ciegos ,  y  arrojados ,  era  precifo  que  crt  los  Eícritos  íc< 
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cayefícn  muchos  borrones ,  íiendo  los  Coronillas  mas  indignos 
el  odio  ,  y  la  adulación.  El  obfervar  efte  precepto  pmdcntifsinio 
de  tan  gran  Maeftro,  aunque  de  doctrina  fceular  ,  y  profana  ,  ha 
fido  la  caufa  de  dilatar  tanto  tiempo  ci  tomar  la  pluma  para  com- 
poner Libro ,  dejando  que  en  muchos  fe  enfriaífe  ,0  por  lo  menos 
fe  entibiarte  el  odio,  y  alejando  la  mas  ligera  fofpecha  de  adula- 
ción» En  fu  vida  oyó  ,  y  digirió  efte  Prelado  mas  oprobios,  que 
liíbnjas :  con  fu  muerte  aun  no  cefaron  los  aborrecimientos  ,  en- 
tran do  fe  por  la  jurifdicion  de  la  fepultura  á  perfcguirle,  f  malquit 
tarle.  Sonaban  en  fus  orejas  con  mayor  dulzura  fus  cfcarnios> 
que  fus  elogios.  Con  que  fi  aun  viviendo  hallaba  en  él  la  adula  - 
ción tan  mala  acogida  ,  defpues  de  muerto  bien  íe  conoce  quan 
Riera  de  adularle  feria  el  defcribirle,  El  eftár  los  odios  tan  recién^ 
tes  ,  y  corriendo  fangre  acabando  de  morir,  como  quien  vivien- 
do los  había  experimentado  tan  íangrientos,  es  la  razón  única  que 
me  ha  movido  á  dilatar  tanto  tiempo  aquellos  primeros  irnpulíos, 
y  templando  mi  afecto  ,  y  veneración  al  difunto,  aguardar  á  que  los, 
aborrecimientos  fe  cncibiaíTen  ,  y  con  efta  íerenidad  de  los  ánimos 
mejor  i nft ruidos  íe  recibieffen  mas  pacificamente  las  noticias  de 
eílefujeto  ,  y  que  mirandofe  en  eldcíengaño  de  fus  acciones  lo 
encendido  déla  pafion  t  ella  mifma  fe  indignarte  contra  lo  feo  de 
fu  fembhnre. 

Defpues  de  quatro  anos  de  la  muerte  de  Julio  Agrícola  fu 
fuegro  ,  publicó  Cornelio  Tácito  un  Libro  de  fu  Vida  ,  como  él 
mifmo  lo  depone ;  Nobis  tam  long¿e  abfentU  conditione  ante  qua- 
driennium  amijfus  efl.  Sujetófc  Agrícola  á  las  leyes  rigurofas  de 
jan  larga  aufencia  ,  como  la  de  la  Región  de  la  eternidad  ,  donde 
caben  afientos  tan  diftantes  ,  fuertes  tin  diferentes  ;  y  galló  Tá- 
cito quatro  años  en  juntar  ,  y  recoger  los  materiales  para  dar  las 
noticias  a juíladas  de  fus  acciones :  CUrorum  Virorum  (aña  more/- 
que  po/ieris  tradere  antiqukus  ufitatum  ,  ne  noftris  quidem  temporibus 
quamquam  incuriofa  fuorum  ¿tat  omifit ,  quotiens  magna  aliqua^ac 
nobilis  Ytrtus  Vtcit ,  ac  fi*p&gr*Jfa  eft  Vttium  ,  pafitis  magnifqut  Ci- 
Ytt^tibus  commune ,  ignorantiam  retti ,  ÜT  inVtdiam.  En  todas  las 
edades  fe  han  lamentado  los  grandes  ,  y  eruditos  Ingenios  de  la 
incuriofidad  de  fu  figlo  ,  íepultandoíe  por  negligencia  los  hechos 
y  las  coflumbres  de  los  claros  Varones  ,  fino  fue  quando  alguna 
noble  ,  y  feñalada  virtud  venció  ,  y  íeíobrepuío  al  vicio  común 
a  las  Ciudades  pequeñas  ,  y  grandes ,  ignorancia  ,  y  ofPidiü  de  h 
-te  rec- 
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recio.  Lo  redo,  ni  la  envidia  lo  puede  ver,  ni  la  ignorancia  !o 
alcanza  á  percibir  :  con  que  la  una  lo  hunde  ,  y  la  otra  lo  def- 
atiende. 

Quifo  Tacico  calificar  la  ocupación  de  eícribir  la  Vida  parti- 
cular de  fu  fuegro ,  porque  no  parccieííe  empleo  menos  decoroío  á 
lo  elevado  de  fus  mayores  eludios  ,  y  profiguió  :  Sed  apud  prto- 
resy  ut  agerememoratu  digna  pronum ,  magi/ljue  tn  apenó  erat ;  ¡ta  ce- 
Ubérrimas  qu'tfqne  ingenio  ad  prodendam  Virtutis  memoria m  fine  gra- 
tia  yaut  ambicione  botue  tantum  con/cientU  pretio  ducebatur.  Todos 
alaban  las  edades  paftdas ,  y  yo  no  me  períüado  que  fueron  mejo- 
res, porque  los  hombres,  y  fus  vicios  fiempre  han  fido  unos.  La 
inclinación  al  bien ,  y  al  mal ,  no  fe  ha  variado ,  y  obrar  cofis  dig- 
nas de  memoria  en  fecreto  ,  ó  en  público ,  nunca  fe  ha  egecuta- 
do  ,  fin  que  la  envidia  ,  y  la  calumnia  hayan  introducido  en  ellas 
fuinjuíta  jurifdicion.  En  todos  ti-mpos  ha  habido  Ingenios  cele- 
brados, que  fe  han  movido  á  publicar  la  fima  de  la  virtud  fin 
interés ,  ni  ambición  ,  y  folamente  eltimulados  del  precio  de  una 
buena  conciencia  ;  efto  es ,  de  lo  que  peí  i,  y  vale  el  dar  áconoccr, 
y  hacer  notorio  lo  que  es  digno  de  imitación  ,  y  alabanza  :  Je 
plerique  fuam  ip/i  Vitam  narrare  fiduciam  potius  motum  ,  quam  ano- 
gantlam  arbitran  junt.  Efcribicron  fus  Vidas  Rutilio  Rufo,  á  quien 
alegan  frequentemente  los  Efcritores  Griegos ,  y  Latinos ,  y  ¿cau- 
ro, de  quien  hace  memoria  Cicerón  en  fu  Bruto*  y  otros  muchos; 
/  peníaron  no  vulgares  juicios  ,  que  me  confianza  ,  y  feguridad 
de  fus  coftumbres ,  no  arrogancia ,  ni  prefuncion:  que  quien  no 
tiene  por  fífeal ,  ni  verdugo  fu  mala  conciencia ,  no  rehuía  la  luz 
para  que  fe  fepa  lo  que  obra.  Bien  que  elle  es  punto  dificultólo 
deaíTecrurar  en  un  animo  cultivado  con  las  virtudes  Chriftianas, 
y  fin  el  freno  déla  verdadera  Religión  ,  y  de  íus  preceptos. 

Para  losquatro  años  que  Tácito  interpuíb  en  divulgar  la  Vida 
de  Agrícola,  corrieron  fiete  antes  que  yo  publicarle  la  Vida  inmor- 
tal de  nueltro  Prelado  ,  Religiofo  Cultor  del  animo  ,  y  fus  virtu- 
des, en  la  primera  imprefion.  Y  para  la  iegunda  he  dejado  que 
pafen  once,  calificando  todas  las  noticias,  que  de  nuevo  íe  han 
recogido  con  judicioía feriedad ,  por  entender,  que  es  mejor  pe- 
car antes  de  corto  ,  que  de  crédulo  ,  recelándome  de  no  caer  en 
aquellos  tiempos  tan  infelices ,  de  quien  dijo  Tácito  :  Adsb  Virtu* 
tes  iifdem  temporikus  optimé  aftimantur  ,  quibus  facUlimé  gtgnuntur. 
Las  virtudes  han  menelVer  eftrella ,  y  nacer  con  buen  influjo,  por- 
que 


que  Tolos  los  figlos ,  que  las  producen  ,  las  conocen  :  los  cftéríles, 
y  fecos  las  laftiman ,  y  huellan  >  y  entonces  fe  aprecian  ,  quando 
brotan  con  facilidad  como  flores  defacompañadas  de  efpinas :  fan- 
grienta  coyuntura  la  que  niega  el  crédito  á  la  virtud,  y  abre  el  paíb 
a  la  calumnia. 

La  memoria ,  como  potencia  interior ,  fe  halla  refervada  de 
jurifdiciones  ,  y  por  elfo  no  teme  ninguna  deíazon  de  opueftos 
temporales ;  Memoriam  quoqm  ip/am  cum  "Doce  perdidiffemus  yfi  tám 
m  ttofira  pote/late  ejfet  oblhifci ,  quám  tacére.  Sería  infelicidad ,  que 
la  memoria  recibieíTe  leyes  agenas ,  y  que  eftuvicííe  fujeta  á  ol- 
vidar fe  ,  como  á  callar  la  boca ,  pues  tendrían  los  hombres  pote£» 
tad  fobre  el  olvido  ,  en  perjuicio  irreparable  de  la  poíteridad. 
Quien  á  los  labios  puede  imponerles  filcncio  ,  no  alcanza  á  inti- 
marle olvidos  á  la  memoria.  Lo  ultimo  de  la  ícrvidumbre  ,  que 
puede  experimentar  el  cuerpo ,  es  quitarle  que  no  hable,  porque  es 
forzarle  á  que  no  refpire.  Y  la  cíencion  íiiprema  de  la  libertad  íe 
egercita  en  la  memoria ,  porque  ninguno  puede  obligarla  á que  no 
fe  acuerde.  En  cite  Archivo  refervado  fe  depofítan  las  tradiciones, 
imprimiéndole  de  unas  memorias  en  otras  cofas  tan  importantes, 
que  derivadas  por  eftos  ocultos  arcaduces ,  firven  de  inftrumen- 
tos  auténticos  para  lo  que  íe  debe  abrazar  como  irrefragable. 

Una  Vida  fola  ,  y  muy  ceñida cícribió  Tácito,  y  afirmóde  ella 
Jufto  Lipfio  :  Libellus  bic  fi  quls  altus  t>er¿  dtjfertus  ,  Tftti  prudtns. 
Mucho  eferibió  Tácito  ,  fiendo  en  todo  igual  la  grandeza  ,  y  la 
abundancia}  pero  no  sé  que  ventaja  lleva  á  lo  demás  cfte  pequeño 
Libro  de  la  Vida  de  fu  fuegro  ,  que  con  íer  aísi  que  en  la  pluma 
de  efte  Efcritor  hicieron  unión  tan  admirable  la  elegancia  ,  y  la 
cordura  ,elfefo,  y  la  diferecion,  efte  abreviado  volumen  entre  las 
demás  Obras  fe  defcuella  como  la  palma.  Obró  Agrícola  ,  y  efl 
cribió  Tácito j  y  loheroycode  las  acciones  de  tan  celebrado  Minis- 
tro recibió  nueva  vida  de  la  pluma  de  tan  inimitable  Hiftoriador. 
Diículpa  puede  fer  Tácito  para  eícribir  una  Vida  ,  pero  no  pauta; 
porque  hay  elevaciones ,  que  fi  íe  quieren  remedar  ,  dcípeñan 
mas  que  guian.  Entre  Eftudios  de  ran  crecida  hechura ,  como  los 
de  íus  Anales ,  y  fus  Hiftorias ,  halló  lugar  Taciro  para  eícribir 
una  Vida  fola :  era  íu  íuegro  Julio  Agrícola,  y  le  movería  el  afecto 
del  ^arenteíco  j  pero  en  lo  libre  que  íe  deícubre  en  fu  genio  ,  me 
perfuado  que  feria  mas  poderoíb  con  el  el  amor  de  la  virtud, 
y  de  la  verdad  ,  que  el  de  la  íangre.  u  J 


Bien  puedo  decir ,  fin  linage  de  preíunción  ,  que  mis  ocupa- 
ciones han  (ido  de  esfera  (uperior  á  las  de  Tácito  ,  quanto  en  la 
diferencia  de  los  argumentos  excede  lo  Sagrado  a  lo  Profano  ,  y 
entre  ellas  he  buícado  el  tiempo  necefario ,  que  no  ha  (ido  menef- 
ter  poco  para  ajuftar,  y  publicar  de  fegunda  rrtano  una  Vida,  don- 
de fe  han  hecho  lugar  juicios  tan  diferentes  5  porque  como  los 
principales  ferviciosde  los  Minifterios  Políticos ,  y  Seculares ,  que? 
egerció  efte  Miniftro ,  confirieron  en  los  remedios  prefervativos, 
y  cftos  no  hacen  demoftracion  ,como  dijo  diícretamente  el  Conde 
de  la  Roca  en  fu  fyy  !Don  Pedro. (Defendido ■,  que  no  quiero  defrau- 
darle la  gloria  de  haberlo  dicho  primero ,  no  es  fácil  perfuadir  los 
inconvenientes  que  evitó,  fi  no  fe  infieren  de  lo  que  hizo.  Pero 
ninguno  podrá  dudar ,  que  eftos  remedios  ion  opueftos  á  la  dif- 
culpatorpe,y  fiemprc  nociva  de)  quien  penfara  ?  de  que  fe  valen  los 
que  no  antevén ,  deípues  de  incurrido  el  daño ,  como  él  decía, 
habiéndolo  aprendido  de  Séneca  •. :  Turpifsimdm  ajebat  Fabiús  Im~ 
peratori  excufationem  ejfe  ;  N0N  (fl^T,¿07;  Bgo  turpifsimam  komU 
ni  futo  ,//¿.2.  delra^cap.^  1.  Y.aísies  fiemprc  peor,  porque  no  fe 
puede  hacer  aquella  evidencia  c^cr  en  la;  contraria  fatalidad.  Con. 
que  fiendo  cíbdemo.ftracion^pp0ble^herefuelto  de  efta  vez  po- 
ner á  efta  Vida  la  ultima  mano  5í¡n  volver  a  cortar  la  pluma. 

La  que  él  eícribíppor  mandado  de  D|ps  ,  con  Ancoras  mas 
firmes  que  RutilÍQ,y  Scauro,  queriendo  que  de  fu  mano  dejafle 
almundocíbmpadaSiynotpiias^A^SfayCO^pWS,  Y  SUS 
MISERAS  9  ferá  con  e^  tiempo  la  fatisfaccion  mas  concluyeme  de 
todos  los  cargos,  fi  perfevcrárehaft'a  entonces  la  opoficion.  Re- 
fiftiafe  íu  propio  conocimiento  ,  porque  no  le  movia  la  confian- 
za, ni  le  defpeñaba  ht  prefuncion  >,  halla  ,que  con  orden  expreíb, 
y  palabras  formales  le  reconvinieron  para  la  egecucion  con  de- 
cirle :  iTuespor  qué  rebufas  publicar  mis  Mifericordias^y  tus  Miferiasl 
Imperio  ,  y  gobierno  depulíb  con  que  camina  la  velocidad  de  la 
pluma  tan  fegura  de  qúebrar  en  los  efcollos  de  la  vanidad  ,  ni  de 
que  en  ella  pueda  hacer  fingrienta  prefa  la  detracción,'  por  tener 
fiemprc  la  verdad  los  trofeos  tan  de  íu  parte. 

Los  odios  que  fe  concitan  por  los  íuccíbs. ,  que  forzoíamentc 
fe  producen  de  la  obligación ,  y  egercicio  de  los  minifterios  j  íbn 
de  la  calidad  de  los  que  dijo  David :  Odio  babuerunt  me  gratis. 
Hay  odios  que  fe  compran  con  lámala  intención,  con  acciones 
injuftas  ,  con  faifas  correfpondencias ,  y  ellos  parece  que:  fe  mere- 
cen, 


cen,  aun  mas  que  fe  fufren ,  y  mas  que  injuria,  íc  pueden  llamar 
deuda  jpero  los  que  íc  rienen  á  los  que  gobiernan,  por  defender 
los  fueros  de  la  verdadera  Jufticia  ,  nacen  del  antojo ,  no  del  íen- 
ci miento  :  A  Fulano  de  t>alde  le  ijuicro  bien  ,  es  frafis  de  nueftro  CaC- 
tellano ;  y  también  debe  de  haber  muchos  que  dicen  :  Que  aborre- 
cen de  Ipalde.  No  hay  que  hacer  caíb,  ni  embarazarle  en  los  odios 
fin  caufa  :  haberla  dado  Riera  el  deíconfiielo ,  y  aísi  lo  repetia  mu- 
chas veces  eftc  Prelado.  Si  el  aborrecimiento  que  fe  le  tiene  a  un 
Miniftro  publico  es  gracioíb  ;  efto  es ,  porque  el  inferior  quiere, 
y  fe  dá  por  ofendido  de  fu  rectitud ,  es  mérito ,  y  regocijo,  mas  que 
mortificación.  Eftos  odios  íe  fbíiegan,  y  íc  contunden  con  el 
tiempo;  y  aísi  es  cordura ,  para  eícribir  de  íemejantes  fujetos, 
aguardar  al  tiempo,  en  que  habiendo  ya  amaynado  el  fervor  de  la 
ira ,  entra  la  razón  á  condenar  fu  fínrazon. 

Ninguna  cofa  procuró  tanto  cftc  Prelado ,  como  encubrir  íu 
Vida;  pues  la  que  eferibió  por  mandado  de  Dios,  y  de  fusConfc- 
fores ,  la  remitió  ,  y  entregó  con  tantas  cautelas ,  pidiendo  que  en 
veinte  años  no  fe  publicaffe  ,  aun  quando  pudicílc  ,  y  íe  juzgafle 
digna  de  falir  áluz.  Todo  íu  cftudio  fue  hundiríe  ,  y  que  no  íc 
fupieíTe  lo  que  habia  obrado ,  verificándole  en  el  á  la  letra  lo  que 
dejó  ciento  San  Gregorio  Niíeno  en  la  Vida  de  San  Efrén  Siró: 
ISiam  nnllus  nijilaaldé  infrgnis>  atque  fufpkiendus  cum  adbuc  in  Vita 
maximus  tfktuübus  pr¿cellat ,  tnemoriam  fui  oblhtione  apud  pofteros 
delere  jubeat.  El  que  viviendo  fobrefalió  mas  en  las  virtudes,  es  el 
que  mayor  cuidado  pone  en  que  íe  fepulten  entre  el  polvo  íus 
hazañas ,  y  que  no  quede  noticia  á  la  pofteridad  de  íus  excelen- 
cias ;  porque  á  la  verdadera  humildad ,  todo  la  hace  confuíion, 
mas  que  aplauío.  Pero  efto  mifmo  es  lo  que  á  noíótros  debe  cfti- 
mularnos  para  encomendar  á  la  memoria  de  los  venideros  lo 
que  es  preciíbque  Ies  firva  deenfeñanza ,  y  de  doctrina;  pues  fin 
cftos  dcípertadores ,  y  dechados  á  los  ojos ,  defmayaria  nueftra  ti- 
bieza ,  y  fe  arredraría  nueftra  pufilanimid  id  ,  mereciendo  gravik 
fima  reprchenfion  los  que  faben  hechos  de  virtudes  iluftres  ,  y 
perezofa  ,  ó  malicioíamcntc  los  callan :  Numquid  igitur  (  dice  el 
miímo  Padre  San  Gregorio  Nifeno )  reprebendendi  merho  trimus  ,  ji 
negligentes  atque  ígnaVt  Jtlentto  hfpofoerimus  illud  in  quo  celebrando 
magnos  fumeré  ánimos  Ipfe  mandaYit  (Domims  >  ¿Qué  culpa  puede 
haber  mas  digna  de  reprehenderle  ,  que  rebujar  entre  el  íilencio, 
por  negligencia ,  ó  por  flogedad  ,  lo  que  para  celebrarle  halló  en 

los 


ios  mandatos  de  Chrifto  nueftro  Maeftro  recomendación  can  en- 
carecida ,  que  él  miímo  infunde  los  alientos,  y  las  voces  para  que 
Ce  publique  ?  Enfeñando  á  íus  Diícipulos,  quede  tal  manera  alum- 
bre fu  luz  a  los  ojos  de  los  hombres  ,  que  con  el  refplandor ,  y  la 
claridad  vean  fus  buenas  obras ,  y  de  ellas  reíulten  para  el  Padre 
de  las  Lumbres,  que  eftá  en  los  Ciclos,  las  glorias,  y  las  alabanzas. 
Efte  precepto  es  mucho  mas  feguro  para  los  que  refieren  las  vir- 
tudes agenas  ,que  para  los  que  lasegecutan,  porque  en  cftos  pue- 
de mezclarte  algún  reíabio  de  vanidad  ,  ó  levantarle  con  el  calor 
de  la  luz  algún  vapor  de  eftimacion  propia,  que  tuerza ,  ó  dcfvie 
la  dirección  de  la  gloria  que  debe  darfe  á  Dios ,  por  lo  que  obra 
en  ellos.  Pero  en  los  que  defpucs  de  fu  muerte  dan  noticia  de  lo 
que  obraron  ,  no  puede  haber  efte  peligro  ;  pues  lo  bueno  que 
hicieron  otros ,  fi  no  íe  imita  ,  antes  confunde  ,  que  dcfvancce* 
Con  que  ficmpre  es  reprchenfible  defraudar  á  la  pofteridad  de  lo 
que  puede  fervir  de  tanto  aliento,  y  edificación. 

Pafion  ,  ó  penfion  es  de  la  naturaleza  humana  fer  la  virtud, 
á  nueftro  parecer ,  de  peor  condición  quando  vive. el  que  la  eger- 
cita,  íolo  porque  le  tratamos ,  y  conocemos  ,  y  no  es  lino  porque 
no  le  conocemos  entonces :  que  como  la  envidia  es  aféelo  que 
priva  de  la  vifta  ,  y  obra  á  ojos  cerrados,  y  la  claridad  de  las  accio- 
nes iluftres  los  confirme ,  y  los  hiere,  no  deja  en  ellos  difpoficion 
jara  mirar  lo  que  debe  admirarfe.  En  faltando  el  fujeto  ,  como 
no  tiene  ,  en  el  vacio  que  caufa  ,íu  auíencia ,  bulto  en  quien  tro- 
pezar ,  entra  el  conocimiento,  y  cabe  la  eftimacion.  La  fama  que 
íiicedeá  la  vida  es  el  mas  libre  Juez  de  todas  las  acciones  huma* 
ñas ,  y  fe  pone  cada  cofa  en  el  lugar ,  y  grado  que  merece  ,  ó 
abomina ndofe  los  vicios ,  6  aprecia ndofe  las  virtudes  :  porque  ni 
valúa  la  lífonja  ,  ni  detiene  el  miedo  ,  y  el  juicio  diícurre  limpio, 
y  purgado  de  afición ,  y  pafion. 

Grande  eftudio  pufo  efte  Prelado  en  acariciar  íus  mas  decla- 
rados émulos ,  y  cambiarles  el  amor ,  y  la  benevolencia ,  porque 
él  decía  ,  que  á  ningunos  entregaba  mas  guftoíamente  fu  volun- 
tad. No  lo  configuió  generalmente  viviendo j  pues  como  dejó  e£- 
crito  un  grande  Político ,  é  Hiftoriador ,  y  parece  que  a  la  letra 
para  él ;  La  corte/ia  en  los  animas  obfiinados  ,  hace  lo  que  el  Tríente  en 
las  afjuas,  Al  pafoque  los  agafajaba  fe  encendían  ,  para  que  íe 
afinarte  en  efte  criíol  fu  fufrimiento.  Ahora  llegará  todo  junto  ,cl 
amor,  el  refpeto ,  la  veneración,  y  feconfefará  que  no  tuvo, 
quien  tan  fin  intención  ,  y  fin  merecerlos  padeció  los  odios  ,  tan- 
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tas  culpas  como  el  vulgo  Ic  achaca.  Pero  fí ,  aun  defpues  de  muer 
to  ,  perfcveráre  el  aborrecimiento  en  infamar  fu  memoria  ,  fuce- 
derále  lo  que  á  la  Eftatua  de  Teagenes  Tafío ,  nobilifsimo  ,  y 
celcbradifsimo  Luchador  ,  de  quien  refiere  Paufánias  en  el  lib.  6. 
que  un  maldiciente  de  fus  heroyeas  acciones,  y  pertinaz  emulo 
de  fus  glorias ,  fatisfacia  fu  envidia  con  azotar  de  noche  la  Efta- 
tua ,  halla  que  canfada  la  paciencia  de  la  piedra  ,  o  del  bronce, 
cayó  íbbre  el  ofenfor  defalumbrado  ,  y  le  mató ,  oprimiéndole  con 
fu  pcío ,  fiendo  fu  Túmulo  afrentólo  la  honra  agena,  que  no  po- 
día futrir.  Querellaronfe  de  la  Eftatua  los  hijos  del  difunto  ,  y  por 
fentencia  de  los  Tafios  la  arrojaron  al  Mar  ,  egccutandoíe  con 
eíla  dcmoílracion  en  ella  la  ley  de  Dragón  ,  óDraco.  Pero  con- 
cluye Paufanias :  Faflum  hoc  per  mullos  annos  fecuta  efl  /ter  ¡litar. 
Con  la  efterilidad  de  la  tierra,  continuada  por  tantos  años,  defagra- 
vio  el  Cielo  la  injuria ,  y  volvió  por  la  juftificacion  de  la  Eftarua, 
porque  corre  por  cuenta  del  Cielo  fatisfacer  la  fama  ofendida 
de  los  difuntos  ,  en  efpecial  de  los  que  merecieron  que  la  pofte- 
ridad  crigicílc  Eílatuas  á  la  inmortalidad  de  fus  acciones.  Lo  que 
la  Eftatua  oprime,  el  Cielo  lo  confirma,  aunqucla  ley  de  Dra- 
gón lo  condena. 

Si  algunos  maldigerenla  memoria  de  eftc  Prelado  ,  azotando 
fu  Eftatua  honoraria  con  llamarle  embuftero  ,  y  engañador,  no 
fe rá  el  egcmplo  profano  de  Teagenes  el  confuelo  de  ellas  injurias, 
fino  el  dclegcmplar  de  toda  perfección  Chrifto  nueílro  Maeftro, 
que  defpues  de  tantos  años  perícvera  en  baldonarle  con  (entejan- 
tes infultos  la  obílinacion  pérfida  de  los  Judios,  heredando  de  fus 
padres  la  blasfemia  de  ellos  epitectos :  Seductor  Ule  dtxit  adfm  i>¡- 
Uí  íií  :  ( le  digeron  a  Pilaros  aquellos  protervos )  Aquel  embaydor 
alíeguró,aun  viviendo, que  refucitaria  defpues  de  tres  días. Claro 
cílá  ( ignorantes )  que  habia  de  decir  eílo  viviendo ,  que  ni  muer- 
to lo  podía  decir  ,ni  yá  remeitado  era  profecía ;  pero  voíbtros  le 
injuriáis  difunto,  para  tranícender  todos  los  términos  de  la  im- 
piedad :  Hoc  appellabatur  nomine  (Domhtus  Je/ns  Chriftus  (  añadió 
la  pluma  elevadifsima  del  Grande  Aguftino )  ad  jolativm  Sert>orum 
fuorum ,  quando  dkuntur  fedutlores.  Eftc  nombre  le  daban  a 
Chrifto  Señor  nueftro  fus  enemigos  para  confuelo  de  ííis  Siervos, 
quando  el  mundo  los  llama  embufteros ,  y  falíbs ,  que  fueron  los 
apellidos  con  que  calumniaron  á  efte  Prelado  mas  comunmente, 
y  el  confuelo  es  para  la  fcpultura  aun  mas  que  para  la  vida  :  V\- 
tíendo  dijo  at¡uel  engañador  ¡que  hahiade  rejuchur  5  pero  voíotros 
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(pérfidos )  os  entráis  por  Tu  fepulcro  para  perfcguirle  ,  fin  rcfpctar 
can  /agrada  jurifdicion.  Con  que  el  confuelode  efta  afrenta  ,  que 
dejó Jefu-Chril\o  para  fus  Siervos,  viene  á  fer  aun  mas  para  la 
muerte  ,  que  para  la  vida  ,  porque  nada  reícrva  lámala  voluntad. 

Venerarán  íu  Eftatua  ,  y  fu  memoria  los  que  deíapafionados 
juagaren  9quc  la  perfecueion  no  es  demerito,  ni  culpa,  fino  la  mas 
rica ,  y  preciof*  Corona,  Y  en  la  Medalla,  que  acuerda  ias  faccio- 
nes exteriores  de  fu  fcmblante  ,  aliviara  el  dolor  que  cauta  leer 
quanto  lelaílimo  la  envidia  j  y  la  ira  ,  halla  aqui  defenfrenada, 
moderará  íus  ímpetus  ,fi  en  fus  ojos  llegare  á  reprefentarfe  íu  rof- 
tro  :  Etenim  /i  defunfhrum  imagines  (  dijo  el  Menor  de  los  Pli - 
nios,perocl  de  mayor  cultura,  y  elegancia)  domi  púfit&  dolor  em 
noftrmn  UftMnt^  quanta  rmgis  e<e  quibus  in  celebérrimo  loco  non  modo 
fpecies^  tF&uhm  Hlorum  ^fed  honor  etiam  ,     gloria  refertur  ,  lib.  2* 
Epift.j*  Con  los  Retratos  de  eífce  Prelado  en  tan  numeróla  copia 
fe  con  lo  la  han  en  las  Indias  los  que  los  tenían  en  ius  caías  j  pero 
ya  fu  Imagen  de  buril  ,  publicada  por  medio  de  las  prenfas,  en 
quien  no  (ola  fe  copia  el  ayre  de  fus  facciones  ,  fino  que  le  trasla- 
dan también  fu  honra  ,  y  fu  fama ,  generalmente  ha  de  fer  para 
rodos  de  aphufo,  y  celebridad ,  y  fucedera  con  él  lo  que  el  mifmo 
Piinio  cícribio  de  otro  fujeto  infigne ,  lib.  i .  EpilL  i  6.  An  fi  Ín- 
ter eos  qms  numquam  Vidimus  fioruijfet  ,  non Jolum  Libros  ejut  , 
nm  etiam  imagines  conquireremus  ?  Si  cite  Varón  ,  fin  encareci- 
miento clarifsimo  ,  huviera  florecido  en  los  figlos  de  aquellos,  que 
ni  conocimos  ,  ni  tratamos,  hulearíamos  conanfia  no  /ola mente 
fus  Libros  para  doctrina,  fino  fus  Medallas ,  ó  Imágenes  con  cu- 
riofidad  para  notar  la  fiíono.mía  de  un  hombre  ,  que  tanto  dio 
que  decir  al  figío  en  que  nació.  Por  efto  con  meditación  eftudia- 
da  pongo  yo  á  un  mifmo  tiempo  ,  á  los  ojos  de  los  que  quifieren 
mirarlo  ,  y  confiderarlo  dentro  de  una  Imagen  miíma  ,  fus  libros, 
fus  eferitos ,  fus  virtudes,  fu  roftro  ,  fu  honra  ,  fu  inmortalidad, 
emendólo  todo  en  tan  limitada  esfera  como  la  de  una  eftampa, 
que  cabe  en  una  llana  de  papel  ,  para  que  lo  encuentre  junto  el 
que  lo  íolicitárc  defipafionado. 

La  Medalla  ,  que  retrata  muy  al  vivo  fu  íemblante  alegre  ,  y 
modefto  , va  orlada  , como  fe acoftumbra  en  las  Medallas,  y  las 
Monedas  de  losPrincipes ,  de  la  principal  infignia  fuya  ,  que  fue 
elRoftrio.  Elle  era  fu  Peítoral ,  teniéndole  por  la  joya  mas  pre- 
ciofa  de  quantas  eítima  la  tierra.  Dcfcanfa  fu  Cruz  {obre  un  yu- 
go ,  que  firve  de  fundamento, y  eftrivo  á  todocidifeho  ,  que  en- 
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cierra  muchas ,  y  mifteriofas  fignificaciones  5  pues  lo  primero 
alude  á  la  fuavidad  de  la  Ley  Evangélica ,  y  defeanfo  interior  de  la 
Vida  Eiptiitual,  fegunla  fcnccncia  de  Chrifto:  Jugum  meum  fuat>e 
efl.  Lo  fegundo  ,  á  la  re£ta  educación ,  y  dilciplina,  en  fentimien- 
to  de  Jeremías :  Sonum  e/i  Viro  cum  portafterit  jugum  oh  adolefcen- 
tiafua.  Lo  tercero ,  al  trabajo ,  y  la  fatiga  ,  en  que  fue  incanfable 
efte  Efpiritual  Paftór ,  tanto  en  obrar  ,  como  en  eníeñar  con  la 
voz,  y  con  la  pluma.  Lo  quarro ,  á  la  Inmunidad  Ecleíiaftica  ,  de 
quien  fe  moftró  tan  acérrimo  defeníbr,  la  qual  no  fufre  yugo  ,  ni 
coyunda  de  dominio  fecular ,  aunque  en  algunas  ocaíiones  íc 
intente  poner  a  la  cerviz  efenta ,  y  libre  de  íii  jurifHicion  por  to- 
dos derechos ;  y  afsi  fe  vé  el  yugo  como  fu  jeto  de  la  Cruz  Pecto- 
ral de  la  Dignidad  Eclefiaftica. 

A  los  dos  lados,  en  los  planos  que  cogen  enmedio  la  targeta, 
fe  miran  fus  afperifsimas  penitencias,  y  fus  vivifsimos  deténganos, 
y  menofprecio  de  todas  las  honras  del  mundo ,  en  una  calavera, 
en  quien  tocan  una  Mitra  ,  un  Capelo ,  y  una  Corona ,  pues  todo 
viene  á  reducirfe  á  aquel  ultimo  eícarmiento  ,  aun  mas  experi- 
mentado, que  petfuadido.  Dcfde  alli  empieza  a  formarle  un  Fef- 
tón  para  adorno  de  la  Medalla ,  en  quien  van  afidas  ,  y  enlazadas 
diferentes  emprefas ,  y  geroglificos.  Componefe  el  Fcftón  de  dos 
arboles ,  Palma,  y  Ciprés ,  por  íer  para  el  intento  los  mas  propios. 
Las  primeras  Coronas  de  los  Triunfadores  fe  regieron  de  Palma: 
defpues  ,defdclasfienes  ,  fe  trasladó  la  Palma  á  las  manos ,  como 
refiere  Paufanias ;  y  para  la  cabeza  fe  deftinó  el  Laurel  ,  árbol 
confagrado  á  Júpiter ,  por  el  verdor  perperuo  que  coníerva,  como 
difeurre  Natal  en  fu  Mitología  ;  y  aísi ,  el  colocar  la  Palma  en  el 
Feftón  á  la  mano  derecha  ,  es  guardarla ,  para  la  lignificación  del 
triunfo ,  el  lugar  que  fe  la  debe.  Al  orro  lado ,  en  corrcfpondencia 
de  la  Palma  ,  fe  pone  el  Ciprés  5  porque  aunque  fue  coftumbre 
de  la  Gentilidad  coronar  los  cadáveres  con  Apio  ,  el  Ciprés  para 
efte  efe&o  es  mas  religiofamente  mifterioío,  por  hallarle  atribuido 
á  la  Sabiduría  Divina  :  Quafi  Ciprejfus  in  Monte  Siott  ,  y  reprefen- 
tarfe  en  el  la  foledad  clevadiísima  de  la  contemplación.  A  mas, 
de  que  las  Aras  de  los  difuntos  íé  coronaban  también  de 
Ciprés  ,  como  lo  cantó  Ovidio      Trift.  Eleg.  15. 

Funerh  Ara  mih't  ferait  duela  Cuprejfu. 
Y  los  Antiguos  le  ponían  á  las  puertas  de  los  difuntos ,  para  feñal 
fúnebre,  y  teftimonio  del  dolor,  y  pérdida  de  la  cafa.  AfsiLucano; 
Et  non  flekios  luttus  teftata  Cuprejfus. 
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El  primer  geroglifico  ,  ó  fea  emprefa ,  que  por  la  mano  derecha 
empieza  á  acarfe  con  el  Feftón ,  fon  unas  llaves  de  la  Iglefia ,  y  una 
eípada  ,  en  que  fe  alude:  Lo  primero,  Excelencias  de  San  Te» 
dro ,  que  eícribió  defendiendo  fu  Autoridad  Suprema  ,  pues  cupie- 
ron en  la  mano  de  San  Pedro  ,  y  fe  hicieron  lugar  eípada  >  y  lla- 
ves. Lofegundo  ,  á  la  (Deftnja  de  laíDigntdad  Eptfcopal ,  que  eS  la 
primera  de  la  Iglefia ,  habiendo  vuelto  por  ella  con  tantos  eferiros, 
con  tantas  diligencias ,  con  tantas  vejaciones.  Sigúele  un  Báculo 
Paftoral  atravefadoconuna  pluma  ,  en  que  fe  denota  la  dirección 
cfpiritual  de  fus  ovejas ,  no  menos  con  el  cuidado  del  Báculo ,  qu* 
con  la  exprefion  de  la  pluma ,  á  cuyo  fin  eferibió  tantas  Cartas 
Paftorales ,  tantos  Tratados  de  devoción ,  tantos  Libros  de  efpiri- 
ru  ,  haciendo  Báculo  de  la  pluma ,  y  pluma  del  Báculo.  En  el  ay- 
k  ,íbbre  el  Báculo,  y  la  pluma  ,fe  pinta  un  corazón  bolando  con 
alas  de  fuego,  timbólo  del  Amor  Divino  ,  del  délos  progimos, 
de  las  ovejas  propias ,  á  quien  con  tan  abraíado  amor  focorrió,  y 
afsiftió  elle  Prelado.  Pero  con  eípecialidad,para  quien  fe  requiere 
mas  activo  incendio ,  es  para  el  amor  de  los  enemigos  ,  que  ha- 
biendo tenido  tantos  ,  y  tan  implacables  elle  Su  jeto ,  los  amó  muy 
de  corazón. 

Hice  medio  fobre  ta  cabeza  del  Retrato  un  efp;:jo ,  aífentado 
con  las  leyes  de  la  perfpeétiva  i  en  quien  fe  reprcícnta  una  cala- 
vera en  lugar  de  fu  Roílro ,  por  fer  ella  fu  mas  continua  medita- 
ción ,  y  también  con  aluíiort  á  los  fucelbs  de  íus  Retratos  i  pues 
mandóborrarfu  fcmblante  en  uno  que  le  pufieron  en  la  mano, 
y  pintar  fobre  él  una  calavera.  Entre  fu  cabeza  ,  y  la  imagen  mas 
propia  del  hombre,  que  fe  copia  en  el  cípejoj  fe  forma  un  bulto 
de  cabeza  indiltinto  coronado  de  Laurel ,  para  dar  áfii  inmortali- 
dad la  corona  de  vencedor  ,  que  fe  conmutó  por  la  Palma.  A  los 
dos  eftrcmos  hace  ecos  elle  bulto  no  efpecificado ,  para  coronar 
en  él  á  un  mifmo  tiempo  la  vida  ,y  la  muerte  j  ó  ya  quiera  decir, 
que  la  gloría  de  ella  vida  caduca  mas  altamente  coronada  íé  cor- 
rcíponde  en  mayor  vecindad  con  lá  fealdad  de  nueftra  corrup- 
ción. 

Al  lado  fínieílro  del  efpejo  ,  parí  corrcfpondcncía  del  cora- 
zón ,  fe  vé  en  el  ayre  un  rayo,  de  los  que  ponia  la  Antigüedad  en  la 
mano  de  Jupicer,  que  también  comprehende  varias  íignificacio- 
nes ,  pues  en  él  fe  fimboliza  el  zelo  de  la  Jufticía  ,  que  canto  debe 
lucir  en  los  Minillros  Supremos.  Pero  con  mucha  propiedad  fe 
explican  en  él  las  Ccnfuras  Eclcfiaíticas  >  que  deben  fulminar  los 
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Prelados  para  confcrvar  los  términos  de  fu  jurifdicioñ  ,  y  defender 
el  decoro  de  fu  altifsima  Dignidad.  Dkeíc  fulminar  Cenfmas ,  y 
áelte  le  llama  la  Latinidad  Fubnen.  Luego  fe  ata  con  el  Feftón  un 
Clarin  ,  cruzado  de  dos  huefos  de  cadáver.  El  Clarín  fignifica  lo 
claro  de  la  Fama  j  pero  aqui  el  miíterio  es  aludir  al  Libro  que  in- 
tituló ;  La  Trompeta  de  E$e¿juiél ,  á  cuyo  fonido  pavorofo  fe  con- 
movieron los  huefos  de  aquel  campo  dilatadísimo,  bien  que  abre- 
viado Mapa  del  Valle  de  Jofaphat ,  como  también  al  Libro  in- 
titulado :  Luyalos  Vft>Qsyy  escarmiento  en  los  muertos  ,  cuyos  avi- 
fos  ,y  confidcraciones,  tanto  como  defpiortan,  eípantan.  Pero  la 
idea  mas  ajuftada  de  cfte  geroglifico  es  dar  á  entender  ,  que  la  Fa- 
ma verdadera  de  efte  Sujeto  íe  conocerá  ,  y  publicará  defpues  de 
la  muerte.  Cierran  ,  y  rematan  el  circulo  un  Bailón  ,  y  un  Timón 
unidos ,  para  moftrar  los  puertos  feculares  que  ocupó  de  Virrey, 
Capitán  General  de  la  Nueva-Efpaña,  y  la  prudencia  conque  ma- 
nejó el  timón ,  conduciendo  el  bagél  de  la  falud  publica  al  puer- 
to de  la  feguridad  ,quando  las  tempeílades  comunes  amenazaron 
á  zozobrarle. 

La  inferipcion  que  incluye  la  targeta  es  también  mifteriofa. 
Confh  dequatro  renglones,  y  quatro  dicciones  en  cada  uno  ,  que 
correfponden  á  los  quatro  Libros  de  que  fe  compone  el  volumen 
de  fu  Vida,  como  el  cuerpo  natural  de  los  quatro  Elementos.  A  efte 
linage  de  compoficion  podríamos  llamar  con  los  Latinos  Tejjferay 
por  fer  figura  por  todas  partes  quadrada  ,  ó  Tetragrammaton ;  bien 
que  con  mayor  propiedad  ,  aunque  no  fea  Poesía  ,  puede  intiru- 
laríe  Tetrametron  ,  porque  obferva  efte  metro.  La  fentencin,  y  al- 
ma del  Epígrafe ,  que  pongo  á  la  imagen ,  fe  deduce  de  dos  veríos 
de  David..  El  primero  del  Plalm.íS.  Verumtamen  in  imagine  per- 
tranftt  homo,  Elíegundo  delPíalm.  72.  Imaginem  ipjbrum  ad  ni- 
hilum  redices  ,  donde  la  vida  del  hombre  fe  llama  imagen  ,  que  íe 
dcfvanece  con  mayor  velocidad  ,  que  las  que  pinta  ellueño  ,  ó  re- 
prefenta  el  vidrio  ,quando  íblamente  la  imagen  de  la  virtud  per-^ 
fevcr3.  No  es  otra  coía  la  vida  ,  fino  una  imagen  barnizada  de  la 
muerte  :  el  mas  ayrofo  talle  Ce  arma  (obre  un  efquclcto  $  y  la  piel 
mejor  colorida  de  accidentes ,  y  mas  perfectamente  dibujada  de 
facciones ,  es  loque  disfraza  un  aílbmbro ,  y  tiene  por  cimiento 
una  calavera.  En  el  ultimo  renglón  hay  tres  diferencias  de  letras 
en  la  magnitud  para  formar  números  Caftellanos ,  llamandofe  las 
letras  entre  sí  para  ajuftar  el  numero  ícgunla  igualdad  de  fu  gran- 
deza. Las  mayores  íbn  L1X.  y  contienen  los  años  que  vivió ,  que 


fueron  cinquenta  y  nueve.  Las  medianas  el  tiempo  de  la  virtud 
VVVVVIII.  pueí»  le  convirtió  Dios  á  los  veinte  y  ocho  años  de  fu 
edad.  Las  menores ,  y  comunes  no  tienen  figniheacion ,  ni  mif- 
terio. 

Al  Libro  íe  le  debiera  poner  por  titulo  el  Indigno ;  pero 
nifsimo  para  confultar  la  frente  de  toda  la  Obra  con  el  epitafio 
que  mandó  gravar  él  mifmo  en  la  piedra  íepulcral ,  dando  el  pri- 
mer pafo  también  en  la  Vida  cícrira  con  lo  que  fue  Cu  poftrcra  me- 
ditación en  la  muerte  tan  atentamente  eftudiada  ,  fíendo  elle  el 
mas  ordinario  epite¿to  deque  ufaba  para  nombrar  fu  períbna, 
pues  era  el  adjetivo  cafi  familiar  de  fus  firmas.  De  fu  Vida  íeha  de 
formar  modélo ,  no  dibujo  ,  porque  en  todo  le  quiíbDios  hom- 
bre de  corpulencia  ,  y  bulto ,  no  pintado.  Sus  Eícritos  principa- 
les, que  fe  han  divulgado  por  medio  de  la  cilampa  ,  fin  otros 
muchos  que  de  nuevo  fe  cfperan,y  algunos  que  por  ventura  no  íc 
imprimirán  ,  fon :  La  Vida  de  la  Serení/sima  Infanta  Sóror  Mar- 
garita de  la  Cruz.  La  de  San  Juan  el  Limo  fiero.  Excelencias  de  San 
Pedro,  Hifloria  fyal  Sagrada.  Oefenfas  Canónicas  ,  que  compreben- 
den muchos  Memoriales  para  la  con/er^acion  del  derecho  propio  ,  y  ref- 
puefla  de  otros  opueflos.  Injuflicias  que  intervinieron  en  la  Muerte  de 
Chriflo.  <Difcurfos  Efpirituales.  El  Taflor  de  Noche  ¡Buena.  El  Va- 
ron  de  íDefeos.   El  Año  Efpiritual.  Jefas  en  el  Huerto  orando.  La 
Trompeta  de  E^equiél.  La  Peregrinación  de  Philotéa.  Luyalos  Vcpos , 
y  efear  miento  en  los  muertos.  Manual  de  los  Erados.  Hotos  á  las  Car- 
tas de  Santa  Tere/a.  Muchas  Cartas  P aflórales ,  y  exhortaciones  fobre 
diferentes  materias^  y  Virtudes.  Un  Catecifmo.  Influencias  de  la  F¿. 
íDe  Oración  ,>  Meditación.   Paciencia  en  los  trabajos  ,  y  amor  a  los 
enemigos.  Virtudes  del  Indio.  Memorial  por  la  Inmunidad  Eclefiaflica7 
fin  otros  infinitos  Tratados  de  menor  hechura  ,  aunque  todos  de 
grande  importancia,  agregados  áeftos ,  queíbn  las(eñas,y  faccio- 
nes verdaderas  delanimo,y  de  quien  mas  glorioíamentcíe  le  pue- 
den labrar  Eftatuas  ,  y  erigir  trofeos ,  con  íeguridad  de  que  ni  las 
derribará  el  tiempo ,  ni  los  borrará  el  olvido. 

A  juicio  de  hombres  grandes ,  fuele  íer  agravio  fin  recora- 
penía  el  que  reciben  los  Autores  en  las  Obras  pofthumas;  porque 
como  en  la  Latinidad  efta  palabra  Auilor  quieren  algunos  judi- 
cioíbs  que  íc  derive  del  verbo  Augeo ,  notando  con  efta  etimología 
á  muchos  Autores  de  amontonadores ,  ó  hacinadores ,  puede  íer 
que  en  muchas  cofas  haya  padecido  nueftro  cclcbradiísimo  Es- 
critor la  fortuna  que  Los  demás ,  por  el  deíeo  que  han  tenido  al- 


ganos  ( no  examino  la  intención  )  de  abultar  fus  O  bras  ,  y  crecer 
fus  volúmenes ,  como  fi  confiftieífe  lo  mejor  en  lo  mas ,  y  no  en  lo 
efeogido  ,  amontonando  Tratados  fin  orden ,  ni  fucefion  ,  y  que 
-  por  ventura  muchos  de  ellos  no  los  huvicra  fu  Autor  publicado, 
porque  no  todo  fe  eícribe  para  las  prenfas.  No  es  mejor  el  Libro 
que  hace  mas  bulto  ,fino  el  que  recoge  mas  cebo.  Ni  el  cuerpo  es 
mejor  por  lo  que  excede  en  la  eftatura ,  fino  por  loque  íe  íobr^e- 
pone  en  lo  efpirituoío  :  lo  demás  es  buícar  la  grangería  ,  y  no  e! 
crédito  :  tiro  que  fe  hace  á  la  gloria  de  los  Eícritores. 

Fue  el  nueftro  muy  inclinado  á  Libros ,  y  papeles ,  y  tenia 
manueferitos  Angulares,  y  de  grande  cftimacion.  Algunos  de  eftos 
han  querido  prohijarle  ,  los  que  fe  introdugeron  á  parecer  here- 
deros ,  fin  haberlos  él  inftituído  ,  y  faltándoles  totalmente  la  cri- 
tica necefaria  para  examinarlos.  Entre  ellos  fe  halló  una  Relación 
de  la  Conquifta  de  la  China  por  el  Tártaro  ,  Imperio  unido  en  la 
fítuacion  debajo  del  Cetro  de  un  Monarca  Idolatra  ,  el  mas  dila- 
tado, y  capáz  del  Orbe ,  y  que  íegun  confia  fe  eferibió  en  Manila, 
Corte  de  las  Filipinas,  por  algún  Ingenio  de  buena  fazon,  y  feíli- 
vo,  adornado  de  noticias,y  letras,  como  también  demuyfrequen- 
tes  imitaciones.  Ella  vino  á  parar  á  manos  de  Antonio  Bcrtier, 
Francés  de  Nación  ,  Librero  de  la  Reyna  Chriílianifsima  María 
Tercfa,  por  el  medio  que  el  declara  en  fu  Prologo  ,  y  la  imprimió 
áfu  cofta  en  París  el  año  de  1 670.  en  ambas  Lenguas  Eípañola ,  y 
Francefa  ,  habiéndola  traducido  él  mifmo  en  la  íuya  nativa  con 
mucho  acierto, y  propicdad,yenmiíentir  nada infetior,antes  bien 
con  ventajas  al  original  Caftellano,procurando  por  todos  caminos 
conftituírfe  tan  benemérito  de  la  República  L¡teraria,fin  perdonar 
para  dilatarla  gafto  ,  ni  diligencia ,  y  ya  fe  ha  imprefo  en  Madrid 
en  el  volumen  oótavode  las  Obras  de  nueftro  Obilpo. 

Antonio  Berticr  no  pudo  formar  juicio  perfecio  de  fi  era  eftc 
legitimo  parto  de  la  pluma  de  Don  Juan  dcPalarox,  por  faltarle  la 
comprchenfion  necefaria  del  Diale&o.  El  afuntoes  de  talento  mas 
defembarazado ,  que  fe  hallaba  en  aquellas  coyunturas  el  de  nuef- 
tro Prelado  ,  y  Miniílro  ,  porque  los  empleos  íe  arguyen  del  pcíb 
de  los  cuidados.  Defdice  totalmente  de  la  íeriedad  natural  de  ííi 
cftilo ,  que  nunca  fe  deslizaba  á  equivocos  indecoroíbs  ,  ó  menos 
decentes.  Muchas  cofas  hay  dichas  con  gravedad  de  íenrenciasj 
pero  otras  muchas  ligeras,  y  pueriles.  Su  Autordefcubre  fin  rebo- 
zo ,  que  refidia  en  Manila  ,  y  chic  alli ,  como  Pais  vecino ,  recibía 
las  noticias  de  los  fucefos  mas  frclcas  ,y  que  por  la  America  íc  di- 
*  '¿  fun- 


fundían  á  Europa.  Los  eftilos  fon  como  los  roftros  ,  donde  hay 
dos  ojos,  que  no  pueden  fer  de  dos  colores  ,  uno  azul  ,  y  otro  ver- 
de, y  no  es  fácil  perfuadir ,  que  á  un  miímo  cuerpo ,  y  roftro  !c 
hcrmoíean,  y  le  alumbran  dos  ojos  formados  de  manos  diferentes, 
fiendo ambos  en  la  uniformidad  del  color  elevado  de  que  fe  vifte 
el  Ciclo.  El  roftro  aguileno  no  puede  fer  redondo  ,  ni  el  abultado 
flaco,  y  macilento.  En  un  original  de  Rafael ,  Corczzo,  Ticiano, 
o  Tintorero  ,  no  es  fácil  introducir  pinceladas  ,  que  llaman  los 
Pintores  meter  tintas,  finque  ,  aun  á  los  ojos  cerrados ,  íe  conozca 
la  diferencia.  Las  maneras  (termino  es  también  de  los  Pintores) 
íbn  mas  diftintasque  las  caras,  y  lo  mifmo  fucede  en  los  eftilos, 
que  unos  íbn  afeminados,  lánguidos ,  flojos,  vicioíbs ,  redundan- 
tes: otros  nerviofos,  ceñidos ,  llenos,  contrapueftos,  fcntencioíbsj 
íiendo  igualmente  cierto ,  que  el  que  mejor  concibe  es  el  que  me- 
jor habla  ,  por  íer  los  conceptos  los  que  producen  las  voces  ,  y  la 
definición  elencial  de  la  critica  confifte  en  cfta  diícrecion  ,  como 
en  la  Pintura  la  de  las  maneras.  Pero  para  concluir  abfolutamcn- 
te  ,  que  efte  Tratado  no  es  del  Obifpo  ,  mebafta  foloel  faber,  que 
entonces  no  eftaba  ociofa ,  ni  defeanfada  fu  pluma  para  formar 
femé  jantes  Relaciones,  que  conducían  á  Regiones  tan  diftantes ,  y 
tan  defunidas  de  la  comunicacion,cintcrcíes  de nueftra Monarquía 
Efpañola,  aunque  las  recibía,  y  guardaba ,  por  lo  que  podían  apro- 
vechar ,  con  la  doctrina  de  tan  varios,  éimpeníados  acaecimien- 
tos, que  en  todos  los  Imperios  fuclcn  íer  tan  parecidos. 

No  pretendo  introducir  difputa  contencioía  fobre  fi  efta 
compoficion  deba  llamarfe  en  rigor  Hifloria  ,  aunque  parezca 
que  la  doy  efte  nombre  alguna  vez ,  refervando  la  decifion  de  cftc 
punto  para  los  Académicos  judicioíbs,  que  podrán  diícurrirle  con 
mayor  ociofidad.  Pero  no  quiero  que  fe  prefuma  ignoro  lo  que 
dijo  Luciano  en  el  Libro  que  eferibió*  de  cftc  argumento  :  Non 
angufto  *liqm  ifthmo  d'cnija ,  i?"  interfecta  funt  Hifloria  ,  <?  Eneo- 
mium  :fed  magno  quodam  maro  per  médium  emite  diflinUa.  Es  gran- 
dela  diftancia  que  hay  entre  Hiftoria ,  y  Encomio  ,  que  otros  lla- 
man Elogio  ,  ó  Panegyrico  :  efto  nadie  lo  duda.  Mas  fi  el  cícribir 
la  Vida  de  una  perfona  particular  fea  Encomio,  ó  Hiftoria,  es  en  lo 
que  confifte  la  dificultad  de  cfta  materia,  y  la  que  no  refolvió  Lu- 
ciano. La  Hiftoria  parece  que  es  de  fuccíbs  univcrfales  de  Monar^ 
quias ,  Reynos,  Provincias ,  acciones  de  Principes,  que  contienen 
eníeñanzas,  y  cgemplos  comunes ,  y  por  efta  partc.no  íeria  im- 
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propio  llamar  Hiftoriaá  la  Vida  de  elle  Prelado,  pues  en  sí  abraza 
acaecimientos  de  tanta  dilatación  ,  y  documentos  para  todos  los 
citados.  Mas  intitúlela  cada  uno  como  guftáre  ,  que  el  nombre 
importa  muy  poco  ,  como  en  la  fuftancia  no  fe  incuria  el  vicio 
advertido  de  Luciano  ,  de  que  puedo  afirmar  conftantcmentc 
cftoy  fegurifsimo  :  Ule  qui  Bncomium  fcribtt  hoc  unum  fpettat  ,  ut 
quibufatmefue  vmiis  pofsit  eum  quem  laudandum  fnfeepit  ,  extollat, 
atque  obleSiet ,  etiam /¡per  mendacinm  forte ,  id  confeqaatur  quó  ten- 
dit  uparían  id  curato  At  contra  Hi/loria  nihilfalfum  inferrijibiy  ne 
pauxillum  quidem  ptrmitth.  Si  la  diferencia  dclaHiftoriaal  Eneo*, 
mío  confiftc  folamente  en*  el  rigor  de  la  verdad  que  fe  trata  ,  con 
toda  feguridad  diré  ,  que  en  lo  humano  habrá  muy  pocas  que  pue- 
dan Ihmarfc  Hiftorias  con  mayor  razón  que  efta ,  por  la  diligen- 
cia con  que  he  procurado  averiguar  todos  los  Inftrumentos ,  conf- 
tandome  fer  los  mas  originales.  No  he  buícado  para  la  verdad 
adornos ,  ni  colores  ,ofufcando  con  las  íbmbras  de  la  mentira  las 
luces  de  la  alabanza  ;  pues  las  acciones  por  si  ion  de  tanto  realce, 
que  feria  agraviar  fus  fondos  confentir  á  fu  lado  lafalfedad  de  los 
barnices ,  y  antes  ha  fido  neceíario  en  muchas  partes  templarlas, 
mas  que  encarecerlas.  Lux  >erttatis  llamó  á  la  Hiítoria  la  clo- 
quencia  de  Tulio ,  lib.  2 .  de  Oraron  Efpejo  ,>  /«^  de  la  Verdad.  Y 
el  mas  Soberano  Orador  Chrifto  nueftro  Maeftro  llamó  luz  del 
mundo  a  fus  Apoftoles ,  y  cu  ellos  á  íus  fuccíbres  los  Obifpos: 
Vos  tflis  lux  mundi.  Y  fi  fon  luz  por  lo  que  obraron  ,  y  por  lo 
que  fus  obras  alumbraron ,  y  alumbran  á  la  verdad  ,  fueron 
Hiftoria  viva  mientras  vivieron ,  referidos  en  íus  hechos  heroy- 
cos  ferán  la  Hiítoria  de  mayor  propiedad. 
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TABLA 

DE  LOS  CAPITULOS   EN  QUE  SE 
dividen  los  quatro  Libros  que  componen 

efte  volumen. 


LIBRO  PRIMERO. 


c 


AP.I.  Su  nacimiento  ,  y 
origen.  pg.  i . 

Cap. II.  Su  educación,  y  prime- 
ros eftudios.  Pag«8- 
Cap.  III.  Diferentes  peligros  de 
que  Dios  le  libró  en  la  mo- 
cedad, pag.  1 5. 
Cap.  IV.  Viene  llamado  í  la 
Corte  para  darle  la  primera 
ocupación.  pag.zi. 
Cap.  V.  Empieza  Dios  á  dif po- 
ner fu  vocacion,y  la  mudan- 
za de  vida.  pag.zS. 
Cap.  VI.  De  las  mortificaciones, 
y  penitencias  con  que  em- 
pezó á  aflegurar  fu  llama- 
miento. Pag*??* 
Cap.  VII.  Llámale  Dios  a  mayor 
perfección  de  vida,  yrefuclve 
ordenarle  de  Sacerdote.p.^7. 
Cap.  VIII.  De  la  nueva  forma  á 
que  redujo  fu  perfona  con  el 
nuevo  eftado.        pag.  4 1 . 
Cap.  IX.  Nómbrale  S,  M.  para 
que  vayafirviendo  en  la  jor- 
nada de  Alemania  á  fu  her- 
mana la  Serenifsima  Empe- 
ratriz Maria,  por  Capellan,y 
Limofnero  Mayor,  pag.45. 
Cap.  X.  Refuclvc  el  Rey  N.  S. 


que  pafc  á  la  Nueva-Efpaña 
Obifpo  ,  Juez  ,  y  Vifira- 
dor.  pag.  5 1 . 

Cap.XI.  Llega  aromar  la  poíc- 
fion  de  fu  Iglcfiaj  y  de  lo  que 
en  ella  obró,  y  traba  jó,hafta 
volvcrfe  á  auícntar.  pag.  5  5. 

Cap.  XII.  El  accidente  que  fo- 
b  revi  no  á  la  ultima  mano, 
con  que  íclló  la  fabrica  fun- 
tuoía  de  la  Catedral. pag.  6$. 

Cap.XIII.De  lo  que  obró  en  lo 
Eípiritual,  y  Político,  como 
Paftór,  Virrey,  y  Juez  délas 
Refidcncias.          pag.  8  z . 

Cap.XIV.Recibc  orden  deS.M. 
para  volver  á  Efpaña  ,  que 
obedece  fin  dilacion.pag.  9  z . 

Cap.XV.De  otras  cofas  que  hi- 
zo ,  y  fucedieron  antes  de  fu 
embarcación.       pag.  1  o  1 . 

Cap.XVI.Llega  á  Efpaña,dcfde 
donde  fe  difpone  el  tomarle 
refidencia  de  los  cargos  que 
en  las  Indias  habia  cgerci- 
do.  pag.  106. 

Cap.  XVII.  De  los  motivos  con 
que  deíacreditaron  fus  ému- 
los la  pronritud,  y  obedien- 
cia de  fu  vuelta  á  El  paña,  p. 
x  1 5.  c  %  Cap. 


Cap.XVIII.  Determina  S.  M.      ocuparle,  y  dcfpidefc  de  la  Sta. 
que  fe  quede  en  Efpaña  para      Iglefía  de  la  Puebla,  pag.  126. 

LIBRO  SEGUNDO. 

CAP.  I»  Prefcntalc  S.M.  por    Cap.XI.  De  otras  circunftancias 
Obifpo  de  la  Santa  Igle-        concernientes  á  las  Vifitas. 


fia  de  Olma ,  y  confíente  en 
fu  nombramicnto.pag.  1  26. 
Cap.  II.  De  la  moderación  que 
fue  poniendo  en  íu  caía  ,  y 
familia,paradar  íatisfaccion, 
(  y  defempeñarfe.   pag.  147. 
Cap.  III,  Del  modo  de  vida  que 
introdujo  luego  que  llegó  á 
fu  Qbifpado...      png.  156. 
■Cap.1V.  Introduce  en  fu  Iglcfía 
Catedral  ¿  y  en  cafi  todas  las 
del  Obiípadola  devoción  de 
rezar  á  coros  el  Rofario  de 
N,  Señora.         pag.  159, 


pag.209. 

Cap. XII. De  otros  egercicios  ex- 
teriores ,  y  domefticos  con 
que  velaba  fiempreá  la  utili- 
dad propia,y  agena.  p.2  1  8. 

Op.XIlI.De  una  diferencia  que 
íc  le  ofreció  con  los  Racione- 
ros de  la  Santa  telcfia  de 
o 

Ofma.  pag.  2  26. 

Cap.  XlV.De  otro  punto  en  que 
los  Alcaldes  Ordinarios  de  U 
Villa  del  Burgo  quifieron 
también  formar  íentimiento 
de  íu  atención.     pag.  120. 


Cap.  V.  Profigue  la  noticia  de  la  Cap.X  V.De  la  ultima  enferme- 

diftincion,y  concierto  de  ííis  dad,  y  las  circunftancias  que 

acciones.            pag.  165.  la  precedieron,    pag. 244. 

Cap.V!.  Del  retiro  grande  que  Cap.X VI.Dc  la  íolemnidad  ,  y 


obíervó  fiemprc  en  fu  caía, 
pag.  172. 
Op.  VII.  De  otros  egercicios 
que  uíaba  con  los  pobres  en 
fu  Palacio.  pa£>175« 
Cap.VIII.De  la  ultima  reforma- 


rorma  con  que  recibió  e" 
Viatico.  pag.  2  5  o. 

Cap.XVII.Rccibeel  Sacramen- 
to de  la  Santa  Unción  ,  y  de 
otras  prevenciones  que  prc 
cedieron  á  íu  muertc.p.  256. 
cion  á  que  redujo  íu  períbna,    Cap.X VIII.Dc  algunas  mandas 
y  familia,  pag.  179.        particulares  que  hizo  antes 

Cap.iX.  Del  cftilo  que  guardó        de  morir.  pag.265. 
.  fiemprc  en  los  vi  ages  que    Cap.XiX.  Dc.fucgcmplar ,  y 
hizo.  pag.  185.        religioía  muerte,  pag.272. 

Cap.X.  De  la  regularidad  ,  y    Cap.XX.  De  fu  Teftamcnto,  y 
difpoficion  con  que  practicó       Sepultura.  pag. 2  8  2. 

las  Vifitas  judiciales  de  íú  Cap.  XXI.  Noticia  de  la  incor- 
Obifpado.  pag.  199.      lupcion  de  fu  Cuerpo.p.  295 
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LIBRO  TERCERO. 


GAP .1.  De  fu  humildad  ,  y 
conocimiento  propio. 

Cap.il.  Del  deíprccio,y  dcícfti- 

.  macion  con  que  fentía  de  si 
mifmo.  pag.  $09. 

Cap.UL  Del  origen  que  tuvo  la 
delacron  de  íiis  Retratos  en 
Indias,  y  el  motivo  de  man- 
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PROTESTA 

DEL   QUE  ESCRIBE. 

Tklo  lo  que  en  efte  volumen  va  eferito ,  y  íe  publica ,  lo  fu- 
jeta  el  rendimiento  de  fu  Autor ,  refignando  fu  animo,  y 
fu  pluma  ,  á  la  enmienda  ,  y  á  la  lima  de  la  Santa  Igleíía  Católica 
Romana  ,  única  Regla  vifible  de  la  verdad  ,  y  al  juicio  de  íu  Ca- 
beza ,  y  Paftór  univerfal  el  legitimo  Sucelbr  de  San  Pedro  ,  y  Vi- 
cario de  Jcfu-Chrifto ,  en  quien  refide  la  poteftad  de  declarar ,  y 
decidir  lo  que  debe  admitirfe  fin  contingencia  de  error ,  y  lo  que 
contraviniere  á  fus  refoluciones ,  y  Oráculos  ,  no  íblamente  lo 
da  por  no  dicho ,  ni  eferito  ,  fino  que  dcfde  luego  lo  abomina  ,  y 
lo  detefta  ,  fin  pretender  adelantar  con  lo  que  divulga  lo  que  la 
Iglcfia  ,  á  quien  toca  ,  no  califica ,  porque  ni  con  la  imaginación 
previene  fus  dictámenes ,  fino  que  los  rcípeta.  En  nada  juzga  que 
diícuerda  de  fus  fantifsimos  Eftatutos  ,  y  prudentiísimas  Leyes, 
honrando  al  Sujeto  de  quien  habla  con  títulos  que  no  le  convie- 
nen ,  mientras  la  Iglcfia  ,  que  puede  ,  no  fe  los  atribuye  :  con  que 
aun  feria  ociofa  la  cautela  de  otros  Efcritorcs ,  que  han  dado  noti- 
cias de  perfonas  Venerables.  Lo  que  fe  refiere  vá  fundado  en  tef- 
ttmonios,  c  inftrumentos  auténticos,  fegun  lo  humano,  de  Confé- 
fores  que  le  comunicaron  mucho  tiempo ,  criados  que  le  afsiftic- 
ron  muchos  años ,  y  otros  papeles  que  fe  hallaron  entre  íusEícri- 
tos  ,  a  los  quales  no  íe  debe  dar  mas  crédito ,  que  á  todas  las  co- 
fas íu  jetas  ála  falibilidad.  No  fe  cuentan  Milagros,  ni  íe  autori- 
zan Revelaciones ,  porque  fin  efto  puede  fer  fólida  la  virtud,  y 
macizo  el  egemplo.  Manifieftafe  ,  no  folo  lo  que  íe  permite,  y  fe 
puede  decir ,  fino  lo  que  no  fe  debiera  callar  ,  para  honra  ,  y  glo- 
ria de  Dios , aliento  ,  y  enfeñanza  de  muchos ,  pues  lo  que  obra- 
ron los  Varones  iluftres  digno  de  memoria ,  á  ninguno  le  es  pro- 
hibido el  publicarlo ,  y  mas  quando  eftan  íeguros  de  liíonja, 
para  defpertar  á  fu  imitación  las  comunes  tibiezas. 


Vi- 


VIdeor  mihi  non  fupervacue  revocare  ad2  mé- 
dium Malachiam  Epifcopum  ,  &  noftro- 
rum  quidem  temporum  fingularis  fapientiae ,  & 
virtutis.  lile  erat  lucerna  ardens ,  &  lucens :  nec 
extinfta  eft  tamen ,  fed  fubmota.  j  Quis  mihi 
jure  fuccenfeat ,  íi  readmovero  eam  ?  Imó  vero 
non  eft  quod  mihi  ingrati  effe  mei  íaeculi  homi- 
nes  debeant ,  &  omnis  deinceps  generado  ven- 
tura ,  íi  quem  concutio  tulit,  revocem  ftilo.  Da- 
bo  vero  operam ,  ut  narratio  lit  purá  ,  &  lucu- 
lenta  :  devotos  informans,  faftidiofos  non  one- 
rans.  Sané  narrationis  veritas  íecura  eft  apud 
me ,  intimata  á  teftibus  ,  haud  alia  proculdubio 
proteftantibus ,  quám  qusc  certifsimé  comperta 
liint  illis. 

S.  %ernardjn?r*fat.  Fit.  S.  Maiatfc 
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LIBRO  PRIMERO. 

DE    LA  VIDA 

DEL  1LUSTRISSIMO ,  Y  EXCELENTISSIMO  SEÑOR 

DON  JUAN  DE  PALAFOX  Y  MENDOZA. 

CAPITULO  í 
SV  NACI  MIENTO ,  Y  ORIGEN 

Acib  el  llim.°  y  Excm.°  Señor  Don  Juan  de  Palafbx  y 
Mendoza  ,  íugeto  cuyas  noticias  íe  abrevian  en 
la  limitada  esfera  de  cfte  volumen ,  y  que  llenará 
con  el  tiempo  los  elpacios  correfpondíentes  á  fus 
acciones,  el  año  de  nueftra  (alud  de  1 600.  año  en- 
tre los  Faftos  fagrados  digno  de  memoria  particular, 
por  haberíe  celebrado  en  el  el  Jubileo  ,  que  vulgarmente  llaman  del 
Año  Santo ,  a  que  convoco  la  Cabeza  del  Orbe  Roma  el  concurío  mas 
numeroíb  de  Peregrinos  que  pudo  caber  en  el  caíi  inmenío  ámbito 
de  fus  murallas.  El  dia  fue  también  célebre  ,  y  íeñaladiisimo  ,  por 
haber  íido  a  los  veinte  y  quatro  de  Junio,  á  las  ocho  de  la  mañana  : 
nacimiento  dichofo ,  aun  para  la  obfervacion  vana  de  la  Aftrologia  , 
por  fer  diurno  ,  y  matutino  :  confiftiendo  la  principal  circunftancia  de 
Fu  felicidad  en  haberle  dedicado  la  Iglefia  al  Nacimiento  regocijado 
del Bautifta  ,  luz  precuríbradel  Sol  de  nueftro  remedio,  diftinguiendo- 
!c,  b  anotándole,  no  íblamentc  con  la  piedra  blanca,  con  que  íeñalaba 
Gentilidad  las  huellas ,  aunque  ciegas ,  proíperas  de  la  fortuna  j  íi- 
> también  con  la  roja  rubrica,  que  correíponde  al  efmalteglorioíbdc 
fu  fangre :  fiendo  necefario  que  elcribieíTe  con  ella  el  tcftimonio  irre- 
fragable del  reíplandor ,  que  ya  bañaba  de  claridad  los  contornos  del 
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mundo,  para  Tacarle  del  cautiverio  peíado,y  envegecido  de  las  tinieblas. 

%  Prefidia  eíle  año  en  la  CatedraRomanade  S.Pedro,  (deíHe  adon- 
de ,  fin  el  recelo  de  errar,  fe  explican  los  Oráculos  que  tocan  á  la  direc- 
ción de  la  Fé,  mas  íeguros,  quanto  mas  diftantcs  de  luz  humana)  Cle- 
mente O&avo  ,  Pontífice  Máximo,  y  Cabeza  univeríal  de  la  Iglefia 
Católica.  Tenia  en  fu  mano  el  Cetro  lucidiísimo  del  Imperio  de  Ale- 
mania Rodolfo  Segundo  ,  que  por  treinta  y  cinco  años  continuados 
corrió  dichofimente  la  Eclíptica  del  gobierno,  que  encierra  en  las  def> 
igualdades  de  fu  eílacion  bagíos  tan  peligrólos.  Reynaba  en  la  Mo- 
narquía dilatadísima  de  Eípaña  ,  que  de  las  quatro  partes  de  la  tierra, 
ninguna  eftraña  fu  Señorío,  rindiéndole  voluntariamente  a  íii  coyun- 
da lo  mas  opulento ,  y  deliciólo  de  todas,  Felipe  el  Tercero,  Rey,  por 
la  antonomafia  de  fus  Atendientes,  el  Católico  ,  y  por  la  integridad  , 
y  zelo  grande  de  fu  Religión  ,  conocido  por  el  Piadoíb  ,  y  aclamado 
juicamente  el  Santo:  que  aun  no  cabalmente  dos  años  antes  había  luce 
dído  en  el  derecho  de  tan  eftendidas  Coronas,  y  el  mas  anchuroío  Im-  • 
perío  que  el  Sol  ha  vifto,  á  ííi  Padre  Felipe  el  Segundo ,  que  por  lohe- 
royco  de  fus  hechos,  y  los  aciertos  de  íu  política  mereció  el  renombre, 
y  titulo  de  Prudente ,  nada  inferior  a  la  gloria  de  Salomón ,  que  íolo 
pudo  haberle  antecedido  en  el  tiempo. 

3  En  efte  año,  pues,  felinísimo  por  tan  infigne,  y  provechoíá  no- 
ta, y  en  el  dia ,  que  con  tanta  legitimidad  le  dio  el  nombre  de  Juan  , 
nació  efte  gran  Varón  en  Fitero,  Lugar  de  la  Corona,  y  Reyno  de  Na- 
varra, tan  nombrado  por  lo  {¡dudable  ,  y  medicinal  de  íiis  Baños ,  que 
fon  de  los  que  ocupan  el  primer  lugar  entre  los  prodigios  con  que  la 
naturaleza  declara  fus  fecretos,  y  manifiefta  íu  poder.  Sucedió  en  él  ííi 
nacimiento  por  la  ocafion,  y  las  circunftancias  que  piden  mas  dilata- 
das noticias,paraque  en  todo  íalieílé  a  la  luz  tan  privilegiado  de  fingu* 
laridades,  que  ellas  fuefTen  la  mayor  recomendación  de  un  íugeto  ,  en 
cuya  hechura  fuele  deícanfir  un  figlo  ,  paíandoíe  algunos  fin  que 
acierte  a  facar  otro  tan  cabal  el  eftudio  de  la  naturaleza.  Recibió  al 
primera  vida  de  la  Gracia,  que  íe  comunica  en  la  agua  del  Bautifmo  , 
al  feptimo  dia  de  fu  nacimiento,  en  la  Parroquial  de  la  dichaVilla,que 
es  Monaftcrio  Religiofiísimo  de  la  Orden  del  Cifter ,  con  la  íolemni- 
dad ,  y  ceremonias  chriftianas,  que  ha  inftituido  la  Iglefia,  para  adop- 
tar  por  hijos  de  clemencia ,  y  benignidad  a  los  que  nacen  hijos  de  ira, 
é  indignación  ;  y  con  la  gracia  Bau tifmal ,  no  íolamente  participó  la 
hermofura  de  que  fe  viftc  la  alma  ,  fino  que  también  fe  le  reparo  la 
del  cuerpo,  afeada,  y  laítimada  antes  de  nacer,  y  dcípuesde  haber  na* 
cido,  por  los  motivos ,  y  accidentes  con  que  intentaron  matarle ,  co- 
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mofe  vctáT.tonícrvandó  deípucs  .cfta  diípoíicion  y  hcrmoíura  ,  qu* 
üaman  buena  gracia  natural ,  en  codas  edades. 
-  4  Fue  ííi  Padre  Don  Jayme  de  Palaíbx  y  Mendoza,  Marqués  de 
Ariza;  pero  antes  de  íérlo^y  de  caíaríe:  haciendo  lugar  el  eftado  de  pa* 
dre,  y  madrea  la  filiación  natural,  y.cxcluyendo  laeípuria,  o  baftarda^ 
que  fojamente  jiudiera  cícurecer  ,  o  empañar  el  reíplandor  de  tan  alto 
aícendicnte,  y  las  prerrogativas  d¿  tan  eíclarecido  linage,  por  hallaríc 
ya  en  él  emparentado  ef&echamebtela  Iluftrifsima  caía  de  Ariza  can 
las  familias  mas  calificadas,  y  de  mayor  autoridad  que  reípeta  la  aprc* 
bacion  ,  y  el  examen  eícrupuloíb de  Eípaña :  como  ion ,  Cardonas  y 
Moneadas,  Urreas ,  Lunas,  Mendozas,Zuñigas,  y  Borjas ,  y  otras  efi 
tirpes  nobiliísimas  en  las  Coronas  de  Cartilla ,  Aragón ,  Valencia ,  y 
Cataluña  :  heredando  tan  de  cerca  los  timbres  ,  y  blaíones  honrólos 
de  láscalas  de  Guadaleíte,  Aytona ,  Almazan ,  Aranda ,  y  Morata : 
con  cuyas  ramas  íe  defcuella  tanto  el  árbol  genealógico  de  la  caía 
de  Ariza,  que  no  cede  a  ninguno  en  grandeza ,  pues  las  mas  de  ellas 
el  ayre  que  ocupan  las  reípeta  coronadas. 

5"  De  fu  Madre,  aunque  no  feria  dificultólo  averiguar  la  calidad 
ándividualmcnte,íe  oculto  íiempre  portel  decoro,  teniendoíe  por  vero» 
íimil ,  que  no  fue  muy  inferior  a  la.'tjue  participaba  por  las  lineas  paí- 
tenlas, conjetura  que  fe  confirma  no  ligeramente  con  las  circunítancías 
del  parto,  que  a  no  fer  la  períbna  dei  feñaladas  obligaciones  ,  tanto  eh 
el  recato ,  como  en  la  íangre ,  no  huviera  fido  neceíario  defvaneccrv 
íe ,  b  difuadirle  con  tan  coftoíos  dh%nulo¿>yo  arrieígados  accidentes. 
Sintibíe  íu  Madre  en  los  términos  uhimos  que  tarda  la  naturaleza  en 
perficionar  íus  obras,  que  ningunas  por  aprefuradas  configuen  loa 
aciertos  que  aíeguran  la  paula ,  y  lá  meditación. :  Fingió. ,  ya  vecina  su 
los  nueve  mefes ,  que  tenia  neceísidad  de  ir  a.  los  baños  de  Fitero,  re? 
mitiendofe,por  confejode  los  Médicos,  a  la  experiencia  de  íus  maravi- 
llas los  intereíes  de  fu  (alud  5  mirando  con  efte  bien  disfrazado  rebozo1 
a  que  no  enfermafien  con  la  publicidad  los  pundonores -de  fu' obliga* 
cion.  Puíbfc  en  camino  ,  acompañada  de  algunas  criadas ,  de  quienl 
no  erapoílbie  eíconderíe  el  íecrctay:que  hacía  tanto  bulto  -..  -porque» 
aun  para  el  desliz  de  fii  honra  feria  predio  que  las  huvieíte  familiari^ 
zado  la  confidencia  ;  y  es  lo  mas  ordinario  <>  que  por  medio  =de  eftos 
inftrumentos  hagan  ruido  los  efcandalos.  r. :.  :¡  ;  > 

6  Liegoíe  la  hora  de  que  vieííe  la  luz  el  depoíito  cerrado  de  loe 
üueve  mefes;  y  aunque  no  la  defearia  la  Madre,  por  no  añadir  efte  tc£* 
amonio  vivo  a  fu  confufion  recatada ,  la  efperaria  a  lo  menos  con  án«- 
fia,  por  abrir  camino  al  embarazo,  que  debía  de  tener  dernafiadamen* 
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te  congojado  fu  arrepentimiento  :  y  a  lo  que  íe  puede  íbípechar  de  la 
ultima  determinación ,  habría  folicitado  el  aborto  con  algunos  medios 
ilícitos ,  defde  que  íe  reconoció  el  preñado,  é  intentado  matarle  antes 
de  nacer.  Pero  aquella  Providencia  altiísima  ,  que  gobierna ,  y  diri- 
ge a  fus  fines  las  cofas  mas  fecretas  ,  no  permitió  que  íe  lograflen  dili- 
gencias tan  torcidas ,  por  no  defraudar  nueftro  figlo  de  los  teíbros  de 
aquel  talento,  que  iba  organizando  la  naturaleza  en  los  retretes  de  íus 
minas.  Sucedió  el  parto  con  felicidad ,  y  fin  peligro  de  la  Madre  ;  pe- 
ro el  peligro  fe  refervaba  para  el  Hijo  deípues  del  parto,  fi  Dios ,  que 
tiene  en  fu  mano  las  fuertes  de  los  hombres  no  huvieííe  encaminado 
los  acaíbs  a  la  mayor  gloria  íuya,  que  con  tantos  colmos  habia  de  ma- 
nifeftarfe  a  los  ojos  del  mundo  por  medio  de  aquel  inocente,  fin  mas 
defenfa ,  ni  amparo  entonces ,  que  el  que  encuentran  los  pollos  de  los 
cuervos  en  fu  paternal  cuydado.  No  quifiera  la  Madre  muy  pundo- 
norofa ,  que  quedaífe  en  el  mundo  la  noticia  mas  legitima  de  ííi  fa- 
cilidad ,  y  comunicando  fu  defpeño  con  la  criada  de  mayor  intimi- 
dad fu  y  a  ,  la  dio  orden ,  que  en  el  Hiendo  mas  dormido  de  la  noche 
llevaíle  el  Niño  ,  cuya  fortuna  Ce  difponia  en  ííi  tragedia ,  y  le  echaílc 
en  el  rio  ,  imaginando  ciegamente  con  efta  egecucion  arrodísima 
ahogar  a  un  mifmo  tiempo  la  reípiracion  que  publicaba  fu  liviandad, 
y  lavar  la  mancha  que  ha  via  caído  eníii  defvanecimiento.  Bien  es,  que 
de  tal  Madre  cuidadofamente  íe  borre  el  nombre  ,  aun  mas  que  para 
decoro,  para  caftigo. 

7  Era  a  la  fazon  Guarda  Mayor  de  la  jurifdiccion  de  los  Baños , 
y  del  Monte  ,  Pedro  Navarro ,  anciano  venerable,  honrado ,  y  teme- 
roío  de  Dios ,  vaflallo,  y  criado  de  los  Marqueíes  de  Ariza  ,  á  quien 
el  defvelo  de  fu  minifterio  le  quitaba  del  fueñolo  que  debia  a  la  obli- 
gación ,  diícur riendo  vigilante  centinela  por  los  contornos  del  campo, 
quando  los  demás  dormían;  y  encontrando  a  deshora  una  muger,  que 
Ce  encaminaba  prefuroíá  acia  la  orüla  del  rio  ,  fin  que  la  hicieflen  hor- 
ror la  íbledad,  y  lo  defierto,  la  figuió  con  diligencia.  Pondriale  tam- 
bién en  recelo,  para  la  averiguación  ,  el  verla  cargada;  que  aunque  pe- 
queño el  bulto  de  un  muchacho  recien  nacido,  era  predio  que  cauíafle 
defproporcion  en  lo  que  las  fuerzas ,  y  la  debilidad  de  una  muget 
abrazan  .;  a  mas  de  que  le  habían  puefto  en  una  cefta  de  ropa  blanca  , 
que  llevaban  á  lavar ,  y  de  efta  manera  le  dejaron  en  el  campo  algún 
tiempo,  cubierta  la  cefta  con  algunas  yervas,  ó  creyendo  ahogarle  con 
efta  diligencia  antes  de  arrojarle  en  el  rio  ,  b  eíperando  la  oportuni- 
dad de  la  hora  para  egecutarlo.  Por  ventura  ayudarían  cambien  á  def- 
cubrir  el  intento  defalumbrado  ,  con  quien  las  tinieblas  d«  la  noche 

ha- 
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abian  hecho  liga,  ios  fbllozos  del  inocente  ,  condenado  tantas  veces 
morir,  aun  antes  que  íupieíle  qué  era  vida:  que  tienen  las  lagrimas  los 
retóricos  acentos  paradarfe  a  entender  5  y  en  las  diípoficiones  con 
ue  Dios  obra,  han  articulado  voces  mas  eñeaces  los  ojos  llorando,  que 
s  labios  diciendo. 

8  Acercofe  á  la  muger  con  la  íeguridad  de  Guarda  ,  y  apeándote 
el  caballo,  la  obligó  a  que  fe  deícubrieílé  con  la  autoridad  del  oficio  , 
hallando  que  llevaba  un  niño  metido  en  una  cefta,  y  embuelto  en  no 

gares  mantillas,  acreditando  la  nobleza  del  parto  lo  aliñado ,  y  ef- 
gido  de  la  materia  ,  y  que  el  niño  íbllozabaá  la  cercanía  del  amena- 
ado  riefgo  ,  vícndoíe  la  muger  cogida  en  la  red  de  la  vigilancia ,  em- 
czó  á  confeíar  íu  delito,  aun  antes  con  el  temor  ,  y  la  cobardía  natu- 
al  del  fexo  ( ofado  íolamente  en  las  primeras  reíbluciones )  que  con  las 
preguntas ,  y  las  inftancias.  Deícubriole  llanamente  todo  el  íecreto  ,  y 
como  iba  a  poner  en  egecucion  la  temeridad  de  íu  Ama,  que  cuidado- 
ía  de  íu  honra  habia  puefto  en  olvido  los  empeños  de  chriíHana,  Maní- 
feftble  cuyo  hijo  era:  y  él,habiendola  afeado  primero  tan  defapiadada  re- 
íblucion  ,  la  quito  el  muchacho  ,  diciendo  ,  fignificaííe  á  íu  Ama,  que 
ya  habia  egecutado  fu  orden:  quedando  el  infante  en  (alvo  por  el  def- 
velo  del  Guarda  Mayor ,  Angel  de  Guarda  con  propriedad  de  íu  defar- 
mada  inocencia. 

9  Algunos  han  llegado  a  períuadiríe  ,  que  tuvo  egecucion  el  in- 
tento,y  que  la  Criada  ,  obedeciendo  el  orden  ciego  de  fu  Ama,  no  me- 
nos deíalumbrada,y  ciega ,  arrojo  la  cefta  en  el  rio  ,  cuyas  rápidas  on- 
das, mas  piadofas,  y  humanas  que  íus  atroces  manos,  la  recibieron,  fin 
hundirla,  condenfandoíe  para  íuftentarlajy  que  gobernada  la  embarca- 
ción ,  mal  fegura  de  la  corriente ,  vino  á  parar  ,  y  tomar  puerto  en  un 
molino,  reípetando  las  aguas  el  honrofo  peíb  que  fe  fio  a  fu  inclemen- 
cia ;  con  que  aíbmbrados  del  prodigio  los  Molineros ,  recogieron  la 
cefta ,  y  hallando  dentro  de  ella  un  niño,  que  lloraba  el  naufragio  que 
no  conocía ,  le  eícaparon  en  la  caricia ,  y  abrigo  de  los  brazos,  recono- 
ciendo defde  luego  ,  que  Dios  en  aquel  íuceíb  cícondia  algún  fin  glo- 
riofo  de  fu  Providencia  iníbndable.  De  efta  fama,  b  rumor  fin  funda- 
mento, ni  en  las  noticias  eferiras ,  ni  en  las  derivadas,  quieren  algunos 
que  fe  originarte  el  error,  b  íea  malicia  de  íus  émulos,  que  por  todos  ca- 
minos procuraron  baldonarle ,  y  abatirle,  íémbrando  en  las  orejas  del 
Vulgo  tierra  tan  á  propofito  para  recoger  ,  y  producir  mentiras ,  que 
fue  hijo  de  una  Molinera,  y  que  afsi  le  llamaron  comunmente  en  íu  in- 
fancia: fábula,  b  fupoficion  bien  digna  de  rifa,  y  de  defprecio.  5  porque 
fe  conozca  el  apoyo  con  que  la  pafion  deíacredita  los  fugetos  iluftres,  y 

au- 
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>s,  que  con  los  años  ocuparon  los  primeros  lugares  del  acierto  :  que 
fsi  nielen  las  eltrellas  daríe  a  conocer ,  aun  en  can  eícaías  vislumbres 
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autorizados,  para  no  dejar  piedra  por  mover  conque  alimentar  íu ogc- 
riza  iníáciable  5  pues  es  cierto,  que  una  Molinera  no  había  menefter 
egecutar  eftas  demoftraciones  tan  dcíproporcionadas  ,  tomándolas  la 
medida  con  la  humildad  de  fus  obligaciones ,  y  teniendo  tan  a  la  ma- 
no tantos  inftrumentos  con  que  poder  dar  muerte  al  inocente,  y  ocul- 
tarla ,  fifi  valerfc  de  otros  medios  ,  b  verdugos  de  fu  crueldad,  quepu- 
dicííen  defcubrirla',  y  convencerla. 

10    No  ferá  fin  cgcmplo  afirmar ,  que  llevaría  defde  luego  el  niño 
en  el  Temblante  la  recomendación  de  fu  fortuna  adulta  ,  y  de  los  méri- 
tos 
afs 

como  las  que  centellean  los  ojos  de  un  recien  nacido  ,  apenas  abiertos. 
A  efta  cauía  parece  que  atribuye  la  Efcritura  (  fuponiendo  la  primera 
de  la  Providencia  Divina  )  el  deltino  extraordinario  con  que  los  Padres 
de  Moyfes  le  arrojaron  en  el  Nilo ,  tirando  a  falvarle  ,  y  juntamente 
á  cumplir  el  edi¿to  bárbaro  del  Rey  ;  pues  por  verle  tan  hermoíb  de 
roítro,  y  que  en  la  exterior  elegancia  fe  pronofticaban  ya  las  excelencias 
del  ánimo,  le  regieron  el  ceítíllo  de  juncos ,  exponiéndole  en  el  á  que 
navegaíTc  los  rumbos  inciertos  de  fu  heroyea  defignacion,  aun  mas  que 
la  inconftancia  formidable  de  las  olas :  firviendo  efta  embarcación  de 
tan  fácil  hechura  (pero  mas  juicamente  celebrada  que  la  nave  de  Jaíon) 
de  qúc  tomarle  puerto  en  los  brazos  de  la  hija  del  Principe  el  fugeto 
de  mayor  importancia,  de  quien  Dios  cchb  mano  en  aquellos  tiempos 
para  las  emprefas  mas  calificadas  de  íu  poder :  levantándole  deíclc  el  eger- 
cicio humilde  de  paftor,  nafta  darle  el  imperio  de  los  Elementos ,  con- 
mutándole fu  Omnipotencia,  y  dejando  á  íu  elección  el  trafiego  de  las 
criaturas,  fubílituyendo  en  él  el  titulo  de  Dios  de  Faraón,  y  deEgypto,y 
últimamente  feñalandole  por  Caudülo,yCapitan  General  de  la  libertad, 
y  quietud  de  fu  oprimido,y  tiranizado  Pueblo: que  para  cargos  tan  pree- 
minentes le  eicapo  Dios  de  la  ruina  que  le  amenazaron  las  aguas}  fíen* 
do  los  mifmos  puertos,  y  caíi  con  los  mifmos  títulos,  los  que  habia  de 
llenar  con  la  capacidad  ,  y  el  talento  el  recien  nacido  Juan ,  a  quic 
tan  milagrofamente  libraba  de  no  diferente  ,  pero  mas  fatal  peligro 
pues  íc  vio  Paítbr  de  tan  numeroíb  rebaño  como  el  que  íc  reduce  á  lo: 
rediles  de  las  dos  Iglefias ,  que  gobernó  con  prudencia  tan  confirmad 
Virrey,  y  Capitán  General  del  nuevo  Mundo,  y  glorioíb  Libertador  d 
la  oprefion  de  tantos ,  á  quien  el  oro  ,  y  la  plata  que  pofeen,  les  forj; 
la  cadena ,  y  la  fervidumbre  mas  dura  que  gimen  :  haÜandofc  inocen- 
te ,  condenado  á  morir  en  las  aguas  9  no  ya  como  Moyíés  por  el  edic- 
to deíalumbrado  de  un  Rey  i  mullo  ?  donde  los  padres  egecucaban  >  & 
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cofta  de  las  telas  del  corazón ,  lo  que  el  tirano  refolvia  con  iníeníibi- 
lidad,  rompiendo  (ángrientas  íeñales  en  el  amor  paterno,  lo  que  dicta- 
ban el  miedo,y  el  odio;  fino  por  íentencia  ,  mas  no  juzgada,  de  lamif- 
ma  madre  que  le  dio  el  ser,  y  le  alimento  nueve  mefes  en  fus  entrañas, 
conítituyendofe  por  tan  inhumana  determinación  víbora  al  revés,  pues 
al  hijo  que  no  la  quito  la  vida  en  el  parto ,  antes  había  de  darla  tanta 
gloria  con  fus  acciones ,  le  deítinaba  á  la  muerte,  aun  antes  de  haber- 
le amanecido  la  luz. 

11  De  efta  fuerte  aíeguro  Dios  del  deípeño  de  las  aguas  en  los  um- 
brales del  nacimiento  los  dos  Paftores ,  Virreyes ,  y  Caudillos ,  Moy- 
sés,y  Juan,  eícogiendolos  para  los  fines  altiísimos  que  ordena  ííi  provi- 
dencia, íiempre  atentifsima  á  feñalar  íiijetos ,  y  labrar  Santos,  defde  el 
primer  desbafte  de  la  naturaleza.  Y  porque  no  parezca  el  egemplar  tan 
íabido ,  y  tan  hallado  para  un  íuceflb  que  tuvo  tanto  de  prodigioíb, 
aunque  ninguno  mas  propio  en  las  preeminencias ,  fin  íalir  de  nueftros 
limites ,  ni  vagar  en  las  noticias  de  hiítorias  eftrangeras  encontraremos 
en  un  parto  miímo  nueve  hermanas ,  que  eícaparon,  por  condenación 
de  fu  madre,  íemejante  atrocidad,para  llenar  elCoro  candidifsimo  de  las 
Virgines,  y  crecer  el  Eíquadron  invicTiísimo  de  los  Mártires,  dando 
purifsimos  eímaltes  a  las  azucenas  fragrantés  de  la  virginidad ,  y  á  las 
roías  encendidas  del  martirio. 

1 2  Fueron  hijas  de  unos  Reguíos  Gentiles,cuyo  dominio  tenia 
íiento  á  la  parte  Occidental  de  nueftra  Eípaña,  y  la  madre,  (obre  gen- 
til ,  inhumana ,  reputando  por  ignominia  el  exceíb  de  íu  fecundidad, 
dio  orden  á  una  criada  fu  confidente  para  que  las  arrojarte  en  un  rio. 
No  íabia  á  quien  encomendaba  íu  bárbara  determinación ,  por  íer  la 
criada  de  religión  diferente ,  proféíando,  aunque  ocultamente ,  la  Ley 
de  Chrifto.  Importo  efte  recato  para  el  íúceíb,y  buen  logro  de  aquel  en- 
jambre ,  armado  íblamente  de  íu  inocencia  5  pues  en  vez  de  entregar- 
las á  la  rápida  voracidad  de  la  corriente ,  las  entregó  á  unas  mugeres 
ChriíUanas,  con  quien  tenia  amiftad,para  que  las  criaflen,  aíegurando- 
íe  el  íecreto,y  el  defignio  en  la  uniformidad  de  la  Religión.  Educaron- 
fc,y  crecieron  todas  nueve  para  íer  Mártires  iluítriísimas  de  Jeíu-Chrií- 
to:  y  ííis  nombres  íbn;  1.  Genibera,  o  Ginebra;  2.VicT:oria;  3. Emilia; 
4.  Gemena,b  Marina;  5.Germana;  6. Marciana;  7.Bafilia;  8.Quiteria^ 
9.  Liberata,  b  Librada;  íegun  los  refieren ,  y  dánteftimonio  de  acaeci- 
miento tan  íuigular,los  Breviarios  las  Iglefias  mas  venerables  de  Eípa- 
ña, Librerías,  y  Archivos,que  íe  autorizan  para  la  fé  que  íe  les  debe  dar 
con  la  ancianidad  de  las  canas,á  quien  rara  vez  la  incredulidad  las  perdió 
el  rcípeto  ;  pero  en  particular  los  de  Siguenza,  y  Falencia  ,  reícrvando- 
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las  d  Ciclo  para  atentarlas  por  Eftrcllas  fijas  del  Firmamento ,  cerrando 
la  carrera  de  la  vida  mortal  con  la  palma ,  y  la  corona  del  martirio  , 
y  figuiendo,  veftidas  de  los  armiños  de  la  virginidad ,  rubricados  con 
ííi  cíclarecidifsima  fangre,  las  huellas,  y  los  rumbos  del  Cordero  fúEk 
pofo ,  para  honrar  en  la  tierra  con  fu  memoria ,  y  patrocinio  las  Iglcíias 
mas  calificadas  de  nueftra  Eípaña. 

CAPITULO  IL 

SU  EDUCAC10H,  Y  T^m^S  ESTUDIOS. 

i  Anamente  Ce  han  engañado  muchos  con  el  nombre  de 
fortuna,  fingiéndola  Deidad,  y  levantándola  Aras 
eníú  imaginación,  para  conciliar  íú benevolencia  , 
recibiendo  con  implacables  deípechoslas  adveríida- 
dcs,  como  íi  vinieífen  de  íú  mano ,  y  celebrando  con 
necios  alborozos  fus  venturas,  como  íi  dependieren 
de  íu  alvedrio :  no  habiendo  mas  hado,  ni  mas  fortuna,  que  la  aten- 
ción nunca  dormida  de  la  Divina  Providencia ,  para  quien  nada  luce'— 
de  acafo :  defvaneciendo  íú  deíyelo  citas  ilufioncs  erradas  de  la  Genti- 
lidad ,  que  introducía  en  el  gobierno ,  y  dirección  del  mundo  cauías 
a  quien  atribuir  el  defeoncierto de  las  influencias,  por  íeñalar  razona 
la  variedad  de  los  acaecimientos. 

1 3  Una  de  las  cofas  que  mas  acredita  la  vigilancia  con  que  Dios  íe 
íbbrcpone  a  las  acciones  de  los  hombres ,  fue  el  encaminar  la  íeguridad 
del  recien  nacido  por  medio  del  Guarda  Mayor  del  Monte,que  habiendo* 
fe  entregado  del ,  y  tomado  a.  íú  cargo  el  que  no  perecieffe ,  le  llevó  a  ííl 
cafa,  y  con  el  recato,  y  fecreto  que  pedia  la  materia  fe  le  encomendó 
á  una  prima  hermana  fúya ,  llamada  María  Navarro ,  que  fe  hallaba  en- 
tonces criando  un  hijo  ,  la  qual  adopto  al  advenedizo  por  propio  ,  f 
le  dio  el  pecho  con  las  mifmas  demoftraciones  de  amor,  y  cariño,  que 
C  lo  fuelle,  todo  el  tiempo  que  para  ello  tuvo  diípoíicion,  que  fueron 
lelamente  nueve  meíes,  porque  al  cabo  fe  ílntio  nuevamente  preña- 
da, y  afsi  fue  forzoío  dcftctarle,  por  no  fcrpoíible  vencer  quemamaf* 
(c  de  otro  pecho:  moftrando  tan  deíHe  luego  la  naturaleza,  quan  per- 
fecto ,  y  robufto  varón habia  de  fer  en  la  virtud,  y  el  cípiritu,  el  que 
tan  aprifá  renunciaba  las  ternuras,  yo caricias  de  la  leche,  afpirando  a 
los  alimentos,  y  al  pan  de  los  esforzados.  Criáronle,  haftaque  pudo 
comer ,  con  cofas  liquidas,  y  pan  mojado  en  vino,  y  á  los  tres  años  le 
aborreció  de  manera ,  y  cobro  tal  horror ,  que  en  toda  íú  vida  no  voU 
y&abcbcrle,  ni  probarle  ma?»  Cui- 
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3  Cu  idaron  d  c  fu  cd  ucacion  ellos  Cliriftianos,  y  honrados  Padres, 
unque  muy  pobres ,  á  cuyas  puertas  le  expuíb  la  piedad  con  la  eítima- 
on,  y  cariño,  que  a  cal  prenda  fe  le  debia;  pero  no  con  el  lultre  que  pedia 

calidad ,  por  haber  de  medirfe  el  tratamiento  con  el  caudal ,  y  las  fucr- 
,  no  con  los  dcíeos :  bien  que  fu  Madre  arrepentida  ya  deldeíaliun- 
bramiento  paíado  ,  teniendo  noticias  de  la  caía  donde  le  habia  depo- 
li tado  la  Providencia  paternal  de  Dios, librándole  de  íu  crueldad ,  aísiftio 
a  íu  crianza  con  algunos  focorros  coníiderablcs,  pudiendo  con  ellos  alen- 
tar fu  cortedad,  y  limitada  difpoficton ,  los  que  tuvieron  la  fuerte  de  po- 
ner en  lal  vo  al  que  tan  crecidos  rcfplandores  de  do£rtina,y  cgcmplo  habia 
de  comunicar  alalglefia  en  la  edad  mas  adulta,  empezando  a  delinear- 
fe  los  empleos  para  que  Dios  le  guardaba  de  tan  repetidos  peligros  ácC- 
de  los  años  menores ;  pues  apenas  teniendo  fíete  le  enviaba  al  campo 
el  pobre  viejo,  á  quien  llamaba  padre ,  á  guardar,  y  apacentar  tres,  ó 
quatro  ovejuelas ,  que  era  todo  el  caudal  que  tenia ,  para  que  ni  en 
cita  ocupación  faliefle  desfeme jante  á  Moyíes ,  que  apacentaba  las  de  fu 
fuegro:  egereicio,  aunque  pueril,  myfterioíb ,  y  enqueleíucedió  un 
cafo  particular  para  teftimonio  de  íu  natural  piadoío ,  y  caritativo.  Por- 
que hallando  un  día,  que  llovía  mucho ,  perdido  en  el  campo  un  niño 
de  hafta  tres ,  o  quatro  años,  y  que  lloraba  fu  inocencia  el  defamparo,  y 
el  error,  íe  1c  cargo  íobre  los  ombros,  quando  el  apenas  podía  traerfe  a 
si  por  lo  recio  del  aguacero,  y  de  efta  manera  le  condujo  hafta  el  Lugar, 
v  pufo  en  íalvo ;  pudiendo  decir  con  Job ,  que  defde  íu  infandá,  y  niñez 
creció  con  el  la  conmiíeracion ,  y  fe  entrañó  la  ternura. 

4  Hallábate  en  cftc  tiempo  íu  Padre ,  por  fer  el  íegundo  de  íu  ca- 
la, auíentc  de  Efpaña,  y  entretenido  en  la  Corte  de  Roma,  no  tanto 
por  el  deíco  de  adelantar  fus  conveniencias  perfonales ,  guiandolas  por 
el  camino  de  la  Iglcfia  (citado  que  por  entonces  parece  le  feñalaba  la  na- 
turaleza ,  con  haber  preferido  a  otro  en  la  primogenitura  ,  y  el  mayoraz- 
go) qnanto  por  la  curiofidad,  y  el  aprovechamiento  de  participar,  cotí 
la  comunicación  de  aquella  Corte  opulentifsima ,  nacida  tantos  figlos  ha 
para  Cabeza  del  Orbe ,  las  mejores ,  y  mas  íeguras  noticias  de  la  política, 
y  de  ía  enfeñanza ,  que  fe  producen  de  la  experiencia ,  y  fe  cultivan  con 
el  trato;  fiendo  cfte  el  tcíoro,ylas  riquezas  que  refervb  la  naturaleza 
á  la  elección,  y  lainduftriade  los  que  dcfpojo  de  los  bienes  heredados* 
pudiendo  tan  fácilmente,  por  los  rumbos  adonde  encamina  la  gloria 
propria,  dejar  últimos  á  los  que  nacieron  primeros,  pues  no  fiemprc  na- 
cen los  primeros  con  las  prerrogativas  de  ícr  mejores,  ni  los  últimos  íe  ex- 
cluyen de  aventajar  con  los  palos  de  la  virtud,  á  los  que  defde  luego  ocu- 
paron la  cumbre ,  fin  mas  arrimo  que  el  de  la  fuerte. 
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5  Con  la  ocafion  de  efta  auféncia  tan  dilatada ,  y  de  reconocer 
k  tanta  diftancia  el  fugeto  con  que  íe  habia  prendado,  tomó  refolucior* 
la  Madre  de  mudar  vida,  pefaroía  de  la  facilidad,  y  deícuido  con  que 
había  amancillado  fu  pundonor.  Era(fégun  fe  afirma)  íeñora  muy 
honrada ,  y  pretendía  borrar  la  patada  flaqueza  ,  aun  mas  en  los  ojos  de 
Dios,  para  quien  no  hay  cofa  íecreta,  que  en  los  de  los  hombres  ,  de 
cuya  cenfurafe  habria  librado  con  íu  recato.  Y  habiendo  diícurrido 
con  mucha  madurez  el  cftado  que  emprendería  íegun  fus  obligacio- 
nes, y  hallado  ,  que  íbloeldela  Religión  es  el  que  puede  llamarle  ef- 
tado  íeguramente  ,  pues  dura  loque  la  vida  ,  y  la  eftimacion de  loque 
en  él  fe  obra  no  cabe  en  la  juriíHicion  de  la  muerte  j  dejando  fus  pa- 
dres, y  deudos  ,  y  hollando  todo  lo  que  el  mundo  aprecia  de  rique- 
za ,  y  comodidad,  determinó  veftiríe  el  habito  de  Monja  (que  debió  de 
arrogarle  efte  nombre  ,  porque  no  fe  definida  fácilmente )  en  uno  de 
los  Conventos  mas  religioíos,  y  mas  autorizados  del  Rcyno,  donde 
vivió  treinta  años ,  haciendo  penitencia  rigurofifsima  ,  con  tal  aproba- 
ción de  virtudes,  y  prudencia,  que  mereció  la  eligieflen  por  Prelada 
diverfas  veces ,  pues  fu  obfervancia,  y  egemplo  íe  prefería  a  los  fervo- 
res de  todas ,  y  en  él  íe  puede  decir  que  fué  fundadora  de  una  perfecüt 
íima  Recolección ,  gobernando  con  tanto  acierto  un  mínifterio  de  ííiyo 
tan  dificultólo,  como  fi  fiemprc  íe  huviefle  criado  en  la  Religión,  don- 
de murió  últimamente  coronada  de  méritos ,  y  de  fruros ,  con  aplauíos 
de  cabalifsima,  y  egemplariísima  Religioía. 

6  Volvió  a  Elpaña  el  Padre  ,  por  ventura  con  el  avilo  de  que  ya 
la  fortuna  le  habia  defembarazado  el  lugar  para  enrrar  en  el  Señorío 
de  íus  ancepafados  con  la  muerte  del  primogénito :  ó  fi  no  fue  efta  la 
cauía  de  íu  venida,  en  muy  breve  tiempo  acaeció  la  temprana  pérdida 
del  mayorazgo ,  que  le  abrió  el  paío  inmediato  á  fuceder  en  tan  ca- 
lificados derechos ,  hallandofe  Marqués  de  Ariza ,  quando  la  condi- 
ción de  fegundo  le  había  obligado  a  peregrinar,  y  buícar  los  medios 
proporcionados  con  que  deben  labrarfc  íu  eftimacion  los  que  nacie- 
ron con  igual  fangre,  aunque  con  desigualdad  de  intercíes.  Tiene- 
fe  por  probable  ,  que  fintió  el  Marqués  mucho,  viéndole  ya  mejora- 
do de  partido,  la  noticia  que  tuvo  de  la  mudanza  de  cftado,  y  citado 
irrevocable  de  efta  Señora }  pues  en  la  ocurrencia  prcícnte ,  a  hallarla 
libre  del  deípoforio  puro  ,  y  eípiritual  de  la  Religión,  parece  fe  huvic- 
ra  calado  con  ella :  motivo  con  que  fe  prcíume  pudiera  íolamentc  con- 
quiftarfe  fu  decoro,  pues  ni  la  diferencia  de  la  íangrc(alo  que  fe  ima- 
gina )  dcfmerecia  efte  lazo ,  y  el  empeño  de  la  prenda  egecutaba  a  íu 
nobleza  por  efta  calificación :  con  que  por  la  folemnidad  de  cftas  cir- 

cunf- 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX.  1 1 

cunftancias  no  feria  impropio ,  mirado  el  parto  a  la  luz  del  afc&o  de 
los  Padres ,  llamar  al  hijo  legitimo. 

7  Ya  que  no  pudo  el  Marques  lograr  fu  intento  (  íi  le  tuvo)  por 
eftar  prevenida  de  mejor  Eípoíb  la  Madre  ,  hizo  diligencia  para  faber 
ñ  vivía  el  hijo ,  y  donde  habia  dado  con  él  el  deftino  en  una  borraíca 
tan  riguroía  como  la  que  fe  excito  contra  fus  primeras  retiraciones. 
Deícubrió  la  cafa ,  y  la  prenda  ,  fin  poder  dudar  del  hallazgo,  pues  las 
lenas  fueron  tan  evidentes ,  que  no  dejaban  lugar  á  la  mas  ligera  foC- 
pecha  de  que  fe  repreíentaíTe  en  el  hijo  una  eftampa  naturalifsima  de 
fu  padre ,  no  por  las  facciones  del  femblante ,  fino  por  los  caracteres  del 
ánimo.  Alegróle  increiblcmente  quando  fiipo,  que  en  la  caía  de  un  va- 
fallo  ,  y  criado  íuyo  tomó  puerto  el  niño  en  la  variedad  de  tan  impen- 
didos accidentes  como  á  ella  le  condugeron ,  y  cónftandole  que  le  há- 
bian  criado ,  y  fiiftentado ,  fin  perderle  un  punto  de  villa ,  pero  con 
los  diíimulos ,  y  disfraces  en  lo  exterior  que  a  la  circunípcccion  con- 
venia ,  y  fíi  condición  esforzaba  en  llano  y  humilde  trage ,  pero  de- 
cente y  limpio  ,  y  deíconocido  con  el  nombre  de  Juan  Navarro,  que, 
afsi  le  llamaban  ,  tomado  el  apellido  de  la  adopción ,  recompensó  lár- 
gamente  las  caricias  piadoías  con  que  le  educaron  ,  en  las  comodida- 
des con  que  fu  generalidad  dejó  por  muchos  años  aquella  honrada 
familia  favorecida.  Hizo  llevar  a  furprefencia  el  niño ,  y  al  llegar  a  los. 
t)jos  de  fu  verdadero  Padre  empezó  la-íángrtí,  con  una  conmoción  na- 
tural ,  a  hervir  generoíámente  dentro  de  las  venas ,  verifica ndofe  aqui 
la  Filofofia  de  las  vigüelas  templadas  con  una  mifma  igualdad ,  que 
pulíada  una,  hace  que  refuene  armonías,  la  otra  :  tales  fon  los  fecrc- 
tos  impulíbscon  que  la.  naturaleza  anima  fus  acentos,  obrando  la  fim- 

ría  una  mudanza  en  él  tan  cípirituoía ,  que  ya  no  le  parecía  fe  llamar* 
Juan  Navarro  ,  fino  Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza ,  hijo  natu- 
ral del  Marqués  de  Ariza ,  que  defde  luego  le  declaro ,  y  recibió  por. 
ral,  y  en  la  diípoficion  del  animo,  y  aprecio  de  fu  voluntad,  nada 
menos  que  fi  fucile  legitimo.  .  , 

8  Tenia  el  niño  ,  diez  años  quando  vino  á  la  cafa  de  fu  padre  , 
que  hafh  cita  edad  no  le  reconoció  publicamente,  numero  en  todas 
Jctras  de  la  mayor  perfección ,  figniñeandofe  en  el ,  que  le  recobraba 
de'  los  riefgos  de  una  fortuna  deshecha ,  y  le  declaraba  en  aquella  edad 
dónde  podía  ya  moftrarfe  fu  paternal  dirección ,  cuidando  de  cgerá- 
tar ,  y  cultivar  fu  puericia  con  el  primor  de  las  letras ,  a  quien  por  venf 
tura  llamaron  floridas ,  porque  deben  eftrenaríe  quando  la  flor  de  ia 
edad  primera  empieza  a  abrirfé,  en  que  muy  en  breve  logro  tan  co* 
aocidas  ventajas,  que  fue  necefario  ,  por  fu  cxquiüta  capacidad  ,  traj- 
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ta  r  de  promoverle  a  los  eftudios  mayores,  pues  la  grandeza  de  íu  ta- 
lcnto,que  fobrepujaba  fin  fudor  las  dificultades  donde  otros  íe  entorpe- 
cen ,  no  fufria  ya  contenerfe  dentro  de  los  Límites  de  los  que  ion  ador- 
nos ,  no  facultades. 

9  Es  verdad ,  que  defde  que  amanecieron  en  él  la  luz  ,  y  el  ufo 
de  la  razón ,  moftraron  gran  fuerza  ííis  inclinaciones  a  diferente  profe- 
fion  ,  y  egercicio  ;  pues  defde  luego  ,  con  una  propcníion  naturalífsi- 
ma,  pefo  hacia  donde  fe  conoce  que  llamaba  mas  el  genio  ,  y  la  íangre 
que  la  elección,  publicaba,  que  queria  emplearle  en  fervicio  de  fu  Rey  s 
y  aunque  el  nombre  era  de  Juan  Navarro  ,  los  Ímpetus ,  y  los  eípiri- 
tus  que  ardían  en  el ,  no  difimulaban  que  eran  de  Don  Juan  de  Pala- 
fox  ,  deíeando ,  a  imitación  de  íiis  mayores ,  cuya  íangre  encerraba  en 
las  venas ,  y  cuyas  obligaciones  declaraba  en  los  afectos ,  continuar  en 
la  guerra  los  íeñalados  fervicios  de  fus  antepaíados ,  que  los  que  íc  fe- 
ñalan  con  mayor  decoro  ion  los  que  íc  rubrican  con  la  íangre  que  el 
valor  vierte  :  empleo,  para  que  ademas  del  animo ,  y  el  aliento  here- 
dado (  que  eftos  ion  los  timbres  que  mas  glorioíamente  íe  heredan  )  le 
habilitaban,  con  particular  diftincion,  el  arte  ,  y  la  deftreza  en  la  prac- 
tica, y  el  manejo  de  las  armas,que  dcícle  muy  tiernos  años  empuño  con 
fingulariísima  inteligencia,  y  conocimiento  de  las  reglas  que  reducen  el 
denuedo  generólo  a  los  preceptos  artificiólos  de  la  Matematicaj  y  decía 
él ,  que  efte  egercicio  no  le  aprendió  tanto  por  íaber ,  quanto  por  vivir 
con  mayor  deíahogo ,  y  libertad  ,  y  que  por  efto  mifmo  apetecía  con 
áníia  tan  ardiente  la  vida  de  foldado.  Fueron  muchos  los  impulíos  que 
tuvo  para  feguirla  ,  y  íe  le  ofrecieron  lances  muy  apretados  para  abra- 
zarla ,  y  como  él  decia ,  perderíc  en  ella  j  pues  habiendo  ocupado  íu 
Mageftad  a  un  Señor,  pariente  muy  cercano  de  fu  Padre ,  en  el  gobier- 
no de  una  de  las  primeras ,  y  mas  importantes  Plazas  de  Flandes  ,  hizo 
con  el  cflcacifsimas  inftancias ,  y  aun  importunaciones  ,  para  que  íc  1c 
dejaííc  llevar  con  figo  ,  y  adelantarle  por  la  guerra ,  y  el  lo  repugnó  , 
y  divirtió  con  rcfponderlc  ,  que  le  tenia  yadeftinado  a  las  letras  íu  di- 
rección. Desbarató  Dios  ella  ocafion,que  le  brindaba  tan  pertinazmen- 
te a  aliítarfc  en  las  vanderas  del  mundo,  y  íc  conoció  íer  efta  íu  volun- 
tad ;  porque  el  mifmo  día  que  fu  Padre  le  enviaba  á  la  Univerfidad  , 
(alió  aquel  Caballero  para  irle  á  Flandes  a  fervir  fu  cargo,  y  por  dos  ho- 
ras de  diferencia  no  concurrieron  en  una  miíma  pofada  ,que  haviendo- 
lo  í ab ido ,  íblia  ponderar  defpues  quanto  lo  había  íentido  $  porque  fin 
duda ,  á  haberle  encontrado ,  íé  le  huvicra  llevado  configo  ,  contra  la 
voluntad  de  fu  Padre  $  y  del  gran  conato  que  moftraba  a  efte  egercicio 
militar  fe  puede  creer ,  que  aun  deíobedeciendo  a  fu  Padre  íé  dejaíle 
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raftrar  de  las  engañofas  perfuafiones  del  pariente.  Pero  Dios  deíVa- 
eció  efta  ocurrencia  ,  porque  le  guardaba  para  que  le  firvieífc  a  él  en 
guerra  efpiritual  del  cayado,  que  no  tanto  es  infignia  de  la  Digni- 
ad ,  quanto  arma ,  y  defenía  del  minifterio  :  ahuyentando  ,  y  cfpan- 
do  la  voz  ,  y  la  pluma  del  paftor ,  los  lobos  que  difimulados  con 
teles  de  ovejas  ion  los  que  hacen  en  los  rebaños  de  la  Iglefia  masían- 
griento  eftrago  ;  y  examinando  el  oficio  de  los  perros,  que  con  el  pre- 
texto de  ladrar  muerden  ,  y  debiendo  guardar  las  ovejas  ,  y  los  corde- 
ros,  ion  los  que  mancomunados  con  los  lobos  los  deípojan  ,  y  los  des- 
pedazan, fin  conocerte  muchas  veces  los  que  ladran,  ó  los  que  ahullan. 
Batalla  importantísima  para  que  es  neceíario  tanto  mayor  deftreza  ; 
y  afsi  movió  el  corazón  del  Marqués  íu  Padre  á  que  torcicíle  fu  inclina- 
ción ,  mas  fácil  entonces,  por  ícr  aun  vara  delgada,  y  le  dirigicífe  á  fol- 
tar  el  acero ,  y  manejar  los  libros,  inftruccion  con  que  le  dejaba  hábil 
para  ícr  Ecíefiaftico  ,  que  es  lo  que  Dios  quería ;  con  que  apartado  del 
camina  de  las  armas  figuió  ,  con  refignacion  á  la  obediencia  pater- 
nal ,  el  de  las  letras. 

i  o  Vencidas ,  pues ,  con  la  viveza  del  talento  íazonado ,  y  madu- 
ro ¿eíHc  los  primeros  años,  las  dificultades  de  los  eftudios  menores,  le 
envió  íu  Padre  con  el  lucimiento ,  y  oftentacion  digna  de  fu  grande- 
za,  y  de  tal  Hijo  ,  á  las  Univerfidades  de  Alcalá  ,  y  Salamanca  ,  tan 
juftamente  celebradas  en  el  mundo  por  Seminarios  fertiliísimos  de  las 
letras,  adár  principio  á  la  profefsion  de  los  Sagrados  Cánones,  y  las  Le- 
yes j  fiendo  cfte  el  empleo,  y  ocupación  a  que  ordinariamente  íe  apli- 
can los  fugetos  de  fu  calidad  ,  para  dar  luftre  a  las  Togas ,  y  autoridad 
a  las  reíbluciones ,  que  fi  fe  unen  en  los  pueftos  la  fabiduría  ,  y  la  fan- 
gre ,  íuben  mucho  de  punto  la  recomendación  de  los  Oráculos ,  que  fe 
derivan  de  los  Confe  jos.  Llevóíe  deíÜe  luego  fácilmente  los  ojos ,  y  la 
expectación  de  ambas  Univerfidades ,  porque  era  hermofiísimo  de  rof. 
tro ,  y  perfectifsimo  de  cuerpo  ,  y  en  lo  intelectual  de  gran  fazon ,  do- 
nayre  ,  y  agudeza  ;  y  en  poco  tiempo  falió  tanventajofamente  aprove- 
chado en  la  enfeñanza  ,  que  fué  a  bufear  en  el  concuríb  de  las  Eícue- 
hs,  que  fiendo  la  facultad  de  los  Derechos  á  la  que  le  aplico  únicamen- 
te fu  Padre ,  bebió  aun  miímo  tiempo  la  noticia  de  todas  las  Ciencias, 
con  comprehenfion  natural  tan  diftinta ,  y  íbíégada  ,  que  repetía  mu- 
chas veces  un  Varón  infigne  de  nueftra  edad  (  cuyos  eícritos  han  iluf- 
ado  los  dos  Mundos  defeubiertos)  que  ningún  ingenio  de  los  que  ha- 
a  comunicado  le  caufaba  admiración ,  fino  era  el  de  D.  Juan  de  Pa- 
lafox  5  porque  fin  haber  eftudiado  tanto  como  otros,  ni  regentado Cá* 
tedras ,  en  llegando  a  hablar  jó  tomar  la  pluma  en  qualquier  materia, 
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la  diícurria ,  y  trataba  con  tanto  acierto  como  el  que  mas  la  huvicfle 
cftudiado ,  y  trabajado :  íiendo  efte  un  don  de  entendimiento  tan  ex- 
quilito  ,  que  no  le  influye  el  Cielo ,  fino  es  muy  de  tarde  en  tarde. 

i  i  Casbfe  fu  Padre  para  dar  la  fucefion  legitima  al  reíplandor 
de  fu  Cafa ,  y  habiéndola  coníeguido  ,  palados  algunos  años  murieron 
los  Marquefcs ,  dejando  al  fuceílbrcn  el  eftado  de  la  menoridad  ,  por 
cuya  cauíii  el  Marqués ,  que  íbbrevivib  a  la  Madre  ,  nombro  por  Tu- 
tor ,  Adminiftrador  ,  y  Govemador  de  íus  Eftados  al  hermano  natu- 
ral, fiando  de  fu  capacidad  ,  y  talento,  lo  que  aún  no  parece  podía  en- 
cargante a  fus  años  ;  pues  aunque  tenia  trece  mas  que  el  niño ,  cuya 
tutela,  y  gobierno  fe  le  encomendaba,  no  eran  muchos,  ni  aun  los  que 
baftaban  para  llevar  materia  de  tanto  peíb  ,'a  no  íiiplir  el  juicio  lo  que 
le  faltaba  al  tiempo.  Dib  tan  cumplida  íatisfaccion  en  efte  empleo,  pa- 
ra qualquiera  edad  arduo  ,  que  no  íblo  aísiftib  al  Marqués  con  el  de- 
coro ,  y  grandeza  que  convenia  fe  criaííe,  quien  continuaba  legitima- 
mente  tan  efclarccida  afcendencia  j  fino  que  deíempeñó,  y  adelantó  de 
muchas  conveniencias  el  Eftado,  componiendo  ,  y  ajuftando  reñidas  , 
y  peíadas  diferencias  entre  los  vafallos ,  que  en  Aragón  ion  mas  difi- 
cultofas  por,  el  recurfo  de  fus  fueros :  diftribuyendo  los  oficios ,  y  ios 
pueftos  con  la  equidad ,  y  juftificacion,  que  pudiera  en  la  ancianidad 
mas  confumada.  Pues  como  lo  deponen  los  que  le  trataron  interior- 
mente ,  le  comunicó  Dios  dcícle  los  veinte  años  (  edad  en  que  entro  á 
gobernar  las  Villas ,  y  Lugares  de  íu  Padre )  ánimo  re&o  de  hacer  jus- 
ticia, y  guardarle  a  cada  uno  íu  razón:  obrando  fiempre,  enquanto  al- 
canzaba fu  fufirienda,con  dictamen  ajuftado  al  derecho,  y  a  la  verdad. 

i  2  Era  admiración  de  todos  ver  un  mozo  en  lo  mas  florido  de  íu 
juventud ,  en  que  el  Ímpetu ,  y  fervor  de  los  años  no  cftampa  huellas 
fijas ,  ni  emprende  caminos  ciertos,  governar  con  prudenciaran  agenta- 
da,  y  can  íegura  lasólas  inconftantes  de  los  naturales  humanos  ,  do- 
tándole Dios  de  la  luz  de  aquella  fabiduría  tan  neceíaria  para  fu  direc- 
ción :  Tiendo  de  mayor  importancia  efta  prerrogativa  para  los  gobier- 
nos ,  que  las  riquezas ,  ni  los  teíbros,  con  íer  cftos  el  reíplandor  de  los 
Reyes  ,  y  los  nervios  ,  y  fuerzas  de  las  Monarquías.  Rcyna  ordinaria-» 
mente  en  la  mocedad  la  ignorancia,  y  por  ello  es  tan  arricígado  encar* 
garla  el  manejo  de  un  Pueblo  numerólo ,  compuefto  de  mas  varios,  y 
diferentes  humores ,  que  individuos ,  y  que  neceíita  para  mantenerle 
con  falud  de  otros  tantos  medicamentos  $  fiendo  el  principal ,  pero 
también  el  mas  intrincado ,  el  conocimiento  de  las  entradas  ,  j  las  ü- 
i  ida  s ,  que  la  expedición  de  los  negocios  arduos  con  U  i  te  en  los  fines, 
y  los  principios  j  y  afsi  es  menefter  un  corazón  morigerado ,  hábil ,  y 
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difpuefto  para  recibir  losconfejosj  y  las  enfeñanzas ,  que  los  corazones 
que  Lis  refiften  ,  no  íon  de  carne  y  fino  de  piedra  }  o  por  lo  menos  ion 
mas  de  fieras,  que  de  hombres;  un  corazón  bien  inclinado  para  no  for- 
mar juicio  torcido  de  las  materias  ,  ni  hacer  perjuicio  en  la  decifion  de 
las  caufas  ,  poniendo  puntual  difcrecion  entre  el  bien  ,  y  el  mal ,  que 
cqii  ícr  mas  diftintos  que  la  luz  ,  y  las  tinieblas,  fe  equivocan  tanto  en 
nueftros  afe£tos  los  males  con  los  bienes* 

CAPITULO  III. 

í 

QIFE^EKTES  PELtGtitpS  <DB  QUE  DIOS  LE  ZJ2fl¡0 

en  U  mocedad, 

ESDE  antes  de  nacer  fe  conjuraron  los  rieígos  contra 
eftefugeto  ,  para  que  al  pafoque  ellos  madrugaron 
fe  declaraífe  la  fblicitud  amorofa  de  Dios  ,  y  el  cui- 
dado con  que  le  llevaba  íbbre  las  palmas,para  los  íe- 
ñalados  férvidos  de  fu  gloria  ,  que  deipues  había  de 
íacar  de  fus  acciones ,  y  empleos*  No  fe  eílima,  ni 
fe  conoce  la  ventura  fin  el  contralle  déla  adverfidad,  y  al  careo  del  pe- 
ligro íc  diícierne  la  dicha  j  pues  á  quien  no  íe  le  ofrecieron  peligros  que 
vencer  y  no  tiene  buenas  inertes  que  aplaudir.  Siendo  aún  muy  niño 
le  vio  un  Obiípo  Canto  ,  Confeíor  de  Santa  Tercia,  que  efto  íblo  baf- 
taba  para  fu  calificación  ,  pero  fe  cuentan  del  grandes  maravillas,  y  re- 
tirándole á  parte  donde  no  le  pudieffen  oír  ,  le  dijo ,  con  una  grande 
exclamación  :  0,  que  buena  Ventura  tendrás  >  niño  miol 

%  A  dos  fortunas  hace  alufion  elle  vaticinio,  á  la  temporal  y  y  á 
la  cfpiritml,  fiendo  ella  la  verdadera,  y  la  otra  caduca*  En  ambas  íc 
verifico  ,  aunque  con  mayor  propiedad  ,  y  ajuftamtento  en  la  que  im- 
porta. Tuvo  buena  ventura  en  muchos  peligros  de  que  eícapo  ,  que 
ma nifiefh mente  tiraban  a  la  vida  corporal ,  fi  Dios,  que  íe  la  coníerva- 
ba  para  mas  altos  fines,  no  los  huvieííe  deívaneeido.  Una  noche  de  ca- 
niculares fue  al  rio  á  bañaríe  con  íu  familia  ,  y  aunque  entro  donde 
podia  vadear  fin  ricfgo  ,  porque  no  fabia  nadar  ,  poco  a  poco  fe  dejó 
llevar  de  la  corriente  ,  que  era  caudalofa  :  hallofe  apartado  de  fus  cria* 
dos ,  que  no  le  podían  íocorrer  ,  y  que  el  raudal  iba  dando  con  el  en 
la  preía  de  un  molino  ,  donde  ya  no  podia  hacer  pie,  y  que  fe  ahogaba 
fin  humano  remedio :  invoco  a  Dios  en  fu  ayuda,  y  fin  íaber  cómo  y 
ai  quien,  le  fueron  retirando  hacia  la  orilla,y  folio  libre,  contando  def- 
pues  á  los  criados  el  peligro  en  que  fe  había  vifto,  y  que  no  alcanzaba 
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quien  le  había  dado  la  mano  para  venccrle,porque  no  le  parecía  coíá  na- 
tural,teniéndole  ya  fujetoel  ímpetu  de  la  agua,y  fin  aliento  la  turbación. 

3  Caminando  otra  vez  por  una  montaña  muy  fragoía  ,  y  que- 
brada ,  llevando  al  lado  un  gran  dcípeñadero  ,  tropezó  y  cayó  la  mu- 
la  en  tal  difpoficion ,  que  fi  no  interviniera  efpccial  providencia,  y  cui- 
dado de  Dios  en  detenerle  ,  era  impofiblc  que  dejarte  de  caer  en  aque- 
lla profundidad  ,  y  hacerfe  pedazos.  De  donde ,  con  el  cícarmicnto  de 
cftc ,  y  de  femejantes  riefgos  en  que  fe  había  vifto,  lolia  repetir  con  fu 
acoftumbrada  diferecion,  que  para  cftos  paíos  angoftos,  en  que  el  mie- 
do camina  mas  fobre  el  peligro ,  que  los  pies  íbbre  la  tierra,  venia  na- 
cido aquel  proverbio  caftellano  ,  y  que  aquí  era  donde  fe  había  de  po- 
ner el  ojo  a  la  margen.  En  otras  ocafiones ,  vadeando  un  rio  fe  rindió 
la  muía  al  golpe  impetuofb  de  la  agua  ,  y  fe  hallo  caído  ,  y  en  mani- 
ficfto  peligro  de  ahogarfe  ,  y  al  fin  falio  a  la  orilla  libre ,  fin  poder  re- 
conocer por  qué  medios  pudiefic  haber  cícapado  cftos  riefgos ,  hallán- 
dote muy  lejos  de  íbeorrerfe  de  los  humanos. 

4.  Eftando ,  en  un  viage  que  hizo,  alojadouna  noche  en  una  po- 
fiida ,  antes  de  introducir  luz  en  el  apofento,  fue  fin  reparar  a  ponerfe 
en  una  ventana  ,  juzgando  tenia  balcón  de  hierro  ,  ó  antepecho  don- 
de afirmarle  :  la  noche  era  muy  cerrada,  y  eícura  ,  y  al  dar  el  ultimo 
paíb  para  acercarfe  al  precipicio  fe  detuvo,  b  le  detuvieron  con  un  in- 
terior impulfo,  y  pidiendo  luz, y  habiéndola  trahido,  reconoció  que  la 
ventana  no  tenia  reparo  alguno  donde  impedir  el  dcípeño  ,  y  fiar  el 
cuerpo,  y  que  paraba  fu  altura  en  la  profundidad  de  un  fofo ,  donde  íc 
hiciera  pedazos  fin  remedio ,  fi  huvieíTe  caído.  Hallabafe  en  otra  oca- 
fio  n  ocupado  en  traducirla  Vida  del  Beato  Enrique  Suíon ,  de  quien 
fue  devotifsimo  ,  y  de  cuyas  penitencias ,  aíperezas  ,  y  mortificacio- 
nes imito  gran  parte.  Eftaba  eícriviendo  íbbre  un  bufete ,  puefto  deba- 
jo de  una  ventana  muy  alta  ,  por  donde  el  apofento  recibía  la  luz ,  al 
tiempo  que  le  avisó  un  criado  ,  que  le  llamaban,  y  querían  hablar  en 
otra  pieza.  Lo  primero  que  le  reípondió  al  criado  fue  ,  que  cntraíle  la 
perfona  que  le  bufeaba  ,  y  apenas  lo  huvo  dicho  ,  y  aparradclcel  cria- 
do para  introducirla ,  quando  impelido  de  un  movimiento  interior  íc 
levantó,  dejando  la  pluma ,  y  (alio  á.  recibir,  y  hablar  á  la  perfona  en  la 
pieza  antecedente.  Aun  no  huvo  bien  íalido  ,  quando  la  ventana  íc 
defplomó  y  arrancó  de  fu  aficnto  dando  íbbte  el  bufete,  y  le  quebran- 
tó y  defgobernb ,  fiendo  cierto  que  fi  huvicra  períeverado  en  aquel 
fitio  un  inítantc  mas ,  la  ventana  caía  á  plomo  íbbre  fu  cabeza  ,  y  a  no 
dejarle  luego  allí ,  por  lo  menos  le  huvicra  puefto  en  grave ,  y  conoci- 
do peligro  de  perder  la  vida. 
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5  A  !a  devoción  ardenriísima  que  tuvo  a  eftc  Varón  Santo,  pe- 
nitente ,  y  tan  enamorado  de  Dios,  fe  puede  atribuir  que  le  libraffe  de 
cite,  y  de  otros  peligros  que  fe  referirán.  Sonó  una  noche,  que  fe 
hallaba  en  una  plaza,  donde  íolia  acudir  muy  fre que nte mente ,  y 
que  caiaíobrcél  un  rayo,  que  le  reducía  a  cenizas;  pero  que  el  Beato 
Enrique  le  defendió  ,  y  facudió  el  rayo  a  otra  parte,  y  tomándole 
por  la  mano  le  llevó  á  fu  celda,  y  le  dijo  ,  que  fe  confefaííe,  pues  Dios 
le  habia  facado  de  aquel  riefgo  tan  temeroío  ,  y  egecutivo  por  fuin- 
tercefion  :  que  él  habia  hecho  lo  que  el  Santo  le  mandaba ,  con  mu- 
chas lagrimas,  y  dolor  de  fus  culpas ,  y  que  con  efta  diligencia  le  de- 
jo muy  íófegado,  y  coníolado.  Defpertó  delfueño,  que  le  habia  ate- 
morizado ,  y  hallóíe  bañado  en  lagrimas ,  con  que  los  fueños  fe  iban 
encaminando  a  l^s  verdades  que  fe  experimentaron  dcfpues. 

6  Muchos  enemigos  tuvo  en  todas  edades  fu  re£litud  ,  y  el  de* 
feo  de  adminiftrar  jufticia ,  y  no  Rieron  los  menores  ,  ni  menos  pode- 
roíos  los  que  íe  amotinaron  contra  él  en  el  tiempo  que  tuvo  la  Supe- 
rintendencia de  los  Eftados  de  fu  padre,  por  la  revolución  de  hu- 
mores que  ordinariamente  predomina  en  los  vafallos,  pues  por  efte 
gobierno  le  atribuyeron  coías  muy  agenas  de  fu  natural ,  y  aun 
indignas  de  íu  fangre  ,  habiendo  dicho  él  á  períona  a  quien  no 
podía  mentir,  ni  engañar,  que  para  honra,  y  gloria  de  Dios,  y 
por  fu  infinita  bondad  ,  y  mifcricarLlia ,  en  íu  vida  agravió  á  nadie  3 
ni  por  si ,  ni  de  orden  luyo  por  interpuella  perfona ,  ni  en  la  vida,  ni 
en  la  honra ,  ni  en  la  hacienda,  aunque  íabia ,  que  le  habían  imputa- 
do muchas  coías  de  cite  genero ,  y  calumniadole,  que  habia  excedido 
en  ellas  materias,  hallandofc  inocente  :  y  verdaderamente,  el  ma- 
yor argumento  de  fu  integridad,  fue  el  librarle  Dios  de  tantos  ene- 
migos ocultos,  y  mani  helios,  conjurados  contra  íu  vida,  pues  ra- 
ras veces  el  que  mata ,  ó  hace  matar  a  otro,  deja  de  experimentar  en 
si  mifmo  femé  jantes  de  í  afires. 

y  Una  noche  le  cfp eraban  para  matarle  unos  Eicíneroíos ,  con 
gran  prcvcncion,y  aparato  de  armas  de  fuego:  había  filido  a  efta  oca- 
¡ton  a  la  puerta  de  fu  cafa,  y  quandoyale  tenian  a  tiro  defeubierto 
para  lograr  fu  intención  5  de  repente  defiílieron  todos  déla  emprefa, 
por  la  pcrfuafion  de  uno  de  ellos ,  que  tocado  interiormente  de  mal 
alca  luz,  fe  pufo  á  abogaren  fu  favor  ^  y  volver  por  íu  inocencia,  in- 
juftamentc  perfeguida  5  con  que  convencidos ,  y  confuíbs ,  íe  divi- 
dieron, v  le  dejaron  libre»  No  fue  efta  vez  fola  la  que  le  bufearon 
para  matarle  alevofamente,  y  fiempre  fe  desbarató  el  peligro  porcau- 
fas  impenfadas.  Un  perfonage,  que  fin  raxon^  ni  fundamento  íe  fen- 
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tía  agraviado  de  el  en  una  materia  de  mucha  confideracion,  y  muy  oc- 
iada, reíblvib  matarle,  y  para  egccutarlo  íc  valió  de  otros  tres,  o  qua* 
tro  acompañados,  b  aíéfinos,porque  fueílc  mas  fcguraíú  íarisraccioiu 
Aguardábanle  una  noche  en  el  portal  de  íu  caía,  por  donde  forzoía- 
mente  habia  de  pafar ,  quando  súbitamente  a  uno  de  ellos  le  dio  tal 
accidente,  que  todos  tuvieron  ncceíidad  de  acudirle,  y  llevarle  con 
gran  pricía  á  la  pofada,  donde  murió  dentro  de  muy  pocos  dias.  Vol« 
vio  a  feguir  íu  empreía  el  agraviado  ,  y  cafi  le  íúcedio  lo  rnifmo  otra 
noche,  cayendoíe  muerto  repentinamente  otro  de  los  compañeros^ 
con  que  por  entonces  no  llegaron  a  la  cgccucion  de  fus  deíignios.  Aun 
con  golpes  tan  recios  que  le  daba  el  Cielo  en  el  corazón,  y  con  eftra- 
gos  tan  eípantoíbs  de  ais  aliados,  no  abriólos  ojos  el  principal  agre* 
for  y  que  al  paíb  que  es  obítinada,  es  ciega  la  venganza,  y  con  los  que 
quedaron  profíguió  fu  intento,  mudando  íblarhente  de  íitio,  maqui- 
nando la  aíechanza  en  el  portal  de  una  caía,  donde  citaba  aquella 
noche  de  viíka,  y  tenia  el  cocheóla  puerta,  para  tirarle  al  entraren 
el;  ayudándoles  para  efto  mifmo,  y  no  errar  el  tiro ,  la  luz  de  un  lanv» 
pión,  6  linterna  grande  que  alumbraba  el  portal,  y  lácícalera.  Eftu« 
vieron  eíperando  hafta  muy  tardo,  y  viendo  que  era  tan  a  deshora 3 
y  tardaba  tanto ,  íc  refólvieron  a  preguntar  por  él  a  un  criado  de  la 
caía,el  qual  les  reípondib^  que  había  ya  mucho  tiempo  quehabiafalir 
do.Inftaronlc:  <Por  qué  puerta}  T.ér e/?a9rcp]icb¿orque  no  tiene  otra  la  c+¡ 
fa ,  y  aqui tenia  fu  coche  >  y  fe  pufo  en  él.  Volvió  en  sí  el  vengativo  caá 
cfta  noticia ,  y  haciendo  reflexión  (obre  íú  vigilancia ,  y  que  no  £> 
habían  dormido ,  reconoció  nknificftamente  ,  que  Dios  guardaba 
aquel  íúgeto,y  que  todos  eftos  eran  como  teítimonios  claros  de  cftar  itt» 
culpable  $  con  que  de  allí  adelante  dcfiíHó  de  ícguirle ,  y  tuvo  de  ¿$ 
diferentifsimo  concepto.  :  ri 

■  8  Nunca  admitió  tentación  ,  ni  peníamiento  deliberado  d* 
matar  a  nadie ,  fino  fue  en  un  lance ,  en  que  le  avilaron ,  que  una 
períbna  noble,  que  habría  formado  de  él  algún  agravio  fin  cauía¿ 
le  quería  matar ,  y  buícaba  ocaíiones  para  ello.  Con  ellas  noríciaj 
abrieron  paíb  en  íu  corazón  las  baterías  del  Demonio  ,  que  le  pee* 
íuadia,  era  mejor  prevenirfe  ,  y  preocupar  los  intentos  de  íú  contra^ 
río ,  pues  cfta  era  defeníá  jufta  ,  y  guardar  íu  vida ,  a  que  eftaba  obli? 
gado  por  el  medio  que  pudicílé,  y  no  habiendo  otro,  le  era  licito  aco> 
meter  al  agreíbr  ,  y  matarle  el  primero.  No  desayudaba  a  efto  nada 
el  valor ,  y  ladeftreza,  aún  quando  huvieflc  de  reducirle  la  conchv 
íion  de  eftos  odios  a  medir  los  alientos  en  campaña  j  pero  aqui  pata 
el  duelo,  y  el  pundonor  no  era  menefter  que  imervinicúe  deíano, 

por- 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX  1 9 

porque  intentando  fu  enemigo  matarle  fecretamentc ,  no  le  corría  z 
el  obligación ,  íegun  los  fueros  humanos ,  de  evitar  el  peligro  que 
Je  amenazaba ,  matándole  con  mayor  publicidad ,  ó  eftruendo.  Sin 
embargo  de  que  el  Demonio  pintaba  todos  eftos  puntos  conlasdeii 
cadezas  ,  y  las  alburias  que  él  labe,  fe  fué  reportando  ,  y  rcfiftiendo 
la  tcncacion  con  examinar  la  conciencia  5  y  comprobar,  que  éi  no 
había  agraviado  á  aquella  períbna  en  cofa  que  merccieííe  la  muerte:  y 
con  cfta  latisf-accion  dejó  á  Dios  que  defengañafle  a  fu  enemigo  ,  y 
Ic  puíieile  en  conocimiento  de  la  verdad;  y  fucedió  afsi  ,  porque  fu 
contrario  fe  quieto ,  y  uno  y  otro  fe  hallaron  libres  de  aquella  pa- 
ilón íangrienta  que  los  atormentaba  ,  pues  no  es  pofible  que  femé- 
pnces  afe&os  degende  fer  torcedor  rigurofifsimo  del  animo.  A  ha* 
bcr  cedido  de  eíbegecucion  fe  puede  atribuir ,  que  bufeandole  otra 
períona  para  matarle,  y  encontrándole  a  él  fin  armas  con  que  poder 
defenderfe ,  teniendo  la  diípoficion  como  la  defeaba ,  templó  fu  ira, 
y  cícuchando  la  razón  del  que  quería  matar  injuftamcnte,  recono- 
ció íu  deíalumbramicnto  ,  y  pidiéndole  perdón ,  fe  reconciliaron,  y 
quedaron  amigos. 

9  Aunque  en  eftos  años  fe  dejaba,  como  mozo,  arraftrar  de 
íus  paflones ;  y  la  concupiíccncia  ,  que  en  la  juventud  tiene  el  fue- 
go, y  las  afcuas  mas  vivas,  le  hubieñe  avaíallado  a  fu  tiranía  j  fue 
íiempre  en  io  exterior  muy  grave ,  y  circunípe&o  ,  y  no  íe  entregó 
á  los  vicios  con  la  rotura  que  otros  feñores ,  que  ellos  llaman  deíen- 
tado,  haciendo  gala ,  y  blalonando  aun  de  loque  no  pecan,  por  pare- 
cer o  mas  entendidos,  6  mas  poderofos.  Nunca  entre  eftos  diverti- 
mientos (  que  tanto  diftrahen )  olvidó  fus  devociones  5  que  aunque 
no  eran  muchas, nos  contentaríamos  con  que  las  imitaíTcn  los  de  íu 
edad  ,  y  obligaciones ,  y  que  no  intermitidas ,  le  ayudaron  mucho 
para  las  que  egercitó  deípues ,  y  le  fueron  diíponiendo  para  la  mu- 
danza  ,  y  renovación  total ,  que  a  poco  tiempo  íc  logró  en  años  tan 
floridos ,  con  admiración  de  todos.  Oia  Miía  todos  los  dias ,  reza- 
ba el  Roíario  de  nueftra  Señora ,  y  unas  devociones  particulares, coq. 
cjuc  invocaba  el  patrocinio  de  S.  Juan  Bautifta,  y  de  San  Pedro, 
inrcrccfion  que  fe  le  lució  tan  bien  como  fe  manifiefta  en  los  íuce- 
fos  de  todo  el  difeuríb  de  fu  vida. 

1  o  Quando  él  andaba  mas  divertido  en  las  vanidades  del  mundo, 
y  prclo  en  h  falfcdad  de  fus  deleytes  ,  cuidaba  Dios  mas  de  darle  gol- 
pes a  las  puertas  de  la  alma ,  para  que  ficudieíTc  el  yugo  pefado  que 
trahía  íobre  los  hombros,  y  rompieíTe  las  cadenas,  y  los  grillos  en  que 
tena  aherrojada  fu  libertad  verdadera.  Muy  fuertes  fueron  los  aviíosj 
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porque  como  él  decía,  era  muy  rebelde  fu  ceguedad,  y  aun  ilamaiw 
dole  Dios  con  los  empellones  que  dio  a  San  Pablo ,  labrando  un  va- 
fo  de  elección  del  material  de  un  perfeguidor  de  la  Iglcfia ,  fe  hacia 
fordo ,  y  fe  refiftia.  No  parece  que  fué  menos  eficaz  cftc  llamamien- 
to, ni  con  diferentes  circundancias.  Había  de  íalir  una  noche  de 
cafa  ,  en  feguimicnto  de  alguno  de  fus  antojos ,  que  ion  las  fieras  en 
cuya  caza  andaba  embebecido,  y  enagenado,  y  prevenía  armas  para 
fu  defenfa,  y  feguridad :  no  para  matar  eftos  monftruos ,  fino  para 
que  ellos  fe  cebaflen  en  él  mas  a  fu  falvo.  Tenia  cargadas  dos  pillólas 
que  ponerfe  en  la  cinta,  y  fin  reparar  que  en  la  una  eftaba  la  llave  le- 
vantada íbbrc  el  diíparador,la  fue  a  coger  por  la  boca,  afiendo  íu  pe- 
ligro con  la  mano ,  como  el  que  empuña  la  Vivora.  Las  piftolas  cf- 
taban  íbbre  un  bufete,  en  que  habia  también  una  bugia  encendida, 
el  papel  blanco  en  que  defpachaba,y  un  lienzo  de  la  Transfiguración 
de  Chrifto  Señor  nueftro,  arrollado  encima,  el  qual  quería  poner  en  fu 
marco  ,  y  baftidor.  Difparoíe  la  piftolaal  tomarla,  á  poco  mas  dif- 
tancia  de  dos  palmos  de  él  pecho:  mató  la  luz ,  encendió  el  papel ,  y 
dio  con  toda  la  munición  en  el  lienzo  arrollado,  que  interpuefto  en- 
tre el  pecho  ,  y  la  pillóla  ,  recibió  en  sí  todo  el  peligro  $  pero  filé  tal 
el  golpe  ,  y  la  violencia  de  la  carga,  y  la  pólvora ,  que  el  milmo  lien- 
zo le  derribo  en  el  fuelo  aturdido ,  y  cafi  como  muerto.  Acudieron 
al  ruido  los  criados,  trageron  luz,  y  hallándole  caído ,  juzgaron  que 
le  habían  herido  las  balas.  Reconociéronlo  mas  cuidadofamentc  ,  y 
vieron  que  eílaba  fin  lefion,  y  huleando  la  munición,  la  encontraron 
entre  el  lienzo  arrollado  ,  que  de  fiete  dobleces  que  hacia,  habia  pa- 
fado  los  feis,y  quedadofe  en  el  ultimo,  donde  ocho  podas  que  la  pídola 
tenia  quebraron  íu  ruerza,y  íe  burló  la  actividad  de  la  llama  en  que  ve- 
nían embueltas,  fin  penetrar  el  ultimo  dobléz,  con  tan  manifiefto  in- 
dicio de  maravilla,  y  de  quan  por  íu  cuenta  habia  tomado  el  Ciclo  el 
guardarle,  al  paíb  que  él  caminaba  para  perderle.  Aún  no  dio  de  cfta 
vez  la  pillóla  luz  ,  ni  lumbre  en  fu  entendimiento,  y  en  íu  voluntad, 
y  no  juzgándolo  avifo  ,  y  providencia ,  fino  contingencia,  y  acafo,  le 
levantó,  y  bolvió a  cargar  lapidóla  ,  íaüendoíc  en  bufea  del  ricígo 
mas  para  temer ,  donde  le  llevaba  el  deílino  ciego  de  íu  pafion. 

i  i  No  fera  ageno  de  alufion  comparar  ede  llamamiento,  y  be- 
neficio con  el  que  intervino  en  la  converfion  de  S.  Pablo  ,  de  quien 
fue  tan  devoto ,  y  con  quien  deípues  tuvo  también  íemejanza ,  aun- 
que en  muy  dillantes  ecos  $  porque  á  Pablo  no  le  convirtió  Chrifto 
viviendo  en  carne  pafible ,  y  mortal ,  fino  defilc  el  Cielo  yá  glorio- 
ib  5  y  aquí  es  un  lienzo  de  la  Transfiguración ,  donde  fe  moftró 
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Chrifto  gloriofo  á  los  ojos  de  fus  Difcipulos ,  el  que  (¡  no  le  convierte 
le  guarda  para  reducirle  á  fu  tiempo.El  lienzo  dcChriilo  transfigurado 
recibió  en  si  la  fuerza  del  plomo,porque  no  hiriefle,  ni  marañe  al  que 
eícogia  para  cofas  tan  fcñaladas  de  fu  férvido  :  y  Chrifto  glorioíb  fe 
queja  de  que  Pablo  le  perfigue,  eftando  ya  incapaz  de  padecer,  mof- 
trando  fer  el  el  que  fíente :  á  Pablo  le  derriba  la  voz,  pero  no  le  ma- 
ta ;  y  á  efte  fegundo  Pablo  le  arroja  en  tierra  el  eftrucndo,  y  la  vio- 
lencia de  la  piftóla,  pero  no  le  ofende  :  Pablo  ha  de  fer  Apoftol:  efto- 
tro  íuSucefor  en  la  Dignidad  de  Obifpo:  Pablo  ha  de  fer  Predicador, 
y  Do£fcor  Univerfal  de  las  gentes :  eftotro  ha  de  predicar ,  y  enfe- 
ñar  á  tantos :  los  eferitos  de  Pablo  fon  Cartas  :  y  los  principales  de 
quien  le  imitará  en  el  minifterio  ,  ferán  tantas  Cartas  Paftorales  co- 
mo eferibió.  En  las  períecuciones  fueron  también  muy  parecidos, 
como  fe  vera :  eftuvo  la  diferencia  (  fobre  la  de  los  méritos ,  y  la  gra- 
cia) en  que  poftrado,y  rendido  al  golpe  amoroío  del  lienzo  de  Chrif- 
to Transfigurado  ,  no  le  digeíTe  deíHe  luego ,.  obligado  ,  y  enterne- 
cido :  Smor ,  aquí  me  tenéis,  ya  no  puedo  reft/iinne  y  decídmelo  que  que- 
réis que  baga, ,  para  conformarme  con  Imeftra  fantifsima  Voluntad  ,y  dadme 
que  baga  lo  que  Dos  queréis. 


CAPITULO  IV. 


F/ENE  LLAMADO 


A   LA   CQWJE  <PA%A   <DA<%LE  LA 
primera  ocupación.  i 


O  fiempre  los  méritos  han  de  vivir  quejoíbs  de  la 
fortuna ,  que  reparte  ciega  los  que  a  bulto  fe  lla- 
man premios ,  y  muchas  veces  íbn  caftigos  de 
quien  los  dá ,  y  de  quien  los  recibe.  Los  grandes 
méritos  fuelen  dejaríe  ver  aún  a  ojos  cerrados ,  y  fi. 
ordinariamente  no  acierta ,  quien  los  tiene  alsi ,  a 
diftribuir  lo  que  fe  le  bebe  a  cada  uno,  alguna  vez  defagravia  la  po- 
ca luz  con  que  obra ,  en  la  oportunidad  con  que  premia,  alcanzan- 
a  percibir  como  ave  nocturna  algún  rayo  del  Sol  para  venerarle  , 
liando  camino ,  y  dirección  entre  el  deíalumbramiento. 
i  Defdc  luego  empezaron  las  grandes  prendas  de  nueftro  Don 
Juan  a  deípertar  las  atenciones  del  mundo ,  feñalandole  los  aplauíos 
y  las  aclamaciones  univcríales  los  pueftos  que  tan  provechoíamente 
había  de  ocupar ,  no  las  folicitudcs ;  porque  fe  ajufta  muy  rara  vez  lo 
ícfc  codicia  con  lo  que  fe  merece.  En  el  año  de  1626.  fue  el  Rey 
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nucftro  Señor  a  celebrar  las  Cortes  tan  nombradas  álos  naturales  de  la 
Corona  de  Aragón,  y  concurrió  aellas  convocado  por  el  Eltado  de 
la  Nobleza  ,  que  llaman  el  Brazo  de  los  Nobles,  teniendo  de  edad 
veinte  y  íeis  años ,  abricndoícle  aquí  un  campo  dilatadifsimo  pa- 
ra lograr  las  fertilidades  de  fu  gran  juicio ,  y  el  zelo,  que  tan  deíHe 
niño  le  inflamó  en  el  férvido  de  íu  Rey.  Llevó  configo  al  Marques 
íu  hermano ,  porque  no  perdicíle ,  aunque  era  de  edad  muy  tierna, 
ocafion  alguna  en  que  pudícíTc  perficionaríe  fu  educación ,  legun  los 
puntos  de  fu  calidad ,  y  los  realces  con  que  el  Tutor  procuraba  que 
fobrefaliefie.  Afsiftió  en  eftas Cortes,  el  tiempo  que  duraron,  en  Mon- 
zón ,  y  Barbaftro ,  moftrando  en  el  Brazo  de  los  Nobles,  donde  íer- 
via,  fus  excelentes  prendas,  y  afecto  vivifsimo  en  esforzar,  y  promo- 
ver el  obíequio  mas  rendido  áfuMageftad  ,y  las  conveniencias  de  la 
Monarquía,  No  íe  ajuftan ,  ni  íc  vencen  fin  mucha  dificultad  eftas 
materias ,  y  mas  en  un  cuerpo  que  confia  de  tantos  brazos  5  que  aísi 
como  en  el  natural  csmonftmofidad  tener  mas  que  dos,  en  el  poli- 
tico,  componerle  de  muchos,  como  Briarco ,  aunque  arguye  concur- 
rir mas inftrumentos para  la  unión,  y  los  lazos, también  fúele  ocaíio- 
nar  mayor  difpoficion  para  los  encuentros.  En  el  brazo  de  lasUniver- 
fidades ,  como  compuefto  de  mas  varios  humores ,  fe  conmovieron 
algunos  reparos ,  qüe  retardaban  la  conclufion  de  las  Cortes ,  y  pa- 
ra allanarlos  ,  y  facilitar  la  expedición  de  lo  que  por  parte  deíu  Ma- 
gcíhdfe  proponía,  hizo  nueftro  Don  Juan  exquintas ,  y  eficaciísimas 
diligencias  ,  tomando  la  pluma  con  el  aliento  que  pudiera  la  eípada, 
para  eferibir  muchos  papeles ,  con  aquella  vivacidad ,  y  energía  de 
que  le  dotó  el  Cielo ,  con  los  qualcs  períuadió ,  y  convenció  aquel 
brazo ,  que  moftraba  mayor  renitencia  ,  no  mayor  brío  ,  a  reducir- 
fe  a  la  operación  en  que  yá  fe  hallaban  unidos  todos  los  demás.  De 
eftos  papeles  fe  imprimieron  unos,  íé  perdieron  otros,  y  uno  de  ellos 
que  fe  llalla  ,  y  no  íc  cftampó,  es  el  que  íe  figuc : 

$  No  puede  V.S.  ignorar  el  conflttto  del  Qtgyno  en  las  materias  del  fer- 
Tp'tcio  de fu  Mageftad,  pues  Je  llega  a  dudar  y  fi  quiere  jer  recibido  en  efia  C/«- 
dad  t  donde  nos  tiene  ,  fi  alegres  de  fu  "Pentda ,  cuidadofos  de  fu  refolucion. 
No  ms  importa  la  hacienda,  ji nos  falta  fu  fetoor\  no  nos  importa  la  Ytda,  fi 
duda  fu  Mage fiad  que  con  YtYtr  le  Jert>imos>  no  tenemos  mas  honra  de  ta  que 
nos  acredita  en  fu  (Real  concepto.  Hacienda ,  t>ida ,  y  honra  fe  han  de  pospo- 
ner por  ajfegurarfu  gracia  ,poret>itar fu  indignación.  Salir  d  recibirle  csjuf- 
to  i  pero  de  fuerte,  que  fi  de  Cataluña  tiene  fef^tdo  ,  nuefiras  obras  aumen- 
ten fu  alegría ;  fidesfefúdo,  le  divierta  de  aquel  pefar  la  refolucion,  y  acier- 
to de  efle  fyeyno.  V.  $,  tenga  á  bien  de  conformar  fe  con  los  tres  Bracos  en 
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el  ferVicio ,  pues  la  Ja^on  de  los  tiempos  no  da  lugar  a  dilaciones  ,y  los  pode- 
res que  les  pueden  /altar ,  lo  fupleel  de  fu  Magejiad>  que  es  tan  grande;  por- 
que el  peo)  arbitrio  para  t/te  (B¿yno  ,  es  tenerle  indignado  ¡pues  en  fu  buena, 
gracia  conjífte  mte/rra  mayor  Ventura  t  y  la  fuerza,  y Vigor  de  nue/hos  fue- 
ros, y  privilegios. 

4.  Efte  era  fu  cftito ,  eftas  fus  razones ,  y  el  efeíto  de  fu  eficacia, 
la  reducción  de  u  na  diionancia  popular,que  pide  mucho  mayor  deftre- 
za  para  concordarla  a  la  harmonía  polirica  de  que  confia  el  gobier- 
no. Defcubrió  con  efta  ocafion  la  menos  expuefta  á  engañarle  en 
el  conocimiento  de  los  fugetos ,  que  fe  produce  con  mayor  legitimi- 
dad de  la  gravedad  de  los  negocios ,  el  teíbro  de  aquel  talento  ef- 
condido  en  los  pocos  años ,  el  Conde -Duque  ,  Supremo  Miniftro, 
en  quien ,  fin  lifonja  ,  y  por  lo  que  fe  debe  a  la  verdad ,  lució  el  def- 
velo  incanfable  al  férvido  de  fu  Rey,  aunque  con  fuceíbs  menos  pro- 
picios, y  fortuna  defazonada ;  porque  no  fiempre  íe  íujeta ,  ó  cede 
el  ceño  variable  de  la  fuerte ,  y  la  fortuna  al  gobierno  de  la  providen- 
cia humana ,  por  mas  defpejada ,  y  perfpicáz  que  lea.  Y  reconocien- 
do la  importancia  de  emplear  en  él  una  capacidad  tan  ventajoía,  fien- 
do  cito  lo  que  mas  afe&uofamente  defeaba ,  le  dijo ,  que  dejando  a 
Aragón  figuieíTc  la  Corte,  donde  convenia  ocuparle  en  alguna  pla- 
za de  íus  Coníe  jos.  Erale  de  embarazo  para  abrazar  defde  luego  efta 
reíolucion  ,  y  obedecer  el  orden  de  íu  Mageftad ,  intimado  por  el 
medio  del  Conde-Duque  ,  la  tutela  del  hermano,  que  tenia  a.  fu  car- 
go ;  y  para  deívanecer  efte  cftorvo ,  y  no  diferir  el  empleo  de  un  fu- 
gcto  tan  importante ,  íe  firvió  fu  Mageftad  de  nombrar  al  pupilo 
por  Menino  de  laRcyna ;  con  que  habiendo  de  venir  á  la  Corte  el 
Marques  a  criarfe  en  la  cfcuela  de  Palacio ,  fe  configuio  también  el 
que  le  acompañare  fu  hermano ,  para  entrar  en  el  gobierno  de  los 
Coníejos. 

5  Llegó  a  la  Corte ,  no  pretendiente,  fino  mandado  ,  obedicn-» 
te  ,  y  no  ambiciofo ,  y  con  las  recomendaciones  que  trahialufangre, 
a&ftida ,  y  adelantada  de  la  cordura,  y  de  las  letras,  uno,  y  otro  apro- 
bado con  la  experiencia ,  por  no  haber  entonces  otro  puefto  vaco  de 
mas  alto  predicamento ,  le  ocuparon  en  la  Fiícalia  del  Confejo  de 
Guerra,  abriendofele  por  aqui  un  portillo  para  lograr  el  impulíb  de 
fu  primera  inclinación  ,  y  reducir  a  huevo  combate  la  dirección  de 
fu  eftado.  Parecíale  que  Dios  con  efta  determinación  no  quería  fi- 
guiclTc  el  camino  de  la  Iglefia,aqueíu  Padre  lehabia  inclinado,  pues 
el  primer  puefto  coa  que  le  honraba  el  mundo  era  tan  íecular  ,  y 
el  primer  palo  que  daba  en  fu  fortuna  convenia  tanto  con  íu  genio, 

que 
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que  fe  confrontaba  deície  los  mas  tiernos  años  con  el  cgcrcicio  de 
la  milicia.  Convencido  con  cftas  imaginaciones  a  no  apartarle  del 
deftino  primero,  y  militar  en  la  vandera  del  figlo,  foco  galas  9  y 
vertidos  de  feglar  ,  cortándole  la  Garnacha ,  6  la  Toga  para  tomar  h 
pofefion  de  íu  Plaza.  Mientras  íc  hadan  cftas  prevenciones  fue  á  be- 
far la  mano  del  Conde-Duque  ,  como  primera  cania  en  lo  humana 
de  fus  aumentos  5  y  entonces  el  primer  mobü  ,  o  inteligencia  de  la 
Monarquía,  y  le  dio  cuenta  como  yaeftaba  haciendo  la  Garnacha  pa- 
ra jurar  ,  y  lo  haria  en  teniendo  fu  licencia  :  a  que  replico  el  Condef 
que  no  era  menefter  cfperar  la  Garnaclia  ,  que  con  íu  habito  de  Ef- 
tudiantc  podria  entrar  a  fervir  la  Fifcalía  :  refpueftaal  parecer  dicta- 
da de  la  luz  fupcrior,quc  le  defcubrialas  íendas,  donde  era  íu  volun- 
tad que  aíTentafe  los  paíos  5  con  que  huvo  de  conformarle  con  la  rc- 
folucion  del  Conde,  y  continuar  en  el  trage  que  le  defignaba  a  la 
Iglcfia,  y  afsi  dio  la  Garnacha  a  un  amigo  íuyo  ,  con  quien  contrajo 
familiaridad  muy  intima  dcfdc  las  Eícuclas  ,  que  a  la  fazon  le  había 
proveído  fu  Magcftad  en  una  Plaza :  conociéndole  claramente  ,  que 
Dios  iba  divirtiendo  los  cftorvos  que  le  podian  enagenar  de  aquella 
altifsima  vocación  para  que  que  le  habia  predeftinado, 

6  Vacó  en  eftc  tiempo  la  Fiícalía  del  Confejo  de  las  Indias  ,  y 
por  ventura  inflado  de  quien  declaradamente  habia  tomado  por  fu 
cuenta  fus  adelantamientos,  hizo  memorial  pidiendofclaáíu  Magcf- 
tad ,  y  fue  a  darfele  ,  y  hablarle  fobre  efta  prctenfion  ;  cumpliendo 
conefteobfequio  ,  y  diligencia  con  los  términos  comunes  que  tienen 
losdcfpachos  >  y  juzgando  que  correría  por  los  mifmos  arcaduces  que 
fíguen  todos ,  remitiendo  fuMageftadcon  tanto  acuerdo  los  memo- 
riales á  los  Coníejos,  a  quien  toca ,  para  que  le  confultcn  lo  que  pare- 
ciere mas  conveniente  á  fu  fervicio ,  y  que  de  efta  fuerte  procedan  las 
provifiones  con  el  acierto  que  el  bien  publico  requiere.  Hablo  a  fu 
Magcftad  ,  y  quando  efperaba  que  le  rcípondicíTe,  como  a  todos  los 
demás,  con  aquellas  palabras  generales  que  ufa ,  de  que  lo  Iberia ,  ó  que 
quedaba  con  cuidado ,  le  dijo  palabras  formales :  Yo  os  bagóla  merced  que 
me  pedís :  rcfpucfta  ,  y  honra  por  ventura  folo  oída ,  y  experimenta- 
da en  efta  ocafioru  Embarazóle  ,  b  turbóle  la  novedad,  que  hay  fa- 
vores de  los  podcrofbs  que  turban  ,  como  pudieran  los  ceños ;  y  co- 
mo íu  Mageftaden  las  Audiencias  habla  con  voz  tan  baja ,  tuvo  fun- 
damento para  equivocarle  con  la  rclpuefta  ,  y  perfuadiríc  que  no  lo 
habia  entendido  :  y  llamando  á  fu  hermano  el  Marqués ,  que  por  la 
ocupación  de  Menino  tenia  abierta  la  entrada,  le  dijo ,  que  pregun- 
taíTe  a  fu  Magcftad ,  fi  acafb  habia  percibido  bien  fu  Real  refolueion* 
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porparecerlc  habia  refpondido ,  le  bada  la  merced,  y  fu  Mageftad  fúc 
férvido  de  confirmarlo ,  diciendo  al  Marqués :  Afsi  lo  dige  5  agrado 
con  que  fin  duda  moftró  fu  Mageftad ,  quan  prcíentc  tenia  el  haber- 
le dado  por  bien  férvido  de  ííi  fineza  en  las  Cortes  de  Aragón.  Con 
que  tuvo  necefidad  de  volver  a  befar  ííi  Real  mano  ,  y  rendirle  las 
gracias  por  tan  extraordinaria  merced. 

7  En  eftos  minifterios ,  pues ,  llenó  tan  cabalmente  el  concep- 
to que  íe  tenia  deííipcríbna,  que  todos  obfervaban  fus  di&amencs 
como  oráculos  ,  y  íus  votos  como  reglas ,  pendiendo  de  fu  cloquencia, 
y  energía  lo  mas  venerable ,  y  anciano  de  aquellos  Senados  fiiprc- 
mos  5  pues  parece  que  igualmente  habia  curíádo  la  milicia ,  y  diícur- 
ridoel  nuevo  mundo,  íegun  era  la  prontitud  con  que  fe  deíembara- 
zaba  de  las  mas  enmarañadas  materias.  Con  que  reconocida  la  impor- 
tancia de  promoverle  á  mayores  empleos ,  en  muy  poco  tiempo  pa- 
só al  egerciciode  Coníejcro  de  las  Indias ,  que  fue  colocar  la  luz  ib- 
bre  el  candelera ,  para  que  deíHc  él  la  parricipaíTe  á  regiones  tan  re- 
motas, y  dilatadas :  alcanzando  los  aciertos  de  íus  diícuríbs,  y  lo  ati- 
nado de  íú  política,  aaflégurar  los  últimos  deíViosdel  Orbe,  donde 
llega  caníado  el  Sol  a  introducir  ííis  luces.  Congeturandoíé  tan  ade- 
lantadamente la  ocupación  períbnal,  con  que  dcípues  habia  de  re- 
formar ,  y  reducir  con  el  egcmplo  ,y  con  las  eníéñanzas  aquel  dilata- 
difsimo  cuerpo  de  la  America  á  las  leyes  ajuftadas  del  gobierno  cípi- 
ritual, y  temporal,  como  Paftbr  vigilantiísimo,  como  Virrey  inte-f 
gerrimo ,  y  como  Vifitador  zeloíifsimo  del  fervicio  de  ambas  Magefc 
tades. 

8  Loscxceíbs  con  que  adelanto  íüeftimacion,aun  entre  íus  ému- 
los, que  es  la  ventaja  de  mayores  quilates,  luego  que  por  oficio  íé 
introdujo  a  íer  Coníejcro  (que  los  coníejos  que  fe  imprimen  mas, 
fon  los  que  nacen  del  Oficio)  nunca  íé  olvidarán  en  el  íúpremo Se- 
nado de  las  Indias ,  conícrvandofc  como  máximas  en  la  memoria  de 
los  que  le  comunicaron  todos  fus  íentimientos  5  pues  alguno  de  los 
mayores  Miniftros  folia  decir,  que  le  debia  la  inteligencia  con  que 
aquel  Orbe  fe  movia  acertadamente  en  los  quicios  de  un  gobierna 
perfé&o.  Encargabanícle  todos  los  negocios ,  y  confultas  de  mayor 
peíb,  y  dificultad,  para  que  él  las  ordenaííe  ,  y  reíblvieífe :  y  los  Se- 
cretarios de  Eftado  mas  preciados  de  politicos ,  y  mas  prácticos  en 
difponer ,  y  formar  fus  deípachos ,  hallandofe  embarazados ,  recur- 
rían á  él  paraqucíelosdi&aíTe  ,y  afsi  le  llamaban  comunmente  fu 
Gefe:  tan  rendidamente  veneraban  fu  cxquiíita  comprehenfion,  y 
fu  limada ,  y  cortefana  eloquencia.  Notas  ,  6  caracteres  en  quien  fe 
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retratan  con  tanta  viveza  las  facciones  de  la  alma ,  y  aquella  fingu- 
laridad  que  llamamos  genio  propio  ,  tan  diftinto  encada  uno,  como 
lo  ion  en  los  cuerpos  los  femblantes,que  por  lo  razonado  de  las  con- 
íúltas  conocía  el  Rey  nueftro  Señor  la  cabeza  que  las  había  dicta- 
do 5  y  aísi  íblia  decir  muchas  veces:  Efias  confukas  fon  de  (Don  Juan 
de  Palafox.  Agrado,  y  atención (  que  la  íublimidad  del  eftilo  es  un 
hechizo  eficaz,  y  íecreto  de  los  mas  íbberanos)  con  que  mere- 
ció fu  pluma  ,  (iempre  elevada ,  que  íu  Mageftad  le  remiticíTe  para 
reducirlos  a  método ,  y  darles  voz  los  papeles  manuales ,  y  diarios 
menos  aliñados  ,  y  corregidos,  de  la  vida,  y  virtudes  de  fu  finta  ,  y 
heroica  tía ,  Sóror  Margarita  de  la  Cruz ,  los  quales  redujo  á  la  ele- 
gancia, y  gravedad  ma^eftuoía  con  que  hoy  los  admiramos  eftam- 
pados  tercera  vez  5  y  ya  deícubiertamente  reftituidos  a  íu  legitimo 
dueño  5  pues  no  era  pofible  eíconderíe  íu  mano,  Tiendo  tanta  ÍU 
facilidad,  y  tan  connatural  fu  afluencia  ,  que  los  mas  dias  perficiona-t 
ta  quatro ,  y  cinco  pliegos. 

5>  Su  diícrecion ,  y  prefteza  en  las  fizones,  y  en  lasíériedades, 
y  la  gracia  tan  fin  afe&acion  conque  diícurria  en  las  converfaciones 
familiares,  no  fiendo  vulgar  nada  de  quanto  decia ,  fueron  fiempre 
en  él  un  imán  tan  activo,  que  tiraba  á  si  con  aquella  fuerza  oculta 
las  voluntades,  y  los  entendimientos  de  todos ,  anfioíbs  de  comuni- 
carle ,  y  tratarle  ,  porlo  que  divertía ,  y  por  lo  que  eníéñaba  5  fien- 
do efte  todo  el  primor  dek  humana  eloquencia.  Recien  venido  á  la 
Corte,  eftando  un dia  en  Palacio  converíando  con  el  Marqués  de 
Torres,  Cavallero  Aragonés  ,  pariente  luyo,  y  Mayordomo  del  Rey 
nueftro  Señor,  le  pregunto  el  Marqués  (al  parecer  para  examinar  la  íu- 
ficiencia  de  íu  talento  )  que  le  digefle  el  juicio  que  habia  hecho  de 
Palacio,  y  de  la  Corte :  bien  enredada  pregunta,  pues  teniendo  uno, 
y  otro  tanto  de  monftruo ,  á  los  monftraos  parece  que  íé  los  dejo  fio 
definición  la  naturaleza;  pero  él,  juntando  en  una  mifma  reípuefta 
la  rifa  ,  y  el  llanto  de  aquellos  dos  FiloíbfbsHeraclito ,  y  Democrito, 
tan  celebrados  de  la  antigüedad ,  manifeftó  el  concepto  que  le  habia 
cauíado  la  obíervacion  de  la  Corte ,  y  de  Palacio,  con  íer  de  tan  poco 
tiempo  la  experiencia ,  reduciéndole  a  una  redondilla  digna  de  ce- 
lebridad ,  aunque  no  huvieraíido  de  repente ,  fino  muy  de  penfados 
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10  No  pudo  decirfc  mas,  ni  mas  concifamente  ,  para  difinir  el 
trafiego,  y  confufioncon  que  por  la  mayor  parte  caminan  todas  las 
cofas  del  mundo ,  y  aísi  teatro  muy  para  llorar ,  6  para  rcir ,  juntán- 
dote muchas  veces  en  unos  mifmos  ojos ,  y  en  unos  mifmos  labios 
las  lagrimas  ,  y  la  rifa  de  tan  defordenados  acaecimientos.  La  mayor 
dificultad  que  encierra  la  politica,  a  quien  podemos  llamar  también, 
no  con  menor  propiedad,  humana  providencia,  es  la  diferecion,  y 
conocimiento  de  los  talentos ,  para  repartitles  las  ocupaciones :  por- 
que lo  mas  ordinario  es  aplicar  las  períonasa  los  minifterios  para  que 
ion  menos  apropofito ,  y  de  aquí  nacen  los  errores ,  que  a  los  hom- 
bres mas  ferios  les  dan  materia  de  rifa, ,  y  llanto.  Con  una  luz  en  la 
eftacion  mas  abrafada  del  Sol ,  quando  parte  los  términos  del  me- 
diodía, bufeaba  otro  Filofbfo,  con  no  menor  feriedad,  uno  que  fuek 
fe  hombre  cabalmente ,  y  a  unta  luz  no  le  defeubria  ;  enfenando  , 
que  con  todas  eftas  diligencias  fe  han  de  íblicitar  los  que  fon  hombres, 
y  tienen  talentos  de  racionales,  para  encomendarles  los  pueftos :  por- 
que fi  reconocida  la  necefidad  del  minifterio  fe  bufea  el  fugeto  que 
mejor  le  puede  fervir,  y  fe  dan  los  hombres  á  los  empleos ,  no  los 
empleos  á  los  hombres ,  fe  encontrarán  muchos  hombres  defocupa- 
dos,  y  mal  embarazados  muchos  pueftos.  Si  fe  pufieran  en  fu  lugar 
codas  las  cofas  ,  fe  verian  todos  los  hombres  empleados ,  y  todos  los 
empleos  aísiftidos  5  pues  los  hombres  que  no  nacieron  para  manejar 
e\  pcíb  de  un  oficio  con  el  caudal ,  los  deftinó  la  naturaleza  para  que 
UevaíTcn la  carga  con  las  fuerzas,  y  diftinguib  los  genios  ingenuos, 
y  ferviles ,  para  que  en  ella  fe  romane  la  lición  mas  fegura  de  no  er- 
rar la  aplicación.  En  trocandofe  la  Efpada  con  la  Toga,  y  en  dándo- 
le a  la  Toga  el  gobierno  de  la  Efpada,  ó  a  la  Efpada,  que  regule  mas 
leves  que  lasque  aprendió  en  la  milicia  de  rebefes  ,  y  tajos ,  les  falta- 
ra prceifamente  hombre  á  los  empleos ,  por  no  faber  acomodar  pa- 
ra los  empleos  los  hombres  ;  pero  en  fin  eite  es  achaque  tranfeenden- 
tal ,  y  muy  antiguo  de  la  difpoficion  humana  ,  incurrido  por  fer  en 
todos  figlos  tan  corta  de  vifta ;  con  que  ya  mas  debe  caufar  infenfi- 
bilidad ,  que  burlas ,  ni  lagrimas. 
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CAPITULO  Y. 

EMPIEZA  <DI0$  A  (DíSTOKE^  SU  VOCACIOKí 

y  la  mudanza  de  Vida. 

Anificftamente  dio  a  entender  Dios,  que  el  haber  li- 
brado á  cftc  íugeto  de  cantos  peligros  como  le  ame- 
nazaron en  el  mundo  ,  no  era  para  dejarle  pere- 
cer en  ellos ;  pues  aunque  él  los  amaba  con  des- 
alumbramiento ,  queria  Dios  formar  del  veneno 
de  la  vibora  el  antidoto  para  mejorarle  ,  y  labrar 
de  un  corazón  muy  enamorado  de  la  vanidad  del  figloun  amante  fi- 
nifsimo  de  fus  perfecciones :  y  aísi  fué  reduciendo  ííi  olvido  por  los 
medios  mas  íuaves,  que  ion  ordinariamente  los  que  mas  obligan  ,  y 
atan  los  naturales  generofos,  yaque  los  fuerces  no  habían  obrado  en 
fu  refiftencia, 

2  Dióle  la  batería  por  los  lados  adonde  moftraba  mayor  inclL» 
nación  (  dulcifsimo  modo  de  conquiftar)  y  ganóle  con  fus  miímos 
afectos  5  que  fue  ganarle  las  armas.  Tenia  una  hermana  íbla  de  par- 
te de  fu  Padre ,  y  amábala  con  gran  ternura ,  porque  lo  merecian 
fus  muchas  prendas.  Eftaba  cita  Señora  en  Palacio  por  Dama  de  la 
Reyna ,  al  mifmo  tiempo  que  el  ocupaba  la  plaza  de  Conícjero  de 
las  Indias ,  y  afsiftiala  con  grandifsima  puncuaiidad  ,  y  fineza.  Quiíb 
Dios  tocarle  en  lo  mas  fenfiblc,  y  quandoél  fe  moftraba  con  fuher» 
mana  mas  atento,  la  fobrevino  una  enfermedad  tan  grave,  que  de  to- 
do punto  llegó  á  eftar  deíahuciada,  dándotela  medicina  por  venci- 
da ,  y  deíeíperando  la  eficacia  de  fus  remedios.  Eípcrabaíe  por  inf» 
cantes  fu  temprano ,  y  arrebatado  fin,  como  el  de  la  rola ,  que  ape- 
nas rompe  el  botón ,  quando  la  deshoja  el  viento ,  y  el  Sol  la  que- 
ma,  y  la  convierte  en  polvo.  Con  efte  cuidado,  y  dcfvclo  pasó  fin 
dormir  la  noche  de  mayor  peligro ,  y  en  que ,  íegun  ios  juicios  hu- 
manos, fe  temía  que  efpiraííe.  Levantóíe  muy  cemprano ,  y  con  efta 
anfia ,  y  congoja  fe  fué  á  los  corredores  de  Palacio  á  láber  fi  había 
muerto ,  arraftrado  del  amor  humano  5  y  era  que  el  Divino  diípo- 
nia fus  criunfos  por eftos  medios.  Digcronlc  que  no; pero  que  el 
aprieto  era  el  mifmo ,  y  aísi  podía  rccelaríc  por  inftantcs.  Quedóíc 
en  los  corredores  folo, y  afligidísimo,  aguardando  el  ultimo  rcbaro$ 
y  con  eíhs  curbaciones ,  que  le  íbbrefaltaban  el  corazón ,  puíb  los 
ojos  en  el  Ciclo ;  aunque  confufo  de  fus  errores ,  y  fus  coftumbres, 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX.  29 

tenia  miedo  de  levantarlos  para  pedirle  favores.  Diolc  animo  la  con- 
goja ,  y  confianza  el  aíedo ,  aunque  retardada  de  la  indignidad ,  y 
vuelto  á  Dios ,  le  inftabaafc&uoíifsimamentcpor  laíalud  de  fu  her- 
mana ,  haciendo  voto  ,  fi  le  concedía  eíta  merced,  de  no  veftirfc 
feda  en  toda  fu  vida.  Ya  la  gracia  empezaba  á  triunfar ,  pues  coníe* 
guia  por  defpojos  de  fu  primera  victoria  los  adornos  con  que  el 
mundo  disfraza  ,  y  hermoíca  fus  pompas  vanas.  O  f ecretos  de  Diosí 
O,  Señor,  por  donde  encaminas  el  defnudarnos  de  noíotros  mifmos, 
y  trahernos  a  ti,  quando  vivimos  mas  apartados  de  tu  conocimiento  J 
Dentro  de  muy  poco  tiempo  como  hizo  cfte  ofrecimiento  á  Dios,  y  íc 
obligó  por  voto  a  defnudar  el  fauíto ,  le  dieron  nueva  de  que  la  en- 
ferma habia  mejorado ;  y  defde  entonces  fe  fue  confirmando  decla- 
radamente el  vigor  de  la  naturaleza  contra  los  rieígos  de  la  enferme- 
dad, aunque  fe  dilató  la  convalecencia :  configuiendo  Dios  con  la  ía^ 
íud  corporal  ,  que  comunicó  a  íu  hermana  ,  los  principios  de  la  e£ 
ptñtual  fuya,  que  andaba  tan  peligrofa,  logrando  para  sí  el  benefi- 
cio de  mayor  importancia. 

2  Trahiale  también  el  mundo  muy  dcfvanecido  con  íu  diícrc- 
cion ,  muy  enamorado  de  fu  aplaudida  eloquencia ,  y  con  grande 
anhelo  de  letras ,  y  fabiduria  humana ,  en  cuyos  cgercícios  ocupaba 
las  mas  horas  del  dia.  Era  ambicioíb  de  eftímacion  ,  y  de  aclama- 
ciones ,  y  a  mas  de  los  aplauíos  que  acaudalaba  por  medio  de  eftos 
eftudios,le  eftimulaba  también  la  ambición  de  crecer,  y  de  medrar, 
y  de  llegar  a  merecer  los  mayores ,  y  mas  preeminentes  pueftos  de 
la  Monarquía.  Pero  Dios ,  que  no  fedeícuidaba  en  cortarle  los  pa- 
fos  que  podían  encaminarle  a  fu  perdición  ,  y  atajarle  los  tropiezos 
que  le  embarazaban  el  feguir  fus  llamamientos ,  le  armo  los  lazos 
pira  aprí  donarle  dulcemente  dentro  de  fus  mifmas  imaginaciones. 
Murió  a  cfle  tiempo  en  la  Corte  un  fugeto  de  grande  fama  de  letras , 
eloquencia ,  y  retorica ,  y  aclamado  por  Orador  infigne.  Debia  de  co- 
nocerle ,  y  venerarle  como  los  demás ,  porque  fiempre  fue  inclina- 
difsimo  a  los  hombres  de  letras ,  y  los  honraba  con  grandifsima  fu- 
miíion  :  pudo  íer  que  concurricíTc  a  íii  entierro,  acaíb  Con  penfamíen* 
tos  muy  diferentes  de  los  que  facó,  pues  al  volverle  a  íucaía  no  po- 
día apartar  de  si  eftas  voces ,  y  difeurfos  tan  penetrantes :  Qué  quie- 
res vano  ?  „  Que  pretendes  ?  A  que  afpiras  ?  Buícas  fama  de  Ora- 
„  dor?  Dcfeas  opinión  de  docto,  de  eloquentc ,  de  entendido? 
„  Mira ,  contempla  aquel  Orador  can  celebrado ,  tendido  íbbre  un 
„  paño  de  bayeta  ,  atiéndele  ,  que  no  habla ,  y  te  dice ,  y  te  perfua* 
„  de  mucho  mas,  ciados  los  labios ,  la  lengua  fui  movimiento ,  ni 
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efpiritu ,  que  quando  admirabas  fus  claufulas ,  y  fus  cadencias ,  y 
encarecías  fus  conceptos,  y  fus  difeurfos.  No  le  defienden  fus  eftu- 
dios ,  no  le  eximen  fus  letras  de  la  corrupción ,  que  te  le  propone 
horrible ,  de  los  gufanos  que  le  bufean  para  paito, 
4    Acaeció  también  entonces  la  muerte  de  un  gran  Señor ,  Prc- 
fidcnte  de  uno  de  los  Supremos Confc jos,  muy  practico,  y  confuma- 
do Miniftro  en  las  materias  de  Eftado  ,  de  mucho  séquito  de  todo 
el  cortejo  de  la  liíbnjaquc  arraftra  el  mundo ,  y  avafalla  el  poder , 
de  cftrcmado  regalo ,  y  oftentacion  en  fu  perfona  ,  y  en  fu  familia , 
que  era  junto  todo  quanto  podía  abrazar  íii  ambición,  y  conquiftar 
iu  antojo.  Hallbfe  en  fu  entierro ,  y  en  lo  mas  interior  de  fu  animo 
«mpezo  a  razonar  configo :  „  Qué  codicias  necio  ?  Poder ,  Prefidcn- 
cias ,  riquezas ,  grandeza,  guftos,  regalos  ?  Abre  los  ojos ,  que  aun 
cftas  ciego,  y  confidera  aquel  Prefidentc,  poderoíb,  rico,  gran- 
de ,  regalado  ,  reducido  á  menos  de  fíete  pies  de  un  ataúd,  rodea- 
?,  do  de  hachas ,  que  alumbran  mas  fu  miferia ,  que  fu  faufto:  que 
9>  le  llevan  á  enterrar ,  y  á  fer  morador ,  y  compañero  de  la  corrup- 
9,  cion,  del  afeo ,  y  de  los  gufanos.  Efto  es  lo  mas  que  puedes  con- 
íeguir ,  dando  a  tus  defeos  la  rienda  mas  larga ,  y  dejándolos  cor- 
„  rer  con  las  mas  hinchadas  velas;  y  defpues  de  confeguido  ,  es  tam- 
99  bien  efto  en  lo  que  has  de  parar  ,  como  el ,  con  un  fin  incierto,  y 
9,  una  fuerte  aventurada  j  y  pues  que  engaño  te  conduce  a  andar  co- 
„  giendoayre  de  vanidad,  quando  es  preciíb  que  caygas  en  tierra  d 
„  horror ,  y  de  dcfprecio  ?  O  atóos  ambiciofos ,  y  mundanos 
„  Efte  es  el  termino  que  tenéis )  Que  bufeo  ?  Que  aprecio  ?  Qué  fo- 
^  licito  > 

5  Con  cftas  baterias  tan  fuertes,  aplicadas  a  las  mas  vivas  incli- 
naciones, empezó  el  Cielo  a  rendirle,  y  a  entrar  con  fuavidad  podc- 
rofa ,  y  eficaz  el  omenage  de  fu  alvedrio  ;  y  confiderando,  que  con 
letras ,  con  fama ,  con  opinión ,  con  grandezas ,  con  pueftos ,  co 
regalos  no  podia  eícaparfe  de  fer  alimento  de  la  corrupción ,  y  cebo 
de  la  podredumbre,  y  que  fola  la  verdadera  virtud  burla  cftos  afaltc 
y  íak  triunfadora  de  cftos  infultos ,  refolvió  romper  de  una  vez  l 
lazos  de  fus  paflones ,  y  mudando  vida ,  mudar  afc&os,  pretendí 
«lo  confeguir  la  opinión,  y  las  riquezas ,  que  paían  en  la  vida  que 
fe  acaba ,  y  defpreciando  todo  lo  que  muere  con  efta ,  y  fe  reduce 
al  polvo ,  y  la  ceniza ,  de  que  lo  temporal ,  y  humano  confta  ,  y 
compone. 

6  El  primer  pafb  para  aflentar  bien  el  pie  en  efta  vocación,  c 
limpiar  fu  alma  por  medio  del  Sacramento  de  la  Penitencia,  y  hac 

una 
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una  confcfion  general ,  precediendo  a  ella  un  examen  riguroíb  de 
fu  vida ,  y  acciones  paladas.  Para  dar  tiempo  á  efte  examen ,  y  ave- 
riguación, y  que  fuefle  exactifsima ,  determino  entrar  en  los  egerci- 
cios  eípirituales ,  que  ion  los  que  diíponen  para  hacer  una  conrefion 
clara ,  cabal ,  y  fruc-tuoía  j  y  aísi  los  empezó  con  acuerdo ,  y  comu- 
nicación del  Confeíbr ,  y  Padre  cípiritual ,  que  había  eícogido  para 
formar  contra  si  rniímoun  re&iísimo  tribunal.  Señalo  para  ííi  Con- 
feíbr un  Religioíb  Defcalzo  del  Convento  Real  de  San  Gil ,  no  dic- 
tante de  las  caías  donde  actualmente  vivia  ( íbn  eftos  Religioíos  de 
la  Recolección,  y  deícalcéz  de  San  Franciíco,  renovada  con  el  eípir 
ritu  aufteriísimo  de  S.  Pedro  de  Alcántara)  varón  verdaderamente 
prodigioíb  ,de  cuyoiníHcuto  pobre ,  rígido  ,  y  mortificado  fue  íiem* 
pre  devotifsimo ,  por  argüir  de  íu  mifmo  natural,  que  para  confeguir 
victoria  de  nueftras  pailones ,  y  coníervar  la  perfección  de  aquella 
tranquilidad  que  goza  el  eípiritu  por  medio  de  efte  vencimiento,  es 
menefter  tratará  la  fragilidad  humana  tan  deíabridamente  5  y  por 
la  devoción  ,  y  eníeñanza  que  lograba  de  la  comunicación  de  eftos 
Religioíos ,  paíaba  muchos  tiempos  del  año  retirado  en  ííi  clauííira, 
y  ceñido  á  íu  regularidad ,  íiendo  admiración  de  los  mas  obíervan? 
tes ,  y  puntuales ;  y  con  efta  familiaridad  tan  interior  que  travbcon 
ellos,  tuvo  ocafionde  conocer,  y  comunicar eftrechiísimamente los 
varones  de  mas  íeñalado,  y  elevado  eípiritu,  que  en  aquellos  tiem-» 
pos  florecieron  en  tan  íanta ,  y  provechoía  reforma ,  con  los  quales 
deíabrochaba  lo  mas  intimo  de  ííi  eípiritu,  como  los  que.  íblamenre 
entendían  el  lenguage ,  y  el  eftilo  del  Cielo,  tan  ignorado  de  los 
mundanos. 

7  Entre  eftos  Religioíos  tan  perfedos,  eligió  para  hacer  íu  conr 
fcfion  a  uno  de  los  mas  doótos ,  eípirituales ,  y  penitentes :  fiendo  cC- 
tas  las  prendas  que  han  de  concurrir  en  el  que  huvierc  de  dar  reglas 
para  enmendar  la  vida,  y  entrar  íeguramente  en  el  camino  que  guia, 
y  lleva  a  la  verdadera  felicidad.  Buícaba  en  el  Confeíbr  la  do¿trir 
na ,  y  el  eípiritu,  no  la  blandura  j  y  aísi  era  coníejo  íiiyo  en.  los  años 
mas  maduros,  y  experimentados ,  y  le  repetía  muy  ordinariamente, 

Se  en  el  perfe&o  Confcfor  ,  como  en  el  Juez,  mashabia  defobre- 
ir  la  feveridad,  que  el  agrado  }  y  que  íbbrc  todo  importaba  mu- 
cho, que  los  Confefores,  para  aprovechar  en  aquel  Tribunal  ocultif- 
fimo ,  y  dar  documentos  de  falud  a  las  almas  que  llegan  a  fus  pies  , 
cgercitaflen  en  si  mifmos  la  mortificación  ,  y  la  penitencia. 

8  Con  un  Religioíb  de  eftas  calidades  dio  principio  a  fus  eger- 
deios,  c  hizo  fu  conrefion ,  fin  omitir  diligencia  para  que  no  fe  le 
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eícondieílé  el  mas  ligero  átomo  de  quanto  había  obrado  eníii  vida, 
á  la  luz  con  que  defeaba  deícubrirlo  con  la  exprefion ,  y  borrarlo 
con  el  arrepentimiento ,  repreíentandole  a  Dios ,  con  la  amargura 
verdadera  del  corazón ,  todos  los  años  perdidos ,  para  recobrar  con 
el  dolor,  lo  que  el  divertimiento,  y  la  iníeníibilidad  habían  malo- 
grado. La  confefion  la  perficionó,  aun  mas  con  los  ojos,que  con  los  lar 
bios,mas  conlas  lagrimas,que  con  las  voces,pues  era  tal  la  avenida  al  re- 
ferir,  y  pronunciar  ííis  deíaciertos,  que  decían  mas  los  gemidos,  y  lo* 
follozos,  que  las  palabras.  Viendo  el  Confeíbr  íeñales  tan  manifieftái 
de  íu  enmienda ,  y  un  teíHmonio  tan  claro  de  que  en  aquella  con-1 
yerfion  obraba  la  mano  poderoía  del  Altifsimo ,  le  coníoló ,  y  ani- 
mó mucho ,  y  le  confirmó  en  ííis  íantos  propofitos  5  y  entre  otras  ra- 
zones le  dijo  unas  muy  prudentes ,  y  eípirituales ,  que  íe  le  quedaron 
íiempre  impreías  en  el  alma,  para  deípertador  de  íu  obligación,  y 
aliento  de  íu  pufilanimidad :  Que  mira/fe,  que  le  /acaba  (Dios  de  entre 
muchos  que  dejaba  condenar ,  para  que  le  Jtñ>iejfe  muy  de  Iperas. 

9  Los  efeótos  de  la  Confefion  íe  dieron  luego  á  verificar,  y  á 
conocer,  porque  le  parecia  que  andaba  rodeado  de  una  luz  clariísi- 
ma ,  que  le  deícubria  los  deípeñaderos ,  por  donde  hafta  allí  habia 
expuefto  íu  Alma  al  ultimo  peligro  ,  y  le  eníeñaba  el  camino ,  y  la 
fonda  por  donde,  apartado  de  tantos  precipicios,  habia  de  emprender 
la  falud ,  y  la  feguridad.  Efta  iluftracion ,  y  luz  del  eftado  en  que  íc 
hallaba ,  y  del  que  habia  íalido ,  era  mucho  mas  clara ,  que  fi  la  vief. 
íe  con  los  ojos  del  cuerpo  :  fin  poder  dudar,  que  fucíTe  claridad 
que  Dios  le  comunicaba ,  pues  nunca  el  Demonio  forma  luces  para 
íémejantesefe£fcos,  ni  con  ellas  eícarmienta  de  los  tropiezos  en  que 
nos  derriba ,  ni  deícubre  las  huellas  que  nos  falvan.  Quedóle  tam- 
bién de  la  confefion,  á  mas  de  efta  luz  intelectual ,  que  le  rodeaba 
todo ,  como  fi  íuefie  vifible ,  una  gran  íerenidad  en  el  animo ,  y  una 
quietud  de  íus  paflones ,  y  afe&os ,  la  qual  le  duro  por  mucho  tiem- 
po ,  como  fi  le  huvieííen  mudado  la  naturaleza ;  y  juntamente  con 
cito,  una  anfia  viviísima  de  hacer  aíperiísima  penitencia,  y  empren- 
der una  vida  tan  mortificada,  que  pone  aíbmbro  :  que  todo  lo  de- 
más fin  efto  fuera  muy  íoípechofo  $  pero  efta  es  la  piedra  de  tóque 
donde  no  fe  hace  lugar  la  fálfedad  ?  ni  fe  confíente 
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con  que  empego  a  affegurar  fu  llamamiento. 

I  los  hombres  deíHe  que  nacen  conocieran  con  cla- 
ridad el  fin  para  que  nacieron  ,  no  darían  lugar  a 
que  íe  introdugeflen  en  ííis  corazones  tinieblas  tan 
cerradas ,  que  para  deshacerlas  es  neceíaria  toda 
la  actividad,  y  fuerzas  de  la  gracia,  que  como  luz 
verdadera ,  amanece  a.  la  noche  de  nueftra  igno- 
rancia los  caminos ,  y  nos  aparta  de  los  deípeños.  Piían  la  juventud, 
y  la  mocedad  las  íendas  mas  inciertas,  y  no  íeñalan  en  ellas  los  pafos, 
porque  no  los  aísienta  el  juicio ,  fiendo  por  cfto  íus  rumbos  tan  difi- 
cultoíos  de  conocer.  Tan  peligrólo  golfo  es  efte ,  en  que  hierve ,  yj 
tumultúa  la  fangre ,  como  en  el  mar  lo  hinchado  de  las  olas ,  que 
corren  comunmente  tempeftad  en  él,  aun  los  que  tienen  por  fu  pro* 
fefíon  mas  eftrechas  obligaciones.  En  todas  las  edades  íeñala  frequen-» 
tes  ruinas  la  fragilidad  humana ,  que  derribada  del  interior  peío  de  íu 
barro ,  apenas  hace  pie ,  ni  tiene  confiftencia  en  un  afeólo :  fiendo 
contradicción  concordada  ,  aun  mas  que  maravilla ,  que  con  fér  los 
hombres  tan  peíados  de  corazón ,  es  todo  lo  que  buícan ,  y  aman  en 
el  mundo  ayre  ?  y  vanidad?  pero  parece  ,  que  con  mayor  diículpa 
(aunque  fiempre  fin  razón)  en  la  juventud ,  donde  engañan,  y  di- 
vierten las  flores  ,  fin  percebiríe  el  aípid. 

2  Lloraba  efte  atolladero  la  luz  clarifsima  de  la  Iglefia  S.  Aguf- 
tín,  hallándole  caído  en  él  a  los  treinta  años  de  íu  edad ,  y  dilatando 
de  uno  en  otro  dia  el  falir  de  íu  peligro ,  y  afiríc  de  la  importancia 
verdadera ,  como  fi  huvicííe  íeguridad  en  la  dilación,  y  cada  diá 
con  irrevocable  daño ,  no  amenazaíle  a  íer  el  ultimo  ,  quando  fo- 
lamente  es  cierto  que  los  bienes  que  amamos  ciegamente  huyen  con 
los  dias  ,  íe  defaparecen  con  las  horas ,  y  íe  dcfpeñan  con  los  inflan- 
tes. Hallábale  nueftro  Don  Juan  á  los  veinte  y  ocho  años  de  íu 
edad  tan  florida ,  y  liíbngeada,  no  menos  metido  en  los  engaños, 
y  las  ilufiones  del  mundo ,  que  Aguftino  a  los  treinta ,  quando  le 
encendió  Dios  el  corazón  en  el  amor  abraíado  déla  fabiduría  eterna, 
que  ni  íé  afea,  ni  íe  muda,  deípreciando  todo  lo  caduco, y  fugitivo, 
y  tratando  de  bufear  deíHe  luego ,  no  por  ligereza ,  y  cumplimiento, 
fino  de  veras ,  fin  remitirlo  a  mas  largos  plazos ,  aquella  felicidad 
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de  la  virtud ,  que  da.  ferenidad  a  los  dcfeos ,  quietud  a  los  afectos,  por 
fcr  lo  que  únicamente  llena ,  y  íatisfacelas  ambiciones  mal  conteni- 
das ,  y  peor  contentadizas  denueftra  voluntad. 

5  No  había  llegado  a  cumplir  los  treinta  años  de  Aguftino  , 
quando  herido ,  y  aíacteado  el  corazón  con  las  flechas  de  los  amores 
divinos ,  que  embriagan  ,  y  íacan  de  sí  al  alma  que  los  padece ,  em- 
pezaron a  cauíarle  horror  todos  los  deíperdicios  de  fu  vida  paíada,  y 
aunque  en  la  verdad  había  corrido  los  términos  de  la  juventud  muy 
diftrahidoj  pero  no  tan  rota,  y  desbaratadamente  como  acoftumbraii 
otros  Cavalleros  mozos  de  fu  calidad  $  porque  fue  fiempre  íbbrema- 
ñera  mefurado ,  y  recatadifsimo.  Las  travefuras ,  que  llaman  moce- 
dades, y  los  ordinarios  divertimientos  a.  que  convidan  la  nobleza,  les 
pueftos,  los  aplaufos,  que  todos  ion  en  el  mundo  tropiezos,  y  los  la- 
zos que  frequentemente  arman  las  ocafiones ,  que  fe  hallan  hechos 
aun  mas  que  íe  hacen,  le  habrían  embebecido ,  ó  tiranizado  mas  de 
lo  que  debieran  las  principales  atenciones  de  íu  íalvacion,  Herido  y 
pues ,  y  abraíado  con  el  fuego  de  aquellas  puntas ,  que  íe  forjan  ,  y 
fe  encienden  en  la  fragua  del  amor  ecleftial ,  empezó  á  llorar  amar- 
gamente el  haber  confentido ,  que  corricítén  tantos  años ,  y  los  me- 
jores ,  arraftrados  de  un  enagenamiento  tan  perjudicial  para  lo  que 
folamentc  importa,  que  es  lo  eterno ,  procurando  recobrar,  y  me- 
jorar con  la  amargura  del  dolor  el  tiempo  perdido,  para  ganar  ,  y 
comprar  con  el  tiempo  lo  que  no  fe  mide  con  el  tiempo. 

4  Aún  vivía  por  efte  tiempo  íu  madre,  practicando  con  el  cgem- 
plo ,  y  con  la  enfeñanza  aquella  reforma  religiofiísima  que  funda 
en  el  Convento ,  a  cuyas  paredes  redujo  quanto  en  el  ligio  había  lle- 
nado de  vanidad  ;  y  á  fus  oraciones ,  y  lagrimas  íe  puede  atribuir  la 
reducción  ,  y  converfion  del  hijo ,  a.  quien  había  intentado  macar 
aun  antes  de  nacer,  queriendo  que  ahora  naciefle  para  Dios ,  reengen- 
drándole de  fu  llanto,  y  de  fus  fervores ,  para  deíagraviar  por  efte 
camino ,  madre  verdadera  ,  el  crimen  de  haberle  querido  quitar  la 
vida  natural ,  como  madraftra :  conftituyendofe  dos  veces  madre  ííi- 
ya  en  una  vocación  tan  maravilloía,  como  Móníca  de  Aguftino.  Be- 
neficio que  él  mifmo  confefaba  ,  y  atribuía  a  efta  Señora  tan  perfec- 
ta; pues  habiendo  borrado ,  y  fatísfecho  con  treinta  años  de  Religión 
auftéra ,  y  penitente,  la  liviandad  de  haberle  concebido  para  el  mun- 
do,  conformando  tan  cabalmente  los  años ,  bien  íe  puede  entender» 
que  mcrccicíTe  íudefengaño ,  y  enmienda  ,  ganándole  para  Dios,  y 
que  fbbreviviefle  dos  años  a  efte  renacimiento  íobrcnatural  félicif^ 
fimo ,  para  morir  gozofa  contales  noticias,  y  recibir  el  premio  de 
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tan  bien  logradas  aíperezas,  y  mortifícaciotíes.  ; 

5  Las  que  el  hijo  emprendió  deíHe  luego  para  zanjar,  y  aíc- 
gurar  íu  vocación  ,  íe  conoce  bien,  que  fueron  frutos  producidos  de 
las  que  fu  madre  íémbró ,  y  cultivó  en  tantos  años.  La  primera  di- 
ligencia que  hizo  fue  echar  de  ííi  caía  todas  las  alhajas  de  eítimacion,y 
de  precio  ,  y  la  plata  con  que  fe  fervia  ,  demudándole  en  lo  exterior ¿' 
para  reformar  el  animo  j  no  quedando  én  ííi  caía  alhaja  que  no  fuefr 
íé  muy  modefta,  y  no  dieííe  mas  indicios  de  pobreza  religioía ,  que 
de  profanidad  de  Señor.  Por  la  devoción  que  tenia  á  San  JuanBau- 
tifta ,  había  reíervado  una  lamina ,  adornada  de  una  guarnición ,  y 
moldura  de  plata ,  fin  que  huvicíTc  hecho  reparo  en  cito ,  ni  preten- 
dieífe  coníervar  en  el  afecto  la  moldura,  fino  el  Santo.  Miróla  undia 
con  mas  deícngañadqs ,  y  devotos  ojos ,  y  parecióle  ,  que  la  moldu- 
ra fe  enroícaba,  y  ceñía  a  la  lamina  á  manera  de  culebra  $  imagina- 
ción con  que  le  dieron  á  entender  el  peligro  que  tienen  las  aficiones- 
alas  coías  temporales,  eícondiendoíe  la  íerpiente  que  engaño,  y  der- 
ribo a  nueftros primeros  Padres,  aunen  loque  parece  tan  juftificadoj 
y  que  es  menefter  vivir  con  grandiísimo  rezelo  de  nueítras  inclina- 
ciones, quando  juzgamos  cftar  mas  libres  de  ellas  en  lo  fuftancial  j. 
pues  por  coías  hgeriísimas  íe  nos  vuelve  á  introducir  el  enemigo ,  y 
con  íutiliísimas  aítucias ,  poco  a  poco  íe  va  apoderando  otra  vez  del 
corazón.  Al  punto  quito ,  y  dio  la  guarnición  de  plata ,  mandando 
poner  ala  pintura  una  llana  de  madera,  con  que  redujo  íu  caía  aun 
adorno  de  grande  edificación ,  y  pobreza. 

6  Sobre  el  voto  que  había  hecho  de  no  veítir  nunca  feda,por  al- 
canzar de  Dios  la  fallid  de  fu  hermana,  íe  defnudo  en  lo  interior  de: 
(panto  podía  íer  delicia, y  regalo,  quitandoíé  totalmente  el  lienzo 
en  fu  perfona ,  y  en  la  cama.  Mandó  hacer  unas  túnicas  dé  jerga ,  ó> 
eftameña  grueía,  las  quales  trahia  en  lugar  de  las  camiías,  y  de  la 
mifma  tela  fe  cortaron  las fabanas  para  la  cama,  quando  dormía  en. 
día,  que  era  muy  raras  veces.  Los  calzones  eran  de  un  poco  de  an- 
geo  baño ,  y  las  medias  de  eftambre  groíeras ,  fin  que  interiormen^ 
te  admitieílé  mas  aliños,  ni  adornos.  Lo  exterior  era  modeftifsimo, 
7  decente ,  pero  mas  proporcionado  a  la  ocupación ,  y  al  puefto 
(jue  egercia ,  que  a  lo  interior  tan  dcfcalzo ,  y  recoleto  :  una  loba  de 
lanilla ,  6  íarga ,  y  manteo  de  paño ,  b  bayeta ;  vertidos  conque  di- 
ferenciaba los  tiempos ,  y  cubría  mas  el  minifterio ,  y  la  plaza  de . 
Coníéjero,  que  el  animo  reformado  de  Don  Juan  de  Palafox. 

7  Durmió  mucho  tiempo  en  eftos  primeros  años  debajo  de  una» 
dcalcra  fecreta  de  fu  quarto ,  en  el  hueco  cfacchi&mo  que  ella  han 
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cía ,  fobre  una  tabla  demuda  5  y  el  abrigo ,  y  prevención  que  íé  po- 
nía para  entrar  al  repoíb  de  efta  cama  tan  blanda ,  y  regalada,  era 
un  habito  de  Capuchino,  fin  otra  cubierta ,  ni  manta,  fiendo  los  frios 
que  padecia  en  efte  deíabrigo  tan  inteníos ,  y  riguroíos ,  que  fo- 
lia decir  alas  períonasque  comunicaban  fii  cfpiritu,que  cralomif- 
mo  que  íi  toda  la  noche  le  eftuvieílen  remudando  camifas  de  y  cío. 
Quando  le  moderaban  efte  rigor  ,  y  mejoraba  de  cama ,  era  alter- 
nar la  afpereza  con  un  jergón  de  pajas  íbbre  unas  tablas ,  una  man- 
ta raída,  y  la  capa ,  ó  capote  que  trahia  dentro  de  caía  5  y  aquí  tam- 
bién dormía  vellido.  Si  alguna  vez  le  obligaban  a  acoftarfe ,  y  des- 
nudarle, íe  íervia  de  las  íabanas  de  eftameña  pueftas  íobre  el  jergón, 
fm  añadir  mas  cubierta  que  la  manta ,  y  el  capote ,  con  que  ni  la 
blandura  era  mas  mullida  ,  ni  el  abrigo  mas  templado. 

8  Ordinariamente  íe  levantaba  a  tener  oración  a  las  tres  de  la 
mañana;  efto  en  todos  tiempos,  y  otras  veces  mas  temprano :  y  co- 
mo fe  hallaba  folo  ,  y  cerrado  en  fuquarto  ,  alzaba  muchas  veces  las 
voces ,  y  los  gritos  al  Ciclo  refiriendo  íus  culpas ,  bañado  en  lágrimas, 
y  pidiendo  el  perdón  de  fus  paíados  defaciertos.  En  la  oración  ,  y  en 
citas  ternuras ,  y  gemidos ,  caulados  de  fus  culpas ,  perfeveraba  dos, 
y  tres  horas,  y  halla  que  abria  la  puerta  de  fu  quartopara  que  entraf- 
íen  los  criados  andaba  defcalzo  de  pie ,  y  pierna  ,  veftido  con  fu. 
abito  de  Capuchino.  En  el  retiro  de  eftas  horas ,  en  que  vivía  abftraí- 
do  de  los  cuidados  domefticos,  hacía  muchos  egercicios  de  humildad, 
barría  el  Oratorio,  y  le  limpiaba,  mas  con  los  labios,  que  con  las  ma- 
nos^ en  fin  todo  era  mortificaríe,  y  defprcciaríé  para  echar  los  mas 
feguros  cimientos  al  edificio  de  la  virtud. 

9  Eran  muchas,  y  quotidianas  las  penitencias :  tomaba  todos  los 
días  aíperifsimas  diíciplinas , en  que  vertía  mucha  fingre,  por  íér 
los  inftrumentos  con  que  íc  las  daba  de  alambre  ,  y  de  hierro :  redu- 
ciendo fu  cuerpo  con  efte  rigor  a  la  obediencia  faludable  del  efpirítu. 
Continuamente  trahia  cilicio  fuerte  ,  y  recio ,  y  muchas  veces  tres  , 
y  quatro  ,  unos  de  latón,  otros  de  cadenillas ,  otros  de  hierro  en  for- 
ma de  cruz ,  con  puntas  muy  agudas ,  y  penetrantes ,  y  los  mas  íiia- 
ves,  y  blandos  eran  de  efparto,  cordeles ,  y  cerdas.  Los  ayunos,  y  abs- 
tinencias eran  muy  ordinarios,  mortificandofe  en  todo  aquello á que 
moftraba  gufto,  é  inclinación  fu  natural ,  dando  íblamente  lo  necc- 
fcrio  alfuftento,  v  nada  al  apetito.  Eftos  fueron  los  principios  de  efte 
te  Soldado  valcrofo  de  Chrifto  ,  que  publicaba  guerra  tan  ían^rienta 
contra  fus  afectos :  bien  que  no  egecutó  cofa  alguna  gobernado  íbla- 
mente por  fu  propia  voluntad ,  porque  todo  lo  participaba  á  fus  Con- 
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feforcs,  a  cuya  dirección  vivió  fiempre  muy  fubordinado. 


CAPITULO  VIL 

LLAMALE  ÍD10S  A  MATOG^  <PE<K£ECCWH  S>E  rWj, 
y  refuebe  ordenar/e  de  Sacerdote. 

OCO  hay  que  fiaríe  de  la  períeverancia  en  lo  de- 
leznable de  nueftra  naturaleza:  en  todas  materias, 
a  ninguna  coía  vive  tan  íujeta  como  a  las  mudan- 
zas, y  en  lo  bueno  mucho  mas ,  por  eftar  tan  cf- 
tragada,  y  tan  inclinada  de  íu  mifmopeíb  a  todo 
lo  deíbrdenado,  y  vicioíb.  En  empezando  a  brotar 
en  nueftra  tierra  algún  amor  ala  verdadera  virtud ,  es  menefter  cul- 
tivarle, fin  levantar  la  mano  5  porque  por  momentos  por  fian  a  rom- 
per en  el  campo  del  hombre  eípinas  ,  y  malezas,  que  ahogan  los 
buenos  propofitos  que  en  él  nacieron.  El  poner  Dios  a  Adán  en  el 
Paraiíbpara  labrarle,  y  defenderle,  fué  una  lición  eípiritual  de  co- 
mo habia  de  hacer  paraíío  íu  alma ,  -  guardándola ,  y  cultivándola . 
fiempre  5  porque  en  deícuidandoíe  de  cita  labor  ,  deparaííb  ,  y  jar- 
dín, muy  en  breve  parará  en  boícage.  La  períeverancia  en  la  perfec- 
ción fe  aíTegura  con  caminar ,  y  crecer  mas,y  más  cada  dia  5  y  quien 
íé  detiene,  juftamcnte  puede  recelar  no  caiga. 

2    Quería  nueftro  Don  Juan  afianzar  ííi  vocación ,  y  que  no 
parecíeílé  llamarada.  Hay  algunas  mudanzas  de  vida ,  que  prenden 
en  eftopa ,  y  aísi  paían  el  fuego ,  y  el  calor  de  eftos  fervores  fubitos 
con  gran  prüa ,  y  mueren  de  repente ,  aun  apenas  nacidos.  Todo 
fu  cuidado  era  el  períeverar :  y  para  efto ,  ninguna  cofa  juzgaba  tan 
eficaz ,  como  cerrar  de  una  vez  la  puerta  a  todos  ííis  afectos,  é  in- 
>  dinaciones.  Habia  experimentado ,  que  defde  niño  le  arraftrába  el 
figlocon  gran  fuerza,  y  le  llevaba  tras  sí,  deícaminandole  de  feguir 
el  partido  de  lalglefia,  á  donde  íu  Padre  le  enderezaba.  Recelába- 
le fiempre  de  íu  natural ,  y  que  figuiendo  al  mundo ,  y  cafandofe, 
.  ni  era  pofible  continuat  el  modo  de  vida  que  habia  comenzado,  con 
nota  de  parecer  inconftante  $  y  lo  principal ,  falcar  á  la  íeguridad 
¿c  íii  conciencia ,  y  al  trato  interior ,  y  abftrahido  de  Dios ;  y  pon- 
derando todos  eftos  peligros ,  reíblvió  tomar  eftado  irrevocable ,  y 
ocurrir  con  efta  determinación  a.  las  baterías  porfiadas  que  pudieíTen 
darle  íus  peníamientos. 
5    No  feria  dificukofo  el  vencer  configo  emprender  el  eftado 
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de  Rcligioíb ,  aunque  fucilé  Defcalzo  ,.  pues  ya  era  Capuchino  T  f 
anadia  al  habito  conque  (obre  la  cabla  dormía  de  noche  debajo  der 
la  cícalcra  (  pero  mejor  diremos  íe  quebrantaba)  tantos  cilicios  ,  tan- 
tas difciplinas,  tantos  ayunos,  que  aun  ellos  no  los  practican  por  íu 
profefion,  ni  por  íu  Regla :  con  que  no  le  espantaría  el  Temblante 
de  la  penitencia,  por  fevero,  ni  rígido.  Queríale  Dios  íeglar  en 
medio  de  la  comunicación,  y  los  puertos  mas  honroíbs  que  reparte 
el  mundo,  y  en  ellos  ,  con  unión  raras  veces  vifta,  le  quería  Religión 
£b  Capuchino ,  y  Deícalzo,  para  que  en  íu  Iglefia  fucile  egemplo,y> 
doctrina  a  los  Sacerdotes  ,  y  a  los  Prelados  de  la  perfección  que  eftor 
citados  piden ,  y  de  lo  que  íc  puede  egecutar  por  medio  de  la  gracia, 
aun  fin  vivir  en  el  retiro  de  los  Clauftros  >  y  para  efto  le  infpiró,  que 
convenia  fe  ordenafle  de  Sacerdote.  Abrazo  la  inípiracion  con  pron- 
tifsimo  animo  ,  por  conocer  íe  negaba  del  todo  ,  por  medio  de  ella, 
á  las  efperanzas  del  figlo ,  y  que  Ce  abítrahía  de  los  alhagos  fallos  con 
que  por  muchos  caminos  debía  de  brindarle,  a  no  deíamparar  íus 
leales ,  y  romper  fus  vanderas :  íellando  con  el  carácter  indeleble, 
que  el  Sacerdocio  imprime  ,  los  términos  á  íus  imaginaciones ,  y  re- 
nunciando las  lifonjas  de  crecer  fu  citado,  y  adelantar  fu  linage, 
fi  le  guiaife  íu  deftino  á  admitir  el  Matrimonio. 

4  Bien  reconocía  con  la  viveza  de  íii  gran  juicio ,  elevado  ya 
con  las  iluftraciones  de  la  gracia ,  las  dificultades  que  abrazaba  en  si 
efta  nueva  emprefa  ,  y  laíublime  perfección  que  íé  requería  paraaf- 
cender  a  un  grado,digno  íblo  de  que  le  ocupen  Angeles ,  no  hombres; 
(tan  fin  refabios  de  tierra  debieran  ícr,  y  tan  lejos  de  las  imprefiones 
peregrinas ,  y  eftrañas  de  íu  pureza ,  debieran  vivir  los  que  íe  dedi- 
can a  tan  real ,  y  regalado  mínifterio  )  pero  confiando  vencer  eftas 
diftancias  con  el  brazo  del  que  todo  lo  puede ,  y  alentando  fu  deíma- 
yo  a  entender  que  lo  podría  todo  con  la  afsiftencia  de  quien  con- 
fortaría fu  flaqueza,  y  infundiría  briosa  fu  debilidad $  no  íe  rindió 
cobarde ,  ó  tímido  á  eftas  confideraciones  5  porque  el  denuedo  de  fii 
ánimo  le  provocaba  ya  varonilmente  a  no  perdonar  trabajo  eníégui- 
miento  de  la  virtud :  pues  deíanimaríe  para  no  entrar  en  fu  genero& 
milicia ,  con  que  la  perfección  pide  muchos  requintos ,  es  vifoñcria 
con  que  de  ordinario  nos  engaña  nueftro  enemigo ,  y  nos  empereza, 
y  entorpece,  aííégurando  con  efte  ardid  nueftro  mas  afeminado  ven- 
cimiento. 

5  Hombres  han  de  merecer  el  Cielo :  hombres  han  de  llenar  los 
pueftos  de  la  Iglefia  Militante ,  que  por  cílb  íé  llama  afsi ,  porque 
confta  de  combates ,  y  peleas,  ílendo  las  mas  íangrientas,  y  arricf- 
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gadas  las  de  nueftras  mifmas  pailones.  Para  los  hombres  iriílituyó 
Cfiriílo  nucítro  bien  los  Sacramentos ,  no  para  los  Angeles,  íiiplien- 
do  íu  gracia  las  menguantes  de  nueftra  naturaleza :  con  que  fi  uno 
de  ellos  es  el  del  Orden  ,  no  habría  quien  le  egercitaife,  confideran- 
do  lo  que  excede  ííi  perfección  a  nueftra  infuficiencia.  No  pueden 
lér  iguales,  ni  los  méritos,  ni  las  períbnas:  esnccefariaeftadefigualdad* 
y  diferencia,  aun  entre  los  que  le  hallan  en  un  miímo  grado ,  porque 
ion  en  el  Cielo  diferentes  las  Gerarquías.  Padece  fuerza ,  y  violencia 
el  Reyno  de  los  Cielos  ,  porque 'le  afeitan ,  y  le  aportillan  los  que  fe 
hacen  violencia  á  sí  miímos ,  cito  es  :  los  que  violentan ,  y  enfrenan 
las  baftardías  de  ííx  natural ,  que  con  el  peío  délos  afectos,  y  las  in- 
clinaciones ,  naturalmente-fe  derriba  ácia  la  tierra  de  donde  (alió  , 
agravado  de  íu  mííma  peíadumbre,  y  esneceíario  para  mantenerle,  y 
confervarlc  en  pie ,  violentar  lo  que  la  naturaleza  impele ,  y  elevar  , 
mal  de  íu  grado ,  á  fuerza  de  eftimulos,  y  aguijones,  que  íon  las  mor- 
tificaciones ,  y  las  penitencias,  el  deímayo,  y  entorpecimiento  con 
que  nos  dejamos  caer  al  centro  de  nueftra  miferia ,  y  perdición  $  yt 
los  que  por  no  obrar  con  efte  tan  provechoíb  corage ,  rehuían  los 
Eftados  que  piden  á  los  hombres  perfectos ,  no  fe  pueden  llamar 
esforzados. 

6  Nada  de  efto  le  acobardo  á  nueftro  Varón  robufto,  que 
enamorado  verdaderamente  de  la  virtud 5  las  aíperezas  que  habia  de 
vencer,  y  los  trabajos  que  habia  de  contrallar,  para  merecer 
la  hermoíura  que  no  fe  marchita,  le  parecían  fáciles,  y  deley- 
toíbs.  Todo  íe  le  hace  muy  leve  á  quien  de  veras  ama  5  y. 
quando  atentamente  fe  *  coníideran  las  defeomodidades  ,  y  afa* 
nes  por  quepaían  los  amadores  engañados  de  lo  caduco  ,  en  me- 
dio de  los  que  fallamente  fe  llaman  guftos ,  fe  conoce  en  efta  con-f 
trapo íicion  tan  experimentada,  que  las  delicias  verdaderas  ion  las 
que  en  el  camino  de  la  virtud  eípantan ,  como  íi  fueflen  eípinas.  Co- 
munico efta  reíblucion ,  para  gobernarla  con  todos  los  aciertos  que 
la  prudencia  di&a,  a  muchos  hombres  do&os,  y  eípirituales ,  que 
Ion  los  Confejeros  mas  feguros  5  y  pelados  en  la  balanza  de  la  razón 
fas  motivos ,  aprobaron  uniformemente  iu  vocación ,  y  que  conve- 
nía no  dilatarla,  pues  Dios  le  llamaba  con  impulfos  tan  declarados,  y 
fuerces,  que  el  derenerfe  feria  ingratitud,  y  aun  parecería  rcfiftencia: 
que  con  efta  mudanza  de  citado  no  dejaba  reíquicios  por  donde  el 
mundo  volvieífe  a  eípiarle  el  corazón  :  y  en  efta  nueva  efeuela  de 
perfección ,  que  el  eftado  Sacerdotal  pide,  entraría  ¿cultivar  con  di- 
trente cftudio  los  campos dilatadiísimos  del  hombre  interior,  de 
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quien  los  mas  viven  tan  ignorantes  y  que  aun  no  le  (aben  el  nombre» 
7  Las  Ordenes  no  quifo  recibirlas  todas  juntas,  facando  extra- 
témpora;  fino  obfervar  los  interfticios,  o  intermedios  que  la  Iglefia 
difpone.  Lo  primero ,  por  no  alterar  efte  prudentifsímo  eftableci- 
miento.  Y  lo  fegundo,  porque  como  fe  juzgaba  tan  indigno  de  tan 
fublime  eftado,  pretendía  ir  venciendo  parte  de  cfta  iníufieiencia 
con  las  afperczas  ,  y  mortificaciones  que  había  de  egercitar  de  unas 
Ordenes  á otras*  Recibió  las  Ordenes  menores,  y  aunque  comulga- 
ba de  ocho  á  ocho  dias ,  fegun  la  dirección  con  que  habia  empeza- 
do el  libro  nuevo  de  fu  vida  concertada  :  ya  ordenado  ,  fueron  las 
Comuniones  mas  frequentcs  ,  y  aísi  comulgaba  dos  veces  cada  fe- 
mana.  En  las  Témporas  figuientcs  fe  ordeno  de  Epiftola  y  y  deíHc 
efte  Orden  hafta  el  de  Evangelio  5  las  comuniones  eran  a  tercer  dia. 
Sucefivamente  ,  fin  perder  tiempo,  caminó  en  íus  propoíltos,y  dei- 
de  que  fe  ordenó  de  Evangelio  y  hafta  que  últimamente  alcendio 
al  grado  altifsimo  de  Sacerdote  ,  las  comuniones  fueron  quotidianas» 
Al  mifmo  pafoque  recibía  las  Ordenes,  iba  creciendo  en  virtudes  > 
y  adelantandofc  en  los  frutos  del  cípiritu  >  pues  era  cfta  la  atención 
principal  que  habia  tenido  á  no  fubir  de  un  golpe  á  efte  celeftial  mi- 
nifteriOj  fino  ir  contando  los  tiempos  ,  y  los  pafos  con  la  meditación, 
y  tomarfe  cuenta  rigurofa  del  apovechamiento.  En  todas  las  comu- 
niones ^  que  hizodefilc  que  empezó  a  ordenarle ,  era  fu  egercicio  el 
pedirle  á  Dios  le  concedieffe  por  merced  coníeguir  una  virtud  par- 
ticular ^  y  la  victoria  íeííalada  de  algún  vicio^  cípecialmenre  de  aque- 
llos que  lentia  mas  poderoíbs,  y  rebeldes  en  fus  pailones  :  no  defeui- 
dandoíe  él  tampoco  en  adelantarlo  con  las- penitencias  nuevas  ,  que 
cada  dia  inventaba  fu  denuedo  varonil,  para  aílegurarfe  de  si  niifrno, 
pues  nada  temia  tanto  como  fu  flaqueza  5  y  íblo  de  fu  mal  natural 
deíconfiaba  la  conftancia ;  y  afsi  decia  ,  que  el  camino  mas  cierto 
para  no  recelarle  de  sl,  era  deshacerle  por  medio  de  la  mortificación, 
y  que  los  arados ,  y  las  rejas  con  que  fe  labra  fru&uofa mente  la  tier- 
ra #  fiempre  vicioía  del  hombre  5  fon  los  cilicios,  y  las  difciplinas. 
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DE  LA  mB.VA  FOK$fA  A  QUE  REDUJO  SU  PERSONA 

con  el  nuelxt  efiado, 

AZON  era ,  y  correípondencia  debida,  que  al  nivel 
de  la  perfección  del  cftadoSacerdotal  íbbreíalieilen 
todas  fus  acciones,  moftrando  con  ellas  el  concep* 
to  que  hacia  de  la  obligación  en  que  entraba.  Los 
que  íáben  del  hombre  interior ,  y  miran  con  fus 
ojos ,  alcanzan  lo  que  á  los  del  mundo, todo  ex- 
terioridades, y  apariencias,  parece  deíalumbramiento,  porque  no 
penetran  fus  fondos ,  como  el  que  gradúa  los  diamantes  con  el  lucí* 
miento  de  los  vidrios :  por  efto  los  ignorantes  fe  burlan  de  lacftirna- 
cion  que  fe  da  á  las  piedras.  El  mifmo  trabajo  les  íucede  álos  eípiri- 
tuales  mientras  viven  entre  los  que  todo  íbn  exterioridad,  hafta  queá 
la  luz  del  ultimo  defengaño  publiquen  fii  infenfatéz  ,  y  quantoerra* 
ron  en  llamar  locura  la  vida  de  los  juftos,  y  en  peníar  queerabageza¿ 
y  deshonra  la  humildad ,  y  defhudoz  de  los  virtuoíbs. 

2    De  repente  (alio  en  un  trage  reformadifsimo ,  tanto  en  lo  na* 
rural,  como  en  lo  artificiólo.  Quitoíc  el  cabello  muy  bajo,  y  la  bari- 
ta la  ajuftojo  á  la  punta  de  la  tigera,óá  los  filos  de  la  navaja.  La  lo* 
l>a  ,  y  el  manteo  fe  cortaron  de  un  paño  muy  ordinario ,  y  el  ceñidor 
era  una  cinta  de  hiladillo ,  por  defterrar  de  todo  punto  de  fu  períb  * 
na  el  ufo  déla  feda.  Al  palo  que  antes  había  (ido  muy  galán  ,ycu- 
riofo,  y  puefto  gran  eftudio  eri  fus  aliños  decorólos,  y  de  Señor, 
aunque  no  afeminados,  fue  la  novedad ,  y  la  admiración,  que  cau- 
so en  la  Corte  efta  mudanza  tan  impenfada ,  en  un  hombre  de  poco 
mas  de  veinte  y  ocho  años,  de  tanta  gentileza,  y  buen  arte  natural , 
no deíayudado  nada  con  el  artificio;  pues  unos  moftraban  tenerle 
laftima,  con  decir  fe  había  vuelto  loco :  otros  le  llamaban  necio:  otros 
le  calumniaban  de  hipócrita jy  los  mas  la  cenfuraban  por  ligereza,afir« 
mando  que  era  impofible  perfeveraíle  en  efte  modo  de  vida,  y  que  pa* 
aria  en  irrifion,y  efearnio  efta  afe&ada  perfección,  y  virtud.  No  fe  le 
acuitaba  nada  de  quamo  fe  difeurria,  no  fiendo  la  menor  prueba  de  fu 
verdadero  efpiritu ,  el  que  todo  lo  llevaba  congrandifsima  alegría,  y 
confuelo  interior,  fin  que  ninguna  de  cftas  noticias  le  turbafie ,  b  hi- 
ciefle  retroceder  una  huella  de  fus  propofitos,  antes  sí  confirmándole 
nos  en  continuar  el  camino  feguro  que  había  emprendido ,  pues  em* 
pezaba  por  fus  deíprecios*  f  Pa^ 
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3    Para  gobcrnarfc  en  lo  efpiritual  uniformemente  codos  los  dias, 
y  que  fus  acciones  íalicfícn  por  una  mifma  regla,  formó  un  diario  de 
lo  que  había  de  hacer,  y  obíervar  ,  participado  ,  y  fujeto  á  la  dis- 
creción de  fusConfefores,  cuyo  dictamen  no  excedía  un  punto,  por 
fiar  tan  poco  de  sí.  La  principal  obediencia  fe  la  habia  rcfignado  a 
Mana  Santifsima,  á  quien  conftituyo  fu  inmediata  Supcriora,  y  Pre- 
lada ,  para  egecutar  con  fu  bendición  quantoobraífe ,  obedeciéndola 
en  cada  hora,  y egercicio, porque  no  les  faltaflc  efta  circunftancia  de 
mas  crecido  mérito  a  fus  acciones.  Todo  quanto  hacia  en  obícquio 
de  fu  Hijo  benditifsimo  queria  que  fucífc  ofrecido  por  líis  manos, 
por  íer  los  arcaduces  de  nueftros  bienes,  y  haberla  experimentado  Ma- 
dre tan  de  mifericordia  en  fus  gravifsimas  culpas ,  intercediendo  con 
fu  hijo,  que  le  rcdugcíTe  del  camino  que  llevaba  de  perdición,  y  le 
reftituyeííe  al  abrigo  de  fu  caía,  como  al  pródigo ;  que  todo  eftocon- 
fefaba  deberlo  á  la  intercefion  eficaz  de  efta  benignifsima  Señora. 

4    Crecieron  con  la  obligación  del  cftado  las  horas  de  la  oración 
mental ,  que  es  el  teforo  de  las  virtudes ,  empezando  ordinariamen- 
te defde  las  tres  de  la  mañana  á  entrar  en  eftc  egercicio  ,  y  otras  ve- 
ces mas  temprano  ,  para  diíponeríe  con  los  fervores  que  excita  la  me- 
ditación ,  á  celebrar  mas  dignamente  los  altifsimos  mifterios  de  la 
Mifa.  Fueron  también  en  aumento  las  penitencias,  con  que  fe  con- 
ferva  fujeto ,  y  enfrenado  el  natural.  Todos  los  dias  tomaba  tres  dif- 
ciplinas ,  y  la  primera ,  y  mas  rigurofa  por  la  mañana  antes  de  decir 
Mifa,  que  fervia  de  preparación.  Trahia  cilicio  perpetuo  de  día,  y 
de  noche ,  fin  quitarfele  jamás,  fino  era  quando  en  las  enfermedades 
le  mandaba  el  Confelbr  ,  que  aflojaífe  ella  penitencia ,  y  fe  le  qui- 
taífe ,  y  lo  mas  ordinario  no  era  el  cilicio  uno  íblo ,  ni  efte  el  mas 
blando.  Con  citas  diípoficiones  iba  aguardándola  hora  de  decir  Mi- 
fa, y  ordinariamente  antes  de  decirla  oía  otra  ¡  luego  fe  reconciliaba, 
fin  que  dia  ninguno  omitiefle  efta  diligencia,  por  lograr  la  gracia  que 
el  Sacramento  de  la  Penitencia  comunica ,  como  la  diípoficion  mas 
conveniente  para  percibir  los  frutos  de  la  Sagrada  Eucariftía  $  y  era 
muy  rara  la  vez  que  fe  llegaba  a  confeíár  fin  abundantísima  copia 
de  lágrimas;  tan  penetrante  era  el  conocimiento  de  fu  propia  miféria. 

5    Dccia  laMifa  con  grande  diftincion,  pauíá,y  gravedad,y  de  or- 
dinario ocupaba  en  ella  media  hora,  por  atenderá  las  obligaciones 
del  puefto,  y  hacer  lugar  a  la  utilidad  pública  que  eftabaá  fu  cargo 
que  cito  en  la  verdad  era  dejar  á  Dios  por  Dios.  En  algunos  dias  k 
lemnes ,  y  feftividades  de  ííi  devoción  ,  en  que  celaban  las  ocupa 
ciones  del  minifterio,  fe  dejaba  llevar  del  fervor  en  la  Mifa ,  y  tan 
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ba  en  celebrarla  tres ,  quatro ,  y  cinco  horas ,  y  á  veces  íeis ,  y  íietc, 
conforme  era  el  ímpetu  del  eípiritu ,  que  influye ,  é  inípira  donde,  y 
como  quiere  j  y  quando  íe  íenria  arrebatar  de  eftos  incendios ,  le  de- 
cía al  miniftro  que  le  ayudaba  qucíe  íalieíle  fuera,  y  no  volvieííe 
hafta  que  él  hicieílé  íeñal  5  y  en  muchas  ocafiones  le  oían  a  mucha 
diltancia  los  gemidos,  y  los  íbllozqs  con  que  deíahogaba  los  ruegos 
del  corazón,  que  íe  exhalan,  y  íc  liquidan  en  la  agua  delllanto,fien- 
do  en  él  muy  frequente  inundarle  de  eftas  avenidas  dulciísimas ,  que 
como  nacen  de  fuego  ,  no  le  apagan ,  fino  lcliíbngean ,  y  le  avivan. 

6  Acabada  la  Miía  daba  gracias ,  y  íc  dedicaba  á  las  Audien- 
cias, por  poder  antes  de  ir  al  Coníejo  llevar  entendido  de  los  nego- 
ciantes ,  y  pretendientes  lo  que  íe  había  de  tratar,  para  que  íe  con- 
figuieflen  los  deípachos ,  fin  los  deípechosVle  las  largas ,  y  dilaciones 
con  que  martirizan,masquepremian,los  Miniftros.Daba  las  Audien- 
cias con  grandísima  modeítia,  y  íumifion,y  a  los  que  no  podiacon- 
el  favor  ,  los  alentaba  con  los  coníuclos ,  íaliendo  todos  de  íu  preíen- 
cia  gozofos,  y  edificados  por  las  razones  tanapropofito  que  mezcla- 
ba en  las  pretenfiones  de  lo  temporal ,  con  las  importancias  de  lo 
eterno ,  y  yá  andaban  en  boca  de  todos  ííis  oraciones  jaculatorias  co- 
mo las  joyas  mas  eftimables  que  confeguian  de  fu  negociación.  Dif- 
poniaíe  de  efta  manera  para  ir  al  Coníejo ,  donde  ocupaba  las  horas 
que  para  él  tienen  deftinadaslos  Reales  eftablecimientos ,  fiendo  fiem- 
prc  de  los  primeros  que  entraban ,  porque  íe  precio  de  puntualísi- 
mo en  qualquáera  empleo  que  eftuvieííe  á  ííi  cargo  ;  y  oyendo,  y 
ponderando  los  ícntimientos,  y  votos  de  los  demás,  quando  le  lle- 
gaba la  oportunidad  de  haber  de  explicar  el  ííiyo ,  votaba  con  gran- 
diísima libertad ,  y  desinterés ,  llevando  en  todo  por  norte  la  jufticia, 
j  la  utilidad  publica  del  Rey ,  y  de  los  vaíallos ,  no  arraigándole  la 
ambición,  ni  cegándole  la  liíbnja  j  porque  en  contemporizando  los 
«otos  con  eftos  achaques,  y  moviendoíe  al  avredelospoderoíos^uc 
ion  ordinariamente  los  eíclavos  mas  rendidos  de  fu  paííon ,  todas  las> 
ídolucioncs  íe  enderezan  a  la  conveniencia  particular,  y  la  cauía 
doman  ,  en  que  confifte  la  coníervacion  de  las  Monarquías ,  extra-' 
viada  de  las  íendas  por  donde  debe  conducirle  al  fin  pretendido  y 
llega  a  experimentar  la  ultima  miíeria. 

'7  Luego  que  concluía  con  la  aísiftencia  del  Coníejo  ,  fi  no!- 
era  llamado  para  alguna  Junta  particular,  interviniendo  frempre  a  las 
4c  mayor  confideracion,  y  coníequencia,  íe  volvía  á  fu  caíaj  y  fi  ha- 
bía algunos  negociantes  á  quien  deípachar ,  6  dar  audiencia ,  lo  ha-  ' 
mam  grandiísima  ferenidad ,  y  manfedumbre,  como  fi  no  viniera ^ 
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fatigado  de  la  tarca  del  minifterio :  porque  en  nada  fe  juzgaba  pro- 
pio fuyo  ,  teniéndole  por  de  todos  ,.y  para  todos  los  que  concurrían 
á  buícarle  5  y  dando  (olamente  a  ííi  quietud,  y  retiro  aquel  tiem- 
po que  le  dejaban  abíuelto,  y  dcíembarazado  los  acreedor^  (afsi  de- 
ben llamarle-  los  dependientes  de  la  obligación  )  y  en  no  teniendo 
que  deípachar  ,íe  cerraba  en  íu  eftudio  á  deícanfar  (obre  los  libros, 
y  cgercitar  la  pluma  en  tantos  cientos  íáludables  ,  como  deíHe  luego 
empezó  a  publicar,  mientras  fe  hacia  hora  de  comer.  La  meía  nun- 
ca dio  alimento  a  la  vanidad  ,  ni  a  la  gula ,  vicios  con  quien  íiemprc 
vivió  encontradiísimo :  fué  abundante  fin  deíperdicio,  y  templada 
fin  miíería$  pero  de  lo  miímo  que  le  fervian  de  regala  íe  abftenia , 
reíervándolo  páralos  hueípedes,  para  los  pobres  ,b  páralos  criados, 
y  íiiftentandoíe  el  con  lo  mas  groíero  :  templanza  queobíervó  todo 
el  tiempo  de  íu  vida.  La  comida  íe  íazonaba  ílempre  con  confé- 
rendas  devotas ,  y  lección  de  libros  eípirituales  ,  dando  el  principal 
mantenimiento  a  la  parte  íuperior ,  por  íer  la  que  fí  no  fe  fuftenta 
con  mayor  cuidado,  da  en  tierra  con  el  edificio  del  hombre.  En  le-» 
yantando  la  meía  daba  gracias  con  grandísima  devoción,  y  havien» 
do  gaftado  íbbre  comida  algún  rato  de  converíacionhoneíta ,  y  va-» 
ría,  íe  retiraba  íolo  a  fu  quarto ,  a  tomar  algún  repoíb  breve  defuct 
ño ,  componiendo  la  cabeza  con  eftas  treguas ,  que  hacia  con  -kf 
cuidados ,  para  entrar  deípues  en  los  negocios  comunes,  y  propios 
con  mayor  expedición ,  y  deívelo.  En  habiendo  dormido  un  poco -j 
rezaba  Viíperas ,  y  Completas  del  Oficio  mayor ,  con  otras  muchas 
devociones  que  usó  continuamente :  e  interponiendo  algún  cípaciot 
fi  era  tarde  de  Coníejo ,  ó  de  Junta,  rezaba  antes  de  ir  Maytines  y 
^audcs  de  otro  dia.  Volviafe  a  caía,  fin  gaftar  el  tiempo  en  viíitas 
ociofas ,  que  quando  no  fe  lleven  mas  que  el  tiempo,  es  una  perdí* 
da  irreparable  ;  a  mas  de  que  de  ordinario  abren  mayor  brecha  an 
el  corazón ,  y  en  particular  de  ios  que  tratan ,  o  deben  tratar  de  re* 
cogimiento.  Repartía  las  horas  halla  la  cena  en  oración  mental ,  aia 
qual  por  lo  menos  fcñalaba  una  hora ,  y  luego  fe  ocupaba  en  fus  es- 
tudios ,  y  deípachos forzoíbs  de  coníultas ,  y  otros  negocios,  queit 
encargaban,  hafta  las  diez  5  y  en  cenando  muy  templadamente  ^i» 
haciendo  colación ,  por  ayunar  la  mayor  parte  del  ano,  fe  recogía 
i  dormir  hafta  que  daba  principio  con  la  miíma  regularidad  ala  ta- 
rca del  otro  dia.  Siendo  cfte  el  arancel  por  donde  fe  gobernó  tod» 
el  tiempo  que  hizo  vida  privada  de  Corteíano ,  y  de  Coníejcro  ,  hs£ 
ta  que  por  crecer  el  peíb  de  la  atención  con  las  obligaciones  de  Fosi* 
lado  figujó  otro  cftilocn  la  diftribucion  de  las  horas  ,;y  difpoficioaei 
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de  fus  acciones ,  ¿orno  fe  irá  reconociendo  en  fus  propios  lugares. 

CAPITULO  IX. 

noumjLB  SU  M AGESTA®  TA^A  QUE  SAYA  Sl^lEKíDO. 
en  la  jornada  de  Alemania  a  fu  hermana  la  Serenifsima  Emperatriz 
María,  por  Capellán ,  y  Limofnero  mayor. 


:=if==-=§=§=T===1|  U Y  de  ordinario  prevalece  en  el  mundo  el  engañó 
para  el  conocimiento  de  la  virtud ,  que  confundi- 
da ,  ó  equivocada  con  la  hipocrefia ,  ó  la  íímula- 
cion ,  no  halla  el  aprecio  que  fe  debe  a  los  quilates 
con  que  íiibe  de  punto  el  oro  de  fu  verdad.  Es  la 
hipocrefía  moneda  faifa,  y  algunas  veces  tan 
bien  fingida ,  que  aun  con  la  piedra  de  tbque  en  la  mano  para  deícu- 
brir  fii  valor,  pala  en  muchos  de  buen  juicio  por  metal  de  ley  , 
el  que  es  cobre,  ó  alquimia,  .disfrazado  folamente  en  las  apa- 
riencias con  que  rcíplandecc.  La  regla  mas  íégurade  conocer  la  vir- 
tud verdadera  la  pufo  Chriftoen  los  arboles ,  haciendo  de  las  ramas 
desbotonadas  en  flores ,  y  fecundas  de  frutos  ,1a  vara  de  medir  para 
penetrar  el  jugo  de  las  raíces.  En  los  arboles  racionales  ,  que  obran 
por  fin  interior ,  que  vicia ,  b  re&ificá  las  acciones ,  no  es  tan  fácil 
de  enftinguir  la  bondad,  b  la  malicia ,  como  en  los  frutos ,  cuya  fa- 
zon,  b  baftardia  no  fe  remiten  a  examen  mas  eícrupulofb  que  el  del 
güito,  bel  del  paladar  ,  que  luego  difeierne  entre  lo  dulce  ,  y  lo 
amargo,  entre  lo  afpero,  y  loíiiave:  calificando  por  buen  árbol  al 
que  lleva  buenos  frutos,  como  arguyendo  délos  malos,  y  defabri- 
dos,  las  influencias  groíeras  del  tronco.  El  árbol  del  hipócrita  algu- 
na vez  puede  romper  un  buen  fruto,  y  hacer  alguna  acción  de  virtud 
aparente::  coníiítira  el  vicio  de  ella  en  la  intención,  ó  en  el  fin,  que  no 
fiempre  fe  manifieftán  a  los  ojos ,  que  paran  en  los  bultos  corporales, 
y  no  pafán  a  examinar  los  retretes  ,  b  fenos  que  el  corazón  efeonde. 
Qucdá  otra  regla ,  deducida  de  la  mifma  que  íeñaló  Chrifto ,  6  entra- 
ñada en  ella,  qüe  es  lá  igualdad  de  todas  lasacciones,  y  lacorrefpon- 
dencia  de  unas  con  otras ,  como  también  la  perfeverancia  en  obrar 
lo  mejor,  primores  que  no  puede  adulterarlos  lahipocrefia,y  en  quien 
fe  ancgUran  las  prerrogativas  del  bueno  ,  y  legitimo  efpiritu. 

2.  Calificó  el  Rey  nueftro  Señor  laeítimacion  que  hacia  de  eftc 
filgeto,  y  el  conocimiento  que  tenia  de  fu  virtud  fblida,  y  maciza, 
fiendo  fu  real  juicio  el  mas  leguro  contrafte ,  con  el  nombramiento 
¿c  mayor  importancia,  que  entonces  pudo  ofrecerle.  Había  de  hacer 
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jornada  a  Alemania  la  Sercniísima  Emperatriz  Maria  fu  Hermana,  a 
tomar  la  pofefion  del  Imperio ,  a  cuyas  luces  ,  no  menos  claras  que 
las  del  Sol ,  perfeveran  inmobles  fin  peftañear  las  Aguilas  Auftriacas. 
Para  el  ícrvicio  de  Pcríbna  tan  Soberana,  era  precito  que  ííi  Magef- 
tad  hicieñe  elección  de  los  primeros  íugetos  deíu  Monarquía,  y  Cor- 
te, y  que  íégun  fus  calidades ,  y  méritos  ocupaílén  lospueftosde  ma- 
yor lucimiento ,  y  fatisfaccion  en  la  Familia  Ceíarea  :  a  que  ademas 
del  decoro  debido  a  fu  Auguítifsima  Hermana  ,  le  movia  la  ternura 
afectuofiísima  con  que  la  amaba,  llevándote  con  eípecialidad  íu  incli- 
nación las  excelencias  períbnalcs,  nacidas  para  dominar  el  mundo.  En 
lo  Eclcfiaftico ,  el  primer  puefto,  como  lo  explica  el  mifmo  titulo  , 
era  el  de  Capellán,  y  Limofnero  mayor,  por  fer  fin  duda  el  de  mayor 
confianza  de  Palacio.  Habría  muchos  pretendientes,  y  muy  dignos 
de  íervirle ,  y  ninguno  parece  que  íe  hallaba  mas  lejos  de  él ,  que 
quien  no  le  pretendía  por  ííi  humildad ,  y  por  íu  modeítia;  pero  en 
la  atención  grande  del  Rey  nueftro  Señor  a  buícar  fiempre  lo  mas 
conveniente ,  el  eftar  Don  Juan  en  fix  concepto  tan  apartado  ,  fue 
caer  en  íu  real  determinación  mas  cerca;  pues  fin  mas  prctenfion , 
ni  cuidado  que  la  noticia  de  íu  vida  y  y  la  perfección  a  que  íe  habia 
dedicado  de  íu  propio  motivo,  fin  que  intervíníeflc  otra  recomenda- 
ción ,  le  nombró  paraeftc  minifterlo :  quedando  fumamente  congo- 
jado el  encogimiento  del  elegido  con  tan  honroíb  empleo  5  porque 
beso  á  líi  Mageftad  con  todo  rendimiento  la  mano. 

$  Fue  de  grande  aceptación  efte  nombramiento  para  la  Serenif- 
fima  Emperatriz  Maria,  por  llevar  en  íu  compañía  un  íugeto  tan  ef- 
piritual ,  y  tan  corteíáno,  queíe  enlazan  muy  bien  la  virtud  ,  y  la 
urbanidad.  Recibióle  también  con  ííimo  aplaufo  la  Corte,  por  tener 
A  los  ojos  un  dechado  de  la  mas  provechoía  polirica,  que  fin  apartar 
la  villa  de  las  leyes  eftrcchiísimas  de  chriítíano ,  hacia  lugar  a  todoi 
los  pundonores  con  que  los  Soberanos  del  mundo  íe  dan  árcípetareri 
lo  que  ll  aman  autoridad ,  y  decoro :  porque  en  todos  elfos  pantos,  eif 
que  los  Palacios  de  los  Reyes  íe  fundan ,  aun  mas  que  en  los  ámietH 
tos  materiales ,  cftaba  dicítriísimo,  y  tenia  de  ellos  atinadísima  oonv 
prchenfion ,  como  quien  la  habia  heredado  con  la  íangre,  que  es  d 
maeílro  mas  praótíco  de  eftas  ceremonias.  A  los  Coníejeros  ,  y  Se*' 
crctarios  que  iban  cerca  de  la  Períbna  de  íu  Mageífad  Ceíarea  pañi 
los  dcfpachos ,  y  ocurrencias  que  podían  íbbrcvcnir  en  una  jornada 
tan  larga,  y  de  tan  diferentes  aípc&os,  y  climas,  les  fuegratiís¿- 
ma  fu  elección,  por  tener  tan  immediata  a  ííi  comunicación, y 
confultas  una  cabeza  de  prudencia  un  aífcntadaTpor  cuyas 
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acs  podían  gobernarte  fin  peligro  de  erraren  los  accidentes,  que  for- 
zoíamentc  habían  de  producirlos  ay  res,  y  tierras  cftrangcras  por  don- 
de habían  de  pafar,  fiendo  efta  una  navegación  no  menos  dificultoia 
de  encender  que  la  mar ,  pues  la  una  efta  expuefta  a  cícoilos ,  y  id 
otra  íuele  peligrar  en  las  eíquinas :  en  cita  fe  trata  con  hombres  mas 
varios  que  los  elementos  5  y  en  aquella  fe  contrarían  los  elementos 
con  menos  revefes  que  los  hombres. 

4.  Ocupo  en  cita  peregrinadoucafi  tres  años,  el  de  veinte  y  nuc- 
ve  ,  treinta ,  y  treinta  y  uno  :  caminando  por  Italia ,  los  Archiduca* 
dos,  Morabia,  Bohemia,  Suebia,  los  Palatinados,  Flandes,  y  Fran- 
cia :  reconociendo ,  y  advirtiendo  de  orden  de  ííi  Rey  quanto  conyi* 
niefe  a  íii  íervicio  en  la  condición,  fuerzas,  é  intenciones  de  losPrhv» 
cipes ,  Eftados ,  y  Miniftros  que  concurrían  en  aquellas  Cortes.  EC* 
crivió  muy  por  menor  la  jornada,  fin  omitir  íúceíb ,  ni  circunftancía 
digna  de  noticia.  Hizo  muy  puntual  deferipcion  de  las  Ciudades*  jr 
de  los  Paiícs  por  donde  diícurrieron,  fin  dejar  de  formar  el  juicio  de 
los  naturales  ,  inclinaciones,  gobierno,  y  defignios  de  las  Naciones 
que  los  habitan,  que  es  la  principal  obfervacion ,  y  el  fruto  «mas  pro* 
vechoío  que  íc  debe  coger  de  las  peregrinaciones,  en  quien  fin  duda» 
para  la  coníervacion,  y  trato  humano  íe  aprende,  mas  que  en  los  li* 
bros.  No  publicó  efte  trabajo,  fiendo  qualquicra  íuyo  tan  merecedor 
déla  eftampa,  y  la  inmortalidad  iharialc  mas  para  inítruccion  propia» 
que  para  eníeñanza  agena ;  que  los  que  han  de  gobernar  han  de  te- 
ner algunos  inftrumentos  rcíervados :  no  todo  lo  que  íabeniia  de  ver* 
lo  la  luz ,  ó  vulgarizarlo  la  publicidad.  Bien  que  para  informar  á  fu 
Magcftad  de  lo  que  importaba  á  la  utilidad  de  fus  Coronas,  hizo  una 
relación  ííicinta  de  quanto  habia  obícrvado ,  que  mereciefle  confide- 
racion ,  y  manuícripta  íc  la  entregó  al  Conde-Duque ,  para  que  la 
|  pufieíTe  en  las  manos  de  íii  Rey  ,  y  íc  hizo  de  íu  ceníura  grandifsin» 
eftimacion.  Dcípues  de  íu.  muerte  podra ícr  queieconíiga  d.  reducir 
l  i  la  perpetuidad  de  los  moldes  otro  cícrito  que  íe  halló  entre  íiis  pa* 
peles,  con  titulo  ,  y  diípoficion  de  dialogo ,  en  que  dos  Cavallcros 
I  cofteíanos,  preguntando,  y  rcípondiendo,  diícurrcn  por  Europa  con 
i  la  balanza  de  la  razón  en  la  mano,  obfcrvando  la  calidad  de  los  Paiíés, 
-  las  coftumbres ,  y  el  poder  de  los  Señores  que  los  dominan ,  y  de  mu- 
chos las  deícripciones  períbnalcs  ,  con  fmgularilsimos  documentos 
políticos ,  que  darán  materia  ,  y  luz  a  los  mas  ocultos ,  y  mifteriofos 
coníejos  de  citado. 

5    Lo  mas  memorable  de  efta  jornada  fue  la  vifita  que  hizo  al» 
Santa  Cala  de  l^cto,  elceftimonio  mas  coñeluychte  de  nueftra  re- 
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denpcion  que  hoy  conferva  la  cierra  ,  á  cuya  vifta  no  fe  puede  llegar 
fin  cftremecimiento  interior :  tal  es  la  fuerza  oculta  que  encierran 
aquellas  paredes ,  que  en  deícubricndolas ,  aun  en  el  corazón  mas 
bárbaro ,  y  mas  de  piedra  imprimen  ternura ,  mezclada  de  aíbm- 
bro,  ¿infunden  reverencia,  acompañada  de  miedo.  Yace  la  Santa 
Caía,  donde  enNazarctíc  obro  el  mayor  Miíterio  que  reípeta  nucf> 
tra  Fé ,  uniéndole  la  altura  infinita  de  Dios  á  la  bageza  miíerable  del» 
hombre  en  las  Entrañas  puriísimas  de  la  Virgen  María ,  en  aquella 
pane  de  Italia  ,  que  vulgarmente  llaman  la  Marca  de  Ancona ,  y  per* 
tcnecc  al  Eftado  de  la  Igleíia,  tomando  la  nota  de  pofefion  de  la  prin- 
cipal Ciudad ,  y  Puerto  que  tiene  íbbre  el  Mar  Adriático ,  llamado 
Ancona ,  el  qual  por  Italia  franquead  pafo ,  y  comunica  las  embarca- 
clones  enriquifímo  comercio  al  Imperio  de  Alemania.  La  Marca  tu-» 
vo  cn  la  antigüedad  por  nombre  Piceno  ,  y  aunque  en  todos  íiglos 
fue  celebrada,  y  aplaudida  de  losEícritores,  por  fertilifsima  de  frutos, 
y  de  granos,  lo  ha  (ido  mucho  mas  defde  que  le  tocó  por  fuerte  el  caer 
en  fu  demarcación  la  ecleftial  Caía  donde  la  Virgen  Santifsima  con- 
cibió al  Verbo  Eterno  ,  quando  defde  la  Paleftina  la  trasladaron  ulti-* 
niamence  los  Angeles  con  variada ,  b  altercada  íuceíion  al  íitio  vc&¿ 
turofo  que  hoy  la  goza.  Tiene  fu  afsiento  entre  Recanate,  Ciuda4 
Epiícopal,  áquatro  millas  de  diíbncia,  y  el  mar  Adriático,  óGolfó 
de  Venccia ,  que  íé  aparta  menos  de  dos  millas  ,  como  haciendo  fo- 
fo,  y  defenfa  á  efte  Santuario ,  ciñendole  por  los  cortados  que  miras 
al  Oriente,  y  Septentrión  dos  ríos  caudaloíbs ,  Muíbn  ,  y  Potencia  ¿ 
desbocando  eñe  en  el  mar  con  poder,  y  prefiniciones  de  formar  puer- 
to. Es  el  Templo,  ó  Igleíia  Catedral  de  fabrica  íuntuoíiísima,  formai 
da  toda  de  piedras  quadradas  de  varios  jaípes,y  marmoles,  reducido* 
a  labores  diferentes.  Rodeanle  muros ,  baluartes  ,  Torres ,  coñac» 
mas,  y  pertrechos  para  fu  feguridad ,  por  la  cercanía  del  mar,  cuyjf 
playas  infeítadasdeCoríarios  infieles,  ponen  en  algún  peligro,  y  coi» 
dado  fus  teíbros ,  aunque  la  cftacion  para  fus  bageles  es  malfegura^ 
y  poco  favorable.  La  prevención  de  citas  diípoíiciones  ha  íido  ofaif 
de  la  magnificencia  de  tres  Pontífices,  Alexandro  VI.  Julio  II.  y  Sis* 
to  V.  que  por  natural  de  la  Marca  declaró  mas  fu  devoción  con  efti 
Santuario.  En  el  medio  del  Templo  efta  colocado  el  Apoíento,ó  Cüi 
ia  de  la  Virgen ,  con  algunas  alhajas  de  las  queíirvicron  alas  mayo* 
«es  Mageftadesde  Cielo,  y  Tierra.  Veneraníe  en  pie  fus  muros  ÍMp 
techumbre ,  ni  faberfe  como  ,  ni  íbbre  que  íé  íuftentan,  por  daifa 
Dios  á  la  Caía  de  íu  Madre  los  miímos  cimientos  que  a.  nodo  el  Orbe, 
«pie  carga,  íbbre  fu  miíiuo  pcíb  ¿  y  cftriva  ca  fii  mifina  cftabilid*£ 

Sir- 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX.  4? 

Sírveme  como  de  caja ,  donde  fe  guarda ,  y  cierra  tan  precíoía  joya, 
unas  paredes  de  marmoles ,  y  piedras  efeogidas ,  que  forman  una 
Capilla  hermofifsima  con  fu  bobeda  ,  en  quien  por  todo  lo  exterior 
fe  miran  efeulpidas  hiftorias ,  figuras ,  y  labores  de  grandísimo  ar- 
tificio. Al  culto  que  eílos  materiales  fóíidos ,  y  preciólos  arman  á  las 
paredes  pobres  de  tierra  ,  mas  confiantes  contra  los  golpes  del  tiem- 
po ,  que  los  pórfidos ,  y  los  jafpes ,  fe  junta  la  maravilla  de  mirarlos 
apartados  en  no  pequeña  diltancia  de  las  mifmas  paredes  que  guar- 
dan ,  y  defienden;  con  que  fe  conoce,  que  no  las  fuftentan ,  o  íbftic-- 
nen,  pues  no  les  hacen  arrimo,  y  que  íolamente  encogen,  y  apartan 
mas  el  rcfpeco  ,  y  que  habrán  mencíler  defeníá ,  y  guarda  ,  pero  no 
cftribos.  Es  Iglefia  Catedral  con  titulo  de  Obiípo  Laurctano  >  pues 
no  era  jufto ,  que  á  la  primera  Cafa  ,  o  mejor  la  llamaremos  Tem- 
plo de  nucílra  Religión  Católica ,  donde  fe  crió,  y  vivió  el  Templo 
vivo  de  Dios ,  le  faltarte  elta  dignidad.  Tiene  ficmprc  efte  Santuario 
íu  Protector  cfpecial  para  la  promoción  de  fu  culto ,  y  confervacion 
de  fus  muchos  privilegios ,  y  lo  es  un  Cardenal  de  los  de  mayor  au- 
toridad de  la  Santa  Iglefia  de  Roma :  y  de  muchos  años  á  efta  parte 
goza  efra  preeminencia  el  Cardenal  Antonio  Barberino ,  Nepote  de 
k  Santidad  de  Urbano  VIH.  que  en  grandeza ,  y  oftentacion ,  es  de 
los  primeros  que  aflííten  en  aquel  SupremoColegio  de  la  Chriftian- 
dad  ,  en  quien  refide  la  poteftad  de  elegir  fu  Cabeza. 

6  Por  la  parte  de  Italia  tiene  dificultofa  la  comunicación  cftc 
Santuario  frequentadifsimo ,  poique  fe  atraviefan  para  llegar  a  él 
Montañas  afpcrifsimas,  que  fe  unen ,  y  continúan  con  los  Apeninos, 
y  ion  los  términos  con  que  la  naturaleza  dividió  las  Provincias  de 
la  Marca  ,  y  la  Umbría  :  los  quales  por  fu  eminencia,  y  fragofidad, 
dejan  inaccefibles  muchos  pafos ,  y  algunos  los  cierran  de  todo ,  pe- 
ro mas  en  el  Invierno,  donde  con  el  rigor  de  las  nieves  ,  <jue  fobre 
ellos  fin  ruido  fe  defpeñan  ,  no  folo  crecen  la  dificultad  ,  fino  que 
man ifie itame n te  amenazan  el  peligro.  En  efta  íazon  deíábrida  del 
año ,  fe  determinó  a  vifitar  la  Santa  Cafa  nueftro  Don  Juan  ,  encon- 
trando los  caminos  cubiertos  de  la  nieve/in  que  en  ellos  fe  feñalaf. 
fen  mas  huellas,  que  las  que  el  recelo  tímidamente  iba  aífentando  en 
fu  incertidumbre.  Defcubrefc  la  Santa  Cafa  algunas  millas  antes 
que  los  labios  puedan  befar  fus  umbrales  refpetofbs ,  y  afsi  como  los 
ojos  alzaron  a  reconocerla ,  arrojandofe  fobre  la  nieve ,  la  veneró, 
y  adorb  con  grandifsimo  fervor,  y  ternura,  en  aquella  diftancia, 
derramando  lagrimas  ardencifsimas ,  poderofas  a  deshacer  la  obfti- 
nacion  de  la  nieve,  y  el  hielo.  Defdc  alli ,  eme  ferá  poco  menos  de 
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dos ,  o  tres  leguas ,  quifo  caminar  a  pie  ,  y  defcalzo,  fin  que  á  efto 
le  defanimaííe  la  inclemencia  de  tanta  nieve  congelada ,  que  fobn 
lo  cortado  de  los  peñafeos ,  no  anadia  blandura ,  fino  doblada  la  as- 
pereza i  nt  le  difuadieífe  la  inftancia  de  los  demás  compañeros  ,  que 
la  juzgaron  no  devoción ,  fino  temeridad  ,  con  declarado  ricfgo  di 
k  Talud  i  pero  al  fin  llego  a  tocar  el  termino  de  fus  anfias,  no  con 
menor  celeridad  que  los  que  caminaban  a  caballo  ,  bien  que  abier- 
tos los  pies ,  y  corriendo  fangre  con  afombro ,  y  compafion  uni- 
verfal  de  todos ,  quando  él  rifueño  ,  y  alegre  fe  bañaba  en  el  gozo 
interior ,  que  impelía  fu  Efpiritu  á  egecutar  finezas ;  que  los  que  no 
alcanzan  fus  motivos ,  las  califican  por  delirios  indiícretos ,  habien- 
do de  confefar  ,  a  pefar  luyo ,  los  qae  engañados  figuen  las  delicias, 
y  devaneos  del  mundo ,  que  fue  eftolidéz  de  fu  desalumbramiento, 
y  ceguedad  de  fu  juicio  ,  el  haberle  dado  á  la  vittud  nombre  de 
locura. 

7    Al  volver  de  Alemania  en  un  Lugar,  o  Ciudad  llamada  Pre- 
ten  del  Palatinado  inferior ,  que  había  fido  triunfo,  y  deltrozo  de  1; 
heregia ,  entro  en  una  Iglcfia  Parroquial  robada  ,  y  cafi  demolid, 
por  la  hoftilidad  defalumbrada  de  tantos  Luteranos,  que  la  inunda 
aun  mas  que  la  pueblan:  y  cncontro,como  arrojada  áun  rincón ,u 
Imagen  de  bulto  de  hechura  muy  antigua  deChrifto  S.N.qucbranta 
y  hecha  pedazos,por  la  rabia  infernal  de  efta  canalla  ctega,quc  llama 
idolatría  el  culto  Catholico  de  las  Imágenes.  En  fu  gran  Religión, 
y  en  el  entrañable  amor  que  tenía  á  Chrifto  Crucificado,  no  es  pon 
dcrable  el  dolor  que  atravesó  fu  corazon,al  mirar  tan  barbara  ruina 
de  la  joya  mas  preciofa  ,  en  cuyo  valor  confiftió  nueftro  refear 
Parecióle  que  la  vía  ,  y  fe  le  reprcíéntaba  toda  rodeada  de  luz ,  y 
refplandor ,  y  que  hablandolc  á  lo  interior,  le  decia :  „ Sácame 
„  aquí ,  que  en  e  tic  eítado  me  tienen  tus  culpas  ,  y  el  haber  baj; 
„  do  del  Ciclo  a  la  Tierra ,  traído  del  amor  de  repararte.  "  Fuer 
para  él  eftas  con fi deraciones  tan  penetrantes ,  que  jamas  fe  le  oí 
daron  ,  y  afsi  folia  decir  laftimado  ,  y  enternecido ,  que  fus  p© 
dos ,  y  los  de  los  hombres  eran  cfpinas  que  nuevamente  punzaban 
y  herian  las  fienes ,  y  la  cabeza  del  Redentor.  Mares  de  lagrima, 
formaron  fus  ojos  para  borrar  ultragetan  íacrilego,  y  juntando  lo 
pedazos  divididos ,  y  arrojados  en  partes  diferentes ,  hallo  que 
faltaban  los  brazos ,  que  para  no  caftigar  tan  detcftable  atrocidac 
daba  a  entender  fe  habia  quedado  fin  ellos.  Cargo  con  las  reliquia, 
amante,  y  animofo  ,  y  componiéndolas  por  entonces  en  una  ca 
con  toda  la  decencia  poli  ble  ,  las  traslado  a  Efpaña,  donde  lúe; 
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qoe  llego  mando  hacer  de  plata  íbbredorada  los  brazos ,  que  no 
parecieron  ,  y  juncar  las  piernas ,  y  los  demás  deftrozos  con  chapas, 
o  cantoneras  del  mifmo  metal.  Efta  Imagen  Santifsima ,  en  quien 
fin  duda  experimento  gtandifsimos  prodigios ,  y  halló  los  con- 
fítelos mas  íeguros  en  todas  fus  aflicciones ,  la  coloco  en  fu  Orato- 
rio ,  debajo  de  un  Dofel  de  terciopelo  negro  ,  guarnecido  de  oro, 
f  la  llevo  confígo  a  Indias ,  y  la  volvió  a  Eípaña  ,  como  la  alhaja 
inas  principal  de  fu  cafa,  y  en  quien  únicamente  había  fundado  fu 
mayorazgo  >  pues  como  tal  la  mandó  en  fu  teftamento ,  heredan- 
do con  ella  a  la  períbna  de  mayor  cftimacion ,  y  veneración  fuya  el 
Eminentifsimo  feñor  Don  Baltaíar  de  Moícoíb  y  Sandoval ,  Carden 
nal  Arzobiípo  de  Toledo ,  con  quien  tuvo  cítrechifsima  comunica- 
ción ,  llamándole  egemplar  de  verdaderos  Prelados ,  y  confefando 
con  grandiísimo  rendimiento,  é  ingenuidad  ,  que  fi  obraba  algo 
menos  errado  en  fu  minifterio ,  lo  debia  a  la  enfeñanza  de  tal  MaeC 
tro,  y  a  lo  que  habia  obfervado,  y  participado  en  el  trato ,  y  fa- 
miliaridad de  fu  períbna ,  y  acciones  :  porque  fue  íu  hueíped  al-» 
gunas  temporadas  en  Jaén,  y  en  Toledo  ,  con  que  tuvo  lugar  de 
reconocer  virtud  tan  maciza  en  lo  interior ,  donde  los  engaños  no 
|  llegan.  Efta  alhaja,  preciofifsima  por  tantos  títulos,  la  coloco  fu  Emi- 
1  nencia  íblemniísimamentc  en  el  Religiofiísimo  Convento  de  los  Pa- 
dres Carmelitas  Defcalzos  de  Toledo  en  el  Altar  mayor ,  con  gran- 
elísima decencia,  y  adorno ,  par.a  que  en  una  Comunidad  tan  ob- 
servante tuvieíTe  el  culto  mas  publico ,  y  crccicílc  la  devoción  del 
Pueblo  mas  afe&uofa ,  al  paío  que  los  ultrages  del  Herege  habían 
corrido  mas  deícnfrenados. 

CAPITULO  X. 

RESUELVE  EL  <B£Y  N.  5.  QUE  TASE  A  LA  HUEVA 
E/paña  Obi/po,  Jue^,  y  Vifitador. 

t 

L  deíbrden  mas  fatal  que  padece  una  República 
mal  gobernada  ,  y  que  puede  llamarfc  con  mu- 
cha razón  enfermedad  defahuciada  de  la  falud  pür 
blica ,  es  el  tener  ociofos  los  grandes  talentos* 
que  fon  las  piedras  fundamentales  donde  íc  apoya 
el  pcíb  de  la  confervacion  política  ,  y  los  cimien- 
tos en  que  fe  mantiene  la  razón  de  cftado ,  que  confiftc  en  la  repu* 
lacion.  De  no  fervirfe    y  echar  mano  los  Principes  de  las  cab«- 
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zas  de  juicio  calificado ,  nacen  dos  perjuicios ,  a  que  apenas  fe  pue- 
de aplicar  reparo  ;  el  primero,  no  ocupar  los  que  aprovechan:  y  el  fe- 
gundo  ,  valerfc  de  los  que  deftruyen  :  porque  no  cfta  el  Mundo  tan 
fértil  de  hombres  confumados,  que  haya  en  ellos  para  ocupar,  y  pa- 
ra defatender. 

2    En  las  Monarquías  dilatadas ,  el  remedio  mas  dificultólo  es 
aplicar  la  medicina  ,  y  curar  las  partes  mas  diftantcs  del  corazón, 
y  del  centro.  Naturalmente  fegun  las  regiones  fe  van  apartando  del 
Sol ,  que  es  el  que  da  calor  á  las  operaciones  ,  y  a  los  influjos ,  fe 
entibian  ,  y  el  frió  fe  feñorca  del  ayrc  ,  con  que  la  tierra  en  lo  que 
fe  defmedra  ,  y  fe  efteriliza  ,  manifiefta ,  que  el  alejarfe  de  aquella 
caula  tan  eficaz ,  que  tiene  entre  las  cauías  naturales  el  primer  lugar 
para  la  producción  de  los  efedros  ,  es  el  principio  de  los  daños  que 
en  ella  fe  introducen.  Los  Monarcas  fon  como  el  Sol ,  que  dán  calor 
á  los  Reynos ,  y  Provincias  fujetas  a  fu  Imperio ,  pero  á  las  mas  re- 
motas,  es  natural  que  llegue  mas  tibio  ,  porque  tienen  limitada  la 
actividad  :  y  de  aqui  fe  originati  los  achaques  que  feñorean  a  los  Mi- 
lilitros ,  y  los  padecen  con  grave  detrimento  los  vafallos :  porque  fe 
Corrómpela integridad,la  fidelidad  defcaece,el  zelo  defmaya,el  amor 
fe  enfria ,  el  temor  fe  defenfrena,  y  debiendo  caminar  entre  el  amor 
y  el  miedo  la  rectitud  con  que  los  Miniftros  conviene  que  obren, 
en  faltando  eftos  dos  quicios ,  la  jufticia  fe  precipita  ,  no  anda :  y  a 
los  accidentes  que  fon  de  tan  declarado  perjuicio ,  folo  puede  dar- 
feles  algún  medicamento  con  las  refidencias ,  donde  los  exceíbs  de 
los  poderofos  fe  reprimen ,  y  los  agravios  de  los  oprimidos  fe 
fatisfácen. 

3    Fio  fu  Magcftad  cftc  empeño  del  zelo,desintet és,y  deftreza  de 
D.  Juan,  y  para  que  pafafle  con  mayor  autoridad  a  cgerccrlc,  le  pre- 
fentb  pot  Obifpo  de  la  Santa  Iglefiadc  la  Puebla  de  los  Angeles,quc 
es  la  primera  en  crédito,  y  renta  de  las  de  la  America.  Rehuso  con  e 
esfuerzo  pofible  admitir  efta  ocupación  ,  por  juzgarfe  infuficient 
para  tan  alto  minifterio  como  el  de  Obifpo  ,  y  prevenir  los  peligro 
que  fe  conjuran  ,  y  las  tempeftades  que  íc  conmueven  contra  el  de 
Juez ,  que  pide  tanto  de  fcveridad  fiendo  lo  que  mas  afpcramcnt 
reciben  los  naturales  humanos ,  que  no  quifieran  tener  quien  le 
tomafTc  cuenta  de  fus  acciones.  Hizo  infancias  vi vifi  mas  paracícu 
fatfe  ,  pero  en  vano  ,  porque  ya  fu  Mageftad  habia  formado  dicta 
men  de  quanto  importaba  al  ícrvicio  de  Dios ,  y  fuyo ,  el  que  rea 
biefe  Don  Juan  fobre  fus  hombros  el  pefo  de  efte  cuidado,  con  qi 
fe  vio  vencido  a  ceder  de  fu  repugnancia ,  y  conformarfe  con 
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Voluntad  Divina,  declarada  por  la  humana,  que  ion  los  medios 
de  cjuc  Dios  íe  vale  en  el  cílilo  ordinario  de  fu  providencia  :  ma- 
nifeitando  por  cfte  camino  la  cofecha  tertilifsima  de  fatigas ,  y  de 
trabajos  ,  que  fe  preparaba  á  fu  animo  invencible  en  aquel  cam- 
po anchiisimo  del  nuevo  Mundo  donde  la  mies  es  tan  abundante ,  y 
tan  pocos  los  Obreros  que  fe  aplican  al  cultivo  de  la  verdad. 

4  Vinieron  las  Bulas  que  le  hacían  Efpofo  de  la  Santa  Iglefia 
de  la  Puebla ,  y  le  conftituian  Paftor  de  las  Ovejas,  que  comprchen- 
dc  en  fu  rebaño  numerofifsimo  ,  y  fe  previno  el  día  de  la  Conía- 
gracion  ,  que  fue  folemnifsimo  por  todas  fus  circunftancias ,  a  los 

einre  y  fietc  del  mes  de  Diciembre  ,  ano  de  íeifeicntos  y  treinta  y 
ucve  ,  á  los  mifmos  de  fu  edad  ,  dia  confignado  al  Gran  Profeta, 
poftol,  y  Evangeliza  San  Juan  fu  particularifsimo  Intcrccfor,  y 
bogado ,  en  la  Iglefia  de  San  Bernardo  ,  dulciísimo  Patrón  fuyo 
mbien  ,  que  es  Convento  de  Monges  Religiofifsimo  de  cita  Cor- 
,  y  le  confagró  el  Eminentifsimo  Señor  Cardenal  Efpinola ,  en- 
rices Arzobifpo  de  Santiago  ,  fiendo  una  de  las  funciones  de  ma- 
yor lucimiento  ,  y  edificación  que  fe  han  vifto  en  Madrid ,  por  la 
humildad  ,  y  confufion  con  que  un  hombre  ,  en  lo  mejor,  y  mas 
florido  de  fus  años  recibía  una  Dignidad  de  las  primeras  de  la  Iglefia: 
pues  fon  los  Obifpos  los  fucefores  legicimos ,  é  inmediatos  de  los 
Apodóles,  á  quien  fe  encomiéndala  confervacion ,  y  gobierno  de 
las  lglefias  que  ellos  fundaron  :  con  que  a  la  confidcracion  de  eftc 
peíb  ,  tan  para  hacer  gemir  á  los  Gigantes  mas  esforzados ,  quando 
en  otros  rompe  el  corazón  al  femblantc ,  alborozado  en  alegrías, 
íc  vio  en  el  fuyo  defatado  en  lagrimas,  finque  la  mefura  pudiefle 
contenerlas  :  con  que  apenas  fe  hallo  con  defembarazo  ,  fiendo  el 
tan  defpejado  naturalmente  ,  para  egercer  las  acciones  de  aquella  ce- 
lebridad :  tanto  obro  en  lo  vivo  de  fu  penetración  la  carga  que  en- 
comendaba á  fus  hombros,  que  mientras  fon  mas  robuftos ,  deben 
tenerfe  por  mas  flacos  para  llevarle  ,  y  mantenerle ,  pena  de  dar  con 
todo  en  tierra ,  el  que  prefumicre  fer  poderofo  para  fuftcntarle :  por- 
que para  cfte  linage  de  cargas  le  toca  íolamente  la  parte  flaca  a  la 
naturaleza. 

5  Defpues  de  haber  fe  confagrado ,  fue  í  befar  la  mano  de  íu 
Magcrtad  ,  y  defpedirfe  para  hacer  fu  jornada  a  las  Indias  ,  á  tomar 
la  pofefion  de  fu  Iglefia  i  y  referia  con  mucha  gracia  lo  que  en  cfta 
ocafion  le  fucedio  en  la  Antecámara  del  Rey  con  uno  de  los  Seño- 
res Grandes  que  fe  hallaron  en  ella.  Diole  la  enhorabuena  del  nue- 
vo Eftado ,  y  anadio :  Que  era  necefario  obrar  con  mucha  diferen- 
cia 
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cia  á  los  demás  Obifpos ,  pues  fe  hallaba  con  diferentes  obligacio- 
nes ,  y  afsi,quc  cumplieífccon  ellas.  A  efta  primera  propuefta  dijo 
entre  si  „  Bendito  fea  Dios ,  que  vengo  á  encontrar  el  deíengañoen 
„  Palacio  en  boca  de  efte  Caballero  ¡  Quien  creyera  que  habia  de 
af  hallar  enfeñanza ,  y  doctrina  donde  todo  fe  viftc  del  color  de  la 
lifonja  ?  y  profiguió  :  no  ha  de  hacer  V.  S.  lo  que  los  demás ,  que 
no  focot  ren  a  fus  parientes.  Es  menefter  ,  que  pues  Dios  le  ha  da- 
do á  V,  S.  un  Obifpado  tan  rico  ,  acuda  mucho  á  fus  parientes, 
f>  que  no  eftán  nada  (obrados.  A  que  le  reípondió  :  Cierto  ,  feñor, 
M  que  yo  entendí  facar  del  confejo  el  cumplimiento  de  mi  obligación 
mas  puntual  i  {  pero  que  fi  los  demás  Obiípos  hacen  efto,  y  en  ello 
faltan  á  lo  que  deben  ,  que  tengo  de  íeguir  a  los  demás  ,  y  er- 
rar con  ellos  ,  y  no  prefumir  que  acierto  con  apartarme  de  lo 
que  ellos  obran?  La  Dignidad  Epifcopal  no  tiene  parientes ,  fino 
acreedores ,  y  eftos  fon  los  pobres ,  cuyas  ion  las  rentas ,  no  de 
los  parientes  ,  de  quien  folamentc  tengo  la  fangre  •,  y  Dios  no  ha 
S)  de  pedirme  cuenta  de  lo  que  degé  de  hacer  para  que  mi  fangre 
„  vivieííecon  fobras,  fino  de  la  que  quité  á  los  pobres,  para  que  en 
„  mis  parientes  iobrefalieííen  los  exceíos>  y  afsi  con  licencia  de 
„  V.  S.  no  le  tengo  de  obedecer  ,  pues  no  me  manda  lo  que  debo 
3)  cumplir.  f?  Y  egecutblo  tan  puntualmente  ,  que  en  todo  el  tiem- 
po que  eftuvo  en  Indias ,  aun  no  fueron  dos  mil  pefos  los  que  re- 
mitió á  fus  parientes  á  Efpaña  ,  y  eftos  por  ningún  cafo  de  las  rentas 
eclefiafticas ,  fino  de  los  gages  fceulares  que  gozaba  de  fu  Magef- 
tad ,  como  Juez ,  y  Vifitador,  y  también  los  que  le  tocaron  del 
tiempo  que  fue  Virrey  ,  de  que  fin  llegar  ála  hacienda  del  Obifpa- 
do pudiera  fin  efcrupulo  alguno  haber  enviado  gruefifsimas  canti- 
dades ,  y  enriquecido  fu  Caía ,  fin  defraudar  los  bienes  de  la  lgle-« 
fia ;  pero  fue  tanto  lo  que  en  ella  obró ,  y  lo  que  adelanto  las  con- 
veniencias efpiritualcs  del  Obiípado,  que  tuvo  ntcefidad  de  valeríc 
de  todo ,  y  fue  poco  para  lo  mucho  que  hizo  ,  pues  últimamente 
vino  empeñado  ,  de  donde  los  demás  buelven  poderofos. 

6  Salió  de  Madrid  con  íentimiento  general  de  quantos  le  co- 
nocían ,  que  echaban  menos  fu  comunicación ,  y  egcmplo  ,  y  en 
particular  causó  foledad  ,  y  fentimicnto  fu  aufencia  en  el  Confejo 
de  las  Indias, por  faltar  en  él  un  Miniftro  tan  práctico,  por  cuyo 
norre  acertadifsimo  fe  gobernaban  las  materias  mas  cmbarazofas.t 
Siguió  fu  viage  á  Cádiz ,  donde  cftaba  prevenida  la  embarcación  de 
Galeones,  y  Flota,  y  fe  embarco  con  fu  familia  Viernes  Santo  del  año 
de  feifeientos  y  quarenta  ,  como  en  pronoftico  de  quanto  habia  de 

ce- 
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tener  de  cruz  el  empleo  acia  donde  fe  encaminaba  fu  deftino ,  y  que 
iba  á  las  Indias ,  no  á  gozar  de  fus  delicias ,  y  riquezas ,  fino  a  pa- 
decer ,  y  experimentar  ,  que  los  cargos  fon  para  fatiga ,  y  tormen- 
to i  no  para  defeanfo ,  quando  fe  cumple  con  la  obligación. 

CAPITULO  XI. 

LLEGA  A  T0UA\  LA    POSESION.    (DE    SU  IGLESIA, 
y  de  lo  que  en  ella  obró ,  y  trabajo ,  bafia  t>oberfe 

a  aufentar. 


ON  grandifsima  diferencia  trata  á  los  talentos  hu- 
manos la  Providencia  Divina,  que  como  no  a  to- 
dos los  hizo  iguales ,  también  les  reparte ,  y  ta- 
ía  con  efta  mifma  atención  los  minifterios.  Aquel 
Padre  verdadero  de  familias ,  que  diftribuyo  íu 
caudal  entre  fus  criados  ,  a  uno  dio  cinco  ,  á 
>tro  dos ,  y  a  otro  uno ,  por  conocer  ,  qne  no  de  todos  fe  pueden 
iar  con  igualdad  los  empleos.  Hay  corazones  donde  no  cabe  mas 
jue  un  talento,  y  aun  con  él  fe  llena  ,  y  rebofa:  hay  corazones  ca- 
íaces  de  dos ,  pero  que  no  fufren  mas :  y  últimamente  hay  corazo- 
nes tan  anchurolos ,  donde  fe  depófitan  cinco ,  y  fobran  cfpacios: 
fegun  eftas  dilaciones ,  ó  fenos ,  acomoda  Dios  los  puertos ,  y  las 
)cu  pación  es  para  mayor  gloria  fuya  ,  y  dar  cumplidos  lucimientos 
fu  Iglefia. 

a  La  de  la  Puebla  de  los  Angeles  para  lo  efpirirual ,  y  temporal 
necefiraba  de  un  corazón  tan  magnánimo  en  las  cofas  del  fetvicio 
de  Dios ,  como  era  el  de  fu  nuevo  Efpofo ,  y  Obifpo.  Hallabafc  def. 
de  el  año  de  1  5  50.  en  que  fe  dio  principio  a  fu  fabrica  ,  tan  atra- 
íada  3  y  retardada  fu  profecucion  ,  que  cafi  fe  juzgaba  comunmen- 
te por  impofible  el  concluirla.  Siendo  común  proverbio  en  el  Obif. 
pado  de  la  Puebla ,  por  ventura  inventado  con  aluíion  á  los  malos 
pagadores :  Yo  pagaré  quando  fe  acabe  la  obra  ¿e  la  Catedral ;  feñalan- 
do  efta  como  por  condición  fin  efperanza  de  verificarfe.  Pufofe  la 
primera  piedra  fundamental  en  el  Reynado  glorioío  del  invictifsi- 
mo  Emperador  Carlos  V.  que  con  aquella  grandeza  de  animo ,  de 
que  le  enriqueció  el  Cielo  ,  doto  a  efta  Santa  Iglefia  de  las  gruefifsi- 
mas  rentas  que  hoy  pofee.  El  empezar  el  edificio,y  abrir  fus  cimien- 
tos ,  íe  debib  á  la  folicitud  de  Don  Fr.  Julián  Garcés,  de  la  Orden 
de  Sanro  Domingo ,  Varón  confumado  en  virtud,  y  letras,  a  quien 

vul- 
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vulgarmente  llamaron  en  las  Indias  el  Obifpo  Carolino ,  por  ha- 
berle prefentado  para  aquella  Iglefia  el  Emperador  Carlos ,  cuyo 
vafallo  fue ,  nacido  en  el  Reyno  de  Aragón  ,  no  fin  mifterio ,  para 
que  el  Templo  que  tuvo  principio  por  la  mano  de  un  Prelado  Ara- 
gonés, llegaíTe  a  recibir  la  ultima  mano  de  fu  perfección  ,  y  mara- 
villa ,  por  el  defvelo  de  otro  de  la  mifma  Patria ,  é  igual ,  ó  fupc- 
rior  a  el  en  virtud,  y  letras. 

3  Defde  el  año  de  550.  hafta  el  de  6  40.  que  entró  á  ocupar 
la  Silla  de  la  Iglcfia  de  la  Puebla  fu  Paftor  vigilantifsimo  Don  Juan, 
no  había  crecido  mas  fu  fabrica ,  que  hafta  la  mitad  de  los  pilaresj 
y  los  muros ,  y  paredes  exteriores  .aún  no  llegaban  a  las  corniías, 
con  que  les  faltaba  mucho  que  fubir,  para  ir  dando  movimiento  ,  y 
vuelta  a  las  bobedas ,  y  cfto  en  rodas  las  cinco  Naves  de  que  Ce  com- 
pone la  Arquitectura  del  Templo.  En  el  año  de  diez  y  ocho  ceso  la 
obra  totalmente  ,  por  hallarfe  cxhaufto ,  y  apurado  el  caudal ,  fien- 
do  ramo  lo  que  íe  habia  confumido  para  ponerla  ,  y  dejarla  en 
aquel  eftado  tan  imperfecto ,  que  comunmente  le  llamaban  el  Tem- 
plo de  Plata :  dando  a  entender ,  que  era  can  excefsiva  la  fuma ,  reC- 
pedo  de  lo  edificado  ,  que  íe  pudiera  haber  hecho  de  plata  con  las 
cantidades  que  fe  habían -aplicado  para  fu  erección :  confiftiendo  de- 
ordinario  en  la  mala  adminiftracion  eftc  defperdicio  ,  pues  coníu- 
men  mas  las  manos  por  donde,  paían,  que  los  materiales  que 
permanecen.  im  .  ui  1    <  ¿J*í i 

4  Halló  tan  atraíado  el  edificio  el  nuevo  Prelado ,  quando 
tomóla  pofefion  ,  y  fin  dilatarlo  empezb  á  aplicar  fu  defvelo  en  con- 
cluir una  obra  de  tanto  lucimiento  para  el  culto  Divino,  egecutan- 
do  en  cfto  igualmente  fu  inclinación  a  íolicitar  todo  lo  que  podia 
fer  de  mayor  refplandor  de  nueftra  Religión  Católica ,  y  obede- 
ciendo el  orden  del  Rey  N.  S.  que  por  íu  Cédula  dcfpachada  en  dice 
y  nueve  de  Enero  de  1 64.0.  le  encargo  particularifsimamentc  ,  que 
atendicífe,yafsiftieue  á  promover  la  fabrica,cuidado  que  publicad 
zelo  que  arde  en  fu  religiofifsimo  pecho  i  pues  en  medio  de  las  ma- 
yores fatigas  del  gobierno  ,  íabe  hacer  lugar  á  tan  piadofas  atencio- 
nes, fin  que  embarace  la  diftancia  los  aciertos  de  fu  providencia:  coa 
que  recibiendo  calor  el  efpiritu  del  Obifpo  de  la  actividad  foberana 
del  Monarca ,  y  concurriendo  fu  magnificicncia  Real ,  y  los  íbeorros 
liberales  de  fuConfejo  de  las  Indias ,  defde  el  año  de  40.  íé  fue  tra- 
bajando incenfantcmcntc  con  tal  conrinuacion ,  y  numero  de  Artífi- 
ces,  y  Oficiales,  que  en  menos  de  nueve  años  fe  vio  acabado  en  to- 
da fu  perfección,  y  adornos  exteriores,  é  interiores  un  Templo  el 

ma- 
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mayor ,  y  mas  fumptuofo  de  codos  los  que  hafta  ahora  íe  conocen" 
en  la  America ,  y  que  fin  encarecimiento  compite  con  los  mas  ilufc. 
tres ,  y  celebrados  de  Europa ,  como  lo  deponen  uniformemente 
quantos  le  han  vifto  j  pues  concurren  en  él  para  conftituirle  á  to- 
das luces  Real ,  y  Mageftuofo ,  tantas  cofas  dignas  de  admiración* 
y  alabanza  :  el  acierto  de  la  Arquite&ura  de  que  fe  compone: 
el  primor  de  laefcultura,  y  pintura  que  le  adorna:  la  eminencia 
del  celebrado ,  é  infigne  retablo  que  le  hermofea ,  cuya  altura  de 
mas  de  cien  pies  Ce  fuftenta  íbbre  colunas  de  finifsimo ,  y  trafpa- 
rente  jaípe  de  labor  Salomónica  ,  por  imitar  las  que  tenían  en  pie 
aquel  antiguo  Templo ,  embidia  de  la  Gentilidad ,  y  maravilla  del 
Orbe.  No  fiendo  la.  menor  en  efte  el  haberfe  concluido  en  nueve 
años  ,  habiendo  ciento  que  fe  comenzó ,  y  veinte  que  citaba  fuí- 
pendido ,  hallándole  efte  Prelado  a  menos  de  la  mitad :  afsiftiendo 
el  por  íú  perfona  a  la  fabrica ,  como  fi  no  tuviefle  otro  cuidado, 
y  ocupación ,  cargando  al  mifmo  tiempo  fobre  fus  hombros  forzo- 
samente tantos  ,  por  la  diverfidadde  los  minifterios ,  que  cada  uno 
pedia  un  talento  muy  capaz  defocupado  v  y  concurriendo  las  mas 
lemanas  a  la  obra  un  numero  de  Oficiales  ,  y  Maeftros  tan  excefi- 
vo  ,  que  páfaba  de  mil  y  quinientos ,  los  quales  todos  los  Sábados 
percibían  íus  jornales  con  grande  puntualidad.  Sin  que  el  Obifpd,: 
por  premio  de  tan  fcñalado  ícrvicio ,  hecho  á  Dios ,  y  á  fu  Iglc- 
ím  y  pidieue  a  fu  Cabildo ,  fino  folos  fíete  pies  de  tierra  para  dilpo- 
ner  fu  Cepultura,  en  el  mifmo  fuclo,y  en  la  parte  mas  inferior,  cerca 
de  la  puerta  que  mira  al  trafeoro  :  y  ni  alli  qúifo  poner  fus  Armas, 
ni  Apellido,  con  (crie  permitido  cfto  a  qualquier  perfona  vulgar. 

6  Ni  es  la  menor  admiración ,  y  que  fobrepuja  a  la  brevedad 
con  que  llego  a  fu  termino  perfecto  efte  edificio ,  el  que  en  tiem^ 
pos  tan  necefitados  pudieíTen  recogerfe  para  concluirle  quatrocierirt 
tos  mil  peíbs ,  fin  que  de  las  Arcas  Reales  fe  facaífen  diez  mil  en 
todos  los  nueve  años  j  habiendofe  antes  extrahido  de  ellas  muy  con- 
fiderables  fumas  con  efte  pretexto ,  y  con  el  poco  fruto,  que  hafta: 
qqcpufo  la  mano  el  nuevo  Superintendente ,  fe  reconoció :  en  que 
tuvo  la  mayor  parte  el  egemplo ,  y  vigilancia  del  Prelado  ,  pues  el 
miímo  día  que  tomb  la  pofefion ,  dio  de  limofna  para  la  fabrk 
ca  quince  mil  peíbs:  con  que  viendo  fu  fervor  en  perficionar  efte; 
Santuario ,  no  habia  ninguno  que  no  esforzarte  fu  caudal  para  fo- 
correrle  ,  haciendo  con  íanta  emulación  copiofifsimas  limofnas ,  y 
repartimientos ,  aun  los  que  tenian  menos  pofibilidad  para  lograr, 
y  gozar  lo  que  habia  tantos  años  que  daba  torcedor  a  la  efperan*. 

H  xa 
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za  con  la  dilación  :  premiando  Dios  eftos  focorros  afeéfcuofos ,  con 
que  cafi  todos  los  que  fe  feñalaron  mas  en  adelantar  ella  fabrica, 
la  vieron  concluida,  y  gozaron  el  dia  folemnifsimo  de  fu  Con- 
íagr  ación ,  que  fin  duda  fue  de  los  mayores ,  y  mas  lucidos  que 
fe  ha  vifto  en  función  tan  (agrada. 

7  Bien  fe  dejan  confiderar  las  prevenciones  que  ferian  nece- 
farias  para  una  acción  de  tantos  requintos ,  y  mas  queriendo  que 
todo  eftuvieíTe  antes  cabalmente  cumplido ,  fin  que  defde  lo  ma- 
yor ,  hafta  lo  menor ,  fe  reconoeieíTe  algún  defc&o  en  una  Cate- 
dral tan  funtuofa ,  quando  aiin  en  las  menotes  Iglefias  no  pare- 
ce pofible  confeguir  la  perfección  en  cfte  grado  para  fu  primera 
cftrena  i  pero  de  todo  cuidaba  igualmente  el  Prelado  vigilantifsi- 
mo ,  que  en  el  dia  de  fus  Efpiritualcs  Dcfpoforios ,  no  fufria  que 
en  la  hermofura  de  fu  Efpoía  fe  vinieífe  a  los  ojos  la  menor  ralta. 
Para  folar  la  Iglefia  ,  como  es  tan  capaz ,  fe  habia  confumido  ,  no 
folo  quanto  ladrillo  tenía  la  Ciudad ,  fino  el  de  todos  fus  contornos, 
de  manera  ,  que  ni  uno  fe  hallaba ,  fi  no  fe  daba  tiempo  para  la- 
brarle de  nuevo.  Llego  a  faltar  para  el  folado  de  una  Capilla  ,  y 
cafi  e fiaban  determinados  los  que  la  tenían  por  fu  cuenta  á  que 
fe  quedaífe  afsi ,  y  pafaífe  el  dia  de  la  Coníagracion ,  hafta  que  fe 
labraííen  defpues.  Súpolo  el  Obifpo ,  y  con  gran  fervor  ,  y  refolu- 
cion  ,  dijo  :  „  No  ha  de  quedar  en  la  Iglefia  por  ladrillo  efta  im- 
„  perfección :  fi  no  fe  halla  en  la  Ciudad,  le  hay  en  mi  cafa :  vayan 
„  a  defenladrillar  de  ella  todo  lo  que  fuere  necefario  para  la  Capí- 

Ha ,  que  tal ,  y  tal  fala  tiene  buen  ladrillo ,  y  citará  mas  bien  cm- 
M  pleado ,  y  aíTentado  en  la  Iglefia,  que  en  mi  habitación ,  quanto 

va  de  fer  morada  para  Dios ,  b  abrigo  de  un  vilifsimo  guíano: 
„  porque  el  Palacio  de  un  Obifpo  fin  íuelo ,  ni  tejado ,  parecerá  mc- 
„  jor  lo  que  debe  fer ,  que  es  cabana  de  un  pobre  Paftbr. 

8  Puefto  todo  en  la  perfección  deíéada ,  fe  feñalb  el  día  de  la 
Confagracion  ,  con  las  ceremonias ,  y  ritos  que  el  Ceremonial  orde- 
na ,  que  fue  Domingo  diez  y  ocho  de  Abril  del  año  de  feifeien- 
tos  y  quarenta  y  nueve  ,  precediendo  el  dia  antecedente  ayuno  uní- 
verfal ,  fegun  lo  difponen  las  reglas  Eclefiafticas :  el  qual  fe  inti- 
mo por  medio  de  un  Editto  ,  en  que  fe  referían  las  infancias  que 
ambos  Cabildos ,  el  Clero  ,  y  el  Pueblo  habían  hecho  con  fu  Obif- 
po ,  para  que  folemnemente  les  confagrafle  el  Templo  :  y  que  con 
efta  difpoficion  de  mortificación  ,  y  penitencia  publica ,  1c  obligaf- 
fe  Dios  á  admitir  por  morada  material  de  aquella  Mageftad  ,  que 
no  cabe  en  Ciclos,  ni  en  Tierra,  fiendo  el  folamente  capaz  de  si  mif- 

mo 
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kno ,  la  Cafa  que  fe  le  había  labrado.  No  fe  contento  el  prüdentiC» 
fimo  Prelado  con  efta  diligencia ,  y  como  otro  Salomón  ,  para  la 
Dedicación  de  aquel  Templo ,  que  fue  maravilla  del  mundo ,  y 
que  últimamente  paró  en  fer  eftrago  de  íu  poder ,  previno  todos  los 
términos  de  fu  Obifpado  á  efperar  tan  dichoíb  dia  con  una  Carta 
Paftoral ,  en  cuya  compoficion  tuvo  fingularifsimo  efpiritu  ,  y  par-r 
ricular  gracia  en  perfuadir ,  y  mover  por  medio  de  ella ,  como  íé 
reconoce  en  tantas  como  corren  impreías ,  con  utilidad ,  y  confue-t 
lo  común  >  en  la  qual  ponderaba  con  tanta  viveza ,  como  verdad, 
las  gracias,  y  beneficios  que  Dios  difpenfa  en  las  Iglefias  conía-r 
gradas  á  fu  Religión  y  Culto ,  pues  ion  la  Silla ,  y  Trono  donde 
da  audiencia  a  nueftras  neceíidades ,  y  defpacha  con  benignidad 
nueftras  suplicas :  quan  antiguo  es  el  ufo  d.e;  confagrarlas  ¿  pues  en 
fombra  tuvo  principio  defdc  aquella  piedra  que  levantó  Jacob 
¡a  bañó  de  aceyte :  que  las  piedras  inanimadas,  á  fuerza  de  la  vir- 
tud efpiritual  que  reciben  con  la  Coníágracion ,  fe  elevan  a  tan 
alta  esfera  ,  que  mueven  á  devoción,  y  culto  celeftial ,  íi  no.  le  im-j 
pide  nueftra  tibieza  i  pues  aunque  no  ion  fugetos  capaces;  de  que» 
Ye  les  comunique  la  gracia ,  pero  el  confagrarlas ,  y  ungirlas  ,  ?las; 
proporciona  con  los  obfequios  que  por  medio  de  la  religión  efí 
ellas  fe  ofrecen :  percibiendo  los  hombres  dé  eftas  ceremonias  íarí 
gradas  con  que  las  Iglefias  fe  deftinan  al  culto  verdadero  4e  Dios^ 
un  jugo  afeáuofo  que  los  difpone,  y  habilita:  para  el  egeroicio  dfe 
las  cofas  Divinas  con  mas  fuave  facilidad :  la  rre  verenda  ^  FefpetA 
con  que  fe  deben  tratar ,  infundiendo  miedo  pavorofo  el  entrar  em 
ellas ,  no  deíatencion  •»  porque  el.  faltar  a  fu  decoro  profanando^ 
las ,  es  de  las  coías  que  Dios  mas  (¡ente ,  haciéndole ;aj*fenrar>eftak 
irreverencias:  que  el  edificarlas ,  adornarlas  ¿y  ungirlas,  i,  n<>iéts«#toí 
to  porque  Dios  necefite  de  eftas  ceremonias.  ,  ^esfuSb^anianj* 
depende  de  nueftros  rendimientos, y  es Dia$.,cy.Senor;d¡e^do  d$ 
aiado  y  por  criar ,  fin  que  noíbtros  íe  lo  llamemos  >.  quaitepf^rf. 
que  en  los  Templos  que  fe  le  dedican,  labra  nueftros  corazones.;^ 
los  difpone,  y  defocupa  de*todos  los  atóos  humanó^ijía^  qu^ 
conefte  deíémbarazo  lleguen  a  íer  Templos  vivos  de  fu  Divina  Gra-» 
cía,  que  es  la  habitación  que  Dios  bufea.  :       !  .£> 

9  Confagrofc  la  Iglefia  el  dia  feñalado,  fin  que  faltaífe  eircunC? 
tancia  alguna  de  lucimiento  ,  y  cóncuríoj  pues  de  todo  el  Obifpa? 
do,  y  de  toda  la  Nucva^Efpaña  vinieron  convocados  a  por  fia :  Noy 
bles  y  Plebeyos ,  ricos  y  pobres  ,  a  hacer  feftivo  con  las  gaitas^ 
j  con  el  nurricro  el  juaypr  dia  que.  defdc  fu  conquifta, ,  y  ercc¿ 
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cion  había  vifto  aquella  populofa ,  y  opulenta  Ciudad ;  porque  en 
aquellos  Reynos  no  íc  celebró  hafta  entonces  a&o  de  igual  efpe&a- 
cion ,  y  folemnidad ,  fiendo  efta  la  primera  Confagracion  de  Ca- 
tedral que  aplaudieron  aquellas  poderofas  Provincias.  Dibíé  la 
vocación  del  Templo  á  Dios ,  a  quien  en  primer  lugar  fe  le  debe 
todo  ,  y  defpues  á  fu  Santifsima ,  y  Purifsima  Madre  ,  con  el  titulo 
efpecial  de  la  Concepción  fin  mancha  en  el  primer  inflante  de  (u 
fer  :  mifterio  de  quien  fue  devotifsimo ,  y  en  quien  diícurria  con 
grandifsima  ternura  y  acierto ,  habiendo  eícrito  algunos  memoria- 
les y  papeles  fobre  efte  punto ,  tan  ajuflados  a  la  dificultad  y  ma- 
teria teológica   que  encierra,  que  dieron  bien  que  admirar  a 
los  mayores  Teólogos  que  los  vieron  *,  tan  bien  razonados ,  y  dif- 
cretos ,  que  en  quanto  a  eftas  dos  calidades  confeíaban  ingenua- 
mente todos ,  que  ninguno  podría  cícribirlos  con  ventaja. 

i  o  Defpues  de  concluida  la  Confagracion ,  defde  fu  final  hizo 
fina  platica  al  Pueblo  numerofifsimo  que  habia  concurrido,  la  qual 
contenia  diferentes  puntos ,  y  de  gran  utilidad  todos ,  difeurridos 
con  mucha  doctrina ,  y  expreíados  con  ternifsimo  afecto.  Ponde- 
ro la  importancia  ,  y  provecho  de  los  (agrados  ritos  y  ceremonia* 
Eclefiafticas ,  y  la  antigüedad  con  que  fe  hallaban  practicados,^ 
introducidos :  la  dignidad ,  y  excelencia  de  las  Iglefias  de  la  RcK* 
gion  Católica ,  pues  íblo  en  ellas  fe  ofrece  la  verdadera  Victima 
én  el  Cordero  inmaculado  Jefu-Chrifto ,  que  fe  (aerifico  en  la 
Ara  de  la  Cruz  para  refeatar  nueftra  íervidumbre ,  y  dár  a  fu  Eter* 
no  Padre  la  íatisfaccion  por  nueftras  deudas :  quanto  premia  Dios 
la  reverencia  que  fe  les  dá ,  y  quan  inexorable  caftiga  los  defeui* 
dos  con  que  fe  ofenden :  el  refpeto  que  fe  debe  a  los  Sacerdotes  fjt 
Miniftrós  de  la  Iglefia,  como  a  Paftores  de  las  Almas,  y  Tcíbrei 
ios  dé  los  beneficios  divinos  ,  y  riquezas  celeftiales :  el  amor  que 
los  Eclefiafticos  han  de  tener  álosfeculares,  como  a  ovejas  cnco* 
iñcndadás  a  fu  vigilancia,  por  cuyo  cuidado  corre  íu  aprovecha* 
miento  ,  admitiéndoles  en  los  Templos  con  mucha  benevolencia*  ' 
y  difpenfandoles  en  ellos  los  alimentos ,  y  pan  de  los  hijos  regalados» 
que  fon  las  gracias  que  Dios  encamina  á  los  íeglares  por  las  manos 
de  los  Sacerdotes :  la  puntualidad  ,  y  güito  con  que  fe  han  de  pa- 
gar los  diezmos ,  y  primicias  á  la  Iglefia ,  pues  el  Señor  de  todo, 
y  cuya  Providencia  paternal  nos  lo  da  todo  ,  refervb  efta  pequeña 
porción  para  el  lucimiento  de  fu  culto ,  y  (uftento  de  fus  Miniftrosj 
y  de  fus  pobres ,  que  tienen  el  mayor ,  y  mas  legitimo  derecho! 
las  rentas  eclefiafticas ,  que  fe  componen  de  primicias ,  y  dicz¿ 
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mos :  íiendo  efta  paga  un  reconocimiento  natural  de  fu  univerfál 
dominio ,  que  de  lo  mifmo  que  da ,  quiere  dar  á  entender  que  re- 
cibe ,  para  verter  fobre  nofotros  los  beneficios  a  manos  mas  llenas: 
y  últimamente  cerro  con  la  obligación  en  que  fe  hallaban  Eclefiak 
ricos  ,  y  Seculares  a  los  Catolicifsimos  Reyes  de  Efpaña ,  y  Monar* 
cas  abíblutos  de  la  America  >  Patrones  de  tan  fanto ,  y  Real  Tem- 
plo ,  por  la  liberalidad ,  y  magnificencia  con  que  habian  promo- 
vido ,  y  ayudado  la  conclufion  de  tan  infigne  fabrica ,  rogando 
continuamente  á  Dios  por  los  fucefos  felicifsimos  de  fus  Coronas,  i 
1 1     Luego  que  acabo  la  platica  ,  aplaudida  de  tan  ¡numera- 
ble concurfo  ,  mas  con  lagrimas  de  ternura ,  que  con  elogios  de 
encarecimiento  ,  fe  leyeron  en  voz  alta  los  Decretos  del  Santo  Con- 
cilio de  Trento ,  que  trátan  de  la  Inmunidad  de  laslglefias  ,con- 
feryacion  de  fus  bienes ,  y  debida  paga  de  los  diezmos ,  por  fer 
cíio  lo  que  hafta  el  ultimo  aliento  defendió  zelofifsimo.  En  leyén- 
dolos ,  íc  hizo  el  reconocimiento  al  Real  Patronato  por  parte  de  la 
Iglefia ,  el  qual  recibió  el  Gobernador  con  acción  de  gracias ,  y  en 
teítimonio  de  el ,  en  nombre  del  Obifpo .,  y  del  Cabildo  fe  mandb 
forjar  una  llave  de  oro  ,  en  querellaban  gravadas  las  Armas  de  fu 
Mageftad  ,  y  íe  remitió  a  íu  Real,  mano  con  la  flota  <$e\  año  de  45?. 
en  leñal  del  reconocimiento  que  le  protestaba  la  Iglefia  [  como  a* 
fu  único  Patrón ,  y  Dueño.  Efta  llave  con  una  fálvilla  de  oro  la 
trajo  él  mifmo  quando  volvió  a  E^>aña ,  y  la  pufo  ¿on  ,¿1  debido 
rendimiento  en  las  manps  del  Rey  nueftro  Señor  ,  que  con  fu  en- 
trañable devoción  fe  la  dedico  á  la  Magcftad  Soberana  de  nueftra 
Señora  de  Atocha  ,  Patrona  de  fu  Corte  ,  y  Silla  Reáí  de  Madrid. 
1f  en  habiendo  hecho  todas  las  demás  advertencias  al  Ciero^y  Pue- 
blo ,  que  el  Pontifical  Romano  manda  que  haga  el  Prelado  en  fe- 
nejantes  funciones ,  fe  dib  fin  á  efte  a&o  folemnifsimo ,  y  defdc 
las  Vifperas  del  mifmo  Domingo  tomó  principio  el  Octavario  ,  y 
colocación  del  Sandísimo  en  fu  Templo  ,  con  tantas  fieftas  ,  y  de- 
moftraciones  de  alegría,  que  de  íu  relación ,  y  de  todas  fus  circo nf- 
tancias  fe  compufo  un  libro  particular ,  a  que  fe  remite  la  curiofi- 
dad  de  quien  quifierc  íaberlo  con  mayor  individuación. 

1  z  Aunque  fue  tanto  lo  que  obro  nueftro  Prelado  en  la  fa¿. 
brica  material  de  fu  Iglefia,  no  fue  menos  lo  que  difpufo  para  íu 
férvido  ,  y  afsiftcncia ,  y  juntamente  para  la  educación  ,  y  apro- 
vechamiento de  los  fugetos  pobres  del  Obifpado ,  que  de  eftos 
Seminarios  han  íalido  ventajofifsimos  para  todos  los  minifterios.  Fun- 
dó, á  pocos  mas  de  diez  pafos  de  diftancia  de  UCatedral,  unColegio,dc- 
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dicado  á  los  gloriofos  Apollóles  San  Pedro,  y  San  Pablo,  de  quien 
fue  devoto  con  entrañable  ternura ,  para  que  los  Colegiales,  que  en 
él  fe  crian,  firvan  la  Iglefia ,  atiendan  a  fu  mayor  culto,  y  adorno-, 
y  los  Divinos  Oficios  tengan  mayor  copia,  y  numero  de  Miniftros 
que  los  autoricen.  Dotb  efte  Colegio  en  doce  mil  peíbs  de  renta, 
y  honróle  con  el  titulo  de  Real,  configuiendo  de  fu  Mageftad  el  re- 
nombre ,  y  confirmándole  por  fu  Santidad.  En  fu  fachada,  que  es 
hermoíifsima  ,  y  de  muy  limpia ,  y  acertada  Arquitectura ,  cfta  un 
Efcudo  de  piedra  pulidifsima  ,  en  quien  íe  refpetan  ,  formadas  de 
dieftrifsimo  cincel,  las  Armas  Reales ,  y  debajo  de  ellas  íe  lee  ella 
infcripcion: 

REGALE    HOC  COLLEGIVM 
SSMO  PETRO  APOSTOLORVM  PRINCIPI  DICATVM 
ÍVSSV  POTENTISSIMI  REGIS  PHILLIPPI  IV. 
ET  CLAVVM  VNIVERSALIS  ECCLESLfc  .TENENTE. 
INNOCENCIO  X.  PONTIFICE  MAXIMO; 
EX  DECRETO  SANCTl  CONCILII  TRIDENTINI  ; 
EREXIT,  CONSTRVXIT,  ET  CATHEDRIS  DIVERSARVM 
FACVLTATVM  AMPLIFICAVIT: 

D.  D.  JOANNES  A  PALAFOX 

ET  MENDOZA, 
EPISCOPVS  AltfGELOPOLITANVS. 
&EG.IVS    SVPREMI    INDI  ARVM    SEN  ATYS  j 

CONSILIARIVS.  J 
ANNO    DOMINI    M.DC.IL.  Jj 

13  Suftentanfe  en  él ,  leyendo  á  fus  horas  feñaladas ,  quaflfl 
Maeftros  de  Gramatica,y  Retoricados  de  Filoíbfia,y  quatro  dcTccJ 
logia,  con  eftipendio  de  trecientos  ,  y  de  docientos  peíbs,  todos cn| 
fus  Generales  diftintos,  y  capaces  de  muchos  oyentes.  Para  el  rro-r 
yor  aliento,  y  fervor  de  los  Eftudios  ,  y  Letras,  pufo  en  efteCfef 
legio ,  y  le  heredo  de  ííi  Libreria  fele&ifsima ,  y  copiofifsima ,  por* ' 
confiaría  de  mas  de  feis  mil  cuerpos  de  Libros  de  todas  ciencias,  };  ¡ 
facultades.  Inftituyb ,  á  mas  de  las  referidas  ,  otra  Cátedra  de  1¡ 
Lengua  Megicana :  acuerdo  impoitantifsimo  para  el  Catecifino*; 
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y  enfeñañza  de  los  Indios ,  pues  con  aprender  la  juventud  cfta  len- 
gua perfectamente  fe  crian  Miniftros  capaces  de  obtener  ios  Cura- 
tos ,  y  administrar  los  Sacramentos ,  á  los  que  no  entienden  otro 
Idioma ,  que  el  natural  bárbaro  en  que  nacieron.  Con  cfte  fin  prin- 
cipalmente erigió  el  Colegio  el  Prelado,  zeloíifsimo  del  mayor  biea 
de  las  almas,  y  en  ¿libiamente  entran  hijos  de  Padres  de  conocida,  y 
notoria  limpieza  ,  y  nobleza ,  á  titulo  de  lenguas ,  como  ion  Mifteca¿ 
Totonaca  ,  Chocha  ,  Otomi ,  y  Megicana ,  los  quales  tienen  oblU 
gacion  de  acudir  los  Domingos,  las  Vifperas,  y  los  dias  feftivos  á 
la  Iglefia  con  fobrcpcllices ,  afsiftiendo  a  los  Divinos  Oficios ,  y  Mi- 
fas,  dando  con  efto  grande  edificación  al  Pueblo  ,  é  inftruyendoíe 
juntamente  en  las  ceremonias ,  y  ritos  Eclefiafticos ,  que  defpueí 
han  de  practicar.  A  mas  de  la  fundación  del  nuevo  Colegio  de  S¡ 
Pedro ,  y  S.  Pablo ,  amplio,  y  enriqueció  el  antiguo  que  habia  de 
San  Juan ,  haciéndole  con  efto  capaz  de  recibir ,  y  íuftentar  ma-¿ 
yor  numero  de  Colegiales ,  pues  fon  de  ordinario  mas  de  quarenta 
los  que  fe  reparten  entre  los  dos :  con  que  no  es  mucho  que  vi- 
nieíTe  tan  empeñado ,  quien  en  tan  poco  tiempo  dejo  hecho  tanto 
en  las  Indias ,  y  que  fuellen  tan  limitados ,  y  cortos  los  focorros 
que  hizo  á  fus  parientes ,  el  que  no  reconocía  mas  parentefeo  que 
el  efpiritual  de  fu  Eípofa. 

CAPITULO  XII. 

EL  ACCmUKTE  QyUSO<B%EVm()  ALA  ULTIMA 
mano  con  que  felló  la  fabrica  funtuofa 
de  U  Catedral. 

A  vida  miferabié  en  que  rcfpiramos ,  fi  no  íc  died 
con  mayor  propiedad  en  que  gemimos ,  no  admi- 
te apariencia  de  felicidad  fin  contfapefo ,  glo- 
ria fin  contrafte,  ni  gufto  fin  defazon.  Derrá- 
male la  amargura  de  las  hieles  tan  generalmente 
en  todos  los  fucefos  de  la  comunicación  huma- 
na ,  y  íu  trato  tan  de  continuo  íc  mezcla  de  fobrefaltos ,  y  fuftós,* 
que  folo  han  acertado  a  afiegurar  fu  incoñftancia ,  y  templar  fus 
finíabores  ,  los  que  ningún  accidente  de  buen  color ,  y  hermofu- 
ra  han  recibido  por  los  ojos  fin  fofpccha,  ni  dado  entrada  en  el 
corazón  ,  fin  el  rcfguardo  de  haber  introducido  primero  la  cau- 
tela de  quan  aprifa  puede  mudar  femblante  •,  porque  cñ  cfte  teatro 
1      ¿  tra- 
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trágico  de  nueftras  acciones ,  lo  que  dura ,  es  la  penalidad ,  y  lo 
que  fe  defvanece  ,  y  pafa  como  fombra ,  es  el  contento. 

z  No  parece  que  para  el  anhelo ,  y  viveza  de  eftc  Miniftro, 
y  Prelado  podía  haber  coía  de  igual  confuelo  al  ver  concluida, 
con  toda  perfección ,  y  magnificencia  obra  tan  del  fervicio ,  y  cul- 
to de  Dios ,  y  tan  conforme  al  animo  religiofifsimo  de  fu  Rey, 
como  la  de  fu  Iglefia  Catedral,  en  que  él  confumib  la  mayor  par- 
te de  fus  rentas  Epifcopalcs  pero  fin  perder  de  vifta  el  focorro 
de  los  pobres  cuyas  eran ,  dándolas  con  eftos  empleos  de  todas 
maneras  á  mas  crecidos  logros  j  pues  no  habiendo  falido  de  las  Ar-r 
cas  Reales  diez  mil  pefos  en  todos  los  nueve  años ,  fiendo  los  gaC» 
tados  cerca  de  quatrocientos  mil  ,.bien  fe  conoce  ,  fi  para  cftefin 
tan  gloriofo  podría  llamarfe  milagrofa  la  multiplicación :  porque 
todos  los  medios  que  íe  aplicaron ,  fueron  íuaves ,  y  voluntarios, 
ninguno  violento ,  b  duro ,  fin  que  el  mas  ligero  apremíp  gravaííc, 
ó  defacomodafle  a  los  Indios ,  cuyas  vejaciones  procuro  remediar, 
e  impedir  por  tantos  caminos ,  aunque  tan  a  fu  coila  *,  venciendo 
la  principal  dificultad  ,  que  confute  en  el  tiempo ,  que  ni  ficmprc 
un  animo, que  excede  en  la  viveza ,  íe  ajufta  a  mediríe  con  ¿1*. 
por  pedir  muchas  veces  lo  que  íe  egecuta  mas  tiempo  *,  pero  con  fu 
afsiftencia  incanfable ,  y  la  actividad  de  fu  zelo  ,  por  horas  crecía* 
y  fe  defcollaba  el  edificio ,  que  por  años  tan  dilatados  tuvo  ocul- 
tos debajo  de  tierra  los.  excefivos  gaftos  de  los  cimientos ,  y  cafi 
Idcfmayadas ,  y  rendidas  las  cfpcranzas  de  que  íe  pudiefie  proíc- 
guir,  y  terminar:  fiendo efte  el  único  retorno,  y  regocijo  de. los 
que  para  obra  tan  heroyea  ofrecieron  limofnas  tan  liberales. 

3    Los  que  no  pueden  encontrar  vicios ,  6  delitos  con  cuerpo^  t 
tpe  calumniar  en  los  que  perfiguen  y  aborrecen ,  los  bufean  aé-»  ¿ 
feos ,  y  faritafticos ,  haciendo  achaques  de  imaginación ,  los  qtüj  ¡ 
carecen  de  confidencia.  I^s  defectos  efpiritualcs,  que  paían  en  Wj' 
retretes  del  animo  ,  no  pueden  tener  oculares  los  teftigos ,  con  quj¡  1 
no  es  tan  fácil  el  convencerlos ,  como  los  que  fe  reducen  á  la  efl  j 
fera corporal.  El  fer  dcftemplado,  y  glotón,  no  puede  encubrir^ 
fe,  porque  es  materia  de  que  juzgan  los  ojos.  El  fer  codiciofb,  y  ava- 
riento ,  también  es  pecado  con  bulto  >  porque  le  hace  lo  que  fe 
oculta ,  y  fe  guarda  :  y  fe  difimula  con  dificultad  elle  Idolo  ,  qaft  < 
avaíalla ,  y  tiraniza  indignamente  el  corazón  humano  ,  capaz  ¿& 
mas  eítimables  teforos.  La  fenfualidad  es  contagio ,  que  comoj 
prende  en  los  fentidos ,  ellos  bailan  para  huirle ,  y  abominarle* 
{  con  ellos,  efearmienta  del  cíkago  mifcrablc  que  ocafiona.  No. 
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era  fácil  ,  que  los  émulos  de  efte  Prelado  armaflcn  las  calumnias 
por  el  lado  de  los  vicios  que  íe  fcñalan  en  el  cuerpo  ,  y  le  afean, 
entorpecen,  y  amancillan  \  porque  le  trahía  muy  fujeto  á  las  leyes 
del  cípiritu ,  y  muy  mortificado  en  el  antojo  de  fus  paflones,  guar- 
dando en  todo  lo  que  le  derriba,  y  le  rinde  tal  moderación ,  que 
paíaba  á  rigor  ,  y  aufteridad.  Y  afsi  íe  entremetían  en  la  jurifdi- 
don  de  lo  ícercto ,  refervada  á  folo  Dios ,  notándole  de  íbbcrbio, 
y  vano  ,  y  amigo  de  fobrefalir ,  y  mandar  :  y  que  las  acciones  que 
en  lo  exterior  parecían  virruofas ,  y  honeftas ,  las  viciaba ,  y  torcía, 
ladeándolas  al  fin  caduco  ,  y  perecedero  de  fu  gloria  propia. 

4  Todo  fue  al  contrario ,  defde  que  la  luz  verdadera  le 
abrió  los  ojos ,  y  guió  los  pafos ,  y  la  hermofura  de  la  Eterna  Sa- 
biduría le  ganó  el  corazón  ,  porque  en  nada  fe  mirb ,  b  bufeo  á  si 
mi/mo,  pofponiendo  todas  fus  conveniencias,  y  atenciones  al  férvi- 
do de  Dios ,  y  de  fu  Rey ,  regulando  fus  medras ,  y  aumentos  coa 
la  utilidad  de  fus  progimos ,  y  dando  en  todo  el  primer  lugar  á 
la  razón ,  a  la  verdad  ,  y  a  la  jufticia  i  con  que  tenia  muy  deser- 
rados de  fu  trato  ,  y  comunicación ,  el  interés ,  la  adulación  ,  y  la 
ltfjnja.  Para  coronar  por  los  dos  lados  el  mageftuofo  retablo  del 
Altar  mayor ,  que  llaman  de  los  Reyes ,  y  proteftar  el  Real  Patro- 
nato de  la  Catedral ,  que  con  tanta  felicidad  habia  concluido,  man- 
da labrar  de  madera  dos  Efcudos  grandes  de  talla  ,  eníamblage ,  y 
e (cultura  muy  prímorofa ,  y  proporcionados  fegun  las  reglas  que 
dicta  la  perípe&iva ,  con  la  altura  donde  habían  de  colocarfe ,  que 
es  de  mas  de  noventa  pies.  Porque  los  Efcudos  pudieíTcn  gozarle, 
y  diftinguirfe  mejor  en  tanta  di  (rancia  ,  determino  que  fe  formaf- 
fen  aquarrelados ,  introduciendo  en  fus  quartcles ,  ó  compartimien- 
tos quatto  Reynos  ,  ó  tres  los  mas  principales  que  incluyen  las  co- 
ronas de  Efpaña  ,  fignificados  en  fus  armas  con  diferentes  tefpetos: 
pues  fi  los  Eícudos  huvieíTen  de  abrazar,  y  comprehender  todos  los 
Reynos ,  y  Señoríos  de  fu  Mageftad ,  como  era  forzofo  para  en- 
trar ,  y  hacerfe  lugar  en  ellos ,  quedaban  á  la  vifta  cafi  impercep- 
tibles. Los  Reynos  que  fe  aquartelaron  ,  guardando  entre  ellos  la 
precedencia  afíentada,  é  inalterable,  y  la  diferencia  de  los  coloridos, 
fueron  los  de  Caftitla  ,  y  León  ,  Aragón,  y  Navarra,  fegun  elmif- 
mo  Obifpo  declaro  dcfpucs ,  aunque  en  mas  fevéro  ,  y  legitimo 
juicio  ,  y  por  ventura  ,  en  el  de  los  Aragoncfes ,  el  Reyno  de  Ara- 
gón ctlaba  en  ellos  exprefado  por  dos  derechos  diferentes ,  uno  el 
mas  antiguo ,  y  otro  mas  moderno  ,  como  fe  convencerá  con  ma- 
yor numero  de  teftigos ,  y  teftimonios.  A  los  Efcudos  los  timbra^ 
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ba  la  Corona  Imperial  de  la  Auguílifsima  Cafa  de  Auílria ,  orlándo- 
los el  Collar  de  oro ,  compuefto  de  eslabones ,  y  pedernales ,  de 
quien  pende  la  Piel ,  o  Vellocino,  mas  mifteriofo ,  y  fagrado  que 
el  de  Coicos ,  como  infignia  principal  de  las  dos  Borgoñas ,  y  d 
las  de  los  Eftados  de  Flandes,  Caballería  que  inftituyó  Felipe  ,  Du 
que  de  Borgoña,  llamado  el  Bueno,  por  los  años  de  1416. 

5    Por  Caftilla  fe  ponía  en  ambos  efeudos ,  en  primero ,  y  me- 
jor lugar  el  Caftillo  de  oro  en  campo  colorado,  que  no  fon  dos, 
fino  uno  ,  por  fer  cfte  Caftillo  íblo  las  Armas  del  Rey  Brigo ,  de 
quien  le  heredaron  losCondes  dcCaílilla,y  de  ellos  losReyes  Cus  fu- 
cefores.  En  el  quartel  opuefto  ,  b  encontrado  ,  que  fiempre  figuc 
las  leyes  de  la  precedencia ,  eftaba  colocado  el  León  rojo ,  en  cam- 
po de  placa ,  en  pie  con  las  manos  levantadas ,  rapante ,  y  formi- 
dable ,  abiertas  las  prefas ,  y  deíémbaynadas  las  garras  ,  armas  an 
tiguas  de  los  Reyes  Godos ,  de  quien  las  continuo  Pelayo  ,  i m mor- 
tal defeendicnte  fuyo ,  y  reftaurador  glorioíb  de  Eípaña  i  las  qu 
les  fe  atribuyeron  propiamente  al  Reyno  de  León ,  ó  por  hab 
íido  cfte  Reyno  la  primera  conquifta  de  cfte  invi&o  Héroe  ,  ó  p 
la  corrupción  del  vocablo ,  íl  ya  no  ignorancia  de  los  antiguos 
que  entendieron  que  la  Ciudad  de  León ,  Cabeza  del  Reyno, 
que  le  da  nombre ,  fe  llamo  aísi  por  el  León  de  las  Armas.  En 
la  tercera  divifion ,  ó  compartimiento ,  fe  colocaron  las  quatro 
barras  del  Reyno  de  Aragón  ,  de  color  rojo  ,  b  de  fangre,  cuyo  ori- 
gen fue ,  aílentar  el  Emperador  Carlos  Calvo  los  quatro  dedos  de  la 
mano  derecha  enfangrenradosenel  Pabés,b  Efcudo  de  oro  del  Con- 
de de  Barcelona,  y  correrle  con  efta  tinta  roja  de  alto  a  bajo,  for- 
mando las  quatro  Barras ,  b  Baftones ,  que  permanecieron  por  Ar- 
mas del  Principado  de  Cataluña,  y  de  él  fe  comunicaron  al  Reyno 
de  Aragón  por  medio  del  cafamiento  del  Principe  Don  Ramón  Bc- 
renguer  con  la  Rcyna  propietaria  de  Aragón  Doña  Prctonila , 
cuya  Corona,  como  el  Principe  incorporo  la  Baronía ,  agrego  tam 
bien  las  Armas ,  con  el  mejor  lugar ,  y  precedencia  ;  fi  bien  cfto 
no  parece  que  lo  aíicntan  algunos  Hiftoriadores  modernos ,  como 
fe  verá.  En  el  quarto ,  y  ultimo  íltio  ,  para  denotar  el  Reyno  t 
Navarra ,  fe  introdugeron  las  Armas  que  llaman  de  Sobrarvc , 
conftan  de  una  Encina ,  ó  Robre  muy  copado ,  y  verde  en  canr~* 
de  oro  ,  fobre  cuya  copa ,  b  cumbre  fe  apareció  una  Cruz  roja 
primer  Rey  ,  y  Fundador  de  las  Coronas  de  Aragón ,  y  Naval 
Don  Garci  Giménez  ,  por  los  años  de  7x4.  cafi  en  los  primen 
pafos  de  la  reftauracion  de  Efpaña ,  en  que  tuvo  tanta  parte  e 
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cfctareddo  Rey ,  dándole  el  Ciclo  en  efta  {agrada  prenda  la  mayor 
fegurjdad  de  la  vitoria  que  obtuvo  de  los  Moros ,  como  á  otro 
Conftantino. 

6  Como  eftos  Eícudosíe  formaban  con  el  defignio  de  coronar, 
y  acompañar  aquel  grande ,  y  mageftuofo  retablo  ,  en  la  dÍvifion¿ 
vafsiento  de  fus  cjuarteles  no  fe  obfervaron  los  ángulos  de  las  pa- 
redes ,  fegun  la  coilumbre  ordinaria  ,  fino  la  cercanía ,  y  proximi- 
dad del  mifmo  retablo,  a  quien  hacían  compañía,  y  íervian  de 
adorno.  Remata  el  retablo  por  la  parte  de  enmedio  ,  por  donde 
cierra  con  el  medio  punto  de  la  bobeda ,  o  techumbre ,  con  una 
hiftoria  de  la  Afuncion  de  la  Reyna  de  los  Angeles ,  o  de  la  que 
propiamente  llaman  fu  Coronación ,  en  que  concurren  las  tres  Di- 
vinas Pcifonas  al  acto  de  mayor  folemnidad  que  vieron  los  Cic- 
los ,  firviendo  de  mote  aquellas  palabras  de  los  Cantares :  V rnid 
Amiga  mia :  Vtni  Arnica,  mea    llamándola  con  cftas  voces  regaladas 
á  recibir  La  corona  de  los  mayores  meriros  que  cupieron  en  pura 
criatura.  Los  dos  Efcudos  Reales  fe  puíieron  a  los  dos  lados,  algo 
mas  bajos ,  fegun  la  proporción  de  la  arquitectura  ,  aífentados  íb- 
bre  ftre  pilaftras ,  y  macizos ,  recibiéndolos  en  medio  dos  Angeles 
de  cícultura  ,  con  palmas  en  las  manos ,  aludiendo  al  triunfo  de  íu 
Reyna  ,  y  juntamente  pronofticando  victorias ,  y  felicidades  a  nuefc 
tro  Rey.  En  confequencia  pues ,  de  que  los  Efcudos  miraban  al  re- 
tablo ,  y  a  fus  dos  manos,  ó  lados, y  no  á  los  Angulos  de  las  pa-« 
redes  ,  fu  diftribucion  fue  ,  que  los  caftillos  por  ambos  lados  pe- 
gaban con  el  retablo ,  y  por  los  mifmos  quedaban  las  barras  de 
Aragón  mirando  á  las  paredes :  los  Leones  correípondian  á  los  caf- 
olios ,  y  configuicntemente  al  retablo  ,  obfervando  los  preceptos 
de  Armería  ,  fin  volverle  las  cfpaldas  ,  como  forzofamenre  fucede 
en  otra  diferente  colocación  ,  en  los  Efcudos  que  llaman  de  mano 
derecha  :  y  el  árbol  mifteriofo  de  Sobrarve  ,  fecundo  con  el  fru- 
to faludablc  de  la  Cruz  ,  debajo  de  los  caftillos ,  tocando  tambic» 
inmediatamente  al  retablo.  Labrabanfe  eftos  Efcudos  en  una  pieza 
de  la  I^tefia  Catedral ,  que  fervia  de  obrador  ,  conforme  á  la  dif- 
poficion  ,  y  colocación  que  el  Obifpo  habia  ideado   y  un  día  que 
fe  pafeaba  por  ella  con  dos  Caballeros  de  la  Ciudad  ,  confiriendo 
otros  negocios  diferentes  ,  como  de  repente  interrumpió  la  con- 
veríacion  ,  y  efta n do  el  Artífice  actualmente  trabajando,  les  dijo: 
i  V.  mds.  eftos  Efcudos}  pues  han  de  dar  mucho  en  que  entender, 
y  fin  añadir  mas ,  volvió  a  continuar  fu  platica ,  y  difeurrir  en 
Ja  materia  que  fe  trataba  antecedentemente.  Los  Caballeros  no 
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hicieron  entonces  concepto,  ni  de  las  armas »  ni  de  fu  difpoficiooi 
ni  del  motivo  con  que  lo  decia  el  Obiípo  \  pero  el  tiempo  >  y  el 
fuceíb  verificaron  la  luz  de  la  previfion.  > 
t    7    Movibfc  el  Obifpo  pará  introducir  en  los  Quartelcs  de  los 
efeudos  eftos  quatro  Rcynos  principales ,  dejándolos  percepriblesea 
la  altura  que  habían  de  ocupar,  el  obfervar  el  eftilo  de  las  pro* 
vifionesj  defpachos>  y  cédulas  Reales  ¿  y  el  pertenecer  el  deícn» 
brimicnto ,  y  la  conquifta  de  la  Nueva  Eípáña  á  las  coronas  ds 
Caftilla  ,  y  Íleon  >  fegun  aquel  proverbió  vulgar  Caftellano,  quo 
dice  i  A  Caftilla  ,y  a  León ,  ¡turtos  Mundos-  dio  Colon.  Pufo  las  armas 
del  Reyno  de  Aragón  >  por  fer  el  inmediáto  á  las  dos  coronas  refe- 
ridas, y  haber  fucedido  el  defeubrimicnto  de  la  America  en  el  Rey* 
nado  del  Magnánimo  Rey  Don  Fernando  el  Católico ,  por  cuya 
perfona  fe  incorporo  Aragón  con  Caftilla  ,  y  todos  los  Rcynos  ,  y 
Señoríos  adyacentes  que  le  pertenecían  :  cauía.  porque  en  tiempo 
del  Señor  Rey  Don  Felipe  el  II.  en  las  Cortes  celebradas  en  Mon* 
ton  el  año  de  1 5  8  5*  Ce  eftablceió  ley,  y  fueron  a.  favor  de  ios  Ata»  • 
gonefes ,  dé  que  pudieífen  gozar  en  las  Indias  todos  los  pueftos,^ 
preeminencias  que  los  Caftellaños :  dando  la  razón  de  efta  concefi 
(ion ,  y  Privilegio  *  por  panto  ti  defeubrimiento ,  y  conquifta  delUs 
tedio  en  el  Reptado  del  Serení/simo  Q(c?  ¡Don  Fernando  el  Católico,  de¿rt 
rio/a  memoria,  y  que  a  ello  intervinieron  también  Aragonefes.  Con  qt» 
defpues  de  las  armas  de  Caftilla ,  y  León  ,  fe  introdugeron  las  de 
Araron  en  los  eícudos  con  tan  fundada  legitimidad.  Para  que  entrad 
fen  también  las  de  Sobrarvc ,  como  él  mifmo  depuíb,  y  teftifico,  k  ¡ 
pudieron  inclinar  muchas  razones.  Lo  primero ,  el  fer  fagradas¿ 
milagrofas ,  y  aparecidas*  Lo  fegundo ,  el  que  fon  las  mas  antfo 
guas  que  comprehenden  los  dos  Reynos  de  Aragón ,  y  Navarra> 
y  fer  el  por  ambos  vaíalló  de  fu  Rey  ,  pues  nació  en  Fitero ,  Lu- 
gar de  Navarra ,  y  fu  origen  es  de  la  cafa  de  Ariza  en  Arago& 
Lo  tercero,  porque  el  primer  Obifpo  que  pufo  en  el  edificio  la  pri- 
mera piedra  fue  Aragonés,  Varón  Apoftolico  ,  prefentado  por  ot 
áselo  del  InviCtifsimo  Emperador  Carlos  V.  y  que  quien  había  tal» 
minado  la  fabrica  tan  felizmente  ,  era  también  vafallo  del  mifn»  . 
Reyno.  Pero  lo  ultimo,  y  mas  principal,  porque  entre  todos  los  i 
blafones  reales  ,  ninguno  mas  claramente  comprueba ,  y  teftific*  ¡ 
la  Religión  Católica  de  fus  Principes ,  pues  merecieron  que  Julio  1L  . 
Pontífice  Máximo ,  rcftauraíTc  el  renombre  ,  y  titulo  de  Católico  j 
en  Don  Fernando  Rey  de  Aragón,  y  de  Efpaña  por  el  Cafamicn-  , 
to  con  la  glorioíá  Reyna  Doña  Ifabcl ,  intitulandofc  ambos  por 
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antonomafia  los  Reyes  Católicos ,  y  dejando  a  fus  fucefores  efte. 
renombre  iluftrifsimo  ,  como  propio  ,  y  hereditario ,  quando  fe- 
hallaba  intermitido  ,  b  olvidado  por  tantos  íiglos :  porque  el  pri- 
mero á  quien  fe  le  concedieron  los  Padres  de  un  Concilio  celebrado 
en  Toledo  fue  Recaredo ,  Rey  Godo,  y  Hermano  del  invencible 
Rey ,  y  Mártir  S.  Hermenegildo ,  por  la  emprefa  heroyea  de  ha- 
ber reducido  los  Godos  al  gremio  de  la  Iglefia ,  y  defterrado  de 
los  Rey  nos  de  Efpaña  la  heregia  peftilentilsima  de  Arrio  :  y  def- 
pues  de  el  Ce  renovó  efte  bla(on ,  tan  digno  de  nueftros  Reyes,* 
en  Alfonfo ,  yerno  de  Pelayo ,  zelador  ardentifsimo  de  la  Religión 
Católica,  volviendoíé  á  omitir,  6  fcpultar  hafta  los  Reyes 
Don  Fernando ,  y  Doña  ifabcl ,  llamados  los  Católicos  por 
excelencia. 

De  la  Religión  de  eftos  Príncipes ,  cuya  memoria  refpcra- 
rán  todas  las  edades ,  comunicando  fu  imitación  aciertos  a  los  mas. 
cabales  Reyes,  la  infígnia ,  b  divifa  mas  antigua,  y  fagrada  era  la 
de  Sobrarve ,  por  quantas  fignificaciones  compre  hende,  Lo  prime- 
ro ,  el  campo  es  oro  ,  que  denota  la  caridad ,  y  zelo  ab  raí  ador 
que  inflama  los  pechos  de  tan  religiofos  Monarcas  á  la  propaga* 
cion  fecunda  de  la  Fe  :  caufa  principal  que  movió  a  la  Conquifta  de 
las  Indias.  El  árbol  que  en  el  fe  fobrepone  ,  es  Robre  ,  ó  Encina, 
cuyo  verdor  nunca  fe  marchita ,  b  enlacia :  ni  el  Eftio  le  con  fu- 
me ,  ni  el  yelo  le  quema  ,  ni  i  c  rinde  del  tiempo  á  inclemencias, 
ni  á  injurias :  porque  la  Fe  es  como  la  cabeza  de  la  Serpiente ,  que 
por  guardarfe ,  todo  lo  reftante  del  cuerpo  debe  primero  av e ricu- 
ra r  fe  ,  y  exponerle :  fiendo  efta  como  la  Corona  Cívica,  que  fe  re- 
gia de  las  ramas  de  Encina  para  laurear  los  defenfores  esforzados 
de  la  patria  ,  por  fer  la  Fe  el  folar  verdadero  del  íbldado  Cató- 
lico :  de  cuyo  tronco  ,  también  mifteriofo ,  fegun  el  fentimientOi 
de  Autores  graves ,  fe  formo  la  Cruz ,  donde  Nueftro  Redentor, 
en  opoíicion  del  árbol  primero  tan  defgraciado ,  regó  con  fu  San- 
gre los  frutos  íaludablcs  de  nueftro  remedio.  Y  la  Cruz ,  que  fo- 
bre  la  copa  de  la  Encina  firve  de  corona ,  b  remate  ,  es  de  color 
rojo ,  lignificación  de  la  purpura  que  vifte  ,  y  ennoblece  la  Ma- 
reflad  Real ,  y  juntamente  prenda  de  triunfos ,  y  aclamaciones, 
cortando  fiempre  el  vencer  ,  no  poca  fangre  que  derramar.  Con 
que  fi  efta  fe  Bal  gloriofa  fe  le  apareció  al  primer  Rey  de  Aragón  en 
la  forma  referida ,  como  pronoftico  de  vidoria  felicifsima  contra 
los  Moros ,  infundiéndole  calor  para  prefentar  tan  honrofa  bata- 
lla ,  con  mucho  acierto  fe  pufieron  cftas  armas ,  acompañando 
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alas  de  CaftiUa,  y  León :  pues  fe  unieron  tan  dilatadas  ,  é  ín  mór- 
cales coronas  en  las  perfonas  de  los  Católicos  Reyes  Don  Fernando, 
y  Doña  ifabcl ,  que  fueron  los  ulrimos  que  con  imperio  abfoluco 
libraron  á  Efpaña  del  feñorío  bárbaro  de  Mahoma  en  la  celebra- 
da conquifta  del  Reyno  de  Granada,  introduciendo  en  fus  mezqui- 
tas ,  tantas  veces  lóbregas  ,  la  gloría,  y  fabiduria  de  la  Cruz,  inf- 
rrumento  en  quien  fe  depofitb  el  refeate  univerfal  del  linage  hu- 
mano :  y  cnarbolando  fobre  fus  almenas  rebeldes  el  eftandarte ,  y 
vandera  mas  propia  de  la  Religión  verdadera  :  y  afsi  parece  que 
dicto  para  efta  ocafion  el  erudito  hiftoriador  Pedro  Antón  Beutcr, 
que  eferivib  en  tiempo  del  Señor  Carlos  V.  nieto  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos ,  las  claufulas  figuicntes :  Qfaynjient  Aragón  de  preciarfe  de 
fus  primeras  armas  de  la  Cru^  colorada  en  el  árbol  t>erde  ,  que  fueron  las 
de  Sobrarte ,  que  por  fer  de  figura  de  la  Cru^  del  Señor,  a  quien  ninguna 
comparación  fe  baila  ,  que  es  árbol  de  tuda  de  las  almas,  por  fer  milagro 
finiente  aparecida  en  feñal  de  fa~por ,  y  fiiloria  contra  los  enemigos  di 

9  Eftos  Efcudos ,  baítantcmente  delineados  con  la  pluma  par; 
perfecta  inteligencia  de  fus  partes ,  fe  colocaron  íbbre  el  retablo  en 
ios  fitios  que  habían  de  ocupar,  feis  mefes  antes  que  fe  celebrafle 
la  folemnifsima  confagracion  de  la  Igleíla ,  y  cftuvicron  coloca- 
dos nueve  mefes  defpues  de  coníagrada  fin  que  habiendo  concur- 
rido antes ,  y  defpues  tantas  perfonas  doctas ,  y  adverridas ,  á  ad- 
mirar aquella  funtuofa  fabrica ,  ninguna  hiciefle  reparo  en  ellos, 
ni  los  cftrañaíTe.  Ocho  mefes  defpues  de  haber  íalido  de  Indias 
efte  Prelado  ,  defpcrró  la  mala  inrencion ,  b  finieftra  inteligencia  de 
los  efcudos ,  ( que  de  ordinario  fe  dan  las  manos  la  ignorancia ,  y 
la  calumnia , )  y  fe  delataron  en  la  Real  Audiencia  de  Mcgico ,  por 
diferentes  capítulos ,  moftrandofc  parte ,  y  formando  acuíacion ,  y 
querella  el  Fifcal.  La  delación  ,  y  lo  que  fe  pretendía  comprobar 
íc  egecuró  con  tanto  fecreto ,  que  para  ello  fe  valieron  de  Minif- 
tros  de  Inquifícion.  Cafo  raro  1  como  fi  ellas  materias  fucilen  de 
la  jurifdicion  de  aquel  fanto,y  rectifsimo  tribunal.  Para  quitar, 
y  reformar  los  efcudos  fe  dio  inftruccion  (cerera  :  íc  refervb  el  íc- 
11o  ,  y  regiftro  para  defjpachar  la  provifion  real :  todos  eftos  reca- 
tos, y  cautelas  fe  obfervaron.  «Para  qué  ranro  fecreto  ,  fi  el  deli- 
to era  tan  público  ?  Si  los  el  canda  los  que  can!  a  ron  las  armas  eran 
tan  notorios  como  fe  pondera  ,  que  averiguación  ,  ni  reforma  pe- 
dían fer  callados !  Lo  publico ,  fi  es  malo ,  publicamente  infla  por 
el  remedio  ,  y,  los  excefos  efcandalofos  no  fe  corrigen  debajo  de 

fe- 
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fccrcto  natural  >  pues  es  muy  bien  ,  que  el  caftígo  llegue  con  el  cC- 
carmienco  ,  hafta  donde  fe  defenfrenb  la  temeridad  con  la  incon- 
tíderacion. 

lo    El  primer  capitulo  ,  y  el  mas  criminal ,  y  grave,  confiíl 
tia  en  decir  :  Que  el  Obifpo  ,  en  los  Efcudos  de  las  Armas  Reales, 
juriidicion  tan  efenta  ,  y  fagrada  ,  había  introducido  las  particu- 
lares de  fu  familia.  De  manera ,  que  el  que  en  ninguna  de  tantas 
obras  feñaladas  como  concluyo,  ni  en  el  Colegio  de  San  Pedro,  y 
San  Pablo  que  erigió  dcfde  los  cimientos ,  puío  fus  armas ,  pudien- 
do  ta:i  legítimamente,  a  imitación  de  tantos  Prelados ,  y  Princi- 
pes ,  rcíervando  Armas ,  y  Patronato  para  fu  Rey  ,  para  convencer 
fu  altivez,  y  prefuncion   tan  abominada  en  el  mundo,  había 
acuartelado  fus  armas  entre  los  Efcudos  Reales,  con  ofadia  nunca 
viíta ,  tiendo  ella  de  monftr  ación  una  como  efpccie  de  lacrilcgio. 
Tenía  muy  prefentc  s  para  no  vence  ríe  de  cftas  vanas  exteriorida- 
des ,  lo  que  él  refiere  en  fu  libro  tan  provechoíb  de  la  Lu^  a  los 
Virpos ,  de  un  Obifpo ,  que  en  todas  fus  obras  introducía  fus  armas, 
que  diciendole  á  un  criado  fu  yo,  que  trahía  unveftido  muy  mal  pa- 
rado :  (Porqué  no  me  peáis  un  Ipeflido ,  efiahdo  ejfe  tan  rotot  Le  reípon- 
dio  con  mucho  donayre  ,  y  juntamente  fal  de  doctrina :  Porque 
V.  S.  no  me  ponga  en  la  ropilla  fus  armas.  El  fundamento  de  cfta 
imaginación  tan  defeaminada ,  fueron  las  milagrofas  Armas  de  So- 
brar ve  ,  b  ignoradas  de  los  calumniadores ,  ó  falfificadas  con  defeu- 
hierra  malicia.  Dio  el  Fifcal  a  entender ,  que  fe  había  equivocado, 
ó  que  le  equivocaron  engañofamente   con  el  nombre  Arka ,  que 
es  el  lugar  principal ,  y  cabeza  del  E  liado,  de  quien  tomaron  el 
titulo  fus  Marquefes ,  cuyo  hijo  era  eftc  Prelado,  Sofpechbfe ,  que 
cfta  equivocación  ran  llena  de  veneno  ,  trahia  fu  origen  del  Arzo- 
bifpoque  era  actualmente  de  Mcgico  ,  no  muy  afecto  a  Don  Juan 
de  Palafox ,  y  de  nación  Vizcaíno,  b  Bafcuence ,  en  cuyo  idioma, 
tan  cerrado ,  y  efeabrofo  ,  efta  palabra  Ari^a ,  fignifica  Encina,  b 
Robre-,  y  como  hallaron  en  el  cuerpo  de  las  armas  el  Robre ,  Car- 
rafeo  ,  b  Encina  ,  pafaron  a  concluir ,  fin  mas  examen ,  ni  Jueces, 
que  cfta  era  divifa  propia  de  la  Cafa  de  Ariza ,  haciéndole  al  Obif- 
po párteme  del  nombre  del  Lugar  ,  figniheado  en  Vizcaíno  ,  y 
no  de  los  Palafoxcs ,  y  Mcndozas ,  que  no  tienen  por  armas  En- 
cina ,  ni  Carrafco.  Eftraño  alucinamiento  para  laftimar  ,  y  hacer 
odíofo  con  él  a  un  Prelado  tan  conocido ,  amancillándole  con  tan 
terrible  calumnia  !  Pudo  fer ,  que  otros  fe  cquivocaiTcn  con  algu- 
na apariencia  mas  fundada  y  por  entender ,  que  la  cafa ,  y  folar  de 
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los  Marqucfes  de  Ariza  había  contratado  parentefco  con  la  de  los 
Rebolledos ,  cuya  familia  trahe  por  armas  un  Robre ,  ó  Rebo- 
llo ,  que  es  efpecic  de  Encina  ,  ó  Carrafco.  Pero  cafo  que  coníraf- 
fe  cftc  parentefco  ,  de  quien  el  Obifpo  no  hace  memoria,  la  pre- 
funcion  fe  dcfvanecia ,  con  que  al  árbol  de  los  Rebolledos  no  le 
fuve  de  corona  la  Cruz  roja ,  cercada  de  el  rcfplandor  con  que 
la  guarneció  el  Ciclo :  por  donde  quedaba  aflentada ,  y  conven- 
cida la  diftincion  de  las  Armas  Reales  de  Sobrarve ,  en  los  que 
tuvieffen  una  moderada  noticia  de  las  hiftorias. 

1 1  Alcgarafe,  que  el  Livio-Aragonés ,  Gerónimo  de  Zurita, 
no  reconoce  eftas  por  armas  del  Rcyno  de  Aragón ,  ni  quiere  pa- 
far  por  la  derivación ,  y  etimología  que  de  ellas  fe  toma  para  dar 
denominación  al  Reyno  de  Sobrarve ,  el  mas  antiguo  patrimo- 
nio de  fus  Reyes.  Porque  en  el  Tom.  *.  de  fus  eruditos  Anales 
cap.  5.  fíente,  que  las  primeras  armas  de  los  Reyes  de  Aragón, 
fue  el  efeudo  de  la  Cruz  de  plata  en  campo  azul ,  por  haber  fe  - 
le  aparecido  al  Rey  Iñigo  Arifta  una  Cruz  en  el  Cielo  al  tiempo  de 
dar  una  batalla  á  losMoros:  prefagio  (agrado  de  vi¿toria,y  felicidad: y 
que  el  Reyno  de  Sobrarve  fe  llamo  afsi ,  por  cftar  fito  mas  arriba 
de  la  Sierra  de  Arbe ,  que  divide ,  y  parte  a  Sobrarve  de  la  cierra 
llana,  que  forma  diferente  Provincia:  fignificando  Sobrarve  lo 
mifmo  que  altura ,  o  eminencia  en  grado  mas  fuperior  que  lo  que 
fe  levanta ,  y  dcfcuella  la  Sierra  de  Arbe  ;  no  Cruz  aparecida  íb- 
bre  árbol ,  como  fe  interpreta  comunmente;  y  afsi  concluye  di- 
ciendo :  T  no  dudo  ,  que  baya  /ido  efia  nuc\>a  intención ;  porque  ni  en 
lo  antiguo  ,  ni  moderno  fe  bolla  baber  ufado  los  fRgyes  de  tales  in/ignias 
con  el  árbol.  Pero  efto  es  concluir  con  demafiada  refolucion  ,  fiem- 
pre  culpable  en  materias  tan  obfeuras ,  y  revueltas :  tiendo  nc- 
ceíario  para  no  dudarlo  un  juicio  tan  íbfegado,  y  erudito,  que 
alegaflc  teftimonios  mas  concluyentes  :  pues  es  cierto  ,  que  en  lo 
moderno ,  y  en  lo  antiguo  fe  encuentran  inftrumentos  que  con- 
vencen haber  ufado ,  y  ufar  fus  Reyes  de  tales  infignias  en  fus  cf- 
cudos,  y  monedas,  ennobleciéndolas  el  árbol  timbrado  con  la  fe- 
ñal  de  la  Cruz :  y  lo  que  no  íé  puede  dudar ,  es ,  que  en  lo  an- 
tiguo ,  y  lo  moderno  ,  el  fugeto  mas  do£to ,  quando  no  traca  al- 
gún punto  de  intento ,  puede  errar ,  y  defeuidarfe ,  y  Homero 
dormirfe. 

1  2    Niega  Zurita  las  Armas  de  la  Cruz  íbbrc  el  árbol  $  pero 
no  niega ,  antes  bien  prueba ,  y  apoya ,  que  Sobrarve  es  mas  an- 
tiguo que  el  Rcyno  de  Pamplona  ,  que  defpucs  fe  llamo  de  Na- 
varra, 
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varra,  y  que  al  dominio,  y  Tenorio  de  Sobrarve  citaba  fujeta 
la  Provincia  de  Aragón.  Con  que  por  lo  menos  íé  deduce ,  que  la 
porción  mas  antigua  que  componen  el  cuerpo  floridifsimo  del 
Reyno  de  Aragón  ,  es  la  de  Sobrarve ,  por  cuyos  fueros  fe  ha 
gobernado  ,  y  los  conferva  ,  y  guarda ,  llamandofe  los  Fueros  de 
Sobrarve.  Porque  los  Caballeros  que  intervinieron  a  la  elección  del 
primer  Rey  Iñigo  Arifta,  como  Zurita  fíente,  y  diétaron,  y  vo- 
raron  las  leyes,  y  eftatutos  por  quien  fe  habían  de  gobernar ,  erari 
de  las  montañas  de  Sobrarve-,  fundamento  en  que  eftrivan  mu- 
chos para  perfuadirfe ,  que  efte  Reyno  fea  el  primero ,  y  mas  an- 
tfguo,que  comprehende  a  Aragón  en  los  circuios  de  fus  Coronas*, 
<juc  afsi  lo  afirma  Zurita  en  el  lugar  citado ,  al  cerrar  el  capitulo, 
donde  empieza  á  defenvolvcr  ,  y  defen marañar  los  principios ,  y 
cimientos  de  un  Reyno  tan  antiguo ,  y  que  forzofamentc  ,  por  lo 
que  obfeurece  ,  y  fepulta  el  tiempo ,  han  de  padecer  tanta  ambi- 
güedad, y  equivocación. 

13    No  puede  dudarfe ,  fin  confefar  ignorancia  declarada,  que 
en  lo  antiguo  ,  y  lo  moderno  hay  muchos  tellimonios,  que  prue- 
ban haber  ufado  los  Reyes  las  infignias  con  el  árbol.  Diligente 
Hi  donador  de  las  cofas  de  Aragón  fue  Gerónimo  Blancas ,  y  er* 
fus  Comentarios  exprefamente  afirma,  que  al  Rey  Don  Garci  Gi- 
ménez fe  le  apareció  en  el  ayrc  una  fe  nal  del  Cielo ,  efto  es ,  una 
Ctk^  roja  fobre  un  árbol  Verde ,  llamado  Encina  ,  ajfentado  /obre  un  ef- 
cudo  Je  m,  de  donde  aquella  Provincia ,  o  (Región  tomó  el  nombre  de 
Sobrarte,  X  la  Jeñal  de  la  CVw^,  celeftial ,  pueftá  /obre  el  árbol ,  per- 
maneció por  infignia ,  y  amas  dt  la  (Dignidad  'Real  en  el  (Reyno  de  So- 
brarte ,  en  el  <%£y ,  y  fus  Sucefires.  Y  que  no  mvo  otro  origen  ,  ni 
principio ,  es  confiante  ,  antigua ,  y  notoria  fama ,  confirmada 
con  cfcrituras ,  y  tradición.  El  Do£tor  Don  Martin  Carrillo ,  Abad 
de  Montaragon ,  en  el  Ub.  3.  de  fus  Memorias  Cronológicas,  ha* 
blando  del  Rey  Don  Garci  Giménez ,  y  de  la  victoria  que  coníi* 
guio  de  los  Moros ,  ocho  años  defpucs  de  la  pérdida  de  Efpaña, 
dice  afsi :  Tor  efla  ViBoria  tan  mtlagrofa ,  y  por  haber  Vifto  la  Crux, 
febre  el  árbol  de  (Robre  ,  de  tinelo  le  intitularon  (Rey  de  Sobrarte ,  y  efte 
titulo  tuvieron  me/iros  primeros  (Reyes  {  aunque  otros  le  dan  otra  denomina* 
(ion )  y  hoy  confería  eftas  Armas  el  (Reyno  de  Aragón ,  y  fe  hallan  mo- 
nedas antiguas  con  ejia  in/tgtiia  de  una  Cru^  Jobre  un  árbol.  En  cuya 
comprobación ,  el  Doctor  Juan  Francifco  Andrés ,  Coronilla  mo- 
derno del  Reyno  de  Aragón  ,  pero  que  en  erudición ,  y  elegan- 
cia puede  fin  agravio  compararfe  con  los  antiguos ,  depone ,  c 

K  tic 


74  LIBRO  PRIMERO, 

tiene  en  fu  poder  una  moneda  antiquifsima ,  la  qual  eftima 
que  una  joya  muy  preciofa,  y  que  en  el  ríperfohay  un  árbol, 
jobre  él  una  Crux, ,  jue  fe  dtfimgue  dar  mente. ,  y  prueba  ¡a  antigüe* 
dad  cierta  del  <%eyno  de  Sobrarte  i  aunque  algunos  Hiftortadtires  Fi  ame- 
fes  ,  y  Efpañoles  la  procuran  obfeurecer.  Que  los  Franccfcs  pretendan 
confundirla,  no  hay  que  cfpantarfe,  que  fon  émulos  perpetuos 
de  las  glorias  de  nueftra  Nación  pero  que  los  mifmos  Efpañolc 
enturbien  la  venerable  ancianidad  de  fus  derechos  ,  y  tirulos, 
empeño  que  no  puede  difculparíe  :  y  que  el  defeontcnto  de  parí 
ccr  juiciofos ,  y  eruditos  ,  los  haga  contrarios ,  es  delito  fuficien- 
te  para  dcfpo jarlos  de  fu  Naturaleza ,  y  prohijarlos  á  Francia. 
Mas  para  el  intento  prefente ,  lo  que  quita  todo  linage  de  duda, 
es ,  que  el  año  de  1 6  5  1.  fe  batió ,  y  cuñó  moneda  en  Aragón  con 
citas  mifmas  armas ,  orlando  las  quatro  barras  cfta  Infcripcion: 
fhtlippus  ÍIL  ©.  G.  Efto  es :  Felipe  UU  por  la  Gracia  de  Dios.  Por- 
que nueftro  Rey  Felipe  IV.  de  Caftilla ,  y  León  ,  fue  de  Aragc 
el  tercero ,  por  haber  muerto  Felipe  I.  llamado  el  Hermofo  ,  at 
tes  que  el  Rey  de  Aragón  Don  Fernando  el  Católico :  y  en  el  re 
verfo  donde  efti  el  árbol  con  la  Cruz  que  le  corona  la  copa ,  di- 
ce la  Infcripcion :  Á>'agonum  fl^x.  1 6  5 1 .  Rey  de  los  Aragoncfes. 
.año  1651.  Y  en  cfta  moneda,  el  árbol  iluílrado  con  la  Cruz 
efta  reconocido  por  armas  de  Aragón ,  no  de  Navarra.  Diípomen 
do  Dios ,  que  al  mifmo  tiempo  que  eftas  Reales  mifteriofas ,  y  mi- 
lagro fas  Armas  las  borraban  en  las  Indias  de  los  quartcles  Reales, 
derribándolas  del  Altar  mayor  de  la  Catedral,  por  engañarfe  en 
que  eran  cftrañas ,  b  agenas ,  el  Rey  las  honrarle  en  fus  monedas 


que  dutingnieüc  el  mundo  un  engaño 
qual  era  moneda  legitima  ,  y  de  ley  ,  y  qual  adulterada :  y  fe  ve 
rificaíTe  con  teftimonio  tan  concluyente  ,  el  acierto  ,  y  fínecridad 
con  que  las  puficron  en  los  Efcudos  Reales  el  Obiípo ,  y  aqucll 
Santa  Iglefia. 

14  Apoyado  en  ellos  inftrumentos  antiguos,  y  modernos 
Doctor  Bartolomé  Leonardo  de  Argenfola  ,  Rc&or  de  Villahcrmo- 
fa  ,  varón  tan  conocido,  y  dignamente  celebrado  en  proía,yver 
Ib ,  por  fu  erudición  efeogida ,  y  eftilo  puro ,  y  limado ,  en  el  to 
mo  único  donde  dio  principio  a  la  continuación  de  los  Anales,  e 
Hiítoria  del  Secretario  Gerónimo  de  Zurira  ,  imprefo  en  Zaragoza 
por  Juan  de  Lanaja,  año  de  1 6  30.  Jiltribuyc  en  la  fachada  en 
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nueve deudos  codos  los  Reynos,  y  Señoríos  concernientes  á  la 
Corona  efe  Aragón  :  y  en  el  eícudo  mayor  ,  que  es  el  de:cnmc- 
dio,que  le  forma  aquartelado,  afsienra  en  el  principal  compartimien- 
to, que  ocupa  la  mano  derecha,las  Armas  deSobrarve,y  en  fu  opue£ 
to  las  quatro  barras:  á  la  mano  finieftra  la  Cruz  de  plata  en  campo 
azul,y  en  el  quartcl  que  le  corre fponde,la  Cruz  deSan Jorge ,  cuyos 
ángulos  llenan  las  quatro  íégadas  cabezas  de  Reyes  Moros  Coro- 
nados. De  que  fe  convence,  que  efte  fúgeto  tan  erudito,  y  nada  in- 
curioíb ,  ó  deícuidado  ,  feñalo  el  mejor  lugar  a  las  Armas  de  So- 
brarve ,  como  las  primeras ,  y  mas  antiguas  del  Reyno  de  Aragón, 
lo  qual  no  hizo  el  Obifpo ,  hallando  razones  para  anteponerlas  a 
las  barras,  que  por  la  Baronía  del  Principado,  de  Cataluña,  fe  ha- 
bían incorporado  con  él :  y  en  el  íegundo  aisicnto ,  p  quarte).  colo- 
co la  Cruz  de  plata,  en  campo  azul ,  que. Zurita  quiere  (e  apa* 
recieuc  al  Rey  Iñigo  Arifta ,  y  que.  fean  las  primeras  Armas  del 
Reyno  de  Aragón.  EftaCruz  tiene  por  pie. una  como  efpiga,  o 
afta  ,  para  ajuftarfe  mas  fácilmente  a  la  empuñadura  de  la  mano, 
por  llevar  jen  ella  efta  fagfada  iníignia  los  Reyes  quando .  hablan 
de  dár  alguna  batalla ,  y  por  ventura.-  no  tuvieron  antiguamente 
los  Reyes  mas  armas  que  la  Cruz  y  ¡Limitación  del  Grande  Con& 
tántino,  y  eran  como  los  Alféreces  tóay ores  de  fas  EfqUadrones, 
y  Egercicos ,  animando  con  efte  Pendón  ,  o  Soberano:  Éítandarce* 
que  llevaban  en  la  mano  ,  fus  Soldados  al  ardoj/de  la  pel&t&í»  he 
figm  "mees  5  quedandofe  las  vanderajeon-  el  mifmo  nombre  latU 
no ,  o  griego  Lábaro ,  que  era  la  irifignia  antigua  militar ,  tegi- 
da  de  oro,  y  recamada  de  preciofas  piedras ,  . la  qual  precedía  ala 
perfona  del  Emperador  en  los  egercicos ,  y  la  adoraba  la  turba? 
a  cuyo  culto  íuperfticiofó  fubftituyb  Conftantino  la  feñal- prodi- 
gbfa  de  la  Cruz  ,  para  diftinguir,  y  guiar  fus  Efquadrones  Imper 
nales.  Y  de  las  hazañas  feñaladas ,  confeguidas  por  medio  de  los 
triunfos,  y  las  victorias ,.  tuvieron  fu  origen  los  blafones,  y  las 
armas ,  de  que  fe  llenaron ,  y  ennoblecieron  los  efeudos  de  los 
Reyes,  y. las  familias  iluftres  de  los  particulares. 

i$  De  efte  árbol  Real,  pues,  plantado  en  el  quartel  de  los 
efeudos  con  tanto  fundamento ,  y  apadrinado  con  feguridad  tan 
(agrada,  cogieron  los  contrarios  del  Obifpo  la  manzana  perjudi- 
cial de  la  difeordia ,  y  fin  dar  parte  actuaron  ,  convencieron ,-jr 
fentendaron que  fe  derribaíTen  los  efeudos  ,  por  no  ajuftarfe  cu- 
yas eran  las  armas- de.  h  Cruz  fobre  el  árbol,  y  prefumirfe  que 
feeücn>  particular es  dd&cladoi  torcida  ilación,  y  Tentenciai 
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porque  fi  no  fe  ajuftaba  cuyas  eran  las  armas  cíe  Sobrarve ,  prime- 
ro era  ajuftarlo  preguntando  ,  e  inquiriendo  ,  que  egecutar  pro. 
hibiendo ,  y  derribando.  Antes  de  ajuftar  el  delito ,  no  es  ra- 
zón ajuftar  el  caftlgo  *.  la  cgecucion  no  ha  de  ir  delante ,  y  pre- 
ceder a.  la  averiguación :   íi  primero  fe  fulmina  la  fenten- 
cía ,  y  defpues  fe  forma  el  procefo ,  el  Juez  hace  el  reo ,  y 
no  le  examina  :  le  finge,  y  no  le  fupone,  invirtiendo  los  térmi- 
nos mas  claros  que  el  Derecho  preferive ,  de  que  el  procefo  prece- 
da,  y  la  fentcncia  figa  *.  para  que  la  pena  fe  aplique  a  la  culpa  co- 
nocida ,  y  juzgada  ,  y  fe  determine  maduramente ,  que  hay  cul- 
pa fobre  quien  cayga  la  pena.  Pero  que  los  pedimentos  infi- 
nuafien ,  que  el  Obifpo  Don  Juan  de  Palafox  había  puefto  fus  ar- 
mas entre  los  Efcudos  Reales ,  porque  los  Jueces  no  quifieron  ave- 
riguar ,  ni  defeubrir  cuyas  eran  las  de  Sobrarve ,  y  que  con  lo  mif- 
mo  que  conficífan  que  no  tienen  ajuftado ,  partan  de  tropel ,  y 
defpachen  un  Alcalde  del  Crimen,  con  eftruendo,  y  aparato  de 
gente  armada  ,  á  derribarlas ,  y  undirlas  ,  es  confefar  por  fu  mif- 
ma  boca,  que  caftigan  lo  que  no  faben.  Y  lo  que  excede  roda 
ponderación ,  es ,  que  el  Miniftro,  á  quien  fe  cometió  ella  facción 
can  gloriofa  ,  digeíTc:  Que  era  el  mayor  fefpkio  que  había  hecha 
Mm¡/ho  a  fu  <2$ey  ,  el  quitar  las  armas  del  retablo.  No  pudiera  decir 
unto  fi  le  huvicíTc  conquiftado  las  Indias.  O  lifonja  lo  que  enga- 
ñas i  O  amor  propio  lo  que  defpeñas  i  Pero  fe  entiende  ,  que  cfte 
Miniftro  no  medro  mucho  por  férvido  tan  heroyco.  Y  añadió,  car- 
gando al  Obifpo  í  Que  era  el  mayor  deltto  que  había  cometido  t>a/alU 
contra  fu  ${ey  el  ponerlas :  y  que  era  crimen  de  lefa  Mageftad.  Que- 
riendo ,  que  la  ignorancia  enorme  de  las  Armas  de  íu  Rey  que  el 
padecia ,    fueífe  atroz  delito  de  un  Prelado ,  tan  poco  atento 
a  fus  vanidades ,  que  en  ninguna  obra  de  quantas  hizo  infigncs 
pufo  fus  armas. 

1 6    Supuefto,  pues ,  como  principio  fundamental ,  y  cierro 
que  en  los  Efcudos  Reates  que  fe  forman  arbitrarios ,  no  hay  regla 
fija  fcñalada  por  leyes ,  ni  por  prematicas ,  para  lo  que  fe  debe  ob- 
fervar ,  ni  el  numero  determinado  de  los  Reynos  que  fe  han  de 
poner ,  como  folamente  fe  guarde  la  precedencia  que  en  los  Def- 
paclios,  y  Provifiones  Reales  fe  cftila ,  no  erro  el  Obifpo  en  difpo- 
ner  los  efcudos  aquartelados,  y  repartir  en  ellos  quarro  Reynos  prin 
¿pales,  como  él  dice ,  b  tres  ,como  los  mas  cxa&os  Hiftotiadorc 
Tienten  ,  fiendo  las  de  Sobrarve  Armas  de  Aragón  ,  y  las  mas  an- 
tiguas, no  de  Navarra.  Los  Efcudos  Reales,  para  qualquicr  parte  pú- 
blica 
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blica  en  que  haya  de  fignificarfe  el  Real  Patronaio ,  pueden  for- 
mar/é  con  acierto,  y  fin  calumnia,  de  la  mifma  manera  que  fe  abren 
Jos  fcllos  para  autorizar  las  Provifiones ,  y  Defpachos  *,  y  afsi  re- 
fiere Lucio  Marineo  Siculo ,  Cromita  tan  conocido  ,  y  celebrado 
de  los  Reyes  Católicos ,  que  en  la  Ciudad  de  Segovia  ,  a  1 5 .  de 
Enero  del  año  de  1 47  5 .  1c  hizo  una  capitulación  ,  que  contenia: 
Que  Us  Cartas y  Provifiones  peales  fe  feUajfen  con  feüo  acuartelado, 
que  comprebendiejfe  Caflillos  ,  y  Leones ,  Paflones ,  y  Aguilas  ,  que  fon 
Us  In/tgnias  de  quatro  fyynot}  Caftilla  ,  León,  Aragón  ,y  las  dos  5¿- 
áltas.  Eftc  Sello  fe  formó  ,  y  delineo  por  capitulación  §  fin  mas 
¡Uynos ,  ni  armas.  Preguntad  pues ,  í  fi  huviera  errado  el  Obik. 
po  en  difponer  los  Efcudos,  guardando  las  reglas  de  eíte  Real  Se- 
llo, para  lograr  fu  intento ,  de  que  las  Armas  Reales  fe  diftinguicf. 
ícn  a  tanta  diftancia  i  Parece  que  no  :  y  es  cierto  ,  que  las  Agui- 
las de  Sicilia  no  tienen  mas  parte ,  b  influjo  en  las  Indias  Occi- 
dentales ,  que  el  árbol  de  Sobrarve  iluftrado  con  la  Cruz.  ¿Por  qué, 
pues ,  fe  ha  de  llamar  defacierto ,  haber  colocado  cftas  Armas  mi- 
lagro/as ,  ó  fean  de  Aragón,  o  de  Navarra ,  en  un  quartel  de  los 
Eícudos ,  dejando  el  mejor  lugar  ,  y  afsicnto  á  las  de  Cartilla  ,  y 
Lcon  ,  á  cuyas  Coronas  pertenecen  aquellas  conquiftas  í  Y  qué 
delito  es  haberlos  difpucfto  folamente  aquartelados  ,  fin  introdu- 
cir en  ellos  todos  los  Reynos ,  y  Señoríos  de  Efpaña,  quando  es 
cierto ,  y  fe  debe  fuponcr  afsi ,  .que  con.  las  Armas  de  Caftilla, 
y  León  fe  dcfcubrib ,  y  fujeto  aquel  nuevo ,  y  hafta  entonces  ig- 
norado Mundo? 

1 7  Luego  que  la  ignorancia  fe  dib  por  convencida ,  de  que 
las  Reales,  y  mifteriofas  Armas  de  Sobrarve  no  eran  perfonales, 
ai  tocaban  á  la  familia  del  Obifpo ,  fe  entro  la  calumnia  por  otro 
lado ,  afirmando ,  que  los  Efcudos ,  y  fus  quarteles  eftaban  prc- 
pofterados  j  porque  las  barras  de  Aragón  ocupaban  mejor  lugar, 
que  las  Armas  de  Caftilla,  y  Lcon,  perteneciendo  las  Indias  por 
cftas  al  Real  Patronato  ,  no  por  aquellas.  Efto  era  en  la  verdad 
lo  que  parece  que  tenia  mayor  apariencia ,  por  fer  cierro  que  en 
el  Eícudo  del  lado  del  Evangelio  las  barras  de  Aragón  quedaban 
a  mano  derecha ,  obfervando  las  manos ,  y  la  precedencia  por  las 
paredes ,  y  los  muros  pero  en  el  del  lado  opuefto  eftaban  al  re- 
bes ,  por  eftar  á  mejor  lado  el  Caftillo ,  que  las  barras.  De  que 
fe  infiere  con  evidencia  ,  que  ft  el  Obifpo  miró  á  preferir  las  Ar- 
mas de  Aragón  a  las  de  Caftilla ,  obro  inconfiguientemente ,  6 
que  tuvo  otro  deügnio,  como  fe  vera.  Dos  lados,  b  manos  pu« 

dieron 
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dieron  obfervarfe,blas  de  las  paredes,y  los  ángulos  del  edificio ,  que 
fon  las  comunes ,  ó  las  del  retablo  :  el  Obifpo  atendió  á  las  del 
retablo ,  y  no  a  las  de  las  paredes ,  y  fegun  efta  conOderacion, 
dio  en  ambos  lados  el  mejor  lugar  a  los  Caftillos.  Movíbíc  para 
dar  cfte  afiento  á  los  efeudos  por  una  regla  común  ,  y  doctrina 
de  Bartulo ,  de  In/ign.  <tS  Arm.  n.  14.  y  15.  feguida ,  y  obfer- 
vada  de  Juan  Sainfon ,  Teodoro  Hopíngio ,  y  Bartolomé  Cala- 
neo,  1.  p.  Catal.  concluf.  96.  foU  31.  Autores  todos  infignes, 
y  que  trataron  de  intentólas  leyes ,  y  colocación  de  los  efeudos, 
y  Armería  y  porque  todos  ellos  convienen:  Que  guando  en  el  me- 
dio de  alguna  pared ,  ó  muro  fe  colocare  alguna  e/fatua  de  Monarca,  6  ^eyt 
los  efeudos  de  armas  que  fe  afúentan  de  una  ,  y  otra  parte ,  deben  mi- 
rar a.  la  BJiatua  que  cogen  en  medio  yfn  atender ,  ft re/pello  de  las  pare- 
des fe  colocan  a  la  mano  derecha ,  o  a.  la  (iniejlra.  Ella  ley ,  ó  precepto 
de  Armería,  dictado  por  hombres  tan  grandes,  y  mayores  de  to- 
da excepción,  egecutb  puntualmente  el  Obiípo  ,  y  fegun  él ,  dif. 
(tribuyo  los  qu arteles, 

r8    ;  Por  que  fí  á  la  imagen  ,ó  cftatnade  un  Principe  ,  quie- 
ren eftos  Autores ,  que  íe  guarde  efta  atención  ,  y  que  los  efeu- 
dos ,  y  armas  mas  principales  le  miren  á  él ,  eftando  en  el  medio  de 
la  pared  que  hace  teftero  al  Templo ,  y  del  retablo ,  que  la  hermo- 
íca  ,  y  adorna  el  Rey  de  los  Reyes ,  y  Señor  de  los  Señores  ,  no 
en  Eftatua,  b  Imagen  ,  fino ert>Preícncia  Real,  y  Verdadera ,  afsif- 
tido  de  toda  la  Corte  del  Cielo  ,  los  Eícudos  Reales  del  Monarca 
mas  Católico  de  la  Tierra,  i  como  habían  de  mirar  a  las  paredes 
y  defatender  á  la  perfona  del  Principe ,  huirle  los  lados ,  y  vol 
verle  las  efpaldas  ?  Por  efta  razón  de  ran  fundada  urbanidad , 
cortesía  las  Armas  de  Caftilla ,  que  en  los  Reales  Efeudos  fon  las 
mas  principales,  y  primeras,  íe  pufieron  por  ambos  lados  in me 
diatas  al  retablo  ,  y  mirando  al  Santifsimo  Sacramento ,  Magcftac 
de  Mageftadcs ,  y  rcfpeto  fuperior  á  los  ángulos  de  las  paredes 
<juc  fe  atienden  fegun  las  reglas  vulgares.  Los  Leones  íe  colocaro 
en  los  fitios  opueftos  a  los  Caftillos ,  que  fon  los  que  continúan 
la  antelación ,  y  precedencia  :  y  diftribuídos  conforme  a  cfte  of 
den  en  los  dos  efeudos ,  quedaban  mirando  al  rcrablo ,  v  en  él  a 
Principe  Verdadero.  Por  fer  también  regla  de  Armería  J ¡da  Ja  por 
los  fugetos  célebres  referidos  :  „  Que  el  arte  en  los  eícudos  h 
„dc  imitar  en  quanto  fuere  poílble  á  la  naturaleza,  y  las  ima- 
„  genes  ,  b  figuras  fe  han  de  cículpir ,  y  colocar  en  ellos  con  e 
„mas  legitimo,  reípecofo,  y  conveniente  modo  que  fe  pudic 

obfer- 
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*¿,  ob/crvar,  "  Y  aísi  como  no  feria  decente ,  que  un  hombre  vdU 
viefle  las  cfpaldas  a  ííi  Principe  quando  le  afsifte,  feria  también  des- 
cuido menos  ceremortiofo,  y  reparado,  que  los  Leones  de  las  ar- 
mas le  retiraíTen  el  roftro. 

1 9    Ocuparon  el  tercero  lugar ,  y  fitio  los  baftones ,  b  las  bar- 
ias de  Aragón ,  fin  que  cfto  por  lo  menos  pudieíTe  dudaríc,  o 
ponerle  á  pleyto ,  en  el  efeudo  de  la  mano  finieftrá  >  y  en  el  quaf¿ 
to  ,  y  fii  opuefto  íe  planto  el  árbol ,  y  la  Cruz  de  Sóbrarvc.  Se- 
gún «fta  colocación ,  íblo  en  el  cícudo  de  la  mano  derecha  pu- 
do tropezaríe ,  y  maliciar ,  que  el  Obifpo  daba  en  él  mejor  lu- 
gar, y  (icio  alas  Armas  de  Aragón ,  que  á  las  de  Caftilla,  qb- 
íervando  los  ángulos :  y  que  el  trocarlas  en  la  -mano  finieftrá^ 
ora  pata  difimular ,  b  por  lo  menos  alternarlas  >  pero  fiempre  re- 
íervando  en  el  lado  derecho  el  primer  afsiento  á  las  de  Aragon<: 
!Hafta  aqui  pudo  alargarle  la  íbípecha  de  los  mal  intencionados, 
y  calumniadores ;  pero  quan  fin  fundamento ,  y  contra  la  ver- 
-áad  ,  íinceridad ,  y  obligaciones  de  cftc  Miniftro,  íe  convence  por 
¿nuchas   razones.  La  primera  ,  y  eíencialiísima ,  porque  no 
podía  ignorar  la  precedencia  que  íe  eftablecio  por  Caftilla,  quan- 
do la  Reyna  Doña  Iíabcl,  propietaria  de  eftas  Coronas ,  casb  con 
Don  Fernando  Rey  de  Aragón;  y  aunque  trahía  la  varonía ,  íe  pre- 
vino, y  capituló,  que  en  los  Títulos  ¿  y  las  Armas,  Caftilk 
había  fiempre  de  preceder,  en  que  íe  tuvo  confideracion  á  que 
era  de  Caftilla  la  fangre  del  Rey  Don  Fernando ,  por  fer  nieto 
del  Infante  de  Antequera.  La  fegunda ,  porque  tampoco  podía 
ignorar  el  eftilo  de  las  Provifioncs ,  y  Dcipacnos  Reales,  en  que 
Caftilla,  y  León  preceden  á  los  demás  Rey  nos ,  y  Coronas  de  la 
Monarquía :  y  no  parece  creíble ,  que  un  Miniftro  tan  calificado 
obraííe  en  contravención  de  inftrumentos  tan  públicos,  y  capi- 
tulaciones tan  evidentes.  La  tercera ,  porque  efte  Prelado  era  ac- 
tualmente Confejero  del  Real ,  y  Supremo  Confcjo  de  las  Indias, 
prefentado  para  la  Iglefia  que  en  ellas  fervia ,  ó  por  la  Cámara 
de  Caftilla ,  ó  por  la  de  fu  Conícjo ,  no  por  Aragón  :  pues  <  cómo 
era  pofible ,  que  en  la  Iglefia  donde  fe  hallaba  prefentado  por 
eftos  títulos ,  prcfirieíTe  a  Aragón ,  y  pofpufiefle  á  Caftilla  ,  fien- 
do  el  entonces  Miniftro  de  Caftilla ,  a  cuyas  Coronas  pertene- 
cía el  Patronato  de  la  Iglefia  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  no 
de  Aragón? 

a  o    Siendo,  pues  ,  confiante  en  los  juicios  íbícgados,  que 
ao  fije  fu  intento  que  las  Armas  de  Aragón  ocupaífen  mejor  lu- 
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gar  que  las  de  Caftilla ,  aunque  figuió  otro  rumbo  diferente  del 
vulgar ,  y  común  en  colocarlas ,  en  que  pudo  errar  ,  ó  no ; 
pero  con  buenos  Autores ,  debe  fer  mas  cierto  ,  y  claro  ,  que  no 
hizo  ningún  perjuicio  alas  Armas  de  Caftilla ,  y  León ,  ni  al  Real 
Patronato  ,  en  acompañarlas  con  las  de  Aragón ,  obfervada  la  pre- 
cedencia. Porque  fi  folamente  hubiera  puefto  en  los  efcudos  Cafti- 
líos ,  y  Leones  ,  no  había  otros  Rcynos  refpec*to  de  quien 
precedieren  *,  porque  fin  concurrencia ,  no  puede  haber  prece- 
dencia :  y  afsi ,  eftar  juntos  Caftilla ,  y  Aragón ,  es  decir,  que 
preceda  Caftilla.  A  mas ,  de  que  la  vatiedad  de  las  armas  de  Rcy- 
nos ,  y  Señoríos  diferentes ,  que  fe  juntan  en  los  Efcudos  Reales, 
fignifica  la  unión ,  y  concordia  de  los  ánimos ,  y  voluntades  de 
los  Vafallos ,  que  tanto  importa  para  fu  confervacion :  y  efta  unión, 
y  dependiencia  intrinfeca  de  intereíes ,  en  ningunos  Reynos  ha  fi- 
do  tan  afortunada  como  en  los  de  Caftilla ,  y  Aragón  •,  pues  el 
enlace  felicifsimo  de  cftas  dos  Coronas  Uenb  a  la  Monarquía  Ef- 
pañola  de  laureles ,  y  de  palmas  para  la  inmortalidad.  Y  última- 
mente ,  no  perjudicó  el  Obiípo  al  Real  Patronato  de  las  Indias, 
que  toca  á  Caftilla  folamente  ,  por  introducir  en  los  efcudos  las 
'Armas  de  Aragón  :  porque  había  de  íer  forzoíb  confcíár ,  que  cr 
los  Efcudos  Reales  donde  fe  pufieren  mas  armas  que  los  Caftillos, 
y  los  Leones ,  fe  perjudicara  en  las  Indias ,  y  en  otras  partes  al  Pa* 
cronato  Real  mas  dcfcubicrtamcnte :  propoficion  hafta  aora  no  oí- 
da: y  afsi,  que  en  los  efcudos  que  mandó  poner  la  Audiencia,  donde 
hay  tantos  Rcynos ,  y  Señoríos ,  que  ni  tuvieron  influjo ,  ni  han 
confeguido  en  las  Indias  naturaleza ,  como  el  de  Aragón ,  es  ma« 
yor  la  lefion ,  y  mas  declarado  el  perjuicio  del  Real  Patronato. 

1 1  Decidió  ,  y  fentencib  la  Audiencia ,  fin  oír  replica ,  ni 
admitir  íuplíca ,  y  los  eícudos  derribados ,  con  aparato ,  y  cf- 
truendo  de  armas ,  fe  llevaron  á  Mcgico  ,  como  prefos,  fobre  unas 
Acémilas,  con  Vanderolas ,  y  Arcabuceros  de  guarda.  iGloriofa  fac- 
ción por  cierto !  Diófc  aviíb  al  Real  Confejo  de  las  Indias  dcfpues 
de  un  año ,  y  tres  mefes :  y  para  un  delito  de  lefa  Magcftad ,  como 
fe  ponderaba  con  tantos  encarecimientos ,  camino  con  paíbs  muy 
perezofos  i  que  culpas  de  efta  calidad ,  piden  la  medicina  mas  apre- 
Turada.  Efcribib,  é  imprimió  el  Obiípo  para  fu  defenía  un  Me- 
morial Hiftorico,  Jurídico,  y  Político,  a  nombre  de  la  Santa  I^lc- 
fia  Catedral  de  U  Puebla  de  los  Angeles ,  dcfpojada  fin  haber  fido 
oída ,  en  que  dio  abundanriísíma  íatisfacion  de  lo  obrado ,  y  de 
los  fundamentos  que  le  movieron ,  que  fon  los  principales  que 
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lian  iníinuado  en  eftc  Capitulo.  Y  como  corría  por  cuenta  del 
icio,  volver  por  el  crédito ,  y  la  reputación  ultrajada  de  eftc 
iniftro,  al  pafo  que  los  hombres  le  herían  y  laftimaban,  el 
míejo  Supremo  de  las  Indias  declaró  por  reda  fu  intención,  y - 
adeno  en  penas  pecuniarias  confiderables  a  los  Miniftros  de  la 
idicncia  de  Megico  ,  por  el  atropellamiento  con  que  egecutaron: 
ro  mandando ,  que  los  Efcudos  Reales  fe  pufieílen  con  toda 
perfección,  y  ornato  correfpondientc  al  retablo,  como efta-i '.} 
a.  los  primeros ,  en  la  forma  ordinaria  que  fe  acoftumbra,  j 
mprehendiendo  todos  los  Reynos ,  y  Señoríos  de  fu  Mageftad,  \ 
a  el  orden ,  y  fucefíon  que  entre  si  obfervan.  Lance  en  que  ell 
míe  jo  no  podía  declarar,  ni  ordenar  otra  cofa,  por  fereftoslos- 
cudos  Reales  que  no  admiten  altercación ,  ni  controverfia:  y  qué' 
fu  colocación ,  para  guardar  las  precedencias  de  las  Coronas,  r 
atendieífe  a  la  regla  ordinaria  y  común ,  que  fe  gobierna 
r  los  ángulos ,  y  lados  de  las  paredes :  bien  que  el  ufo  ordU 
río  no  hace  ley ,  (i  no  le  afsiftc  razón  mas  poderoía :  porque 
o  feria  dar  mucha  animoíidad  á  los  abufos,  y  los  errores 
tgares :  y  afsi  como  no  es  jufto  que  unos  errores  fe  defiendan, 
apadrinen  con  otros ,  los  que  por  fu  minifterio  cftan  obligan 
s  a  remediar ,  y  corregir ,  tampoco  Ce  diículpan ,  ni  fe  cícu-» 
i,  deshaciendo  unos  yerros ,  y  dejandofe  en  pie  ,  y  obftinadoS 
ros.  Los  Efcudos  que  aíTentó  el  Obifpo,  una  vez  pueftos ,  in- 
p  retados,  y  entendidos  fe  pudieran  conícrvar :  reducidos  ali« 
io  ,  deslocados ,  y  fubftituídos  en  fu  lugar  :  otros  con  todas 
Armas  Reales ,  repartidas,  y  aífentadas  conforme  al  eftilo  co-; 
m  ,  no  fe  debieron  reftituír.  La  pena  de  los  Miniftros  de  la 
idicncia  fue  teftimonio  de  la  inocencia  del  Obifpo  :  y  no  vol- 
r  á  colocar  los  primeros  Efcudos ,  fino  mandar,  que  los  fegun- 
s  íc  perfeccionaren,  b  fe  hicieífen  de  nuevo,  correfpondien^ 
al  primor,  y  mageftad  del  retablo  ,  argumento  invencible  de  la 
ggridad  del  Confejo. 
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CAPITULO  XIII. 

ÓE  LO  QUE  0<B%0  EK  L  0  ESPIRITU  A  L>, 
j  político  ,  como  Pdftor ,  Virrey ,  y  Jue^  de  las 

Gtefidencias.  \ 

.  ""4 

0  redujo  nueftro  Redentor  a  lo  temporal  la  mictl 
:  de  íu  Iglcfia ,  quando  lo  efpiritual  es  de  tamal 

mayor  importancia.  Para  las  piedras  vivas  de  k&> 
cícogidos ,  y  predeftinados  ,  quifo  que  fe  aplbo 
caüe  el  defvcio  de  fus  Miniftros ,  por  ícr  ellaO 

1  donde  fe  labra,  y  prepara  eterna  habitación,-! 
noria  caduca ,  que  mucre  con  el  tiempo.  Aun  bailando  en  da 
mundo  la  eficacia  de  fu  doctrina  ,  y  palabra  poderoía  en  un  inA] 
tanec  a  encenderle ,  y  abrafarle  todo  en  la  llama  mas  viva  de  fiit| 
'Amor ,  dijo ,  que  era  el  fembrado  ,  y  la  cofecha  dilatadifsima ,  jfi 
los  obreros  muy  pocos.  ¿Que  diría  oy,  donde  fe  halla  tan  abito 
la  Caridad ,  y  no  es  menor ,  ni  menos  poblado  el  mundo  ?  <  Do»- 
de  reyna  la  ceguedad  con  tantas  anchuras ,  que  de  las  quatro; 
partes  que  componen  efte  cuerpo  vaftifsimo  de  la  tierra,  aun  no, 
alcanza  perfectamente  al  menor  rincón  la  luz  de  la  Verdad  ?  X 
i\  ello  íucede  en  toda  ella  generalmente  ,  es  fin  comparación  la 
e&crilidad  mayor  en  el  nuevo  mundo  de  la  America ,  donde  lo* 
mas  pafan  ,  no  con  los  defeos  de  conquiftar  ,  y  reducir  alrnas¿i 
fino  con  las  anfias  de  defeubrir ,  y  grangear  plata ,  y  oro.  ' 

:  a.  Muy  poco  huviera  hecho  nueftro  Don  Juan  en  los  nuetf 
ve  años  que  cftuvo  en  las  Indias ,  fi  folamentc  fe  contentarte  codt 
la  fabrica  material  de  fu  Iglcfia  ,  y  Colegio :  poco  fuera  haber 
parado  dentro  de  fu  Obifpado  mas  de  cinquenta  Iglcfias :  habefc 
fundado  otro  Colegio  de  huérfanas ,  dándolas  dcfpucs  ios  doteé> 
convenientes  para  ponerfe  en  eftado  :  haber  edificado  las  CaíkÉ 
Epiícopales ,  que  ion  de  las  mas  infignes  del  Reyno ,  á  imitado* 
de  Salomón,  que  a  un  mifmo  tiempo  labro  la  Caía  para  Diosj  f- 
para  la  Dignidad,  y  decoro  Real  Palacio  ,  haciendo  donación  di 
ellas  á  la  Mitra,  por  Eícritura  otorgada  en  publica  forma,  fin  ha- 
ber repartido  gruefiísimas  limofnas  públicas ,  y  fecrctas ,  con  que 
fe  remediaron  muchas  ncccfsidades.  Poco  feria  todo  efto  fi  la  priiü 
cipal  vigilancia  de  fu  minifterio  no  la  huvicfle  aplicado  a  lo  eípici* 
cual  con  tanto  esfuerzo ,  y  conato ,  que  no  parecía  cenia  otra  co* 

fa 
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I  (a  en  que  ocuparfe  ,  por  fer  fola  efta  la  mies  a.  que  llamó  el  verda- 
[    ¿ero  Paftbr  á  los  Paftorcs,  y  para  quien  reconoció  la  falta  grande  de 
obreros  que  padecía  el  campo  de  fu  Igleíia ,  pues  ion  tan  pocos  los 
que  de  corazón  fe  dedican  a  eftc  trabajo. 

3  Empleó  íu  mas  eficaz  atención  en  arrancar ,  y  deíarraygac 
vicios  públicos  y  íecretos ,  que  fon  la  cizaña  que  baftardean  el  tri-i 
go  ,  y  la  mala  yerva ,  que  ahoga  la  ícmilla  provechoía :  fin  omitís 
para  efta  medicina  ninguna  diligencia,  ya  de  induftria  ,  ya  de  fa* 
tiga.  Hacia  aviíbs ,  y  amoneftaciones  íecretas,  quando  lo  pedia  la 
caula  ,  obíervando  todos  los  lances  de  la  corrección,  ícñalados  por 
clMacftro  del  Ciclo,  en  cuya  Do&rina  no  pudo  caber  engaño.  Era 
frequentifsimo  en  las  vifitas,  por  fer  ellas  los  medios  mas  propor* 
donados  para  tener  en  vela ,  y  con  íbbreíalto  los  naturales  huma-, 
nos  ,  con  quien  es  generalmente  mas  poderoíb  el  nvedo ,  que  ef 
amor.  Rompia  en  lo  publico  como  fuego  zelofo  ,  quando  no  bai- 
laban la  blandura  ,  y  la  fuavidad ,  en  demoftraciones  de  feveridad, 
y  caíHgo ,  porque  las  culpas  no  quedaflen  vidoriofas  con  fu  rcmW 
Con  ,  que  ninguna  cofa  obra  tanto  brío  como  los  vicios ,  en  llegan* v 
do  a  perder  el  temor  al  azote.  Muy  de  ordinario  hacía  platicas ,  f 
de  viviísimo  fervor ,  en  que  tcniá  grande  facilidad  ,  enamorando* 
concuasa  la  hermofura  de  la  vircud,  y  deteftando  la  fealdad  abo-* 
minable  del  pecado ,  con  tanto  fentimiento ,  con  tantas  lagrimas^ 
que  confcguialos  mifmos  efé&os  en  fus  oyentes,  Eícrivia,é  impri-, 
mia  Cartas  Paftorales ,  llenas  de  eípiritualifsimos  documentos,  par» 
que  donde  no  alcanzaba  fu  voz ,  llegafle  fu  enfeñanza ,  inftruycn-* 
do  con  ellas  á  los  Paftorcs,  y  a  las  Ovejas ,  pues  para  todos  daba  pre-»' 
ceptos:  y  fueron  copioíifsimos  los  frutos  que  brotaron  por  medio 
de  eftas  Carcas,  recibiéndolas,  y  venerándolas  generalmente,  como 
didadas  de  un  afe&o  verdaderamente  Apoftolico ,  que  dcíeaba  dcf. 
haccríé  ,  y  confumiríé  en  el  aprovechamiento  efpiritual  de  fus  her- 
manos. Y  en  fuma ,  en  todas  fus  acciones  fe  deícubria  una  inten- 
ción de  cabal.» y  perfe&ifsimo  Prelado,  fin  tener  otro  defvelo  mas  que 
d  llenar  las  partes  de  que  fe  compone  una  obligación  fu  jeta  a  tan 
rigurofa  cuenta.  ' 
,  4  Una  de  las  cofas  en  que  mas  trabajo  fu  incantable  defvelo^ 
file  en  poner  diftincion  entre  los  Paftores  ,  y  las  Ovejas ,  y  que  fin 
!  engaño  fe  conocieíTcn  las  calidades  de  los  propios,  y  los  cftraños: 
i  fiendo  la  primera  condición  del  Paftbr  legitimo  el  entrar  por  1» 
'  puerta  de  la  jurifdicion ,  y  de  las  llaves ,  en  quien  eftá  fignificada  la 
poteftad  de  ligar ,  y  de  abíblvcjc  :  y  el  reconocer  efta  legitimidad,  fÁ 
,   ...  l<*  aproNi 
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aprobarla  ,  le  toca  al  propio ,  é  inmediato  Paftbr  de  las  Ovejas  ,  que 
es  el  Obifpo.  Quien  no  quiere  entrar  por  la  puerta  en  el  redil ,  fino 
que  bufea  portillos  para  introducirfe,  6  fe  arroja  por  la  barda,  es  la- 
drón^ falteador ,  y  cfte  nombre  fe  le  dib  Chrifto ,  fin  fuavizar  mas 
los  términos ,  con  fer  la  mifma  Benignidad.  Quien  tendió  puerta 
por  donde  entrar  ,  y  portero  que  le  abra  y  le  conozca ,  hace  por- 
tillos en  el  redil ,  y  fe  introduce  por  ellos  defconocido ,  aunque  íca. 
con  intención  de  Paftbr.  los  refquicios  b  fendas  que  abrió  para  sí, 
las  deja  también  expueftas  para  los  lobos ,  que  aftutos  huyen  fiem- 
pre  la  entrada  por  donde  el  Paftbr  los  ahuyenta,yefpanta  con  la  hon- 
da y  el  cayado,  y  el  perro  los  atemoriza  con  el  ladrido  :  y  fi  fuera 
ladrón ,  no  podia  hacer  en  el  rebaño  mas  mortal  deftrozo  ,  que 
íeñalar  pifadas  que  íiganlos  enemigos.  £1  que  entra  por  las  puer- 
tas,  es  Paftbr  verdadero  •,  porque  fe  fu  jeta  á  las  llaves ,  y  no  pufo 
Chrifto  en  el  Paftór  otra  feñal  mas  que  efta  :  con  que  el  que  no  bt 
tuviere,  no  lo  fera.  Al  Paftbr  .propio  le  abre  el  portero ,  porque  1c 
conoce:  y  en  el  portero  efta  primordialmcnte  íignificado  el  que  lo 
es  por  antonomafía ,  en  cuyas  manos  pufo  Chrifto  las  llaves  de  Ca 
Iglefia  ,quc  fue  San  Pe4ro ,  y  en  el  lus  legítimos  Suceíbres ,  que 
fon  la  cabeza  de  quien  fe  deriva  la  autoridad  ,  y  poteftad  ne  los 
Obiíposjy  de  ellos,  inmediato',  y  .privativamente ,  nc  los  Obre- 
ros y  Miniftros  que  eícogen.  Las  Ovejas  oyen  la  voz  de  el  que  es 
fu  Paftbr  propio ,  y  en  la  voz  efta  entendida  la  doctrina ,  y  la  fu- 
ficiencia  de  los  Miniftros  Evangélicos ,  por  fer  efte  el  pafto  de  lat 
Ovejas  racionales :  y  la  aprobación ,  y  regiftro  de  la  fuficicncia  ,  y 
de  la  doctrina ,  depende  de  los  Obiípos.  El  Paftbr  en  quien  concur- 
ren cftas  calidades,  llama  á  fus  Ovejas  por  íu  nombre  propio  ,  ná- 
ta,  que  alude  al  conocimiento  individual  de  cada,  una,  y  fi  cada 
íína  tiene  fu  diftinto  nombre ,  es  cierto  ,  que  hablo  Chrifto  de  idfc 
hombres ,  no  de  íos  brutos :  fiendo  entre  hombres  íeñal  de  astee 


y  de  cftimacion ,  el  que  los  Paftores  y  Superiores ,  á  cuyo  cargo  vi* 
ven,  fepan  fus  nombres,  y  llamen  á  cada  uno  por  el  que  le  conviene; 
obligandofe  de  cftc  linagc  dé  noticia  el  natural  humano ,  con  qvñtá 
es  mas  poderofa  la  urbanidad  ,  que  lafobcranía :  que  el  faber  kt 
nombres  de  los  fubditos,  csteftimonio  de  caricia  %  y  el  ignorado, 
ele  dcfpego :  y  en  nada  quifo  el  Paftór  verdadero  de  las  almas  ,  <¡Ufi 
tuvieflen  cftrañcza  los  Paftores  con  fus  Ovejas.  Llamándolas  por  fus 
nombres,  las  faca  del  redil ,  las  guia ,  y  va  delante ,  fiendo  el  pri* 
filero  que  fe  expone  á  los  peligros ,  b  para  divertirlos  >  o  para  pade- 
cerlos. Con  cftas  circunftancias  le  figuen  las  Ovejas  con  coda  ícgpi 

ridad, 
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¿dad  porque  conociendo  fu  voz  ,  y  diftinguiendo  fus  filvos  cami- 
nan fatisfechas  de  que  las  conduce  al  pafto  ,  no  al  degolladero.  Al 
ageno  ,  al  eftraño  (  y  es  cierto  que  lo  ion  los  que  no  tienen  jurifdi- 
don  propia  de  quien  puede  comunicarla ,  6  fea  general ,  o  limitada) 
no  íblamentc  le  figuen ,  y  le  obedecen  ,  fino  que  le  huyen :  y  de 
fauir  las  Ovejas  descarriadas ,  lo  que  mas  naturalmente  fe  configue, 
es,  que  vengan  á  parar  en  los  defpeñaderos.  El  huir ,  nace  de  que 
ignoran  la  voz  de  los  ágenos :  efto  es ,  fus  documentos  y  fu  capa» 
cidad ,  que  mientras  no  los  tiene  reconocidos  por  propios  ,  a  quien 
1c  toca  la  fubordinacion ,  y  dependencia  de  la  Iglefia  en  íu  gobier- 
no gerarquico ,  para  la  predicación  ,  para  la  abfolucion  ,  para  la  en- 
íéñanza  ,  para  el  coníejo ,  que  todos  ion  oficios  de  la  voz,  las  Ove- 
jos es  preciíb  que  los  defeonozcan ,  y  en  lugar  de  doctrina  y  apro- 
vechamiento ,  íe  íaque  confufion,  y  engaño  de  la  ignorancia  délas 
voces.  Por  cito  pufo  tanta  vigilancia,  en  el  conocimiento  ,  y  la  noti- 
cia de  los  propios  Paftores,  y  legítimos  Miniftros. 

5  No  le  dio  menos  en  que  entender  la  refidencia  fecular  de 
tres  Virreyes  de  las  Cnancillerías ,  y  Audiencias  de  la  Nueva  Eípar. 
ña ,  y  últimamente  el  egercer  por  cédula  de  fu  Mageftad  el  cargp 
de  fu  Virrey  :  ocupaciones  que  ahogarían  áotro  qualquier  talento 
menor  que  el  fuyo  '•>  pero  a  todo  hizo  lugar  fu  defembarazo,  y  con; 
nada  fe  congojo  fu  comprcheníion ,  fin  faltar  al  confuelo  y  dek 
pacho  común  de  todos,  como  fi  fueífe  fu  atención  íblo  una :  dan- 
do á  un  mifino  tiempo  materia  a.  ocho ,  y  nueve  Secretarios  dieftrif- 
fimos ,  y  velocifsimos ,  por  pedirlo  afsi  los  mas  días  la  ocurrencia 
de  los  negocios  :  con  tanta  diftincion ,  y  tan  fin  rozarfe  en  las  ex- 
pediciones*; tiendo  tan  diverfas ,  como  fi  di&aífe  a  un  Secretario  fo- 
jo., lo  que  íe  debia  obrar  ,  y  refolver  :  increíble  actualidad ,  y  des- 
treza ,  á  no  haberfe  experimentado  >  y  admiradola ,  como  mas  que 
.natural ,  fus  mifmos  émulos. 

De  la  gravedad  de  tantos  empleos  juntos,  fe  dejan  facilmen- 
tt  inferir  los  accidentes  que  nacerían  por  inftantes ,  y  mas  en  tiem- 
fpSftan  revueltos  como  los  que  alcanzo  en  las  Indias,  por  los  tu- 
Jtmicos  que  en  ellos  padeció  la  Corona  de  Efpaña  en  el  centro  del 
¿jofazon,  y  con  quanta  prudencia ,  y  madurez  era  menefter  apli- 
¿ftlcsla  medicina,  fin  faltar  ala  obligación  dcMiniftro  publico  de 
l*n  gran  Rey  en  cargos  tan  preeminentes  ,  y  atender  ála  reputa- 
os», y  buen  nombre  de  aquellos ,  cuyas  acciones  habiade  juftifi- 
car  ,  b  corregir  por  fer  efte  el  fruto  que  fe  coge  de  las  refidencias. 

t il  iropofible  dar  fatisfacion  a  todos  en  los  minifterios  públicos: 
por. 
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porque  ficndo  tan  diferentes  las  acciones  que  á  cada  uno  le  corred 
ponden  ,  ya  buenas,  ya  malas ,  feria  errar  totalmente  el  nivel  de  la 
equidad  ,  fi  todas  fe  regulaíTen  por  una  miíma  difpoficion.  Unas 
piden  caftigo ,  otras  merecen  premio  ;  y  aunque  efto  para  lo  co- 
mún es  el  defagravio  de  la  balanza,  fe  origina  deefta  providen- 
cia el  defeontento  de  los  particulares  i  pero  efto  es  lo  primero  que 
debe  defpreciar  el  perfecto  Gobernador  :  porque  no  ha  de  atender 
mas  femblantes  que  al  de  la  jufticia,y  medir  a  cada  uno  con  la  re- 
gla que  merece. 

7  En  los  grandes  terremotos ,  que  commueven  la  quietud  pc- 
fada  de  la  tierra  ,  por  los  ayrcs  que  en  ella  fe  engendran ,  y  que 
rompen  la  prifion  que  los  eftrecha,  y  contiene  con  ruido,  raras 
veces  dejan  de  defpertarfc  eftremecimientos  en  otras  partes  mas  di£. 
tantes  por  el  confentimicnto  ,  y  continuación  que  tienen  entre  sí, 
fegun  explica  laFilofona :  6  ya  fea  por  los  arcaduces ,  6  venas  ocultas 
por  donde  la  tierra  comunica  los  cfpiritus  que  cria  ,  y  encierra ,  qu« 
refueltos  en  viento  bufean  por  donde  falir  á  lo  efpaciofo  de  regior^ 
mas  dilatada:  y  eftos  efpiritus  de  tal  manera  hacen  ecos  en  otras  par* 
res  mas  diftantes,  que  aunque  en  la  verdad  no  las  inquieten ,  ó  al- 
teren ,  lo  parece ,  por  lo  que  atemotizan.  Efto  mifmo  fuele  acon- 
tecer en  los  motines ,  y  levantamientos  políticos ,  que  al  referirfe,  o 
efeucharfe  en  otros  lugares  fu  eftruendo ,  el  efpanto ,  o  admiración 
que  caufa  el  fucefo  ,  excita  algunas  novedades ,  por  no  fer  unifor- 
mes todos  los  ánimos  de  los  hombres ,  en  quien  eftos  meteoros  fe 
reciben  ,  que  fe  puede  recelar  no  adolezcan  del  mifmo  achaque  :  y 
en  eítas  materias ,  de  fuyo  tan  delicadas ,  nada  debe  deípreciaríc, 
para  dar  el  avifo  á  quien  toca  prevenir  el  remedio,  aunque  en  la 
verdad  no  corrcfpondan  ,  ni  hayan  corrcfpondido  los  efectos  ,  o 
las  dífpoficiones ,  a  lo  que  fe  preíumc ,  6  íe  teme ,  que  el  miedo  tie- 
ne muy  ligera  lafangre  ;  y  los  que  en  eftos  puntos  políticos  (infie- 
ren otra  cofa,  no eftarán  limpios  de  fofpecha,  ni  enamorados ,  como 
han  de  eftár  los  verdaderos  vafallos  de  la  fidelidad ,  que  las  imagi- 
naciones y  los  pen Cimientos  tienen  por  culpa.  Reynando  Semiramis 
en  la  Monarquía  de  los  AGrios,  fe  amotino  la  nombrada  Ciudad  de 
Babilonia :  llegó  la  noticia  de  efte  fucefo  a  la  Reyna,  hallándola 
ocupada  en  pe  ynar  fe  ,  y  adornar,  y  componer  el  cabello,  eftudto 
tan  afectado  en  las  mugeres  >  y  teniendo  aun  por  enlazar  una  gue- 
deja ,  dcjandofela  defgreñada,  fin  reducirla  a  los  ñudos ,  ó  a  la  pri- 
fion lifongera  de  las  cintas,  libre  ,  y  fuclta  al  arbitrio  del  viento, 
monto  á  caballo  ,  y  con  toda  diligencia ,  y  velocidad  íe  pufo  íbbre 
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Ciudad  amotinada ,  fin  dár  lugar  a  que  el  cabello  enmarañado, 
y  Iicencioíb  íe  fujetaíTe  á  la  cultura  del  peync ,  antes  que  la  Ciu- 
dad Ce  reftituyeíTe  a  fu  debida  obediencia  ,  como  fucedió  :  por  cu- 
ya cauta  fe  le  erigió  en  Babilonia  una  cftacua  con  el  mifmo  trage ,  y 
lifpoficion  del  cabello ,  que  eftaba  quando  vinoá  fofegar  el  motín, 
caftigar  la  conjuración :  que  eftos  accidentes  necefitan  de  los  re- 
ícdíos  tan  acelerados ,  y  fi  no  fe  aplican  afsi ,  tienen  la  curación 
luy  dificulcofa.  Dando  también  en  efto  otro  precepto  politico  de 
grandifsima  importancia ,  obfervado  con  fuma  deftreza  de  quien  íe 
hallaba  entonces  con  tantos  empeños  de  Gobernador  fecular,  en  los 
Temblantes  con  que  recibió  la  Nueva-Efpaña  las  turbaciones  popu- 
lares de  la  antigua :  y  es ,  que  en  tocando  a  (ediciones ,  y  levanta- 
mientos ,  de  los  aparatos  mas  ligeros  í  c  ha  de  hacer  caíb  :  los  pen- 
Ja  miemos,  y  las  imaginaciones  hacen  bulto, y  fe  deben  regiftrar, 
porcíUruno,  y  otro  fignificado en  los  cabellos,  en  fagradas,  y 
profanas  letras.  El  bien  común ,  y  la  utilidad  publica  ,  ha  de  pre- 
ferirfe  a  la  de  qualquier  particular,  y  el  primer  crédito  de  las  Mo- 
narquías confifte  en  la  confervacion-,  y  fi  á  efta  la  ponen  á  contin-' 
gencia  las  congeturas ,  ó  las  fofpechas ,  ninguna  es  leve ,  para 
prevenir  con  tiempo ,  y  con  ocafion  lo  que,  perdida  la  ocafion  ,  yt 
el  tiempo ,  fe  cayó  de  las  manos  de  la  induftria  humana ,  dejan- 
do impofible  la  refticucion  de  lo  que  una  vez  padeció  ruina. 

8  Coftoía  experiencia  de  efta  tan  fegura  ,  y  fundada  política 
tiene  la  Monarquía  de  Efpaña ,  dentro  de  los  limites  que  forman 
como  circulo  á  lo  eftendido  de  fus  Coronas,  de  quien  fe  ha  perdi- 
do, y  dcfmcmbrado  una  de  las  porciones  mas  principales  que  da- 
ba cuerpo ,  y  bulto  a  fu  vafto ,  y  formidable  Imperio ,  folo  por  ha- 
ber en  Cus  principios  defatendido  los  avifos ,  y  no  haber  atajado 
los  movimientos.  Eftas  fediciones,  y  motines  populares ,  apellidan- 
do, y  aclamando  nuevas  cabezas,  porque  con  la  mudanza  Ce  prome- 
ten engañofamente  mejorar  de  partido  y  fortuna  ,  fon  como  los 
círculos  que  forma  el  agua  al  arrojar  una  piedra  en  la  quietud ,  y 
fofie^o  de  un  eftanque  ,  b  lago  ,  que  el  primero  es  de  menor  cir- 
cunferencia ,  y  ámbito  que  elíegundo ,  y  el  fegundo  ,  que  el  terce- 
ro,  y  el  ultimo  ya  crece ,  y  fe  dilata  hafta  turbar  ,  é  inquietar  to- 
da la  laguna  ,  b  balfa.  En  las  aguas  eftan  mifterioíamente  fignifi- 
cados  los  Pueblos ,  que  fe  alteran  al  caer  en  ellos  alguna  piedra  con 
violencia ,  ó  con  intentada  tiranía.  Si  la  tut bacion ,  y  defafofiego 
de  la  a°ua  fe  puede  impedir ,  y  cortar  en  el  primer  circulo  ,  es  lo 
qoc  dicta  con  mayor  acierto  la  prudencia  >  porque  fiendo  al  prin- 
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cipio  menos  los  que  confpiran,  o  inquietan,  Ce  reprimen  ,  y  caítigan 
con  mayor  facilidad?  pero  fi  fe  da  lugar ,  y  tiempo  para  que  los  cir- 
cuios crezcan  ,  y  fe  enfanchen  halla  la  ultima  orilla,  en  quien roda 
la  as;ua  borra  fu  diáfana  ferenidad ,  y  fe  halla  turbada  ,  y  turbia, 
ya  fe  pierde  la  forma  para  ceñir ,  y  eftrechar  los  circuios :  y  como 
llegan  a  fer  todos  los  que  fe  alteraron ,  fon  todos  los  que  obílina- 
damente  fe  defienden. 

5>    La  conftitucion,  y  orden  délas  caufás  en  aquella  Era  revuel- 
ta  y  tempeftuofa ,  influyo  poca  fidelidad  en  los  afpe&os  de  Eípa- 
m ,  y  fe  tocaron  de  los  vapores  muchos  Luceros ,  anublando  con 
las  fofpechas  fu  refplandor.  El  mal  fe  había  apoderado  del  cora- 
zón ,  y  del  centro  de  la  Monarquía ,  y  afsi  fue  morral  la  dolen. 
cia  :  que  las  enfermedades  politicas  fon  como  las  naturales  i  pues 
quando  éftas  andan  por  la  circunferencia  del  cuerpo  ,  no  fon  def- 
ahuciadas ,  y  pueden  curarfe  *,  pero  íl  llegan  a  tocar  en  el  corazón, 
y  tiran  á  él  derechamente ,  defde  luego  amenazan  acaecimiento, 
fatal ,  é  irremediable.  A  todas  partes  hizo  roftro  él  contagio  ,  co« 
mo  parece  lo  habían  fignificadocon  lúgubre  predicción  unos  fue* 
gos  que  algunos  años  antes  fe  vieron  en  el  Cielo ,  que  obfervados 
curtofamente  de  los  profefores  de  la  Aftrologia  ,  defeubrieron  fer 
Hefperos ,  y  Fósforos ,  y  que  ct  Sol  al  nacer ,  y  al  morir  los  ha* 
cía  relapfos  ,  de  que  argüían  eftaban  mas  altos ,  o  en  esfera  mas 
fuperior  que  la  fuya :  y  defeendiendo  á  individuar  el  juicio  de  eftos 
meteoros  tan  irregulares ,  afirmaron  que  indicaban  divifion  y 
perdida  acia  la  parte  occidental  de  Efpaña ,  Indias  Orientales ,  y 
Occidentales,  pronofticos,  aunque  fean  defprecíados ,  que  con  tanta 
puntualidad ,  como  eftrago  ,  y  defotacion  ,  fe  han  vifto  cumplidos.: 
Muchas  veces  el  Cielo  adelanta  eftos  avífos ,  y  eícrive  ellas  noticas 
en  la  firmeza  de  fu  papel  incorruptible  ,  para  inftruir ,  y  alumbrar 
la  providencia  humana ,  tan  corta  de  ojos ,  y  que  aplique  el  re- 
medio a  lo  que  puede  prevenir,  y  entender  :  y  no  fiempre  traben 
cgccucion  de  faralidad  irrevocable :  aunque  quando  el  Ciclo  quiere 
caftigar ,  también  ciega  con  las  luces   y  fe  firve  de  ellas  como  (i 
fucífen  tinieblas.  Parece  que  a  la  letra  aconteció  en  Efpaña  en  aquella 
coyuntura ,  el  que  las  luces  cegaflcn  ,  los  prefagios  adormecieren, 
y  las  noticias ,  con  vana  feguridad  fe  defprcciaíícn  ,  quando  en  ma- 
terias de  fidelidad ,  ningunas  deben  defeftimarfe ,  y  dcfatcndcríc ,  y 
mas  en  tocando  a  la  Mageílad  ,  y  a  la  Corona  \  pues  el  que  las  pi- 
fa por  airo  ,  y  no  ocurre ,  y  corta  los  recelos ,  fi  le  toca  \  y  fi  no 
tiene  autoridad ,  ni  mano ,  las  fabe »  y  no  las  participa,  fin  calcntar- 
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as,  ni  detenerlas  á  quien  puede  aplicarla  medicina,  fin  linage 
le  duda  Ce  hace  cómplice  en  todos  los  daños  que  rcfultaren  del 
üencio  ,  y  de  la  defarencion. 

i  o    Dilataron  mucho  los  fuegos  la  jurifdicion  de  fu  aípe&o  te- 
leroíb  i  y  como  eran  también  Occidentales ,  turbaron,  y  pufieron 
i  algún  cuidado  las  cofas  de  la  Nueva-Eípaña ,  Imperio  tan  diftan- 
: ,  y  apartado  de  los  ojos  de  fu  Rey ,  y  que  Ce  puede  decir,  que  fe 
üilerva  mas  en  fuerza  de  la  Religión  ,  y  de  la  lealtad ,  que  de  las 
rmas ,  ni  del  poder ;  porque  fi  aquellas  flaqueaflen ,  efte  no  baíla- 
la por  sí  íolo  á  mantenerle.  Dieronle  al  Obifpo,  por  la  obligación 
a  que  fe  hallaba  de  Vifitador  de  aquel  Nuevo  Imperio ,  repetidos 
rifos ,  y  noticias,  ya  por  eferito ,  yá  de  palabra,  ya  con  firmas,  yá 
n  ellas ,  de  que  algunos  defeofos  de  mudanzas  ,  y  revoluciones 
aban  mueftras  de  tumultuar.  Obfervb  algunas  exterioridades ,  y 
wiencias,  de  que  le  advirtieron,  que  conformaban  con  la  inte- 
or  de  los  avifos.  Los  Sugetos  que  fe  defeubrieron  ,  y  declararon 
comunicarle  eftos  dcfignios  ocultos ,  eran  de  tanta  fupoíicion ,  y 
itondad ,  que  no  darles  crédito  ,  y  haceríc  dormido ,  6  Coxdo, 
a  el  camino  mas  abierto  de  concurrir  a  la  ruina  amenazada.  Los 
ic  la  entendían  ,  b  fofpcchaban  en  partes  tan  remotas ,  cumplían 
m  participarla  al  Viíitador :  el  Vifitador  por  sí  íblo  no  la  podía 
npedir  ,ni  reparar ,  porque  no  tenía  el  poder  abíbluto  j  pero  con 
ifimular  ,y  callar ,  tampoco  cumplía  ,  que  una  vez  íucedido  el 
año ,  no  daba  fatisfaccion  con  la  difeulpa  floja ,  y  negligente  del 
fien  penfira :  pues  para  que  los  males  públicos  fe  eviten  ,  todo  Ce 
ibc  penfar ,  y  prevenir.  Efta  palabra  tan  fria,  es  el  yelo  donde  Ce 
:sliza ,  y  fe  resbala  la  oportunidad  de  la  prudencia ,  que  dicta  no 
efperca  que  la  ocafion  mueílre  la  calva ,  y  no  tenga  defpues  por 
mde  afirfe.  Dirigió  los  avifos ,  fin  abrigarlos  en  el  Ceno  perezo- 
mente  á  fu  Rey  ,  y  Miniítros  Supremos ,  a  quien  tocaba  recono- 
»r  el  pefo  ,  y  la  fuerza  de  fus  fundamentos,  ó  para  defvaneccrlos, 
para  troncarlos.  Remitiría  originales  los  inftrumentos  que  habían 
:gado  á  fus  manos ,  para  que  en  fe  de  ellos  fe  obraíTe ,  no  íégun 
i  que  él  recelaba ,  fino  fegun  lo  que  otros  deponían.  Los  medios 
íe  por  sí  pudo  aplicar  mientras  los  avifos  llegaban  4  Efpaña ,  y  vol- 
an  refpondidos  con  refolucion  ,  no  omitió  el  egecutarlos  con 
:1o ,  diligencia ,  y  fagacídad  j  porque  en  nada  prevalecía  en  él  la 
>ieza :  con  que  las  difenfiones ,  y  fuegos  que  amenazaron  a  las 
ts,  fe  quedaron  en  amago   y  por  ventura ,  fi  fu  induftria  ,  y 
tflcza  no  fe  huvieran  pueíto  en  centinela  con  tanta  prifa,  el  ama- 
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go  huviera  pa&do  á  incendio ,  y  peligrado  las  Indias  Occidental^ 
como  las  Orientales  por  hallarle  cafi  en  las  ultimas  difpoíícior 
nes  :  que  afsi  lo  afirman  conftantementc  ,aun  hoy,  los  Nacurajqp 
que  vienen  de  alia ,  y  hablan  con  verdad ,  y  fin  paCon.     . , 

11    En  los  Miniftros  queChrifto  efeogió  para  reducir  el  muür 
4o  ,  y  recobrarle  delapofcfíon  tirana  de  las  tinieblas  al  Impetyg 
fuave  de  la  luz ,  juntó  dos  atributos  al  parecer  encontrados  >  cao? 
didez ,  y  fimplicidad  de  Paloma,  con  prudencia ,  y  aftucia  de  ,Scjy 
picnte.  De  la  Paloma  quifo  que  imitauen  el  no  ofender  pero  ¡je 
la  Culebra  el  confervar:  y  nunca  lo  que  mirare  a  coníervar ,  íc  p9f 
drá  llamar  ofender ,  y  en  particular  en  los  Miniftros  públicos  a  que 
tienen  por  obligación  efte  cuidado.  La  fimplicidad  de  la  Paloma 
es  la  maníedumbre  :  la  prudencia  de  la  Serpiente  ,  es  la  precaución, 
Confifte  fu  prudencia  política  en  guardar  la  cabeza ,  y  fi  la  acor 
íán,  primero  expone  todo  el  cuerpo  al  peligro ,  que  dé  lugar  a 
que  en  ella  egecutenel  golpe.  .Reptefenta  la  cabeza  déla  Serpiente 
á  los  Reyes ,  y  a  fus  Coronas  \  porque  ellos  fon  la  Cabeza  corona- 
da del  Cuerpo  político:  y  afsi  la  principal  aftucia ,  fagacidad  ,  y 
prudencia  de  los  Miniftros ,  á  quien  fian  fus  lugares ,  y  veces  >  por 
no  poder  ellos  ocuparlos,  y  llenarlos  todos ,  debe  confiftir ,  en  qu$ 
acia  la  cabeza  no  fe  declare  el  menor,  amago.  La  diligencia,y  defyelo 
de  efteMiniftro,  tan  cabal  en  puntos  tan  delicados, y  receloíctó,dcciatt 
los  émulos ,  que  era  ambición  ¿  y.  anhelo  de  mandar  ,,y  que  por  túf 
troducirfe  en  los  Pueftos ,  esforzaba  las  difidencias  >  pero  íi  íc  lla^ 
ma  ambición  la  providencia  no  dormida  de  confervar  4  la  obedien- 
cia de  fu  Rey  con  fofiego ,  y  ferenidad  fus  Coronas ,  y  íus  Vafif 
líos ,  efte  vicio  en  todos  los  Miniftros  debe  fobrefalir  ,  y  refplandfiy 
cer  como  la  mas  calificada  virtud ,  y  prerogativa.  Agravaron  de  í 
vicios  mal  difinidos  al  Obifpo  Vifitador  fus  contrarios ,  y  a  n< 
bre  de  los  mas  principales  fe  publico  contra  él  un  Memorial  o 
terrible,  querellándose  criminaliísimamente  de  fus  acciones,  y  preq^j 
der ,  y  pidiendo  fe  le  caftigaíTc.  No  fe  le  oculto  efte  tiro  ,porque  Íl¿! 
gb  á  fus  manos  el  papel  ,  aunque  fe  daba  por  deícntendiá^ 
fiando,  que  la  fuerza  de  la  verdad  defengañaría  con  el  tiempo 
y  defeubriría  lo  (ano  de  fu  intención ,  mas  que  quanto  podría  petr 
íuadir  ,  y  convencer  fu  eloquencia,  afsiftida  de  la  jufticia.  La  qugfe  | 
lia  criminal  íé  entrb  por  los  ojos ,  y  los  oídos  del  Rey  ,  y  de  .  ]$  | 
Miniftros ;  y  uno  de  ellos ,  que  era  muy  familiar  del  Obifpo,  ¿ 
de  quecurfaron  en  las  Efcuelas  fus  primeros  cftudios ,  y  a  la  ¿a 
&  concurrente,  y  compañero  en  el  Supremo  Confejp  de  las  Indi 
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y  que  de  fpues  afccndib  al  Real ,  y  Supremo  de  Caftilla  ,  Ic  pregun- 
to :      fi  habia  leído  un  Memorial  muy  acedo  que  corría  contra  éh 
Refpondible  ,  que  fi :  y  replicóle  con  autoridad  de  amigo  ,  y 
de  Miniftro:  i  Que  como  no  daba  fatisfaccion  á  él ;  porque  aten- 
diendo á  fu  tenor  ,  fe  hallaba  muy  cargado  fu  crédito  !  EíTo  im- 
porta poco,  inftó  el  Obifpo ,  que  la  verdad  adelgaza ,  mas  no 
rompe.  "  Todas  fus  calumnias  qui fiera  mas  defvanccerlas  con 
1  filcncio ,  y  la  tolerancia ,  que  refutarlas  con  la  pluma ,  y  la  ra- 
tón. Pero  el  Miniftro,  y  confidente,  que  cftaba  empeñado  en 
que  refpondiefle ,  y  que  con  callar  no  fe  cúlpate, le  convenció, 
añadiendo :  „  Que  había  materias  en  que  la  detracción  ,  y  la  ca- 
lumnia fe  podían  deípreciar ,.  y  .paíar  por  alto ,  encomendando 
al  Glencio  la  refpuefta,  fin  que  llegaíte  á  la  voz;  pero  que  en cfta 
querella  eran  los  ofendidos  fu  Cata ,  y  fu  Linage ,  y  lo  público 
de  fu  mínifterio ,  de  cuyo  crédito ,  y  reputación  por  ningún  cafo 
era  dueño:  y  que  hallandoíe  por  Cü  cauia  reos ,  y  delinquentes 
para  con  el  mundo  eftos  refpcros  tan  calificados ,  no  podia  ef- 
c  ufar  fe  a  la  obligación  de  volver  por  fu  inocencia.  Que  el  luftre 
„  de  la  íangre  fe  le  comunico  la  naturaleza  para  que  con  fus  ac- 
ciones le  adelántate ,  y  no  le  cícurecieíTe,'  Que  el  Minifterio  era 
depofito,no  propiedad,  y  como  tal  no  fe  debe  dcfperdiciar, 
fino  eftablecer.  Que  con  el  Vulgo  .pafa  a  bulto  cerrado  por  de- 
linquen te  el  me  tito  :  y  fiendo  ei  mayor  fer  vicio  que  habia  he- 
cho á  fu  Rey  ,  como  Vafallo,  que  con  la  fangre  de  fu  familia  he- 
redó Ja  puntualidad  de  los.  pundonores ,  y  como  Miniftro  tan 
zeloíb  de  la  publica  utilidad ,  que  á  ninguno  daria  ventaja ,  cor- 
ría pretextada  con  femblante  de  alevosía  fu  diligencia.  "  Con 
que  vencido  de  razones  tan  eficaces  eferibib  un  papel,  que  fe  eftam- 
pb ,  de  tanta  verdad  y  pefo ,  que  no  tuvieron  que  replicar  fus 
contrarios  ,  y  hallaron  por  mas  feguro  partido  enmudecer,  que  vol- 
verfe  a  confundir :  contcntandofe  con  defacreditarle ,  y  malquif- 
tarle  generalmente  ,  fin  individuar ,  ni  feñalar  razón.  Tuvo  tanta 
eíBmacion  cfte  papel ,  y  tan  juftamcnte,  que  un  fugeto  de  los  pri- 
meros en  todo  que  ha  producido  efte  figlo  ,  y  en  qualquiera  de  pri- 
mera clafe,  hablando  de  él,  dijo;  Trímero  enajenaré  ,  j>  daré  toda 
m  Ltbrtria ,  que  ejie  Memorial. 

1  2  Los  hombres  no  todos  fe  acomodan  fiemprc  al  cumpli- 
miento tan  puntual  de  las  obligaciones  que  cargan  fobre  elSuperior, 
y  de  aquí  nace  el  mayor  peligro  de  los  gobiernos  ,  y  las  calumnias 
que  forja  la  malicia.  Quifieranle  muchas  veces  mas  dormido ,  me- 
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nos  pcrfpicáz ,  y  que  fe  ajuftaflc  con  fus  humores ,  é  inclinaciones 
que  firvieíTc  á  fus  afectos ,  y  antojos ,  no  al  Oficio.  Era  otro  muy 
diferente  el  dictamen  de  Don  Juan ,  que  en  todo  ponía  fiemprc  en 
primer  lugar  al  minifterio.  SÍ  efto  no  le  hizo  muy  amado  de  los 
nombres ,  feria  acepto  para  con  Dios  ,  cuya  voluntad  era  folo  fu 
blanco  :  fi  por  efto  los  hombres  le  perfiguieron ,  y  calumniaron, 
feríale  de  confuelo  ,  el  que  rara  vez  la  virtud  íc  eícapa  de  eftos 
peligros.  La  perfecucion  que  tuvo  en  el  mundo  la  mifma  inocen- 
cia, fue  el  antidoto  de  la  que  padecieron  fus  Difcipulos,  e  imita- 
dores. No  deben  eftrañar  eftas  experiencias  los  que  caminan  por 
los  mifmos  pafos ,  antes  si  afleguraríc ,  de  que  íiguen  rumbo  acerta- 
do los  que  encuentran  eftos  frutos. 

CAPITULO  XIV. 

¡^EdSE  0<HPEH  ©E  SU  MAGEST  AD  $A%A 
Dober  a  EfpaHa ,  que  obedece  fin  dilación. 

SSi  como-  el  amor  es  el  vinculo  mas  apretado  ,  que 
tiene  nueftra  naturaleza,  afsi  también  es  el  que  coa 
mayor  dificultad^  femimiento  fe  defata,  y  íe  rom- 
pe. La  diferencia  que  hay  entre  la  carne,  y  el  efpi- 
ritu  ,  que  es  caíi  infinita  ,  eíTa  mifma  hay  entre 
el  amor  eípiritual ,  y  puro ,  al  que  folamentc  fe 
funda  en  afectos  de  carne,  yíangre.  El  amor  con  que  mira  el  Paf- 
tbr  fus  Ovejas ,  y  fus  medras ,  é  intereíés  ,  es  efpirirualiísimo.  £1 
amor  con  que  las  Ovejas  atienden ,  y  reverencian  á  fu  Paftbr ,  es 
de  la  mifma  cafta  :  con  que  quando  fucede  la  íeparacion  de  eftos 
lazos  de  tan  gencrofo  cariño ,  crece  fin  comparación  el  dolor  ¿d 
apartamiento.  Poco  tiempo  antes  que  nueftro  Paftbr  confagraífe 
fu  Catedral ,  y  contragcífe  cfte  nuevo ,  y  ultimo  parentetco  con  fu 
Efpofa ,  llego  el  orden  de  fu  Mageftad,  en  que  le  mandaba ,  que 
con  la  primera  ocafion  de  embarcación  fegura  vinieílé  a  Efpaña 
á  recibir  mas  de  cerca  fus  Reales  difpoficiones :  y  con  la  mayo 
reíignacion  ,  y  prontitud  pofible  fe  previno  para  obedecer.  Aca- 
bada la  folemnidad ,  y  alegría  de  la  función  ,  fe  vil  tic  de  negro 
en  feñal  del  luto  que  cubría  fu  animo ,  y  reftimomo  de  ternur 
en  la  aufencia  de  tan  querida ,  y  venerada  Efpofa  ,  y  dcfdc  aquí 
empezaron  en  todo  el  Obifpado  las  demoftraciones  vivifsimas  de 
femimiento  por  fu  partida. 

Efcri- 
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Efcribib  Carras  á  los  Prelados,  Tribunales,  y  Pcrfonas  nobles 
del  Reyno ,  dándoles  noticia  de  la  refolucion  que  tenia  de  fu  Ma- 
geftad  para  volver  á  Efpaña  ,  y  en  ellas  fe  defpedia  con  humildad, 
y  caricia.  Quien  con  mayor  excefo  fintió  fu  aufencia,  fue  la  Ciu- 
dad de  Mcgico ,  en  cuyo  nombre  vinieron  dos  Regidores ,  a  ofrecer- 
le todo  lo  que  huvieíTe  menefter  para  fu  viage,  defpedirfe ,  y  recibir 
fu  ultima  bendición.  Con  el  rumor  de  que  fe  aufentaba,  fe  empeza- 
ron á  defeubrir  los  quilates  del  amor ,  que  generalmente  le  tenían, 
pues  vinieron  á  la  Puebla  diferentes  Miniftros  de  calificada  chrif- 
tiandad ,  autoridad ,  y  zelo ,  muchos  Caballeros ,  y  Nobles  folo 
a  verle,  aísillirle,  y  tomar  de  fu  boca,  y  fu  mano  el  confuelo  que  ha- 
bían menefter  fus  corazones  en  el  lance  rigurofo  de  perderle.  Al- 
gunos huvo  ,  que  aguijados  de  efta  pena ,  y  del  de  feo  que  renian 
«le  conocer  perfona  tan  venerable ,  vinieron  mas  de  trefeientas  le- 
guas ,  venciendo  tan  largas  dil rancias ,  para  encomendar ,  e  impri- 
mir en  la  alma  los  poftreros  documentos  de  quien  tan  incefante- 
xnenre  había  comunicado  la  enfeñanza  eípiritual  á  aquellas  remotif- 
fimas  regiones ,  defde  que  pufo  los  pies  en  ellas.  Otros,que  eftaban 
apartados  de  fu  Obifpado  a  mas  de  quatrocientas  leguas ,  yá  que  no 
pudieron  per  íbnal  mente  intervenir  a  efte  a£to  tan  tierno,  le  eícri- 
bieron  afechiofifsi mas  cartas ,  pidiéndole  inftantifsimamente  la  ben- 
dición ,  y  ofreciéndole  ,  G  fucíTe  necefario  ,  fus  perfonas ,  y  hacien» 
das:  y  efto,  fugetos  que  no  le  habían  vifto  jamás. 

3  Quando  en  las  partes  tan  diftantes  obraba  eftos  efectos  la 
aufencia  de  un  Paftbr  tan  amado ,  fiendo  tan  crecido  el  fenti mien- 
to ,  aun  donde  no  habia  llegado  la  comunicación  ,  fin  mucha  pon- 
deración fe  conocerá ,  é  qual  feria  el  dolor  ,  y  turbación  de  la  Me- 
tropoli,que  con  la  prefencia  habia  gozado  de  los  beneficios?  i  En  que 
citado  tendría  efte  golpe  del  aparcarfe,tan  parecido  al  de  la  muerte,y 
con  tanto  océano  de  por  medio,mucho  mas  á  la  Ciudad  de  la  Puebla, 
tan  inmediatamente  favorecida,  ennoblecida ,  é  iluftrada  con  fu  gc- 
ocrofidad ,  con  fus  fabricas,  con  fus  acciones  ?  Los  que  mas  de 
cerca  participan  el  calor  del  Sol  en  fu  eclyptica ,  fon  los  que  fien- 
ten  mas  la  dcftemplanza  del  frió  quando  tramonta :  la  cercanía  del 
abrigo  hace  mas  fenfible  la  calamidad  en  el  defampar o. Muchas  pcr- 
fonas ,  de  las  mas  iluftres ,  y  principales  de  la  Ciudad  determina- 
ron re  tirar  fe  á  la  foledad  de  fus  Quintas  ,  y  Caferías ,  por  no  tener 
fiempre  á  los  ojos  repetidamente  la  falta  de  un  fugeto,  cuya  impor- 
tancia fe  ofrecía  á  la  memoria  en  tantos  objetos  funtuofos ,  como 
los  que  habia  fabricado  á  fu  immortalidad ,  y  de  hecho  fe  aufen- 
on ,  para  efe  ufar  fe  eftos  fentimicntos. 
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4  La  parte  mas  cercana  era  la  del  Capitulo  de  fu  Iglefia  ,  de 
quien  fe  deipidio  con  ternifsimas  razones ,  y  fantifsimos  documen- 
tos. Quedo  el  Cabildo  tan  herido  de  eftc  dolor ,  y  tan  obligado  de 
fu  afeito  ,  que  de  común  confentimicnto  ,  y  voto  de  todos  le  en- 
viaron a  fu  Cafa  una  eícritura  de  veinte  mil  pcfos ,  diciendole,  que 
pues  les  confiaba  tan  manifieibimente,quan  empeñado  volvía  a  Eípa- 
na ,  y  cfto  por  razón  de  las  obras  tan  ilultres ,  y  provechofas 
que  dejaba  concluidas  en  fu  Obiípado  ,  recibiefle  aquella  cícritu- 
ra ,  aunque  era  demoftracion  tan  cotta  de  fu  pofibilidad ,  y  en  vir- 
tud de  ella  les  obligaíTe  á  la  paga  de  lo  que  huviefle  menefter ,  en 
qualquicr  parte  donde  cftuvieíTe.  Agradeció  la  fineza  de  fu  Cabildo 
con  grandiísimo  reconocimiento  ,  y  le  refpondib,  volviéndole  la 
eferitura ,  que  íu  Mageftad  ( Dios  le  guarde )  que  le  había  fuftenta- 
<!o  en  las  Indias  ,  le  fuftentaría  también  en  Efpaña  ,  antes ,  y  de£ 
pues  de  defempeñarfe :  en  cuya  grandeza  eíperaba  el  íalir  de  to- 
das fus  deudas. 

5  A  la  demoftracion  del  Cabildo  Eclefiaftico  fucedtó  la  del 
Secular ,  haciéndole  los  mifmos  ofrecimientos  de  parte  de  aque- 
lla Ciudad  Nobilifsima  ,  que  en  forma  de  Ayuntamiento  vino  i 
fu  Palacio  Epifcopal  á  recibir  fu  bendición ,  y  expreíar  alguna 
pequeña  parte  del  fentimiento  con  que  quedaba  en  íu  auicncía, 
haciéndole ,  afsi  el  común  ,  como  los  particulares  ,  dueño  de  fus 
perfonas ,  y  haciendas  y  pues  a  todos  los  dejaba  tan  honrados ,  y 
ennoblecidos  con  fus  acciones.  Retornóles  las  gracias  con  razo- 
nes cfpiri  cuales ,  y  cortefanas,  y  les  dio  fu.  bendición  fumameme 
enternecido ,  pues  no  les  pagaba  de  otra  manera  tan  entrañable 
afeito  ,  y  en  los  mas  rompieron  á  los  ojos  los  efectos  de  lo  que 
pafaba  en  los  corazones.  En  los  pocos  días  que  fe  detuvo  en  la 
Ciudad ,  volvieron  cafi  todos  en  particular  í  vifitarlc ,  fin  acertar 
nunca  á  defpcdirfe ,  y  él  les  pagó  las  vifitas  en  fus  caías ,  fin  fal- 
tar en  ningún  lance  á  la  menor  circunftancia  de  atención  ,  y  de 
urbanidad,  renovándote  con  cada  acción  de  afabilidad ,  y  de  agía* 
do  los  fentimicntos  de  fu  perdida. 

6  Con  ocafion  de  la  íblcmnifsima  Coníagracion  de  íú  Iglc- 
íia ,  habían  concurrido  á  la  Puebla  cafi  todos  los  Beneficiados,  y 
Clérigos  del  Obifpado,  y  ordeno,  que  todos  íe  congre^aítén  en 
elcapacifsimo  General  de  Teología  de  los  Colegios  Reales  de  San 
Juan  ,  y  de  San  Pedro ,  para  poder ,  teniéndolos  juntos ,  dcfpe- 
diríc  de  todos ,  y  hacerles  las  advertencias  dignas  de  fu  obligación, 
en  el  tiempo  en  que  parece  las  recibe  mejor  la  memoria,  y  ícim- 

pri- 
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primen  con  mayor  duración  en  ella.  Convocaronfe  >  y  habiendo 
fubido  a  la  Cátedra  ,  les  hizo  dcfde  ella  una  Platica  tan  fervoroía, 
dilcurriendo  por  todos  los  puntos  concernientes  á  fu  minifterio, 
que  no  fe  oían  mas  que-  fufpiros ,  y  lagrimas  ,  yá  excitados  del 
cípiritu ,  y  eñeacia  de  la  doctrina  ,  ya  provocadas  de  la  confidera- 
cion  de  fer  la  ultima  ,  y  que  fe  apartaban  de  un  Paftbr  tan  vigi- 
lante ,  y  tan  amorofo ,  tan  venerado ,  y  tan  amable. 

7  G jardo  el  mifmo  orden  en  defpedirfe  de  las  Comuni- 
dades de  Rcligiofos ,  y  Religiofas  ,  vifitando  á.  los  Superiores  de 
ellas,  fegun  la  precedencia  de  Tus  antigüedades ,  y  dando  á  to- 
dos íantiísimos  documentos :  con  que  todo  era  ternura  ,  conmo- 
ción ,  y  llanto.  Hafta  los  Colegiales ,  y  Seminarios  de  fus  Cole- 
gios tuvieron  fu  vifita  ,y  defpedida  particular,  alentándolos  con  una 
Platica  muy  al  propofito  de  fus  años ,  y  empleos  a  que  proce- 
dicUen  en  el  férvido  de  Dios ,  y  amor  de  la  virtud ,  .  y  las  letras, 
con  aquellos  adelantamientos ,  que  merecieuen  defpucs  facilitar- 
les ,  y  negociar'es  los  pueftos ,  en  que  podían  íervir  á  la  Iglefia  con 
mayor  aprovechamiento  eípiritual  fuyo ,  y  de  los  progimos.  Con- 
íotabaníéunos ,  y  otros ,  al  parecer  ,  con  citas  diligencias  tan  afec- 
tuoías,  que  fu  Prelado  bacía-,  pero  por  otra  parte  >  ellas  mifmas  avi- 
vaban mas  los  deToníueíos,  y  los  llantos,  como  fucede  con  la  agua, 
y  el  fuego  ,  que  le  enciende  ,  quando  fe  juzga  que  le  apaga :  pues 
el  mifmo  fervo^ ,  diferecion ,  y  doctrina  con  que  fázonaba  ios  pre- 
ceptos proporcionados  a  cada  uno  ,  fubiartde  punto  ,  fin  encon- 
trar alivio  el  dolor  de  perder  tal  Maeftro.  Con  que  llevados  de  ef- 
tos  impulíos ,  entre  la  efperanza  de  que  volverían  a  Verle ,  y  el  tor- 
cedor de  que  fu  perdida  no  tenia  recobro ,  era  ral  el  concurfo ,  y 
tropel  de  gente  de  todos  citados ,  que  fin  refervar  horas ,  por  íet 
\  a  tan  contadas  las  que  habían  de  gozar  de  fu  prefencia ,  acudía 
á  fu  Palacio  ,  no  mas  que  á  repetir  la  dicha  de  mirarle ,  que  te- 
nían necefidad  de  cerrar  las  puertas  de  las  Talas ,  para  que  tomaf- 
íc  algún  breve  repofo  de  tan  continuadas  fatigas  como  aquellos 
dias  últimos  fobrevinieron  ;  pues  huvo  alguno  en  que  hizo  cinco 
Platicas,  y  cfto  fin  faltar  en  la  Iglefia  a  todo  el  Coro,  y  Divinos 
Oficios,  y  fin  omitir  todas  las  tardes  el  cgercer  el  Santo  Sacramen- 
to de  la  Confirmación :  con  que  aun  para  comer  no  fe  fabe  quan- 
do le  quedaba  tiempo. 

8  Era  fu  comida  el  egecutar  en  todas  fus  acciones  la  volun- 
tid  de  Dios :  era  fu  regalo  el  llenar  fu  minifterio ,  fin  permitir  en 
el  hueco  alguno,  que  cedieífe  en  fu  comodidad :  era  fu  quietud ,  y 
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fu  fueño,  el  velar,  y  defvclarfe  fobre  las  necefidades,  c  intereíesde 
fus  Ovejas ,  con  que  nada  fe  le  hacia  penofo  :  y  lo  que  á  los  ojos 
de  los  que  lo  miraban  defde  afuera  parecía  fumamente  pefado, 
regiftrado  en  fu  corazón  ,  era  con  eftrcmo  fuave ,  y  dulce.  Siem- 
pre fue  fu  mayor  cuidado  con  los  Pobres ,  por  fer  eftc  el  primer 
-objeto  de  la  obligación  de  un  Prelado  ,  y  afsi  eftos  fe  declararon, 
y  cfmeraron  mas  en  amarle,  fiendo  en  ellos  como  defhudos,  la  ter- 
nura defnuda  de  pafíon.  A  la  medida  del  amor  crecía  el  fentiinicnco, 
y  rompía  en  las  demoftraciones ,  pues  venían  como  enjambres  a 
ios  patios ,  y  corredores  de  Palacio  a  follozar ,  y  gemir :  que  aufen- 
Tandofe  tal  Padre ,  era  precifo  carecieífen  de  todo ,  y  que  fu  mi- 
feria  experimentaíTc  las  inclemencias  de  la  fequedad  humana  ,  fin 
tener  quien  alimcntaíTe  fu  mendiguez,  focorríene  fu  de  (amparo, 
y  abrigaíTe  fu  defvalimíento :  fiendo  necefario  que  el  buen  Prela- 
do los  confolaífe  con  la  providencia  Paternal  de  Dios,  que  á  ningu- 
no falta :  y  que  cafo  que  él  no  volvieífe  a  regir  aquella  Iglcfia, 
correría  por  cuenta  de  Dios ,  cuya  era  la  caufa ,  y  de  fu  Mageftad, 
cuya  es  la  atención ,  y  el  zelo ,  el  proveerles  de  Obifpo  ,  con  quien 
«o  folo  no  le  cchaífen  de  menos  i  él ,  fino  que  moftrane  en  to- 
das fus  obras ,  quan  negligente ,  y  perezofo  habia  procedido  en 
las  cofas  que  citaban  a  fu  cargo,  y  en  particular  fu  alivio,  y  aufencia. 

9    Fortifsimos  fon  los  lazos  del  amor  puro,  y  efpiritual,  que, 
xomo  fe  afianzan  en  Dios ,  que  es  Eterno,  no  dejan  caufa  para  cor- 
romper fe  ,  6  para  quebrarfe.  Ni  el  amorofo  Paftor  acertaba  á  arran- 
carfe  de  fus  Ovejas ,  que  afsi  fe  puede  llamar ,  aun  mas  que  divU 
dirfe  v  ni  las  Ovejas  podían  reprimir ,  6  ahogar  los  balidos  laftimo. 
fos ,  y  tiernos  que  arrojaba  el  corazón  ,  fino  era  con  ahogarle ,  y 
perecer.  A  ambos  curremos  quificra  aplicar  los  remedios  el  Me* 
dico  compaftvo ;  pero  no  era  fácil ,  que  como  no  podía  evitarfeb 
aufencia ,  habiendo  de  ponerfe  en  egecucion  los  Ordenes  de  fu  Re 
a  cuyos  mandatos  vivió  fiempre  tan  atento ,  la  feparacion  dcjabi 
en  lo  humano  cafi  impofiblc  la  medicina.  Solo  en  Dios  podía  buf- 
carfe  el  confuelo ,  y  remitirfe  al  ayre  que  él  infpira ,  donde  ,  y 
como  quiere ,  el  alivio ,  y  el  defahogo  :  y  para  efto  determino 
hacer  una  Platica  á  todo  el  Pueblo ,  convocado  en  la  telefia  Cate- 
dral ,  para  que  el  Paftor ,  y  las  Ovejas  fe  confolafícn ,  y  quictaíTcn 
en  el  untco  ,  y  verdadero  Paftor.  La  Platica  fue  fervorofifsima ,  y 
en  que  intervinieron  copiofifsi mas  lagrimas  de  una ,  y  otra  pane. 
Confiftib  fu  principal  argumento  en  perfuadir :  que  fi  bufeamos 
fuera  de  Dios  las  criaturas ,  nos  defearainan ,  y  nos  defpcñam 

por- 
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porque  fuera  de  Dios ,  que  es  por  efencia  luz ,  y  claridad ,  todo  es-- 
cícuridad  ,  y  tinieblas ,  y  en  las  fombras,  no  fe  afsienta  ningún  pa-* 
fi>,  que  no  fea  amenazada  ruina,  y  precipicio.  Dentro  de  Dios 
las  criaturas  eftan  en  fu  lugar  natural  ,  y  centro  verdade- 
ro: y  afsi  el  buícarlas  en  el,  es  el  camino  íeguro  de  hallarlas 
fin  el  recelo  de  perderlas.  Que  íblo  el  perder  a  Dios  es  lo  que  fe 
debe  gemir  ,  y  llorar  de  dia ,  y  de  noche ;  porque  en  efta  pérdida 
le  pierde  todo ,  fin  eíperanza  de  recobrarlo  ,  fi  no  es  con  volverle 
i  encontrar  á  el ,  de  quien  mientras  citamos  auíentes  por  la  culpa, 
nos  hallamos  en  una  diftancia  infinita ,  que  íblo  el  no  conocerla, 
y  ponderarla  perfectamente ,  nos  puede  coníérvar  con  vida  en  tan 
miferablc  citado ,  reípirando  en  el  por  cuenta  de  nueftra  inícnfi- 
bilidad ,  aun  mas  que  de  nueftra  ignorancia.  Que  poniendo  cu 
Dios  el  corazón  verdaderamente  ,  en  ninguna  coía  perecedera ,  y 
caduca  prende  ,  ni  fe  ceba :  y  que  no  mirando  a  las  períbnas  ene! 
minifterio ,  fino  refpetando  el  minifterio  en  las  períbnas ,  quaU 
quicr  Obiípo  les  feria  mejor  Padre ,  qualquier  Paftbr  mas  dcfve- 
Jado  Caudillo,  qualquier  Prelado  mas  ventajoíb  Maeftro:  y  que 
finio  mámente ,  por  el  amor ,  que  es  ciego  ordinariamente  ,  echaf- 
íén  menos  fu  ruindad ,  e  iníuficiencia ,  le  bufcáíTen  en  Dios* 
donde  deícubririan  mejorada  fu  miferia, y  con  íér,fu  Nada.  A 
cftos  pontos,  ampliados  ,  y  exornados  con  fu  efpiritu  ,  y  elocuen- 
cia nadva,  Ce  redujo  la  materia  de  la  Platica  >  y  al  concluirla  aña- 
dio  con.  extraordinario  fervor ,  y  fuego,  que  parece  arrojaba  por 
los  o/os  llamas :  Allt,  allí ,  mirando ,  y  íeñalando  %  la  Cuftodia ,  y 
al  Sagrario :  Jüi,  alli ,  en  aquel  Señor ,  Tafiór ,  y  pafio ,  Medico ,  y  mt± 
dteina  ,  Redentor ,  y  re/cate  ,  me  habéis  de  bu/car  a  mi  ■>  y  ay  de  mi  ji 
m  me  hallareis  alli\ 

10  Tiene  el  Sagrario  de  lalglcfia  Catedral  una  fobrecaja  de 
vidrieras  criftalinas  para  coníérvar  la  Arca  verdadera  del  Tefta- 
mento  déla  Gracia  con  mayor  adorno ,  y  limpieza :  fin  duda  de- 
bió fer  providencia ,  y  difpoficion  de  nueftró  Prelado,  que  en  orden 
al  culto  Divino ,  lucio  fiempre  en  él  un  delicadifsimo  cfméro.  Sur- 
cedlo ( cafo  raro! )  algunos  años  defpues  que  falib  de  las  Indias, 
y  hallándote  yá  firviendo  la  Santa  Iglefia  de  Ofma ,  que  le  vieron 
algunas  veces  entre  la  Cuftodia ,  y  la  vidriera  hincado  de  rodillas, 
puedas  las  manos ,  en  fu  habito  ordinario  de  Obifpo ,  de  color  mo- 
rado ,  como  fi  cftuvieíTc  inmbbil,  en  alrifsima  oración ,  y  contem- 
plación delante  del  Sandísimo  Sacramento .  No  fueron  tres ,  ni 
quaoolos  tcíhgos ,  fino  cafi  todo  el  Pueblo ,  y  Qudad.de  laPue* 
^  N  bia, 
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bla ,  que  convocados  del  prodigio ,  repetidamente  volvían  i  cer- 
'tificaríc  del  objeto  ,  porque  no  pudieSc  afirmarfe  era  ilufion ,  o 
flaqueza  de  los  ojos.  Quien  duda,  que  entre  tanto  numero  de  per* 
Tonas ,  que  concurrieron  ocupadas  del  afombro,  y  maravilla  ,  fe* 
fian  muchos  fus  émulos ,  y  opueftos ,  llevados  de  la  curiofidad, 
mas  que  de  la  devoción ,  y  el  afedo ,  para  reconocer  fi  hallaban 
que  calumniar,  b  por  lo  menos  que  defvanecer  en  la  credulidad  fácil 
del  vulgo  >  pero  todos  fe  convencieron  ,  y  afsi  fe  recibió  por  de* 
poficion  ,  y  teftimonio  publico ,  el  qual  fe  ingiere  aquí  a  la  le- 
tra ,  para  la  comprobación  autentica ,  y  legal  que  pide  femejance 
.    maravilla.  Refiriéronle  efte  fuceíb  a  un  Religiofo  muy  grave ,  y 
efpiritual  de  la  Puebla,  y  como  fe  defpoblaba  la  Ciudad  para  ver 
á  fu  amado  Paftbr  en  aquel  linage  de  bulto,  que  fe  formaba  dd 
ayre  con  interpoficion  de  la  luz  ,é  infláronle ,  que  lo  fucilé  áver¿ 
á  que  rcípondib  con  grande  feguridad :  „  EíTo  lo  tengo  yo  por 
„  muy  cierto ,  y  para  entenderlo  afsi ,  no  hay  neceGdad  de  ver-* 
„  lo ,  ni  de  fervirme  del  inftrumento  de  los  ojos*,  porque  me  acuer- 
do  ,  que  quando  fe  defpidib  de  efte  Obifpado,  dijo :  que  fi  que* 
„  rían  no  echarle  menos ,  le  buícaífenala  vifta ,  y  ála  pretenda 
de  aquel  Señor,  que  alli  le  hallarían,  y  que  afsi  cumplía  lo 
que  prometió.  "  Llegaron  de  efte  cafo  a  Efpaña  teftimonios  an« 
tendeos  por  muchas  partes ,  y  eferibibfelo  alguno  de  fus  corref- 
pondientes.  Defprecib  efte  aplaufo  como  verdadero  humilde, afir* 
mando,  que  por  ningún  cafo  lo  creyeífen ,  que  eran  filenos  de  vie- 
jas ,  ilufioncs  de  dormidos  ,  y  antojos  de  flacos  ,  que  de  ordina? 
rio  fingen  apariencias  en  lo  que  aman  ,  o  en  lo  que  temen  :  y  que 
afsi,  unos  porque  le  aborrecían,  y  otros  porque  le  amaban  ,  da» 
ban  bulto  á  íu  figura ,  para  tropezar  en  ella.  Lo  cierto  parea 
que  fue  lo  que  vieron  tantos ,  y  lo  que  fe  depuíb  en  tan  públicos 
teftimonios.  Defcubrira  Dios  la  verdad  quando  convenga  pan 
fu  mayor  gloria ,  con  otras  muchas  cofas  ocultas  que  le  fucedie* 
ron  á  efte  Prelado.  El  Teftimonio  que  vino  de  Indias  refiriendo  efte 
cafo,  es  del  tenor  (¡guíente. 

1 1  Francifeo  de  Gama  y  Atienda ,  Efcribano  del  G(ey  nue/ho  Se- 
ñor, y  Contador  de  la  Santa  Iglefia  Catedral  de  efta  Ciudad  de  la  TuebU 
de  los  Angeles  en  la  Nufpa-Efpaña  :  (Doy  fee ,  y  Teftimonio  de  tenUj 
que  hoy  Miércoles ,  dia  de  San  Gerónimo  ,  treinta  de  Setiembre  de  efte  «fe 
de  la  fecha ,  eftando  en  la  Contaduría  de  dicha  Santa  Iglefia  con  Antom 
Gomes.  Carballo  ,  Contador  afsimijmo  en  ella  y  y  Felipe  de  Barros  EfptMi 
Oficial  Mayor  ,  como  a  las  die^  y  media  del  dia,  me  Unieron  4)  ¿pifar, 

como 
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ama  dicha  Santa  Jglefia  concurría  muchamente,  a  tirana  cofa  nota* 
lie,  y  por  faher  lo  que  era  ,  fui  a  ella  en  compañía  de  los  referidos  ,  / 
Vi Yconfiantemente ,  que  lo  que  muchas  perjonas  con  admiración  decían  mu 
roban  en  el  Altar  mayor  de  dicha  Santa  Iglefia  ,  era  una  femejan^a  muy 
propia  delrofiro,  cabera,  y  cuerpo  del  Uufirifsimo  y  Excelentísimo  Señor 
ikn  Juan  de  Palafoxy  Mendoza,  Obifpo  de  e fie  Obi/podo ,  a  quien  y 9 
moci  muy  bien  en  efia  Ciudad,  antes  que  fe  fuera  d  los<$eynos  de  Caf 
tíU,  que  patente ,  y  evidentemente  fe  figuraba  defiocado  ( quiere  decir 
deícubierto )  de  rodillas  con  fu  Roquete  blanco  en  el  pecho ,  y  Muceta 
morada  en  los  hombros ,  algo  inclinado  el  rofirodla  Cufiodiadel  Santifsi- 
mo  Sacramento ,  al  lado  de  la  Epifiola,  al  parecer  entre  la  dicha  Cufio» 
ha  y  y  las  Vidrieras  que  le  ferVian  de  funda  :  lo  qual  Vt  muchas  Veces,  en 
el  tiempo  de  media  hora ,  de  diferentes  difiancias ,  como  fueron  a  doce, 
Veinte, y  quarenta  pafos  de  el  dicho  Altar  :  y  llegando  cerca  de  él  por  todos 
fus  lados,  ¿reconocer  fi dichos  Vidrios  tenían  alguna  correfpondencia  de  pin* 
tura  9  ó  e/cultura  por  delante  de  la  femejan^a  del  dicho  Señor  Excelen* 
tifsmo  Ohifpo ,  no  hallé  coja  que  fe  le  paréete jfe  en  la  poftura  ,  figura, 
(olor  de  rofiro,  forma  ,  ni  tamaño  ,  como  fe  Via  entre  dicha  Cufiadla  ,  y 
Vidrios  ,  qme  figun  la  dicha  femejan%a,  parecía  que  e fiaba  allí  fu  mifmé 
per  fono.  T  lo  mifmo  que  UeVo  aquí  referido ,  me  digeron  habían  Vi  fio* 
y  examinado  en  la  miftna  ocafion ,  y  tiempo  los  dichos  mis  dos  compañe*  . 
ros  ,  y  otras  muchas  perfonas ,  que  algunas  firmaron  al  pie  de  efie  Te/*, 
timón»  ie  Verdad ,  como  tefiigos  de  Vifia.  T  para  que  de  ello  confie  en) 
todo  tiempo  donde  convenga ,  para  ponerlo  en  mi  regiftro ,  de  oficio  dt 
el  pn '/ente  en  la  dicha  Ciudad  de  los  Angeles,  a  ¡as  doce  horas ,  poco 
tus,  ó  menos  ,  del  dicho  día  treinta  de  Setiembre  de  1654.  años.  Soy 
tefiigo  de  Vifia.  Antonio  Gomex,  Carvallo.  Soy  tefiigo  de  Vtfia.  Felipe  de 
tfpino  toónos.  Bachiller  Jofeph  de  Herrera  GatVc^.  Melchor  de  los 
yes  Santillan.  Hago  mi  Signo.  En  Tefiimonio  de  Verdad.  Francifco  de 
Gama,  E/afamo  O^eal.  Afsimifmo ,yo  elEfcripano  de  fu  Magefiadde 
fofo  mencionado  ,  doy  fee  ,  que  hoy  día  de  la  fecha  me  han  referido  ,  y 
afirmado  ,  haber  Vifio  la  femejan^a  del  dicho  Señor  Excelentifsimo  Obif 
fo  Don  Juan  de  Talafox  y  Mendoza  ,  en  la  parte  que  refiere  elTtftimo- 
mo  antecedente,  las  perfonas  figuientes ,  OTc. 

x  %  Por  evitar  la  proligidad ,  fe  eícuía  el  copiar  fus  nom- 
bres ,  rcmiricndolos  al  Tcítimonio  original ;  pero  el  numero  pafá 
4e  veinte  y  quarro  ccítigos ,  todos  perfonas  conocidas ,  y  de  au- 
foridad,por  la  calidad,  y  lospueftos  -,  pero  entre  ellos,  Juan  de  Men- 
doza,vecino,y  Mercader  de  dicha  Ciudad,  añadió  :  Que  había  cerca  de 
anco  mefes,  qme  continuamente  todos  los  dios  ,  Viniendo  á  re^ar  la  Efta* 
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tion  del  Santifsimo  Sacramento  a  dicha  Santa  íglefia  Catedral ,  habí* 
Vifto  la  femejan^a  del  dicho  Señor  Excelentifsimo  Obtfpo ,  en  la  forma, 
y  como  fe  refiere  en  dicho  Tcftimonio  ,y  en  examinar  e/ta  Verdad  en  di- 
cho tiempo  había  experimentado  cofas  maraYillofas ,  que  Vido  en  dicha 
femé jan^a  ,  que  le  obligaron  a  encomendarle  a  íDios  todos  los  dias  a  dicho 
Señor  Excelentifsimo  Obifpo.  Y  Melchor  de  los  Reyes ,  vecino  de  di- 
cha Ciudad  ,  también  depufo.  Que  habia  mas  de  quatro  me/es  que 
todos  los  dias  Veta  la  dicha  femejan^a.  en  la  parte  referida.  Como  todo 
confta  del  fobredicho  Teftimonio  ,  á  que  fe  remite  el  mas  eícru-. 
pulofo  examen  de  efte  fucefo.  E  inmediatamente  cierra  el  Efcri- 
vano  público  el  Teftimonio  legalizado  con  eftas  palabras.  T  pera 
que  en  todo  tiempo  conf  ie  de  efta  Tverdad  ,  pongo  efta  ra^on  en  mi  regiftro 
a  dos  dias  del  mes  deOtlubre  de  mil  feifeientos y  cinquenta  y  quatro  años, fien, 
doteftigos  Francifco  Marque^,  %oque  de  Miqueorena^  yíDiego  de  Olai^, 
tocinos  de  eftaCiudad.Htgo  mifignoen  teftimonio  deVer  dad. FrancifcodcG  <\u« 
nas  EfcriVano  (Real.  Concuerda  con  el  Teftimonio  original ,  que  queda  en 
mi  Protocolo ,  de  que  faqué  efte  traslado  ,  d  pedimento  del  Bachiller  Mel- 
chor de  los  ^(¿yrs,  Clérigo  diácono,  refidente  en  efta  Ciudad  de  la  Puebla 
de  los  Angeles.  En  ella  ,  d  fiete  de  Junio  de  mil  feifeientos  y  cinquenta  y 
cinco  años ,  fundo  teftigos  el  Licenciado  Bartolomé  Sos  de  Vtrgara  ,  Ef 
teban  de  Salcate  ,  y  fyque  de  Miqueorena ,  techos  de  efta  Ciudad,  preferu 
tes.  Hago  mi  figno.  En  teftimonio  de  Verdad.  Francifco  de  Gauna,  Éfa'u 
Vano  <I{eal.  Y  efte  Inftrumento  viene  autorizado  de  tres  Efcriva- 
nos ,  en  la  forma  que  fe  acoftumbra,  para  que  en  qualquiera 
parte  fe  le  dé  entera  fee ,  y  crédito. 

13  Lo  que  mas  huvo  que  admirar  en  efta  defpedida  de  tan 
univcrfal  conmoción  ,  para  teftimonio  ,  y  calificación  fin  íbfpecha 
del  general  ícntimiento  con  que  quedaba  todo  aquel  Obiípado, 
por  1  a  aufencia  de  fu  Paftor ,  fue ,  que  los  Indios ,  que  ion  de  fu 
natural  muy  fencillos ,  y  maníbs ,  dieron  un  Memorial  en  nom- 
bre de  todos  los  Partidos ,  y  Pueblos,  en  que  decían  :  que  fi  la 
caufa  de  aufentarfe  fu  Prelado  era  porque  tenia  empeños  de  ha- 
cienda ,  o  por  otro  motivo  de  nccefidad  femejanre,  que  le  obligaf- 
fc  a  no  poder  vivir ,  y  fuftentarfe  en  las  Indias ,  dcfdc  luego  one- 
cían con  todas  fus  haciendas,  mugeres,  é  hijos  el  íérvirle ,  y  afsiftir- 
le,  fuftentandole  con  toda  fu  cafa  ,  y  familia,  y  que  para  ello 
fe  obligarían  en  forma,  folo  porque  la  luz  de  fu  doctrina,  y 
cgcmplo  no  fe  apartafTen  de  aquel  Emisferio  ,  que  tanto  necefita- 
ba  de  tener  fiempre  a  los  ojos ,  y  a  los  oídos  ¡as  acciones  ,  y  Lis 
voces  mas  perfuafivas  de  lo  que  debían  egecutar,  Demoftracíon, 

quan- 
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qnanto  ma*  diftantc  deliíbnja,  y  de  doblez,  de  recomendación 
mas  cncarccida^para  la  utilidad  con  que  fiempre  atendió  á  fu 
Miniílerio. 

CAPITULO  XV. 

t)E  OT^AS  COSAS  QUE  HIZO  t  SUCEDIE^OH 

antes  Je  fu  embarcación, 

ON  no  ícr  fácil  el  nivelar  el  movimiento  de  la 
piedra ,  quando  baja  á  bufear  ,  y  deícaníar  en  íit 
centro ,  no  quiíb  la  Filofbfia  omitir  la  ínveftiga-' 
don  de  cftc  fecreto ,  dirputando  ,  donde  íca  mas 
veloz  ,  b  mas  tardo ,  en  íu  fin  ,  6  en  fu  principio.; 
Y  con  no  tener  en  la  mano  el  compás  de  citas  co- 
las que  caminan  tan  ocultas,  ajufiandoíeal  di&amen  de  la  naturale- 
za, fiemen  cafi  comunmente  todos  los  Filoíbfos ,  que  no  es  tan 
rápido  el  curio  en  el  principio ,  como  en  el  fin  >  porque  de  la  ve- 
cindad de  la  quietud  que  folidta,  venciendo  la  violencia  >  crece 
la  velocidad.  Mucho  fue  lo  que  obró  cfte  Prelado  en  las  Indias, 
en  los  nueve  años  que  cftuvo  en  ellas,  con  actividad,  y  celeridad 
de  fuego,  por  lo  mucho  que  tenia  de  ignea  fu  condición ,  a  mane» 
ra  de  la  centella,  que  prende,  ydiícurre  en  lo  íeco  de  los  caña- 
verales ; pero  lo  que  hizo  en  los  últimos  días,  excede  la  compre-- 
he  nilón,  y  la  admiración,  creciendo  la  inténfion  de  fu  fervor  in- 
comparablemente mas  que  el  arrebatamiento  de  la  piedra ,  quan- 
do íc  avecina  á  fu  deícaníb.  Mas  con  una  diferencia  ,  de  quien 
no  parece  fácil  ícñalar  cauía,  porque  no  fe  acercaba,  fino  Ce 
apartaba  de  fu  centro,  que  era  íu  Iglefia ,  y  fus  Ovejas,  ácia  don- 
de fe  derribaba  el  corazón  con  un  pefo  naturalifsímo.  Pero  como 
fu  centro  principal ,  era  ajuftarfe  en  todo  á  la  voluntad  de  Dios, 
no  á  fus  afee-tos  particulares ,  que  en  efto  podia  intervenir  enga- 
ño f  y  en  aquello  no  •>  fiendo  difpoficion  de  Dios  ei  que  volvieílé 
a  Eípaña ,  el  obedecerla  era  caminar  ácia  fu  centro  propio ,  y  afsi 
venia  i  ícr  natural  el  que  en  los  fines  obraífe  fu  eficacia  mas 
velozmente. 

x    Los  Indios  del  Partido,  y  Do&rína  de  Santiago,  recono- 
ciendo que  fe  acercaba  la  aufencia  de  fu  Paftór  ,  y  queriendo  an- 
tes recibir  de  íu  mano  el  ultimo  confuelo ,  Ce  aplica! 
ble  celeridad  á  perfeccionar  un  Templo  funtuofiísi 
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al  único  Patrón  ele  las  Efpañas  Santiago  ,  que  algunos  años  antes 
había  empezado  a  erigir :  y  fue  tal  la  priefa,  que  lograron  fus  defeos 
de  tenerle  acabado  antes  que  fu  Prelado  fe  particífe  ,  para  que  el 
pudielTe  bendecirle.  Bien  advertían  los  continuos  embarazos  do 
aquellos  dias  últimos  i  pero  fiaban  de  fu  amor,  y  benignidad, 
que  daría  tiempo  para  que  a  ellos  no  les  faltarte  efte  gozo  ,  en  la 
circunftancia  poftvera  de  una  obra  donde  tan  largamente  habían 
concurrido  las  limofnas  ,  y  el  cuidado  de  fu  Obifpo  ,  que  tenia 
en  ella  la  mayor  parte.  Pidiéronle ,  que  pues  era  fu  amoroíb  Pa- 
dre ,  los  coníblaífe  abriéndoles  la  puerta  del  nuevo  Templo  pan- 
dóles la  bendición  de  fu  mano.  No  pudo  ,  ni  fupo  negarfe  a  can 
jufta  petición,  y  en  medio  de  la  concurrencia  de  a&os  tan  divcríbs> 
y  el  grave  peto  de  tantos  negocios  como  fe  le  ofrecieron  al  par- 
tirle >  bendijo  la  Iglefia,  abrió  la  puerta  ,  y  dijo  en  ella  la  prime- 
ra Mifa,  deípidiendofe  al  fin  de  fus  amados  Indios ,  con  tanta 
caricia,y  afabilidad,queno  tuvieron  otro  caudal  con  que  págark,mas 
«pie  el  de  las  lagrimas ,  que  fueron  copiofifsimas ,  derivadas  pro» 
mucuamentc  del  dolor ,  y  de  la  alegría :  quedando  aquellos  natura-1 
les  candidifsimos  tan  obligados  a<fta  demoftracion ,  que  algunos 
b  mas  maliciólos ,  o  mas  político!,  tomaron  por  arbitrio  quaiufa 
caminaban ,  el  hacer  grandes  elogios  del  Obifpo  ,y  les  falía  taáh' 
bien  la  diligencia  con  los  Indios  ?  en  cuyo  amor  no  cabía  fingimien* 
to,  que  les  daban  el  holpédage,  y  el  agafájo  de  valde,  tenien* 
do  por  la  paga  de  mayor  valor  eftas  tan  eftimables  memorias.  • 

3  Determinó  íalir  de  la  Puebla  Jueves  feis  de  Mayo  ,  dü " 
que  tiene  dedicado  la  Iglefia  al  Triunfo  Gloríofo  de  San  JujÉ 
Evangelifta  ±  con  el  titulo  Ante  Tortam  Lat'mam :  y  habiendo  pcfc 
la  mañana  celebrado  el  Santo  Sacrificio  de  la  Mifa  en  la  Catedral^ 
y  encomendado  el  Gobierno  del  Obifpado  á  uno  de  los  Prcbení 
dados  mas  beneméritos  de  ella  ,  rezó  en  publico  la  Letanía ,  y  ni*, 
ció  la  bendición  de  Dios  >  y  fu  Sandísima  Madre ,  y  con  eftas  prA 
venciones  fe  puíb  en  el  coche ,  y  entraron  en  él  acompañand 
los  mas  principales  Prebendados  de  la  Iglefia.  Seguían  fu 
za  otras  muchas  en  que  iba  la  Nobleza  mas  eícogida  de  la  Gal- 
dad  ,  y  fu  Iluítrifsimo  Cabildo  ,  fin  otro  infinito  numero  de 
te  de  a  caballo ,  y  tanta  de  a  pie  de  todas  condiciones ,  edades/ 
Üéxos  ,  que  cubrían ,  y  embarazaban  el  camino ,  tanto ,  que  dt 
la  falida  mas  de  quatro  horas ,  con  no  fer  el  trecho  muy  largj 
ficndo  neceíario  á  cada  paíb  que  paraííé  el  coche  del  Obifpo,  p 
que  de  cita  manera  fe  dieífe  fatisfaccion  á  la  anfia  de  los  qué  ti 
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\  cufrian  a  verle  , admitiéndolos  a  todos,  y  dándoles  los  abrazos 
últimos  con  grandifsimo  agaíajo. 

4  Los  Pobres  en  particular ,  no  quifieran  perderle  de  vifta, 
y  afsi  le  íeguian  aün  mas  con  los  defeos ,  que  con  las  fuerzas  ,  pu* 
blicando  á  gritos ,  que  fe  les  aufentaba  el  amparo  ,  y  el  remedio 

,  en  un  Padre  tan  caritativo ,  y  tan  diligente ,  que  tenia  deítinados,  y 
nombrados  Clérigos  íblamentc  para  que  en  íus  enfermedades  los  ' 
vifitaílén ,  coníblaílén ,  y  íbeorrieflén.  Haíta  los  niños ,  en  quien 
hablaba  mas  la  inocencia,  que  el  conocimiento ,  preguntados  donde 
iban  con  tanto  afán  ?  Refpondian :  Que  en  feguimiento  de  fu  Pas- 
tor ,  balando  como  fimples  Corderillos,  para  manifeftar  lahorfán- 
dad  con  que  quedaban  en  la  íeparacion  de  quien  vivía  tan  dcfvela- 
do  por  fu  educación,  y  aprovechamiento  :  con  que  no  era  mas  que 
atropcllaríe  los  teftimonios  del  dolor  univerfal  que  les  tocaba  á  to- 
do genero  de  períbnas. 

5  Defde  la  Puebla  fe  encamino  al  Santuario  del  Glorioíb  Ar- 
cángel San  Miguel ,  diftantc  de  la  Ciudad  quatro  leguas  ;  fítio  don- 
de fe  apareció  cfte  Eípirítu  ardiente,  y  Capitán  alentado  de  losEger- 
citos  del  Cielo,  para  declararfe  a  favor,  y  protección  firya,  y  en 
el  qual  levanto  el  devotifsímo  Prelado  un  Templo  muy  capaz,  y  her- 
mofo,  con  la  vocación  del  Arcángel.  No  es  dudable  que  San  Mi- 
guel fea  Patrón  de  la  Ciudad  de  la  Puebla,  y  por  ventura ,  como  es 
el  Caudillo  de  losEfpiritus  Celeftiales,  fegun  le  canta,  y  folemni- 
za  la  Igleüa ,  con  eíle  mifmo  refpe&o  fe  debió  de  llamar  la  Puebla 
de  los  Angeles.  El  Templo  es  también  cierto  que  lebay  ,  y  en  el 
fitio  que  fe  feríala.  En  la  verdad  de  que  le  erígíeífe,  y  fabricaífe  cfte 
Prelado  han  tropezado  algunos,  por  ventura  por  poner  en  mala 

;  fe ,  con  eftc  reparo  tan  venial ,  lo  demás  que  de  él  íe  refiere  en  ftt 
Vida :  b  íea  por  el  zelo  de  que  todo  vaya  tan  ajuftado  al  hecho,  que 
á  la  calumnia  mas  defvelada,  y  fútil  fe  le  cierre  el  pafo  para  intro- 
ducir la  mas  ligera  íbfpecha ,  en  ofenía  de  lo  irrefragable.  Sea  el 
que  fuere  el  motivo ;  la  noticia ,  fin  elevarla  de  crédito  ,  fe  halla 
en  la  relación  impreía  de  la  folemnidad ,  y  fieftas  que  fe  hicieron 
a  la  Coníagracion  de  la  Iglefia  Catedral  de  la  Puebla ,  de  la  qual 
Cambien,  como  de  inftrumcnto  publico  ,  íe  han  participado  otras 
cofas  de  las  que  aqui  fe  reproducen:  bien ,  que  todas ,  ni  adelantan, 
tu  atraían  lo  principal  que  fe  comprehende ,  y  á  que  fe  debe  aten- 
der en  la  Vida  egemplariísima  de  efte  fugeto.  Alguna  cofa  debió 
de  promover,  y  adelantar  en  el  Templo  de  Sau  Miguel ,  de  quien 
fue  devoto  amantiísimo  >  como  en  todo  lo  demás  que  corrib  por  fu 
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cuenta  i  porque  fu  zclo ,  y  animo  no  fe  limitaban ,  ni  Ce  ceñían, 
en  tocando  al  mayor  culto  de  Dios ,  y  de  fus  Santos :  y  por  e£. 
ta  perfección  ,  y  ventaja  que  el  Templo  recibió  de  fu  mano ,  pu. 
do  llamarfé  fabrica  fuya,  fin  agravio  de  la  verdad.  Aqui  fue  ni*, 
jnerofifsimo  el  concurfo  que  íe  juntó ,  de  los  que  ,  b  en  la  Cfo. 
dad  no  pudieron  defpedirfe,  b  de  los  que  quifieron  repetir  eíla  dilU 
'  gencia  mas  de  efpacio  >  porque  en  la  verdad,  no  acertaban  a  apartar* 
fe  de  quien  les  llevaba  con  violencia  tan  fuave  los  corazones.  Mok 
tiplicabanfe  las  bendiciones ,  y  los  abrazos  >  pero  fe  renovaban  los 
llantos ,  y  ios  fentimientos :  y  defde  aqui  pidió ,  con  humilde, 
y  tierna  inftancia ,  a  los  que  le  habían  acompañado  de  amboi 
Cabildos,  que  fe  volvieífena  la  Ciudad,  que  feredugeronáobe* 
dcccrle  >  por  darle  gufto ,  con  excefiva  mortificación  de  cada  una 
en  particular,  que  no  quifiera  dejarle.  Dióles  el  ultimo  abrazo, y 
bendición ,  y  pafsb  con  fu  familia  a  dormir  aquella  noche  a  ll 
Ciudad  de  Tlaxcala ,  apartada  dos ,  ó  tres  leguas  de  efte  fino  mila* 
groíb ,  acompañándole  folamente  dos  Prebendados  de  fi»  Iglefiq 
que  en  fu  nombre  llevaban  orden  de  afsiftirle ,  hada  que  quedad 
embarcado. 

6  Luego  que  el  Gobernador  recibió  la  noticia  de  fu  Uegadty; 
faltó  á  encontrarle  á  mas  de  una  legua ,  acompañado  de  los  Ciudaft  , 
danos  mas  lucidos ,  que  le  dieron  vifta  con  grandes  júbilos,  { 
alegrías  r  y  también  íalieron  en  humeroíás  tropas  a  conocerle .,  f  j 
venerarle  los  naturales ,  y  los  niños.  Detúvote  en  ella  Ciudad  \¿i 
tres  dias  figuientes :  y  en  todos  ellos  hizo  Confirmaciones  porjJ 
mañana,  y  la  tarde,  como  fi  huviera  venido  a  íblo  efto.  Defl 
aqui ,  acompañándole  el  Gobernador ,  y  muchos  Ciudadanos  >hn 
paíb  al  Partido  de  Guamantla  ,  en  cuyo  diítrito ,  y  en  los  áeafm 
Pueblos ,  y  Beneficios  Comarcanos ,  profiguió  adminiítrando  daB 
cramento  déla  Confirmación,  rodeando  muchas  leguas,  fin  ¡X 
parar  en  alguna  dificultad  porqué  todos  participaílén  los  esfufl 
zos  fructuofos  de  efte  Sacramento  *,  gallando  en  el  férvido  de  Dijfl 
y  utilidad  de  fus  Ovejas  todo  el  tiempo  que  él  habia  menefter  jH 
ra  fu  defeaníb.  Pero  era  tal  el  concurfo.de  los  que  acudían  a  oB 
firmarie,  por  parccerles  á  los  padres  efpecial  favor  del  Cielo  9 
que  fus  hijos  lo  quedaíTen  de  fu  mano  ,  que  tenia  necefidad  ;H 
todo  el  tietnpo  ,  y  aún  Ce  juzgaba  impofible  ,  que  en  mucho 
pudieífc  obrar  tanto pues  confia ,  que  folo  en  efte  viage  que 
zo  defde  la  Ciudad  de  los  Angeles  al  Puerto  de  la  Vera-Cruz  ,.c 
firmo  cinco  mil  fetecientas  y  quarenta  y  quarro  pcríbnas :  que 

biendt 
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tiendo  íalido  a  egercer  cfta  función  íblamente,  en  tan  pocos  días 
bo  podía  fer  mas  copiofa  la  cofecha. 

7  Finalmente  llegó  al  Puerto  de  la  Vera-Cruz  ,  deípues  de 
nn  inecíante  trabajo,  donde  íe  experimentó  manifieftamente, 
con  quanto  extremo  le  habían  amado  los  que  por  trato ,  ni  comu- 
nicación aún  no  le  habían  conocido  porque  las  demostraciones 
de  regocijo  con  que  le  recibieron ,  fueron  teftimonio  del  grado  en 
que  le  eftimaron.  Antes  que  llegalíe  a  la  Ciudad  con  mas  de  dos 
leguas  ,  le  falieron  al  encuentro  el  General  de  Flota ,  y  el  Almiran* 
te,  acompañados  de  muchos  Capitanes,  y  lucidiísima  nobleza: 
también  el  Gobernador ,  y  Cabildo  Secular ,  con  muchos  Ciuda- 
danos. Hicieron  íalva  al  reconocer  fu  Pcríbna  los  cadillos  ,  y  na- 
vios ,  aunque  fu  modeftia ,  y  encogimiento  lo  rehuso  con  gran- 
dísimas veras ,  y  procuro  impedirlo  ,  pero  en  vano  5  porque  te- 
oía  orden  de  la  Real  Audiencia,  que  yá  gobernaba ,  para  que  en  to- 
das partes  fucile  recibido  con  la  íblemnidad ,  y  públicos  aplau- 
fos  que  fe  obfervan  con  las  períbnas  de  fu  calidad,  pues  había  cger-v 
ddo  el  oficio  de  Virrey ,  y  Capitán  General  de  aquellos  Rcynos^: 
ótalos  porque  le  eran  tan  debidos  tan  fe  ft  i  vas  falvas.  En  entrando  ert 
la  Ciudad ,  fu  primera  vifíta ,  como  acoítumbraba  íiempre  ,  fue' 
iríé  a  la  Iglefía  á  dar  gracias  á  Dios  por  todo  lo  íucedido ,  y  to- 

I  mar  íu  bendición.  Recibiéronle  en  ella  el  Cura,  y  Clerecía  con 
I  las  ceremonias  que  difponen  los  Rituales  Eclefiafticos  :  habiendo 
echado  al  Pueblo  la  bendición  íblcmne ,  fe  retiro  al  hofpcdage 
que  le  tenían  prevenido  en  cafa  del  Gobernador ,  que  entre  tan- 
tos como  pretendieron  llevarle  á  la  fuya ,  tuvo  la  fuerte  de  aga* 
¿jarle. 

8  Aqui  fe  detuvo  algunos  días ,  éfperando  el  ultimo  deípa* 
í  cho  de  la  Real  Audiencia  de  Megico  para  partir.  Y  fue  digno  de 

admirar  ,  quefiendo  el  clima  déla  Vera- Cruz  tan  ardiente,  que. 
I  aun  defnudos  no  pueden  tolerar  fus  habitadores  los  deftemples 
f  del  calor  ,  todos  los  dias  fin  moftratfc  fatigado ,  hizo  numero* 
f  (¡(simas  Confirmaciones.  Y  en  las  Témporas  que  alcanzo  de  laSan- 
f  OÍsima  Trinidad,  celebró  Ordenes  generales,  en  que  de  todas 

fueron  mas  de  quarenta  los  que  fe  ordenaron ,  afsi  de  la  Ciudad  - 

de  la  nueva  Vera-Cruz ,  como  de  la  Puebla  de  los  Angeles  •,  que 
,  con  eftár  diftante  cinquenta  leguas,  bajaron,  fegun  afleguraron  def- 
*  pees,  (Mámente  por  el  gozo  de  quedar  ordenados  de  íu  mano  ,  y 

00  defraudarfe  de  volverle  a  ver. 

9  Con  cftas  experiencias  que  la  Ciudad  logro  de  fu  cfpiritu, 
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y  el  defvelo  incantable  de  fu  minifterio ,  creció  el  ícquito ,  y  el 
aplaufo  con  que  le  aclamaron  generalmente  ,  pareciendo ,  que 
había  tratado ,  y  vivido  ficmpre  en  ella  ,  fegun  el  cortejo  ,  y  al- 
borozo con  que  le  afsiftieron.  Fue  tan  poderoíb  el  imán  con  que 
tiraba  las  inclinaciones  de  todos ,  que  un  Ciudadano  de  los  mas 
Nobles ,  y  ricos  de  la  Vera-Cruz  empezó  á  vender  con  grande 
priefa  fus  bienes ,  para  embarcarfe  en  la  mifma  flota ,  dando  por 
razón ,  que  no  había  de  vivir  en  parte  donde  no  pudiefle  ver ,  y 
gozar  de  la  preíéncia  de  un  Prelado  á  quien  tanto  eítimó ,  y  venero 
fiempre.  Y  llegando  á  íu  noticia  cfta  determinación  tan  afectuoíá, 
la  templó  ,  y  embarazo  por  entonces  i  porque  en  todo  el  amor  á 
las  criaturas  puede  Haber  excefo  ,  y  es  menefter  reducirle  a  la  per- 
fecta moderación  :  y  en  fin  el  Ciudadano  íc  conformo ,  añadiendo, 
que  en  la  primera  ocafion  fe  embarcaría  en  fu  íeguimiento  ,  pues 
el  tiempo  le  daría  lugar  á  diíponer  fus  cofas  con  mayor  convenien- 
cia :  y  que  el  no  tenerlas  ajuftadas  para  egecutar  efta  reíblucion  en 
fu  compañía  ,  era  por  no  haberíe  perfuadido  nunca ,  como  ni  las 
mas  perfonas  del  Reyno ,  que  tendría  efecto  fu  pattida.  Tan  difi- 
cultofamente  creyeron  que  les  había  de  faltar  el  confuelo  de  ral 
Prelado.  Viíitaronle  todas  las  Religiones  ,  y  Comunidades  de  la 
Vera-Cruz,  y  él  les  pago  las  viíítas  con  grandifsima  corteíanía,? 
benevolencia  ,  y  íé  detuvo  en  ella  hafta  los  diez  de  Junio  del  mif- 
mo  año,  en  que  la  flota  fe  hizo  á  la  vela,  dejando  a.  todos  cono 
Uorofos ,  y  defconíblados  con  fu  aufencia ,  deíeofifsimos  de  la  fe- 
licidad de  fu  arribo  á  Eípaña ,  y  fuípirando  por  fu  reftitucion  alas 
Indias. 


CAPITULO  XVI. 


LLEGA  A  ESTAÑA,  (DESDE  DONDE  SE  DISTOKB 
el  tomarle  refidencia  de  los  cargos  que  en  las 
Indias  había  ejercido. 

Rriefgado  ha  fido  fiempre  el  fobreíalir ,  y  lude 
mas  que  otros:  yes  deftreza,como  en  la  marineé, 
el  concordar  con  el  ayre  las  velas ,  y  recogerlas 
fegun  el  fopla ,  difimular  en  los  talentos  lo  que 
exceden ,  y  acomodarfe  con  la  medianía  de  los  fuge- 
tos  que  fe  tratan ,  por  efeufar  las  afechanzas  que 
contra  las  ventajas  fe  maquinan.  Verdad  es ,  que  no  en  todos  laip 

ees 
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es  pueden encubrirfe  las  prendas  naturales ,  y  aísi  parece  dificultólo 
I  huir  los  peligros  que  fe  conjuran  á  las  preeminencias.  Ni  el  Sol 
Li  feguro  de  efta  ciega  batalla,  que  amotina  la  embidia ,  pues  hay 
tiien  le  maldice  por  lo  que  rcfplandece  ,  y  quien  le  blasfema  por  lo 
ue  alumbra.  No  fe  niega  ,  que  ion  barbaros  los  que  alientan  eftos 
líultosi  pero  en  fin  fe  concluye,  que  aun  el  Sol  no  fe  eícapa  de  eftas 
jurias ,  fea  por  eftos ,  6  por  aquellos  labios.  Ningunos  hay  tan  fal- 
>s  de  razón  como  los  embidioíbs ,  ó  los  apafionados,  porque  ion  los 
setos  que  mas  ciegan  :  y  afsi  para  ellos ,  el  mas  limpio  refplandor, 
;  el  que  menos  pueden  fufrir ,  y  contra  quien  mas  declaran  fu  oge- 
7.a.  La  luz  es  el  objeto  de  los  ojos ;  pero  fi  es  excefiva,  los  hiere,  y, 
ftiga  con  fu  actividad  :  y  íi  los  ojos  fon  flacos ,  b  enfermos ,  es  ma- 
ot  el  perjuicio  que  reciben  de  la  claridad  demafiada,  noconfiftien- 
o  en  ella  la  culpa ,  fino  en  fu  achaque. 

2  Acciones  tan  lucidas  como  obro  en  las  Indias  efte  Prclado,no 
ra  pofiblc  que  íe  efcapaííén  de  los  comunes  rieígos  donde  todo  zo- 
obra.  Juntaronfelas  quejas,  lasembidias,  los  aborrecimientos,  pa- 
a  calumniarle  y  tan  poderofos  enemigos ,  folo  firvicron  de  califi* 
ar  mas  fu  intención.  No  es  practicable  egercer  tantos  cargos  juntos» 
tan  preeminentes  todos,  fin  dolor  ,  y  mortificación  de  muchos,  4 
[uienno  hiere  la  voluntad  ,  fino  el  oficio:  á quien  no  Iaftíma  la 
ttfion  ,  fino  el  minifterio  :  aunque  los  laftimados  quieran  ,  que  en 
os  Superiores ,  para  corregir ,  obren  los  afectos ,  no  la  obligación:  y, 
s ,  porque  no  penetran  los  torcedores  que  efta  dá  a  quien  la  lleva 
obre  Jos  hombros.  De  todos  eftos  contrarios  unidos,  y  déla  voz  co- 
nun  que  corrió ,  que  había  tenido  revueltas ,  y  para  perder  las  In- 
lias ,  refultó  el  que  hallandofe  yá  en  Efpaña,  fe  trataífede  tomarle 
efidencia  apretadifsima  de  los  Pueftos  que habia  ocupado,  y  de 
os  negocios  tan  importantes  que  habían  corrido  por  fu  inteligencia* 
( porque  las  depoficiones  en  ella  de  los  ofendidos  ,b  injuriados  de 
ii  proceder  pudieífen  caminar  en  términos  mas  abierros, y  libres, 
)or  cortar  la  dependencia  que  los  de  las  Indias  podían  tener  de  él, 
^ftando  actualmente  ocupando  una  Plaza  de  fu  Confejo ,  fm  mas 
notivo  que  defembarazar  el  campo  á  la  juftificacion  de  las  quejas, 
c  commutaron  la  Plaza  en  la  del  Confejo  Supremo  de  Aragón,  por- 
juc  de  todas  maneras  eftuvieíTe  díftante  de  los  aviíbs  ,que  para  mi- 
iorar  las  quejas  de  los  que  fe  prefumian  agraviados  podia  ocafio* 
lar  el  valimiento. 

3  Con  mifteriofa  equivocación  fe  llaman  cargos  los  Oficios, 
f  las  Dignidades ,  donde  los  méritos  afeienden  ,  y  los  defectos  ,  £ 
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culpas  que  fe  cometen  en  fu  cgecucion;  pues  en  las  refidencias 
fon  caraos  del  cargo  las  acciones  torcidas  ,  que  comprueba  la  ver- 
dad ,  b  fabrica  la  malicia  :  para  que  los  hombres  reconozcan  el  pe- 
ligro de  las  honras  temporales  ,á  que  la  ambición  afpira:  que  en 
e¡  mifmo  nombre  con  que  fe  bautiza  lo  plaufiblc  de  laDignidad,  y 
de  la  excelencia  ,  va  declarado  el  bagio  de  la  culpa  ,  fiendo  en  la 
verdad  el  mayor  cargo  el  cargo.  Los  que  viven  en  eftc  conoci- 
miento ,  y  ocupan  los  Pucftos  con  cfta  reflexión ,  poco  tienen  cjuc 
temer  las  refidencias',  porque  reconociendo  el  mas  pefado  cargo  en  el 
cargo ,  procuran  ajulúr  de  manera  todas  fus  acciones ,  y  rectificar 
con  la  regla  de  oro  de  la  intención  limpia  todo  quanto  refuclvcn, 
que  la  calumnia  no  halla  aun  átomos  de  que  afiríé  ,  quando  ma- 
quinaba amotinar  contra  fu  crédito  montes. 

4.    Señaló  el  Confejo  Supremo  de  las  Indias  el  Juez  de  la  Refi- 
dencia ,  y  mandáronle  que  hicicíTc  el  depoíito  que  fe  acoftumbra, 
para  las  cofias  procefales  ,  y  penas  de  Cámara ,  que  de  los  procefos, 
é  informaciones  ordinariamente  rcfultan  ,  y  que  nombraílc  Abo- 
gado que  defcndicíTe,  y  refpondiefle  á  los  cargos,que  contra  fu  per- 
fon  a  parecieífen  originarfe  deloa&uado,y  probado*,  que  fon  Lis 
diligencias  judiciales  que  preceden  á  la  fentcncia.  El  depofito  no  es 
pofible  efcufarlc ,  por  los  interefados  entre  quien  fe  diftribuye; 
y  afsi  dio  orden  para  que  íc  hicicíTc  de  la  cantidad  que  fe  había  fe- 
ñalado.  Pero  en  quanto  á  nombrar  Abogado ,  o  Dcfeníbr,  rcfpon- 
dib  :  3,  Que  no  tenia ,  ni  quería  otro  mas  que  á  Dios ,  y  á  la  fegu* 
3)  ridad  de  fu  conciencia :  que  fi  eftaba  culpado ,  no  pretendía  dc- 
„  fenfa  ,  fino  caftigo :  que  á  los  malos  procederes ,  no  es  bien  que 
j,  los  apadrine ,  ni  dcfvanezca  la  futileza  de  la  Abogacía ,  fino  que 
faque  de  ellos  eícarmiento  para  otros  la  fcveridad :  y  que  no  po- 
„  dria  el  facar ,  ni  defear  mayor  provecho  de  fu  refidencia  que  el 
„  que  orros ,  por  quedar  efearmentados  de  fus  yerros,procedicflcn 
en  el  fervicio  de  Dios ,  y  de  fu  Rey  tan  atentos ,  y  tan  zelofos, 
que  efeufafíen  las  venialidades.  Pero  quefi  habia  procedido  con 
„  juftiíicaclon  en  fus  Miniftcrios ,  y  cumplido  con  las  obligaciones 
„  de  buen  Chriftiano  ,  y  leal  vafallo  ,  Dios ,  que  es  la  primera 
„  verdad ,  miraría  por  fu  cauía,  y  tomaría  por  fu  cuenta  el  defen- 
„  derlc ,  pues  no  tiene  menos  en  fu  mano  los  corazones  de  los  hom 
bres ,  que  el  freno  de  las  lenguas ,  y  de  las  calumnias.  "  Y  ais 
arrojándole  en  los  brazos  de  fu  providencia  á  deícanfar ,  dejo  cor 
xer  la  refidencia  por  todos  los  términos  legales  que  obferva  la 
Jufticia. 

De- 
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5  De  mafia  da  confianza  podra  parecer  cfta  a  los  que  atienden 
con  mayor  delicadeza  a  fus  pundonores,  fin  confentirque  a  fu  re- 
futación fe  acerque  el  ayre  *,  pero  aqui  fue  necefaria  toda  cfta  defnu- 
\éz  para  volver  por  la  inocencia  ,  pues  menos  que  con  efta  abllrac- 
ion,  y  dclafiiniento,  fiemprc  los  émulos  interpretarían  ,  que  ha- 
dan intervenido  la  diligencia  t  y  la  maña  para  facar  en  hombros,  y 
>oner  en  la  orilla  la  re£titud  de  un  Miniftro  >  que  fin  mas  defenfa 
[ue  la  de  la  verdad  solida ,  tenia  fu  partido  tan  asegurado.  Ella  es 
oía  que  íe  habrá  vifto  pocas  veces,  ó  por  ventura  ninguna ,  que 
,  eípaldas  vueltas  ,  pueftas  de  por  medio  tantas  leguas  de  diftancia, 
f  con  paío  tan  incierto,  y  tan  dificultofo  como  el  mar,  repartido 
ü  cantos  golfos,  abandonada  la  defenía,  renunciados  los  deícargos, 
an  recientes  ios  fentimientos,  tan  corriendo  fangre  las  ofenfas, 
:in  independentes  del  reo  los  delatores ,  dreunftancias  con  que  los 
:onrrarios  podían  tan  franca ,  y  feguramente  esforzar  fus  depofi- 
:iones ,  y  dar  cuerpo  de  procefo  dilatado  a  las  culpas  que  le  aca- 
nalaban \  no  folo  no  refultb  cargo  alguno  contra  fu  perfona,  fina 
]ue  por  k  íentencia  del  Juez  en  Indias ,  y  la  confirmación  del  Real, 
r  Supremo  Confcjo  de  ellas ,  le  declararon  por  Miniftro  juftiíicadif- 
Ímo ,  y  redo ,  y  todas  fus  acciones  ,  y  procedimientos  por  acerta- 
jos ,  mandándole  volver  el  depofito  que  había  hecho,  fobre  quien 
ío  pudo  echar  penas  la  Cámara ,  pues  faltaban  las  culpas,  y  pagan- 
Jofc  todas  las  coilas  de  la  Refidencia  de  los  gados  de  Jufticia  de 
la  Real  Audiencia  de  Megico,  i  Donde  efta  aqui  el  encono  de  tan- 
tos corno  fe  quejaban  agraviados,  .y  ofendidos  de  fus  acciones? 
i  Que  fe  ha  hecho  el  gemido  de  ios  que  gritaban  laftimados  de  fu 
integridad  i  ¿  Como  fe  ha  defaparecido  tan  apriefa  el  rumor  de  fus 
alborotos  l  i  Efte  es  el  amo  tinador  ?  ;  Efte  el  fediciofo  ?  i  Quién  ha 
foíegado  una  tempeftad  tan  furiofa  como  amenazaba  á  hundir  fu 
opinión  ?  ;  No  efta  abierto  el  campo  í  i  Todo  duerme  ?  Si ,  que  es 
Dios  el  Abogado  de  la  verdad ,  y  á  fu  cloquencia  enmudecen  las 
calumnias, 

6  No  fue  folamente  efto  lo  que  tuvo  la  Refidencia  de  admita- 
ble  ,  pues  no  parecía  mucho  el  que  contra  fu  perfona  no  ic  pro- 
baííen  verdaderos  delitos ;  mas  es  ,  el  que  fiendo  tantos  los  minifi- 
tros ,  y  los  criados ,  que  forzoíamentc  afsiften ,  é  intervienen  a  lle- 
var clpcfode  pueftos  tan  generales,  tantos  los  lados  que  concur- 
ren, tantos  los  allegados  que  íe  entrometen,  con  fer  tantos  los  cabos, 
y  las  dependiencias  en  inteligencias  tan  fuperiores  ,  todos  fus  cria- 
dos ,  miniftros,  y  dependientes^  falieron  de  la  Refidencia  libres  ,  fin 
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haber  incurrido ,  ni  en  el  mas  ligero  cargo ,  fiendo  en  tan  difun- 
tos naturales  tan  diferentes  las  obligaciones.  No  es  mucho  que  lia 
buen  Miniftro  el  que  nació  Señor:  que  haga  buenos  Miniftros  á  tan- 
tas perfonas  vulgares,  es  la  mayor  prueba  de  fu  re&itud.  Las  accio- 
nes fmieftras  de  los  Criados  ,  refukan  en  perjuicio  del  dueño  :  los 
deíaciertos  de  los  fubditos,  empañan  el  crédito  del  Superior,  y  no 
fe  culpa  en  ellos  lo  que  yerran  ,  fino  en  quien  lo  confíente,  ó  lo 
difimula.  Gran  calificación  de  tan  fupremo  Miniftro  es ,  que  los 
que  obraron  á  fu  prefencia,  comoObifpo,  Virrey,  Vificador  Gene- 
ral ,  y  Juez  de  Rcfidcncia  de  tres  Virreyes ,  vivicíTcn  tan  atentos, 
que  ni  en  ellos  hallaííc  de  que  aíirfc  la  detracción ,  para  culpar  de 
recudida  al  principal.  Pero  el  teftimonio  mayor  de  toda  excepción, 
es  lamifma  fentencia  que  el  Juez,  y  clConfcjo  promulgaron,  k 
qual  fe  pone  a  la  letra ,  por  el  abbno  mas  concíuycnte. 

7  El  Juez  de  Indias  fue  Don  Franciíco  Calderón  y  Romero, 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Mcgico  >  el  qual ,  en  virtud  de  Cé- 
dula Real ,  y  comifion  de  fu  Mageftad  Católica,  tomo  la  Rcfidcn- 
cia á  Don  Juan  de  Palafox,  del  tiempo  que  fue  Virrey ,  Goberna- 
dor ,  y  Capiran  General  de  la  Nueva-Efpaña ;  y  concluida  ,  y  ter- 
minada la  Refidencia ,  promulgo  la  fentencia  en  la  forma  que  fe  fi- 
guc :  En  la  caufa  de  Qtyidencia,  que  en  Virtud  de  tyeal  Cédula  ,  y  comifm 
del  <fyy  nueftro  Señor ,  he  tomado  al  Licenciado  Donjuán  de  Palafox  y 
Mendoza ,  Obifpo  de  la  Iglefia  Catedral  de  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  ks 
Angeles  ,  del  Conjejo  de  fu  Mageftad ,  de  todo  el  tiempo  que fue  Virrey,  Go* 
¡tentador,  y  Capitán  General  de  las  Provincias  de  efta  ÑueVa-Efpañaty  fre- 
ft lente  de  la  ^eal  Amliencia  ,  que  rejtde  en  e/la  Ciudad  de  Medico  ,enehfo 
y  ejercicio  de  dichos  cargos,  y  a  fus  criados  ,  allegados  ,  y  Mtniftros: 

8  Viftos  los  Autos  ,  fumaria  información  ,  y  pefquifa  fecreta  ,y  aut 
de  ella ,  y  de  las  demás  diligencias  no  ha  refultado ,  ni  refulta  culpa ,  ni  ov,  - 
go  contra  el  dicho  Licenciado  Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza:  y  atento 
Á  que  no  ha  habido  querella ,  capitulo ,  ni  demanda  alguna  que  fe  haya  piwí 
to  contra  el  fufodicho  ,  ni  alguno  de  fus  criados,  allegados ,  ni  demos  Mi- 
mfiros :  antes  confia  haber  procedido  el  dicho  Obifpo  de  la  Puebla  de  k( 
Angeles  bien ,  y  fielmente  en  el  ufo  ,  y  egercicio  de  dichos  cargos  ,  guardando, 
y  cumpliendo  las  Infirucciones ,  Ordenes  ,  y  Cédulas  del  ^ey  nueftro  Señar, 
que  le  fueron  dadas  para  el  buen  gobierno  de  efie  Qtgyno ,  y  haber  procurado 
ti  aumento  ,  y  cobro  déla  Ifcal  Hacienda, y  haber  favorecido  ,y  ampara- 
do d  los  Indios ,  y  tenido  en  debida  autoridad  d  efia  "2¡f al  Audiencia  ,  afsif- 
tido  d  ella ,  y  procurado  la  Vifia ,  y  determinación  de  los  pleytos,  dejando  et 
toda  libertad  el  buen  ufo ,  y  adminifiracion  de  jufttcia  \  y  haber  procurad*, 
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f  que  en  todas  las  demás  partes  de  efte  (%»o  fe  procediere  ,y  adminifiraf* 
r  igualmente  5  /  haber  hecho  ,y  obrado  otras  cofas  en  orden  al  bien  publico  i 
e^,y  quietud  de  efias  Provincias: 

9  Fallo  atento  los  Autos  ,y  méritos  de  efia  Caufa  ,  que  debo  declarar^ 
mo  declaro,  al  dicho  ¡Do»  Juan  de  Palafoxy  Mendoza ,  Obifpo  de  la  Igle- 
§  Catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles  ,  por  bueno  ,  limpio  ,y  retío  Wnifi. 
•  >  y  <?l°fo  del  ferYtcio  de  Dios  ,y  del  ^ey  nueflro  Señor  ,  y  que  merece 
r  fu  Mageftad  le  premie  los  fenicios  que  ha  hecho  en  el  ufo  ,  y  egercicio 
r  dichos  cargos  ,  honrándole^  firViendofe  de  fu  Perfona  en  iguales,  y  ma- 
res Puefios  ,  y  Oficios.  T  por  efia  mi  Sentencia  difinitiVa  jungándolo  afi- 
jo pronuncio ,  y  declaro  ,  fin  cofias.  El  Licenciado  <Don  Francifco  Calde~ 
my  (Romero. 

1  o  Bien  quifieran,  6  bien  les  cíluvícra  á  la  paíion,y  á  la  cmbidia¿ 
uc  portan  varios  caminos  folicitaron  cfcurccer  las  acciones  juftifi- 
adas  de  efteMiniftro,efcondcr  y  ícpultar  ellos  inftrumcntos,  fin  que 
nduvieílen  en  otras  manos,ni  fe  comunicaílen  a.  otras  noticias,  pues 
sívanecidos  cftos  teftimonios,fiempre  fe  podría  poner  a  pley  to  fu  rec- 
tud  •,  pero  quando  ellos  hablan ,  y  vuelven  por  si ,  no  es  fácil  qué 

mas  desbocada  ofadia  encuentre  donde  prender.  Por  cfto  los  que 
>adrinan  la  verdad ,  en  ninguna  coíá  debieran  modrar  mayor  cui- 
ido,  que  en  confer  varios ,  y  repetirlos ,  aunque  parezca  fuera  de 
cafíon ,  y  oportunidad ;  pues  con  ellos  á  los  ojos ,  6  íc  ha  de  afir- 
ur  que  el  Juez  íe  adulteró,  y  corrompió ,  6  confefar  el  corazón, 
unque  lo  repugnen  los  labios,  que  el  proceder  de  efte  calificado 
«iiniftro  camino  fiemprc  llevando  delante  de  sí  por  guia  el  nivel 
c  la  equidad.  El  Breve  que  efte  Prelado  obtuvo  a  favor ,  y  decifion 
e  las  controvertías  que  en  fu  tiempo  fe  excitaron  con  los  Regu- 
ires ,  le  imprimieron ,  viviendo  el ,  diferentes  Autores  entre  los 
'atados  que  eferibicron  ,  para  que  fus  determinaciones  importan- 
tísimas corrieíTcn  fin  embarazo  á  dar  luz ,  y  enfeñanza  a  todos.  Y 
coa  de  efte  Breve  fantifsimo ,  con  fu  acoftumbrada  propiedad,  y 
rada :  que  habia  de  fer  como  el  nombre  del  Emperador  Adriano, 
quien  llamaron  Herba  Parietaria  los  de  fu  tiempo  porque  apenas 
í  hallaba  piedra ,  6  ladrillo  donde  no  íc  vieífe  eferito ,  o  gravado, 
orno  la  hierva  vulgarmente  llamada  Hifopo ,  que  nace  de  las  pare- 
es. Muchos  émulos  debió  de  recelar  efte  Emperador  Gentil ,  que 
onfpiraíícn  a  borrar  fu  memoria,  y  fu  nombre,  y  afsi  quifo,o  que 
:  dieuen  por  vencidos ,  ó  darles  en  que  entender  encontrando 
into  que  borrar.  Eftos  inftrumcntos ,  y  abonos  públicos  de  la  jufti- 
cacion  de  efte  Prelado  habian  de  fer  como  el  nombre  de  Adria- 
no 
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fio  Emperador,  que  en  todas  partes  fe  miraíten,  y  lcyeíTen  gravados, 
c  ímprefos,  porque  a  fu  vifta ,  b  enmudeciefle  la  calumnia,  b  por  lot 
menos  tuvieíTc  bien  que  deshacer ,  y  que  ocultar  la  venganza.  El 
BrcYefe  pondrá  cri  el  lugar  que  le  toca,  reftituído  al  punto  mifmo. 
de  infalibilidad  y  doctrina  que  tuvo  ficmpre ,  de  donde  ha  pretcn* . 
dido  derribarle,  ó  defquiciarle  algún  fentimicnto  particular  ,  empc-\ 
nado  en  no  darfe  por  rendido :  como  fi  fucilé  triunfo  el  que  la  por^ 
6a  perfevere  terca,  y  la  victoria  de  la  razón  no  confifticflc  en  quedar^ 
inftruída ,  no  obftinada.  El  afsicnto  propio  de  la  fentcncia ,  quiu 
defpues  de  la  Refidcncia  ya  referida  fe  fulmino ,  es  cfte :  donde  n*. 
es  pofible  que  deje  de  confundirfe  la  emulación  y  la  malicia^ 
que  habiendo  amotinado  nublados  tan  efpefos ,  que  á  relámpagos^ 
truenos  ,  y  rayos,  amenazaban  hundir  el  mundo-,  vio  amanecer 
tan  ferena  la  luz  de  una  intención  tan  rc&a ,  limpia ,  y  defvclaaV 
en  todo  lo  que  obro;  :> 
1 1    No  parece  que  cíla  es  fentencia  pronunciada  en  términos, 
legales ,  fino  elogio ,  y  panegírico  di&ado  en  claufulas  de  orato- 
ria. Y  fe  puede  afirmar  fin  mucho  arrojamiento ,  que  por  ven- 
tura no  fe  habrá  dado  otra  con  femejantes  voces  de  recomenda- 
ción, y  íblemnidad.  <  Que  capitulo  podra  formar  la  mala  voluiK 
sa'd  contra  cfte  Miniftro ,  que  no  fe  halle  plenariamente  defvaneá* 
do ,  y  íatisfécho  eñ  lo  que  pronuncia  el  Juez  ?  En  todo  guarda^ 
cumplió  ,  e  hizo  cumplir  ,  y  guardar  las  Ordenes ,  y  Cédulas  de  fi; 
Rey ,  para  el  buen  gobierno  y  eftabilidad  de  aquel  Reyno  tare 
diftante ,  quando  otros  maquinaban  pervertirle.  Pufo  en  cóbw¡¿ 
y  aumento  la  Real  Hacienda*,  porque  de  ella  no  hizo  caudal  pwfc 
pío ,  y  hacienda  ufurpada :  quando  los  mas ,  con  la  hacienda  <rkl  j 
Rey  que  defraudaron ,  y  para  sí  la  pulieron  en  cbbro  ,  han  fuo4, 
dado  nuevos ,  y  quantiofos  mayorazgos ,  ó  por  lo  menos  aumciw 
tado  excefívamente  los  limitados  que  heredaron  de  fus  patrimoM 
nios.  Favoreció ,  y  amparo  los  pobres  Indios  de  las  moleítias  ,  p 
vejaciones  que  en  aquellos  climas  introduce  la  ambición  :  juzgan^ 
do  a  eftas  Ovejas  ícncillas ,  como  él  ponderaba  muchas  veces  ,  defi 
pojo  de  fu  tirana  tigera ,  para  los  aprovechamientos,  y  losefquiU 
xnos.  Coníérvb  en  fu  debida  autoridad  los  Miniftros  Reales ,  qtNfc 
defprcciados ,  fon  la  difpoficion  mas  legitima  para  la  defolacioá» 
de  ios  Reynos.  Atendió  y  pufo  calor  para  que  la  vifta ,  y  decifioA 
de  los  pleytos  no  fe  rerardaffc  ,  que  es  el  tropiezo  mas  declarad») 
de  la  Jufticia  :  íblicitando ,  que  en  todas  partes  corrieílcn  libres,  k 
iguales  los  términos  de  fu  adminiftracion,  y  cgcrcicio,  alcanzando. 

fu 
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dcfvclo  á  lo  mas  remoto.  No  fue  enemigo  del  bien  público, 
fediciofo  ,  y  amocinador :  anres  bien  ,  por  fu  medio  aquellas  Pro- 
vincias permanecieron  en  quietud,  y  paz :  que  afsi  lo  declara  el 
Juez  reconociendo  fus  méritos ,  y  quilatando  fus  íervicios  para 
iguale» ,  y  mayores  ocupaciones.  «Acílo  que  fe  puede  decir ,  fino 
que  el  Juez  fe  engañó  ,  6  fe  torció  ?  Porque  fi  no  fe  rcfpondc  cfto 
de  todo  punto  quedan  desbaratadas  la  embidia ,  y  la  detracción. 
Mas  para  que  efto ,  no  íolo  no  pueda  refpondcrfe ,  mas  ni  aun 
knaginarfe  con  defpcño  y  temeridad  ,  á  efta  declaración  tan  ho- 
-loriíica  fucedib  U  confirmación  del  Real ,  y  Supremo  Confejo  de 
[as  Indias-,  con  que  es  fuerza  que  enmudezca  ,  lo  que  en  los  recre- 
ces del  corazón  pudiera  pronunciar  el  mas  arrojado. 

i  x    Vifta  por  Nos  los  del  Confejo .  ^eal  de  las  Indias  la  %efidencia 
que  por  particular  Comifion  de  fu  Magefiad  tomo  el  Licenciado  0.  Fran- 
afeo  Calderón  gomero  ,  Oidor  de  la  ^eal  Audiencia  de  Megko  ,  al  feñor 
Don  Juan  de  falafoxy  Mendoza ,  Obifpo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  del 
Confejo  de  fu  Magefiad ,  y  entonces  del  dicho  fyal  de  las  Indias ,  que  aho- 
ra  es  del  Qtgal  de  Aragón  ,  del  tiempo  que  usó  los  cargos  de  Virrey  ,  Gober- 
nador ,  y  Capitán  General  de  la  NueH>a~Efpaña  ,  y  Trefidente  de  la  <$eal 
Audiencia  de  Megico  :  y  que  de  la  dicha  Videncia  no  refulto  contra  el  di- 
:h  feñor Obifpo ,  ni  contra  ninguno  de  fus  Criados,  ni  allegados ,  cargo, 
ni  culpa  alguna  de  que  poderle  hacer ,  ni  hwpo  demanda  ,  querella ,  ni  capi- 
tulo :  antes  confia  haber  procedido  el  dicho  feñor  S)on  Juan  de  'Palafoxy 
Mendoza  en  el  ufo  ,  y  egerekio  de  dichos  cargos  con  la  rcBitud,  limpieza, 
íefinterés ,  y  prudencia  que  de  tan  grande,  y  atento  Mmifiro  ,  y  grate 
"Prelado  fe  debe  efperar ,  cgecutando  en  todo  las  titéales  Cédulas  ,  y  Orde- 
nes de  fu  Magefiad ,  y  procurando  el  aumento  de  fu  ^eal  Hacienda  ,  con- 
fección ,  y  quietud  de  aquellos  (fteynos ,  buen  tratamiento  de  fus  natura- 
les, autoridad  de  la  dicha  ^al  Audiencia,  y  Adminifiracion  de  la  <I(ealJuf 
\¡¿é,  y  obrado  todo  lo  que  le  pareció  confitente  ,y  necefario  al  bien  públi- 
'9,  y  fefúkh  de  íDios  nuefiro  Señor ,  con  el  ^elo ,  amor  ,  y  defpelo  que 
k  perfona  de  tanta  calidad  ,  pueflo ,  y  obligaciones  fe  debia  efperar:  Fa- 
lomos,  que  la fentencia  en  la  dicha  Infidencia,  por  el  dicho  Jue^dada,y  pro- 
wiciada  en  la  dichadudad  deMegico  a  i  $.diasdelmes  deMar^p  pafadode 
'fie  prefente  año,  en  que  declaro  al  dicho  feñor  ©o»  Juan  de  <Polafoxy  Men- 
lo^a  por  bueno ,  y  limpio  ,  y  retío  Mmifiro  ,  y  ^elofo  del  fefpkto  de  ÍDios, 
r  del  (?¡íj  nuefiro  Señor,  y  merecedor  de  que  fu  Magefiad  le  premie  los  fer-, 
tocios  que  le  ha  hecho  en  el  ufo, y  egerekio  de  dichos  cargos  ,  honrándole 
ron  iguales ,  y  mayores  pueflos  \  es  de  confirmar ,  y  la  confirmamos  en  fo- 
fo }y  por  todo,  como  en  ella  fe  contiene,  T  declaramos,  y  mandamos  ,  que 
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al  dicho  fmor  Obifpo  (Don  Juan  de  Talafoxy  Mendoza  fe  le  Tweban  ,y  ref- 
tituyan  de  gafios  de  jufiicia  de  la  dicha  Audiencia  ios  mil  dofcientos  y  quaT: 
rentay  cinco pe/os,  que  el  dicho  Jue^hi^p  que  entregafft para  las  cofias  at: 
efta  ^¿fidencia  <Don  Martin  de  (¡(ibera ,  que  fe  mofiró  partean  la  Ciudad  k 
Megico  por  el  dicho  feñor  Obifpo.  T  por  e/la  nuefirafentencia  difimtrta,  afu- 
fa pronunciamos  y  y  mandamos,  y  lo  acordado  fin  cofias.  *5  BdLicenci^ 
(Don  Franci feo  Zapata.  El  Licenciado  (Don  Juan  Gon^ale^  de  Vx^ma^ 
jValdes.tDonfedro  Kuñe^de  Guarnan.  El  Licenciado  fDon  Rodrigo  Gq§¿ 
nimo  Pacheco.  El  Licenciado  (Don  Gerónimo  (¿amargo.  El  Licencia4o  .fi/iH 
García  de  Medrano.  El  Licenciado  (Don  Mateo  deftllamarmy(%oldan.  E¡4^ri 
etnciado  (DonPedro  Varrcra  ZeVallos.  El  Licenciado  (Don  .Gregorio  Gort&[ 
le^de  Contreras.  ■.,  s......    ;».  ¿y 

Pronunciada  en  ocho  de  Agofio  de  1*52.  por  Lope  de  fattílloy  Ufiu 
na,  Efcr'Cpano  de  Cámara  del  dicho  ConfejoQtgalde  las  Lidias. . 

1 3    Todo  lo  referido  es  lo  menos  que  fe  (abe  ele  lo  que  ohflst 
en  las  Indias :  fi  Dios  con  el  tiempo ,  para  los  fines  de  fu  mayot 
gloria  ,  quifierc  qüe  fe^efeubra1,  y  que  fe  imprimábala  letra  la  V¿> 
da  que  el  dejó  eferitá  por  mandado  de  fus  ConfeforesvCerán  lo* 
fucefos  de  admiración  a  los  fíalos  venideros  y  pues  allí ,  obligado  í 
cícribir,y  fin  el  receló  tic  que*fe  huvieílé  ;de  publicar  >  no  poda 
ocultarnos  tantas  coíás  como  ícpulto  en  el  filcncio  fu  modeftia,^ 
Cubrió  de  disfraces  fu  difimulaciom  Pero  fi  las  cauíás  de  efta  juGi* 
ficadifsima  feri renda,  y  con  tantas  circunftancias a  fueron,  con» 
fe  fembro  en  el  mundo ,  y  fe  llenaron  de  c(te  rumor  los  oídosde 
todos ,  el  dejar  revueltas  las  Indias ,  alborotados ,  y  conmovidpk 
contra  fu  proceder  todos  los  ánimos ,  juzgúelo  quien  tuviere,  ti 
ánimo  quieto  délas  turbaciones  que  en  el  levanta  la  embida ,  y  k 
pafion ,  afc&os  que  concitan  mas  olas  que  el  Euripo :  y  me  paM\ 
ce ,  que  de  cite  linage  de  colores  pudiera  juzgar  aun  el  mas  ciegol 
Pues  fi  fue  tan  univcríal  la  conmoción  ,  y  alboroto  que  cauíáraa 
fus  acciones ,  i  como  enmudecieron  todos  al  deponer  contra  eljb 
jurídicamente  í  De  todos  ,  no  huvo  muchos  ;  de  muchos ,  nohtt» 
vo  algunos  >  de  algunos ,  no  huvo  dos ,  o  tres  que  conteftes  pro- 
baíTen  fu  intención  :  teniendo  tan  diftante  al  delinquente ,  domfc 
cada  uno  fe  finge  al  enemigo  con  quien  reñir ,  y  que  puede  fcñl<* 
larle,  y  darle  las  heridas  con  toda  libertad:  No  hallo  que  haya  &> 
nido  nunca  la  inocencia  íémejante  victoria. 
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m  los  motivos  cok  que  <des AC%Emr A%pw 

fus  émulos  la  prontitud ,  y  obediencia  de  fu 
Suelta  a  E/paña 

On  gran  facilidad ,  y  no  menor  ofadia ,  equivoca 
los  nombres  la  paflón ,  y  tuerce  los  términos  a  las 
cofas  mas  afentadas,  queriendo  que  los  demás 
las  reciban  fin  examen ,  con  el  mifmo  buho  ,  y 
corteza  que  ella  las  propone ,  como  fi  con  efta 
a flucia  cauri  vafle  los  entendimientos  ágenos  a  for- 
mar juicio  de  ellas  fin  difcernirlas ,  y  fe  configuicífe  que  la  ver- 
dad quedaíTe  pifada ,  y  la  mentira  blafonafle  que  la  huella ,  y  íe 
fobre  pone.  No  es  lo  mifmo  tomarle  áunMiniílro  Refidcncia,  y  pe- 
dirle cuenta  del  cargo  qucegerció,  que  íalir  de  él  capitulado,  y  en 
defgracia  de  fu  Principe:  porque  eílo  no  puede  afirmarte  fin  defeu- 
bícrta  malicia ,  b  torpe ,  y  calificada  ignorancia.  Lo  primero  es 
indifpenfable  en  las  leyes  de  los  cargos ,  y  los  oficios  i  y  por  fal- 
tar a,  cfte  punto  con  la  integridad  que  fe  debe  ,  fin  aceptar ,  ní 
excluir  perfonas ,  fe  halla  hoy  en  el  mundo  la  jufticia  tan  corrom- 
pida ,  y  los  defordenes  de  los  que  gobiernan  con  tan  poco  efear- 
miento,  que  influyen  nueva  animofidad  para  delinquir  en  los  que 
*s  fuceden.  Lo  fegundo  es  contingente ,  y  depende  de  las  coflum- 
bres ,  y  fortunas  de  los  hombres ,  no  de  los  Miniftros ,  que  con 
la  Refidencia  quedan  fatisfechos ,  y  quandoel  Miniftro  ha  proce- 
dido mas  entero ,  mas  autorizados.  Los  hombres  eftan  fu  jetos  a 
las  paflones  propias  de  fu  natural ,  y  al  ayre  inconftante  de  la  vo- 
luntad ,  y  condición  agena :  fus  malas  acciones  deben  fer  capitu- 
ladas :  fu  fortuna  ,  fi  es  favorable ,  foípechofa  :  fi  advería ,  com- 
padecida ,  o  burlada. 

z  El  Padre  Alonfb  de  Andrade ,  de  los  Padres  Jefuitas ,  y 
Calificador  del  Confejo  Supremo  de  la  Santa ,  y  General  Inquisi- 
ción, en  la  Vida  del  Eminentifsimo ,  y  fanto  fobre  eminente,  el 
Señor  Don  Baltafar  de  Mofcofo  y  Sandoval ,  Arzobifpo  de  Tole- 
do, que  facb  á  luz  el  ano  de  ió¿8.  para  idea  ajuftada  de  per- 
fectos ,  y  cabales  Prelados ,  introduce  en  varios  lugares  la  memo- 
ria del  nueftro ,  aunque  al  parecer  con  algún  deíabr  i  miento ,  y  de- 
(azon  :  pues  fiquiera  por  decir  ,  que  el  Eminentifsimo  Cardenal 
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tuvo  amiftad  eftrccha  con  nucftro  Obifpo,  parecía  debido  el  tratar- 
le con  menor  defpcgo.  No  dependía  la  noticia  de  las  vifitas  que 
el  fanto  Cardenal  hizo  en  los  Partidos  de  Guadalajara  ,  y  Viruega 
(  como  el  Padre  Andrade  refiere  i.  part.  cap.  7.  fol.  153. )  de 
que  huvieíTe  llevado,  b  dcjaíTe  de  llevar  en  fu  compañía  a  (Don  Jim  ; 
de  Palafox ,  Obifpo  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  y  de/pues  del  Burgo  k.  \ 
Ofma  ,  bien  conocido  por  fus  Obras  *,  pero  mucho  mas  por  fus  perfe-  ¡ 
cuciones,  que  fon  las  que  califican  las  virtudes ,  mas  qucloscfcri-  | 
tos  i  pues  entre  las  Bienaventuranzas,  no  fe  cuentan  Eícritores  ,y 
fe  laurean  períeguidos :  y  fin  embargo  quríb  cftc  Autor  introducir 
á  Don  Juan  de  Palafox  en  ella  jornada,  para  mortificar  con  la  fe 
quedad  fu  memoria  :  quandola  urbanidad,  y  mas  con  un  Minifr 
tro ,  y  Prelado  difunto,  no  fe  puede  preíumir  que  adolece  de  adu- 
laciones ,  fiendo  entre  los  Eícritores  de  fu  habito  el  eftilo  ,  y  tra- 
to tan  comedido ,  y  tan  palaciego :  procurando ,  que  no  fe  cono» 
ca  en  el  pulfo  que  rige  la  pluma ,  el  afe&o  de  que  fe  tiñe  el  cora- 
zon.  Pudiera  el  Padre  Alonfo  de  Andrade  haber  leído  ,  y  íí  lo  le- 
yó ,  haberlo  imitado ,  lo  que  Don  Juan  de  Palafox ,  bien  conoci- 
do por  fus  Obras ,  como  el  dice ,  y  fea  en  el  fentido  que  quiíiere, 
dejb  eferito  en  el -preámbulo  para  el  Le&or  á  los  Avifos  que  iluC 
trb  de  Santa  Tereía,  que  corten  imprefos  con  fus  Cartas  ,  dondt 
di&ó  cftas  claufulas  tan  atentáis  :  Hanme  pedido  eflos  Padres  (los  Re* 
ligiofifsimos  Carmelitas  Dcfcabos )  que /obre  ellos  baga  algunas  N$~ 
tas,  aunque  no  necefitan  de  ellas1:  porque  de/nudos  de/piden  muchas  luctP 
de  su  Harto  mejor  merecían  un  Comento  dilatado  /obre  cada  uno  ,  and 
lo  ha  hecho  muy  difereto ,  y  éfpiritual  el  Padre  Alonfo  de  Andrade ,  de  ü 
Compañía  de  Jefus,  componiendo  /obre  /<k  primeros  Attifos  de  SantaTert*  ¡ 
fat  que  andan  con  fus  Obras  dos  ttolumenes  crecidos:  y  d  eflos  Atifil 
no  fe  tocara  aqui.  Con  efta  recomendación  cita  Don  Juan  de  Pal*¿ 
fox  al  Padre  Aloníb  de  Andrade ,  un  Reiigioíb  particular  de  lar 
Compañía  de  Jcfui:  y  el  Padre  Alonfo  de  Andrade  habla  con  ttitf 
ta  efquivez  de  Don  Juan  de  Palafox  ,  Miniftro  de  dos  Coníejdt 
Supremos ,  Obifpo,  y  Arzobiípo  ,  Virrey,  y  Capitán  General  áf. 
la  Nucva-Efpaña :  y  que  fegun  fe  afirma ,  al  Juez  que  pronundJ 
la  Sentencia  le  multo  el  Real  Confcjo  de  las  Indias  en  cantidad  i 
muy  confiderablc ,  folo  por  haber  faltado  á  dar  el  titulo  deScrW 
á  un  Miniftro  tan  graduado  :  y  aísi  íc  reconoce ,  en  que  un  G» 
fejo  Supremo,  en  la  confirmación  de  dicha  Sentencia,  con  tan  repe 
cidas ,  y  decorólas  veneraciones  fe  le  reftituye.  1 
2.    El  fin  adonde  iba  a  parar  efta  introducción  tan  dcfprcve-» 

nida, 
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nida,  fin  que  las  vifitas  delEminentifsimo,  y  Pcrts&ifsimo  Arzo- 
bifpo  neceficaflen  de  ella  ,  fe  defcubrib  en  el  capitulo  ?.  de  lax. 
pan.  foL  174.  por  eftas  palabras :  Ta  digimos  la  eflrecha  amiftad 
fte  profesó  con  (Donjuán  de  Palafox  ,  Obifpo  de  la  Tuebta  de  los  Ange~ 
ks  ,  de  donde  "pino  dBfpaña  capitulado  ,y  en  de/gracia  de  fu  ^ey  :  la  cau- 
¡i  fe  deja  a  (Dios ,  que  es  el  Supremo  Jue^  de  todas  las  caufas  :  lo  que 
hice  a  nuejlro  intento  ,  e s ,  que  el  Cardenal  le  enfrió  ,  luego  que  defembar- 
iota  combidar  con  JuTalacio  ,  en  donde  le  tubo  muchos  dias  con  la  gran- 
k^a  que  d  femejantes  perfonas  aco/lumbraba  :  y  juntamente  bi%p  el  es  fuer- 
\o  pofible  por  aplacar  al  ^ey ,  que  eflaba  mal  informado :  allanó  la  en» 
trada  en  Madrid  ,  y  diligenció  mejorarle  de  Obifpado  ,  que  fue  el  de  OJma, 
i  que  Jkmpre  quedó  agradecido,  Hafta  aqui  á  la  letra  el  Padre  Alonfo 
de  Andrade  en  el  lugar  referido  ;  donde  tomo  ocafion  de  la  amif- 
tad eftrecha  que  el  Emincntifsímo  Cardenal  tuvo  con  nueftro  Obif- 
po, para  derramar  en  eftas  claufulas,  queriendo,  b  fin  querer, 
todo  el  fentimiento ,  y  amargura  que  recogia  el  vaío.  Conoceíe 
claramente ,  que  fe  introduce  fu  perfona  para  laftimarla :  quando, 
Iota  por  repetir  que  el  Eminentilsimo  Cardenal  Sandoval  tuvo  ef- 
trecha amiftad  con  Don  Juan  de  Palafox,  fe  debiera  eferibir  con 
reverencia  mas  puntual  del  amigo  de  un  Principe  tan  efclarecido, 
y  eminente.  No  cftrañara  el  Padre  Aloníb  de  Andrade  ,  que  quien 
eferibib  la  Vida  de  efte  Prelado ,  rindiendo  la  pluma  á  la  obedien- 
cia fuperior,  y  fin  réplica,  ni  efcufadelEminentifsimo  Señor  Carde- 
nal Mofcoíb, repare  en  la  puntualidad  eftudiofa  que  fe  debe  al  crédi- 
to de  ran  honrado ,  y  Venerable  Difunto  ,  y  pretenda  corregir ,  y 
ajufiar  las  noticias  que  fe  derivan  de  unos  figlos  en  otros ,  para  no 
raviarla  pofteridad  con  la  falca  del  examen,  de  quien  pende  la 
reputación ,  y  buena  ó  mala  fama  del  nombre  ,  que  ninguno  es 
jufto  la  defprecic  ,  b  defeftime ;  pues  quien  leyere  en  tan  grave,  y 
autorizado  Efcritor ,  periodos  tan  pondero fos ,  es  fuerza  que  fe 
imprefione  de  un  concepto  muy  diferente  de  las  acciones ,  y  pro- 
ceder de  efte  Miniftro  juftificadifsimo ,  como  convencen  las  fen- 
tncias  v  ó  quando  mas  favorable ,  fufpenda  el  juicio ,  fin  darle  á 
li  integridad  ,  y  a  la  rectitud  el  lugar  que  merecieron. 

4  No  vino  a  Efpaña  Don  Juan  de  Palafox,  ni  como  Obiípo 
de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  ni  como  Miniftro  de  tan  honoríficos 
puertos ,  y  preeminentes  ocupaciones ,  que  firvib  en  la  America, 
capitulado  ,  y  en  defgracia  de  fu  Rey  \  fino  llamado  por  una  Ce- 
dula  Real,  que  ella  mifma  informara  la  gracia,  b  la  defgracia  del 
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Principe  que  había  incurrido  efte  fugeto ,  b  el  grado  de  be  nevo* 
lencia ,  y  efttmacion  que  confcrvo  ficmpre  en  el  animo  de  fu  Rey, 
para  que  las  cofas  apoyadas  fobre  la  legalidad  de  los  inftrumcn- 
tos ,  no  degen  el  fer  creídas  á  la  cortesía  de  quien  quifiere  paíar- 
las ,  fin  contradecirlas ,  b  ponerlas  á  pleyto  ,  b  dudarlas ,  con  la  li- 
bertad que  permite  a  los  humanos  fentimientos la  variedad  conque 
los  Efcritores  las  refieren*, en  quien  fe  debe  principalmente  aten- 
der a  los  teftimonios  que  alegan  ,  y  de  que  fe  fuven ,  no  á  lo  que 
abfolutamente  deponen.  La  Cédula  es  del  tenor  ííguiente: 

5     <%etc rendo  en  Chuflo  Padre  £><w  Juan  de  Palafox  y  Mendn$% 
Obtjpo  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  de  mi  Confejo  en  el  <%eal  de  las  la- 
dias.  Siendo  igual  la  fattsf acción  que  be  tenido,  y tenga  de  lo  que  babeis  mt» 
recido  en  mi  fefticio  ,  a  lo  que  de/eo gratificarlo ,  y  con  atención  al  amor, 
y  %,elo  con  que  lo  babeis  procurado  confeguir  en  todo  lo  que  os  ha  tocado,. 
En  Carta  mia  de  doce  de  Julio  de  fetj 'cientos y  quarentay  flete,  osdig 
el  cuidado  con  que  quedaba  de  emplear  tueftra  perfona,  quanto  antes,  acá 
en  E/paria ,  en  una  Igle/ta  de  las  de  ella  ,  proporcionada  d  tuefiras  pren- 
das ;  y  como  por  no  haberla  entonces  taca ,  no  fe  publicaba ,  como  mas  en 
particular  lo  babeis  "pifio  por  la  Carta  referida.  Y  teniendo  todavía  prefin* 
tes  aquellas  con/tderaciones ,  y  atendiendo ,  d  que  fi  os  prefentajfc  defde 
luego  en  Tglefia  de  efios  <f$eynos  ,  fe  incurría  en  el  grate  inconveniente  de 
quedar  la  que  os  tocajfe  fin  Paflor  todo  el  tiempo  que  fuere  menefter«úf> 
tar  en  atifarlo  ,y  defpues  en  Quefir  a  tenida  a  Efpafta  :  me  ha  paread» 
dilatar  tueftra  prefentacion  hafia  que  tengáis  d  efios  <fteynos ,  por  fer  con» 
teniente  d  mi  ferticio  ,y  al  bien  de  la  cau/a  pública ,  comunicar  contos  al- 
gunas cofas  importantes.  He  jugado  por  necefario  mandaros ,  como  pork 
prefente  os  mando,  que  luego  que  recibáis  efia  Carta ,  lo  egecuteis,  y  oslten» 
gais  fin  ninguna  dilación,  en  la  primera  ocafion  que  feofreciere.pues  pudund», 
fe  cree  tenfimilmente ,  que  al  tiempo  de  tuefira  llegada  d  efios  fyynos 
habrá  tglefia  taca ,  la  que  fe  proporcione  á  tuefiras  partes ,  y  méritos, 
referto  ti  feñalarosla  para  entonces  :  lo  qual  ferd ,  y  os  la  feñalaré  en 
las  primeras  oca/iones  que  fe  efperan ,  de  que  podréis  efiar  con  entera  fegtt* 
ridad  del  cumplimiento.  Efpero  en  tuefira  prontitud  la  egecucion  de  mis 
Ordenes, y  de  lo  que  me  prometo  de  las  obligaciones  de  tuefira  fangrety  de  k 
quedebets  d  mi  confianza ,  que  fin  hacer  en  efio  ningún  reparo  "facilitareis 
el  puntual ,  y  brete  cumplhniento ,  y  yo  tendré  ocafion  efpecial  para  tf 
timar  efte  por  uno  de  tantos  ferticios  agradables  como  me  habéis  hech. 
(De  bfadrid  d  feis  de  Febrero  de  mil  feiscientos  y  quarenta  y  ocho  atms 
Y  defpues  añadió  fu  Mageftad  de  fu  Real  mano  los  renglones  fi* 
guicntes,  favor  que  raras  veces  acoftumbra  hacer  a  Miniftros  muy  fu 
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pcriores  :  M.  <P.  Eftoy  cierto ,  que  ejecutareis  lo  que  os  ordeno  con  la 
pmtualidad  que  me  obedecéis  en  todo  ,  por  convenir  afsi  a  mi  fenicio  >  y 
/¡mpre  tendré  memoria  de  Vueftra  perfona  para  honraros  >y  favoreceros. 
YO  EL  REY.  Por  mandado  del  Rey  nueftro  Señor.  Juan  Bautifia 
S.m¡i  NaTtarrete. 

é  Llamado  con  efta  Cédula  tan  llena  de  honras  ,  y  favores 
Recales  ,  aunque  tuvó  también  gran  parte  la  folicitud ,  y  el  poder 
de  los  que  fe  moftraban  laftimados ,  y  quejofos ,  vino  á  Efpaña 
Don  Juan  de  Palafox,  no  capitulado.  No  parece  que  eftaba  en  deC 
gracia  de  fu  Rey  ,  quien  le  merece  claufulas  de  tanta  eftimacion, 
jfcbenevolcncia.  Los  Reyes  no  engañan,  ni  fingen-,  porque  na 
tif  sen  para  que  diíimúlar  fu  indignación  con  los  reos.  Los  capi- 
tulados no  fe  premian  de  antemano  con  palabras  tan  irrevoca- 
bles, fino  que  primero  fe  juzgan:  y  fi  los  capitulós  ion  verda- 
ácfps  ,  y  prueban,  fe  caftigan  :  fi  fe  defvancccn  ,  y  ion  aéreos ,  en- 
tonces fe  íatisfacen.  Dos  años  antes  que  aportaíTe  a  Efpaña  efte 
Prelado,  fe  mueftra  el  Rey  cuidadofo  de  emplear  fu perfona  , y 
zclo  Paitara!  en-  Iglefia  de  eftos  Reynos,  proporcionada  a  fus  pren- 
da**, en  que  fe  infinua  de  las  mayores :  y  efte  cuidado  no  fe  corrió 
pone  con  cargos ,  y  capitulación,  ni  deícubre  que  Don  Jüari  hu-i 
fiefle  incurrido  la  indignación  ,  y  defgraciá  Real.  Darfe. por  .bien 
fervido  de  lo  que  efte  Miniftro  había  obrado  en  tantas  ocaíionesr, 
y  (lámar  gratos,  y  agradables  los  férvidos , no  es  haberfe deígra- 
¿ado  con  el  Miniftro  fu  Rey  ,  finomoftrar.íú  ánimo  fiemprc  be- 
névolo á  méritos  tan  relevantes ,  y  con  fu  ¡propia  mano  aflegurar 
U  memoria  para  el  premió  ,  no  afuftar  con  la  indignación  para  el 
fgftigo.  Hafta.de  los  empeños  de  fu  fangre ,  que  por  tantos,  cami* 
nos  procuraron  mancharfela  fus  émulos ,  hace  el  Rey  Egecutoria 
para  graduar  las  obligaciones  con  quefiemprc  le  firvió  Don  Jüan: 
periodos  todos  que  convencen  mas  que  ordinaria  eftimacion ,  y 
que  ni  por  las  mas  datantes  fofpechas  influyen  defgraciá. 
..  7  Remitcfe  a  Dios ,  que  es  el  Supremo  Juez  de  todas  las  cau- 
(¿s,  lacaufade  efta  capitulación  *,  borrón  mifteriofo,  y  enigma* 
peo  ,  parece  que  fe  dejo  caer  Adrede  el  Padre  Andrade  fobre  el  ere- 
Ato  limpio ,  y  candido  de  Don  Juan  de  Palafox ,  y  en  efta  claufu- 
Vtfpirkual ,  dice ,  y  lo  efeurece  mas ,  que  en  quanto  fe  pudiera 
declarar  con  exprefion :  porque  fi  vino  capitulado,  los  capitulós 
era  forzofo  que  fucilen  fabidos ,  b  verdaderos ,  b  falíos :  y  afsi,  la 
caula  que  los  hombres  tuvieron  para  capitularle  no  podia  fer  ocul- 
ta, que  es  lo  que  fe  remite  a  los  juicios  ihfondables  de  Dios.  No 
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hay  capitulación  fin  caufa ,  o  confiante  ,  o  aparente.  Efta  caufa 
fe  íabe  fin  que  fea  necefario  que  fe  dege  á  los  abifmos  de  Dios  fu 
noticia:  aunque  muchas  veces  permite,  que  los  hombres  proccicn, 
y  capitulen  caufas  fin  fuftancia ,  para  que  la  inocencia  padezca, 
y  fe  acrifole :  y  el  íondar  efto ,  es  lo  que  fe  deja  a  fu  juicio.  No 
fe  nie^a ,  que  Don  Juan  de  Palafox  fiic  Miniftro  calumniado, y  per- 
feguido  *,  pero  efto  no  prueba  que  vinicíTe  de  Indias  capitulado. 
Egcrcib  fus  minifterios  con  la  entereza  de  la  fal ,  que  efcuccc  don- 
de fe  aplica ,  pero  preferva  de  corrupción.  Los  clamores  que  ¿x 
el  vicio  al  corrcgiifc ,  no  íon  capítulos  ,  fino  deípechos.  Deciafc, 
es  verdad  ,  que  tenia  las  Indias  revueltas ,  y  para  perder  :  mas  el 
Juez  que  en  Indias  le  tomó  la  Refidencia ,  declaro  todo  lo  contra- 
rio ,  fin  que  fea  necefario  cfpcrar  al  Supremo  Juez  de  todas  las  cau- 
fas, que  manifiefte  la  juftificacion,  pues  en  la  Sentencia  dijo:  Y  aten- 
to á  que  no  ha  habido  querella ,  capitulo,  ni  demanda  alguna  contra  el  fufo» 
dicho.  Luego  no  puede  decirfe,  que  vino  de  Indias  capitulado.  Man- 
tuvo en  igualdad  el  buen  ufo ,  y  adminiftracion  de  la  jufticia  :  cb- 
fervó  en  todo,  y  por  todo  las  ordenes  de  fu  Rey  :  y  obro  otras 
muchas  cofas  en  orden  al  bien  público,  paz,  y  quietud  de  aquellas 
Provincias :  que  efto ,  y  mucho  mas  contiene  la  Sentencia.  Luego 
no  íc  puede  afirmar  ,  fin  que  lea  conocida  pafion  ,  y  mal  animo, 
que  vinicífe  capitulado ,  y  que  por  fu  caufa  cftuvicron  las  Indias 
alborotadas ,  y  para  perderle.  Eftos  inftrumcntos  tan  folemnes ,  y 
tan  autorizados  ,  le  el  tuviera  bien  a  la  calumnia ,  y  detracción  que 
fe  huvieíTen  perdido ,  pues  fin  ellos  pudiera  correr  mas  fuelta ,  y 
iereditada.  Sera,  por  ventura  fu  anhelo  hundirlos ,  y  fepultarlos :  y 
afsi  por  parte  de  la  verdad  debe  fiempre  perfeverar  la  diligencia 
de  reproducirlos. 

8  Defpucs  que  el  Padre  Alonfo  de  Andrade  comprchendi 
tanto  en  tan  pocas  palabras,  añadió  :  Lo  que  hace  a  nueflro  intentóos, 
Luego  el  mifmo  depone ,  que  efto  no  hacia  a  fu  intento :  y  vo 
no  hallo  para  que  es  decir  lo  que  no  hace  al  intento  de  quien  eferi- 
be  ,  quando  lo  que  fe  dice  provoca  ,  y  no  edifica.  Hace  al  inten- 
to de  cfte  Efcritor  ,  que  el  Señor  Cardenal ,  luego  que  defcmbari 
nueftro  Obifpo  ,  le  envió  a  combidar  con  fu  Palacio ,  donde  li 
hofpcdó ,  y  agafajó ,  por  muchos  dias.  Aísi  lo  haría  eftc  Emincn- 
tifsimo  Principe  ,  á  quien  Don  Juan  debió  fingularifsimas  demof- 
traciones  de  veneración  ,  y  cortesía.  Añádele,  que  hizo  el  esfuer- 
zo pofiblc  para  aplacar  al  Rey,  que  citaba  mal  informado:  pu- 
do fer ,  que  el  fanto  Arzobifpo  ,  de  motivo  propio ,  paíaíTc  algún 
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oficios  con  fu  Mageftad ,  reconociendo  las  calumnias  viviísimas  que 
le  habían  amotinado  contra  el  crédito  de  Don  Juan ,  para  hacer- 
le fbfpechoíb.  Y  fi  el  Rey ,  como  íe  afirma,  cftaba  mal  informa- 
do ,  el  proceder  de  Don  Juan  fue  bueno :  la  capitulación ,  fi  la  hu« 
yo ,  ¡njufta  >  con  que  no  es  neceíario  dejar ,  y  recurrir  ai  Supremo 
Juez  de  las  caufas  Dios ,  para  faber  la  cauía  de  capitular  á  Don 
Juan  ,  y  de  incurrir  la  deígracia  de  fu  Rey ,  quando  confta  que 
confiítio  en  el  informe  torcido  de  las  criaturas. 

9  Una  cofa  ha  dado  impreía  el  Padre  Aloníb  de  Andradc 
ai  la  Vida  del Eminentifsimo  Cardenal,  p.  i.  cap.  zz.  fol.  169» 
|ue  fi  la  huviera  cícrito  para  el  Obifpo  Don  Juan ,  no  era  pofi- 
c4c  que  fuefle  mas  ajuftada :  El  Santo  Cardenal  Je  partió  de  tiloma  a  U 
fyfidencia  de  fu  Iglefia  de  Jaén  ,  impelido  de  los  efcrupulos  interiores  de 
\a  conciencia  ,  que  deben  eftimular  a  un  iglofo  Waftór ,  conjiderando  el 
rie/go  ,y foledad  de  fus  (he jas.  No  tulfo  para  ello  licencia  exprefa  de  fu 
fyy,y  afsi  fe  encaminó  derechamente  a  fu  Obi/podo  ,  fin  entrar  en  Aí¿- 
irid  ,  ni  befar  la  mano  a  fu  Mageftad.  Causó  efto  grande  novedad  en  la 
[arte  (fon  palabras  formales  del  Padre  Andrade)  y  no  poco  reparo  en 
i  Superior  Miniftro ,  que  lo  tufo  por  genero  de  ofenfa :  como  fi  lo  fuera" 
pnpftr  un  Obifpo  con  fus  obligaciones ,  y  mirar  por  fus  Otfejas  j  pero> 
>Jks  Señores,  que  quieren fer  adorados ,  no  tienen  mas  atención  que  a  fus 
fundwores ,  y  concernencias :  y  afsi  habló  mal  de  efia  acción  ,  cargando) 
pucho  al  Cardenal,  y  acedando  al  (Rey  con  él.  Efto  es  lo  que  hace  4 
tjueftro  intento ,  deducido  de  tan  heroyea  Vida,  y  de  tan  celebra- 
Jo,  y  conocido  Efcritor :  con  que  no  es  lo  mifmo  tropezar  en  la 
leígracia  del  Miniftro  Superior ,  6  Valido ,  que  caer  en  la  indigna-! 
^0  del  Rey.  Mal  informado  pudieron  tener  a  fu  Mageftad  los  Mu 
úftros  Superiores ,  en  orden  á  las  acciones  de  Don  Juan  •>  porque> 
pr  ventura ,  fiendo  todas  encaminadas  al  mayor  íerviciode  Dios, 
rv  de  fu  Rey  ,  les  laftimaban  a  ellos  ,  b  en  fus  perfonas  propias,  <S 
&  las  de  fus  allegados:  y  acedar  porefta  caufa  el  animo  del  Rey, 
mitra  el  proceder  del  Miniftro ,  es  hacerle  a  la  Corona  la  mas  de- 
brada  ofeofa  y  pues  fu  mayor  (eguridad  eftriva  en  los  Miniftros 
gfas  3  y  que  obran  fin  confideracion  á  refpetos  particulares.  Ya 
tmos ,  que  no  es  lo  mifmo  defazonar  al  Rey ,  que  enojar  al  MU 
óftro  Superior  :  aunque  mientras  á  los  Reyes  les  gobiernan  la  gra- 
jps  es  dificultofo  que  no  pafe  por  ofenfa  de  la  Mageftad,  lo  que 
l- valimiento  reputa  por  agravio  propio :  y  afsi ,  en  cayendo  en  la 
(¡(gracia  del  Valido  ,  parece  que  forzofamente  fedeftempla  la  del 
¿y-,  porque  la  privanza  confifte  en  tiranizar  fii  gracia,  y  fu  def» 
.  .  CL  gracia, 
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gracia  ,  y  conducir  eftos  dos  encontrados  afectos  donde  los  ha  me* 
nefter  con  el  ayrc  de  fus  paflones  >  pero  los  fugetos  zelofos ,  y  def- 
afídos ,  como  el  Eminencifsimo ,  y  Sanco  Cardenal  %  y  Don  Juan 
de  Palafox ,  folo  viven  fobrefaltados  de  poder  perder  la  gracia  de 
Dios ,  y  dar  en  el  atolladero  de  fu  deígracia,  no  en  la  de  los 
hombres. 

10    Nunca  fe  dificultó  a  Don  Juan  la  entrada  en  Madrid,  por- 
que venía  obedeciendo  ,  y  llamado.  Sus  émulos  procuraron  con 
adelantadas  diligencias  impedirla ,  y  cerrarla ,  porque  le  temían  ,fm 
traher  de  fu  parte  mas  armas,  que  la  verdad  demuda  que  le  apadrí- 
nate :  y  afsi  pretendieron  ,  que  fin  llegar  á  Madrid  le  premíate  fu 
Mageftad.  Buen  camino  de  venir  capitulado:  pues  no  fe  habrá  oído, 
que  á  ningún  capitulado  fe  le  folicite  el  premio,  fin  haber  dado  ref- 
puefta  ,  ni  purgado  el  delito.  El  Señor  Cardenal  pudo  difponer  el 
animo  del  Rey ,  para  defvanecer  los  malos  informes  de  que  íe  di- 
ce eftaba  ocupado  i  pero  no  allanar  la  entrada,  que  no  tenia  ernba^ 
razo ,  ni  eftorvo  :  por  fer  conftante ,  que  el  Rey  deíeaba  fu  llega- 
da ,  para  oír  de  fu  boca  la  verdad  de  lo  fucedido  en  Indias  ,  como 
con  efecto  fe  configuib.  Salieron  algunos  Miniftros ,  y  Señores  á 
recibir  al  Obifpo ,  y  la  mifma  noche  que  entro  en  Madrid  tuvo 
el  Rey  noticia  de  fu  llegada ,  y  moftró  gozo  particular  con  el  avi- 
fo.  A  otro  día  fue  Don  Juan  á  befar  fu  Real  mano  ,  y  le  recibió 
con  agrado  mas  que  ordinario,  que  pudo  cauíár  reparo  zelo  ib  en 
fus  émulos.  La  audiencia  duraría  cafi  una  hora ,  haciéndole  varias 
preguntas  de  fu  viage ,  y  falud  ,  con  aquella  afabilidad  rcfpctofa 
que  el  Rey  trataba  a  los  que  tenia  por  ñervos  de  Dios  ,  y  á  cft 
Miniftro  ficmprefclc  conoció  efpecial  inclinación ,  y  benevolen- 
cia. Defpues  tuvo  todas  las  audiencias  que  quiíb  ,  y  configuio  lo 
premios  que  fe  fabe ,  con  fingularidadcs  no  practicadas  con  otro 
De  donde  parece  que  fe  colige,  que  el  SeñorCardcnal  no  tuvo  que  ne 
gociar  en  la  entrada  ,  y  que  los  malos  informes  que  el  Rey  podía 
tener  de  cíte  Miniftro ,  fe  deshacían  mas  legítimamente  por  el  or- 
den jurídico  de  una  Refidcncia  ,  a  que  eftuvo  di fpuefl:o  ,  y  la  folicí- 
tb ,  como  fe  ha  vifto ,  faliendo  de  ella  con  tanta  gloria  ,  que  por  la 
fimplc  recomendación  de  unas  carras. 

1 1  Eftc  teftimonio  con  que  el  Padre  Andrade  honra  á  u 
Prelado  Difunto  ,  fe  cierra  con  decir  :  Que  el  Señor  Cardenal  Sitien 
ció  mejorarle  de  Obifpado,  que  fue  el  de  Ofma ,  á  que  fiemfre  quedo  agrá 
decido.  Si  la  Cédula  Real  con  que  fu  Mageftad  le  manda  que  ven 
ga  fe  hubiera  perdido ,  y  no  fe  reprodugcíTc  como  grama ,  f 
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que  pueda  agoítarla  ,  y  reducirla  a  polvos  el  eftío  de  la  pafion, 
pudiera  atribuir  fe  a  diligencias  del  Señor  Cardenal  el  que  á  nueftro 
Obifpo  íc  1c  dieíTc  Iglefia  en  Efpaña  i  pero  fi  fu  Eminencia  no  tu- 
vo parte  en  formar  efta  Cédula,  y  por  ella  le  manda  el  Rey  falir  de 
Indias ,  para  prefentarle  en  Efpaña  en  Iglefia  correfpondiente  a  fus 
méritos,  el  Señor  Cardenal  no  tuvo  en  efto  que  deligenciar  ;  pues 
el  animo  del  Rey  eftaba  declarado  dos  años  antes  :  y  en  prefentar 
a  Don  Juan  en  Iglefia  de  Efpaña  ,  cumplia  fu  palabra ,  fin  que  las 
diligencias  del  Señor  Cardenal  influyéífen  algo  en  ella.  At  Obiípo 
de  L  Puebla  ,  que  es  el  primero ,  y  mayor  Obifpado  de  la  Ameri- 
ca ,  no  fe  le  podia  prefentar  en  Efpaña  ,  proporcionando  la  prefen- 
tacion  con  fus  íer vicios ,  en  la  Iglefia  menor  que  la  de  Ofma,  aunque 
ella  por  sí  fea  de  tanta  fupoficion  *,  y  afsi  lo  fintio  el  Señor  Carde- 
nal ,  pues  fue  de  parecer ,  conviniendo  con  los  principales  parien- 
tes del  Obiípo ,  que  inftaífe  en  volverfe  a  fu  Iglefia ,  y  que  negan- 
do! ele  efto  ,  pidicífe  licencia  para  renunciarla ,  y  rctiraríe.  Eíía  es 
!a  verdad  de  lo  que  pasó  ,  y  lo  demás ,  haber  recibido  finieftros 
informes ,  que  tanto  deben  examinarfe  para  imprimir  :  publican- 
do ,  o uc  por  haber  diligenciado  el  Señor  Cardenal ,  que  le  mejo- 
a  de  Obifpado  ,  le  quedó  fiempre  Don  Juan  agradecido  ,  y 
notándole  de  ambiciofo  con  cfta  claufula  defeuidada.  Mucho  tuvo 
que  agradecer  a  fu  Eminencia  Don  Juan  de  Palafox ,  y  afsi  lo  teC 
o  en  vida  ,  y  en  muerte.  Recibió  de  él  fingulares  honras ,  y  le 
moftraba  un  rendimiento  ,  como  fi  fueíTe  fu  otaculo.  Muchas  ve-, 
ees  afirmó  ,  que  renunciaría  en  el  guftofa mente  fu  Capelo,  y  fu  Ar- 
zobifpado,  por  entender,  que  le  hacia  en  efto  a  la  Iglefia ,  y  á  íu  Rey 
el  mas  feñalado  fervicio  ■,  pero  en  que  fe  le  dieíTe  el  Obifpado  de 
Ofma  ,  por  ningún  cafo  intervino  fu  diligencia ,  y  folo  manifeftó 
la  repugnancia,  entendiendo,  que  no  era  afceníb  proporcionado  á 
los  íer  vicios ,  y  méritos  de  Don  Juan. 

1 1  Poco  defpues  de  haber  llegado  á  Efpaña  efte  Prelado  va* 
ebel  Obifpado  de  Cuenca  ,  que  entre  los  quatro  que  llaman  de  pri- 
mera clafe  ocupa  el  primer  afiento.  Pufo  luego  el  Rey  los  ojos  en 
el  para  prefentarle  i  porque  cu  la  verdad  ,  en  fu  entero ,  y  fobe- 
rano  concepto  ,  de  los  mayores  pueftos  le  hallaba  digno :  y  afsi  de- 
rermir.o  ,  que  feproveycífe  en  Don  Juan  efta  Iglefia,  por  el  em- 
peño de  fu  Cédula  Real ,  fin  efperar  mas  confulta ,  que  la  del  jui- 
cio que  él  mifmo  habia  formado  de  Miniftro  tan  benemérito :  por 
íer  cierto ,  que  lo  que  los  Reyes  refuelven  por  si  folos,  confuirán- 
do  íu  propia  obligación  ,  es  lo  que  fucede  mas  acertado ,  y  en 

Q_i  lo 


ra*  LIBRO  PRIMERO, 

lo  que  obran  con  menor  efcrupulo ,  pues  entonces  corre  por  cuen- 
ta del  Cielo  el  dar  luz  á  fus  dictámenes ,  y  guiar  fus  confejos.  En 
confultarfe  el  Principe  á  sí  mifmo  para  obrar,  pocas  veces  pudo  ha- 
ber peligro  ■,  porque  en  el  Soberano ,  que  es  generalmente  de  to- 
dos como  el  Sol ,  con  dificultad  entran  i  defeomponet  afectos  par- 
ticulares. Tuvo  noticia  de  eftá  reíblucion  el  Supremo  Miniftro  ,  á 
<juien  llama  Valido  el  vulgo,  porque  todo  lo  puede  ,  y  con  fu  ma- 
nejo, é  introducción  fuelen  los  Reyes  no  valer  nada  i  porque  los 
Validos  les  ufurpán  el  poder ,  y  les  privan  del  valor  :  y  aísi  procu- 
ib  embarazarla,  y  defvanecerla.  Debieran  los  Validos  caftigaríé  co- 
mo los  tiranos  j  porque  eftos  fe  levantan  con  el  Reyno ,  y  aque- 
llos con  el  Rey *.  y  cotí  efta  titania  ,  íblamente  disfrazada  en  el 
nombre ,  les  ufurpan  lo  mejor ,  y  mas  preciófo  ,  que  es  el  dicta- 
men ,  y  la  equidad  en  la  difpeníacion  de  los  premios.  Con  la  foli* 
citud,  pues,  del  Miniftro  Superior,  para  torcer  la  voluntad  del  Rcv, 
y  gobernar  fu  gracia  al  ayrc  de  fus  contemplaciones ,  retrocedió 
<ie  fa  empeño  el  Monarca ,  aunque  con  refiftencia  ,  y  repugnan* 
cia  de  -quatro  días  (  tefon  rara  vez  vifto  en  la  blandura  de  fu  con- 
dición )  con  que  el  Obifpado  fe  dio  a  quien  el  Privado  quifb  v  por- 
que Don  Juan  no  fe  hallaba  en  íu  gracia,  aunque  eftaba  un  den- 
tro de  la  del  Rey.  El  mayor  crimen  de  leía  Magcftad ,  es  aprU 
fionar  la  cabeza  del  Rey,  ocupándole  los  dictámenes,  porque  con 
«fto  fe  fujetan ,  y  obedecen  al  arbitrio  del  Valido ,  Rey ,  y  Rey- 
nos.  Para  difimular  los  afectos ,  que  no  fe  ignoran  >  y  que  nofe 
pretende  laftimar  a  nadie  con  reproducirlos ,  y  que  el  Rey  entcn- 
dieíTe  ,  que  Don  Juan  quedaba  baftantcmente  premiado,aunque  en 
la  verdad  era  linage  de  mortificación ,  y  ajamiento ,  difpuíb  el  Su- 
premo Miniftro,  que  el  Rey  proveyeíTc  en  Don  Juan  la  Santa  Iglc- 
fia  de  Ofma ,  que  también  eftaba  vaca.  Hizolo  el  Rey ,  perfuadi- 
do  á  que  no  era  inferior ,  y  dcfigual  a  la  de  Cuenca :  y  para  que 
Don  Juan  la  admitieíTc  ,le  eferibib  el  Valido  un  papel ,  todo  de  fu 
mano ,  en  que  le  decia :  ,,  Que  fu  Mageftad  le  feñalaba  por 
„  Paftor  de  aquella  Iglefia ,  mientras  vacaba  otra  correspondiente 
„  a  fus  grandes  méritos ,  y  fervicios :  y  que  fe  daría  el  Rey  por 
„  muy  bien  férvido  de  que  le  aceptarte ,  y  para  el  feria  de  cf- 
„  pecial  gufto ,  y  fingular  merced  fu  refignacion.  "  Rcfotvibíc 
Don  Juan  a  admitirla  ,  y  obedecer  ,  no  por  las  mirandas  ,  y  el  pa- 
pel del  primer  Miniftro  ,  fino  por  los  motivos  que  en  otro  lu<»ar  fe 
exprefan ,  participados  de  fu  mifmo  interior ,  pero  con  abierta  con- 
tra dícion  del  Señor  Cardenal  San  do  val ,  y  de  todos  fus  parientes. 
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y  afsi ,  en  eftos  puntos  recibió  el  Padre  Alonío  de  Andradc  los  in- 
formes finieftros,  que  atribuye  al  Rey  :  y  los  favotcs  que  cite  Emi- 
nentiísimo  Principe  hizo  a  nueftro  Obiípo  ,  no  dependen  de  lo  que 
no  hizo ,  antes  fe  deslucen  ,  queriendo  apoyarlos  con  lo  que  no 
fiie :  y  las  verdaderas  alabanzas  de  fus  virtudes ,  fe  defacreditan 
mendigando  recomendaciones  de  lo  que  no  tiene  fundamento,  ni 
apariencia. 

1 $  Convenccfe  ,  que  Don  Juan  de  Palafox  no  vino  de  Indias 
capiculado ,  ni  en  defgracia  de  fu  Rey  ,  fino  habiendo  hecho  los 
férvidos  mas  relevantes  á  fus  Coronas ,  que  cupieron  en  las  fuer- 
zas de  un  vafallo  particular.  Pero  no  fiempre  con  lo  que  los  Re- 
yes quedan  férvidos  fe  dan  por  fatisfechos  todos  los  intereíádos. 
Las  Indias  fe  las  defeubrió  al  Rey  de  Efpaña  Colon  ,  fe  las  conquis- 
tó Cortés ,  y  fe  las  han  conícrvado  los  Virreyes,  y  Miniftros  que  han 
fucedido  en  fu  gobierno  :  en  que  fe  puede  ,  fin  liíonja ,  ni  enca- 
recimiento decir  ,  que  tuvo  no  la  menor  parte  el  defvelo  vigilan- 
te, y  la  entereza  defafida  de  Donjuán  de  Palafox.  Del  cumplimien- 
to nunca  torcido  de  fus  obligaciones  íe  laftimaron  unos ,  y  fe  em- 
pinaron otros  -,  pero  el  teftimonio  fiempre  invencible  de  fu  proce- 
der ,  fue  la  Refidencia ,  con  círcun (Uncías  que  no  tienen  cgemplar. 
La  primera,  eftando  aufente  a  dos  mil  leguas  de  donde  fe  le  toma- 
ba ,  con  que  no  podia  fácilmente  defenderfe.  La  fegunda,  aísifticn- 
do  fus  émulos ,  con  el  poder  que  es  notorio,  á  todos  los  deíconíb- 
lidos,  y  defeontentos  de  fu  entereza.  La  tercera,  ocho  años  defpues 
de  haber  fido  Virrey ,  quando  los  inftru memos  de  íu  defenfa ,  ni 
los  tenia  á'la  mano ,  b  por  ventura  pudiera  haberlos  ocultado  la 
malicia.  La  quarta ,  habiendo  defde  luego  renunciado  fus  defear- 
gos  cfte  Miniftro  ,  para  dejar  la  difpoficion  mas  libre  ,  y  defem- 
barazada  á  la  averiguación  que  fe  defeaba  hacer  de  fus  procedimien- 
tos. La  quinta,  habiéndole  mudado  delConíejo  de  Indias  al  de  Ara- 
gón ,  con  que  yá  no  podia  influir  en  aquellas  Provincias  fu  favor, 
y  mano.  La  fexta  ,  habiendo  fido  Vifitador  de  aquellos  Tribuna- 
les ,  y  Juez  de  Refidencia  de  tres  Virreyes ,  y  fus  allegados ,  con 
que  era  precifo  que  huvieffe  de  tener  poco  guftoíos  a  los  que  refor- 
mó fu  zelo  en  los  oficios  que  ocupó :  y  fin  embargo,  fe  pronun- 
ció la  Sentencia  en  la  forma  que  fe  ha  vifto  ,  interviniendo  para 
lo  contrario  circunítancias  tan  favorables  a  la  emulación.  Concuer- 
dc  ahora  ella  mifma  con  efto  los  capítulos  que  pretende  formar  para 
eícurecer  las  acciones  de  tan  cabal  Miniftro. 
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CAPITULO  XVIII. 


mrE^lHA  SU  lí AGESTA®  SE  QUBDE  EN. 

para  ocuparle ,  y  defpnlefe  de  la  Santa  Iglefia 
de  la  Puebla. 


^=^-~-=:^=^  Uien  menos  parte  tiene  en  las  difpoíicíoncs  huma 
ff|\Sr=f:   ñas ,  fon  los  mifinos  hombres  que  las  mueven ,  y 


í  ES<PAXA 


que  las  ordenan  >  porque  ,  ó  fea  queriendo  ,  o 
permitiendo  fiemprc  Dios ,  que  es  el  primero ,  y 
univeríal  gobierno  del  mundo ,  logra  por  medio 
de  ellas  fus  fines  particulares.  Habia  iluftiado  baf- 
tantemente  la  America  cíle  Prelado  en  el  tiempo  que  cftuvo  en  ella 
con  fu  actividad ,  y  con  fu  do&rina.  Era  breve  el  curío  de  vida 
que  le  quedaba ,  pues  aun  no  fueron  nueve  años  cabales ,  los  que 
habían  de  fer  figlos.  No  era  bien  que  feprivaíTe  Efpaña  de  la  luz  de 
fu  cgemplo  ,  y  convenia  que  vieííén  los  Prelados  a  fus  ojos  un  de- 
chado de  los  que  tuvo  la  Primitiva  Iglefia  j  y  para  efto  movió  Dios 
tantas  caufas  como  concurrieron  a  tacarle  de  las  Indias ,  y  pufo  en 
el  corazón  de  fu  Magcftad  (  que  fiempre  le  eftimó  íobremanera  ) 
que  le  hicieíTe  renunciar  la  Santa  Iglefia  de  ta  Puebla  de  los  Ange« 
les,  para  promoverle  a  otra  de  las  de  la  Corona  de  Caftilla ,  donde 
tan  de  cerca  fe  admiraren  fus  rcfplandores. 

%  Era  entrañable  el  amor  que  tenia  á  fu  primera  Eípoía  ,  ya 
eftc  pafo  fue  el  fentimicnto  de  la  feparacion.  Ofrecióle  a  Dios,  con 
refignarfe  a  fu  voluntad ,  una  victima  muy  íenfible,  porque  tenia 
muy  arraygada  en  fu  corazón  la  dificultad  con  que  le  han  de  des- 
hacer eftos  defpoforios  cfpiritualcs.  A  mas  del  general  dolor  con 
que  defamparaba  las  primeras  Ovejas ,  á  quien  por  la  fimplicidad 
natural  que  las  acompaña,  amaba  con  mayor  ternura,  íe  jumaba 
el  haber  hecho  voto  de  no  dejar  la  Santa  Iglefia  de  la  Puebla  por 
otra  ninguna  del  mundo,  aunque  fucífc  la  primera  en  renta,  y  auto- 
ridad con  que  fe  reconoce  el  eftrecho  lazo  de  amor  con  que  íc  ha- 
bia unido  á  ícrvír  aquella  Catedral ,  a  quien  él  llamaba  fu  hermofa 
Raquel  ,  y  juntamente  el  dcfpego  de  fus  mayores  aumentos ,  pues 
fiendo  la  cfpcranza  con  que  los  Prelados  pafan ordinariamente  atas 
Indias ,  el  volver  premiados  a  ocupar  las  Iglefias  de  Efpaña ,  fien- 
do  eftc  el  anhelo  de  todos ,  quien  tenia  en  Efpaña  tantas  prendas, 
y  la  recomendación  tan  fingular  de  fus  prerrogativas ,  quiíb  con  el 

voto 
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roto  ccrrarfe  la  puerta  á  eftas,  efpcranzas ,  y  volver  totalmente  las 
ífpaldas  a  lo  que  parecieffe  ambición  de  aícender  mas.  Y  afsi  fue 
necefario  que  fu  Santidad  ,  á  inftancias  del  Rey  nueftro  Señor,  dif- 
penfaíTe  efte  voto  ,  reprefentando  con  grandifsima  viveza  la  impor- 
tancia del  mayor  férvido  de  Dios ,  y  de  fu  Corona,  que  fe  inter- 
ponía ,  para  que  fe  me  jante  Sugeto  fe  qucdafle  en  Eipaña ,  a  fervir 
los  empleos  correfpondientes  á  fus  muchas  prendas :  con  que  fue 
forzofb  ceder  á  tan  alta  refolucion ,  y  facrificarfe  4  Dios  de  todas 
nuncras,defpidiendofc  de  fu  Efpofa,  que  podia  decir  la  quería  tanto 
como  le  habia  cortado  ,  por  medio  de  una  Carta  Paftoral ,  llena  de 
itnor ,  de  efpiritu  ,  y  de  doctrina ,  que  por  no  defraudarla  á  la  uti- 
lidad común,  fe  eftampa  como  la  dicT»  fu  eloquencia,  pues  es 
quien  mejor  eferibe  de  sí  mifmo, 

á  LOS  FIELES  "DEL  O'BISTA'DQ 

de  U  Ttteí/a. 

Juan ,  indigno  Obifpo ,  eleófo  de  Ofma* 

3      y^Oftumbte  es  muy  loable  en  la  Iglcfia  dcípcdirfc  los 
,,  Prelados  de  fus  Subditos  ,  quando  el  precepto, 

„  b  la  obediencia ,  6  la  neccfidad  los  divide  \  porque  julio  es ,  y 
„  muy  natural ,  y  razonable ,  que  al  que  ha  coníervado  con  fu 
„  Iglefiaunido,  la  jurifdicion,  y  vinculo  Paternal,hccho  un  Cuerpo 
„  Mifrico  con  ella  ,  como  la  cabeza  con  fus  miembros ,  en  lo  e£ 
„  piritual  de  fu  Diocefi ,  dé  razón  de  sí  al  partirfe ,  y  con  aquel 
„  mifmo  amor,  y  benevolencia  que  coníervoa  fus  Ovejas,  con  cu* 
,}  mifma ,  aunque  con  dolor ,  y  pena  grande  ,  las  dege.  La  in- 
„  conftancia ,  y  ligereza  de  las  coías  humanas ,  en  cofa  alguna 
„  tiene  duración  ,  y  folo  es  conftante  en  ella  fu  mudanza,  y  varie- 
„  dad.  Con  particular  providencia  no  permite  Dios  que  haya  co- 
„  fa  firme  en  cíla  vida  ;  porque  defpcdidos  de  ella  en  fus  caulas, 
i,  en  fus  íuceíos ,  y  efectos,  anhelemos  a  la  eterna. 

4  «  ¿  Qué  puede  haber  ,  feñores ,  firme  en  una  vida  inftan-. 
»  tanea  ?  i  En  un  mar  inquieto  de  pafiones  ,  de  fuceíbs ,  de  cau- 
j,  fas ,  de  dependencias ,  de  intenciones  ,  de  deíéos ,  de  cuidados, 
„  de  penas ,  y  de  congojas?  Y  afsi  el  amor  entre  las  criaturas,  aun- 
„  que  fea  el  muy  cafto  ,  efpirttual-,  y  perfecto  ,  en  fiendo  entre 
„  criaturas ,  es  necefario  que  fe  aplique  con  templanza  i  porque 
fe  halla  tan  fujeto  á  penas  ,  y  defabrimientos ,  nacidos  de  los 

'.  „  acá- 
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•„  accidéntesele  cftavida,quc  es  necefario  que  tenga  la  fuerza  reíer-» 
9i  rvada  para  los  cafos  que  lo  afligen ,  y  contrallan.  La  cfpoíá  ame 
con  templanza  4  fu  marido  \  porque  es  un  (opio  la  vida  de  fu 
„  marido ,  y  mañana  llorará  fin  confuclo  ya  difunto  al  que 
, j  amándole  con  fuerza  reíérvada ,  lloraría  mas  templada ,  y  re- 
#,  fignada.  El  padre  ame  con  templanza  4  fus  hijos,  y  los  hi- 
¿,  josa  fu  padre  *  porque  les  fea  tolerable  la  perdida ,  fiendomo- 
¿,  -  derado  el  amor ,  que  deftemplado  les  fuera  fumamentc  in- 
„  tolerable. 

5  „  El  Prelado ,  por  grande  que  le  tenga  a  fus  fubditos ,  y 
„  por  grande  que  fe  le  tengan  a  fu  Prelado  los  fubditos  ,  conten- 
„  ganlo  en  limites  moderados  >  porque  fea  tanto  menos  el  defeon* 
j,  fueloal  perderlo  ,  quanto  mas  cauto  el  corazón  al  amarlo.  Fi- 
„  nalmente ,  en  el  mundo  ,  en  nada  íé  ha  de  tener  aíimiento, 
„  o  propiedad «  porque  todo  nos  lo  dan  en  adminiítracion  :  todo. 

fe  reduce  a  un  ufo  breve  ,  y  ligero ,  i  inftantaneo ,  que  fe  con* 
ícrva  en  el  vafo  fragilifsimo  de  una  vida  fugitiva ,  que  va  cía 
minando  Ugeramente  4  la  muerte.  Todo  nos  lo  podemos  prcA 
tar  uñosa  otros,  y  comunicar* >  folo  el  amor  ,  y  el  corazón /e 
„  lo  debemós  4  Dios :  -a  fu  Divina  Mageftad  folo  podemos  amar; 
h  fin  miedo:  á  fu  Bondad  darnos  fin  recelo  alguno :  alliel  amoí 
„  fin  tomor :  allí  adorar  fíncifar:  aquel  es  el  objeto ,  que  tío 
„  conoce  mudanza :  pues  lo  que  aqui  es  variedad,  es  alli  confian* 
„  cia ,  y  feguridad. 

6  Habiendo ,  pues  fu  Mageftad  ( Dios  le  guarde )  manir 
„  feftado  fu  gufto  en  que  firvieífe  otra  Iglefia(  que  es  la  de  OfmaJ 
„  tanto  mayor  que  mis  méritos ,  tan  íuperior  a  mis  fuerzas  :  pues, 
„  en  la  que  fue  Santo  Domingo  Prebendado  ,  i  quien  fe  atreve. 
„  4  fer  Obifpo  í  Y  no  habiéndolas ,  ni  fiendo  jufto  las  hay* 
iy  en  un  vafallo  tan  obligado ,  para  dejar  de  feguir  las  infinuaáo-. 
9>  nes  de  fu  Señor  natural ,  y  mas  tan  digno  de  fer  obedecido,  y. 
^  férvido ,  como  nueftro  Católico ,  y  piadofifsimo  Rey  $  predio 

que  le  de  4  eííá  Santa  Diocefi  defde  aqui  la  ultima  bcndicion,deíV 
#,  pidiéndome  ,no  folo  de  fu  venerable  ,  y  rcligioíb  Cabildo,  lle- 
„  no  de  Varones  doctos  ,  cgemplares ,  y  perfectos ,  y  de  fu  fide* 
„  liísima ,  e  iluftrifsima  Ciudad ,  compuerta  de  tanta  nobleza* 
„  prudencia ,  y  virtud ,  como  lo  he  hecho  en  cartas  particulares» 
„  fino  de  cada  uno  de  mis  Ovejas ,  y  Subditos ,  defde  el  mayor* 
„  al  menor.  De  todos  fomos  deudores  los  Prelados ,  y  tantos  fon, 
„  nueftros  acreedores ,  quantos  ion  los  hijos  que  gobernamos: 

» y 
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M  y  afsi ,  ¿tantos  debo  aplicar  la  facisfacion ,  á  quantos eftoy  re* 
„  conociendo  la  deuda. 

7  En  primer  lugar ,  feñores ,  pido  con  todo  cncareci- 
M  miento ,  humildad ,  y  rendimiento ,  perdón  a  todos ,  y  á  cada 
„  uno  de  mis  fubditos ,  de  lo  que  en  mi  Oficio  ,  y  Paftoral  Mi- 
„  nifterio  he  errado ,  que  es  efto  muchifsimo  :  y  fiemo  igual- 
„  mente  en  efto  lo  que  a  Dios  habré  ofendido  ,  y  lo  que  a  mu- 
„  chos  habré  defconfolado.  Aunque  mis  defeos  han  fido  buenos, 
„  eftoy  reconociendo ,  mirando ,  y  llorando  la  fragilidad  de  mis 
ti  obras :  pido  a  todos ,  y  fuplíco ,  que  no  folo  me  perdonen, 
w  fino  que  me  las  ayuden  á  llorar ,  y  a  pedir  a  Dios,  que  me  la» 
„  perdone.  Lejos  eftoy ,  Señor  ,  de  poder  decir  con  San  Pablo; 

Hibil  mih  '%  confettis  fum  ,  fei  non  m  hoc  jufiificatus  fum.  (a)  Poca» 
„  luz  tuviera  yo ,  fi  no  viera  mis  defeceos,  i  Quien  fino  el  Santo 
„  pudo  obrar  con  tal  pureza  "i  Yo  pecador  miferable ,  de  muchas 
„  me  ficnco  muy  juftamente  culpado:  de  muchifsimas  deudor:  pu- 
„  blicos  han  fido  mis  errores ,  publica  es  razón  que  fea  la  Tatisfa- 
M  cionjque  ningún  Prelado  fe  ha  de  avergonzar  de  pedir  publica  la 

picdad,y  remifion  á  fus  fubditos,quando  fueren  manifieftos,y  piU 
„  blicos  íus  errores.  Conveniente  es,  que  nos  juzguemos  antes  qu* 
„  nos  juzgue  aquel  re&ifsimo  Juez :  podra  íer  que  cfta  penitencia,. 
„  y  dolor  publico ,  fea  fatisfa&orio ,  y  meritorio  en  la  prefencia* 
„  de  Dios. 

r  S  Qué  importa,  feñores,  que  fueífen  buenos  mis  defeos, 
M  y  la  anfia  de  fu  aprovechamiento  el  que  han  vifto ,  fi  á  cll* 
„  acompañan  infinitas  imperfecciones ,  todas  ellas  dependientes  dp 
„  mi  ignorancia  ,  y  fragilidad ,  fiempre  errando ,  b  con  el  ex- 
„  ceíb  en  el  zelo  ,  b  con  la  relajación  en  la  omifion  ?  ¿Que  ¿A 
„  cofas  parecen  efpeciofas ,  y  hermofas  al  mundo ,  que  eftan  va^ 
>,  cías  de  mérito ,  y  de  virtud»  <  Qué  sé  yo,  fi  es  afsi  lo  bueno 
»  que  huviere  obrado ,  íabiendo  que  es  malifsimo  todo  lo  malo 
n  que  obro?  Bien  es  muy  cierto,  que  quificra  haber  hecho  lo  mejorj 
M  perd  mi  defalino,  flaqueza,  miferia,  é  ignorancia  malograba 
»  cftos  defeos,  i  Quantos  fubditos  fe  habrán  perdido  por  omi-, 
„  fion?  c  A  quantos  habrá  afligido  mi  zelo ,  al  caftigar  con  exee* 
¿fo ,  al  perdonar  fin  pulfo,  y  fin  diferecion  >  Dcfe&o  es  de  nuef- 
,,  tra  naturaleza  no  atinar  con  las  acciones ,  ni  hallar  punto  á  la 
,  razón:  pero  al  dcfe&o  común  de  efta  nueftra  humanidad  ,  ha 

R  „  he- 
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„  hecho  mayor  el  de  la  miferia  ,  y  cortifsimo  caudal. 

9    „  Pido  á  Dios  otra  vez ,  y  otras  muchas  ,  perdón ,  aflegih 

rando  (  y  efto  bien  me  parece  puedo  afirmarlo)  que  en  quan-  j 
„  tas  diferencias  fe  han  ofrecido  al  defender  la  Eclefiaftica  jurifdí»  I 
„  cion ,  y  en  las  dependencias,  que  de  ello  fe  han  íeguido,  no  folo : 
¿,  no  ha  (ido  mi  intento  el  dcfconfolar  á  nadie,íino  que  he  feriado  ^ 
„  vivamente  la  pena  que  ocafionaba  con  el  báculo  la  fentcncia,^  j 

la  cenfura  ,  á  quantos  ha  comprehendido  ,  y  quifiera  mas  pj- ; 

decerla,  que  fentirla.  También  es  cierto,  que  de  quantos  han 
„  podido  turbar  mi  animo  con  ocafion  de  ellas  controvertías  pu. 
„  blicas  en  diverfas  refoluciones  ,  y  acciones ,  que  han  fido  no* 
¿,  torias  a  cífas  Provincias ,  y  al  mundo  ( las  quales  habrán  obrado 
„  con  bonifsima  intención )  no  hay  nadie  á  quien  no  haya  ama- 
„  do,  y  defeado  fu  falud  efpiritual,  y  corporal,  y  todos  aque- 
w  líos  bienes  que  pudieran  defearfe ,  y  entonces-,  y  ahora  les  doy 
„  infinitas  ,  bendiciones.  Ella  es  deuda  que  yo  debo  a  la  Divina 
„  Bondad,  de  haberme  en  ella  parte  guardado  mi  corazón;  f 
„  afsi  como  no  tengo  á  nadie  á  quien  perdonar  ,  porque  todos 
„  me  han  hecho  gran  provecho ,  y  fi  huvierc  que  perdonar  lo 

perdono  con  gran  gufto :  reconozco ,  que  citando  Ubre  mi 
tf  animo  de  dcico  de  defconfolar  a  nadie  ,  liento  infinito  haber 
¿  afligido  ,  y  defconfolado  á  muchos ,  y  arrodillado ,  y  poírrado* 
„  les  pido  humildemente  perdón. 

,   10    „  Y  porque  habiendo  fido,  y  fíendo  tan  grande  la  anda 
de  fu  falvacion,  y  el  amor  que  a  todos  he  tenido,  y  tengo  ea 
eífa  Diocefi ,  y  aun  en  todos  elfos  Reynos  (  que  ello  no  cfta  fu- 
>,  jeto  á  promociones  ,  y  auíéncia )  no  es  judo  que  dege  al  deípe» 
#,  dirme  de  manifeftarlo ,  en  la  manera  que  puedo  ,  me  ha  pa< 
recido  reprefentarles  algunos  puntos  que  miran  al  mayor  fcrvU 
„  ció  de  nueftro  Señor ,  bien  de  las  almas ,  y  deícargo  de  lamia» 
ii       En  primer  lugar  les  encomiendo  ,  que  pidan  inflante» 
„  mente  a  Dios  les  de  Prelado ,  que  enmiende  mis  defectos ,  y  que. 

les  de  pan  de  doctrina,  y  caridad,  y  los  ame,  y  gobierne. 
„  como  Padre,  y  confiadamente  pueden  confiarlo  en  Dios  >  pueti 
if  lo  reprefenta  a  un  Pontífice  tan  Santo,  un  Rey  tan  Católico  y 
„  pío,  y  lo  confulta  un  Confejo  tan  Chriftiano ,  y  zelofo  del  bufe 
„  de  eflas  Provincias ,  como  el  de  las  Indias ,  que  elegirán  el  que 
„  fuere  de  mayor  gloria ,  y  honra  de  Dios ,  confuclo ,  y  bien  de 
4,  eífaDioccfi. 

n    „  Lo  fegundo  les  encargo  la  paz  entre  si,  tanto  á  los  Ecle* 

„  fiafti- 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX.  i 

fiaílicos  3  como  Seglares.  Todos  fon  hijos  de  un  Padre  ,  que  es 
Dios :  de  una  Madre  ,quc  es  la  Iglefia :  miembros  de  fu  cuerpo 
miftico ,  cuya  Cabeza  es  Chrifto  nueftro  Señor:  obren  como 
buenos  hijos,  y  verdaderos  hermanos:  paz, amor,  yconcor* 
dia  los  gobierne  en  quanto  obraren.  Efta  nos  encomienda  el 
Señor ,  no  paz  del  mundo  ,  conformandofe  en  lo  malo  ,  fino 
paz  de  Dios ,  cgercitando  lo  bueno.  0)  Si  con  ocafion  de  cftas 
controvertías  públicas ,  necefarias  muchas  veces  en  la  Iglefia, 
fe  huvieren  dividido  algunos  ánimos ,  figuiendo  cada  uno  fu 
opinión  ,  vuclvanfe  á  unir  y  pues  ha  fido  Dios  férvido, 
que  con  los  Decretos  Pontificios,  y  Reales,  fe  haya  vifto  el 
fin  a  elUs  diferencias  publicas ,  comience  a  alegrar  la  paz  los  áni- 
mos ,  que  entriftecib  la  difeordia.  Entre  los  Angeles  buenos  puc« 
de  haber  diferencia  de  entender ,  y  durara  efta  al  obrar ,  lo  que 
rardirc  el  Señor  a  rcíblver,  (c)  Entre  buenos  litigantes,  la  íen- 
tcncia  es  íu  quietud ,  y  fofiego.  Ya  decreto  el  Vicatio  de  Chri£ 
to  nueftro  Señor  lo  que  debemos  obrar,  y  manda  nueftro  Rey, 
que  fe  egecute.  Seamos  Angeles,  buenos,  repofando  en  fus  ícn- 
tencias  ,  y  abrazando  fus  decretos.  Que  haya  diferencias  entre 
Ede  fiaílicos ,  fueic  fer,  no  folo  mal  neccíario,  fino  útil,  y 
conveniente  i  porque  fe  averigua  con  una  jufta  controverfia  la 
luz  de  las  verdades  Católicas ,  y  Eclefiafticas  con  que  vivimos, 
y  refpicamos  pero  eftas  es  jufto  tengan  fus  términos ,  y  quo 
íe  repofe  en  ellas  con  las  fentencias ,  y  fe  logre  con  la  obe- 
diencia de  las  partes  el  fruto  de  tan  penofas  contiendas  :  y  afsi, 
una ,  y  muchas  veces  les  encomiendo  la  paz  entre  si ,  y  con 
todos  aquellos  con  quienes  huvieren  tenido  diferencias  de  cn« 
tender.  Vivan,  no  folo  unos ,.  fino  unos  en  el  amor ,  y  el  obrar ; 
pues  el  Señor ,  nada  nos  encomendó  tanto  al  nacer ,  al  predi- 
car, y  al  morir,  como  la  paz  :  ni  hay  virtud  que  ctic  iguales 
confuelos ,  y  utilidades.  „ 
1 3  „  Lo  tercero  ,  el  refpeto  a  las  cabezas  Eclefiafticas  les  en- 
comiendo  muchifsimo  y  que  teman  á  las  cenfuras  de  la  Igle- 
fia :  reverencien ,  y  humille nfc  a  fu  fanta  difciplina :  el  Divino 
Culto  frequenten  :  tengan  amor  a  lo  eterno,  pofpuefto  lo  tem- 
poral. A  fus  Párrocos,  y  Maeftros  cfpírituales  guarden  muy  gran* 
de  refpeto ,  y  atención  ,  y  á  los  Sacerdotes  amen :  y  a  las  Rcr 
ligiones ,  Maeftras  de  la  perfección  Chriftiana ,  manineften  muj 

R*  „gran 

(b)   Joan.  U?  17*        (c)  Can.  io.  v.  i). 
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„  gran  reverencia ,  y  devoción.  Nadie  fe  fue  al  Ciclo  por  felici- 
„  dades  Temporales ,  por  riquezas ,  por  grandezas  humanas ,  por 
comodidades ,  delcytes ,  recreaciones  í  fino  por  virrudcs  ,  por 
„  la  piedad ,  religión  ,  memoria  de  Dios ,  reverencia  a  lo  (agrado, 
trato  interior  por  la  oración  con  nueftro  Maeftro  Divino, con 
mejorar  la  vida ,  penfar  en  la  cuenta ,  y  en  la  muerre.  Eftc  es 
el  comercio  que  quiere  Dios  que  tengamos  quando  dijo :  Ke. 
gptiammi  4um  ttenio.  (d)  Yá  viene  fu  Divina  Mageftad,  ya  viene: 
velemos  cada  día  ,  caminando  a  fu  divina  prefencia :  obras  fan- 
„  tas,  y  virtudes,  dolor  de  las  culpas,  contrición,  penitencia  ,  amor 
de  Dios ,  efto  nos  ha  de  falvar  •,  lo  demás ,  feñores ,  y  herma- 
„  nos  mios ,  ni  pefa ,  ni  dura  ,  ni  vale  nada.  Todo  efto  parecen 
civilidades  á  los  ojos  de  la  carne  ,  y  fon  conftantifsimas  verda- 
des :  tomen  efte  confejo  de  fu  Padre ,  y  dcfprecien  lo  demk 
14  „  Lo  quarto  ,  el  refpeto  á  las  Jufticias  (  que  en  ciTa  Pro- 
vincia ,  Dios  fea  bendito  ,  eftá  tan  acreditado )  lo  conferven, 
que  es  el  vinculo  de  la  paz.  Si  hay  valallos  en  el  mundo  que 
3J  deben  eftár  contentos,  fon  los  de  un  Rey  tan  Católico,  ranpío, 
„  tan  religiofo  ,  y  chriftiano ,  que  por  quantas  cofas  hay  en  el 
mundo  no  torcera ,  ni  dcfviará  la  menor  refolucion  de  fu  go. 
bierno  de  la  fanta ,  y  perfe&a  intención  que  regula  fus  accio- 
nes. Sus  Miniftros  fon  imágenes  vivas  íuyas,  y  afsi  deben  fiem- 
pre  refpetarlos ,  y  creer ,  que  eftc  es  el  medio  mas  breve  ,  fá- 
cil ,  y  llano  para  confervar  la  paz  ,  y  el  publico  alivio ,  y  con- 
fuelo  de  los  Pueblos. 

15  „  Lo  quinto ,  encomiendo  á  todos  la  blandura,  y  la  pie- 
dad con  los  Indios ,  pues  fon  tan  dignos  de  amor ,  y  de  com- 
pañón ,  y  lo  merecen  por  quantos  títulos  puede  obligarfe  en- 
tre sí  el  linage  de  los  hombres.  Son  obedientes ,  manfos,  ha» 

>,  mildcs ,  útiles  a  los  demás  :  fi  tienen  imperfecciones ,  fon  hom- 
„  bres  como  nofotros,  y  las  defienden  menos,  y  con  menor 
„  malicia  las  practican  entre  si.  Tengo  por  feñal  de  predeílinad© 
el  amot  a  eiTos  pobres  naturales ,  y  trararlos  con  humanidad, 
con  agrado ,  y  fuavidad  ,  y  que  ha  de  hacer  Dios  grandes  bie- 
nes á  quien  tuviere  cfta  íanta  advertencia,  y  atención,  i  Y  que 
mucho  parezcan  predeftinados  aquellos  que  los  ayudan  ,  fi  ma- 
nificftan  fu  caridad ,  y  humanidad  con  pobres  tan  defvalidosí 

16  „  Lo  fexto  ,  les  encargo  mucho  a  todos  la  paciencia  en 
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los  trabajos,  que  es  la  virtud  mas  necefaria  para  el  ufo,  y 
„  egercicio  de  ella  vida.  Afsi  es  propio  en  nofotros  el  penar ,  co- 
tJ  mo  el  vivir :  comenzar  á  vivir ,  y  á  padecer ,  todo  es  uno.  No 
„  fe  quegen  de  la  fortuna  en  fus  trabajos,  que  en  todas  partes  íc 
„  padece  con  excefo.  Si  a  la  piara  del  mundo  fallera  cada  Na- 
„  cion  con  los  íuyos  para  quererlos  trocar ,  íé  volvería  con  los 
H  propios  á  fu  cafa ,  en  habiendo  pefado ,  y  medido  los  ágenos. 
„  Lo  que  importa  ,  es,  hacer  mérito  de  los  trabajos,  y  que  las 
„  que  aquí  fon  penas ,  padeciéndolas  por  Dios,  fean  en  fu  prefen- 
„  cía  coronas. 

17  Finalmente  ,  porque  á  todos  los  citados  de  cita  Dio- 
„  cefi  Ies  degé ,  quando  me  partí  de  cíTas  Provincias  el  año  de  4  9. 
3,  una  Carta  Paftoral,  en  la  qual  les  propufe  todos  los  apunta- 
})  míentos  que  á  mi  amor  le  parecía  mas  convenientes,  y  pra¿tí- 
„  eos  para  fu  efpiritual  aprovechamiento,  ceíb ahora,  pidiendo, 
„  que  la  lean,  hafta  que  Dios  les  dé  Prelado ,  que  les  reparta  doc- 
})  trina  mas  fervoroía.  Y  á  todos  ruego ,  que  me  encomienden 
„  á  Dios  í  y  a  fu  Divina  Mageftad  le  fuplico  les  llene  de  fus  do- 
„  nes ,  y  Ies  dé  infinitas  bendiciones  de  felicidad  efpiritual ,  y  tem- 
„  porat ,  que  no  perdamos  lo  eterno  ,  y  que  deípucs  de  haberle 
„  férvido  cnefta  vida,  y  merecido  fu  gracia,  le  veamos,  y  nos 

„  veamos  perpetuamente  en  la  Gloria.  Madrid,  y  Setiembre  8.1 

„  de  1653. 

Juan ,  Obifpo  de  la  Puebla,  electo  de  Ofma.. 


Fidem  renimáratione  colligimus ,  qua 
numquam  deftderantibus  abfconditur ,  fi 
fuis  vefligiis  perquiratur.  Atque  ideo 
prafenti  tenor e  declaramus  <dugujlan# 
Civitatis  Epifcopum  falfis  crimiñationu 
bus  aecufatum.  Qui  d  No  bis  honoriprif 
tino  reftitutus ,  jus  habeat  Epifcopatus 
omne  quodhahuit.  Nihil  enim  in  taliHo* 
nore  temeraria  cogitatione  pr afumen* 
dumejl :  ubi fi  propofito  creditur,  etiam 
tac  i  tus ab excefibus  excufatur.  Maní  fe f 
taproinde  crimina  in  talibus  vix  capiunt 
fidem.  ^uidquid  autem  ex  invidia  dici* 
tur  veri  tas  non  putatur.  Volumus  enim 
impugnatoresejus  legitima  pmna  per c el* 
lere:fed  quoniam ,  &  ipfi  Clericatus  no* 
mine fungebantur ,  ad  SanBitatisvejlra 
judie  ium  cun&atranfmittimus  or  diñan* 
da  9  cujus  efl ,  ¿equitatem  mor  i  bus  tali- 
bus imponer e ,  quam  novimus  Traditio- 
nem  Eccleftafticam  cujlodire.  Caliodor. 
lib.  I.  variar.  Epifl.  IX. 
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Y  MENDOZA. 

PROEMIO. 

Orno  el  principal  intento  de  Dios ,  a  lo  que 
puede  entender  nuettra  cortedad  de  fus  profun- 
difsimos  juicios ,  en  traher  a  Efpaña  ertc  Pre- 
lado, con  ocafíon  de  los  cargos  que  fe  le  hacían, 
era,  que  fe  quedafie  en  ella ,  para  dár  a  cono- 
cer fa  redHcud ,  y  que  fe  manifeftaíTc  fu  zc- 
en  el  Minifterio  Epiícopal ,  para  cgemplo  ,  y  confufion  de  mu- 
>s ,  que  le  tratan  con  alguna  tibieza ,  diípufo  el  animo  del  Rey, 
ra  prefentarle  en  alguna  de  las  Iglefías  mayores  que  á  la  fazon 
:aíTe  i  porque  el  concepto  altifsimo  que  tenia  del  fugeto ,  aun 
;  mayores  pucftos  no  le  llenaban :  y  de  camino  abrió  el  paío,  y 
tlitó  el  que  fe  eferibieílén  ellas  noticias  para  alguna  utilidad', 
es  el  motivo  principal  de  publicarlas ,  no  fue  tanto  lo  que  obro 
el  mayor  difeurfo  de  fu  vida  ,de  que  fe  fabe  lo  menos  ,  micn- 
s  no  fe  divulgare  la  que  él  mifmo  eferibib  por  mas  fuperiores 
hmenes ,  quanto  el  encomendar  á  la  pofteridad  lo  que  toca* 
i ,  y  experimentaron  los  que  le  afsiftieron  en  los  pocos  anos 
:  vivió  en  Efpaña  :  pues  porque  efto  no  fe  pcrdieíTc ,  y  bor- 

raífe, 
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raíTc ,  entre  el  polvo  con  que  el  tiempo  triunfa,  y  cubre  toda 
las  acciones  humanas ,  fue  la  primera  determinación  hacer  uñé 
relación  fucinta  de  los  feis  años  últimos  que  egercio  el  oficio  d¿ 
Paftbr  Efpiritual  a  nueftros  ojos  pero  como  no  es  fácil  reducir 
los  Gigantes  a  la  medida  común ,  afsi  tampoco  lo  es ,  el  que  hi 
lineas  que  contienen  fus  hazañas ,  no  crezcan  al  paíb  que  fa 
cftatura. 

CAPITULO  I.  I 

<P<%ESEHTALE  SU  M AGESTA®  POG^  OBISPO 
de  la  Santa  Iglefia  de  Ofma ,  y  conjunte  en 
fu  nombramiento. 

i  Egitimamente  parece  que  fe  infiere ,  que  con  tra- 
her  Dios  á  Efpaña  á  efte  Prelado ,  no  pretendía 
adelantarle  en  medras  temporales  de  riqueza ,  y 
autoridad ,  fino  que  íbbrcfalieílen  las  que  en  él 
habia  encerrado  de  efpiritu  ,  y  de  doctrina; pues 
quien  dejaba  una  Iglefia  la  primera  de  la  Ame- 
rica en  todo ,  fi  huvieíTe  de  aícedder  fegun  la  proporción  de  los 
grados ,  era  preciíb  ,  que  entrañe  en  otra  de  las  mayores  de  Cafc 
tilla :  mas  como  no  era  efte  el  fin  a  que  Dios  enderezaba  tanta 
conmoción  de  caufas  inferiores ,  proporciono  la  ocupación*  coo 
el  intento,  no  con  el  faufto. 

x  Vacoá  efte  tiempo  la  Santa  Iglefia  de  Ofma,  queaunqof 
no  es  de  las  mayores  en  renta  ,  ni  obftentacion  ,  lo  es  fin  ósA 
en  muchas  prerrogativas,  que  de  ella  han  copiado ,  c  imirado  la 
primeras  de  Efpaña.  Es  Iglefia  de  Eftatuto,  y  de  a&o  pofitivo  <tí¡ 
limpieza :  y  los  puntos  de  efte  eftablecimiento ,  con  que  fe  diftiit» 
gue  la  calidad  de  las  perfonas ,  los  tomo  de  ella  la  Santa  Iglcíii 
de  Toledo ,  Primada  de  las  Efpañas  ,  para  las  informaciones  qutf 
hace  de  fus  Prebendados.  Ha  tenido  infignes  Obifpos  en  íantt* 
dad  ,  y  letras ,  fin  faltarles  la  nobleza  <jue  autoriza  la  íángity' 
que  de  ella  inmediatamente  han  pafado  a  regir  los  Obifpados  ,)( 
Arzobiípados  que  Efpaña  venera  de  mayor  nombre ,  y  mucho? 
han  merecido  llegar  a  la  cumbre  de  las  primeras  Dignidades  é$ 
la  Iglefia ,  entrando  en  el  íácro  Colegio  de  los  Cardenales.  V1 
quando  no  tuviera  mas  preeminencia  que  haber  fido  íu  Prebcih 
dado  el  Gloriofo  Patriarca  Santo  Domingo  de  Guzmán ,  Eftrell* 

lucí- 
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lucidifsima  de  la  Iglcíía  Católica ,  blaíon  elclarecido  de  L  mayor 
Nobleza  de  Efpaña ,  y  Fundador  exa&ifsimo  de  la  SagTada.  Jlcli- 
gion  de  Predicadores ,  honra  de  la  IgleGa  Militante,  en  fantidaí, 
virtudes,  y  letras ,  fobraba  para  aventajarla  á  muchas ,  é  igualar- 
la  a  todas  en  cftimacion. 

3     Hizo  el  Rey  nueftro  Señor, á  quien  no  fe  le  efeonden  eftas 
calidades ,  elección  de  fu  Pcrfona ,  para  que  firvieíTc  efta  Santa 
Iglefia  de  Ofma ,  y  antes  de  aceptar  el  nombramiento ,  fue  fan- 
grienra  la  batería  de  fus  deudos  para  que  la  renunciarte:  „  Ponde- 
„  rando  vivamente  la  baja ,  y  mengua  que  era  de  fu  períbna, 
„  defpues  de  haber  ocupado  los  mas  encumbrados  pueftos  de  la 
„  Monarquía ,  entrar  en  una  Iglefia  ,  que  ordinariamente  fe  da 
„  a  los  que  empiezan  de  nuevo  á  egercitar  el  minifterio  de  Obif» 
„  pos :  que  efte,  mas  parecía  caftigo ,  que  premio ,  pues  fe  con- 
„  firmaba  con  efta  elección  ,  que  venía  de  las  Indias  defterrado, 
„  y  reo  >  no  aplaudido ,  y  victoriofo :  que  el  mayor  cargo  que  pu- 
3)  diera  refultar  de  la  Refidencia,  no  pedida  mayor  fatisfaccion  que 
i}  efta  mudanza  *,  porque  a  un  Prelado  no  fe  le  caftiga  con  privar- 
„  le  ,  í7no  con  deprimirle:  que  los  contrarios  no  tenian  mas  que 
j,  dcíear  ,  pues  con  verle  fuera  de  las  Indias  defeanfaban  í  y  con 
„  que  la  Silla  fueíTe  tan  inferior  á  la  primera  que  había  ocupado, 
„  fe  complacían:  que  no  debe  defpreciarfe  la  reputación ,  en  quica 
j,  tienen  también  parte,  á  que  fe  ha  de  mirar ,  los  parientes ,  y  U 
„  ftngre  i  y  que  fi  efta  fe  ultraja  con  la  defigualdad  de  los  cm- 
„  pieos,  no  fe  deben  admitir  ,  aunque  intervengan  las  inftancias,  y( 
„  los  apremios  de  los  poderofos  :  que  mas  glortofo  fe  halla  uno 
en  el  rincón  de  un  retiro  ,  pifando  las  inconftancias  de  la  fbr* 
„  tuna ,  que  en  la  publicidad  de  fu  Teatro  ,  pifado  de  fus  varie- 
„  dades  defatcntas :  que  por  lo  menos  en  la  Corte  ,  ítrvicndo  fu> 
plaza  del  Coníejo  Supremo  de  Aragón  ,  quedaría  con  mayor 
„  crédito,  y  menor  fatiga  ,  pues  a  la  vifta  de  fu  Mageftad  ,  que 
i,  para  las  primeras  ocupaciones  ponia  fiemprc  en  él  los  ojos,  aU 
j)  guna  vez  llegaría  el  minifterio  corrcfpondiente  á  fu  talento ,  y 
„  férvidos ,  lo  qual  fe  impofibilitaba  con  aufentarfe  ,  y  fepultar 
»  fu  nombre  entre  las  Sierras ,  y  afperezas  del  Obiípado  donde 
»  le  remitían:  que  Confegero,  podría  aprovechar  mas  a  fus  pa- 
„  rientes ,  que  necefitaban  mas  de  fu  cercanía,  y  autoridad ,  para 
„  folicitarles  los  adelantamientos  j  pues  como  Obifpo  habían  ex* 
,  perimentado ,  que  ninguna  cofa  tenia  puefta  tan  en  olvido, 
embargándole  1*  obligación  toda  la  memoria,  ff  Eftas,  ó  íeme- 
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james  raz  ones  esforzaron  fus  deudos  para  difuadirle,  que  acora- 
parladas  de  los  títulos,  y  déla  grandeza  de  las  perfonas  que  las  dic- 
taban ,  y  fe  moftraban  parte  en  efta  refolucion ,  y  aun  fe  daban 
por  ofendidas  de  que  la  figuieftc  ,  harían  eficacifsima  irnprefion 
en  otro  qualquicr  pecho  menos  de  bronce  que  el  fuyo ,  y  tur- 
barían ,  y  facarian  de  fu  centro  otra  conftancia ,  que  tuviefle  me- 
nos solidos  cimientos. 

4.    No  fue  menos  molcfta  la  porfía  de  los  criados ,  y  de  los 
domeílicos ,  que  ordinariamente  fe  vifte ,  y  fobreviftc  ( como  el 
decía )  de  la  honra  de  fu  dueño  con  ceguedad,  y  miden  con  va- 
ras de  grande  medida  fus  méritos  :  los  quales  íéntian  vivamente, 
que  no  fueffe  lo  que  ellos  llamaban  premio  (  fiendo  verdade- 
ramente cruz )  muy  a  fu  fatisfaccion ,  en  que  entrarían  principal, 
mente  las  ambiciones  particulares  de  cada  uno  de  ellos ,  y  los  dc- 
feos  de  medrar ,  los  quales  fe  eftrcchaban  neceíariamentc  con  la 
moderación  del  Obifpado.  También  conmoverían  fu  batalla,  y 
por  ventura  la  mas  peligrofa  ,  fus  imaginaciones ,  difeurriendo 
configo  mifmo ,  que  era  pecado  fer  humilde ,  y  no  ambíciofb, 
y  delito  el  fer  refignado :  que  fus  fervicios  no  merecían  remune- 
ración tan  diferente  v  quando  volviendo  fobre  sí ,  y  poniendo  en 
camino  eftos  vagos  peníamientos ,  debió  de  exclamar:  „  ;  O  amot 
„  propio ,  y  lo  que  engañas  1  ;  Qué  delirio  es  cfte  i  ¡  Es  pofiblc, 
„  que  fe  ha  de  refiftir  por  reípetos  humanos  ninguna  cofa  de  las 
„  que  Dios  ordena !  ¡  El  Principe  no  le  reprefenta ,  y  tiene  fu 
„  lugar  en  la  tierra  !  i  Qué  méritos ,  qué  fervicios  fon  los  mios, 
„  que  merezcan  premio  alguno  !  ;  Por  culpas  me  han  de  prc- 
#,  miar  !  ;  Y  quando  huviera  férvidos,  y  méritos,  quando  pude 
yo  merecer  el  galardón  de  efta  Santa  Iglefia  !  i  Quando  las  mcr- 
cedes  que  la  acompañan  para  honrar  mis  parientes  í  I-as  Igíe- 
fias  no  fon ,  ni  debieran  llamarte  premios ,  fino  minifterios  con 
„  mas  templada  voz ,  y  cruces  con  la  mas  propia.  Ea ,  que  es  lo- 
„  cura  difeurrir  de  efta  manera! 

5  Malos  han  fido  fiemprc  para  confegeros  la  carne ,  y  la  fan- 
gre  ,  porque  ninguna  cofa  levanta  tantos  vapores ,  que  empañan, 
b  enturbian  la  luz ,  como  los  afettos.  Eftas  ion  las  Sirenas  alha- 
gueñamente  faifas ,  á  quien  el  íábio  perfectamente  ha  de  cerra 
los  oídos :  mayor  peligro  íc  corre  en  fus  acentos ,  que  en  los  ef- 
coílos.  Bien  penetrada  tenia  efta  Filoíbfia  Evangélica,  quien  había 
bebido  los  masfe^uros  documentos  déla  Eícuela  deChrifto,  c 
la  cautela  con  que  fe  han  de  tratar  los  parientes ,  y  los  allegados 
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hoyen  do ,  y  aborreciendo  los  que  nos  apartan  de!  camino  de  la 
verdadera  virtud ,  y  amando  aquellos  que  con  fus  acciones ,  j 
egcmplo  nos  acercan  ,  y  promueven  a  abrazar  las  medras  mas  fe- 
guras  del  cípiritu.  Comunicó  ib!  a  mente  con  Dios  fu  determina- 
ción ,  y  loque  debía  obrar  en  efte  lance,  donde  fe  pelaban  inte- 
refes  temporales ,  y  eternos,  y  entrbfe  acofado  de  eftos  combates 
interiores ,  y  exteriores  en  el  Oratorio ,  donde  tenia  la  alhaja  pre- 
ciofifsima  del  Santo  Chriíto ,  que  era  fu  Oráculo  fin  engaño ,  á 
efeuchar  fu  parecer :  y  re  p  re  fe  mandóle  fu  congoja  ,  fintib  en  fu  ani- 
mo ral  dcfpcgo ,  y  defafimiento ,  como  fi  a  la  llama  de  una  vela  fe 
huvicífc  quemado  un  hilo  con  que  eftaba  prefo  un  pajaro ,  que 
rota  la  prifion ,  fe  reftituye  a  la  esfera  anchurofa  del  ayre  :  reco- 
nociendo á  la  luz  fuperior  de  efta  confuirá  ,  que  defatendidos  zo* 
dos  ios  refpetos  humanos ,  era  elte  el  empleo  que  mas  le  con  ve- 
nia para  fu  fofiego ,  y  retiro  ,  que  era  folo  lo  que  bufeaba  ,y  adon- 
de Ce  enderezaban  las  anfias  mas  vivas  de  fu  corazón ;  y  afsi  re- 
folvíb  dar  fu  con  fe  nti  miento  guftoftfsimo,  por  falir  del  bullicio 
confuíb  de  la  Corte,  aumentando  fijamente  en  fu  ánimo  ,  no  dejas 
mientras  vivieíTc  la  Santa  Iglefía  donde  de  nuevo  entraba:  y  fi  no 
hizo  voto  de  no  apartar  fe  de  ella  ,  porque  efto  no  confia  con  eae- 
prefion ,  propufo  con  denuedo  no  aceptarlo  por  ningunas  con- 
veniencias ,  con  que  era  darte  ün  pefar  muy  fenfible  hablar  en' 
promociones  de  Obifpados »  y  folia  refponder  con  mucha  gra- 
cia,  y  prudencia  a  los  que  le  hablaban  en  efto ,  que  fu  efpofa  te- 
nia las  prendas  mas  acomodadas  para  fu  condición  ,  y  paraquaU 
quiera  que  tuvieííe  buen  guíto  fin  ambición ,  ni  deívanecimicn- 
to   porque  era  hermofa  por  ferio  el  edificio  macerial  de  la  Igle* 
fia,  que  es  de  muy  primorofa  arquitectura  :  rica  baílame  me  nt* 
pira  fuftentarle  fin  efeafeza  :  noble  por  el  eftatuto  tan  apretado 
de  limpieza  que  profefa  :  y  fobre  todo ,  fin  pundonores ,  ni  pun- 
tos,  que  fon  los  que  hacen  dificultofo  el  manejo  de  la  jurifdicion4 
y  del  báculo :  que  á  la  verdad  ,  fon  todas  las  calidades  que  fe  de- 
ben defear  en  la  que  fe  ha  de  efeoger  para  efpofa  propia.  Salió 
del  Oratorio  á  la  hora  del  comer ,  habiendo  tomado  la  determina- 
ción de  aceptar  con  fu  mas  intimo ,  y  fcgnro  confegero  ;  y  afsi 
les  dijo  en  la  mefa  á  los  criados :  Que  quien  no  le  hablaffe  con  eftima- 
rím  de  la  Igfefia  a  que  fu  Mageftad  le  prefentaha  ,  y  le  perfaadiejft  a) 
f*  no  ta  acepta ffe ,  era  enemigo  capital  de  fn  confuelo ,  y  quietud  \  y 
afsi  volvió  á  hablar  á  los  Minifttos  con  diferente  animo ,  y  fcajut 
tó  el  rcfignarfe ,  con  incrciblc  gozo  fuyo, 
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6  El  Rey  nueftro  Señor  que  cftaba  tan  atento  a  fus  méritos, 
y  férvidos,  bien  conoció  que  elle  empleo  era  dcfigual  aloque 
ellos  pedían ,  fi  fe  huvieífen  de  premiar  con  equivalencia  v  pero 
no  habia  entonces  otra  cofa  vaca  de  mas  alto  predicamento ,  y 
afsi  fuplio  efta  falta  con  hacerle  merced  de  una  plaza  del  Conic- 
jo  de  Aragón  para  el  Marques  de  Arizafu  hermano  ,  y  de  dos 
mil  ducados  de  renta  para  uno  de  los  fobrínos ,  hijos  del  Mar- 
ques ,  que  el  quifiefle  íeñalar  ,  que  fue  una  ventaja  de  mucha  con- 
sideración para  los  adelantamientos  de  fu  cafa ,  que  aunque  el 
ocupaífe  el  mayor  Obifpado,  no  podía  efpcrar  conleguir  por  fu 
mano  femejantes  medras ,  y  una  demoftracion  fingularifsima  de 
lo  que  fu  Mageftad  defeaba  honrarle. 

7  Con  muchos  empeños  entro  á  íervir,  cita  Santa  Iglcfía*  por- 
que delndiasjde  donde  todos  vuelven  poderofos ,  trajo  de  deuda 
ciento  y  quarenta  mil  pelos ,  por  razón  de  las  obras  que  había 
hecho  en  el  Obifpado  de  la  Puebla ,  y  los  gaftos  forzofos  del  ca- 
mino :  pudiendo,  fi  huviera  mirado  á  fus  interefes  perfonalcs  ,  ve- 
nir ahorrado  en  mas  de  treícicntos  mil.  A  eftos  íc  añadieron  los 
inefcufables  de  fu  Caía ,  y  Familia ,  el  riempo  que  cftuvo  en  Ma- 
drid ,  nafta  que  fe  fue  a  Ofma :  y  lo  que  los  creció  mas  confidcra- 
blemcnte  ,  fue  el  defpacho  de  las  Bulas ,  que  fi  no  le  huviera  pref. 
tado ,  o  fe  dirá  dado  mas  propiamente  ,  porque  nunca  cobro  por 
entero  la  cantidad  en  quelfe  valuaron ,  una  períona  de  mucho  po- 
der ,  pero  de  mayor  chriftiandad  ,  que  hermana  con  la  calidad  de 
fu  nobleza,  la  de  fu  piedad,  y  religión ,  no  era  pofible  que  cn- 
craífe  a  tomar  la  pofefion  del  Obifpado.  Tuviéronle  fiempre  muy 
congojado  eftos  débitos ,  porque"  de  fu  condición  era  muy  pun- 
tual ,  y  enemigo  de  deber.  Efperaba ,  que  de  las  Indias  habían 
de  remitirle  una  fuma  muy  confiderable,  que  le  quedaron  de- 
biendo ,  y  en  ella  tenia  puefta  toda  la  confianza  de  fu  deíempe- 
ño :  y  a  no  tener  cftc  reíguardo  ,  no  fe  huviera  empeñado  tanto 
pero  allá ,  como  conocían  fu  dcfpego  en  materias  de  hacienda ,  y 
que  fobre  ella  habia  de  hacer  flogifsimas  inftancias ,  retuvieron  c 
dinero  con  pretextos  diferentes ,  con  que  de  todas  maneras  vino 
de  las  Indias  defnudo  de  bienes  temporales,  y  todo  íe  coníumio 
en  utilidad  de  fus  Ovejas ,  con  tanta  deícomodidad  propia. 

8    Lo  que  mas  le  brumo  todo  el  tiempo  de  fu  vida,  fue  cftc 
,pefo:  y  aunque  en  ella  íc  extinguieron  muchos  débitos  de  los 
mas  antiguos ,  pero  no  todos;  porque  en  la  verdad ,  las  rentas  de 
Obifpado ,  con  las  defmedras ,  y  bajas  de  los  tiempos ,  y  tasn 
12,  bien 
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bien  el  citar  mis  cargado  de  pendones  de  lo  que  furria/ no  daban  de 
si  todo  lo  que  era  menefter  para  fuftentarfe ,  y  para  pagar :  á  que 
fe  acudía  fu  natural  nada  cica! o  con  los  Pobres ,  ni  detenido  en  el 
remedio  de  las  necesidades  -,  porque  las  limofnas  eran  muchas,  y. 
muy  continuas ,  gobernado  de  lo  que  repetía  muy  ordinariamen- 
te ,  que  los  Pobres  ion  los  principales  acreedores  de  un  Obifpo: 
y  aunque  es  cierro ,  que  es  primera  obligación  pagar  lo  que  fe 
debe ,  que  dar  limofna ,  como  por  una  parte  el  gafto  de  fu  Caía 
no  era  nada  fupcrrluo,  fino  muy  parco,  y  por  ocra  le  parecía,  que 
por  no  citar  muy  necc  fita  dos  fus  acreedores ,  le  cíperaban  fin  mo 
Icítia  ,  no  podía  contener  fácilmente  la  inclinación  de  fus  entra- 
ñas piado  fas ,  para  que  los  Pobres  fueífen  deíconfolados ,  y  las  nc- 
cefidadcs  mas  precitas  carecicíícn  de  íocorro:  Bando  fiemprc  de 
Dios,  que  le  daría  tiempo,  y  comodidad  para  el  deíempeño, 
pues  por  iu  caufa  fe  hallaba  empeñado.  Penfaba  continuamente 
en  cito,  y  eran  fus  difeurfos  mas  ordinarios  conDios,el  que  en  otras 
rnarcrias  no  eítimaba  la  reputación,  ni  el  crédito, antes  le  tenia 
hollado  :  pero  en  puntos  de  deber  ,  y  de  haber  hado  las  hacien- 
das abenas  á  (u  palabra  ,  fe  hallaba  muy  pundonorofo  :  y  que  ai  si 
miraüc  por  fu  honra ,  y  le  dieíTe  con  que  defempeñarfe ,  pues  to- 
do lo  había  gaftado  en  el  mínifterio ,  y  a  lo  que  él  entendía,  cu 
u:  férvido. 

9  Para  confirmación  de  eftas  baterías  interiores ,  que  ator- 
mentaban fu  animo ,  le  fucedio  una  cofa  digna  de  faberfe,  por- 
que el  le  la  contó  como  por  gracejo,  y  donayre  á  un  Rcligioío 
con  quien  profefaba  confidencia.  Llego  al  Burgo  relación 
de  que  una  perfona ,  cuyo  eftado  fe  calla ,  aunque  fue  muy  pu- 
co ,  por  codicia,  y  otros  fines  depravados,  que  íe  originan 
de  tan  inficionada  raíz  ,  que  es  el  folar  de  todos  los  males ,  ha- 
hecho  pacto  con  el  Demonio ,  y  firmado ,  y  rubricadole  una 
cédula  con  fu  propia  íangre  ,  y  mano ,  en  que  le  hacía  dona- 
ción de  fu  alma  ,  y  de  fu  cuerpo ,  quedando  de  una ,  y  otra 
pane  reciproco ,  y  folemnizado  el  contrato  de  tan  defalmada 
obligación  ,  y  tan  contra  jufticia :  pues  el  hombre  fe  prefería  á  dar 
loque  no  era  fuvo  ,  y  el  Demonio  continuaba  a  prometer  loque 
do  había  de  cumplir ,  aeoftumbrado  folamente  a  engañar.  Permi- 
tió Dios  ,  por  fus  juicios  re&Üsimos ,  que  el  contrato  tuvieíTc 
za,  v  que  el  Demonio  egecutaíTe  al  hombre  por  las  prendas, 
y  fe  las  Hevaífe  ,  para  eícarmiento  de  tantos ,  que  tácitamente  con 
las  obras  continúan  con  el  femeiantes  negociaciones ,  dando  al 
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fin  en  el  defpeñadero.  Eftremecibfe  el  buen  Prelado  al  oír  fucc- 
fo  tan  atroz,  y  lleno  de  pavor,  y  de  miedo  Tanto,  gemía,  y 
fufpiraba ,  de  que  cupieficn  tan  efpcfas ,  y  cerradas  tinieblas  en  los 
amadores  ciegos ,  é  infenfatos  del  mundo :  y  arrebatado  de  un 
corage  zelofo ,  de  que  huvicflc  quien  á  fu  mayor  enemigo  Ic 
participaíTc  exprefamentc  tan  impia  jurifdicíon ,  hizo  otra  cédu- 
la ,  por  ventura  con  fangre,  pero  con  todo  el  corazón  fin  duda, 
en  que  decia :  Jefas  mió  ,  yo  os  ofrezco  ,  y  os  doy  mi  alma  ,  y  mi 
cuerpo  >  fin  refertar  cofa  alguna  para  mi  -,  porque  de  todo  qnanto  cabe 
en  efte  baño  miferable  os  hago  dueño ,  como  me  defempeñeis  de  las  deu- 
das en  que  me  bailo  ;  y  aunque  no  me  defempeñeis ,  también  os  h  ofrez- 
co. Reía  él  dcfpues ,  y  celebraba  mucho  entre  sí  la  fimplicidad 
de  fu  afe£to  ,  y  la  condición  que  le  ponia  a  Dios  ,  como  por  true- 
que para  la  entrega  de  sí  mifmo  :  como  fi  el  mas  feguro ,  y  cre- 
cido interés  de  la  criatura  ,  no  fuera  el  ponerfe  en  fus  manos*,  pero 
anadia  con  muy  chriftiana  diferecion ,  que  fi  en  el  mundo  habia 
quien  por  interefes  tan  indignos,  y  viles  fe  fujetaba  al  Demonio, 
era  bien  que  fe  fupieíTc  ,  que  para  el  cumplimiento  cabal  de  rodos 
nueftros  afectos ,  y  íatisfacer  las  aníías  del  corazón  humano ,  nin- 
guna cofa  había  de  mayor  conveniencia ,  que  entregarfe  perfecta* 
mente  a  Dios. 

io  Todos  quantos  arbitrios  pudo  aplicar  fu  induftria  para 
defempeñarfe  ,  y  que  fus  acreedores  quedaíTen  fatisfechos ,  pro- 
curó obfervar ,  y  poner  en  egecucion  :  aunque  el  punto  de  nu« 
nejo  de  bienes  temporales  no  era  de  lo  que  mas  alcanzaba,  coa 
fet  cinco  los  talentos  que  le  dieron  para  negociar  porque  fu  úni- 
ca inteligencia  era  de  los  empleos  ,  y  tratos  efpirituales ,  no  de 
los  terrenos.  El  principal  medio  para  fu  deíahogo  conílíüa  ea 
la  adminiftracion  de  las  rentas  del  Obifpado  donde  entraba  ¡  por- 
que con  efto ,  fin  duda  crecía  el  valor  de  los  frutos :  que  arren- 
dados,  rinden  los  interefes  a  beneficio  del  Arrendador  ,  y  no  a 
pefo  de  la  Dignidad.  Efcribible  fobre  cfta  materia  lo  que  debía 
hacer  el  Corregidor  de  Soria,  Ciudad  única  del  Obifpado , cuyos 
frutos ,  y  cfquilmos  fon  también  los  mas  pingues  y  aunque  fus 
razones  tendrían  mucha  fuerza  ,  rcfponde  á  ellas  con  no  menor 
eficacia ,  por  cuyas  claufulas  conftará ,  quan  congojado  le  tuvie- 
ron fiempre  fus  débitos ,  y  el  deívelo  de  focorrer  á  los  Pobres, 
de  quien  tuvo  entendido  que  eran  las  rentas,  aun  mas  que  de 
Minifterio. 

ix    Vio  que  tiene  Vm.  ra$pn  en  lo  pe  mtiene,  fie  no  arriende 
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jo  los  frutos  de  la  Dignidad)  y  mas  fiVm.  fupiejfe  quan  lautos  fe  los 
computo  al  Arrendador,  que  apenas  llega  a  die^  reales  la  hanega  del 
trigo,  y  d  efterefpetlo  los  demás  frutos.  <Pero  los  primeros  años  los 
Obi/pos  (y  yo  unís  que  otros)  no  obramos  con  la  Noluntad  ,  fino  con  la  ne» 
afijad}  y  eft¿  es  nueftro  trabajo. 

i  %  Yo  fait  de  Madrid  debiendo  a  un  Acreedor  catorce  mil  y  quat  rocíen* 
ís;  ducados  Je  plata:  d  otro  quince  mil  efcudos  en  plata  de  a  doce  reales',  y  A 
otros  dos  mil  y  tref cientos  ducados  en  quartos.  Llegué  a  efta  íglefia ,  y 
N  hallé  pronto  dinero  ^  ni  frutos  ,  fino  la  obligación  de  fu/ientar  la 
Ufa ,  pidiendo  preftado  mas  de  flete  me  fes  ;  con  que  me  fuftenté ,  y  di 
las  limofnas  ordinarias ,  y  extraordinarias  que  Je  ofrecieron.  Añadefe  i 
tjio ,  que  iban  corriendo  las  penfiones  ,fubfidio  ,ye/cufado  ,que  fonfets 
mil  y  feiscientos  ducados  cada  año. 

i  j  Con  eflo  ,  viendo  que  ni  había  quien  me  preftajfe  para  ti  fufe 
unto ,  ti  i  para  pagar  alguna  parte  dios  Acreedores ,  ni  para  las  penfio- 
nes ,  y  demás  cargas  de  la  (Dignidad ,  que  todas  pedían  dmero ,  y  me  egee 
cataban  ,  fue  precifo  arrendar  para  tener  donde  librar  para  el  propio  fuf 
tentó  ,  para  las  deudas ,  y  cargas  \  porque  de  otra  fuerte  ,  ni  podía  pagar 9 
ni  polar.  Puede  preguntar  Vm.  con  ra^pn :  Qué  es  la  caufa  porque  entré 
tm  tan  gruefo  empeño  ?  y  fatisfaré. 

1 4.  Quando  yo  falí  de  las  India* ,  degé  libradas  mis  rentas  a  los 
'Acreedores  que  degé  en  ellas ,  juagando  ,  que  con  ¿os  años  fe  les  paga* 
m  y  y  trage  para  ejfe  tiempo ,  poco  mas  ,  con  que  fuftentarme.  Sucedió^ 
que  el  t>iage  que  fe  hace  a  Madrid  en  quatro  mefes ,  tardó  cerca  de  me- 
fe ,  por  la  pe  fie  de  Sevilla  :  con  que  detenido  en  Cadi^,  en  San  Lucar, 
tn  Granada  ,  en  Toledo,  haciendo  quar entenas ,  quando  llegué  había  gafta* 
do  catorce  mil  ducados  en  plata  en  efta  jornada.  Luego  al  %ey  k  hulea 
¿t  fenpir  con  quatro  mil  reales  de  d  ocho  :  con  que  antes  de  dos  años  «- 
mtncé  a  pedir  preftado  :  y  tres  años  defpues  me  he  fu/ientaio  hacienda 
¿inda  en  confianza  de  lo  que  hablan  de  trábeme  de  las  Indias.  íDe  alia 
me  han  eferito  ,  que  han  bajado  las  rentas ,  y  que  apenas  hay  para  los. 
¿creedores  de  alia. 

l  5  Mandóme  en  efte  tiempo  fu  Mageftad ,  que  firleieffe  efta  ígk- 
fu:  y  aunque  me  refiftt ,  hulee  de  obedecer,  y  conejfo  comencé  nucido 
l&fio.  Seis  mil  y  feiscientos  ducados  en  plata  las  Bulas  >  y  mefada :  el 
traher  la  Cafa  :  el  pagar  algunas  deudas  fuellas:  el  t>eftir  la  Familia  :  el 
mrar  dando  algunas  ttmofnas :  y  de  efto  fe  han  compuefto  las  deudas  con 
<¡*e  entré.  (Defpues  que  efioy  aqui ,  he  diYtdido  la  renta  en  tres  partes', 
una  mi  fuftento,y  limofnas:  otra,  las  (argos  de  la  (Dignidad ,  fubfi- 
ik  y  excufado ,  penfiones ,  y  otros  gaftos  de  adminiftracion ,  donde  m 
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fe  arrienda :  y  otra  las  deudas.  En  mi  fufiento  he  pafado  como  mej<n 
he  podido  ,  fin  fuperfiuidad ,  y  con  la  pofible  parfimonia  ,  y  mirando  jo. 
lo  a  lo  muy  precifo, 

1 6  fin  las  limo/has  ,  he  dado  guantas  mas  he  podido.  A  efia  Jg/f- 
fta ,  fon  cerca  de  mil  y  quinientos  ducados  los  <¡ue  he  dado.  Las  limofm 
ordinarias ,  y  Tobres  á  quien  fe  da  de  comer  todos  los  Jueyes  s  y  racionts 
a  dfoerfos  Tohres ,  llegan  a  mil  y  quinientos  ducados.  Sufiento  en  Aun- 
da  dos  ^Doncellas  de  ejft  Ciudad  en  un  Concento  de  Monjas,  hafia  qu 
Us  dote  para  tomar  efiado ,  por  el  riefgo  que  ahí  podían  correr.  A  pa  jo- 
nas de  calidad  tas  he  focorrido  quanto  mas  he  podido ,  ya  con  quinientos, 
ya  con  mil  reales.  En  Valladolid  focorro  a  cierta  feñora  del  Obi/pado, 
donde  efiá  figuiendo  un  pleyto ,  con  una  ración.  Ahí ,  quando  efiuH  ,fe 
gafiaron  mil  ducados  en  limo/has.  Hoy  fe  dan  ciento  y  cinquenta  cada 
ano  ,  para  los  Niños  Expofitos,y  ciento  y  Veinte  a  las  Carmelitas  (Def 
calcas  :  y  de  quando  en  quando  fe  reparten ,  ya  quinientos ,  ya  feisáen* 
tos ,  ya  feteckntos  reales  en  Tohres.  No  he  falido  d  Vifita ,  que  no  lntcl* 
t>a  con  dos ,  y  tres  mil  reales  de  empeño ,  poco  mas ,  ó  menos  ¡y  dejlt 
refpeBo  he  ido  ,  y  t>oy  dando  quanto  he  podido ,  y  puedo ,  y  fi  pudiera 
henderme  para  dar  lo  hiciera. 

xy  A  efte  tiempo  he  ido  pagando  él  fubfidio ,  y  efeufado  ,  y  it 
"las  p en/iones  ¡grandes  partidas,  y  las  deudas  las  he  ido  bajando  lo  poft- 
ble.  La  una  de  ellas,  que  era  la  de  los  quince  mil  efeudosja  tengo  en  doce:  la 
de  los  catorce  mil  ducados ,  en  ocho.  Al  Oracionero  Ef pinar,  d  quien  li- 
bia noventa  mil  reales,  de  lo  que  me  dio  para  fuftentarme,  le  he  pagad» 
por  entero,  A  unos  Curas  que  me prefiaron ,  también  les  he  pagado.  Todo 
efto  ha  ¡ido  librándolo  en  los  Arrendadores  ,y  tomando  cenfos.  Nada  de  efi\ 
pudiera  hacer ,  fi  no  tupiera  en  donde  librar;  porque  los  frutos  no  fo 
dinero  :  y  todas  las  deudas,  penfiones ,  y  cargas  de  la  (Dignidad,  fon 
dinero  efeftipo.  Efia  es  la  caufa  porque  htite  de  arrendar,  aunque 
pierdo  tanto  en  ello,  y  mis  Pobres-,  pero  perderán  mas  en  quensp¿z 
a  los  Acreedores ,  ni  las  cargas ,  ni  á  ellos ,  y  nunca  falga  de  empeño* 
que  al  fin ,  de  efia  fuerte ,  aunque  no  muy  brevemente  ,  fe  file, 

i  8    En  quanto  d  lpit>ir  en  ejfa  Ciudad,  lo  defeo  como  la  "pida:  y 
pues  en  medio  de  mis  trabajos  trato  de  alquilar,  y  aun  comprar  Cafad 
para  la  (Dignidad,  bien  Vera  V m.  fi  lo  tengo  por  conteniente.  Y  puede 
Vm.  informar  fe ,  que  en  dos  años  que  ha  que  eftoy  en  efie  Obifpado  ,  he  *£ 
fifltdo  mas  tiempo  en  Soria  ,  que  mi  Antecefor  en  catorce^  pero  hafia 
prevenga  ahí  Cafa ,  no  me  ese  fio  fácil,  por  faltarme  los  medios  para  i 
tni  Familia  ,y  aun  para  fuftentarla  j  porque  fi  la  ¿Cuido ,  tengo  dos  C 
y  ¿<*fij>* :  y  fino  la  ifado ,  he  menejhr  llegar  todas  las  alhajas,  j  ajfattjr 

el 
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el  fuftento  ,  y  las  limo/has,  y  ajuft  arlas  con  las  deudas  ,  y  cargas  de 
U  Dignidad ,  para  poder  Mr  ,  y  dar ;  pues  un  Obifpo  ,  fin  dar  no 
fuede  Yttfir  yy  el  dar  de  lo  ageno t  no  habiendo  pagado  ,  es  contra  juf- 
tiaa.  El  dejar  de  dar  s  aflige  a  la  caridad :  con  que  hablando  a  Vm.  con- 
fiknt c mente  >  me  ha  fucedtdo ,  de  pena3ddr  los  propios  "Peftidos ,  y  que- 
hnne  con  una  camifa  ,  y  padecer  increíblemente  el  dolor  de  no  poder  dar*. 

19  T  todo  ha  nacido ,  de  haberme  hecho  fu  Mageftad  aceptar  efta 
l$efia  antes  de  haber  pagado  las  deudas  de  la  otra  :  con  que  ahora  f  to- 
do es  para  mi  penar  ,  y  mas  penar  ,  y  procurar  fuplir  con  el  xelo  ,  el 
mor ,  la  T?o^ ,  y  la  dotlrina  ,  lo  que  no  puedo  con  las  largas  limo/has,  que 
p  quifiera  ,  y  que  daré  en  hallándome  defempeñado  1  aunque  procuro  no 
filiar  a  quantas  yo  puedo  •■,  pero  padeciendo  efta  pena ,  llena  de  defere- 
¿¡tos  ,  y  de/abrimientos.  Vm.  me  ayude  d  fentirla,  pues  he  defeanfadt 
ro»  Vm.  canfandok  ,  por  fer  para  mi  efta  materia  jen ftbiüf sima.  Quatra 
m¿l  reales  me  da  cada  mes  Alonfo  Martines. ,  y  de  ejfos  quita  ciento  y  cin- 
cuenta para  las  Carmelitas  ,  yExpofitos :  y  he  menefter  aqui  para  fuften- 
ünm  en  efte  Lugar  ,  que  es  mas  propiamente  Venta  en  lo  caro  ,  cinco, 
y  Jets  mil  reales  al  mes :  mire  Vm.  qual  /era  mi  congoja  ?  Guarde  nncf% 
ro  Señor  d  Vm.  como  de  feo.  Ofma \ y  Julio  29.  de  16  $6. 

20  Muchas  luces  de  profundísima  do&rina  defpidcn  de  sí 
,os  periodos  de  efta  carta  ,  aunque  cada  uno  los  gloíara  fegun  el 
rolorde  la  paflón  que  le  vifte,  Conocefe  por  ellos  el  torcedor 
que  continuamente  le  afligía  ,  por  los  empeños,  y  las  deudas  que 
había  contrahido ,  ocafionadas  de  haberle  Tacado  de  las  Indias, 
jtiando  en  ellas  no  eftabanfatis  fechos  los  débitos  de  tantas,  y  tan  lu* 
:idas  obras  como  dejaba  concluidas  en  férvido  de  ambasMageftades: 

íi  alia  fe  le  huvieíTe  dado  tiempo  para  pagar  ,  y  defempeñarfe, 
mvicra  entrado  á  fervir  la  Santa  Iglefia  de  Ofma  con  alq;un  ma- 
'or  defahogo ;  fi  bien ,  en  fu  natural  no  parecía  fácil »  porque 
iempre,  fobre  lo  que  hacía,  defeaba  hacer  mas,  y  de  ninguna  ma* 
lera  tenia  condición  inclinada  a  ahorrar  ,  y  recoger  dinero  ,  pot 
os  peligros  que  en  efto  reconocía :  y  afsi ,  fiempre  le  habían  de 
lcanzar  de  cuenta  fus  mifmas  manos ,  dificultólas  de  cerrar  -,  porg- 
ue para  dar  limofnas ,  yíbeorrer  nccefidades,  todos  los  teíoros 
ej  mundo  le  parecían  cortos :  y  lo  acredita  bien  el  afccTro  fin 
ccion,  con  que  teftifica,  que  quifiera  poderle  vender",  parare- 
— liar.  Pero  por  lo  menos,  pueftas  yá  en  fu  ultima  perfección 
antas  fabricas  funtuofas ,  que  fueron  la  caufa  principal  de  fus  em- 
«ños ,  fe  huviera  hecho  lugar  a  falit  de  ellos ,  fin  que  las  limof- 
us  folas  le  huyieun  ceñido  tanto, 
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%  i  Sacáronle  de  las  Indias ,  por  ventura  quando  en  ellas 
convenía  mas  fu  afsiftcncia  para  lo  eípiritual ,  y  polirico.  Las 
deudas  que  en  ellas  contrajo  por  caulas  tan  legitimas,  no  pudo  Fene- 
cerlas ,  porque  le  falto  la  difpofícion  ,  no  la  voluntad.  El  viage  de 
fu.  vuelta  a  Efpaña ,  pronto,  refignado ,  y  obediente  ,  fue  peligro* 
lo ,  largo ,  y  coftofo :  tres  veces  mas  que  lo  que  fucede  fegun  la 
providencia  ordinaria ,  como  refiere  el  mifmo.  Las  re  foliaciones 
que  en  ella  fe  toman  para  dar  expediente  á  los  negocios ,  y  era. 
pleo  a  los  fugetos  ,  caminan  con  igual ,  6  mayor  pereza ,  y  leu* 
titud  :  con  que  fíendo  forzofo ,  c  indiípenfable  fuftentaríe  todo 
cite  tiempo ,  á  si ,  y  á  íu  Familia  ,  con  algún  moderado  lucimicn^ 
to ,  crecían  los  empeños ,  y  fe  atraíaban  las  (incas.  Si  luego  que 
llego ,  pues  citaba  determinado  el  que  no  volvieíTe  a  las  Indias,  fe 
le  huvicííe  dado  en  Efpaña  Iglefía ,  y  minifterio  que  fervir  pro- 
porcionado á  fus  méritos  ,  fin  duda  los  gados  ferian  menores,  y 
huviera  podido  extinguir  la  mayor  parte  de  fus  deudas ,  fin  con- 
traher  otras  mas  crecidas  por  la  detención.  Verdaderamente ,  es 
materia  de  grave  eícrupulo  para  los  Principes ,  el  íacar  a  los  Obik 
pos  de  la  refídencia  de  fus  Iglefías ,  y  deíacomodarlos  con  los 
empeños  de  los  viages,  y  afsiítencia  fuera  de  fu  Silla  >  porque  todo 
efto  fe  defrauda  á  las  limoíhas.  También  la  frequence  mudanza 
de  unas  Iglefías  a  otras  ,  fin  caufa  muy  legitima ,  o  conocida  uti- 
Hdad,  es  perjudicialifsima  i  la  buena  adminiftracion  económica, 
que  en  ninguna  esfera ,  tanto  como  en  la  familia  de  los  Obifpos, 
debefer  regulada;  porque  los  gaftos  inefcuíábles  que  cftoanafc 
tra  del  dcfpacho  de  las  Bulas  ,  trafportacion  de  la  Cafa  ,  y  demás 
accidentes  de  que  Ce  adorna  el  exterior  aparato,  es  entrar  en  nue- 
vas ,  y  mayores  obligaciones ,  impofibilitandofe  los  Prelados  de1 
cumplir  con  lo  que  ordena  la  jufticia ,  y  con  lo  que  di&a  1É 
caridad.  -Jj 

22  Todos  eftos  inconvenientes  experimentaba,  y  geítíjl 
nueftro  Obifpo,  rendido  a  la  necefídad  del  mandato  fiiperior,™ 
que  tuvieiíc  parte  el  influjo  del  dictamen  propio :  y  finrienJ 
que  en  las  diípoficiones  del  minifterio  Epifcopal ,  que  debe  0 
tan  ingenuo ,  obraífc  la  fuerza ,  y  no  la  elección :  hallandofc  i W 
pofibilitado  un  Obifpo,  fin  fer  por  fu  caufa,  de  pagar  fus  ¿éS 
das,  y  congojado  un  animo  caritativo,  por  no  tener  que  df-*' 
a.  repartir  de  limofna  fus  mifmos  veftidos,  fin  refervar  lo  predi 
mente  neceíario  para  sí,  por  cubrir  la  necefídad  agena :  bien,  € 
las  de  los  Pobres  no  fe  deben  llamar  agenas  de  los  Obifpos.  T< 
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3o  efto  cfcribc  el  nueftro ,  familiar,  y  confidentemente,  par* 
¿cía hogar  fu  corazón  afligido  con  tan  pefados  empeños :  y  fue» 
1c  fer  difpoficion  divina ,  gobernar  el  pulíb  de  fus  ficrvos ,  para 
que  lepamos  de  ellos  mifmos  lo  heroycoque  obraron, fin  que 
el  deponerlo  ,  o  referirlo  les  cauíe  vanidad ,  ó  inquietud  porque 
al  paío  que  alcanzan  mas  vivamente ,  que  nada  de  lo  bueno 
(juc  egecutaron  es  fuyo  ,  y  que  de  sí  no  tienen  mas  que  miferia, 
y  fragilidad ,  y  que  fin  la  afsiftcncia  de  Dios  no  pueden  mover 
h  mano  :  efto  mifmo  es  motivo  para  que  fe  humillen  mas  ,  y  íe 
rindan  al  brazo  que  íblamente  lo  puede  todo  :  y  facan  de  cite 
conocimiento  nuevos  eftimulos  para  amar  con  mayor  fervor ,  y 
referir ,  y  ofrecer  mas  copiofas  gracias  al  Señor  ,  en  cuyo  poder 
Jo  obran.  Ni  ha  fido  menos  necefaria  efta  noticia ,  que  recibimos 
de  fu  pluma  ,  para  exornar  la  materia  de  efte  capitulo ,  que  cf- 
taba  defnuda ,  y  es  de  las  mas  principales  que  contiene  fu  Vida: 
por  donde  confta  la  rcfpuefta  a  la  mas  fevéra  cenfura  que  fus  ému- 
los fulminaban  contra  él ,  cuyo  bulto  fe  formaba  en  los  crecidos 
débitos  que  había  contrahído ,  fie  ndo  tan  grueías  las  rentas  del 
Obiípado  de  la  Puebla  que  había  ocupado ,  y  los  gages  que  pro- 
cedían de  tantos  miniílerios  juntos  como  íirvió  4  un  mifmo 


tiempo. 


CAPITULO  II. 


E  LA  MODELACION  QUE  FUE  <POKIEK®0 

en  fu  Cafa  ,  y  Familia ,  para  dar  fatisfaccion^ 
y  defempeñarfe. 


Onfta  el  mundo  todo  de  apariencias ,  y  en  ellas 
confifte  lo  que  comunmente  íe  llama  grandeza, 
yoftentacion,  no  habiendo  de  efto  nada,  mas 
que  en  los  accidentes  ;  no  en  la  fuftancia.  El 
mayor  fauito  no  firve  mas  que  de  ocupar  el  ay. 
re  ,  y  fuftentarfe  de  él ,  como  el  Camaleón ,  que 
no  tiene  mas  colores  que  los  que  fe  le  llegan  ,  ni  mas  cuerpo 
<jue  el  que  el  ayre  le  abulta.  El  lucimiento  mas  excefivo ,  folo 
para  en  dar  alimento  a  la  vanidad,  fin  que  pafe  á  d;ír  fuer- 
tes ,  ni  confidencia  á  quien  hace  la  cofta.  Tener  mas  criados,  es 
afaiariar  mas  enemigos ,  que  pagados  no  firven ,  y  no  pagados 
deshonran ,  y  fiemprs  murmuran.  No  fe  vive  con  lo  que  ello» 
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comen ,  oo  abriga  to  que  viften  ,  y  folo  deíacredita  lo  qué  rom- 
pen. Mas  alhajas ,  es  tener  mas  que  fe  cubra  de  polvo  *,  que  0 
CrvieíTe  para  recuerdo,  aprovecharían  mas,quc  ellas  deleyran:  fi  Ion 
muy  coftofas ,  crece  el  cuidado  de  que  no  íé  maltraten  ,  y  mien- 
tras fe  folicíta  fu  duración ,  confumen  al  dueño.  Lo  que  íe  tiene 
para  entretener ,  y  divertir  el  cuerpo ,  fon  las  afechanzas  mas 
ctefcubiercas  del  animo  y  y  folo  lo  que  fe  cfcuíá  ,  b  íc  defprecia ,  es 
lo  que  no  alcanza  a  hacer  tiros  al  corazón.  Es  muy  poco  lo  que 
un  hombre  ha  menefter  para  si ,  fi  fe  mide  con  lo  interior ,  y  fe 
ciñe  a  fu  circunferencia  »  porque  el  hombre  medido  en  nada  es 
grande  ;  y  fi  lo  que  hade  ocupar  fe  regula  con  efta  medida ,  todo 
fera  poco ,  por  efto  defpues  de  muerto  fe  reduce  á  ficte  pies, 
porque  falta  el  ayre.  Pero  (i  íc  deja  llevar  de  lo  que  cae  fuera  de  sí, 
nada  le  bafta,  y  todos  los  enfanches  que  en  fu  ámbito  comprehende 
el  mundo ,  le  vienen  angoftos. 

i  Gran  cofa  es  mirar  acia  dentro  ,  y  conferir  con  lo  interiot 
lo  necefario ;  porque  es  cierto  que  ferian  mas  los  fatisfechos ,  y  los 
gozofos.  Con  efta  luz  fe  mirb  fiemprc  efte  Prelado  ,  y  fe  midió  con 
efta  medida  ,  para  no  vivir  como  otros  quejoíbs  de  lo  que  Ies  fal- 
ta ,  y  nunca  concentos  con  tanto  como  íbbra.  Su  familia  no  fue 
numerofaen  ningún  tiempo  con  vanidad  delproporcionada  a\  efta- 
do  i  porque  decía  muchas  veces  que  la  familia  mas  propia  de  un 
Obifpo  fon  los  Pobres ,  y  efta  es  la  que  fe  debe  fultencar  fin  efea- 
feza ,  y  que  el  Prelado  que  tuviere  mas  Pobres  focorridos  ,  ten- 
drá mejores ,  y  mas  lucidos  criados.  No  tenia  mas  que  dos  Pagcs, 
y  por  mucho  tiempo  fe  paso  íblamente  con  uno  y  efto  decía  el 
que  era  conveniencia  paraefeufar  el  ruido  de  las  antefalas,  pues  un 
Page  folo  no  tendría  con  quien  travefear.  Los  Capellanes  no  pala* 
ban  de  tres ,  6  quatro ,  y  eftos  por  fer  necefarios  para  la  afsiftencia 
de  los  Pontificales.  Tenia  un  Secretario  del  minifterio  ,  y  un  Ma- 
yordomo para  la  provifion ,  y  gobierno  de  la  Cafa.  Su  mayor  nc- 
cefidad  era  de  quien  le  efcribieílc ,  y  trasladaíTe  lo  mucho  que 
concinuamcntc  trabajaba  para  el  aprovechamiento  común ,  que 
era  el  pafto  mas  faludable  que  dirigía  al  acierto  de  las  Ovejas ,  pol 
no  ddímirfe  nunca  en  la  obligación  *,  y  para  efto  procuraba  ,  q jc 
de  los  mifmos  Capellanes  que  recibía ,  algunos  fupicnen  elcribir 
con  deftreza ,  para  que  íc  ocupaíTen  principalmente  en  efto ,  mi* 
rando  mas  por  el  fruto ,  que  por  el  faufto  i  y  afsi ,  en  fu  Cafa  era 
proverbio ,  que  a  cada  perfona  le  tocaban  dos,  y  tres  oficios.  Tam- 
bién tenia  mucho  en  que  encender  con  la  correfpondicncia  fan 
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fiar  de  las  Canas ,  por  fer  frequentifsimas,  y  muchas ,  y  ninguna 
oriofa :  ya  por  las  pcrfonas  foberanas ,  y  grandes  que  conservaban, 
y  apetecían  fu  comunicación  por  la  diferecion,  y  utilidad  :  yá  por 
lis  materias ,  y  negocios  gravifsimos  que  le  confultaban ,  pues  para 
todo  hallaban  en  el  un  prudentifsimo  oráculo  y  con  que  para  el  def- 
pacho  de  las  cartas  folamente  había  menefter  dos,y  tres  Secretarios 
muy  fueltos,para  no  tropezarfe  en  la  prcfteza,y  velocidad  de  fu  nota. 

3  Quando  falió  de  Madrid,  no  ilevb  configo  mas  carruage 
que  una  litera  ,  y  un  coche  de  feis  muías.  No  fue  el  motivo  de  la 
litera  comodidad  ,  fino  por  tener  entendido  ,  que  por  las  mu- 
chas fierras  que  incluye  en  sí  el  diftrito  delObifpado,y  las  nieves  co- 
as que  lo  mas  del  año  las  cubren,  feria  medio  para  hacer 
roas  tratables  fus  afpe rezas ,  y  facilitar  mas  la  importancia  de  las  Vi- 
ncas ,  de  donde  depende  el  buen  cobro  de  las  almas  que  un  Prela- 
do tiene  á  fu  cargo.  Apenas  llego  al  Burgo ,  quando  le  pareció  fu- 
perflua  ,  y  acomodada  caballería  la  de  la  litera ,  y  afsi ,  con  toda 
priía  la  volvió  a  remitit  a  Madrid ,  para  que  fe  vendicíle  ,  y  con 
ella  íe  pagaífe  alguna  de  las  deudas.  El  coche  le  confervb  algunos 
años  mas ,  como  en  la  verdad  necefario  precifamente  para  las  Vifi- 
us ,  y  las  jomadas  que  hizo :  firviendole  algunas  noches  de  poíada, 
por  el  defabrigo  ,  y  miferia  grande  de  los  lugares  de  aquella  fer- 
rima :  hafta  que  últimamente ,  viendo  lo  que  fe  tardaba  el  dar  fa- 
risfaccion  á  fus  Acreedores ,  y  que  cadia  dia  fe  impofibilitaba  mas 
con  los  nuevos  empeños, entrando  en  el  efcrupulo,de  que  quien  debia 
ranto ,  no  podía  andar  en  coche ,  defraudando  con  el  fuftento  de 
tas  muías  ,  por  ventura  el  de  los  que  le  habían  preftado  fu  ha- 
cienda »  con  toda  refolucion  le  envió  á  Madrid ,  para  que  fe  pu- 
lí, fíe  en  venta ,  y  fe  rematafle ,  y  poco  ,ó  mucho  ,  lo  que  fe  fa- 
csíTc  de  él ,  fe  repartieffe  entre  los  Actecdorcs  que  apretaban  mas. 
Rehuso  fuCorrefpondiente  eNenderle,  por  reconocerla  falta  que 
k  hacia  ,  aun  para  el  cumplimiento  mas  puntual  de  fu  miniftetio: 
v  fobre  cito  pafaron  algunas  inftancias  por  cartas ,  y  en  fin  eferi- 
bib  cftas  palabras  formales ,  en  que  fe  conoce ,  quan  atormenta- 
do le  tenían  fus  deudas :  „  El  criado  lleva  la  poca  plata  que  ha 
„  quedado  porque  no  firviendome  de  ella  eftara  mejor  allá  para 
„  empeñarla ,  ó  pagar  deudas :  y  me  parece,  que  he  de  ir  de»hala- 
„  jandomemas  de^lo  que  tengo  5  porque  por  una  parte  me  fati. 
„  ^an  las  deudas ,  y  por  otra  las  mifmas  alhajas :  debiendo  por 
M  Obifpo  profefar  mas  pobreza  que  todos  {noten  efio  los  Okifyos ) 
„  para  hacer  con  las  obras  lo  que  eferibo  con  la  pluma,  y  ha* 
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liarme  mas  defcmbarazado  para  fervir  a  Dios.  El  vender  yo  el 
coche, y  las  muías  ,é  ir  cercenando  gaftos  efcuíablcs,  nafta  pa- 
gar lo  que  debo  ,  tiene  otro  principio  á  mas  del  defeo  de  dclcm- 
peñarme ,  que  es  el  irme  Dios  poniendo  en  mas  eftrechas  reglas; 
y  es  menefter  obedecerle,  pues  para  eflo  nacimos ,  y  veo  que  no 
íblo  me  inípira ,  fino  que  con  eftos  empeños  me  necefita.  Gallo 
con  beftias  lo  que  podia  pagar  á  los  Acreedores,  y  veo  lo  que 
padecen  los  Pobres.  No  eftoy  en  Lugares  que  pide  efto  la  Dig- 
nidad ;  porque  fuelen  pafarfe  quatro  ,  y  íeis  mefes  que  no  falgo 
de  mi  caía ,  fino  á  la  Iglefia ,  que  cftá  a  feis  pafos.  Hallóme 
con  falud  para  vifitar  a  caballo ,  y  ahora  ha  cien  años  aísi  vifita- 
ban  los  Prelados ,  y  aun  algunos  a  pie ,  y  eran  en  todo  harto 
mejores  que  yo ,  y  mucho  mas  impedidos. 
4  „  La  autoridad  nos  la  han  de  grangear  las  virtudes  ,  y  no 
las  alhajas ,  y  mas  en  Lugares  cortos ,  donde  andan  auíentes  las 
ceremonias ,  y  cumplimientos :  y  mas  me  querrán  los  fub  Jiros 
limoíhero  á  caballo ,  que  necefariamente  efeafo  en  coche.  Ef- 
cufaníc  cerca  de  mil  ducados  cada  año,echando  de  cafa  efte  gallo, 
#,  y  embarazo  ,  quando  apenas  me  quedan  íeis  mil  ducados  para 
„  pagar  deudas ,  fatisfechas  las  cargas  de  la  Dignidad.  Veo  que 
„  en  las  Indias  duermen  para  mi  focorro  ,  y  aunque  envíen  algo, 
ni  eflo  eftafeguro  al  entraren  el  puerto  j  con  que  ha  de  durar 
mucho  cita  fervidumbre,  y  penalidad  de  las  deudas,  fi  yo  no 
hago  renta  de  la  parfimonia.  Son  ocho  muías  las  que  puedo  echar 
de  caía ,  que  fiempre  íe  pagarán  algunos  penfioniftas  con  fu  pre- 
cio \  porque  fon  harto  buenas ,  y  con  dos  ,  ó  tres  pequeñas  que 
yo  compre  para  criados,  ó  las  alquile  al  tiempo  de  la  Vifita ,  ten- 
go lo  que  he  menefter  de  carruage  i  porque  me  quedan  dos 
hacas ,  y  dos  acémilas.  Efto ,  que  por  confideracion  cuerda, 
y  prudente  de  no  vivir  empeñado ,  hace  fuerza ,  aprieta  mas 
„  en  la  obligación  de  conciencia  de  pagar  lo  debido. 

j  Añadefe  á  efto  ,  que  entretanto  que  comemos ,  me  leen 
vidas  de  Santos  Obifpos,  y  veo  en  ellos  pocos  coches,  y  mu- 
chas virrudcs.  Y  aunque  eftoy  lejos  de  condenar  el  tenerlos» 
„  porque  eflo  es  permitido,  y  aun  necefario  en  fus  calos  >  pero  con 
„  las  circunftancias  con  que  me  hallo  ,  cefa  efla  regla  por  las  del 
„  lugar ,  por  las  de  la  edad  ,  por  las  de  la  falud  ,  por  las  de  los 
„  empeños ,  y  otras  de  eftc  genero:  i  y  que  se  yo ,  fi  con  eftas  cir- 
„  cunftancias  me  pafarán  en  la  otra  vida  el  cochc,yfimc  tomaran  la 
„  cuenta á  vifta  de  la  luz  que  me  dan,a  de  las  opiniones  probables». 
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„  y  cftc  es  punto  que  íc  debe  prevenir  con  atención.  Con  lo 
ii  qual ,  quien  fuere  mas  amigo  de  mi  alma ,  que  de  mi  cuerpo, 
„  m2  ayudara  a  ponerme  como  Dios  quiere  ,  y  me  enfeña  para 
„  /alir  de  eftos  empeños;  porque  fi  no  las  vendo ,  las  tengo  de  dar, 
„  y  íblo  me  detiene  al  darlas ,  el  ver  fi  con  ellas  puedo  pagar  al- 
„  guna  parte  de  lo  que  debo:  fino  fe  vendíeflen,  ni  huviefle 
„  quien  las  compre ,  el  darlas  es  conveniencia ,  pues  por  lo  me- 
„  nos ,  de  la  renta  del  Obifpado ,  por  quien  íe  ha  hecho  el  empeño, 
„  me  dejan  para  pagar  lo  que  con  ellas  preci  (amenté  fe  había  de 
„  con  fu  mi  r. 

6  Con  íer  eftos  motivos  de  tanto  pefo ,  debía  el  Corre  fpoa- 
dientc  de  hacerle  nuevas  infancias  para  que  rcvocaíTe  la  refolu- 
cioo ,  y  afsi  continua  en  la  mifroa  carta :  „  Hafta  aquí  tenia 
„  eferito  ,  quando  he  recibido  la  de  la  eftafeta ,  en  la  qual  Vm. 
„  me  difuade  de  efte  intento;  y  afsi  añado ,  que  es  muy  diferente 
„  mi  refolucion ,  que  la  del  Señor  Tapia;  porque  fu  Iluítrifsima  no 
„  eftaba  empeñado  ,  yo  fi :  él  andaba  á  pie ,  yo  no  ,  fino  á  caba- 
„  lio  :  él  andaba  en  lugares  grandes ,  yo  en  pequeños:  el  lo  obra- 
„  ba  por  perfección,  yo  por  no  poder  rolerar  un  gafto  tan  excefu 
„  vo ,  tanto  como  fíete  mil  ducados  cada  año  en  mi  cafa ,  y  entre 
„  ellos  mil,  y  mas  de  caballeriza,  con  el  perjuicio  de  tantos  Aeree- 
„  dores ,  y  Pobres.  Créame  Vm.  que  pagar  mil  ducados  y  mas 
„  cada  año ,  es  ímportantiísimo ,  y  deícargar  mucho  la  concien- 
„  cía  ,  y  las  deudas :  y  otros  dos  mil ,  poco  mas  ,  6  menos ,  por 
„  una  vez ,  que  valdrá,  efte  expediente ,  también  es  bueno:  y  fi  no 
„  tuviera  deudas  ,  me  acomodara  a  fu  opinión  de  Vm.  por  ahora, 
i,  pero  con  ellas  no  me  atrevo. 

7  „  Añado  también ,  que  en  el  Señor  Tapia  hizo  eflo  mucho 
„  ruido  i  porque  el  andar  a  pie  un  Prelado ,  es  cofa  raras  veces  vif- 
„  ta  ,  pero  muy  ordinario  el  andar  a  caballo  ,  y  el  vender ,  y  com- 
„  prar  coches  toda  fuerte  de  gente  en  todos  tiempos ,  como  ,  y 
„  quando  mejor  les  parece  ;  y  efto  no  fe  ha  de  egecutar  como 
„  refolucion  fija  ,  y  perpetua  de  no  tener  coche ,  fino  temporal. 
„  No  hay  que  hacer  ruido  con  ella ,  pues  en  defempeñandome 
„  ( que  tendré  para  todo )  podrá  fer  que  compre  coches ,  y  quan- 
„  tohuviere  menefter*  y  ahora,  quando  bien  no  nos  paguen  todo 
„  lo  que  merecen  las  muías ,  y  lo  que  vendemos ,  echamos  un 
„  gafto  tan  exotbitante  de  cafa ,  y  eflo  mas  pago  cada  año  á  los 
„  Acreedores.  Créame  Vm.  que  todo  lo  tengo  medido  por  acá, 
j,  afsi  en  el  punco  político ,  como  en  el  de  la  conciencia;  pero  ha 
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de  pcíar  mas  cftc ,  que  aquel ,  o  citamos  locos.  Quatrocient» 
leguas ,  y  mas ,  anduve  a  caballo  en  las  Indias  ,  vifítando  nú 
Obiípado ,  citando  enfermo ,  por  caminos  ,  y  (ierras  afperíísú 
mas, y  altiísimas,  y  con  grande  peligro,  y  jornadas  de  fíete, 
y  ocho  leguas  algunas  veces ;  y  afsi  con  el  favor  divino ,  bien 
podre  vifirar  ahora  a  caballo  con  mas  (alud ,  en  tierra  mas  lla- 
na,  y  fuave ,  los  lugares  de  dos  á  dos  leguas ,  fiempre  mas 
cerca  de  caía  para  qualquier  acódente  ,  y  otras  muchas  como* 
didades  de  efte  genero. 

8  Eftas  fon  las  claufulas  de  las  cartas  ,  tan  llenas  de  prudcn? 
cia,  ycípiritu,  y  en  quien  íc  deícubre  el  interior  que  le  goberna- 
ba ,  para  ir  cercenando  gallos  (uperfluos ,  atento  folo  a  no  tenct 
deudas ,  y  hacer  limoíhas.  Y  de  camino ,  también  confia  por  ellas 
el  eftilo  que  guardo  en  vifitar  fu  Obiípado  de  Indias ,  con  cuy* 
noticia  fe  hará  memoria  particular  de  una  cofa  tan  pocas  veces 
villa  en  fu  lugar  propio  pero  no  es  para  que  fe  paíe  fin  pondera- 
ción ,  la  cortefanía  con  que  ocurre  a  todas  las  dreunftancias,  por- 
que no  pudiefle  interpretar  fe  perfección,  y  no  empeño  el  dejar  los 
coches ,  pues  fe  cautela  de  efte  juicio ,  ó  cenfura,  con  añadir  ,  que 
en  hallándole  deíempeñado  podría  fer  que  los  volvicüc  á  comprar: 
tan  atento  vivib  (iempre  de  retirar  de  los  ojos  humanos  los  raq? 
Ó  vos  alrifsimos  de  las  acciones  perfectas  ,  que  (i  ño  fe  efcondea 
de  la  publicidad ,  en  ella  cafi  comunmente  fe  aojan. 
:  $  Puliéronle  la  caía  en  el  Burgo,  que  es  la  Corte  del  Obif- 
pado ,  pues  en  él  tiene  fu  aliento  la  Catedral ,  y  lo,  mas  del  ticnj* 
do  pafan  en  cite  lugar  los  Obifpos ,  aunque  también  acoírurnbraft 
a  partir  la  aísillencia  conSoria,  y  Arando., que  cali  cni  igual  diftapd% 
le  cogen  enmedio.Defdc  luego  empezaron  a  refplandccer  en  la  Oí» 
deíalhajada ,  y  defnuda  las  virtudes  de  buen  Prelado ,  mas  qüelaj 
prcíéas predofas  de  Principe;  porque  todo  el  menage  de.«UaflÉ 
coráfsimo,  y  pobriísimo.  ReduciafeJL  algún  numero  ác  fflaqtf 
baqueta  llanas  ,  coloradas ,  y  negras ,  fin  que  huvicuc  ninguna»  4f 
terciopelo.  Había  algunos  bufetes  de  lo  mifmo ,  deícubicittosi, J( 
deíhudos  fin  (óbremelas,  ni  otros  adornos.  Paralas  paredes 
bia  tapicerías,  ni  colgaduras}  porque  nunca  las  tuvo :  ni  tai 
uso  de  la  vanidad  de  los  dofelcs ,  aunque  pudiera  por  machacqfc 
tulos,  pues  parece  que  fe  inventaron,  mas  para  las Deydadcs,djr"f 
para  los  hombres.  Las  pinturas  eran  muy  pocas,  y  mas  de  óefQj 
cion  que  de  precio.  Tenia  dos  lienzos ,  que  le  trageron  de  Ron 
¿c  los  Apoftolcs  San. Pedro ,  .y.  San  Pabla,  de  medio*  cuerpos^ 
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fcr  ambos  fus  primeros  devotos  i  y  en  particular  la  Cabeza  de  la 
Iglefia  San  Pedro  ,  a  cuyo  íantifsimo  nombre  dedico  el  Colegio 
Real  de  la  Puebla  ,  y  de  cuyas  excelencias  eícribió  aquel  copiofiísi- 
mo  libro  ,  que  fe  imprimió  defpues  de  fu  muerte.  De  San  Juan, 
el  Limoíñero  por  antono malla  ,  de  quien  también  fue  enamoran- 
do ,  pues  publico ,  y  eftampó  fu  prodigiofa  Vida ,  tenia  un  retrae 
10  de  cuerpo  entero  de  eítatura  natural ,  con  algunos  pobres,  que 
de  fus  manos  caritativas ,  y  liberalitsimas  recibían  limofna.  De  la 
Santa  Madre  Tereía  de  Jefus  (  aíbmbro  ,  no  íblamente  de  las  tnu- 
geres,  fino  de  los  varones  mas  esforzados,  cuyas  Cartas  eípiri- 
xualiísirnas ,  y  diícretifsimas  comentó  con  grandiísima  fal ,  y  tari 
acompañadas  de  do&rina  cípiritual ,  y  corteíania  virtuoía  ,  que 
fe  celebran  comunmente ,  y  con  juítiísima  razón ,  por  una  de  las 
mas  (abroías ,  y  acertadas  materias  que  eferibib,  pues  en  muy  po- 
co tiempo  íc  han  hecho  ya  quatro  imprcfioncs  de  ellas  ,  y  en  mí 
juicio  ,  quando  no  huviera  eferito  otra  cofa ,  barraban  cftas  notase 
a  darle  nombre  de  Efcritor  utilifsimo ;  y  muy  práctico  en  la  noti- 
cia, y  egercicio  de  las  virtudes )  le  acompañaba  otro  retraro  de 
medio  cuerpo,  muy  parecido  aunque  de  pincel  vulgar \  porque  cft 
las  pinturas ,  no  buícaba  la  calificación  vana  de  la  valentía ,  fino 
el  motivo  de  la  imitación ,  y  la  devoción.  Eftas  eran  las  pinturas, 
de  incomparable  eftimacion,  por  el  dueño  mas  que  por  los 
Artífices.  - 

10  En  las  Caías  Epifcopales  hay  una  Galería  ,  que  las  corro 
cafi  rodas  por  la  vanda  de  mayor  longitud :  cae  íobre  un  jardín, 
que  es  la  principal  vivienda ,  y  de  «píen  él  guftaba  mas ,  por  fer  la- 
mas retirada}  porque  aunque  en  el  Burgo  no  es  mucho  el  ruido  de 
las  calles ,  refpe&o  de  fer  tan  corta  fu  población  ,  fin  embargo; 
como  fus  principales  empleos  eran  la  meditación ,  y  el  cftudio,  re- 
tiro fu  habitación ,  y  eílancia  totalmente  de  la  calle,  donde  la  ha- 
bían tenido  los  Obiípos  fus  antecefores ,  para  que  ni  el  eftruendo 
moderado  de  los  que  la  difcurren,pudie(fe  íer  a  fu  quietud  de  emba- 
razo. Poneíe  en  la  Cafa  de  los  Principes  el  mayor  cuidado  en  d 
adorno  de  las  Galerías ,  que  como  fon  las  que  fe  ven ,  y  que  fe 
ficquentan  mas  ,  fe  reíérva  para  ellas  todo  lo  primoroíb  de  la  Pin- 
tora, y  de  laEícultura,  lo  preciólo  de  los  contadores ,  y  los  bufe- 
tes, lo  artificiofo  de  los  rcloges,  lo  viftofo  ,  y  alegre  de  los  cipe- 
jos  *,  y  en  fin  ,  fon  donde  mas  procura  lucir  cftudiada  la  corres- 
pondencia. Adornó  la  Galería  muy  propiamente  fegun  fu  genio, 
pnes  parecía  mas  de  Rcligioíbs  Deícalzos ,  que  de  Obiípo.  No 
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contenía  mas  que  filias  de  baqueta  ,  y  algunos  bufetes  definidos 
donde  eferibir ,  y  dcfpachar ,  y  las  paredes  las  cubrió  todas  de  cC- 
tampas  de  papel  de  devoción  ,  que  para  cfte  fin  hizo  traher  de 
Flandcs ,  Tacadas  de  los  dibujos  de  Pablo  Rubcns ,  Antonio  Van: 
dich ,  y  otros  Autores  Flamencos ,  que  en  «ftos  tiempos  han  teñí- 
do  nombre  en  la  deftreza  de  los  pinceles.  Eftos  papeles  fe  fijaron 
fobre  lienzo  en  unos  batidores  de  pino ,  fin  mas  aliño  ,  ni  moldo, 
ras ,  y  de  ellos  íólamente  conftaba  toda  la  hermofura  de  la  Gale« 
ría ,  convidando  mas  a  edificación,  que  a  divertimiento. 

ii    Su  Oratorio  era  también  pobrifsimo  ,  pero  muy  limpio,  y 
¿nuy  decente.  La  plata  con  que  fe  íérvia  era  tan  limitada ,  que 
no  excedía  de  la  precifa ,  y  de  la  que  pertenecía  al  Pontifical ,  por-» 
que  ninguna  de  fus  alhajas  cftaba  duplicada.  En  el  Pontifical  no 
lucía  la  vanidad  que  en  el  de  otros  Obifpos  :  tenia  el  férvido  ne- 
cefario  para  las  funciones ,  y  los  ornamentos  fobrcíalian  por  el  ali- 1 
ño, y  la  limpieza,  no  por  iopreciofo.  Su  alhaja  principal  era  el 
'  Santo  Chrifto  que  trajo  de  Alemania  ,  colocado  debajo  de  un  dor 
fel  de  terciopelo  negro ,  fin  .  que  vifticflcn  otras  colgaduras  el  Ora- 
torio. Habia  en  el  Altar  algunas  Reliquias ,  guarnecidas  con  harta 
moderación  ,  y  á  un  lado  de  la  pieza  eftaba  un  humilladero,  defdc 
donde  oía  Miía ,  daba  gracias ,  y  tenia  las  horas  de  Oración  fecre* 
ta ,  y  retirada ,  y  hacía  los  demás  egercicios  de  mortificación,  y  pe* 
nitcncia ,  que  fe  íbfpechan ,  mas  que  fe  faben ,  por  el  recato  gran- 
de que  pufo  fiempre  en  efconderlos. 

1 1  La  cofa  de  mas  valor  de  Palacio  tan  pobre ,  y  tan  definida* 
era  la  Librería,  y  cfta,  rcfpc&o  de  los  grandes  empeños,  y  de  haUs¿ 
fe  dejado  en  Indias  la  numeroía,  y  e (cogida.,  que  habia  recogí^ 
en  tantos  años,  era  muy  corta  »  y  la  mayor  ponderación  de  lo  qoyj 
le  congojaban  fus  deudas ,  es  lo  que  fe  contenia  en  comprar  libro%, 
fiendoeftafu  declarada  inclinación  ,  pues  no  excedería  el  nümcf^ 
de  quinientos ,  ó  feiícientos  cuerpos  la  que  tuvo  en  el  Burgptyj 
Aunque  era  tan  moderada  por  los  libros  imprefos,  crecían  en  cllalgj 
eftimacion  los  manuícriptos  ,  afsi  de  cofas  fuyas ,  que  por  paraca 
lares  refpetos  no  fe  dieron  a  la  cftampa,corao  de  otros  volumcneij 
que  fe  componían  de  diferentes  papeles  ,  y  noticias ,  unos  eípiritnaf 
les ,  otros  políticos ,  otros  mifcelancos ,  b  varios,  otros  de  Cartas  id» 
íuMagcftad,y  Miniftros  fuperiores:  alhajas  que  pudieran  (erdhr 
gran  codicia  para  qualquíer  pcríbna  de  buen  gufto ,  y  curíofidai 
1 3  Del  mifmo  genero  que  todo  lo  demás  de  fu  menage ,  f 
adorno,  eran  el  dormitorio ,  y  la  cama ,  para  la  qual  habia  deto- 
nado 
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nado  una  pieza  interior ,  muy  pequeña ,  que  no  podía  recibir  luz 
del  Ciclo  por  ninguna  parte.  Los  Inviernos  fon  en  el  Burgo  rigu- 
roG  fsimos,  y  los  fríos,  al  pafo  que  inteníos ,  largos  >  y  para  abrigar, 
y  nacer  habitable  el  dormitorio  ,  tenia  en  él  unos  reporteros  muy 
viejos  ,  y  deslucidos ,  y  eftos  no  eran  fu  y  os ,  fino  preñados  \  los 
«pales  últimamente ,  para  reftituirlos  á  fu  dueño  ,  fe  conmutaron 
por  unas  cfteras  de  efparto,  con  que  los  Inviernos  íé  cubrían  las 
paredes  ,  diciendo  que  le  parecían  mas  ricas  ,  que  las  mas  coftofas 
tapicerías  de  Flandes ,  y  que  le  defendían  ,  y  calentaban  mas.  La 
cama  era  de  nogal ,  labrado  muy  llanamente ,  tan  eftrecha ,  que 
apenas  tenia  vara  y  tercia  de  ancho  :  toda  ella  al  modo  de  las  que 
uian  los  Señores  en  los  caminos  j  porque  en  él  no  había  cofa  que 
no  tuvietíe  fin ,  y  mifterio  }  dando  á  entender  con  efto ,  que  fe 
trataba  como  viador ,  y  peregrino  ,  y  que  en  efte  mundo  no  que- 
ría habitación ,  fino  poíada.  Para  los  Inviernos  la  veftian  de  un  po- 
co de  gerguilla  parda ,  y  grofera ,  fin  genero  alguno  de  guarnición. 
Las  fabanas,  y  ropa  no  eran  de  oían  da,  fino  de  ella  mena  muy  tofea, 
que  para  haberlas  de  mudar  en  las  enfermedades  por  otras  de  lien- 
zo, eran  necefarios  ordenes ,  y  apremios  de  Confeforcs ,  y  Médi- 
cos 1  y  efta  fue  la  cama  de  que  uso  algunos  años  ,  por  la  decencia 
exterior  ,  y  decoro  de  Obifpo. 
1 4  En  fu  Perfona  guardo  fiempre  la  mifma  moderación  que  en  fu 
Cafa,  fin  que  por  ninguna  circunftancia ,  ni  ocafion  quifiefle  veftir- 
fc  de  feda,  ni  interior,  ni  exteriormente ,  refervando  efto  fola- 
mente  para  los  ornamentos ,  y  los  Pontificales  ;  y  á  mas  de  la  ra- 
zón que  efpirítuaimcnte  le  movía  á  efta  llaneza  de  trage  por  hu- 
mildad ,  y  mortificación  ,  decia  para  di  fi  muía  rio ,  doctrinal ,  y  cor- 
teíanamente  ,  que  los  Prelados  no  cumplen  con  lo  que  el  Pontifi- 
cal Romano  ordena  ,  en  no  viftiendofe  de  lana ,  por  feries  prohibi- 
da la  feda.  Fuera  del  fin  principal  de  mortificarfe,  y  humillarle 
con  la  templanza  que  introdujo  en  todo  lo  que  tocaba  al  gafto  de 
fu  Perfona ,  y  Cafa ,  le  movía  el  ahorrar  fuperfluidades ,  para  ir 
fadsfaciendo  deudas  *»  y  con  toda  efta  atención  ,  y  cuidado  que  pu- 
fo en  extinguirlas ,  no  quifo  Dios  que  lo  lograíTe ,  por  mortificar- 
le en  lo  mas  fcnfible  para  fu  condición ,  que  era  la  puntualidad. 
Pero  una  cofa  es  cierta,  y  fegura ,  que  no  murió  adeudado ,  ni  con 
Acreedores ,  porque  le  faltalfeia  voluntad  de  íatisfacer,  ni  porque 
lo  huvicüen  retardado  fus  excefivos  gaftos ,  o  defperdicios. 


CA- 


LIBRO  SEGUNDO, 

CAPITULO  III. 

0EL   MODO   ®E  VWA   QXJB  JNT^ODUJ^ 

luego  que  llego  á  fu  Obifpado.  t. 

'  •'» 

Stilo  ha  (ido  fíempre  de  los  que  aípirañ  de  veraiij: 
U  perfección .,  no  deícaníar  •,  ni  íéntarfe ,  por  tt^ 
tender  ,  y  con  gran  razón ,  que  el  detenérte  la 
dar  paíbs  atrás.  £1  termino  de  la  jornada  mortal  h 
eftavida,  no  cfta  dentro  de  los  limites  de  efta  red» 
piracion  caduca ,  y  rodeada  de  miferias  :  dcpofita* 
fe  en  la  eterna ,  que  ni  reconoce ,  ni  tiene  fin  \  y  los  que  mina 
efto  con  la  claridad  que  conviene ,  no  caminan,  fino  corren  ,  £  ma» 
ñera  de  los  que  antiguamente  fe  egercitabán  en  los  juegos  OHmjKfr 
eos,  porque  bufean  el  premio  d'efeado  en  el  Olimpo  verdadero.  Lea) 
que  ponen  en  el  mundo ,  y  en  fus  bienes  el  termino ,  y  paradero 
de  fus  anuas ,  en  todo  fe  embarazan ,  en  todo  tropiezan ,  y  de  aqiri 
nace  el.  que  en  todo  fe  entorpecen.  Los  que  todo  lo  dcíprcrian,  y 
lo  piíán ,  por  tener  conocido  que  es  eftorvo ,  y  prifion  para  lo  qua 
únicamente  importa,  y  (blo  debe  pretenderfe ,  todo  es  anhelar  i 
crecer ,  y  a  fubir  á  donde,  de  una  vez  nos  efta  afegurada  la  quietud, 
yeldefcanfo.  ■ 
z    A  tres  diferencias  de  tiempos  puede  reduciríé  la  noticia  di 
lo  que  obro  la  actividad  de  cftc  Prelado ,  para  común  egcmplo, 
íu.  ultima  ocupación :  al  tiempo  que  afsiftia  en  el  Burgo ,  Corte 
íu  Dignidad ,  y  a  los  egercicios  puntualifsimos ,  y  gravísimos  de 
Iglefia :  al  en  que  caminaba  vificando  fu  Obiípado ,  comí 
la  iuzdcfuenleñanza,  y  losteíbros  de  fu  caridad  a  aquellos 
-blos  pobres,  y  rudos :  y  últimamente ,  al  tiempo  en  que  Dios  le 
-galaba ,  y  premiaba  fus  fatigas  con  enfermedades ;  porque  en 
-ellos  hay  efpeciales  circunftancias,  dignas  de  encomendar  a  la 
moría ,  para  que  el  tiempo ,  que.  todo  lo  fepulta ,  no  las 
pues  fueron  las  acciones  que  egecutb  á  la  mayor  cercanía  de  los 
con  diferentes  afectos  interpretaron  las  fuyas  mas  finieftr; 
«ngañandoíe  los  indiferentes  en  la  diftancia ,  que  es  la  que 
participar  torcidos ,  b  cantados  los  informes. 

3  En  el  Invierno ,  y  en  el  Verano  defpertaba  cali  fiempR 
una  mifmahora,  para  dár  principio  a  fus  virtuoías,y  provecí 
fas  tareas  j  y  era  lo  ordinario  á  las  tres ,  b  á  las  quatro  de  la  mai 

na. 
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ia.  En  el  Verano  fe  levantaba  y  veftía ,  á  prevenirla  luz  del  Cielo, 
de  quien  era  naturalmente  enamoradifsimo :  y  en  el  Invierno  la 
fiiptia  con  la  de  un  beloncillo  de  azófar ,  con  que  defterraba  las  ti- 
nieblas del  apofento ,  no  la  pereza  de  los  ojos ,  ni  del  ánimo*,  por» 
juc  en  ninguna  acción  la  tuvo  ,  excediendo  en  todas  de  efpirituoíb: 
rxcefo,  que  en  las  de  perfección  es  efmalte ,  no  vicio.  La  primera 
•óía  era  difponerfc  para  tomar  la  pluma  .,  con  algunas  devociones» 
fe  las  muchas  que  egercia  cotidianas  ,  y  que  fin  interrupción  las 
ontinuo  hafta  el  ultimo  aliento  >  y  la  principal  era  lá  de  la  ora- 
ion  mental,  para  quien,  como  el  origen  de  todos  los  bienes  efpiri- 
nales  ,  por  lo  menos  deftinaba  una  hora.  Luego  ,  por  haber  be- 
ldó la  do&rina  en  fu  mas  clara ,  y  criftalina  fuente  ,  fe  ponía  á 
ícríbir,  y  profeguir  alguno  de  los  argumentos  que  tenia  erirre  nu¿ 
ios,  enderezados  todos  al  aprovechamiento  de  los  progimos, 
¡endo  ¿1  mifmo  á  quien  fe  confideraba  mas  cerca  para  recibir  en- 
eñanza  de  fu  pluma  >  y  hafta  las  Hete ,  poco  mas ,  ó  menos ,  e£» 
tibia  tres ,  b  quatro  pliegos  de  qualquiera  materia  que  fe  le  ofre- 
aeftc  tratar :  tan  prefta  ,  y  bien  organizada  tenia  la  cabeza  ,  y  la 
ecundidad  ,  y  facilidad  de  los  conceptos  ,  y  de  los  periodos,  que 
10 podía  el  pulfo  muchas  veces,  con  eícribir  muy  velóz  (  aunque* 
ra  á  lo  ultimo  mal  formado )  íeguircl  pafo  de  la  imaginativa,  que 
rolaba,  no  corría,  atropellando  la  mano  de  calidad ,  que  no  fe 
tcértaba  á  leer  ,  fino  es  con  mucha  dificultad  ,  lo  que  había  di&a* 
lo  ,  quando  fucedia  actuarlo  con  efta  priía. 

4  Por  fer  en  el  Burgo  los  frios  del  Invierno  tan  dcftempla- 
os  ,  y  tan  intenfos ,  eftudiaba ,  y  eferibia  por  la  mañana  defde  las 
íes  en  la  cama j  pero  antes  de  las  Hete  ,  fiempre  eftaba  ya  vefti- 
a. '  Siendo  coía  maravillofa  lo  que  algunas  veces  experimentaron 
áfonas  que  le  trataban  con  mayor  confidencia ,  que  en  el  tiempo 
c  los  hielos  mas  riguroíbs ,  y  de  las  nieves  mas  quajadas ,  la  ma- 
tt  derecha  con  que  eícribia,  y  gobernaba  la  pluma,  aunque  hu- 
iéífe  eícrito  tres ,  y  quatro  horas ,  la  tenia  muy  caliente  ,  eftan- 
dfla  izquierda  muy  torpe ,  y  helada,  aunque  la  tuvieíTe  abrigada 
tóe  la  ropa:  teftimonio  al  parecer  del  fuego  grande  en  que  fa- 
in  abrafados  los  fentimíentos  que  entregaba  al  papel ,  tanto  del 
Mor  de  Dios ,  como  de  fus  hermanos ,  a  cuyo  fin  único  procúra- 
la encaminar  todas  fus  acciones. 

j  Defde  las  fíete  ,  en  todos  tiempos ,  empezaba  la  diípofi- 
bn,  y  preparación  para  decir  Miía,quefe  reducia  á oración  trien- 
al, y  á  una  difciplina  que  tomaba  en  el  Oratorio :  prevención  in- 

dií- 
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difpcnfablc  de  todos  los  dias ,  que  daba  como  de  refacción ,  y  ali- 
mento á  fu  canfado  cuerpo ,  para  celebrar  dignamente  tan  alto ,  y 
admirable  Sacrificio ,  y  recibir  con  provecho  un  alimento  de  tan 
ecleftial  delicadeza.  Luego  fe  reconciliaba ,  y  reveftia  para  decir 
la  Mifa  ,  con  profundifsima  humildad,  y  cafi  fiemprc  con  lagrimas. 
LaMifa  la  decia  con  gran  paula,  y  diftincion,  y  en  las  acciones, 
y  ceremonias  de  ella  obfervaba  fmgularifsima  gravedad.  De  ordi- 
nario ocupaba  en  decirla  media  hora  ,  por  no  íer  molclto  a  los 
que  le  afsiltian  ,  y  dejar  tiempo  para  los  deípachos  comunes, fino 
era  en  algunos  dias  de  Feftividades  particulares ,  en  que  arrebatado 
mas  de  la  devoción  ,  y  del  efpiritu ,  íolia  detenerfe  en  el  Altar  mu- 
chas horas ,  y  quando  fentia  ,  y  reconocía  eftos  ímpetus ,  ordena- 
ba que  le  dejafen  folo,  y  no  volvieíTen  nafta  que  hicieíTe  feñal,  co- 
mo ya  íé  ha  referido.  Acabada  la  Mifa  ,  daba  gracias  en  el  mifmo 
Oratorio ,  retirado  de  rodillas  en  un  rincón ,  y  defde  allí  (  para 
que  tuerten  mas  cumplidas  las  gracias)  oia  otra  Mifa,  que  decía 
ordinariamente  uno  de  fus  Capellanes ,  con  grandifsima  gravedad, 
y  modeftia  ;  porque  en  efto  procuraban  todos  imitar  ,  y  íeguir  el 
eftilo,  y  regla  de  fu  Amo  ,  que  ano  hacerlo,  y  egecutarlo  afsi, 
fabian  que  era  él  la  mas  viva  reprehenfion  de  fus  defeuidos ,  y  ci 
zelador  mas  atento  de  fus  faltas  >  que  en  materias  que  cocafícn  a 
culto  divino ,  ninguna ,  como  en  la  verdad  es  ,  le  parecía  ligera, 
y  qualquiera  merece  enmienda,  y  avifo  de  parte  de  quien  debe 
darle,  y  ponerla. 

6    Prevenido  de  efta  manera ,  á  las  ocho  y  media,  b  alas  nueve 
fe  abría  francamente  la  puetta  de  fu  quarto  i  que  en  las  horas  fe- 
ñaladas  para  las  audiencias,  y  deípachos  del  minifterio,  no  la  guar- 
daba ningún  Portero  ,  ni  habia  Macftro  de  Cámara ,  que  afsiitic 
fe  á  las  entradas ,  y  falidas.  Algunas  veces  citaba  en  la  anteíala  e 
único  Page  que  tenia,  y  los  mas  dias  faltaba ,  porque  de  citas  pun- 
tualidades ,  b  ceremonias  feculares  de  Palacio ,  nadie  le  pedia  cuen* 
ta  •,  y  afsi ,  los  que  tratan  negocios  entraban  fin  que  alguno  lo 
impidielTe,  hallando  a  fu  Paftót  con  la  igualdad,  y  la  afabilidai 
que  habian  menefter  las  necefidades  con  que  cada  uno  venía  :  dan- 
do el  confejo  con  entrañable  cariño ,  la  limofna  con  abraíada  ca- 
ridad ,  la  amoncítacion  con  zelofá  entereza,  la  íentcncia  y  la  reíb 
lucion  con  equidad  inflexible  >  y  íalían  todos  de  fu  prefencia  c 
los  remedios  proporcionados ,  que  a  los  achaques,  y  á  los  acciden- 
tes era  razón  fe  les  aplicaífe. 
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CAPITULO  IV. 

TOLOVUCE    EK  SU  IGLESIA  CATEfr^AÜ, 
j  en  cají  todas  las  del  Obifpado ,  la  devoción  de  re^ar  a  Coros 
el  <%ofario  de  Kuefira  Señora. 

O  puede  fer  muy  enamorado  de  Chrifto  nueftro 
único  Bien ,  y  Redentor ,  quien  no  lo  es  mucho 
de  Tu  Sandísima  Madre ,  pues  fue  la  que  le  co- 
municó nueftra  carne  mortal ,  para  que  en  ella 
pudicílé  padecer,  y  redimirnos.  Todo  el  bien 
que  el  Cielo  pudo  participar  á  nueftra  miíeria,  nos 
t  pbt  fu  medió  ;  y  no  parece  que  Dios  quiera  difpenfar,  odif- 
c  algún  favor ,  6  gracia  a  los  hombres ,  que  no  pafc,  y  íe  regik 
or  fus  manos.  A  cuya  caufa  nos  es  tan  necefaria  la  devoción 
i  Puriísima  Señora ,  y  la  invocación  de  fu  Santifsimo  Nombre, 

0  el  ayre,  y  la  rcípiracion  para  vivir.  El  primero  que  la  in- 
►  ,y  íáludó  fue  un  Angel,  y  deefte  ccleftial Macftro apren- 
m  los  hombres  el  eftilo  con  que  implorar  fu  protección  ,  ha- 
lo en  ella  en  todos  fus  ahogos  la  medicina. 

.•>•.  Componefe  el  memorial  mas  ajuftado  para  el  defpacho  de 
tras  suplicas  de  la  Salutación  que  llamamos  Angélica ,  cuyas 
lesas,  y  fundamentales  claufulas  íe  tomaron  de  la  boca  del 
ingel  San  Gabriel,  quando  vino  á  anunciarle  á  la  tierra  la  nue- 
:  mayor  aíbmbro  ,  y  alegría  que  pudo  caber  en  fu  círcunfe- 
a :  como  que  Dios  quifíeífe  veftirfc  la  bageza  de  nueftra 
y  haceríé  hombre  en  las  Entrañas  Virginales  de  María, 
reícatar  al  hombre  miferable,  indignamente  cautivo  en  la  ti- 
.  del  Demonio  por  la  intervención  del  pecado.  Otras  las  die- 
nta Ifabél ,  quando  llena  del  Efpiritu  Santo ,  al  vifitarla  Ma- 
cñora  nueftra ,  la  faludó  con  aquella  admiración ,  y  humil- 
¡|ue  la  cauíaba  el  reconocer  en  fu  prefencia  una  Virgen  fecun» 
eDios  ,  y  porcftola  ungular,  y  cícogida  entre  todas  las  mu- 
;,  al  mifmo  tiempo  que  ella ,  íbbre  eftéril ,  anciana ,  íe  halla- 
imbien  vifítada ,  y  favorecida  de  la  mano  poderofa  del  Altik 

1  con  un  hijo,  aunque  puramente  hombre ,  que  habia  de  ere» 
y  fobrepujar  tanto  en  gracia,  y  Cantidad  á  los  demás  hombres, 
parecíefle  el  Gigante  entre  ellos  >  pues  defde  luego ,  á  los  fets 
3  de  concebido  en  fu  vientre ,  con  la  cercanía ,  y  vecindad  de 


*?ó  LIBRO  SEGUNDO, 

la  fuente  de  la  Gracia,  que  encerraba ,  b  vertía  de  fus  entrañas  María 
Sandísima,  fe  hallaba  fantificado,  y  libre  de  la  culpa  original  i  y  tan 
lleno  de  la  gracia  ,  y  los  dones  que  la  borran ,  que  de  las  abundan- 
cias con  que  los  recibió  ,  fe  revertieron  acia  fu  madre  los  que  baíl 
taron  para  dejarla  también  llena.  Las  demás  claufulas  que  la  cora- 
ponen  ,  para  que  fea  oración  perfe&a ,  y  cabal,  las  añadióla Igle. 
fia,  que  como  verdadera  Madre,  nos  da  los  documentos  mas 
importantes ,  para  que  configamos  de  Dios  por  medio  de  cfta 
plica  los  beneficios  efpirituales  que  en  efta  petición  fe  conti 
que  fon  los  que  llenan  a  la  alma  de  las  riquezas  que  íblamei 
en  comparación  de  todo  lo  temporal  ,  han  merecido 
nombre. 

3    El  Roíario ,  que  en  las  manos  del  chriftiano  ,  es  uno  defc» 
inftrumcntos ,  y  armas  que  mas  teme  el  Demonio,  conftáde  rici* 
to  y  cinqueríta  Ave  Marias ,  por  repetirfe  otras  tantas  veces  e»^ 
la  Salutación  Angélica  ,  y  por  el  numero,  y  lá  confoñañeia  fe  flá¿ 
tna  Salterio ,  pues  correfpor.de  á  los  ciento  y  cinque^te  Salmos 
que  compufo  el  Real  Profeta  David ,  con  que  la  Iglefia  Católica  oí* 
cieno  el  Salterio,  y  el  Breviario  de  que  ufa  en  el  Oficio  de  cadá 
ídia  i  y  es  una  de  las  harmonías,  y  muficas  que  mayor  dulzura ,  y 
fuavidad  caufan  en  los  oídos  de  Dios ,  el  repetirle  tantas'  Veces  -jl 
Nombre  regalado  de  fu  Purifsima  Madre :  y  por  efta  muTica  qu^ 
hace  en  fus  oídos ,  fe  le  dio  también  con  mucha  razón  el  nombifi 
de  Salterio ,  que  es  un  inftrumcnto  mu  fie  o ,  que  encierra  edil 
todas  las  diferencias  a.  quien  la  Mufíca  reduce  los  primores  qué 
defeubierto  fu  eftudio.  Entré  cada  diez  Ave  Marias,  que  hacen 
decacordo ,  ( harmonía  también ,  y  confonancia  )  fe  interpone 
vez  la  Oración  del  Padre  nueftro ,  para  fubir  de  punto  lá  nrai 
¿c\  Salterio ,  por  fer  la  Oración  que  Chrifto  Redentor  ni 
tro  enfeñb  á  fus  Apoftoles ,  para  invocar  a.  fu  Eterno  Padre  >¡ 
con  la  Ave  María faludamos  a  fu  Madre  temporal,  pidiendo! 
ella  los  frutos ,  y  los  efedros  mas  elevados  de  la  perfección  c 
na,  cuyo  primor,  y  realce  confifte  en  la  mayor  conformk 
con  la  voluntad  Divina ,  que  es  el  único  norte  ,  y  acierto  de  ni 
tras  acciones.  Rcpartcnfe  las  quince  decadas  del  Rofario ,  pata 
íéan  mas  provechofas,  en  confideraciones ,  b  medicaciones' 
otros  tantos  mifterios ,  a  quien  corrcfponden ,  para  dar  alma 
pronunciación  vocal  de  los  labios ,  que  fi  no  fe  junta  á  la  mea 
es  como  el  cuerpo  á  quien  le  falta  la  vida.  Los  cinco  primeral 
llaman  Gozofos:  los  que  fe  figuch  Dolorofos  ¡  y  los  últimos  ( 
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liofos :  para  que  di  feur  riendo  por  los  pafos  de  la  Vida ,  Muerte, 
y  Gloria  de  nueftro  Redentor ,  y  de  fu  Santifsima  Madre ,  y  fe* 
miando  en  ellos  las  cftampas  que  la  ternura  de  la  contemplación 
imprime  en  nueftros  afeóos ,  fe  configa  la  utilidad  de  la  devo- 
ción interior ,  que  mueve,  y  compone  toda  la  harmonía  de  las 
criaturas  con  Dios  fu  primera  Regla, 

4    Efta  divifa  ,  b  infignia  del  Rofario ,  fe  la  dio  el  Cielo  a.  la 
efclarccida  Religión  de  Predicadores ,  para  diftinguirla  ,  y  feñalar- 
h  con  ella  entre  codas  las  demás:y  para  que  por  medio  de  efte  inftru- 
mento  ,  de  quien  el  Infierno  fe  atemoriza ,  fe  hicicífe  ía  guerra 
mas  declarada  á  los  errores  ,  y  á  los  vicios ,  que  en  aquellos 
ri*mpo5  miferables ,  y  por  todas  partes  revueltos ,  turbaban  la  fc- 
rmidad  ,  y  quietud  de  la  Iglefia  Católica  >  para  cuya  emprefa ,  y 
como  nueva  conquifta  ,  determinaba  Dios  enviar  al  mundo  efta 
Iíuítri/sima  Religión ,  dándola  un  Patriarca ,  y  Padre  de  tan  noto- 
ria nobleza  en  el  figlo  i  pero  de  mas  conocida  calidad  en  la  vir- 
tud ,  fiendo  Santo  Domingo  de  Guzmán  el  primero  por  cuya  bo- 
ca, como  trompa  íbnbra  del  Evangelio ,  empezó  á  refonar  en 
los  ángulos  del  orbe  la  devoción  del  Rofario ,  á  honra ,  y  gloria 
de  María  Santifsima ,  para  confundir ,  y  desbaratar  con  ella  los 
errores,y  delirios  pcrniciofifsimos  de  losHereges  Albigeníes  deFran- 
cia, que  el  principal  veneno  de  fus  defalumbramientos  le  derrama- 
ba el  Demonio  por  fus  labios ,  en  odio  de  efta  Purífsima  Señora, 
que  defde  el  primer  paíb  que  dio  a  la  vida  en  fu  Concepción  fin 
mancha  le  había  quebrantado  triunfadora  la  cabeza. 

j     No  le  pareció  al  nuevo  Obifpo  de  Ofma,  que  habiendo 
fido  Santo  Domingo  Canónigo,  y  Prebendado  de  aquella  felicifsima 
Iglefia  por  los  años  del  Señor  de  mil  ciento  noventa  y  feis ,  algu- 
no mas ,  6  menos ,  y  tenido  en  ella  Dignidad  de  Arcediano ,  ó 
Suprior ,  que  afsi  debian  de  llama rfe  entonces,  por  razón  de  fer  de 
Canónigos  Reglares ,  podia  introducir  cofa  mas  legitima ,  que 
plantar  publicamente  la  devoción  del  Santo  Roíario ,  rezado  á  co- 
tos ,  para  que  lo  fueíTe  con  mayor  propiedad  fu  mufica  ,  y  con- 
fonancia.  Ninguna  cofa  fe  planta ,  ó  fe  introduce  de  nuevo  fin 
dificultad  ,  y  con  mucha  mayor  las  de  devoción,  y  de  virtud, 
por  haber  eftado  en  todos  tiempos  tan  tibio  el  mundo  para  eftos 
reicios ,  y  fer  tanta  la  repugnancia ,  y  contradicion  ,  que  en  los 
urales  humanos  hace  guerra  tan  declarada  a  fu  aprovecha- 
:nto.  Al  principio  debió  de  comunicar  efte  penfamienro  con 
ti  Cabildo, fin  que  hicicífe  fruto  la  propuefta,  alegando  la  tibie-, 
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za  las  razones  con  que  ordinariamente  fe  defiende  para  confer- 
varíe  ,  tan  en  perjuicio  nueftro.  ,,  De  que  el  introducir  noveda* 

des  en  una  Comunidad,  y  mas  de  Eclefiafticos  Seculares,  no 
„  debia  dictarlo  la  prudencia ,  pudiendo  acontecer  que  con  la 
„  mifma  facilidad  que  cfto  fe  admitía ,  defeayeíc  ,  y  fe  apagat 
„  íé  el  fervor :  que  las  afsiftencias ,  y  obligaciones  de  la  Iglefia» 

fegun  fus  Eftatutos ,  eran  muchas ,  y  de  mucho  peíb  *,  con 

que  añadir  de  fupererogacion  el  rezar  el  Rofario  todos  ka 
„  días  en  comunidad ,  podría  fer  que  defmayaífe  en  lo  obliga- 

torio,  no  pudiendo  efto  omitirfe  por  lo  voluntario:  que  las 
„  acciones  de  virtud  han  de  retirarfe  de  la  publicidad ,  por  el 
„  peligro  que  corren  en  el  ayre  de  la  vanagloria ,  apeteciendo 

los  hombres  el  íer  viftos  de  los  hombres ,  para  confeguir  el 
„  viento  de  las  alabanzas :  que  el  Rofario  podría  cada  uno  te- 
„  zarle  en  fu  rincón  ,  donde  Dios  mira ,  y  mide  los  corazones, 
„  regulando  el  fervor  por  las  intenciones ,  y  dando  él  á  las  accio- 

nes  el  premio  que  fe  remiten  á  fu  infalible  perfpicacia.  "  Eftas, 
b  femejantes  razones  fe  alegaban  con  buen  zelo  por  los  que  no 
querían  gravar  la  Iglefiaconun  egercicio  mas ,  contentando/e  coa 
cumplir  perfectamente  los  que  tenían  por  obligación. 

6  No  defiftio  de  íu  empreía  por  eftas  contradiciones  el 
Prelado  zelofifsimó  del  mayor  bien  de  las  almas ,  y  fue  aplican- 
do diferentes  medios  para  vencer  efta  repugnancia ,  y  confeguir 
lii  intento ,  en  opoficion  de  las  razones  del  figlo ,  que  ordinaria-, 
mente  fe  arma  contra  las  acciones  de  virtud ,  que  para  gloria  de 
Dios  deben  lucir  en  la  publicidad ,  con  el  eípanto  de  la  hipocre- 
sía, confiftiendo  efte  vicio,  no  en  el  hacer  buenas  obras  exterior* 
mentc ,  fino  en  egccutarlas  por  agradar  á  los  hombres ,  y  cobrar 
fus  aplaufos  ;  quando  con  efte  motivo ,  y  con  efta  paga  tan  de 
humo,  y  ayre,  no  es  pofiblc  que  dége  de  quedar  muy  torcido Ú 
interior,  y  falfificar  lo  que  fe  eícoride,  á  lo  que  fe  mira.  El  pri- 
mer medio  fue  poner  a  los  ojos  de  todos  los  Capitulares  el  egetn* 
piar  de  Santo  Domingo  de  Guzmán  fu  Prebendado  ,  y  Arcedla* 
no,  afedhiofifsimo  propagador  de  la  devoción  del  Roíario,  ¿6 
quien  fu  Religión  la  continua  por  la  herencia  mas  eftirrublc,  J¡ 
para  efto  dio  orden  que  en  Madrid  uno  de  los  primeros ,  y  mas 
primorofos  Eícultores  hicicííe  la  Imagen  del  Santo  de  media  talla* 
reducida  á  la  capacidad  del  tablero ,  b  refpaldo  alto  de  una  délas 
íillas  del  Coro,  veftido  en  fu  habito  de  Canónigo  Reglar ,  la  qual 
falió  tan  excelente ,  y  acertada  ,  como  fe  ppdia  efpcrar  de  la  dd* 
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treza  del  Artífice.  Pintbíc  ,  y  encarnbfe ,  y  con  los  coloridos  que-* 
do  hermofifsima  ■,  y  habiendo  feñalado  con  prudente  congetura 
la  filia  que  en  el  Coro  le  corrcfpondia  al  Santo  ,  fegun  fu  dig- 
nidad ,  fe  doro  toda  de  alto  a  bajo ,  y  embebiendo  en  ella  el 
tablero  con  la  cíe  til  tura  ,  quedo  Santo  Domingo  perpetuamente 
en  el  Coro ,  moviendo  á  imitarle  á  los  que  le  fucedian  en  aque- 
lla gravifsima  Comunidad. 

7  Ella  fue  la  primera  diligencia  que  aplico  para  vencer  la  re- 
pugnancia ,  y  contradicion  que  fe  declaro  á  los  principios  ;  y  fin 
duda  fue  la  mas  principal ,  y  de  mayor  importancia  para  confe- 
rir fu  intento.  A  cito  fe  junto  el  que  todas  las  mañanas  en  habien- 
do concluido  la  Iglcfiacon  las  obligaciones  del  Coro,  y  que  los 
Prebendados  íe  iban  a  fus  cafas ,  él  con  toda  fu  familia  concurría 
a  la  Capilla  dedicada  á  nueftra  Señora ,  venerada  en  una  Imagen 
anriquiísima ,  devotifsima  ,  y  milagrofifsima ,  con  el  titulo  ,  y  vo- 
cación de  la  Virgen  delEfpino  ,  y  de  rodillas  rezaban  á  coros  el 
Rofario ,  haciendo  el  Obifpo  la  declaración  de  los  mifterios  quo 
encierra ;  y  últimamente  rematando  con  las  gracias ,  y  ofrecimien- 
to ,  para  que  de  todas  maneras  falieíTe  provechofo  eftc  fanto  eger-» 
tácio.  Al  principio  con  la  novedad ,  que  fiempre  fue  apetecible  al 
paladar  humano ,  fe  fuerón  juntando  á  rezar  el  Roíario ,  y  crecer 
el  numero,  algunas  perfonas  del  lugar  ,  en  quien  con  mayor  fa* 
cilidad  fe  imprimía  la  devoción  :  a  eftos  figuieron  algunos  del 
Coro ,  en  particular  de  los  Racioneros :  con  que  ya  fe  via  un  nu« 
mero  bailante  á  dividir ,  y  componer  dos  Coros  ,  con  grandifsimo 
confuelo  efpiiitual  del  Prelado ,  que  con  cada  períbna  que  le 
anadia  ,  aumentaba  el  teforo  de  fu  alegría ,  en  que  la  Virgen  fan- 
riísima  fueíTe  férvida  ,  y  alabada. 

8  Con  eftas  de  moftr  aciones ,  y  lo  que  en  el  lugar  íe  alababa 
efta  importantifsima  devoción  de  que  fin  duda  fe  reconocían  ya 
muchos  frutos ,  entró  el  Cabildo  en  mejor  acuerdo ,  y  diícurricn-. 
do  las  razones  tan  eficaces  que  había  ,  para  que  aquella  Sanra  Iglc- 
fiaadmitieífe  ,  y  pra&icaíTe  efte  egercicio ,  y  que  íi  Santo  Domin- 
go vivicífe  actualmente  en  ella ,  ninguna  cofa  esforzaría  con  tan 
gran  con  aro  como  el  plantarle,  y  promoverle,  pues  fue  el  primer 
cultor  de  las  rofas  de  efte  jardín  del  Cielo ,  de  común  confenti- 
micnco ,  y  voto  fe  hizo  eftatuto ,  y  cftablecimicnto  de  rezar  todos 
los  días  el  Rofario  en  forma  folemne  de  Comunidad  en  la  Capilla 
de  nueftra  Señora.  Para  efto  feñalaron  la  forma ,  y  el  tiempo,  di£ 
poniendo,que  por  la  mañana,luego  que  en  elCoro  fe  huvieílc  con* 
«luido  la  Mifa ,  y  dicho  Sexta,  falieífcn  procefwnalmcntc  con  Gis 
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ciriales  delante ,  y  por  fu  orden  divididos  Capellanes ,  Racione- 
ros,  Canónigos ,  Dignidades ,  y  últimamente  el  Obifpo,  cantan- 
do con  mucha  devoción ,  y  gravedad  el  Himno  de  Laudes  del  Oh- 
cio  de  la  Virgen ,  que  empieza  :  0  Glorio/a  Virgtnum,  derechamen- 
te fuefíen  á  la  Capilla  de  nueftra  Señora  del  Efpino,  y  defpues  de 
cantado  el  Himno  con  fu  Antífona,  y  Oración,  que  había  de 
decir  el  Obifpo ,  6  por  aufenda  Tuya  el  mas  digno  de  los  Capi- 
tulares,  fe  dicíft;  principio  alRoíario  con  la  propoficíon  del  mifte- 
rio  en  voz  a  Ita,  y  clara ,  alternándole  los  dos  Coros  á  empezar  las 
Oraciones ,  6  continuarlas ,  añadiendo  al  fin  de  cada  Decenario  un 
Gloria  Wifti  ,  con  que  imiraííen  los  Coros  el  canto  de  losSerah  k  = 
de  Ifaias :  y  acabado  el  Rofario ,  íe  digcffc  otra  Oración  de  nueí- 
tra  Señora ,  y  de  cfta  manera  concluida  la  función  ,  acompañaren 
al  Obiípo  hafta  la  puerta  del  Clauftro ,  donde  le  defpcdian  ;  fi  no 
efa  en  los  dias  que  él  íe  quedaba  en  la  Iglcfia  a  hacer  ellacíon,  y 
á  viíitar  los  Altares ,  que  todo  el  año  lo  acostumbraba  Lunes» 
Miércoles,  y  Viernes  >  porque  entonces  dcfdc  la  mifma  Capilla  íc 
dividía  el  Cabildo  ,  y  íe  iban  los  Prebendados  á  fus  cafas. 

9    Prendió  efta  fanta  devoción  con  tantas  raíces,  que  ningún 
dia  ,  por  ocupado  que  fueíTc  ,  o  que  los  oficios  íc  acabañen  muy 
tarde  ,  fe  dejaba  de  rezar  con  la  mifma  pauía  el  Rofario :  y  en  la 
Fcftividad  folemnifsima  del  Corpus ,  en  que  el  Pontifical ,  y  la  Pro- 
cefion  duran  tanto  ,  y  que  era  precifo  que  el  Obifpo,  y  los  que  le 
afsíften  quedafícn  canfados,  en  volviendo  á  lalglefia,  y  ponicndA 
en  fu  lugar  al  Santifsimo,  fe  defnudaba  el  Obiípo  ,  y  los  que  )c 
habían  acompañado ,  de  las  veftiduras  Pontificales  ,  y  con  el  mií- 
mo  orden  que  en  los  otros  días  feriales  ,  fe  iban  á  fu  cgcrcicir>, 
como  fi  él  fueíTc  el  defeaníb  de  la  pafada  fatiga.  Siendo  coíá  di* 
na  de  admiración ,  que  quando  habían  precedido  mavores  ocupa- 
ciones, era  mas  copíofo  el  numero  de  los  que  concurrían,  afsioel 
Cabildo  ,  como  del  Pueblo,  á  continuar  cfte  fervor  devoto;  en 
que  fe  reconocia  fer  obra  de  Dios ,  y  ran  de  fu  férvido,  y  agrade* 
pues  habiendo  fido  tantas  al  introducirfe  las  contradiciones ,  des- 
baratadas con  el  efpiritu  invencible  del  Píelado ,  y  lo  que  impor- 
to mas,  con  los  ardides  fuavifsimos  de  la  prudencia ,  al  conti- 
nuarfe,  y  proícguirfc ,  eran  y  fon  tan  fin  defmayar  los  pro- 
greíos. 

i  o  Eficaciísima  pcríliaGon  es  el  egemplo  para  los  naturales 
humanos \  pues  no  fue  necefario  mas  de  que  en  lalglefia  Cate- 
dral fe  admiticíTe  un  faludablc  cftatuto,  para  que  a  fu  imita- 

cion, 
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cion  en  las  Colegiales ,  y  Parroquiales  de  todo  el  Obifpado  ,  aun 
las  de  los  lugares  mas  cortos,  íiguieflen  inviolablemente  la  mil - 
ma  coftumbre,  juntandofe la  gente  mas  ruftica  ,  y  mas  ocupada 
en  las  labores ,  y  fatigas  del  campo  en  la  Igleíia,  antes  de  anoche- 
cer, defpucs  de  haber  levantado  la  mano  del  arado  ,  y  dejado  el 
azadón  ,  para  tomar  el  Rofario  ,  y  entender  por  medio  de  aquel 
iaftrumento  ,  en  el  cultivo  de  la  alma  ,  habiendo  precedido:  una 
exhortación  doctrinal  del  Prelado,  comunicada  en  una  carta  eferira 
í  todos  los  Fieles  del  Obifpado  de  Ofma ,  en  que  les  convidaba,  y 
movia  á  abrazar  cfte  medio  tan'  acomddado  ,  y  feguro  para  lograr 
el  fin  de  la  falvacion  ,  de  que  hay  tan  raros ,  y  prodigiofbs  egem- 
plos.  Y  para  que  aun  los  mas  ocupados.,  y  rudos  ,  y  en  parú> 
cular  en  el  tiempo  de  las  enfermedades ,  en  que  los  accidentes  no 
dan  tanto  Lugar  alas  devociones  ,  no  dejaífen  de  aprovecharfe.de  la 
del  Rofario  ;  compufo  uno  ,  que  le  intitulo  Rofario  del  corazón, 
en  que  con  gran  brevedad,  y  fin  fatiga  fe-refumen  los  frutos  que  fe 
cogen  en  el  campo  dilatado ,  y.  efpaciofo  del  Roíario  entero. 
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.1  n       >V  úl  *>b-o¡bnXxti  hh  r- .  eJlWfrribnwíia 
$%QSIGVE  LA  KOTÍOÍA  ©E  LA  TUSTlNCIOK, 
;ofu.i:      ■      y  concierto  de  jus  acciones.    ;  thbf  til  ih  zíat 


jOmo  un  rclox ,  gobernado  con  la  igualdad  de  los 
¡  pafos  por  dondexl. Sol  camina,  debe  fer  la  vida 
del  perfecto  Chriftiano  ,  que  en  todas  las  horas  ha 
de  tomar  fe  cuenta  eftrccha  de  íus  egercicios ,  para 
prevenir  la  hora  de  la  ultima  cuenta,  que  ficndo 
tan  incierta ,  y  el  peligro  de  fu  rebato  tan  igno- 
ndo ,  folamentc  fe  le  puede  ocurrir  ,  y  aplicar  remedio  á  fu  incer- 
tidumbre  ,  con  vivir  dcfvelados  en  todas  ,  y  obrar  en  la  que  el 
tiempo  nos  concede  con  aquel  compás  de  intención,  y  dirección, 
cjuc  fi  no  buVicue  de  fuceder  otra  para  nueftras  re  fp  i  raciones. 

i  El  cargo  dé-Obifpo,es  oficio  de  Paftór ,  y  el  tiempo  da 
trabajar  ,  y  velar  ,  es  mas  de  fus  Ovejas  ,  que  fuyo  *,  con  que  para 
atender  fus  balidos ,  y  focorrer  fus  necefidades ,  era  precifo  que  no 
fe  ocupaíTc  todo  en  los  egercicios  de  la  Iglcfia  ,  y  afsi  los  días  de 
trabajo,  por  ferio  propiamente  para  fu  rninifterio  ,  no  iba  por 
lis  mañanas  al  Coro ,  adjudicando  por  lo  menos  dos  horas  par» 
los  deípachos,  y  los  negocios.  A  las  diez  y  media  >  poco  menos ,  u> 

mas. 
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mas ,  que  en  la  Iglefia  fe  acababa  de  cantar  Sexta  ,  íé  hacía  fcñaf 
antecedente  para  convoearfe  a  rezar  el  Rofario :  y  en  oyéndola, 
aunque  tuvieíTe  entre  manos  el  negocio  mas  grave ,  fe  dcíemba- 
razaba ,  y  pedia  lugar  para  afsiftir  a  cfta  obligación ,  fufpendícn- 
doeldefpacho  halla  cumplirla;  y  acabada,  los  días  que  no  ha- 
cíala citación  de  los  cinco  Altares,  íe  volvía  luego  á  caía  ,  y  haf. 
ta  la  hora  de  comer ,  que  ordinariamente  no  pafaba  de  las  doce, 
b  doce  y  mcdia,fi  no  fobrevenia  accidente  legitimo  que  loretardaf- 
fe  ,  íe  proícguia  el  defpacho,  procurando  que  ninguno  faücífe  def- 
confolado  de  fu  prefencia.  En  llegando  la  hora  de  comer ,  y  avi 
fado  que  la  vianda  eftaba  yá  en  lamefa,  venia  con  grandifsima 
modeftia ,  y  afabilidad ,  y  antes  de  fentarfe  daba  la  bendición  á 
los  huefpedes ,  y  a  la  mefa  con  devotifsima  ternura :  y  luego,  pri- 
mero que  la  comida  del  cuerpo,  fe  empezaba  el  paito  cfpiritual 
de  la  alma,leyendo  uno  de  los  Capellanes  que  afsiftia,  y  eftaba  feña- 
lado  pata  efto,lo  primero  el  Martirologio  de  losSantos  del  dia,y  con- 
tinuando lo  que  duraba  la  mefa  en  la  lección  de  algún  libro  cfpi- 
ritual ,  vidas ,  y  egemplos  de  Santos ,  a  que  eftaba  atentifstmo,  fin 
perder  claufula,  por  fer  efte  él  principal  fuftento  de  la  viveza  de  fu. 
entendimiento ,  y  del  incendio  de  fu  voluntad. 

3    Juntaba  en  la  comida  la  mortificación  que  en  todo  lo  de- 
más de  fu  vida  regulada  >  pero  con  diícretifsimo  difímulo  ,  pri- 
vandofe  voluntariamente  de  las  cofas  de  mayor  gufto  ,  y  regalo. 
Naturalmente  era  amicifsimo  de  fruta ,  y  las  hay  en  el  Burgo 
muy  delicadas ,  y  de  gran  íazon  ,  y  jamas  las  probo ,  dando  jw 
caufa  ,  que  como  bebía  agua  ,  le  hacia  mal  al  cítomago  ,  y  era, 
porque  defdc  los  principios  de  fu  vocación ,  á  imiracion  de  algu- 
nos Santos,  había  hecho  voto,  6  propofito  íirmifsimo  de  no  comer* 
las.  En  el  tiempo  que  fe  hallaban  ,  le  ponían  para  principio  algu- 
nas frefas ,  y  eftas  las  comía  por  fer  hierva ,  ó  legumbre  ,  y  por- 
que necefitaba  de  ellas  para  templar  la  fangre.  En  fu  mefa  nunca 
faltaron  huefpedes ,  porque  nunca  guftb  de  comer  folo ,  y  por  cfta 
razón ,  aunque  no  fue  fuperflua ,  tampoco  fue  efeafa  :  y  a  quien 
convidaba  de  mejor  gana ,  aunque  no  huvieílc  mas  prevención 
que  la  ordinaria  ,  era  á  los  Religioíos  y  porque  decía  ,  que  por  lo 
menos  tendrían  mejor  que  comer ,  y  mas  limpio ,  y  fazonado  en 
fu  mefa  que  en  fu  Refectorio.  Guftaba  mucho  de  que  los  hucfpe* 
des  comicíTen  fin  encogimiento  ,  ni  embarazo,  diciendo,  que  los 
convidaba  á  comer ,  no  á  mortificarlos ,  y  que  los  cumplimientos 
íbn  potros  de  las  acciones  humanaSjdondc  efliradas  padecen  a  vue: 

cas 
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tas  de  cordel  con  las  ceremonias.  En  medio  del  cuidado  que  po- 
ma en  que  comieíTen  bien  los  convidados ,  y  de  lo  mas*  regala- 
do que  fe  fervía  á  la  meía,difponía  él  con  eftudiofo  defeuido  fu  abs- 
tinencia ,  y  mortificación  porque  rarifsima  vez  tomaba  un  boca- 
do de  las  aves  ,  contentandofe  con  un  poco  de  gigote  de  carnero, 
y  algún  plato  que  fe  le  hacía  del  cocido ,  y  de  todo  efto  era  po- 
quifsimo  lo  que  comia,  fufpendido  ordinariamente  en  la  lección. 
Sucedía  ponerle  una  perdiz,  y  defpues  de  haberla  trinchado,  y 
aderezado ,  muy  como  íi  huviera  de  comerla ,  decir  que  la  habia 
echado  mucha  pimienta  ,  ó  fal,  y  de  efta  manera,  fin  llegar  a  ella, 
¿arla  á  alguno  de  los  criados  que  fervian.  Otras  veces ,  el  plato 
de  ave  mandaba  que  le  refervalten  para  el  Capellán  á  quien  toca- 
ba leer  a  la  mefa ,  otras  al  que  le  afsiftia  á  la  filia  ,  y  le  daba  de  be- 
ber \  y  de  efta  fuerte ,  alternando  los  regalos ,  ya  con  unos ,  ya 
con  otros ,  jamás  llegaba  a  ellos ,  ni  los  íazonaba  para  sí.  Quan  - 
do  por  el  Burgo  pafaban  algunos  pobres  peregrinos ,  ya  fabian, 
que  en  la  mefa  del  Obifpo  tenían  la  comida  fegura ,  porque  en  la 
jnifma  Tala  donde  él  comia  ,  fe  ponía  otro  bufete  con  el  férvido, 
y  ropa  de  fu  Perfona,  y  allí  les  enviaba  todos  los  platos  que  á  él  le 
hacían  fin  llegar  á  ninguno  ;  con  que  íi  no  era  de  lo  mas  groíero, 
y  menos  guftofo ,  no  fe  componía  de  otros  manjares  fu  ordinario 
fuftento. 

4    Con  paíarlo  tan  moderadamente,  y  con  tan  poco  regalo  los 
idias  de  carne ,  fubia  de  punto  el  mal  tratamiento  en  los  de  pefea- 
do,  pues  no  habiendo  en  el  Burgo  cofa  de  mayor  eftimacion  que 
las  truchas ,  las  quales  tienen  nombre  entre  las  celebradas  de  Ef» 
paña,  y  no  llegando  á  él  con  facilidad,  por  lo  extraviado  de  fu  fi- 
tio ,  otro  pefeado  frefeo  en  las  Quareímas,  nunca  las  comió  ,  y 
entre  año  era  milagro  verle  probar  en  Viernes ,  b  Sábado  un  bo- 
cado de  alguna.  La  pefea  de  las  truchas  únicamente  toca  al  Se- 
ñorío del  Obifpo ,  y  las  que  en  femejantes  dias  fe  trahian  para  fii 
•caía ,  refervando  las  que  eran  menefter  para  los  huefpedes  de  la 
4neía ,  Ce  prefentaban  á  los  Prebendados  de  mayor  cálidad  ,  ó  dif- 
ponia  de  ellas  a  fu  arbitrio  el  Mayordomo.  De  los  pefeados  del 
oar ,  aun  de  los  talados ,  no  fe  alcanza  por  alia  ordinariamente 
pas  que  el  bacallao ,  y  eftc ,  por  íer  el  mas  defpreciado ,  era  el  mas 
le  fu  güito :  a  él  fe  juntaba  algún  plato  de  hiervas ,  fegun  el  tiem- 
po ,  y  un  poco  de  arroz  guifado  con  aceyte ,  y  tan  defabrido, 
me  no  comiéndole  ninguno  de  los  que  fe  hallaban  á  la  mefa ,  él 
lo  hacía  de  eftc  plato  el  cftbmago ,  como  íi  fueífe  la  cofa  de  ma^ 
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yor  fnftento,  y  regalo.  Muy  raras  veces  comia  algunos  Huevos  ca 
tortilla  ,  b  paíados  por  agua  >  porque  aun  efte  le  juzgaba  por  man- 
tenimiento mas  delicado  de  lo  que  pedia  fu  mortificación.  De  los 
podres  que  fe  ponían  a  los  huefpedes ,  nunca  tomaba  mas  que  un 
poco  de  anís ,  para  beber  con  él  un  gran  vidrio  de  agua  helada ,  en 
todos  tiempos  ,  que  cfta  fue  fiempre  fu  bebida  ufual ;  porque  co- 
cerla ,  ó  conficionarla ,  decía  que  era  adulterar  la  claridad  de  la 
hermofura  con  que  la  crib  la  naturaleza ,  y  corromper  aquelli 
pureza  limpia  con  que  retrata  las  facciones  perfectas  de  nueftri 
alma. 

5  Serviafe  la  meía ,  no  con  plata ,  fino  con  vidriado  blanco  . 
de  Talavera  *,  pues  aunque  de  Indias  trajo  una  bagilla  moderada, . 
y  fervicio  de  plata ,  bailante  para  el  decoro  de  la  meía  de  unObif-, 
po ,  que  no  fe  habia  criado  con  platos  de  barro  ,  luego  que  lle- 
go á  Madrid  ,  tuvo  necefidad  de  empeñarla  para  íbeorreríe*,  y  ha*, 
biendole  perfuadido ,  que  por  conveniencia  ,  y  ahorro  la  deíenw 
pcñaíTc ,  y  UevaíTe  al  Burgo ,  donde  por  la  diftancia  de  Talayera, 
no  era  fácil  reparar,  y  fuftituir  lo  que  cada  dia  fe  quebrafle  en 
una  caía  tan  grande ,  y  en  manos  de  criados ,  fe  dejb  convencer, 
y  llevb  fu  bagilla  j  pero  duro  menos  que  fi  fueííe  de  barro ,  por- 
que á  las  primeras  necefidades  que  vib  en  el  Obiípado  dignas  i 
de  remedio,  la  mandó  vender,  reíérvando  folamente  algunas] 
cucharas,  y  tenedores ,  mas  por  la  limpieza ,  y  refpeto  de  los  huek  j 
pedes  ,  que  por  atención  de  fu  perfona ,  que  fin  duda  fe  con-] 
tentaría  con  una  cuchara  de  palo-,  conque  vendida  la  piara  votl 
vio  á  refplandecer  en  la  meía  de  un  Obifpo  Principe  la  pobrezfl 
religiofa ,  mas  que  lo  preciofb  de  los  metales  *>  fien  do  a.  los  ojofl 
del  dueño ,  que  lo  dcfpreciaba  todo  ,  de  mas  fubidos  quilates  <fl 
barro  de  Talavera ,  que  la  plata  del  Potosí.  m 

6  Acabada  la  meía  ,  fe  ponia  en  pie ,  y  con  gran  devoctafl 
y  modeftia  le  daba  a  Dios  las  gracias  por  el  fuftento  recibicUV 
y  últimamente  rezaba  un  Refponfo  con  fu  Oración  por  lasAfll 
mas  del  Purgatorio ,  á  quien  tenia  entrañable  ,  y  teraiísimoafiflL 
to ,  pues  cafi  todas  fus  acciones  las  remataba  con  cfta  conrajL 
moracton-,  y  quedándole  con  los  huefpedes  (obre meía,  eni  1 
honefta ,  y  guftoía  recreación ,  que  duraría  como  una  hora 
caía ,  los  deípedia  con  grandiísima  afabilidad  ,  (atiendo  a.  aa  ■ 
pañarlos  hafta  la  puerta  ,  la  qual  cerraba  el  mifmo ,  para  ico 

fe  defde  aquella  hora  á  fus  egerácios  (écretos.  Debía  de  ra 
£tr,  ó  quebrantar  el  fueño  poco  mas  de  un  quarto  de  k 
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yretirandofe  al  Oratorio,  dejando  primero  aseguradas  todas  la» 
puertas,  que  délos  apofentos  de  los  criados  mas  familiares  cor- 
icípondian  a  fu  quarto,  tomaba  una  rigurofifsima  difciplina,y 
hafta  las  dos  paíába  en  oración ,  y  en  otros  egercicios  de  mor- 
tificación ,  y  fervor,  que  en  aquel  retiro  fanto  tenian  folamente 
a  Dios  por  regiftro.  Defde  las  dos  volvía  al  Oficio  Divino ,  re- 
zando primero  Vifperas,  y  Completas  con  gran  atención ,  y  pau- 
ía,  profiguiendo  defpues  con  las  muchas  devociones  que  fuera 
de  lo  obligatorio  rezaba  todos  los  dias  \  porque  decía  el  Oficio 
menor  de  nueftra  Señora ,  el  de  los  Difuntos ,  fin  otros  Oficios 
particulares ,  Letanías ,  y  Oraciones  fin  número ,  para  lo  qual  an- 
daba fiempre  cargado,  y  prevenido  de  diferentes  devocionarios 
manuferipcos ,  é  impreíbs ,  y  en  efto  ocupaba  todo  el  tiempo  que 
tomaba  para  sí  en  el  recogimiento ,  y  abitraccion  de  las  criaturas, 
fin  defraudar  el  que  era  de  las  Ovejas ,  y  del  minifterío  •,  porque 
en  llegando  la  hora  de  los  fubditos ,  fe  abrían  otra  vez  fin  regif- 
tro las  puertas  del  quarto  ,  y  ninguno  les  impedia  la  entrada,  que 
era  franca  a  todos. 

7  A  las  tres  en  el  Invierno,  y  á  las  quatro  ,  algo  mas ,  en  el 
Verano  ,  empezaba  el  defpacha,  y  fe  daba  lugar  al  concuríb  de 
los.  que  venían  á  bufear  el  coníuclo ,  y  el  alivio  en  fu  Paftor.  Ve- 
nia elProvifor ,  venían  los  Miriiftros  déla  Audiencia  Epiícopal  ,a| 
el  Corregidor,  y  demás  Miniftros  íéculares ,  y  á  todos  los  oíay 
de/pachaba,  y  firmaba,  fin  deíazonaríe  ,  ni  moftrar  canfancio, 
aunque  fueílé  mucho  el  tropel  de  negocios  que  ocurrieífe j  por- 
que era  eftraíu  fu  expedición,  y  reíblucion:  y  como  quien  fe  había 
criado  fiempre  manejando  materias  tan  grandes ,  y  de  tanto  pefo, 
en  la  mitad  de  tiempo  menos  que  otros ,  concluía ,  y  fe  defem- 
barazaba  de  todas  las  dependiencias  que  quotidianamente  fobre* 
venían  del  Obifpado.  El  defpacho ,  y  ocupación ,  6  ya  fueíle  do- 
Pática ,  6  ya  eftraña  ,  duraba  hafta  que  fe  hacía  hora  de  ir  á  la 
^dja,  y  afsiftir  a  los  Maytines,  función  á  que  bajaba  inviolable- 
mente ,  fino  es  quando  ocurría  algún  negocio  tan  urgente ,  que 
op  podia  dilararfe  ,  y  que  forzofamente  pedia  fu  afsiftencia ,  te* 
afeado  no  poco  que  ofrecerle  á  Dios  en  eftas  ocurrencias  del  Ofi- 
cio, que  le  impedían  el  profeguir  las  acciones  de  fu  eípirituai 
coníuclo  :  bien  que  efto  no  es ,  ni  puede  llamarfe  dejar  a  Dios, 
fino  bufcarle ,  y  hallarle  en  todas  las  cofas  ♦  fiendo  el  cuidado 
adonde  él  inclina  el  mas  meritorio,  porque  fuele  fer  donde  mas  fe 
quebranta  nueftro  gufto.  Lo  ordinario  era  bajar  á  los  Maytines 

Y  una 
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una  hora  antes  que  íc  empezaíTen  ,  y  con  la  Capa  de  Coro  íc  po- 
nia  en  fu  Silla  de  rodillas ,  a  tener  oración  mental ,  tan  inmo- 
ble ,  y  tan  fin  manifeftar  el  ufo  de  los  fentidos  exteriores ,  que 
parecia  una  eítatua. 

8    Luego  que  fe  acababan  los  Maytines ,  íc  volvia  inmedia* 
tamente  á  Palacio  ,  a  entender  en  fu  minifterio ,  íi  había  defpa* 
chos  del  Obifpado  en  que  ocuparíe ,  y  fi  faltaban  cftos,  los  diasde 
cltafcta  hacía  lugar  a  la  refpuefta  de  las  cartas ,  que  eran  muchaí¿  i 
y  muy  continuas ,  fin  poderfe  negar  á  cfta  correfpondiencia ,  poí 
fer  de  los  fugetos  mayores  de  Efpaña  en  todos  eftados.  Muy  po¿ 1 
cas  eran  de  cumplimientos  ,  y  cortesías ,  en  que  fe  gafta  el  tiem*  i 
po  ,  y  el  papel :  las  mas  eran  de  utilidad ,  y  enfeñanza ,  por  com  | 
íultarle  ordinariamente  en  ellas  puntos  gravifsimos ,  ya  de  cfpirU 1 
tu ,  yá  de  cftado :  á  que  daba  tanta  fatisfaccion ,  aun  en  las  sttf 
prontas  refpueftas ,  que  fi  pufiera  en  ellas  el  eftudio ,  y  la  medfc* 
tacion  de  muchos  dias ,  no  pudieran  falir  mas  acertadas ,  ni  gran* 
gear  mayor  eftimacion  en  las  períbnas  á  quien  fe  dirigían.  A  to- 
das eftas  ocupaciones  fe  les  daba  lugar  hada  media  hora  antes  quo 
fe  fubieflc  la  cena,  y  a  eftc  tiempo  fe  hacía  feñal  con  una  campa- 
nilla ,  y  fe  convocaba  la  familia  á  concurrir  en  el  Oratorio ,  don? 
de  todos  de  rodillas ,  fe  empezaba  la  oración  mental ,  diciendo 
primero  la  Antífona  del  Vttú  SanEte  S piritas ,  para  invocar  la  Dií 
vina  Gracia,  y  leyendo  uno  de  los  Capellanes  en  alguno  de  lót 
libros  que  tratan  de  Oración  ,  y  en  que  fe  hallan  diftribuidos  cftof , 
egercicios  íantos ,  la  meditación  de  aquel  día :  y  dada  feñal  pati 
que  fe  fufpcndieífe  la  lección ,  entraba  la  meditación  en  fu  fikjjl 
ció  ,  á  aprovechar  aquel  trato  interior  ,  y  retirado ,  en  que  DH 
fe  comunica  a  las  almas,  llenándolas  por  medio  de  efta  familiall 
dad  ,  de  favores  efpirituales.  Rompía  de  rato  en  rato  elfervordfl 
Prelado  en  algunas  oraciones  jaculatorias,  con  que  avivaba  J 
encendia  el  ánimo  de  los  mas  dormidos ,  a.  entender  fin  tibfH 
en  cite  egercicio  tan  provechoíb ,  en  que  fe  ocupaba  ccrcáS 
media  hora.  Dabafe  fin  con  el  examen  de  la  conciencia ,  y  íe  di 
cluía  con  un  Aóto  de  Contrición ,  pronunciado  por  todos  en  voz  fl 
ta,  y  por  remate  decía  algunas  oraciones  el  Obiípo ,  y  dao» 
bendición  á  la  familia  ,  para  cerrar  el  dia ,  fe  iba  cada  uno  ¿ti 
gran  filcncio  ,  y  modeftia  á  afsiftir  a  fu  minifterio. 

9    Del  Oratorio  íe  falía  inmediatamente  ála  mcía  ,  para 
nar  ,  o  hacer  colación,  y  qüalquiera  de  eftas  coías  era  para  el  no 
deradifsima,  por  pbfervar  de  noche  en  todo  mucho  mayo* 

rem~ 
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templanza.  También  había  lección  eípirirual ,  o  conferencia  micn-< 
nas  doraba  la  cena *>  porque  en  fu  meía ,  en  ningún  tiempo  íc 
hjái  plato  2  la  converíacion.  El  poftre  era  el  mifmD  que  el  de 
medio  día ,  echar  la  bendición ,  y  rezar  a  las  Animas  el  Refpon- 
íb.  levantándole  los  manteles,  fe  quedaba  con  los  hueípedes 
coo  verían  do,  hada  que  huvieílén  cenado  los  dos  criados  de  Ca- 
tara ,  que  dormían  dentro  de  fu  quarto :  que  entonces ,  dcípi* 
dkndo  los  hueípedes ,  fe  recogía  cerrándole  las  puertas  i  y  en 
dejándole  los  criados  íolo ,  fe  tiene  por  cierto ,  que  fe  volvía  al 
Oratorio ,  y  tomaba  la  tercera  difciplina ,  y  paíaba  en  el  lá  ma- 
yor pane  de  la  noche  en  Oración ,  y  otros  cgercicios  de  mor- 
tificación ,  y  penitencia ,  dando  poquiísimo  tiempo  al  fueño  ,  que 
es  el  qae  1c  lleva  la  mejor ,  y  mas  precióla  porción  de  la  vida: 
fafpendarqdole ,  y  ufurpandole  a  la  razón  los  empleos  con  que  íe 
eleva  a  los  brutos ,  copiándole  en  el  una  imagen  de  la  muerte, 
dtimo  embargo  de  las  acciones  humanas ,  y  en  la  verdad ,  pri- 
vándole por  aquel  tiempo  la  alma  de  todo  lo  que  puede  aprove- 
charíc  ,  b  para  el  merecimiento  ,  ó  para  la  doctrina.  Por  efto  fe 
tan  declarado  tanto  contra  el  fueño  excefivo  todos  los  Santos  ,  y 
aeríonas  etpirituales ,  y  aun  los  Filoíofos  ,  y  íugetos  dedicados  a 
tt  pcoreóoo  de  las  letra* ,  han  moftrado  cita  averfion  ,  a  lo  que 
folo  fine  de  alimentar  la  parte  ícnfitiva  ,  dejando  tan  á  eícuras, 
y  odoíá  la  racional. 

10  En  los  días  fcftlvos  era  mayor  fu  afsiítencia  eñ  la  Iglciía, 
y  el  Coro  porque  Cemprc  bajaba  á  Tercia ,  Mila  mayor ,  y  Sae- 
tí, que  íc  canta  defpucs  de  ella  inmediatamente.  Afsiftia  á  los 
Sermones  con  grandifsima  atención ,  y  güilo  i  y  muchas  veces 
predicaba  el  mifmo  defde  fu  Silla  ,  con  el  fervor ,  y  lagrimas  que 
iooftumbraba ,  fin  que  el  quedar  cantado  le  eftorvaflc  el  prole- 
ínrcoct  los  cgercicios ,  y  obligaciones  del  Coro,  hafta  que  per- 
■flantm^  fe  dab*  fin  a  todo  lo  que  en  la  Iglefía  fe  obferva  por  cC 
«biedmiento ,  y  haber  rezado  el  Roíario  en  la  forma  referida: 
con  que  el  defeanfo  para  él ,  y  el  enjugar  el  fudor  de  una  fati- 
a,  era  enerar  en  otra.  Por  la  urde  ,  los  dias  de  fierra  ,  volvía 
aVÜperas ,  añadiendo  efta  ocupación  mas  a  los  dias  feriales ,  por 
juzgar,  que  en  ellos  crece  el  empeño  de  confagraríe  mas  a  Dios, 
fie  al  cuidado  de  las  criaturas ,  y  atención  a  las  cofas  tenv 
forales. 
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CAPITULO  VI. 

O  EL  %ET1%0   G%AKT>E  QJJ  E  O'BSE^VQi 

/tempe 'en  fu  Caja. 

¡  Na  de  las  mayores ,  y  mas  íeguras  defenías  que  j 
tiene  el  cfpiritu ,  es  el  retiro ,  y  la  abftracciooj  ] 
porque  el  trato ,  y  comunicación  de  las  criara-  ] 
ras  ,  mas  fírve  de  tropiezo ,  que  de  ayuda ,  país  J 
lo  que  importa.  Por  cito  ,  los  verdaderamente 
contemplativos  han  (ido  en  todos  tiempos  tas 
amigos  de  la  foledad.  Efta  confideracion  hizo  poblar  las  Te* 
baydas ,  y  Defiertos  de  Egipto ,  en  cuya  eícuela  fe  educaron 
hombres  tan  grandes  en  la  perfección  chriftiana ,  que  parecían 
mas  eípiritus,  que  vafos  formados  de  tierra,  y  carne;  y  decían 
animoíamente  con  San  Pablo  :  que  elevados  del  barro  pcfado,y, 
grofero  de  las  criaturas ,  toda  fu  converfacion ,  y  trato,  le  reñían 
en  el  Cielo  i  porque  lejos  de  lo  que  en  el  mundo  es  embarazo  2 
la  anfía  con  que  el  efpiritu  vuela  como  4  fu  centro  4  lo.  alto ,  oí 
entienden  otro  lenguage ,  ni  perciben  otro  cftilo ,  mas  que  aqucí  . 
<;on  que  Dios  les  habla  alo  interior ,  y  fecreto  del  corazón.     ••!  i 
2    Dentro  de  sí  mifmo  encierra  cada  uno  dilatadiísimos  e£  > 
pacios ,  donde  poder  formar  defiertos ,  y  guiando  por  ellos  Dios 
el  interior  de  nueftra  alma  á  la  foledad  guftofa ,  y  amena  de  % 
trato ,  habla  al  corazón  humano  ,  y  le  enfeña  lo  que  debe  oty 
y  lo  que  conviene  aprender.  De  las  criaturas ,  pocas  veces  fe  nii 
ciben  otras  noticias ,  que  las  que  ofenden ,  y  fu  comunicación 
camina  mas  que  enfeña.  Por  cfto  huía  tanto  cftc  atentifsi 
Prelado  el  tratar  con  los  hombres ,  fino  era  lo  que  precifam 
no  podia  negar  a  fu  obligación ,  rcfguar  dando  fe  de  las  con 
¿aciones,  que  bufeadas  ordinariamente  con  pretexto  de 
divertimiento ,  fuelen  efeonder  el  mas  declarado  peligro  4  la  i 
quietud  interior.  Y  afsi  decía :  „  Que  una  de  las  principales 
„  zones  porque  íe  hallaba  guftoíifsimo  en  el  Obiípado  de  Off 
„  era,  porque  el  Burgo  carecía  del  vano  cumplimiento  de 
„  bir  vifitas ,  y  pagarlas  y  que  no  tenia  mas  viíita  que  la  de  ti 
eípofa,  y  de  fuObifpado,  que  fon  las  viíitas  que  aprovecha 
„  quando  todas  las  otras  diítrahen ,  y  que  el  tiempo  que  en  ote 
„  Ciudades  mas  populoías,  y  de  mayor  punco  había  de  gaíl 
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i  en  eftas  ceremonias ,  y  urbanidades  fecularcs ,  1c  ocupaba  frac- 
w  tuofamente  con  los  libros  aprendiendo ,  y  con  la  pluma  dittan- 
„  do.  "  Y  fuera  impofible  haber  eferiro  tanto  ,  (i  no  es  abftra- 
yendofe  de  quanto  podía  parecer  diveríion  ,  o  deíahogo. 

3  Naturalmente  era  aficionadiílimo  al  campo  ,  inclinación 
muy  propia  de  efpirituales ,  y  contemplativos  *,  porque  en  el 
:anapo  fe  ven  las  obras  de  Dios,  fin  mas  artificio ,  que  el  que  red- 
ijeron de  fu  mano  Omnipotente,  y  de  fu  Sabiduría  infinita.  Hablan 
a  él  codas  las  colas  aquel  eftilo  natural ,  y  íéncillo,  donde  no  ca- 
)en  dobleces ,  y  con  la  pureza  del  lenguage  eníeñan  a  admirar, 
f  enamorarnos  de  las  perfecciones  de  fu  Autor ,  y  levantan  el 
:orazon  a  contemplar ,  en  lo  que  ellas  copian  de  hermofura  ,  la 
[lie  en  sí  contiene  ,  y  encierra  el  Supremo  Original ,  de  quien 
é  deriva  todo  lo  hermofo  ,  y  agradable  :  y  en  efta  inclinación  íe 
ioJenraba ,  y  mortificaba  ,  o  por  negarle  efte  gufto  ,  o  por  no 
uicar  a  fu  ocupación  efte  tiempo.  Hay  en  el  Burgo  amenifsimas 
iltdas ,  por  íer  un  lugar  muy  deliciofb ,  colocado  entre  dos  ríos» 
ttftante  mente  cauda  tofos  para  fecundar  los  campos  con  fus  ric- 
os ,  y  Jiíongear  el  gufto  con  fue  peleados ,  fin  poner  temor  con 
js  profundidades ,  ni  amenazar  eftragos  con  fus  avenidas  :  y  con 
:r  la  recreación  tan  entretenida ,  y  tan  vecina  al  lugar  ,  que  íe 
ine  con  fus  mifmas  murallas ,  en  todo  un  verano  no  fue  pofiblc 
'encerle  a  que  falicfTe  al  campo  mas  de  una  vez ,  y  efta  no  por 
mrctenimiento ,  fino  con  caufa  >  pues  por  no  tener  la  Villa  den- 
ro  de  sí  agua  de  fuente ,  y  fer  él  tan  amigo  de  efte  elemento, 
pe  fue  fiempre  fu  bebida  ufual,  defeó,  a  expenías  íuyas ,  condu- 
ir  una  fuente  a  la  plaza  del  lugar ,  de  quien  los  vecinos  pudier- 
en ferviríc  fin  canfancio ,  ni  cofta :  y  para  efte  fin  (alio  una 
irde  a  reconocer  el  manantial ,  y  el  origen  de  una  fuente  ,  que 
ftaria  diftantc  del  Burgo  poco  mas  de  una  legua ,  procurando 
llanar  las  dificultades  que  en  encaminarla  fe  ofrccicííén  i  porque 
as  vecinos  gozaíTen  efte  beneficio ,  que  no  era  pequeño ,  pues  las 
guas  de  los  rios ,  de  quien  ordinariamente  beben ,  no  fon  en 
odas  las  citaciones  del  año  faludables ;  y  afsi ,  la  única  vez  que 
álib  al  campo,  fue  á  bufear  la  utilidad  común,  no  á  confeguir 

I divertí  miento  particular. 
4.    Solían  algunas  veces  aconfcjarlc  los  Médicos ,  y  otras  per- 
bnas ,  que  reconociendo  la  importancia  de  fu  íalud ,  deíeaban 
K>r  todos  los  caminos  aífegurarfela  ,  que  era  conveniente  hacer 
gercicio  para  confcrvarla ,  y  falir  al  campo  a  cfpaciarfe ,  y  diver- 
tir- 
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rirfcj  porque  la  continua  ocupación,  ya  en  los  eftudios,  y  efcó. 
tos ,  ya  en  las  atenciones  del  minifterio  ,  era  precifó  que  la  opa. 
mietíén ,  y  dctcrioraífen ,  con  lo  que  enflaquecen  el  eftbmago,'y 
la  cabeza  cftos  empleos ,  donde  el  difcurfo  trabaja ,  y  fe  farigi 
mas  que  las  fuerzas  corporales  en  las  tareas  que  declaran  fu  mo* 
Hmicnto  con  el  fudor.  Y  á  eftas  inltandas ,  nacidas  de  tan  buen 
scelo  ,  reípondia :  „  Que  él  no  tenia  Talud  propia  ,  pues  la  de  uñ 
„  Prelado ,  y  Paftbr  ,  es  mas  de  las  Ovejas ,  que  fuya :  y  vque  pdí 
bufeár  la  conveniencia  de  fu  perfona ,  ni  por  un  inftante  £ 
)y  ajuílaba  á  hacer  falta ,  y  dejar  vacio  en  el  minifterio.  Qjfc 
mientras  él  eftaba  en  el  campo  ,  fin  mas  fin  que  el  de  divetv 
/,  tiríé  ,  podría  íuceder  dár  algún  balido  la  Oveja  laftimada ,  fia 
que  elle  oyefle,  Altando  el  remedio  donde  no  efta  aplicadod 
oído.  Que  la  continua  guerra  ,  y  declarada  enemiftad  quena] 
entre  las  Ovejas ,  y  los  lobos ,  no  permiten  en  el  Paftór  nía- 
„  gun  divertimiento  ,  pues  a  un  volver  de  cabeza  deícuidado 
#,  carga  el  lobo  con  la  Oveja  ,  y  fe  le  imputa  a  fu  deíatencioi 
la  carnicería ,  y  el  cftrago.  "  Con  que  no  era  pofible  apartar 
le,  ó  divertirle  un  Junto  dé  lo  que  tenia  a  fu  cargo,  para  aran 
no  para  recreación.:  Lo  mas  que  folia  hacer  alguna  tarde  de  ficf 
ta,  defpues  de  haber  cantado  en  la  Iglefia  las  Viíperái,  erá  irl 
a  pie  al  Convento  de  los  Padres  Carmelitas  Deícalzos,  que  airo 
que  efta  fuera  del  lugar  ,  es  cafi  contiguo  a  las  mifmas  muralhs 
donde  qualquiera  que  le  buícaílé  podía  hallarle  con  mucha  f$ 
cilidad :  y  afsi  fucediá  ir  alia  los  Miniftros ,  y  Oficiales  con  los  dtf 
pachos  que  fobrevenian  ,  aun  en  efte  breve  rato :  y  que  es  ciettí 
no  le  tomaba  para  defahogo ,  fino  para  aprovechamiento  5  ponpk 
en  efte  Convento  tenia  fu  Confcíor ,  Religiofo  muy  anciano ,  j 
gran  Maeftro  de  efpiritu ,  con  quien  en  efte  tiempo  fe  aparato 
en  la  huerta ,  b  en  algún  lugar  retirado  de  la  caía  ,  á  comunica 
las  cofas  de  fu  conciencia.  Alguna  vez  guftaba  fe  juntaífen  en  4 
huerta  los  Rcligiofos ,  y  que  en  fu  prefencia  fe  moviefle  confe 
rencia  efpiritual ,  para  oírlos ,  y  aprender ,  por  el  gran  concepto, 
y  eftimacion  que  tenia  de  efte  obfervantifsimo  inftituto,-} 
quan  dedicados  fon  a  la  oración  mental  fus  profeíbres ,  fuent 
caudalofa,  donde  fe  bebe  lamas  pura  enfeñanza. 

5  Quando  íucedia  mudar  de  eftacion ,  fe  iba  al  Hofpitalj^jtt 
aunque  en  él  no  hay  ordinariamente  enfermos  refpe&o  ée  1 
cortedad  del  lugar  ,  y  que  muy  pocos  de  él  necefitan  de  vafeí 
fe  de  efte  refugio  común ,  donde  la  verdadera  caridad  tiene-  i 
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efcucla  ,  como  era  tan  amigo  de  los  pobres ,  hallaba  confuelo  en 
el  lugar  donde  fe  les  prevenía  albergue,  y  acogida:  y  guftaba  hablar 
con  el  Adminiftrador ,  y  tratar  con  él  lo  necefario  para  el  íervicio 
de  los  enfermos ,  defeando  eftuviefle  todo  difpuefto  ,  y  á  punto, 
para  quando  ocurrieíTe  el  cafo  de  valerfe  algún  pobre  del  fagrado 
del  Hofpital :  y  en  habiendo  algún  enfermo ,  eran  alia  fus  mas  fre- 
cuentes íalidas ,  afsiftiendo  todos  los  dias ,  que  no  tenia  otro  impe- 
dimento mas  legitimo  ,  á  darle  de  comer  ,  y  hacerle  la  cama,  con* 
folandole  con  fu  prefencia  ,  efpiricual ,  y  corporalmente ,  no  ba- 
tiendo empleo  mas  de  fu  gufto ,  é  inclinación :  y  echando  fojamen- 
te menos  el  no  vivir  en  lugares  mas  populoíbs ,  por  carecer  dp 
egercitar  fu  caridad  ardentiísima  en  la  frequenciade  los  Hofpitales> 
ilonde  íé  encuentra  el  logro  mas  íeguro  debufear  a  Dios,  yfer- 
virlc  en  íús  criaturas. 


CAPITULO  VIL 

S>B  0T%0$  EGE^ICIOS ,  QUE  USABA  COK  LOS  (POSEES 

en  fu  Talado. 

Reinta  y  tres  años  no  mas  vivió  Chrifto  Reden- 
tor nueftro  corporalmente  en  el  mundo  :  bre* 
ve ,  y  brevifsimo  periodo  para  la  vida  de  ma* 
yor  importancia  que  ha  vifto  el  tiempo ,  defde 
que  amaneció  la  luz  á  alumbrar  el  Caos  de  la 
Creación.  Anfia  ha  fido  de  muchos  Santos  el 
no  haber  conocido ,  y  comunicado  a  efte  Señor ,  viviendo  en 
nueftra  carne  mortal :  y  la  mayor  dcfdicha  del  mundo  fue ,  que 
quando  le  tuvo ,  y  le  gozó  en  ella ,  fueron  tan  pocos  los  que  le 
conocieron,  que  aun  los  propios  le  ignoraron.  Fundafcen  muchos 
el  fentimiento  de  cfta  falta,  por  no  haberle  férvido , y  agafajado 
con  aquel  rendimiento ,  y  cariño,  que  convenia  a  tanta  Magef. 
lid :  y  no  bajb  para  efto  a  la  humildad  de  nueftra  tierra ,  el  que 
en  las  cumbres  del  Cielo  tenia  á  fus  plantas  el  amor  masabrafa- 
dodclos  Serafines,  que  le  fervian ,  y  le  adoraban.  Vino  al  mundo 
humilde ,  y  pobre  ,  á  fer  abatido ,  y  dcfpreciado :  porque  con  eftos 
medicamentos  contrarios  fe  curaíTe  la  enfermedad  de  nueftra  fo- 
berbia ,  que  prendió  en  nueftro  barro  a  perfuafiones  aftutas  d« 
la  Serpiente.  Quien  le  conoció  en  el  mundo,  le  vio  pobre  ,  y 
'e  acarició  como  a  pobre  :  y  para  los  que  no  le  conocieron  dejfc 

un 
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un  confuclo  grande ,  y  un  traro  muy  familiar  ,  y  muy  frcqucntc 
en  tantos  pobres ,  en  quien  fu  perfona  íc  fuftituye  ,  y  por  cuyas 
manos  recibe  las  obras  de  caridad ,  y  mifericordia ,  que  con  ellos 
fe  egercitan ,  fiendo  él  en  la  verdad ,  y  en  el  aprecio  para  quien  fe 
hacen.  Efta  fue  la  razón  de  nacer ,  vivir ,  y  morir  tan  pobre ,  y 
defnudamente  el  Señor  univerfal  de  todos  los  Teforos  de  Ciclo 
y  Tierra ,  el  que  los  hombres  le  encontraíTen  tan  fácil ,  y  familiar 
-al  remedio  de  fus  necefidades  :  que  los  poderofos  del  mundo, 
los  que  fe  defvanecen  con  el  ayre  de  la  grandeza  ,  y  del  feñorib 
«levados  en  la  cumbre  de  fu  fantafía  ,  ni  fe  coníienten  tocar,  ni 
permiten  fer  comunicados ,  por  entender  que  fe  aja  aquella  in- 
chazon  con  que  fe  diftinguen  de  los  demás ,  que  averiguada  no 
es  mas  que  viento  :  haciendo  melindre ,  y  aun  ofenfa ,  de  qued 
ayre  popular,  y  común  llegue  á  fu  foberanía,  fiendo  vanidad  to- 
do lo  que  recogen.  Gran  favor  de  la  pobreza ,  y  declarado  defden 
de  lo  que  en  el  mundo  tiene  nombre ,  y  fonido  de  eftimacion, 
que  no  digeíTe  Chrifto  que  le  encontraríamos  en  los  nobles ,  en 
Jos  poderofos ,  en  los  ricos  i  fino  en  los  defvalidos  ,  en  los  ¿efptc* 
ciados ,  en  los  pobres,  para  agradecer,  y  pagar  como  propios  los 
íervicios  que  a  ellos  fe  les  hicieífen. 

■  2    Bien  entendida  tenia  efta  Filofofia  chriftiana ,  mas  fegura'i 
jj  verdadera, que  la  de  la  tranfmigracion  de  las  almas,  fingida, bfo* 
ñada  de  la  efcucla  Pitagórica,  el  que  con  caridad  tan  encendida  aten* 
„<üa  á  focorrer,  y  fervir  los  pobres,  confiderando  en  cada  uno oV 
ellos  la  Perfona ,  y  Mageftad  de  aquel  Señor ,  que  fe  viftib  de  efh> 
!trage  paraíucederíe  en  los  pobres ,  y  obligar  con  eftaaltifsimame» 
.  ditacion  la  tibieza  humana  á  dar  tan  conocidamente  á  logro  k> 
que  en  fus  manos  fe  depofita.  Porque  a  mas  de  las  limoíhas  c» 
muñes  ,  y  quotidianas,  fin  que  llegalíe  pobre  alguno  á  fus  ojo* 
que  no  falieífe  dcfpachado ,  y  focorrido ,  b  en  poco,  b  en  mucho} 
todos  los  Jueves  del  año  ( á  imitación  de  Chrifto  nueftro  bien  qt* 
al  deípedirfe  del  mundo  hizo  mefa  franca  á  fus  doce  Apodóle»  * 
unos  pefeadores  rudos ,  y  defpreciados ,  diíponiendoles  en  cOa 
el  plato  de  mayor  cofta ,  y  regalo ,  que  el  antojo  humano  tas 
dificulcofo  de  contentar  pudo  apetecer )  daba  de  comer  i  dooi 
pobres  con  la  folemnidad ,  limpieza ,  y  ceremonias ,  que  mo£ 
traban  bien  la  interior  inteligencia  que  gobernaba  efta  acción, 
y  que  en  ella  contemplaba  efte  efpiritualifsimo  Prelado  á  ChriftÓ 
Señor  nueftro ,  acompañado  de  fus  Aportóles ,  6  regalándolos,  3 
Crvicndolos^ 

En 
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$    En  la  pieza  dónde  comía  fu  familia  íe  difponian  las  me- 
fas ,  que  lo  ordinario  era  para  las  doce ,  donde  el  Sol  hace  mc-t 
dio  dia.  Todo  el  fervicio  para  ellas  era  particular ,  y  deftinado  íb«« 
lamente  para  efte  fin ,  y  uíb :  fiempre  cubrían  las  meías  de  man- 
teles limpios ,  y  á  cada  pobre  fe  lc-ponia  fu  íervilleta  ,  fu  cúcha- 
la de  palo,  y  cuchillo,  vafo  en  que  beber,  y  jarra  blanca  ca- 
paz para  dos,  en  que  fe  iba  echando  la  bebida :  debajo  de  cada  íer* 
villera  habia  un  pan  de  a  dos  libras ,  y  delante  de  ella  un  plato 
con  la  fruta  del  tiempo  para  principio ,  en  que  habria  la  canti- 
dad de  media  libra,  poco  mas.  A  la  hora  feñalada  entraban  los  po- 
bres á  fentarfe ,  y  ocupar  fus  lugares ,  y  en  eftando  juntos  fe  Ic 
daba  avifo ,  y  falia  de  fu  quarto  ,  y  entregando  el  bonete  a  uno 
de  los  criados ,  fe  quedaba  defeubierto ,  y  lo  primero  era  echar- 
les la  bendición  de  la  mefa  ,  y  dar  feñal  para  que  empezaíícn  a 
comer.  Luego  por  mano  de  los  criados  fe  fubia  de  la  cocina  la 
comida ,  y  de  dos  en  dos  los  platos  fe  los  ponían  en  las  manos  a 
el ,  que  los  aífentaba  (obre  la  mcía  delante  de  cada  pobre.  Ser«i 
viafeles  lo:  primero  una  cícudilla  de  caldo  muy  bien  íazonado»- 
porque  fi  reconocía  que  no  lo  eítaba,  reprehendía  al  Mayordomo, 
y  al  Cocinero :  luego  un  plato,  de  carnero  guifado  con  diferen-t 
da,  porque  en  efto  fe  atendicííé  .también,  nó  íblo  al.'fuftcnto  ,  fi- 
no al  gufto  de  los  convidados :  dcfpucá  de  cífe  extraordinario  fcj 
les  daba  media  libra  de  carnero  ^cocido. ,  con  ún  pedazo  de  to- ' 
tíno,  y  las  hiervas  que  produce  el  año,  íegun  fus  eítaciones  >  y> 
^os ,  o  tres  veces  íe  les  echaba  vino  aguado  en  las  jarras ,  que  te- 
nían preparadas ,  para  que  cada  uno  bebitífe  fegún  fu  necefi* 
dad,  fin  limitarfeles  la  bebida.  Tenían  también  licencia  de  guardar 
lo  que  les  íobraíTe  de  la  comida  para  llevarlo  a  fu  caía  ¿  con  que 
ra  muchos  la  refección  no  era  folamente  períbnal,  fino  de  fu 
pobre  familia.  En  acabando  de  comer,  y  levantando  los  platos, 
defpejando  el  Obifpo  por  fu  mano  las  rheías ,  trahía  el  Limofnc- 
ro  en  una  fuente  doce  papelillos ,  y  en  cádá  uno  de  ellos  quatro 
reales ,  que  inmediatamente  por  si  los  diftribuía  enere  los  doce 
«envidados ,  y  con  cita  limófna  íe  daba  fin  a  la  meía  :  y  puer- 
tos todos  en  pie  cerraba  con  el  nacimiento  de  gracias,  y  .echándoles 
la  bendición  los  defpedia  con  grandifsima  afabilidad  y  agrado. 

4  Mientras  la  mefa  habia  también  lección  de  algún  libro  c£. 
pititual ,  y  devoto ,  y  en  particular  lo  que  mas  firequefltementc 
fe  leía  ,  era  la  explicación  de  la  Do&rina  Chriftiana  ,  y  de  las  le- 
yes a  que  citamos  obligados ,  por  fer  efto  de  lo  que  de  ordina* 
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rio  necefitan  mas  los  pobres,  y  aun  los  ricos  ,  que  viven  con 
gravifsima  ignorancia  de  fu  obligación.  En  algunos  puncos  que 
pedían  mayor  ampliación ,  difeurría  ,  y  razonaba  él ,  dándoles 
la  luz  neceíaria  para  que  los  percibicíTe  aquella  rudeza  fencilla-,  y 
otras  veces  ,  oor  fer  efta  coftumbre  muy  natural  luya ,  llevado 
de  la  atención  á  lo  que  fe  leía  ,  interponía  algunas  glofas  de  rau-. 
cha  ternura ,  y  devoción  ,  interrumpiendo  la  lección  con  mayoc 
provecho  de  los  convidados,  con  aquellos  Ímpetus  encendido^ 
que  le  fobrevenian  ,  llenos  de  afeito  y  eníeñanza,  con  que  na 
folo  falían  ios  pobres  de  fu  caía  fuítentados ,  y  focorridos  corpa, 
raímente ,  fino  doctrinados  en  lo  efpiritual ,  que  era  el  único 
motivo  de  todas  fus  ocupaciones. 

5  Efte  era  el  egercicio  de  los  jueves ,  y  los  tres  últimos  años 
de  íu  vida  ,  en  que  fu  caía  recibió  mas  eftrecha  forma  (  parecien- 
do familia  de  Religión  Deícalza  ,  mas  que  Palacio  de  Obifpo  Se- 
cular )  todos  los  dias  fe  daba  la  limofna  á  la  puerta  á  quantos  po- 
bres concurrían ,  como  fe  acoftumbra  en  las  Religiones  >  bien  que 
con  una  diferencia ,  que  los  Relígioíbs  fuftentan  á  los  pobres  coa 
fus  fobras,  que  por  fer  pobres,  no  pueden  de  otra  manera;  pero 
aquí  con  el  mifrao  cuidado ,  y  regalo  que  para  el  Obifpo ,  fe  gui- 
paba la  comida  para  los  pobres,  porque  fe  reputaba  el  por  el  mas 
pobre ,  y  miferable  de  todos.  Hacianfe  dos  ollas  muy  abundan- 
tes ,  y  fazonadas  de  carnero ,  tocino ,  y  hiervas :  y  en  habiendo 
¿1  comido  con  fu  familia ,  dándole  noticia  que  los  pobres  que  fe 
hallaban  en  el  lugar  ,  fe  habían  convocado  a  la  puerta  ,  bajaba 
acompañado  de  fus  Capellanes ,  y  criados ,  y  lo  primero  les  da- 
ba la  bendición  ,  y  luego  les  repartía  el  pan ,  que  iba  hecho  cuar- 
terones en  unas  cedas ,  por  fu  mifma  mano ,  ayudándole  quandd 
los  pobres  eran  muchos ,  algunos  de  los  Capellanes ,  y  con  el  mif 
mo  orden ,  y  concierto  fe  diítribuian  entre  rodos  las  ollas  ,  enfo 
ñandolcs  ,  mientras  duraba  la  comida ,  porque  no  fe  perdiel 
ningún  tiempo ,  la  Do&rina  Chriítiana ,  y  los  puntos  mas  impor 
tantes  para  íaberíe  confeíár ,  que  es  el  paito  efencialifsimo  pan 
la  íalvacion ,  y  en  habiendofe  repartido ,  y  cerrado  la  comida,  da- 
das gracias,  por  poner  á  todo  el  fin  que  fe  le  debe ,  fe  deípedian 
los  pobres ,  y  el  volvía  lleno  de  gozo  efpiritual ,  á  retirarte  en  el 
recogimiento  de  fu  quarto. 

6  Como  el  principal  confuclo  de  fu  ocupación  le  tenia  libra* 
do  en  los  pobres ,  y  en  comunicarlos ,  y  fervirlos ,  inventaba  nue* 
vos  empleos,  para  íacisfaccr  el  anhelo  de  fu  caridad  ardentiísima: 
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Y  afsi  los  miércoles  ,  y  los  (abados  por  la  tarde  ,  hacía  convocar 
todos  los  pobres  pafagcros  y  peregrinos ,  que  como  á  refugia 
común  de  fu  necefidad  ,  íé  habían  acogido  al  Hofpital ,  y  juntan-* 
dolos  en  la  pieza ,  que  ya  eftaba  dedicada  para  refe&orio  común, 
prevenidas  unas  vacias  grandes  y  agua  caliente ,  fuavizada  con  la 
fragrancia  natural  de  las  hiervas ,  y  las  flores  que  produce  el  cam- 
po, les  lavaba  de  rodillas  los  pies ,  y  fe  los  befaba  muchas  veces: 
cortándoles  las  uñas ,  y  los  callos  con  grandísimo  afeo ,  limpieza, 
y  veneración*,  como  quien  en  aquellos  pies  tenia  prefentes ,  y  retra- 
taba los  del  Redentor  del  mundo :  elevándole ,  y  enterneciéndo- 
le tanto  algunas  veces  efta  confideracion ,  que  fin  encarecimiento 
pede  decirfe ,  que  fe  los  bañaba ,  y  lavaba  mas  con  las  avenidas; 
que  derramaban  fus  ojos ,  que  con  la  agua  que  recogía  la  vacia., 
Concluido  el  lavatorio  íc  íentaban  los  pobres  en  la  meía  ,  y  les 
daba  de  cenar  baftantemente ,  y  defpues  en  unos  papelillos  la  li- 
mofna  fuficientc  para  que  pudieflen  profeguir  fu  camino.  Quan- 
do  acontecía  faltar  en  el  lugar  peregrinos ,  porque  no  fe  intermU 
ticue  un  egercicio  de  piedad  tan  fervorofo  ,  fubftituian  los  pobres 
de  la  Villa  a  los  parageros ,  y  con  ellos  obíérvaba  las  mifmas  cere- 
monias, pues  en  unos  y  otros  tenia  fiempre  delante  la  mifnu 
confideracion, 

CAPITULO  VIH 
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Ju  perfoHá  á  y  familia. 

H|Ay  egecucion  tan  heroyea  de  virtudes  >  que  no- 
deja  otra  cofa  que  derearle  mas  que  la  períeve- 
rancia,  por  parecer  dificultofo  feñalar  términos 
£=  donde  pueda  enfancharfe  ,  y  crecer.  Es  la  per- 
fcverancia  la  que  cierra  el  periodo  al  merecimien- 
to ,  y  el  circulo  á  la  corona,  y  todo  lo  trabaja- 
do-de  la  vida  es  ocioíb,  y  vano ,  fi  efta  virtud  no  pone  el  colmo 
itos  frutos ,  y  fella  los  aciertos.  Por  cfto  los  verdaderamente 
perfectos,  y  efpírituales  nunca  fe  han  dado  por  fatisfechós  de  lo 
obrado  ,  aunque  íea  muy  fublime  ,  y  de  quilates  muy  crecidos* 
porque  es  muy  arriefgado  aífegurarfe  la  perfeverancia  con  parar, 
traque  en  un  punto  de  gran  altura  ,  pues  el  que  fe  detiene,  íe 
haüa  mas  expuefto  a  caer ,  que  a  fubir :  de  donde  nació  aquel 
•  Z%.  pro- 
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proverbio ,  entre  los  que  tratan  de  efpiritu ,  que  en  efte  camino; 
el  no  dar  fiempre  pafos  adelante,  es  volver  atrás.  Receloíb  de  cfto 
deípeño  efte  Prelado,  cada  dia  anhelaba  a  cftado  mas  fublimé,  ju& 
gando  con  prudencia  solida ,  que  nunca  paíaba  de  los  principios; 
para  aÚégurar  con  cfta  cuerda  defconfianza  los  fines. 

%  El  tcíbn  de  fu  vida  mortificada  ,  y  penitente  en  todo  lo  qné 
podia  fcr  comodidad ,  6  regalo  de  fu  perfona ,  duro  cafi  treinta 
años  :  largo  termino  para  que  fu  afpereza  ,  y  rigor  fueííc  hipo» 
cresía  como  decían  muchos ,  cuya  fimulacion  no  fufre  tan  dito 
tadas  duraciones.  Es  efímera  la  hipocresía  que  fe  ciñe  á  horas,  no 
fe  eftiende  a  años :  no  fe  cuentan  fus  firmezas  con  los  fíglos  ,  p»¿ 
ía  fu  variedad  con  los  inflantes  *,  y  lo  que  no  es  interior  ,  no  fe 
ajufta  al  mal  tratamiento  de  lo  fenfible ,  y  hacer  violencia  a  lo» 
afectos.  Pruebe  la  hipocresía  a  durar  tanto  con  una  vida  tan  ef- 
quinada,  y  tan  defapacible  á  las  delicias ,  que  naturalmente  apete- 
cen la  carne ,  y  la  fangre ,  y  fi  efta  fe  llamare  hipocresía ,  fe  ha- 
brán errado  los  nombres  a  las  virtudes  y  los  vicios.  Subib  á  nue- 
va y  altifsima  perfección  en  los  tres  años  últimos  que  precedie- 
ron á  fu  díchofa  muerte ;  pues  embarazado  con  algunas  circunf- 
tancías ,  que  á  la  moderación  de  fu  animo  le  parecian  de  mayor 
enfanche  que  el  que  convenía  a  un  Obifpo  pobre  ,  fe  eftrechó  aun? 
en  lo  exterior  á  defeubrir  que  era  Religiofo ,  pues  en  lo  interior 
no  era  nada  menos  que  Dcfcalzo ,  y  muy  mortificado. 

3    Para  efto  quifo  que  fu  caía  tomafTe  forma  de  Convento^ 
en  todas  las  acciones  de  Comunidad  que  en  ellos  fe  obfervan  pof 
donde ,  aunque  de  pafo ,  íc  dcívanecerá  la  calumnia  de  alguna 
que  quiíieron  enemiftarle  con  las  Religiones ,  afirmando  que  era 
opuefto  á  los  Inftitutos  Regulares,  y  que  fe  moftraba  enemigo  de 
los  Rdigioíbs  5  pues  íi  cfto  fuera  afsi  no  procuraría  fu  imitación, 
y  íemejanza  en  tantos  egercicios,  que  le  conftituyeron  mas  en  c& 
tado  de  Obifpo  Religiofo ,  que  Secular  >  que  lo  que  Ce  aborrece;  j 
íé  huye ,  no  fe  imita.  No  ha  habido  fugeto  mas  eftimador ,  j;  1 
amante  de  las  Religiones,  y  Religioíbs,porquc  con  ellos  era  fu  or¿  1 
caria  comunicación  ,  y  trato:  y  fiempre  que  tuvo  comodidad  pas¿  I 
entre  ellos  mucho  tiempo,  acudiendo  el  primero  a  todos  fus  eger* 
cicios    porque  con  los  que  fe  profefan  ,  y  practican  en  común* 
moftró  fiempre  entrañable  devoción ,  y  eftos  procuró  imitar  at 
quanto  le  fue  pofible  ,  aun  en  lo  fecular  de  un  Palacio.  Faltaba  df 
él  folamente  el  que  fucíTc  Refectorio  fu  mefa  por  alejar  privada* 
mente  de  la  íúya  todo  lo  que  pudieÜé  tener  apariencias  de  vaoi<* 
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iáaá,y  cxccfo,  y  para  confeguirlo  ,  determinó  que  la  pieza, que», 
vulgarmente  llaman  Tinelo  ( donde  antes  comían  los  Pages ,  y¡ 
criados  de  menor  calidad,  y  los  jueves  los  doce  pobres)  fe  dedi- 
carte para  refectorio  común,  donde  él,  y  toda  fu  familia  a  la  ho« 
ra  (eñalada  concurrieíTen  a  comer.  Egecutólo  como  lo  había  pen- 
üdo  ,  y  en  la  capacidad  de  efta  pieza  fe  repartieron  cinco  mefas, 
en  que  cómodamente  pudieíTen  caber  todos ,  las  quales  confia- 
ban de  limpieza ,  y  afeo  fencillo  fin  alguna  profanidad.  En  el 
medio  de  la  mefa  travieía  fe  fentaba  ,  por  la  dignidad  de  Cabeza,- 
el  Obiípo  ,  y  á  fus  lados  los  hueípedes  mas  principales  que  habia, 
porque  rara  vez  dejb  de  tenerlos ,  fin  los  domefticos ,  y  familia-» 
rés  de  cada  dia  ,  que  eran  el  Proviíbr ,  el  Vifirador ,  y  un  Canoni- 
go  Doctoral,  los  quales  vivían  dentro  de  fu  cafa,  por  haber  fi. 
do  criados  fuyos,  y  guftar  de  tenerlos  en  fu  compañía,  y  fobrc¿ 
llevarles  con  efta  conveniencia  la  renta  limitada  de  fus  Prebcn- 
das.  En  las  mefas  reftantes  fe  acomodaban  todos  los  demás  cria- 
dos por  fu  orden  j  los  primeros  los  Capellanes ,  los  quales  íe  cu-* 
brian  mientras  la  mefa :  luego  fe  feguian  los  Pages ,  y  los  demás 
criados  de  efcalera  arriba ,  de  quien  fe  componía  la  Comunidad, 
y  cftos  comían  en  cuerpo ,  y  defeubiertos ,  pero  fentados.  Ser- 
vían la  mefa  por  femanas  todos  los  criados ,  fin  diftincion,  de 
dos  en  dos ,  o  de  quatro  en  quatro ,  fegun  era  el  numero ,  y  con-* 
currencia  de  huefpedes.  En  la  modeftia  ,  y  compoftura  de  ícrvir, 
y  en  el  fiiencio  con  que  cada  qual  atendía  á  fu  minifterio ,  no  pa- 
recían feglares  fin  difeipiina  regular  ,  fino  Novicios  de  la  Religión» 
mas  auftéra  ,  y  reformada.  En  la  mefa  á  ninguno  le  era  permiti- 
do hablar  palabra  ,  porque  fe  daba  toda  la  atención ,  y  recogi- 
miento al  aprovechamiento  de  la  lección  efpiritual ,  fin  que  pare- 
cieíle  que  al  cuerpo  ,  y  á  fu  regalo  fe  le  difponia  en  ella  mas  que 
k>  necefario  para  vivir.  Lo  ordinario  conftaba  el  fuftentode  los 
antes ,  y  poftres ,  que  fegun  ios  tiempos  fe  hallan  en  aquella  tier- 
ra, fin  que  coftaíTc  diligencias  exquifitas  el  bufcarlos ,  de  una 
olla  muy  abundante ,  y  fazonada ,  y  de  un  extraordinario ,  b  pla- 
to de  mas,  de  lo  que  mas  cómodamente  podía  prevenirfe  para  ca- 
da dia ,  que  para  alimento  quotidíano  era  lo  fuficiente :  aunque 
en  algunos  días  particulares ,  y  mas  feftivos  crecían  los  platos ,  y 
b delicadeza  de  ellos,  como  fe  acoftumbra  también  en  todas  las 
Religiones ,  fin  que  en  ningún  di&amen  fuyo  faltafTe  a  la  debida- 
prudencia  s  pues  aunque  él  con  fu  perfona  era  tan  rígido  ,  y  tan 
mortificado  fu  trato ,  que  de  lo  ordinario  le  Cobraba  mucho  ,  no 

que. 
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quería  que  los  huefpcdes ,  y  familiares  de  fu  meíapaíatten  por  cftas 
mifmas  leyes  de  cftrechcza ,  y  moderación  *,  antes  ordenaba  que 
los  platos  de  cada  uno  fucilen  abundantes  ,  y  bien  guifada  la 
comida  ,  y  tenia  particular  confuclo  de  ver  comer  a  los  demás ,  y 
que  no  pareciefíe  que  ninguno  quedaba  hambriento ,  o  deíazona- 
do  por  La  falta  de  la  comida. 

4.  Fue  antiguamente  la  Santa  ,  é  Iluftrifsima  Tglefia  de  Ofma 
¡de  Canónigos  Reglares  del  Orden  de  San  Aguftin ,  y  para  coníer- 
varefta  memoria  de  fu  loable  Inftituto ,  la  Dignidad ,  que  en  las 
demás  Iglefias  Catedrales  íe  llama  Dean ,  y  es  la  cabeza  que  pre- 
cede ,  y  prcfidc  al  Cabildo ,  aqui  tiene  el  nombre  de  Prior  con  el 
eftilode  ios  Conventos  Regulares.  Envidiaba  el  Obifpo  afc&uofa- 
mente  efte  genero  de  vida  abftrahído ,  y  retirado ,  que  profeso  fu 
Iglefia,  y  quiíiera  renovar,  o  reproducir  aquellos  tiempos  primi- 
tivos ,  y  dichoíos,  en  que  fus  Prebendados  vivían  en  común ,  y  de 
común.  No  era  fácil  confeguirlo,  y  reducir  á  practica  lo  que  pot 
tantos  figlos  habia  variado  tan  diftinta  forma  :  y  lo  que  recono- 
cía como  impofible  en  toda  fu  Iglefia ,  lo  ajuftb  en  quantas  ac- 
ciones pudo  en  fu  cafa ,  en  tantos  egercicios  de  comunidad  como 
en  ella  introdujo.  Efte  del  refc&orio  fue  de  los  últimos ,  y  no  c 
de  menor  utilidad ,  y  edificación :  reparando  muchos  inconve- 
nientes ,  y  quiebras  en  los  criados ,  obligados  á  comer  con  tanta 
circunfpeccion  en  la  prefencia  de  fu  Dueño  :  que  lo  ordinario  en 
la  comida  es  donde  mas  í c  defahoga  nueftro  natural.  Causo  tana 
eftimacion,  y  veneración  efte  lugar  ,  que  habiendo  ido  al  Burgo 
á  vifitarle  un  Señor  ,  entre  los  Grandes  de  Caftilla  de  los  de  pri- 
mera magnitud ,  dio  orden  el  Obifpo  ,  que  en  fu  quarto  íé  prc- 
vinicííe  la  mefa  ,  con  el  aparato ,  y  oftentacion  que  convenia  á 
un  hucfped  de  tanto  cumplimiento  :  con  que  habiendo  llegada 
la  hora  de  la  comida  ,  y  entendido  efte  Señor  la  fingularidad  que 
fe  ufaba  con  él  de  parte  del  Obifpo ,  ceremonia  debida  á  tan  alto 
petfonage ,  y  punto  que  habia  forzofiimente  de  obfervar  fu  graa 
cortesía ,  y  diferecion  ,  no  fue  pofible  vencerle  a  que  quificdé 
comer  en  la  mefa  preparada  ,  diciendo :  „  Que  el ,  aquel  dia  ve- 

n¡a  a  bufear  el  plato  mas  regalado  de  fu  cafa  ,  que  era  fer  fu 

fubüto ,  y  parecerlo  en  la  comunidad  que  habia  inftituída 
»  Que  pues  fu  efpiritu  le  había  reducido  á  comer  en  aquel 

gar,  no  era  razón  que  el  hueíped  vinicíTeá  darle  una  pefadu 
„  bre  ,  focándole  de  el.  Que  de  fu  cafa  queria  llevar  enfeñan 
„  no  regalo  ,  y  que  ella  la  hallada  antes  en  el  refectorio  humil 

»  1 
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M  y  mortificado ,  que  en  lamefa  oftentofa.  "  Coft  quefuefor-^ 
tofo  ,  a  tantas  inftancias ,  y  replicas  ,  ceder ,  y  mudar  al  refecho-T- 
rio lo  prevenido  i  aunque  fe  omitieron  algunas  circunftanciás  de- 
la  regularidad  de  otros  dias ,  por  el  refpeto  del  convidado ,  á  quien 
iodos  los.criados  firvieron.  '  :r 

5  Dabafc  principio  á  la  meía  quotidiana  en  el  nuevo  réfe&o-í 
¡o, entrando  todos  en  él  por  fu  orden  ,  con  gran  filencio¡j '  y> 
nodeftia,  y  en  citando  juntos,  empezaba  el  Obifpo  la  ben— 
lición  de  la  Mefa  ,  y  la  profeguian  los  demás.  Luego  fe  fentábatí- 
a  el  lugar  que  cada  uno  tenia  fcñalado ,  íegun  fu  ancianidad  ¿  y- 
ccccdencia:  y  en  fentandofe,  uno  de  los  Capellanes,!  cuyo  car*: 

0  citaba  cometida  efta  ceremonia,  daba  noticia  del 'Santo  que.- 
Mifornie  al  ufo  delalglefia  Romana,  y  de  los  particulares  que? 
quclla Iglefia  celebra,  fe  babia  de  rezar  el  dia  figuientc,  y  del. 
iodo  de  ordenar  el  Oficio  Divino  ,  para  que  en  na<k  fe  erráflc¿ 
fe  faltaííe  á  una  obligación  tan  efencial  del  Eftadó  Eclcfiaftico^ 
.ecibida  de  todos  con  atención  efta  importante  enfeñánza,  profé3 
uia  el  mifmo ,  u  otro  Capellán,  fegun  las  ocurrencias  defemban 
izaban  el  numero,  leyendo  en  el  Martirologio  Romanó  las  Vidasy 
Triunfos  de  los  Santos,  cuya  conmemoración  tiene  k  IgleGar 
¡(tribuida  por  los  dias  del  año  :  y  luego  hacía  el  Obifpo  fcnaly. 
ara  que  los  criados  z  quien  tocaba  fubieflen  la  comida..  Tódot 

1  tiempo  que  duraba  ella  fe  continuaba  la  lecetorí  íde.;libroS:eC« 
lirituales ,  6  Hiftorias  Eclefiafticas ,  de  utilidad  a  lastrc/fturnbresf/ 
tn  que  en  él  fe  oyeífc ,  b  fe  fintieíTe  otra  voz  i  o  ruido  roas' que  alí 
ne  lcia.  En  acabando  de  comer ,  fe  levantaban  todos  ¡con  el  mift; 
lo  filcncio  ,  y  compoftura,  y  habiendo  dado  gracias,  y  y  dicho  ár 
is  Animas  el  Refponíb ,  iban  juntos  inmediatamente  ab  Oratorio,, 
de  rodillas  por  algún  breve  rato ,  íe  hacia  el  examen  de  la  con-*, 
¡encía  ( diligencia  tan  necefaria  para  traher  bien  ordenada  la  vi- 
a)  y  en  concluyéndola  fe  retiraban  a  fus  apofentos  los  criados^ 
el  Obifpo  fe  quedaba  en  fu  quarto  con  los  hucfpedés ,  ocupan- 
o  el  tiempo  ,  que  no  fe  puede  dar  á  otros  cuidados  mayores, 
a  honefta  converfacion ,  nafta  que  llegaba  la  hora  de  repartir  la 
mofna ,  y  comida  de  los  pobres  •>  que  teniendo  aviíb  de  que  ya 
c  habían  convocado  á  la  puerta ,  bajaba  ,  y  la  diftribuía:  y  luego, 
in  otra  divcrfion  ,  fe  retiraba,  y  recogia  en  fu  quarto  si  los  em- 
tlcos  fecretos  ,  para  quien  cenia  medidas  ,  y  deftinadas  las 
loras. 

6  Velaba  por  codas  parces  >  fin  deícaníár ,  ni  aflojar  un  pun- 

to 
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co  al  aprovechamiento  propio ,  y  ageno ,  y  para  cfto  inftitayí 
en  fu  familia  una  conferencia  de  cafos  morales  \  doctrina  unk; 
páralos  que  han  de  tener  áfu  cargo  dirección  de  almas  agenas,] 
para  el  buen  gobierno  de  la  propia  >  pues  fin  efta  luz  darán  muj 
mala  cuenta  de  fu  minifterio  los  Curas ,  y  Confefores ,  que  ion 
k¡s  Paftores ,  y  Miniftros  inmediatos ,  en  quien  deícanfa  la  obli- 
gación de  los  Obifpos.  Para  cita  conferencia  fe  había  fcnaladouu 
quarto  de  hora  antes  de  cenar ,  b  hacer  colación.  Por  tan  mea» 
das  duraciones  andaba  repartido  el  tiempo  en  un  Palacio  donde 
ocupaciones  eran  tantas ,  y  la  mayor  atención  ,  el  que  el  tiempo 
faticíTc  bien  empleado.  El  cafo  ,  ó  la  materia  que  fe  había  de  dif- 
putar  ,  y  decidir ,  un  dia  la  proponía  el  mifmo  Obifpo  ,  y  tam* 
bien  le  tocaba  el  refolverla  :  otro  dia  alternativamente  el  propo- 
ner íc  encargaba  a  uno  de  los  Capellanes ,  refpondiendo  a  la  di- 
ficultad propueíta  el  que  el  Obifpo  indiftintamente  feñalaba :  j 
con  efta  practica  ,  y  egercicio  fe  inftruían  todos ,  fin  demafiad; 
fatiga,  en  la  ciencia  de  gobernar  almas ,  donde  los.  efcollos  fof 
tan  freqúentes.  Los  Domingos  fe  variaba  el  tema  de  la  oonteren 
cía  ,  y  fe  difeurria  fobre  el  conocimiento ,  y  enfeñanza  de  algún 
virtud :  y  en  eftas  materias  hacia  el  Obifpo  efpirituales ,  y  delga 
difsimos  razonamientos  ,  por  tener  don  efpecial  para  hablar  cnli 
noticia  ,  y  utilidad  de  las  virtudes  ,  y  encaminar  por  medio  de  ettq 
al  amor  de  Dios  con  prontifsima  velocidad ,  y  magifterio.  Sacaá 
doíe  por  fruto  de  efte  tratado ,  el  que  toda  la  femana  fe  egerdn 
(en  en  la  virtud  conferida,  y  al  cabo  de  ella  fe  tomaba  eftrechacod 
ta ,  y  una  como  refidencia  del  aprovechamiento  con  que  caf 
uno  fe  había  adelantado  en  el  cultivo  de  aquella  virtud :  y  de  4 
manera  á  todas  las  acciones  fe  les  daba  el  alma  que  habían  tai 
nefter,  para  que  ninguna  fueífe  infru&uofa.  « 

7  Defpues  de  la  conferencia  ,  inmediatamente  fe  feguia  la  cg 
na ,  b  la  colación ,  férvida  con  la  mifma  regularidad  que  la  cofl| 
da ,  en  el  filcncio  ,  lección ,  y  demás  circünftancias ,  con 
aquélla  comunidad  obfervante  fe  daba  yá  a  conocer  por  religó 
la.  En  concluyendo  la  mefa ,  y  dando  gracias ,  volvían  junMj 
al  Oratorio  todos  los  que  habian  cenado ,  y  de  rodillas  gaftabftf 
un  quarto  de  hora  en  el  examen  de  la  conciencia ,  y  otras  dcWj 
ciones  utilifsimas  para  antes  de  recogerfe  a  dormir  y  entre  clti 
era  una  el  Rofario  del  corazón ,  ordenado  diferetifsimamente  pof 
él  mifmo  ,  para  ceñir  en  pocas  palabras  muchos  mifterios ,  y  té 
coger  en  breves  claufulas  codos  los  frutos  que  el  vocal  encici 

para 
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qoe  las  perfonas  muy  ocupadas  ño  íe  privafien  por  la  falta 
icmpo ,  que  la  tibieza  fuele  alegar ,  de  üna  cofecha  efpiri- 
tan  abundante.  El  examen ,  y  devociones  de  la  noche  íe  íé- 
i  con  el  a&o  de  contrición ,  pronunciado  en  voz  alta  ;  y  mur 

veces  interrumpido  con  gemidos  ,  y  lagrimas  tan  generales, 
mas  fe  oía  un  alarido  confufo ,  que  Ce  percebian  acentos  for- 
os. Buena  prevención  para  entregaríe  al  fueño ,  fiendo  ima-. 
tan  parecida  de  la  muerte  :  y  con  efto  íe  retiraban  a  fus  apo- 
os  los  criados :  y  el  Obiípo  habiendo  converíado  algún  rato 
dos  ,  o  tres  de  ellos  ,  y  nunca  en  materias  ocioías ,  los  def- 
a,  y  bufeaba  fu  retiro  también  para  deícaníar  •,  fino  diremos 
sr,  para  entrar  en  nuevo  quebranto,  mas  que  íbfiego,  pues 
t  cama ,  ni  los  egercicios  de  la  noche  ,  con  que  continúame»-* 
aaktataba  fu  cuerpo  ,  pueden  tener  otro  nombre.. 

CAPITULO  IX. 

i£  ESTILO  QUE  GUA%pO  SIEMPRE  EH 

los  t>idges  que  bi^p. 

A  vida  de  los  hombres  no  es  otra  coía,  fino  unas 
peregrinación,  y  viage,  que  como  en  la  verdad 
no  es  patria  ,  fino  deítierro  la  tierra  que  habitan, 
fon  en  ella  caminantes ,  no  moradores.  Padeceíé 
un  engaño  gravifsimo  en  efto,  como  en  todo  lo 
demás ,  que  como  en  las  jornadas ,  y  los  cami-t 
i  ion  muy  raros  los  que  en  las  acciones  guardan  concierto, 
t  no  íer  pofible  muchas  veces  ajuftarlas  con  los  accidentes  va* 
s ,  que  el  caminar  trahe  configo ,  que  no  fe  reducen  á  medí- 
conveniente ,  afsi  también  acontece  un  deíbrden ,  y  turbación 
leral  en  todo  lo  que  toca  á  nueftra  vida,  por  la  condición  in- 
arable  de  peregrinos  que  nos  acompaña ,  debiendo  íer  al  con- 
fio, que  efto  mifmo  de  no  tener  morada  en  eftc  mundo,  don- 
vagamos  como  en  pofada  tan  al  quitar ,  había  de  tenernos 
s  cuidadoíbs  ,  procurando  coníérvar  nueftras  acciones  en  un 
'él  ,  y  medida  ajuttada  ,  para  que  nos  hallaue  con  efta  preven* 
n  el  lance  del  ultimo  termino  á  donde  caminamos, 
x  Defdc  que  entró  efte  Prelado  en  fu  Obiípado  de  Ofma, 
oca  hizo  jornada  que  le  obligarte  á  falir  de  los  términos  de  el, 
rio  mucho  que  fenria  el  alejarfe  de  fus  Ovejas ,  fino  fue  a  U 

A  a  Ciu- 
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Ciudad*  de  Patencia,  a  celebrar  las  exequias  de  fuObifpo  Don  An- 
tonio de  Eftrada ,  función  piadorifsima ,  cuya  noticia  tendrá  fu  hu 
gar  mas  propio  :  y  á  la  de  Burgos ,  diftante  del  Burgo  veinte  j 
dos  leguas,  obedeciendo  un  orden  del  Rey ,  y  de  fu  Confcjo  ¿¿ 
Caftilla ,  para  afsiftir  ,  y  regular  la  elección  de  Abadeía  del  Keá 
Convento  ,  que  vulgarmente  llaman  de  las  Huelgas ,  tan  juftak 
mente  celebrado  en  Efpaña  por  las  grandes  prerrogativas  que  le  aui 
corizan.  Es  el  Convento  de  las  Huelgas  de  Religiofas  de  San  Ber- 
nardo ,  fundación  del  Rey  Don  Alfonfo  el  Nono  de  Caftilla ,  qué 
por  atributo  mereció  ilamarfe  el  Bueno  :  triunfador  glorioíb  de 
tantos  pérfidos  Mahometanos ,  que  inundaron  ,  y  dominaron  a 
Efpaña ,  en  la  celebrada  Batalla  de  las  Navas  de  Tolofa ,  memo- 
rable en  fagradas  ¿  y  profanas  noticias.  Erigióle  á  honra  de  la  Vir- 
gen María ,  y  fe  le  dedico  á  fu  Santifsimo  Nombre  el  año  de  nucf- 
trafalud  de  no?.  Efta  fito  á  ocho  tiros  de  piedra  de  la  Ciudad, 
en  lo  mas  llano  de  un  valle  muy  ameno ,  y  deliciofo ,  acia  la 
parte  occidental  por  donde  el  Rio  Arlanzon  camina ,  abriendo  pa- 
lo para  -entrarfe  en  Pifuerga ,  y  crecer  las  corrientes  caudaloías 
del  Duero  :  que  enriquecido  con  efte ,  y  otros  muchos  ríos  que 
Caftilla  le  tributa ,  va  á  morir  por  la  parte  de  Lamego ,  y  la  Cú> 
dad  de  Oporto  ,  en  el  mar  de  Lufitania ,  a  donde  llega  no  menos 
hinchado  de  agua  ,  que  de  nombre.  Baña  también  Arlanzon ,  y 
divide  la  antiquifsinia ,  y  nobilifsima  Ciudad  de  Burgos ,  conoci- 
da en  el  Orbe  por  el  atributo  gloriofo  de  cabeza  de  Caftilla ,  j 
filia  de  los  primeros  Jueces  que  la  gobernaron  >  regando  la  fres- 
cura, y  recreación  de  fus  prados,  y  jardines ,  de  los  mas  delcyto- 
fas  y  que  fe  deícubren  en  la  cercanía  inculta  de  fus  montañas. 
Deícanían  ícpultados  en  efte  Real  Monafterio  muchos  cuerpos  de 
pcríbnas  Reales ,  que  con  la  mageftad  y  decoro  de  fus  tumbas, 
aumentan  fu  veneración  y  autoridad   en  particular  los  de  fas 
■Fundadores  el  Rey  Don  Alfoníb  y  la  Rcyna  Doña  Leonor  fu  mo» 
ger  :  y  también  el  de  la  heroyea  Reyna  Doña  Maria ,  que  por  loi 
-años  del  Señor  de  1 3  2  i.  le  reedifico ,  y  amplio  •,  la  qual,  en  yvk 
de  tres  Reyes  que  conoció  en  Caftilla ,  fue  el  afilo  común  de  la  Re» 
publica  i  la  (alud  de  fus  Rey  nos ,  y  el  cgcmplo  de  la  piedad.  íft 
habido  en  él  en  todos  tiempos  fugetos  de  conocida  virtud  ,  y  de 
notoria  y  calificada  nobleza ,  porque  en  efte  punto  de  no  recibir 
,  pcríbnas  vulgares  ,  y  de  nacimiento  humilde  ,  fe  atiende  mucho 
á  los  blaíbnes  que  conferva  de  mageftuoíb ,  fin  que  eftos  pundo- 
nores fe  encuentren  con  la  perfección  religiofa  que  en  el  feproft* 
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"a.  Las  Religíofas  cftan  fujetas  inmediatamente  á  la  juriíHiciort 
Pontificia  ,  y  a  la  Real  del  Confejo  ,  fin  reconocer  orra  ordina- 
ria :  y  para  confervar  efta  inmunidad  ,  nunca  han  coníentido  que 
el  Arzobifpo  de  Burgos  intervenga  á  las  elecciones ,  por  no  parecer 
que  fe  le  da  efte  acto  de  jurifdicion.  Goza  por  privilegios,  y  con- 
cefsiones  Reales ,  honoríficas  preeminencias ,  porque  ii  la  autori- 
dad de  fu  Abadefa  fe  fubordenan  ,  y  fujetan  diez  y  fíete  Conven- 
tos, trece  Villas ,  y  cincuenta  Lugares  i  y  provee  doce  Encomien- 
das de  baftante  renta  ,  y  mucha  eftimacion.  Ordinariamenre  nom- 
bra el  Confejo  para  que  fe  halle  en  fu  elección ,  y  la  intime ,  y, 
regule  alguno  de  los  Obifpos  mas  cercanos ,  como  ion  el  de  Pa- 
leada ,  Calahorra ,  Valladolid ,  ü  Ofma  i  y  para  efto  fe  le  dan 
defpachos ,  y  comifion  en  forma  por  parte  del  Nuncio  de  íu  San- 
tidad ,  en  lo  que  toca  a  la  jurifdicion  Eclefiaíticaj  y  del  Confejo 
por  lo  que  al  Patrimonio ,  y  protección  Real  pertenece. 

3  Era  a  la  fazon  Abadefa  Doña  Antonia  de  Navarra,  feñora 
de  iluftrifsima  fangre ,  y  con  algún  vinculo  de  parentefeo  con  la 
Cafa  de  Ariza,  pero  notoriamente  emparentada  con  la  Real  de  Na- 
varra ,  de  donde  deriva  el  apellido  ,  por  la  fucefion  del  Infante 
Don  Leonel ,  hijo  de  Don  Carlos  Segundo,  Rey  de  Navarra:  y 
aunque  por  la  calidad  era  el  fugeto  de  tanta  eftimacion ,  lo  fue  mu- 
dio  mas  por  fu  virtud ,  feñalada  del  Ciclo  con  fingularifsimos  fa- 
vores ,  y  que  murió  colmada  de  méritos  y  de  días ,  con  aplaudi- 
da opinión  de  fantidad  como  fe  vera.  Los  íiervos  de  Dios  contra- 
llen unos  con  otros  un  linage  de  parentefeo  efpiricualifsimo  ,  y 
como  fe  aman  en  Dios ,  en  quien  no  caben  accidentes  de  mudan- 
za ,  ni  interés ,  crece  el  afecto ,  y  fe  aventaja  ,  con  el  lazo  en  que 
fe  encadenan ,  la  compañía.  Defeaba  con  eftremo  efta  perfectifsi- 
ma  Señora  ,  conocer  y  comunicar  al  Obifpo  antes  de  morirfe  ,  por 
la  noricia  que  de  él  podian  haberla  dado  fus  eferitos ,  y  las  rela- 
ciones que  oía  del  modo  de  vivir  de  fu  perfona  :  y  por  confeguir- 
lo  hizo  inftancia  en  el  Confejo  con  los  fugetos  de  mayor  autori- 
dad ,  para  que  le  nombraífen  ,  y  cometieífen  el  ir  a  hacer  la  elec- 
ción de  fu  fucefora :  conociendo  ( fegun  puede  congeturarfe  de  al- 
gunas circunftancias  que  pafaron )  que  fe  le  acercaba ,  no  folo 
el  termino  del  oficio ,  fino  el  punto  ultimo  de  la  vida ,  y  que  íi 
no  lograba  aquella  ocafion  de  comunicarle  ,  no  habría  en  efte  va- 
lle de  miferias  donde  fe  pudieíTcn  ver.  No  fue  dificultofo ,  ni  por 
la  perfona  que  lo  pedia  ,  de  quien  fe  tenia  en  el  Confejo  tanta  fa- 
:cion,  ni  por  el  Prelado  que  nombraba ,  de  quien  habia  tan- 

Aa  2  ta 
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ta  experiencia ,  que  íe  concedieííe  el  defpacho ,  y  aísi  fe  hizo  con 
grande  aclamación  del  Confejó  ,  donde  fe  entendía  quan  digno  era 
de  ocuparle  en  las  mayores  funciones.  No  rehusó  el  nombra- 
miento ,  aunque  pudiera ,  por  hallarfe  tan  empeñado ,  y  fer  for- 
xofo  recrecer  algunos  nuevos  gaftos  para  egecutar  fetnejante  fun- 
ción con  el  debido  lucimiento  ,  porque  todos  los  Prelados  qae 
han  ido  á  hacerla ,  fe  han  efmerado  en  la  orientación  de  las  li- 
breas ,  y  acompañamiento  numerofo  de  criados.  Lo  primero  por 
fer  Burgos  una  Ciudad  de  tanto  punto ,  y  eftar  á  la  vifta  de  tur 
Arzobifpo  en  Efpaña  de  los  de  la  primera  fupoficion.  Y  lo  otro, 
por  el  decoro  del  mifmo  Convento ,  fundandofe  tanto  la  grave- 
dad ,  y  magnificencia  del  mundo  en  eftas  apariencias  pero  él  era 
tan  poco  vano ,  que  por  ningún  cafo  le  movían  femejantes  refpctos; 
ptocurarido  hacer  todo  lo  que  íe  le  encomendaba  con  decencia j 
mas  que  con  faufto  ,  cercenando  lo  fuperfluo ,  fin  faltar  a  lo  ne- 
ccTario :  f  con  que  no  figuió  el  egemplar  de  los  que  mas  fuidofa- 
mente  habían  dado  egecucion  a  efte  empleo  ,  acomodándote  con 
fu  dictamen  ,  y  con  el  eftadode  fus  empeños,  para  no  hacerlos 
mayores  con  la  vanidad  $  y  condefeendíendo ,  con  no  negar/e  del 
todo ,  a  los  defeos ,  que  aquella  fanta  Religiofa  tenia  de  cono-» 
cérlc :  ííendo  eftos  muy  recíprocos,  porque  él  también ,  por  la  gran 
fama  qite  había  de  íu  virtud  ,  defeaba  comunicarla :  afectos  muy 
naturales  entre  los  verdaderos  amigos  de  Dios ,  y  que  aípirán  á  roa* 
yotes  grados  -de  perfección  ,  por  lo  que  pueden  facar  de  aprovét4 
tíiamientd'  tratandofe  unos  á  otros.  1 
-¿  ;4   Significóle  efta  Señora  a  nueftro  Prelado  los  defeos  que  téM 
ihí£  de  conocerle ,  con  la  ocafion  de  intervenir  a  la  elección  de  Abfr| 
ílefa  por  medio  de  una  carta ,  que  por  las  circunftancias  que  coáá 
tiene  no  ferá  proligidad ,  ni  fuera  del  intento  el  imprimirla  ím 
letra.  J 
-   5    „  Señor  ,  y  ExCclcntifsimo  Padre  mío ,  mucho  me  he  afl 
i,  grado  de  faber  de  la  buena  falud  de  V.  Exc.  y  de  que  llegue  y» 
j,  día  en  que  reciba  fu  bendición  ,  y  befe  fu  mano ,  con  qué  tfjU 
,,  ro  algún  aliento  en  mi  corta  falud  :  y  íi  con  efte  confítelo  otíU 
j,  configo ,  no  tengo  que  cfperar  i  porque  en  la  vida  no  lfl 
¿  otro  para  mi  que  V.  Exc.  y  fus  ordenes.  El  eftilo  ordinario  ™ 
„  los  Señores  Prelados  ,  ct  cícribír  una  carta  á  la  Abadeía ,  <* 
„  días  antes  que  lleguen  aquí ,  diciendo  :  Que  fu  Mageftad  fe 
„  férvido  de  enviar  orden  para  la  afsiftencia  de  la  elección » ¡ 
„  decir  por  qué  mano  ha  corrido ,  por  convenir  afii'á  laquk 
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,  de  quien  entra  ert  la  Vácánte  á  gobernar  >  y  el  dia  que  hart 
de  llegar,  V.  Exc,  fe  fervirá  de  cícribirlá  eri  cftá  forma ,  y  de- 
cir, eftará  aquí  á  quatro  de  Julio  por*  lá  tarde :  y  ha  de  ve- 
nir V.  Exc.  á  tiempo  que  entre  en  el  Convento  s  para  preíen- 
tar  en  el  Capítulo  el  Breve  ,  y  Cartas  de  fu  Mageftad  ,  hacién- 
doles Una  Platica  ceñida ,  de  cariño  >  y  cftimáciom  En  llegan- 
do V.  Exc.  á  lá  Puerta  Reglar  ¿  fera  recibido  cotí  Te  ®eum  Uu~ 
damus  ,  é  irá  al  Capitulo  :  y  acabados  de  leer  los  Dcípachos,  to- 
mará una  colación  ,  y  faldrá  á  defeanfar  en  la  cafa  que  para 
efto  eftara  difpuefta.  Y  á  otro  dia ,  á  las  nueve"  de  la  mañana* 
etídrá  V.  Exc.  al  Convento  con  toda  la  familia  que  fuere  fer- 
ó  vido  :  y  fi  quiere  para  fu  acompañamicntd  traher  dos  Preben- 
H  dados  de  la  Igleíia ,  podrá ,  y  fi  no  ,  nd  es  riccefario.  El  Sc- 
1,  cretaria  de  V.  Exc.  no  lia  de  faltar ,  que  fiempré  afsifte  á  la 
,  elección ,  y  los  Padres  Confefores  del  Convento ,  qué  darán 
,  á  V,  Exc,  noticia  cierta  del  modo  de  elegir ,  y  pronunciar  la 
,,  elección  canónica  :  y  eri  cafo  que  nd  la  haya  fe  ha  dé  pro- 
,  ceder  á  mas  elecciones ,  hafta  que  fe  concluya  canonicamen- 
,  te ,  y  luego  á  las  demás  ceremonias  ufuales  ,•  dé  que  aqui  acU 
„  vertirán  á  V.  Exc  Y  fi  fe  firviere  de  honrar  efta  cala  con  íu  af- 
„  fiftencia ,  fin  ir  á  Burgos ,■  ferá  mayor  favor  :  y  ojalá  fucíTe  po- 
„  fible  queV.  Exc.  fe  nos  queda'ífc  eri  eftálglcfia,  que  tanto  ne* 
ccfita  de  tan  grande,  y  vigilante  Paftór.  Guarde  Dios  á  V.Exc.mu- 
„  chos  años,  comddefeo.  Huelgas,  y  Junio  1  fi  de  1 6  $6.  Y  luego 
„  anadio  de  fu  mano.  Venga  V.  Exc.  muy  en  buen  hora :  ben- 
„  dito  fea  Dios ,  que  he  de  ver  tal  dia  s  aunque  algunos  ratos  lo 
„  temo,  por  lo  mala  que  eftoy,  No  tema  V.  Exc.  la  elección, 
„  que  todo  es  paz ,  y  no  fe  defea  fino  á  Dios :  no  puedo  mas. 
ÍD0&1  Antonia  Jacinta  de  Navarra. 

6    Quien  fuerte  efta  Señora  ,  fu  rara  virtud ,  y  defafimicnto 
todo  lo  que  es  vanidad  ,  y  mundo  ,  fe  reconocerá  brevemente 
r  lo  que  eferibib  á  nueftro  Obifpo  ,  defpues  de  fu  díchofo  iran- 
io ,  la  que  la  fucedió  en  el  minifterio.  Lo  que  parece  cierto ,  es, 
le  folo  efperaba  á  tratar ,  y  conocer  a  cftc  Prelado  para  moriríe, 
íes  luego  que  le  vio ,  fe  alentó  ,  y  confolo  tncreiblementc  ,  y 
n  admiración  de  todo  el  Convento ,  pudo  al  otro  dia  veftiríe, 
ifsiftir  á  la  elección  v  porque  habia  mucho  tiempo  qué  fe  ha- 
ba tan  impedida,  que  no  podía  dar  un  pafo  ,  ni  falía  de  la  cama, 
anfolbla  nuettro  Señor  con  efta  efpiritual  vifita ,  y  fegun  fe  en- 
iende  ,  uno  y  otro  fe  dcfpidieron  para  verfe  muy  prefto  ert  los 
gozos  de  lá  eternidad.  ta- 
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7  Parece,  que  corrcfpondicndoíé  con  efta  Señora  algunos 
años  antes  de  ir  a  hacer  efta  elección  ,  luego  que  llego  á  fu  Obik 
padodeOfma,  laefcribio  una  carra,  que  original,  y  toda  de 
lu  mano ,  fe  conícrva-,  y  por  ícr  efpiritualifsima ,  y  toda  de  gran* 
de  edificación,  y  eníéñanza ,  ha  parecido  conveniente  feñalarl* 
aquí  fu  lugar ,  y  afsicnto  propio  :  de  donde  fe  confirmara  ,  quan-  i 
to  avivaria  efte  eftilo  los  deíeos  de  efta  gran  fierva  de  Dios  ,  para 
conocer ,  y  comunicar  de  palabra  a  quien  afsi  dictaba ,  y  cf- 
cribia. 

8  „  Señora :  fu  carta  de  V.  S.  de  1 6.  del  paíado ,  me  ha-  j 
t>  116  en  Soria  ,  en  donde  me  detiene  el  amor  de  efta  Ciudad,  cu-  j 

yos  naturales  fon  muy  dóciles^ yo  los  quiero  con  recelo  de  ) 
que  no  fea  {obrado ,  aunque  me  parece  que  los  amo  por  Dios}  ; 
_  pero  digo  con  recelo,  porque  el  amor  de  las  criaturas  todo 
„  efta  Heno  de  efquinas :  folo  el  Amor  Divino  es  amor  ,  fin  te- 
^  mor  de  amor.  V.  $.  proliga  con  ella  cruz  con  grande  aliento,  y. 
procure  aliviártela  al  Señor que  aunque  eííe  Real  Monaftcrio 
efta  lleno  de  Angeles,  Efpofas  fúyas ,  fiemprele  damos  quepa- 
„  decer ,  y  necefita  de  quien  le  alivie  las  penas.  Caridad  confer-  • 

vor,  y  zelo  con  difcrecion ,  y  acudir  a  Dios  con  todo ,  han  de 
w  íer  el  confuelo  ,  y  el  acierto  de1.  V.  S.  Lo  que  fe  puede ,  remo- 
„  diarlo:  lo  que  no  fe  puede llorarlo ,  y  pedirlo  ¿  Dios,  que 
„  es  folo  quien  todo  lo  puedo;  No  hay  que  deíconfiar  de  íu  Pc- 
v  der,  que  es  infinito,  ni  de  fu  Amor,  que  también  loes ,  y  qucn¡£ 
,y  lo  que  mas  nos  conviniere.  A  V.  S.  la  dará  luz ,  y  a  fus  r% 
%,  jas  fuerzas  para  obrar,  y  acertar  cada  una  en  lo  que  le  toe*, 
„  Ampare  ja  las  que  tratan  de  Dios ,  y  á  las  otras  mucho  roas; 
á  aquellas,  porque. eftan  reducidas:  y  á  eftas  para  que  íerfri 
duzcan  :  y  eftas  han  menefter  mas  que  aquellas.  No  le  de  o$j 
dado  á  V.  $.  el  no  faber  (i  agrada  á  Dios  en  el  oficio , 
no  le  conviene  el  íaberlo ,  fino  eíperarlo.  No  permita 
que  lo  Jepa ,  porque  no  fe  deívanezca.  Viva  en  temor  ,  y 
amor:  tema  como  miferable,  y  ame  como  eípoía.  Pues  fie: 
S.  fupieta  que  agrada  á  Dios  >  que  mucho  hacia  en  ícrvirleii 
•9í  quien  podría  vivir  con  V.  S.  ni  con  alma  alguna  que  Ueí 
a  efla  evidencia  ?  Lo  que  hacemos  por  Dios  (  fi  hacemos 
es  fervirle  en  la  obícuridad  de  la  fé  :  humildes  como  quien  ¿ 
fabe  hafta  donde  llega  nueftro  amor ,  y  fi'  citamos  en  fu  gn 
w  confiados  íblamente  en  fu  bondad,  y  caridad  infinita.  Yo* 
j,  ñora,  foy  el  peor  de  los  nacidos,  y  la  miícria  tD&6<fqifku 
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i  de  las  criaturas ,  y  afsi  muy  nccefitado  de  las  oraciones  de  V, 
„  $.  porque  ando  por  la  maroma  de  eftc  oficio ,  y  de  mi  propia 
tí  voluntad ,  de  una  en  otra  caída" ,  fin  levantarme  jamas.  Eícri- 
o  bo  lo  que  otros  han  de  hacer,  y  no  hago  yo  lo  que  eferibo. 
„,  Eftoy  temerariamente  en  la  Cátedra  ,  y  profefion  de  Maeftro, 
„  y  en  la  ocupación ,  y  coftumbres  de  defaprovechado ,  y  mal 
tf  diícipulo.  Dios  me  ayude ,  y  me  tenga  fiempre  en  si ,  y  me  de- 
„  fienda  de  mí.  Si  V.  S.  no  ha  leído  el  Paftór  de  Noche  Buena, 
n  doy  orden  al  Vicario  de  Aranda  que  fe  lo  envié:  aunque  es  ju~ 

guete ,  enfeña  mucho  para  el  gobierno  de  las  almas.  No  lo  hi* 
„  ce  yo,  fino  que  debío  de  querer  Dios ,  que  falieíTe  afsi,  Grar| 
*  corazón ,  y  fortaleza  en  íervír  eífe  oficio  tenga  V.  S.  y  pacien- 
„  cia  al  padecerlo  :  y  crea  que  Dios  la  quiere  mucho  :  y  pa^ue- 
„.  felo  en  folicitar,  amen ,  quieran,  yfirvan  a  fu  Divina  Magefc 
„  tad ,  que  es  folo  digno  de  amor.  Dios  dé  a  V.  S.  fu  bendición, 
„  y  á  todas eíTas  Señoras.  Amen.  Soria,  á  7.  de  Julio  de  1694, 
„  DeV.  S,  mayor  fervidor.  Juan  Obifpo  de  Qfma* 

9  Según  confta  por  la  fecha ,  íe  eferibió  efta  carta  de  tari 
profundos  documentos  ,  dos  años  antes  que  nueftro  Obifpo  hicief- 
fcla  jornada  de  Burgos,  a  confolar  .efta  fiérvá  de  Dios ,  aun  mas 
que  a  celebrar  la  elección  de  Abadefa.  El  pefo  del  oficio  la  hacía" 
genwvy  debia  de  íblicitar  facudir  él  yugo  con  renunciarle ;  porque* 
aun  la  falcaban  dos  años  para  continuar  el  termino  de  tan  fatigada 
carrera  r  que  es  intolerable,  carga  el  gobernar  criaturas  -s .  aunque 
ican  Angeles,  Aliéntala  nueftro  Prelado  á  cumplir  ,  -fm  defmayar, 
cm  la  obligación  en  que  Dios  la  pufo :  por  íer  precifo,  que  a  los 
hombres  los  gobierne  por  medio  de  otros  :íu  providencia ,  y  en 
aquellos  fe  halla  eftc  gobierno  menos  arricfgado  ,  que  le  rehufañ, 
y;  jio  le  defean.  Con  eftos  confejos:  tan  fervorofos  perfevero  efta 
péñora  en  fu  minifterio ,  nafta  que  nueftro  Obifpo-  ,  eftimulado 
4ü  conocerla  r  y  comunicarla ,  admitió  la  comifion  de  fu  MageC 
•RÍ  ^para  que  en  fus  manos  terminaflc  el  Oficio  ,  y  eligieífe  fucc* 
¿ra ,  ficndo  aquel  el  motivo  mas  principal  de  fu  víage. 
v  <ei  o  Para  hacer  efta  jornada  ,  no  folo  tuvo  necefidad  de  veftif 
familia,  y  añadir  álosdosPages  íolos,  que  tenia,  otros  dos 
tBfty  aunque  de  preftado,  pues  fueron  de  los  Seifes  >  o  Monacu 
los'  que  fervían  en  la  lglefia  ,  virtiéndoles  a  ellos ,  y  a  los  Lacayos 
tmy  modeftamente  v  fino  que  para  si  fue  precifamente  neceíaria 
Jnccr  venados ,  por  eftar  los  que  trahia.  actualmente  muy  po- 
bm  y  rotos.  Toda;  efta.  prevención;  era-  forzofo  que  fe  hicielíe  de 

Ma- 
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Madrid  por  medio  de  fu  corrcfpondicnte :  al  qual  parecicndolc  <jue 
para  cfta  ocafion  fe  había  de  falir  del  cftilo  ordinario  ,  y  penni. 
tir  algún  enfanche  al  exterior  lucimiento ,  quifo  enviarle  para  «1 
yeftido ,  con  que  había  de  intervenir  á  la  función,  chamelote  <fe 
aguas  de  Teda ,  de  color  morado    y  también  otro  genero  de  cck 
defeda  negra,  para  que  fe  cortafícotro  veftido,  porque  había p* 
dido  un  corte  de  cfte  color  ,  fin  manifeftar  por  entonces  el  fin  cot 
que  le  pedia.  Luego  que  entendió  de  fu  corrcfpondicnte  la  deas» 
minacion ,  le  volvib  a  eferibir  con  orden  apretadísimo ,  que  pof 
ninguna  manera  facafle  cofa  alguna  de  feda ,  mas  que  el  tafeoa 
para  los  aforros ,  que  no  podía  eícufaríe  ,  porque  otra  qualqnk 
coía  fe  la  volvería  á  remitir:  que  él  no  habia  de  exceder  la  regla  dd 
Pontifical  Romano  :  que  con  lana ,  y  herbage  ,  egecutaria  lucí* 
idiísimamentc  fu  comifion :  porque  eftas  acciones  fe  perficionan  | 
mejor  con  el  egcmplo  ,  que  con  la  profanidad :  y  que  últimamen- 
te feria  caufar  reparo ,  y  nota  fi  dejando  la  coftumbre  que  hafia 
allí  habia  feguido,  de  no  veftirfc  de  feda,  la  quebrantaré  pox 
tan  ligera  caufa,  y  que  quería  ahorrar  de  interpretes  de  ííis  accio- 
nes i  conque  todo  lo  que  le  enviaron  para  veftirfc  de  negro  y 
de  morado ,  fue  de  herbage  y  lana. 

1 1  Hizofe  toda  la  prevención  para  la  jornada ,  y  el  dia  que 
(alio  del  Burgo  fe  fue  á  la  Iglefia ,  donde  habiendo  precedido  fa 
acoftumbrada  oración ,  fe  deípidio  de  todos  los  Prebendados,  y 
'defde  alli  inmediatamente  fe  puíb  en  el  coche  con  los  que  le  acom. 
pañaban ,  para  dár  principio  á  fu-  camino :  fiendo  regla  fu  ya  inviob» 
blementc  practicada ,  el  empezar  defde  la  Iglefia  fu  viage ,  yit* 
matarle  con  apcarfe  en  la  Iglefia  ,  recibiendo  en  ella  al  llegar ,  f 
al  partir  la  bendición  de  Dios,  y  de  fu  Madre.  En  íaliendo  dclb- 
gar  la  primera  diligencia  que  hacía,  para  íblicitar  con  ella  la 
cidad  del  viage ,  era  decir  en  voz  alta  la  Letanía  de  nueftra  S< 
á  que  reípondian  todos  los  que  iban  dentro  del  coche ,  y  la  reí 
ba  con  algunas  oraciones  ,  y  otras  cofas  de  efpecialiísimo  aféAn^ 
devoción  a  la  Virgen.  Por  las  mañanas  fe  levantaba  muy  tempat* 
no ,  deípertando  ¿1  mifmo  á  los  criados ,  para  que  fe  difpufieft 
la  jornada  a  la  hora  mas  conveniente,  fin  que  fe  rctardaíTc  por  li 
pereza  con  que  eftós  ,  y  mas  quando  fon  muchos  ,  fuelen  dejk»» 
modar  ,  y  deícomponer  fu  ajuftamiento  ,  y  para  dar  a  todo  t 
mas  acomodada  fazón ,  a  qualquier  hora  parece  que  fe  hallaba  vá- 
lido. Lo  mas  ordinario  era  irfe  a  decir  Mifa ,  mientras  fe  difpon» 
jb!  carruage ,  y  ca  codos  tiempos  fucedia  cfta  prevención  una  too 

an- 
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antes  de  amanecer.  Otras  veces ,  fi  reconocía  que  fe  podía  llegat 
á  tiempo  de  decirla  al  lugar  donde  habían  de  parar ,  remitía  para 
alia  el  celebrarla  con  algún  mayor  efpacio  :  teniendo  en  cito  po- 
quifsimo  que  vencer  con  fu  natural:  porque ,  aun  caminando  ,  ja- 
is ic  del  ayunaba  ,  aunque  la  hu  viene  dicho.  En  habiendo  cumi- 
ado una  hora ,  b  algo  mas ,  daba  feñal  para  recogerfe  a  tener  un 
o  de  oración ,  fervorizándola  él  con  fus  ordinarias  jaculatorias: 
deípucs  privadamente  profeguia  con  las  obligaciones  del  Oficio 
ayor ,  que  fin  embarazo  podia  continuar  caminando,  como  ion 
Horas ,  y  otros  Oficios  menores ,  y  devociones :  para  lo  qual  en 
na  bolfa  de  terciopelo ,  llevaba  fiempre  á  fu  lado  prevenidos  los 
reviarios ,  y  Quadernos.  Con  efta  alternación  de  egercicios  áiC* 
ribuía  el  camino  con  el  mifmo  orden  que  fi  eftu  viera  en  fii  caía ,  y 
n  dando  fin  a  lo  obligatorio  y  útil ,  introducia  y  mezclaba  al- 
nas platicas  de  honefto  divertimiento   y  recreación ,  para  fa- 
enar el  güito  fin  ofenía ,  y  entretener  fin  laftimar  »  procurando 
en  todo  que  aun  de  lo  indiferente  fe  cogieüe  buen  fruto. 

12     La  mayor  parte  del  camino  para  Burgos  fe  corre  por, 
lugares  del  Obifpado  de  Ofma  ,  y  fiempre  que  por  la  tarde  para-< 
ba  en  alguno  de  ellos ,  en  apeando  fe  en  la  Iglefia- ,  y  haciendo 
oración  ,  ordenaba  que  fe  dieiTe  feñal  para  convocar  el  Pueblo, 
y  fe  rezaba  elRofario  en  voz  alta  ,  y  á  coros ,  fegun  eftaba  yá  in- 
troducUoen  el  Obifpado :  con  que  de  camino  tomaba  cuenta  ,  y 
■econocia  el  modo  de  practicar  fe  efta  fanta ,  y  loable  coltumbre. 
:n  acabando  el  Rofario  fe  fentaba ,  y  llamando  asi  todos  los  niños, 
es  preguntaba  las  oraciones,  y  examinaba  en  los  puntos  de  la  doc- 
ina  chriftiana  ,  alabando  á  los  Curas  quando  daban  buena  cuen- 
de  lo  que  debían  faberj  b  reprehendiéndoles  la  negligencia  ,  y 
ordandoles  la  obligación  del  minifterio,  quando  en  los  niños 
con  traba  defecto  de  la  enfeñanza  necefaria.  Y  con  eftc  defean- 
frucruofo  fe  retiraba  á  la  cafa  que  le  tenían  prevenida  ,  que  or- 
nanamente  era  la  del  Cura ,  quando  en  el  lugar  no  había  Con-* 
nto  de  Reíigiofos ,  que  habiéndole ,  era  efta  fu  acogida ,  por  la 
clinacion  grande  que  tenia  a  comunicarlos,  y  vivir  entre  ellos: 
•  allí  hafta  la  hora  de  cenar ,  y  de  recogerfe  ,  entendía  en  los  def- 
tachos ,  y  ocurrencias  que  fobrevenian ,  y  en  cumplir  algunas  de- 
'ociones  particulares ,  fin  que  huviefle  variación  confiderable  en 
mifmo  que  egercitaba  en  todos  tiempos. 
2     En  faliendo  del  Obifpado  ,  depueftas  las  veftiduras  mora* 
fe  viíUb  de  negro ;  porque  decia ,  era  efta  la  demoftracion 
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^  ^¿  je  :¿  eípoíá ,  y  con  cftc  fin  previno  el  vef- 

,  a^m  entonces  la  Silla  Arzobtfpal  ele  Burgos, 

noticia  de  fu  viage ,  y  la  runcion  á  que 
"  v  ^^ics  para  que  en  codo  el  Arzobifpado  pudief 
v  .^luzncales ,  como  fi  fuera  fu  Prelado  propio  ,  y 
'  ^¿  ¿xión ,  ni  ceremonia  fe  trataíTe  como  eítraño  :  y 
^tüijs  de  grandifsima  veneración ,  y  rendimiento. 
?v  juc  antes  que  él  íalieífe  de  fu  Obifpado  ,  avisb  por  me- 
-±si .  dando  cuenca  a  los  Proviíbres  Sede  vacante  ,  de 
*  v<tt      iba  a  hacer  de  orden  de  fu  Mageftad :  y  en  elb,  : 
^•aí  liimifion  ,  y  cortesía ,  que  fupo  mezclar  con  gran  fa- 
"*  *  ¿samilde  con  lo  corteíano ,  les  pedia  licencia  para  poder 
*  .       ¿1 ,  y  fus  Capellanes ,  en  hallandofe  dentro  de  fu  jurif- 
Jtica.  Anees  de  enerar  en  Burgos  le  efperaban  para  recibirle  al- 
^ícms  Dignidades ,  y  Prebendados  de  la  Catedral ,  renovando  de 
¿¡ibra  los  mifmos  ofrecimientos  ,  y  cortesías  de  parte  del  Cabil- 
fai  quien  fignificaronícría  gratifsimo,quifieflc  egercer  eníu  Dio- 
¿ell  todo  quanto  en  ella  pudieíle  fu  legitimo  Prelado.  De'  cita  ma- 
nera entro  en  Burgos,  y  derechamente  íc  fue  al  hofpedage,  que 
dentro  de  Ais  términos  le  tenia  prevenido  el  Convento  por  fer  efte 
el  cftilo  ,  y  dar  aquella  mifma  tarde  principio  á  las  difpoficioncs 
que  preceden  á  la  elección  ,  íegun  la  coftumbre  invariable  que  ca 
ella  fe  obferva. 

.  14  Cclcbrbfe  la  elección  con  toda  la  folemnidad  de  aquel 
magcftuofo  Convento  *>  y  antes  de  hacerla ,  previno  a  las  Religio* 
fás  con  una  platica  llena  de  diferecion  ,  y  eípiritu  ,  ponderándolas 
los  puntos  mas  principales  de  fu  obligación ,  y  a  lo  que  debían 
atender  en  elegir  Prelada ,  y  las  calidades  que  habían  de  concurrir 
en  la  que  cumplidamente  lo  huvieííe  de  fer :  convenciendo  no  me- 
nos con  lo  corteíano  político,  que  con  lo  religiofo  perfecto.  Defpnes 
de  concluida  la  elección  ,  y  antes  de  partiríe,  tuvo  otras  dos  pía* 
ticas ,  á  infancias  de  todas  las  Rcligiofas ,  que  ya  fe  habian  (abo- 
rcado  con  la  fuavidad  ,  y  provecho  de  fu  doctrina ,  fíendo  en  ellas 
copiosísimas  las  lagrimas  con  que  las  efeucharon ,  y  abundantif- 
fimos  los  frutos  que  fe  experimentaron  ,  y  cogieron  con  efte  rie- 
go ,  y  tan  cftraña  la  comodón  ,  y  mudanza  que  obraron  fus  pa- 
labras en  los  corazones  de  aquellas  Efpofas  de  Chrifto ,  que  no 
quifíeran  apartarfe  de  él  un  punto  ,  por  no  privarfe  de  tan  dulce 
magifterio :  aun  hoy  duran ,  y  durarán  por  muchos  años  en  aquel 
Real  y  Religiosísimo  Convento  las  memorias  y  eftimaciones  de 
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[unción  tan  grave  y  efpi ritual ,  y  los  frutos  de  edificación  y  re- 
fotma  de  algunos  accidentes  menos  ajuftados  ,  que  fe  produgeron 
de  la  doctrina  de  fus  platicas  ,  y  del  fervor  de  los  confejos  con 
^uc  folicito  promover  la  mayor  perfección  en  aquellas  almas,  por 
fu  profefion  coníagradas  á  Jcfu-Chrifto. 

15  En  habiendo  concluido  la  elección ,  pago  todas  las  vifi- 
cas  que  le  hicieron  las  perfonas  mas  feñaladas  de  la  Ciudad  de 
:odos  c fiados.  Fue  á  ver  la  Santa  Iglefia,  que  en  grandeza ,  y  ar- 
juite&ura  es  de  las  mas  celebradas  del  Orbe  :  y  en  ella  le  recibie- 
on  fus  Prebendados  con  de  moft  raciones  tan  eft  rañas  de  agafajo 
r  alborozo ,  que  no  pudieran  feñalarfe  mas  con  fu  legitimo  Ar- 
obifpo.  Vacaba  entonces  aquella  Silla  por  muerte  de  Don  Fraila 
iíco  Manío  i  y  era  tal  el  aplaufo  y  comodón  general  de  ada- 
narle  por  fu  Paftor  ,  que  fi  el  nombramiento  confiftiera  en  la  voz 
leí  Pueblo ,  por  donde  Dios  declara  las  mas  veces  la  fuva ,  fin  du- 
la le  huvieran  apellidado  por  fu  Arzobifpo ,  fin  dejar  pafat  la 
cafion  que  tenian  prefente  :  pues  enfeñandole  el  Coro  ,  que  en- 
rc  lo  funtuofo  de  aquella  gran  Iglefia ,  es  lo  mas  digno  de  apre- 
io  ,  quafi  por  fuerza  quifieron  obligarle  á  que  fe  fenrafle  en  la 
illa  Arzobifpal  ,  y  que  por  lo  menos  en  efta  forma  romane  la  po- 
:fion ,  fi  el  con  de  ft  reza  y  cortefanía  fuperior  a  las  inftancias  po- 
miares  ,  no  huvieíTe  divertido  efta  honra. 

1 6  Defpidiofe ,  y  falió  de  Burgos  defde  el  Convento  de  San 
Iguftin,  que  efta  fuera  de  los  muros  de  la  Ciudad,  donde  aque- 
a  mañana  dijo  Mifa  con  gran  devoción  y  copio fifsi mas  lagri- 
us  en  la  Capilla  del  Santo  Chrifto ,  Imagen  de  mucha  antigüe- 
ad  y  milagrofifsima.  Quando  acabóla  Miía  tenian  los  Religio- 
3s  prevenidas  luces ,  y  una  eícalerilla  de  mano  ,  para  que  por 
lia  pudicíTc  fubir ,  a  adorar  mas  de  cerca ,  y  admirar  aquella  he. 
hura  prodigioía.  Eícusbíe ,  follozando ,  con  rendida  reverencia 

encogimiento  ,  trayendo  á  la  memoria  el  fucefo  de  laReyna  Ca- 
cica Doñalfabél,  que  queriendo  hacer  la  mifma  diligencia,  ó 
or  devoción ,  ó  curiofidad  cayo  defmayada  ,  del  pavor  que  la  in- 
tmdio  aquel  Señor  Soberano ,  que  quiere  fer  adorado ,  mas  que 
ifto  ,  v  dijo  :  Que  fi  el ,  fiendo  tan  enorme  pecador ,  y  teniendo - 
:  tan  ofendido ,  fe  atrevieíle  a  fubir  y  acercarfe ,  merecería  juftiC-* 
unamente  ,  que  como  á  otro  Luzbel,  le  deípeñafle  al  Infierno.: 
lizo  al  Santo  Chrifto  una  copiofa  limofna ,  y  los  Religiofos  le 
rcíénraron  muchas  medidas ,  que  pudteíTe  repartir.  Acompaña- 
re, y  apartbfc  de  ellos  con  grande  agafajo,  y  afabilidad:  y  aquel 
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día  volvió  a  dormir  a  la  villa  dcLcrma ,  donde  á  ida,  y  vuelta  eftu- 
vo  hofpcdado  en  el  Convento  de  los  Padres  Dominicos.  Es  Lerma 
una  villa  de  mucho  nombre,  afsi  por  fer  Cabeza  y  Titulo  del 
Ellado  de  fus  Duques ,  como  por  los  edificios  y  fundaciones  tan 
infignes  de  Convenios  que  en  ella  íe  confervan  de  Retigíoíos  y 
Rcligiofas.  Tiene  Iglcfia  Colegial  con  Dignidad  de  Abad  ,  que  es 
la  Cabeza  de  ella,  fin  reconocimiento  de  jurifdicion  fuperior  á  nin- 
gún Obifpo.  Con  ocafion  de  tantos  Conventos ,  y  de  comunicar 
muchos  fiervos  de  Dios ,  fcñaladifsimos  en  virtud ,  que  de  ordina- 
rio  los  habitan ,  y  de  las  inftancias  vivifsimas  que  el  Abad  le  hizo, 
fe  detuvo  dos  días  en  Lerma  :  habiendofe  ya  publicado  por  todos 
los  lugares  de  fu  dillrito ,  que  el  Obifpo  de  Ofma  íe  difponia  i 
adminiftrarles  el  Santo  Sacramento  de  la  Confirmación  ,  que  naf- 
ta entonces  habían  corrido  algunos  años  fin  que  fe  huvicfle  eger- 
cido.  Concurrió  de  toda  la  comarca  inumerable  muchedumbre  de 
todas  edades  ,  y  los  mas  de  muy  crecida ,  a  recibir  elle  beneficio 
faludable  de  fu  mano :  y  tuvo  bien  que  hacer  por  mañana  y  tar- 
de en  confolarlos  a  todos,  aunque  huviera  venido  folo  á  efto.  Tam- 
bién dio  Ordenes  Menores ,  á  petición  del  mifmo  Abad  ,  á  buca 
numero  de  Ordenantes,  repartiendo  cílas  funciones  en  los  dos  Con- 
ventos ,  de  San  Blas  de  Monjas  Dominicas ,  y  Santa  Clara  de  Fran* 
cifeas  Defcalzas ,  porque  las  gozaífen  las  Rcligiofas.  A  Lerma  vino 
á  vifitarlc  el  Abad  de  Cobarrubias  ,  y  en  qualquier  parte  a  donde 
llegaban  eran  fmgularifsimos  los  teftirnonios  de  veneración  con 
que  manifeftaban  el  concepto  que  fe  tenia  de  fu  períona. 

1 7  Ocupado  de  cíla  manera  ,  y  fiendo  ellos  los  alivios  del 
canfancio  del  viage ,  volvió  a  fu  Obifpado  ,  y  entrando  en  fus  tér- 
minos ,  mudó  de  color  y  vellido  ,  y  profiguiófu  jornada  fmdc- 
tenerfe  halla  el  Burgo ,  que  era  el  centro  de  fu  anhelo  y  aten- 
ción ,  por  eílar  reducida  a  el  la  principal  fatiga  de  fu  miniílcrio. 
En  llegando  volvió ,  fin  dar  una  hora  de  inrermifion  al  onda- 
do  ,  á  íu  juicio  interrumpido  con  aquellos  pocos  dias  de  aufen- 
cia :  y  habiendofe  quitado  unos  guantes  ordinarios  que  llevo  pa- 
ra el  camino ,  dandofclos  á  un  criado  de  Cámara  le  dijo  :  Guark 
ejfos  guantes ,  y  no  me  los  des  hafla  que  yo  te  los  Vuelta  a  pedir,  i  Quá&' 
do  Jera  ejfo  ?  replico  el ,  y  rcfpondióle :  Qmndo  tobamos  a  hacer  otri 
elección.  Con  ella  ocafion  una  períona  que  fe  hallo  prefente  ,  inllo, 
que  por  que  no  trahía  ,  ó  ufaba  ordinariamente  unos  guantes?  y  con 
grandifsima  prontitud  le  fatisfizo  diciendo:  Sm  traher guantes  no  pueb 
atteriguarje  conmigo;  i  qué  hiciéramos  con  un  tan  mal  natural  Jt  í<m- 
tinuamente  los  ufajfe>  En 
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18  En  efta  elección  que  hizo  en  Burgos  ,  mas  parece  que 
fue  á  confolar  la  Abadefa ,  que  con  el  oficio  acababa  la  vida ,  y  io- 
ta cíperabaá  conocerle ,  y  recibir  fu  fanra  bendición  ,  para  deC 
embarazaríe  de  la  penofa  ,  y  pefada  cárcel  del  cuerpo ,  que  á  po- 
ner en  fu  lugar  la  fuceíora :  pues  apenas  huvo  un  mes  de  por  me- 
dio ,  quando  tuvo  avilo  de  fu  dichofifsima  muerte.  Efcribiofela  la 
Abadefa  que  habia  elegido  >  Señora  de  mucha  religión ,  pruden- 
cia ,  y  gobierno  ,  llamada  Doña  Geronima  de  Gongora.  Y  porque 
la  carta  es  de  mucha  edificación  ,  afsi  por  la  relación  breve,  que 
comprchende  las  virrudes  de  la  Señora  Doña  Antonia  Jacinta  de 
Navarra ,  carifsima  hermana  de  Don  Pedro  de  Navarra  ,  Marqués 
de  Cabrcga  ,  y  Mayordomo  de  la  Rcyna  nueftra  Señora  ,  como  poc 
el  concepto  que  en  aquel  magnifico ,  y  íumptuofifsimo  Conven- 
to fe  tenia  ,  y  fe  conferva  de  nueftro  Obifpo ,  ha  parecido  conve- 
niente cerrar  con  ella  cftc  capitulo  que  toca  a  la  elección  porque 
fe  vea  ,  que  le  movió  mas  para  admitir  eftc  empleo  ,  el  conocer 
y  comunicar  á  una  fierva  de  Dios  tan  iluftre  y  feñalada,  de  quien 
ya  por  cartas  tenia  muy  individuales  noticias ,  que  la  vanidad  ,  ó» 
ruido  cíe  la  función ,  de  que  por  ventura  han  formado  pretenfion 
y  empeño  otros  Obifpos, 

19  „  Excelentifsimo  Señor ,  y  Padre  mío,  firvafe  nueftro  Se- 
„  ñor  oír  las  inftancias  con  que  le  fuplico  dé  á  V.Exc.  la  entera  fa- 
„  lud  que  para  fu  fanto  férvido  importa  ;  y  es  bien  menefter  ven- 
},  ga  de  fu  mano ,  quando  V.  Exc.  no  trata  con  fus  egercicios 
„  fino  de  quitarfela.  Y  cierto  ,  que  por  caridad  debe  V.  Exc.  mi- 
„  rar  por  sí ,  ya  que  en  eftos  miferables  tiempos  eftá  el  fervor, 
1,  y  telo  Divino  tan  amortiguado  en  los  Paftores.  Y  fi  uno  que 
„  nos  deja  ver  Dios  tan  fino  ,  fe  nos  va  ,  qué  fera  de  las  Ovejas? 

Mire  V.  Exc.  mucho  efto ,  y  modere  los  rigores  para  gloria  de 
„  Dios ,  y  aliento  mió  ,  que  con  tener  á  V.  Exc.  me  parece  rengo 
»  como  afsiftir  al  pefo  de  efta  carga  tan  contraria  a  mi  dictamen, 
„  y  al  confuelo  que  me  falta  con  haberfeme  ido  aquel  Serafim  que 
«  fi  ella  pofee  gozos  y  coronas ,  yo  foledad  ,  y  defamparo.  Yá 
j,  eftoy  haciendo  eferibir  de  buena  letra  los  papeles  que  contie- 
„  nen  fu  vida  :  todas  las  virtudes  fe  le  pueden  ajuftar  *,  porque 
j,  toda  la  vida  fue  un  egercicio  continuo  de  ellas.  En  la  humildad 
})  fue  grande :  grande  en  la  caridad  ,  y  zelo  de  las  almas :  gran- 
j,  de  en  la  piedad :  grande  en  la  paciencia :  en  la  penitencia  gran- 
„  de  :  grande  en  la  limofna;  puesquanto  llegó  á  fu  mano  gafto 
j,  en  eflb,  hafta  cuútarfe  muchas  yeces  los  veftidos  interiores 

para 
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j,  para  los  pobres.  En  el  ayuno  grande ;  púcs  en  diez  :y 'flete  años 
no  comió  fino  unas  hiervas ,  y  alguna  legumbre :  la  oración 
„  continua:  tuvo  grandes  perfecuciones :  teftimonios,  no  ordina- 
„  rios ,  fino  los  mayores :  y  á  las  perfonas  que  obraron  efto  n& 
„  ró  fiempre  con  mas  cariño  ,  c  hizo  mas  beneficios.  Fue  gran- 
„  de  en  la  pureza  :  tengo  por  confiante  no  perdió  la  Gracia  BautiC 
„  mal.  Vi  en  ella  admiraciones  de  padecer ,  ya  por  permifíon 
Dios  ,  yá  por  medio  del  Demonio ,  ya  por  íu  mano  con  las 
guiares  penitencias  ,  que  fueron  grandifsimas :  ya  de  goz 
favores  de  Dios  grandes.  Ella  efta  grande  en  el  Cielo  :  y 
i,  canee  la  vida ,  y  falud  de  V.  Exc.  y  que  yo  no  pierda  a 
¿  Huelgas , y  Agofto  31.  de  1 656.  B.  L.  M  de  V.  Exc.  Su  hija, 
é¿  y  fervidora.  S)oiUt  Geronima  de  Gongora.  i 
zo  Tal  fue  Doña  Antonia  Jacinta  de  Navarra ,  por  cuyo  refc 
peto  hizo  nucit.ro  Obifpo  la  jornada  de  Burgos,  antes  queettaí 
tan  rica  de  merecimientos ,  hicieííc  la  de  la  eternidad.  Defcubriá 
en  ella  los  fondos  y  quilates  .de  efpiritu  que  refiere  la  carca,y  aí&i  ere 
ció  incomparablemente  la  cftimacióh  con  la  vifita.  A  la  vifta  de  unr 
prodigio  tanraro,no  en  Convento  de  Recolección,  y  Deícalcez,  fina 
de  los  mas  magcftuofos  y  opulentos  de  Efpaña ,  le  perfuade  á  nucíf 
tro  Prelado  lá  nueva  Abadcía ,  que  temple  el  rigor  con  que  fe  tra- " 
ta ,  por  lo  que  importa  fu  vida  al  fervicio  de  la  Iglefia :  y  parceq 
cierto ,  íégun  fu  condición  ,  que  leyendo  efta  carta  ,  adelantaría, 
mucho  mas ,  fiera  pofible,  fus:  egercicios  de  mortificación  y  pe^ 
nitcncia :  pues  el  no  eftimaba  la  vida ,  habiendo  de  coníervarlatq| 
flogedad,  y  regalo;  tiendo  máxima  fuya  el  morir  y  padecer  \  eo# 
que  en  fus  bríos  harían  poca  imprefion  cftos  ruegos.  Y  afsir  9 
conftante,  que  en  los  tres  años  que  fobre vivió  á  efta  fiervade  DRag  1 
tiró  la  cuerda  al  arco  con  tesón  tan  incanfable  ,  que  ulrirnamcnif^ 
¿(talló :  y  por  cumplir  fu  palabra ,  de  padecer,  llego  á  morir.  • 

<\ 
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CAPITULO  X. 

!)£  LA  qgGULAQiíDjS)  Y  íDISPOSICIOK  COK  QUÉ 

pratlicó  las  Vtfitas  judiciales  de  fit  Obi/podo.  • 

A  mayor  dcftreza  que  pide  el  manejo  del  Báculo 
Paftoral ,  como  en  la  nave  el  del  timbn  ,  con- 
fifteenel  defvélo  y  acierto  de  las  vifirasj  donde 
el  Paftór  fe  informa  de  los  achaques  que  pade- 
cen las  Ovejas ,  para  aplicarles  con  prudencia  la 
medicina.  La  buena  intención  corrige  los  vicios 
tn  laftimar  las  perfonas ,  y  aunque  en  la  egecucion  parece  que  íe 
quivoca ,  b  fe  confunde  el  dolor ,  porque  no  fe:  defarrayga  un 
chaqué,  fin  fentimicnto  natural  del  que  le  padece  ¿  ion  la  verdad 
10  hay  coías  tan  diftintas ,  pues  del  amor  que  íé  tiene'  a  las  perío-w 
las,  fe  origina  el  odio  con  que  fe  miran  fus.  dolencias^ habiendo^ 
ntre  los  defe&os  y  las  períbnas  un  cípadb  .tan  inmeníoyque  fia 
aucha  perfpicacia  fe  ajufta  y  fe  diferencia  lo  que  puede  fer  in-i 
aria  ,  b  remedio.  La  malicia  envuelve,  materias  tari  ¿diñantes-,  y¡ 
a  hace  de  un  mifmo  color,  malqtriftartdo.  aléelo  verdadero  con  loa 
¿t&os  de  que  fe  vifte  la  vengarizar  -  Y 
.  2  Entre  las  cofas  admirables  ,*  «que contiene  la  vida,  de  efto 
*ran  Prelado,  ocupa  el  primer  lugar  el  orden*  que  i  guardó,  y  le- 
pes-tan  íéveras  que  fe  impufo  en  las.  vifitas;  de  fu. obligación,  re* 
¡denciandd  eftrechamente  en  sí  mifmo  los  defedos  que 'reconocía, 
oowo  fi  fe  rctund  ieflen ;  en  fu  perfona,  pues  de  todos  fe  achaca-i 
ba  k' culpa  ^- atribuyéndolos  á  fu  negligencia;  £1  mayor  embarazo 
para  Cumplir  exactamente  cfte  empleo  tan  importante,, .le  confide* 
y  encontró  fiempre  en  la-  odentacion  de  los  Prelados ,  y  ei» 
el  numero  de  los  criados ,  y  la  familia  que  los  acompaña  para  lo 
que  la  vanidad  llama  autorizar ,  y  dar  decoro  a  femejantes  fun* 
dones ,  con  Ritiendo  '  en  crta  vana  oftentacion  los  mayores  incon- 
venientes: porque  los  criados  juagan  por  debido  y  propio  quán* 
lo  tienen  los  lagares .  que  -  fe  vifitan  :,■  y  fi  voluntariamente  no  íc 
^contribuyen ,  lodmbargancon  la  mano  del  dominio  mas  fupe- 
rior ,  que  injuríoíkínítaue  .'íé  árvogan  ,  y  las'  quejas  de  ellos  exec- 
íds  recaen  fiempre  fobre  el  ctóío;  Para  evitar  fuperfluidades ,  y( 
reducirle  alo  preeifoa.  nstnia-fieiaprfc  jnuy  prefente ,  y  referia  con 
fu  acoftumbr ada  gracia  lo  que  ltfüacedio  a  un  Obifpo  de  ellos  RcyA 
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nos  ,  vifitando  un  lugar  de  fu  Obifpado.  Debía  cíe  íer  (obrado  el 
faufto  y  lucimiento  con  que  cumplía  cfta  obligación :  mucho  el 
ruido  de  las  literas ,  y  los  coches :  y  quien  todo  el  punto  de  la  ef. 
limación  le  pone  en  eftas  cofas ,  es  cierto  que  no  atiende  al  apro- 
vechamiento de  las  Ovejas ,  que  ha  de  íer  el  fruto  único  de  las 
vifitas  *,  no  la  comodidad  y  regalo  de  fu  perfona ,  y  al  íalir  dd 
lugar  fe  pufo  a  la  puerta  de  fu  cafa  un  Aldeano  repüblico  ,  y  coa) 
las  manos  encinta,  muy  ponderado  de  razones,  como  pudicnj 
el  Catón  mas  prudente  y  político  ,  le  dijo :  En  Verdad  Señor ,  fá 
nos  deja  fu  Señoría  muy  aproixchados ,  pues  quedan  nuvfir as  caballeril 
muy  llenas  del  eftiercol  de  fus  muías  >  que  es  todo  quanto  fe  puede 
'decir  para  ponderar  lo  poco  que  importa  en  los  Prelados  el  apara-1 
to ,  para  el  fin  de  fu  minifterio.  Servíale  efta  fentencia  ,  mas  pnM 
funda  que  de  Séneca ,  de  recuerdo  y  defpertador  vivifsimo  pan 
la  utilidad  que  íe  había  de  pretender  en  las  vifitas :  y  juntaba  t 
ella  ,  para  esforzarla  ,  el  egemplar  de  un  perfécYifsimo  Antecefoc 
luyo ,  que.  fin  mas  acompañamiento  que  el  de  fu  Secretario  ,  t 
quien  gobernaba  el  mifmo  eípiritu,  vifitaba  á  pie  el  Obifpadoy 
(obre  el  arrimo  de  un  báculo  ,  qüe  le  fervía  de  litera  y  coche  :  y 
(olía  decirle  al  Secretario  al  íalir  /de  Los  lugares  :  Tor  la  menos  ,  un 
confuelo  grande  llet>o  y  que  nó  han  gaftado  mucha  cebada  nue/bras  mulos} 
ni  dejan  fuc'ta  la  pofada.  Y  quien  vifita  con  eftas  confideraciones  ,dfe 
todas  maneras  fabe  aprovechar,  á  fus  fubditos. 

3    Aun  el  tiempo  que  tuvo  coche,  le  llevo  muy  pocas  vtc^ 
alas  vifitas,  fino  era  para  dejarle  en  Soria  ,  o  Aranda.  de  Duen| 
lugares  que  cogen  en  medio  al  Burgo  ,  a  ima  mifma  diftancia>'4t 
ion  los  términos  que  dividen  igualmente  el  Obifpado^  Defdcaqil 
fe  difponia  para  vifitar  todos  los  lugares  menores  en, caballería. átjf  j 
acomodada ,  y  de  menos  cofta  ,  para  lo  qual  tenia  dos  hacas  JFtaB| 
ceías ,  pequeñas  ,  y  mas  de  trabajo ,  que  de  regalo ,  en  que  catrff 
naba  por  lofragofo  de  la  ferrania,  íicndó.cl  carruage  de  edifld 
cacion ,  comodidad  y  ahorro.  En  Aranda  ,  para  poder  afsiítár  idj 
mefes  del  año  que  pedia  la  vifita  de  aquel  diftritó ,  labro -mil 
celda  capaz  en  el  Convento  de  Santi-SpiritusJ  del  Orden  de  PreM 
cadores ,  por  el  güito  grande  que  tenia  de  vivir  entre  ReligioíaJ 
y  por  el  alto  concepto  en  que  eftimaba  la 1  obfervancia  y  do&riJ 
de  cfta  fcñaladifsima  Religión.  En  Soria  también  frequentaba  ra 
cho  el  Convento  de  Predicadores  \  pero  por  no  íer  tan  anchurofer 
acomodado  para  hofpedarle ,  fe  apofentaba  en  las  caGis  de  un  O 
baUcro  muy  fu  devoto  y  pariente»       ,  ..i       ■  ■    .  * 
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4    Lo  mas  de  los  caminos  fe  iba  á  pie ,  efeondiendo  efta  fa-* 
tíga  en  una  cuerda  diíimulacion ,  yá  con  decir  le  hacía  nial  andar 
a  caballo ,  yá  con  que  la  afpcreza  de  los  pafos  íc  vencía ,  y  aífegu- 
raba  mejor  con  la  caurcla  propia ,  fin  exponerfe  á  un  tropiezo  de 
la  cavalgadura :  y  caminando  á  pie  iba  tan  gozoíb ,  y  rifueño, 
como  fi  rucíTe  en  una  filia  de  manos :  y  en  fuma  el  pafo  continua- 
do de  ííi  vida ,  y  acciones ,  folo  tenia  de  penofo  el  que  otros  hu- 
vieíTen  de  feguirle  ,  por  no  poder  únicamente  cumplir  las  obliga- 
ciones de  fu  minifterio    porque  fu  compás ,  para  íeguido  en 
otros  que  no  tuvieflen  el  mifmo  fervor  y  aliento,  muchas  ve- 
ces era  para  moler ,  y  atropellar  las  refpiraciones :  y  en  la  ver.- 
dad ,  como  fi  apoftaífc  un  Pigmeo  á  correr  con  un  Gigante.  Su 
primera  vifita ,  en  llegando  á  los  lugares ,  aunque  fueíTe  muy 
molido,  y  mojado ,  como  le  íucedia  muchas  veces ,  por  íer  muy 
continuas  las  aguas  en  aquella  tierra ,  era  la  de  la  Iglefia ,  donde 
iba  a  tomar  defeaníb  porque  decia ,  que  los  Obifpos  habían  de 
ir  á  parar  ,  y  dar  principio  a  fus  jornadas  defde  la  Iglefia ,  como 
fu  mas  principal  Cafa.  Según  la  hora  a  que  llegaba  ,  diftribuía  el 
orden  de  las  funciones  *,  porque  fi  era  por  la  mañana ,  y  no  había 
dicho  Miía  ,  la  decia ,  y  oía  otra ,  conforme  á  fu  eftilo.  Entretanto 
fe  hacia  tiempo  para  que  el  Pueblo  fe  convocaíTe  a  la  intimación 
de  la  vifita :  y  en  habiendo  concurrido  ,  acercaba  a  si  todos  los 
niños  ,  empezando  a  frutificar  en  ellos  la  íemilla  de  fu  cuidado  por 
medio  de  la  palabra  divina.  Preguntábales  la  Doctrina  Chríftiana, 
y  íc  la  explicaba  con  tanta  afabilidad  y  cariño  ,  como  fi  cada  uno 
de  ellos  fuefle  verdaderamente  hijo  fuyo  ,  a  quien ,  como  San  Pa- 
blo ,  engendraba  efpiritualmentc ,  y  renacían  en  las  entrañas  de 
Jcíú-Chrifto.  Algunas  veces  llevaba  dulces  que  repartir ,  y  con  que 
cebarlos  al  anhelo  de  la  enfeñanza :  íuavizando  con  cite  medio  la 
difciplina ,  de  fuyo  afpera  ,  á  las  ignoranciás  en  que  nace  envuel- 
ta aquella  primera  edad.  Otras  hacía  que  un  Capellán  diftribuye- 
íc  entre  ellos  algunos  quartos,  para  atraherlos,  y  aficionarlos ,  co- 
mo a  la  Oveja  fencilla  con  el  ramo  verde  :  proporcionando  con 
efta  diferecion  los  medios  para  los  fines,  fegun  la  capacidad  de 
las  perfonas.  Señalábate  mas  con  los  que  daban  mejor  cuenta  de 
las  Oraciones ,  y  de  la  doctrina  del  Catecifmo  ,  mandando  que  les 
doblaífen  la  porción  *,  porque  la  emulación ,  y  la  envidia  (  paflo- 
nes que  amanecen  con  la  naturaleza ,  aun  en  aquellas  rudezas  fen- 
cillas  )  los  eftimulaflc  á  aprender ,  por  mejorará  de  cebo  ,  y  ade- 
lantar el  partido  del  interés :  afecto  tan  entrañado  en  el  hombre.: 
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Naturalmente  amaba  a  los  niños  con  gran  ternura ,  dando  porra-» 
xon,quc  Chrifto  Redentor  nueftro ,  viviendo  en  eílc  mundo,  mok 
trb  amarlos  mucho,  como  al  retrato  mas  parecido,  aunque  entre  los 
borrones  que  fe  cayeron  de  la  primera  culpa  ,  de  la  inocencia  ,y 
vida  impecable  de  que  gozan  en  el  Cielo  los  Angeles :  pues  ni  la* 
perturban  los  movimientos  del  odio ,  ni  los  inquietan  los  impe* 
tus  de  la  ira ,  ni  los  inflaman  los  incendios  fcnfuales.  t 

5  Ya  que  el  Pueblo  fe  había  convocada  a.  intimar  la  vifita,, 
empezaba  reconociéndola  decencia,  y  limpieza  de  los  Sagrarios 
en  que  ponía  íu  primera  atención  ,  por  deberfe  á  eílos  lugaresy 
donde  Dios  mora  con  los  hombres  en  la  tierra ,  el  mas  efmerado^ 
y  eíludioíb  culto ,  y  fer  efto  lo  que  mas  debe  dcfvclar  á  los  Prcla* 
dos ,  á  quien  toca.  Luego  profeguia  a  vifitar  la  Pila  Bautifmal ,  y 
los  Santos  Oleos  ,  alentando  el  aliño  ,  ó  culpando  la  remifíon  eco 
que  los  Curas ,  y  Sacriftanes  confervan  materias  tan  (agradas ,  ai 
que  luce  el  zelo  verdadero  de  la  religión.  Lo  que  duraba  cfte  egcr« 
cicio ,  para  poner  en  todo  la  alma  del  aprovechamiento  ,  ocupaba 
también  en  decir  Refponíbs  por  los  difuntos  enterrados  en  la  Iglc* 
fia,  con  tanto  fentimiento  y  devoción,  y  a  veces  con  ranras  la- 
grimas ,  que  conmovían  al  mas  diftrahído  de  los  circundantes >  y 
Te  podia  inferir  miraba  con  fus  ojos ,  y  le  ponía  Dios  prefente  el 
eílado  penofo  de  aquellas  almas  ,  para  que  con  tan  fervorofo  ahite 
co  rogaífe  por  ellas ,  aliviando  fus  tormentos  con  fus  oraciones , 
feneciéndolos  con  fus  infancias. 

6  Parece  que  con  ellas  primeras  diligencias ,  tan  inmediatas  al 
canfancio  del  camino ,  habia  de  darfe  fu  vigilancia  por  fatisfe 
y  fus  fuerzas  por  vencidas ,  tratando  de  tomar  algún  alivio ,  y  fc4| 
licitar  algún  repofo  de  fu  pcríbna ,  para  profeguir  con  aliento  rc$j 
forzado  las  demás  circunítancias  de  que  fe  componen  las  vifit 
pero  no  era  afsi ,  porque  fu  vigor  incanfable ,  de  los  mifmos  tral 
jos  (acaba  bríos ,  y  apodaba  configo  mifmo  a  no  rendirle ,  hacw 
do  verdaderos  los  fabuloíbs  contralles  de  Hercules ,  que  alternad^ 
ícrvian  de  quietud  unos  á  otros.  A  mas  de  fu  condición  veheme 
te,  y  acelerada  en  loque  pedia  egecucion  pronta,  le  movia  á. 
detenerte  un  dictamen  muy  ajuftado ,  de  que  el  concluir  con  brei 
dad  las  vifitas ,  y  curar  los  defeceos ,  era  el  mayor  beneficio  de 
lugares  que  fe  hallaban  embarazados ,  y  oprimidos  con  los  huefp 
des :  y  aísi  procedía  á  informarfe  fi  habia  alguna  coía  digna  de  » 
paro,  ó  corrección :  y  poniendofe  la  capa  de  Coro  ,  hacía  que  u 
Capellán  en  voz  alu  lcyeíTc  el  edi&o  de  los  pecados  públicos,  qut 
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leído ,  para  declarar  la  obligación  de  delatar  los  efcandaloíos ,  y  «ra- 
jar el  contagio  que  cunde  á  manera  de  pefte  ,  pues  los  vicios  no 
litigados  fe  reproducen  como  la  mala  yerva  ,  que  ningún  fruto 
en  el  campo  crece  con  tan  pernteioía  fecundidad,prorrumpia  en  un 
Sermón ,  b  Platica  ,  razonada  con  el  fervor  acoftumbrado  fuyo,  fo- 
cando agua  de  llanto  de  los  corazones  mas  empedernidos  el  pefo  de 
fu  ponderación  ,  y  los  golpes  de  fu  eficacia. 

7  Proponía  al  Pueblo  con  fu  eloquencia ,  imitadora  de  los  rau- 
dales de  oro  de  San  Crifoftomo  ,  el  fin  de  fu  venida  ,  que  era  de- 
jarlos confolados ,  y  limpios  de  culpas  con  la  gracia  de  Dios ,  y  por 
fu  bondad,  y  mifericordia  infinita.  Exhortábalos  a  hacer  penitencia 
fru&uofa  de  los  pecados ,  a  dolerfe  de  ellos  verdaderamente  ,  y  te- 
nerles aborrecimiento,  y  horror  por  fu  miíeria ,  y  fealdad:  pro- 
curaba que  todos  fe  difpuficffen  para  confefar  el  dia  figuiente  ,  y 
comulgar  de  fu  mano :  lo  qual  confeguia  cafi  generalmente  en  to- 
dos los  lugares,  teniendofe  por  fumamentc  dcígraciado  el  que 
á  la  fazbn  no  fe  hallaba  prefente ,  para  gozar  tan  colmados  bene- 
ficios, y  con  efta  anfiale  bufeaban  ,  y  feguian  de  unos  lugares  á! 
otros ,  para  participarlos.  En  acabando  la  Platica ,  ó  Sermón  de  la 
noche  ,  rezaba  ácoros  elRofario  con  todos  los  vecinos  del  lugar: 
devoción  ya  arraigada,  y  crecida  copiofifsimamente  en  todo  el 
Obifpado. 

8  No  fiaba  folamence  del  Vifitador  que  llevaba  en  fu  compás 
ñia  el  reconocer ,  y  vifitar  los  Tefta  memos ,  los  libros  de  las  me- 
morias ,  y  obras  pias  i  fino  que  por  sí  mifmo  examinaba  fi  fe  ha- 
bían cumplido,  y  fe  informaba  de  la  obfervancia,  yegecucion  de 
todo  ,  tomando  cuentas ,  y  averiguando  lo  que  faltaba  por  cum- 
plir de  las  ultimas  voluntades  porque  tenia  muyalos  ojos  de  la 
confideracion  el  rigor  eftrechifsimo  con  que  en  la  otra  vida  íe  re- 
Gdencian  eftos  defectos ,  y  que  allá  padecen  los  difuntos  los  defeuí- 
dos,  con  que  acá  retardan  el  cumplimiento  los  Albaceas ,  por  la  di- 
ficultad con  que  fe  defafen  de  lo  que  fe  hace  carne ,  y  fangre  en 
entrando  en  fus  manos.  Habiendo  cumplido  tan  cxa&amente  con 
todas  las  calidades  de  bueno  ,  y  legitimo  Vifitador  ,  que  defde  la 
atalaya  del  defvelo  propio  reglura ,  y  difpone  quanto  a  la  utilidad 
de  fus  progimos  conviene,  fe  retiraba  a  la  pofada  prevenida  , que 
ordinariamente  era  la  cafa  del  Cura ,  y  en  muchos  lugares ,  aun  mas 
choza  que  cafa  ,  tan  defeanfado  ,  y  tan  guftoío ,  como  fi  viniefle  de 
tina  fiefta  muy  regocijada  ,  y  ert  la  verdad  afsi  lo  parecia,  pues  el 
recogerfe ,  no  era  para  tomar  defeanfo,  fino  para  entrar  en  mayor, 
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y  mas  penoía  fatiga  ,  como  fi  con  ella  huvieffe  de  reparar  ,  ó  refar- 
cir  algún  divertimiento ,  ó  defperdicio  pafado  ;  pues  lo  mas  ordi- 
nario defpues  de  la  templanza  de  la  colación ,  o  cena ,  era  no  acof. 
wrfe  ,  fino  quedarfe  veftido  íbbre  la  cama,  dándole  efto  por  alivio 
a  fu  quebrantado  cuerpo  ,  por  poder  con  mayor  facilidad  en  las 
horas  feñaladas  de  la  noche ,  continuar  fus  egercicios ,  y  hallarfc  a 
la  mañana  mas  difpuefto ,  y  pronto  para  madrugar ,  y  levantarle  a 
entrar  en  la  nueva  tarea  del  dia.  Defdc  que  rompía  la  luz  fe  prepa- 
raba para  ir  a  la  Iglefia  ,  a  entender  en  la  Comunión  general ,  que  fe 
habia  intimado  el  dia  antecedente.  Hacia  que  el  Cura  ,  y  los  Cape- 
llanes que  le  acompañaban ,  y  fi  acafo  fe  hallaba  en  el  lugar  algún 
Religiofo  Confefor ,  ocupaífen  diferentes  fitios ,  para  adminiftrar  el 
Sacramento  de  la  Penitencia:  y  él  mifmo  fe  femaba  también  en  otro 
Confcfonario  ,  pueftala  capa  de  Coro ,  como  el  habito  mas  propor- 
cionado al  Obifpo  para  afsiftir  en  la  Iglefia ,  oyendo  ,  eníeñando, 
y  confolando  a  quantos  fe  llegaban  á  él ,  y  admitiendo  con  mayot 
caricia  a  los  mas  pobres ,  y  rudos.  En  habiendo  confefado  todos,  fe 
reveftia  para  decir  Mifa,  y  en  algunos  lugares  mas  poblados  ,  fu- 
cederia  efto  muchas  veces  cerca  de  la  una  del  dia ,  fin  que  por  efto 
fe  alterafle  la  paufa ,  y  gravedad  con  que  la  decía  fiempre.  Luego 
daba  por  fu  mano  la  Comunión  a  todos  los  que  habían  confefado, 
y  en  acabando  la  Mifa  les  hacía  una  Platica  ,  b  exhortación  breve, 
animándoles  a  perfeverar  en  el  fervicio  de  Dios  ,  y  feguir  el  cami- 
no íeguro  de  la  virtud  :  é  inmediatamente  fi  habia  algunos  niños 
por  confirmar,  los  confirmaba :  y  en  habiendo  rezado  el  Roiario  del 
corazón ,  daba  la  bendición  al  Pueblo ,  y  fe  defpcdia :  fiendo  ordi- 
nariamente las  tres  de  la  tarde ,  y  á  veces  mas ,  quando  ponía  fin  i 
eftas  funciones :  y  folia  decir  muy  rifueño ,  y  alegre ,  el  dia  que  mas 
había  trabajado  :  Tor  la  bondad  de  'Dios  me  hallo  con  animo  yy  dt/po/i.ton 
para  repetir  ahora  tfi  fuejfe  menefler  todo  lo  que  fe  ha  hecho.  Por  efto  era 
tan  diflcultofo  igualar  fus  pifadas ,  y  fe  rendían ,  parece  que  con  ra- 
zón ,  los  que  andaban  á  fu  lado ,  aunque  en  las  mas  penoías  no  le  li- 
guicífen.  A  eftas  horas  fe  iba  á  comer  templadiísi mámente  ,  pues 
nunca  excedía  de  lo  que  íolo  era  menefter  para  fuftentarfe  :  y  to- 
mada efta  ligera  refección  ,  inmediatamente  pafaba  á  otro  lugar  i 
comunicar  las  luces  de  fu  enfeñanza,  infatigable  como  el  Sol ,  don- 
de fin  novedad ,  ni  alteración  confiderable  obraba  lo  mifmo  que  en 
los  antecedentes. 

9  Aunque  reconocía  la  importancia  grande  de  que  los  Obifpos 
por  fu  mifma  perfona  y  voz  comuniquen  el  pafto  efpiritual  de  k 
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doctrina  á  fus  Ovejas  i  porque  mas  de  cerca  fe  informan  de  las  nc- 
cefidades ,  y  las  aplican  el  remedio  mas  pronto ,  quando  fe  ocupan 
en  los  dos  minifterios  del  Pulpito  y  elConfcfonario.  Como  á  un  miC 
mo  tiempo  no  podía  hallarfe  en  todas  partes  por  fu  perfona  ,  fo- 
licitaba  ,  y  convidaba  en  nombre  de  Dios  a  los  Mifioneros  Evan- 
gélicos á  trabajar  en  fus  dilatadifsimos  campos  ,  y  les  decia:  Entre- 
unto femhraré  yo  por  otra  parte :  fienáo  a/si ,  que  no  hay  Ob'tfpado  mas 
wefítado  de  doíirina  que  efle }  por  hallarfe  fin  Taftor }  y  lo  que  es  peor, 
merle  malo  y  perdido.  Para  efte  cfpiritual  cultivo  comunico  muy 
amiliarmente  á  un  Religiofo  de  la  Compañia  de  Jefus,  lláma- 
lo el  Padre  Tirfo  González ,  en  quien  defeubrio  verdadera  voca- 
ion  y  talentos  de  Mifionero  Apoftolico :  y  aunque  era  fugeto  de 
tiucho  ingenio  y  agudeza  para  la  Cátedra ,  y  leía  Teología  Efco- 
aftica  con  aplaufo  común  en  la  Univcrfidad  de  Salamanca ,  las 
nftancias  de  nucítro  Obifpo  le  facaron  de  las  Efcuelas ,  y  le  aplica- 
on  totalmente  al  Conreíbnario  y  Pulpito  en  las  Miñones 
:on  univerfal  aprovechamiento  de  Efpaña ,  donde  halla  hoy  fe 
rgercira. 

10  Y  porque  fe  vea,  lo  uno  el  aprecio  que  efte  Prelado  ha- 
cía de  efte  Santo  Minifterio  ,  inftituido  por  nueftro  Maeftro  Chrif. 
to  y  lo  otro,  la  humildad  ,  refignacion  y  rendimiento  propio  de 
un  talento  tan  cabal  y  tan  elevado ,  difpuefto  a  recibir  enfeñan- 
za  de  qualquiera  ,  ferá  muy  de  la  ocafion  poner  en  efte  lugar  una 
carta  que  eferibio  á  efte  egcmplar  Religiofo ,  que  por  fer  tan  de  las 
ultimas  que  dicto  fu  efpiritu  en  efta  vida  mortal ,  merece  la  perpe- 
tuidad de  los  moldes ,  pues  encierra  las  dulzuras  que  atribuyen 
al  Cifne  quando  mucre. 

11  „  Mi  Padre  Tirfo  :  fi  yo  fallera  de  cftas  fierras  (  donde 
„  me  hallo  vifitando )  á  pie  y  defcalzo  ,  á  buícar  á  V.  P.  á  Sala- 
„  manca ,  ó  á  donde  fe  hallaífe ,  y  en  llegando  de  efta  manera  í 
j,  fus  pies ,  me  arrojaífe  a  ellos ,  y  fe  los  befafle  mil  veces ,  por  el 
„  bien  que  me  ha  hecho  en  advertirme  ,  que  en  mis  Platicas  cuen- 
„  te  egcmplos  de  pecados  callados  de  los  dos  libritos  de  cafos  ra- 
„  ros  de  la  Confcfion ,  no  le  reconocería  baftantemente  el  confuc- 
„  lo  qUc  mi  alma  ha  tenido  con  efte  ultimo  avifo.  Lo  que  no  puc- 
,¡  do  hacer  materialmente  ,  ni  por  mi  perfona  ,  lo  hago  con  mi 
„  afecto  ,  y  defde  aquí  fe  los  befo  :  Dios  fea  bendito ,  y  gloriíi- 
„  cado  por  todos  los  figlos  de  los  figlos  en  fus  criatutas  todas.  Voy; 
„  continuando  mi  vifita  con  dos  Platicas  cada  dia :  y  como  no 
„  me  puedo  detener  mas  que  veinte  y  quatro  horas  en  ellas ,  es 
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„  forzofo  que  ocupe  la  materia  de  las  quatro  poftrimcrias ,  que 
„  VV.  PP.  ocupan  quince  dias  en  una  Ciudad  :  y  aunque  no  coa 
>,  tan  admirables  efeítos ,  pero  raros  dejan  de  confeíaríc  ,  y  mu- 
„  chos  utilifsimamente.  Es  verdad,  que  íuplc  aquí  la  autoridad  de 
„  Prelado  propio  con  jurifdicion  ,  y  la  viva  voz  ,  lo  que  allá  el 

tiempo  y  el  efpiritu  de  los  operarios  ,  que  es  tan  fuperior.  Ello, 
3,  no  queda  hombre  quien  no  fe  halle  muy  confolado,  y  con  no- 
„  rabies  propoíítos  de  mudanza  de  vida :  y  ficmpre  aprovecha 
„  perfuadir,  tamquam  poteftatem  habens  ,  y  dando  también  fo:or- 
„  ros  hafta  lo  pofible.  Sepa  V.  P.  que  mienrras  duermen  mis  fub- 
„  ditos ,  quando  no  les  puedo  fer  de  provecho ,  voy  haciendo  unas 
„  Homilías  Paftorales :  pida  á  nueftro  Señor  que  ícan  con  efpi- 
„  ritu  y  verdad ,  y  que  abrafen  al  mundo  en  amor  tuyo ,  (la 
„  mirar  al  inftrumento ,  fino  al  deseo.  Mayoi?.  de  1659.  que 
fue  el  mifmo  año  en  que  paso  a  mejor  vida. 

1  z  Efta  y  otras  cartas  que  nueftro  Obifpo  eferibib  a  diferen- 
tes fugetos  de  la  Compañía  de  Je!  us ,  las  dio  á  la  cilampa  el  muy 
Reverendo  Padre  Gabriel  de  Hcnao ,  Ledor  antes  de  Teología  Ef- 
colaftica  ,  y  ahora  de  Efcritura  en  fu  Colegio  de  la  Univcrfídad 
de  Salamanca,  en  el  tomo  que  intituló  Etentilaciones  Hifíorkat 
por  ta  Ciencia  Media ,  en  el  tercero  Parergon  a.  la  Eventilacion  qua* 
renta  y  nueve ,  numero  mil  quatrocientos  y  diez  y  nueve  :  Argu- 
mento bien  diferente  en  todo  de  la  materia  que  contienen  las  car- 
tas ,  aunque  el  intento  con  que  las  reproduce  y  faca  á  luz ,  quiera 
legitimarle ,  como  alli  fe  podrá  ver. 

1 3  Debió  de  efcrivirle  cftc  Religiofo  con  íanto  zelo ,  que 
en  fus  Platicas  refierenfe  cgemplos,  que  atemorizan,  de  pecados  ca- 
llados en  la  Confefion :  por  fer  cierto  haberle  revelado  Dios  á 
otro  gran  fiervo  fuyo ,  que  fe  condena  el  mayor  numero  de  los 
Chriftianos  por  las  Confe  (iones  mal  hechas.  No  parece  que  tenía 
necefidad  cite  Paftbr  tan  dcfvclado  de  efta  advertencia,  pues  conf- 
ta ,  que  remedió  muchas  conciencias  perdidas  por  los  delitos  ca- 
llados en  largos  años :  y  no  obftantc  agradece  el  aviíb  con  hu- 
mildad tan  ingenua ,  como  fi  fuelTc  para  el  materia  ignorada ,  y 
por  ello  le  befa  con  el  afecto  los  pies»  i  O  íanto  abatimiento !  De- 
pone que  continúa  fus  vifitas  haciendo  dos  Platicas  en  cada  lugar, 
fin  detenerfe  en  ninguno  mas  que  veinte  y  quatro  horas ,  que  fon 
las  que  el  Sol  tarda  en  dar  vuelta  al  mundo  \  y  con  eftas  dos  Pla- 
ticas fe  juntan  los  demás  egercicios  indifpenfablcs  en  fu  oblis^ 
perfonal  y  privada ,  y  que  para  el  cumplimiento  cabal  de  las  vi- 
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fitas  no  fe  pueden  omitir  :  y  aqui  entra  con  razón  el  dudar  cri 
que  tiempo  obraba  efte  Prelado  ,  y  como  obraba  ?  Porque  fe  ve 
lo  que  obra ,  y  fobra  el  tiempo  *,  no  cabiendo  en  una  fernana ,  lo  , 
que  él  llena  en  un  dia. 

1 4.  Quando  fus  fubditos  duermen ,  y  el  con  toda  propiedad 
les  guarda  el  fueño ,  afirma  que  va  eferibiendo  unas  Homilías  Pa£ 
torales  con  que  exhortarlos ,  y  en  cfto  dice  que  fe  egercita  quando 

00  les  puede  fer  de  provecho,  fuílituyendo  la  pluma,  lo  que 
no  Ce  reduce  a  la  voz :  y  fiendo  efto  de  tan  grave  utilidad ,  llama 
no  fer  de  provecho  a  fus  fubditos ,  el  no  eftár  a  todas  horas  en- 
feñandoles  con  las  palabras ,  focorriendolos  con  las  manos ,  y  alen- 
tándolos con  los  egercicios.  Si  mientras  duermen  fus  fubditos  ef* 
cribe  efte  Prelado ,  y  quando  velan  los  afsifte  con  empleos  tan  re- 
petidos de  fu  minifterio ,  con  razón  fe  pudiera  preguntar  quando 
dormía  él  ?  pues  apenas  fe  hallará  tiempo  defocupado  para  el  fue- 
no.  Siendo  reprehenfion  defpierta  de  tantos  Prelados  dormidos  á  fu 
mas  viva  obligación ,  efte  no  defeanfar  en  ninguna  hora  del  dia 
y  de  la  noche  •,  con  que  puede  Uamarfe  Paftoral  efta  Carta  ,  como 
las  Homilías  ,  aun  mas  que  familiar  pues  ella  fola  puede  inftruic 

1  los  zeloíbs  y  vigilantes  Paftores.  Es  cierto  que  la  exhortación 
y  perfiiafion  de  boca  de  quien  tiene  poteftad  fe  imprime  en  los  co^ 
razones  con  mayor  fuerza ,  y  que  el  confefar  y  predicar  los  pro- 
pios Prelados ,  aplicada  la  autoridad  a  la  doctrina  y  no  al  faufto, 
mueve  y  confuela  mucho  mas  en  un  dia  que  lo  que  los  adjun- 
tos pueden  perfuadir  en  una  femana  :  y  quando  los  Paftores  al 
mifmo  tiempo  llevan  las  manos  abiertas  para  íbeorrer  las  necefí* 
¿ades  hafta  lo  pofible  ,  corren  las  Ovejas  mas  anfiofas  a  recibir  la 
enfeñanza  :  y  es  conftante  que  efte  Prelado  en  focorrer  a  fus  fubdi- 
tos ,  de  lo  pofiblc  aün  excedía  la  raya*,  pues  fiempre  volvía  de 
las  vifitas  á  fu  cafa  empeñado  confiderablemente ,  y  deudor  a  fus 
diados ,  que  le  preftaban  quando  no  tenia  otro  efecto  mas  pron- 
to de  que  valcrfc.  En  fin ,  todo  fu  anhelo  era  encender  los  cora-» 
iones  humanos  en  el  fuego  del  amor  divino  ,  eferibiendo  ,  predi- 
dado  ,  confeíando  y  focorriendo. 

.  *  1 5  Por  fu  mifma  depoficion  confta ,  que  teniendo  el  Obif- 
podo  de  la  Puebla  mas  de  quatrocientas  leguas  de  diftrito  ,  donde 
fe  incluyen  fierras  y  montañas  altifsimas ,  y  afperifsimas  que  no 
pueden  vencerfe  fin  mucha  dificultad ,  ni  fujetarfe  fin  manifief. 
lo  peligro,  y  cftando  por  fu  fituacion  los  lugares  a  largas  diftan- 
tias  unos  de  otros ,  por  fer  la  America  dilacadifsima ,  y  de  raras 
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poblaciones ,  padeciendo  en  ella  continuamente  gran  falta  de  fi. 
lud ,  vifitó  todo  fu  Obifpado  á  caballo ,  fin  fervirfe  de  otro  gene* 
ro  de  carruage  de  mayor  comodidad,  ni  confentir  que  los  In- 
dios ,  para  vencer  los  malos  pafos,  lellevaíTen  en  hombros  ,  ¿&' 
biendo  de  pra£tícarfe  por  alia  efta  caballería ,  en  que  los  raciona- 
les fuftituyendo  álos  brutos ,  viven  de  alquilar  fus  ccrbiccs,  mu- 
dando cargas,  por  haberles  dado  condición  fervil  la  naturaleza:  dif- 
tinguiendo  a  eftc  linage  de  gente  fus  coftumbres  barbaras ,  con' 
grandifsima  dificultad  de  las  fieras.  Con  que  fe  conoce  quan  fuave* 
mcnte,yfin  repugnancia  íe  acomodaría  a  vifitar  á  caballo  elObiípado 
tic  Ofma  ,  fiendo  tanto  mas  recogidos  fus  términos ,  fin  compara* 
cion  menos  arduas  fus  afperezas  y  montañas ,  y  los  lugares  y  cor- 
tijos muy  vecinos  unos  de  otros,  quien  con  tan  inmenfa  fatiga 
había  reconocido  hafta  los  últimos  rincones  del  Obifpado  de  la 
Pucbhu 

-'    1 6    La  primera  diligencia  de  las  vifitas  en  Indias ,  donde  de- 
ben de  eftar  mas  introducidos  los  agafajos  y  los  cortejos  a  los 
Obiípos  y  á  fu  familia ,  por  fer  también  mayor  la  opulencia  y 
abundancia,  era  enviar  delante  una  cenfura  á  todos  los  Curas  y 
Beneficiados  de  los  partidos ,  que  habían  de  vifitarfe ,  para  que  á 
ningún  criado  fuyo ,  ni  Miniftro  de  la  vifita  le  dieíTen  cofa  al 
na :  y  a  todos  los  que  le  habían  de  acompañar  les  intimaba 
teccdcntcmcnte  ordenes  apretadifsimos  para  que  por  ningún  c 
no,  ni  pretextóla  recibieíTcn  :  y  como  conocían  bien  quanine: 
rabie  era  en  los  puntos  que  tocaban  a  la  equidad  de  fu  miniuW 
rio ,  ninguno  fe  atrevía  á  contravenir ,  aun  en  la  mas  ligera  nfc- 
ríeria  :  con  que  las  vifitas  fe  hacían  con  toda  la  igualdad  y  reo* 
titud  que  era  menefter ,  para  confervar  lo  perfe&o ,  y  reducir  \ét 
torcido.  No  permitía,  que  los  lugares  en  orden  al  fuftento:  de. 
perfona  ,  y  de  fu  familia  hicieíTen  algunos  gallos  excefivos  ,  o 
perfluos ,  contcntandofe  folamente  con  lo  necefario ,  y  poniei 
¿i  la  forma  para  que  no  íe  cxccdicíTe.  Juntaba  en  los  Pueblos 
dos  los  Indios ,  c  Indias ,  y  les  preguntaba  la  Doctrina  Chriftia 
y  fe  la  enfeñaba  á  los  que  no  la  fabian ,  y  los  inftruía  en  los  W 
terios  mas  principales  de  nueftra  Fe  :  alabando  ,  b  reprehendicdjB 
la  vigilancia ,  b  deferido  de  los  Curas ,  ó  Macftros ,  fegun  def™ 
bria  en  el  aprovechamiento  de  los  Feligrefes  la  noticia,  b  laigno 
rancia  de  lo  que  debían  faber.  Repartía  por  fu  mano  entre  aque* 
líos  Indios  vozales ,  mas  rudos  y  fimplcs  que  los  niños ,  dulce* 
y  dineros ,  para  inclinarlos  y  atrahcrlos  á  sí  con  mayor  fuavidai 
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Ruchas  veces  le  íucedib ,  habiendo  confirmado  en  uña  tarde  mas 
de  mil  Indios  ,  ocupación  bailante  para  dejarle  rendido  ¿  impo^ 
übílítado  de  continuar  las  fatigas  del  miniílerio ,  íentaríe  a  conre- 
ar a  todos  quantos  querían,  que  él  los  coníblafie  y  abfclvieíle ,  y 
Wtcndcr  en  cfto  hafta  las  nueve*  y  las  diez  de  la  noche.  No  tie- 
nen numero  las  Confirmaciones  que  hizo  en  aquel  Obifpado  ,  en 
A  tiempo  que  le  adminiftró:  egecutandó  coías  admirables  del 
fcrviáo  de  Dios  en  aquellos  Pueblos ,  repartiendo  copiofiísimas 
limofnas  entre  los  pobres  y  necefitados  ,  con  tanta  liberalidad» 
y  tan  atento  folo  a  los  impulíbs  de  la  catidad  verdadera,  que 
k  inflamaba  y  movia  ,  que  de  las  viíitas  fiempre  volvió  á  fu  ca- 
la muy  empeñado:  que  fon  los  teftimonios  mas  legítimos  del  buen 
Paftbr ,  deshacerfe  todo  en  benefició  de  las  Ovejas*. 

CAPITULO  XL 

0E  OT^AS  CI<XgUKSTMCtAS  COKCE^KlEKTEi 

a  las  Tiifitas* 

>,  y  debe  íer  el  .pincipal  Intento  de  las  viíitas ,  y, 
en  particular  las  Tque  hacen  los  Prelados  Eclcfiaíli* 
eos  ,  deíarraygary.deílcrraf  los  vicios  y  pecados 
públicos ,  plantaf  'y  cultivar  las  virtudes  ,  y  pro- 
mover todas  lás' cofas  que  miran  al  mayor  fervU 
ció  de  Dios  y  bien  univerfal  de  fu  Iglefia,  que 
úfifte  en  la  unión  y  conformidad  de  los  Fieles ,  en  el  concierto 
de  las  coftumbres,  y  buen  olor  de  vida  que  deben  exhalar ,  como 
plantas ,  á  quien  Grvió  de  riego  fecundo  y  faíüdable  la  Sangre  pre* 
-cbfi/sima  de  Jefu-Chrifto  j  porque  íi  las  acciones  de  los  Chriftíános 
Éjfíin  iilin  del  nombre  que  los  ennoblece  y  diftingue ,  es  dar  cau- 
mác  rife  á  los  enemigos  de  nueftra  Religion,quc  tan  atentos  Viven 
■ílilumniarla  •>  y  afsi  el  mas  vivo  cuidado  de  los  Obifpos  debe  mi- 
P  ala  reformación  de  las  coftumbres ,  pues  por  fer  fuceíbres  in- 
jpdiatos  de  los  Apollóles  ,  les  toca  tan  de  cerca  la  confervacion 
■■  buen  nombre  de  la  Iglefia ,  y  que  fin  mancha  ni  arrugas  ,  & 
Hftidad,  fe  la  vuelvan  á  fu  primer  Fundador  Chrifto,  que  la  fio ,  y  la 
k(b  en  fus  manos.  - 

2  Fue  nueftro  Prelado  ardentifsimo  y  zelofifsimo  en  cftá 
Batería  ,  y  toda  la  vehemencia  y  viveza  de  fu  natural ,  en  nada 
dormido  ,  en  tocando  en  puntos  de  ofeníasde  Dios  ,  cuya  enmien-, 
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ida  y  corrección  corría  por  fu  cucnca,parecia  tibieza  y  flogcdad,  porl 
que  deípedia  centellas  por  los  ojos ,  moftrando  querer  con  fu  fuego 
€oníumir,y  reíblver  en  cenizas  los  vicios.  De  los  delinquentes  pie; 
tendía  mas  la  reducción  ,  que  el  caíligo ,  porque  amaba  la  perfil» 
na,  y  Tolo  aborrecía  el  torcimiento  *,  yaísi  en  remediando  1* 
faltas  ,  era  entrañable  el  amor  que  moftraba  á  los  fugetos,  y  las  & 
moftraciones  con  que  los  acariciaba.  Por  evitar ,  e  impedir  uní, 
íbla  ofenfade  Dios,  no  perdonaba  diligencia,  ni  trabajo  >  y  p¿ 
ello  premio  tan  colmadamente  fu  zelo ,  pues  redujo  a  una  viái 
muy  decente  y  ajuftada  todos  los  Ecleíiafticos ,  y  fegkres  de  fi| 
Obifpado.  Movíanle  mucho  para*  cfta  vigilancia  algunos  egempldi 
de  Prelados,  que  tenia  muy  en  la  memoria ,  y  los  refería  muyo*» 
dinariamente ,  para  eftimulo  de  fu  obligación,  ponderando  la  cueo* 
ta  eftrcchifsima ,  que  en  la  otra  vida  les  piden  de  fu  defeuido ,  y 
negligencia ,  y  las  penas  rigurofas  con  que  en  el  Purgatorio  íauV 
facen  las  omifíones  que  cometieron.  Entre  otros  folia  contar  eftrc- 
mecido  ,  y  pavorofo  el  de  un  Obifpo  de  cftos  Reynos  ,  que  muría 
con  opinión  común  de  (anadiad,  tan  recibida  y  notoria,  que 
hablaban  mucho  en  esforzar  fu  Beatificación  todos  los  que  le  co- 
nocieron y  trataron.  Defpues'de  bes  años  de  fu  muerte  le  fue  re- 
velado auna  gran  fierva  de  Dios^que  aquel  Prelado  eftabaen  el  Pur- 
gatorio, y  que  en  el  padecía  graviísimos  tormentos^ y  que  afsi  tomaf  ■ 
fe  por  fu  cuenta  el  indar  apretadamente  á  nueftro  Señor  le  librafle 
ellos.  Congojóle  cftrañamente  cotí  la  noticia  /porque  debía  de 
berle  comunicado ,  y  tenia  larga: experiencia  de  lo  heroyco  de  25 
virtudes ,  y  herida  del  dolor  de  que  padeciere  tanto  un  varón 
tan  feñalada  vida ,  entre  compadecida ,  y  quejofa  fe  pufo  á  raza* 
nes  con  Dios,  y  le  dijo:  „  Y  bien  Señor:  que  es  efto?  con  efl|; 
íéveridad  tratáis  a  vueftros  amigos  >  i  Afsi  caíligais  á  los  que 
ella  vida  fe  efmeraron  en  vueftro  fervicio  tanto  i  i  Qué  ferá 
mi,  quando  elle  gran  Siervo  vueftro  ha  corrido  en  vueftros f 
tifsimos  juicios  fortuna  tan  dilatada  de  tormentos?  "  Con 
o  (eme jantes  razones  fe  quejaba ,  y  regalaba  tiernamente  con  fu 
pofo  efta  alma  ,  quando  el  amantifsimo  Señor  la  rcfpondio  : 
„  ja, qué  quieres  que  haga:  que  aunque  era  bueno,  y  aj 
„  para  sí ,  me  tenia  relajado ,  y  deftruido  el  Obifpado  con  (u 
„  dura  ?  "  Mas  perniciofa  es  ordinariamente  para  los  natuni 
humanos  la  blandura,  que  la  (éveridad ,  y  los  contiene  mas  da* 
tro  de  los  términos  de  lo  jufto  el  miedo  del  caftigo  ,  que  ta 
obliga  lo  afable  del  amor  *,  y  el  relajar  por  lo  blando  t  aun  es  peal 
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me  ofiígár  por  lo  fevéro.  Atemorizábale  efte  caíb  ^  porque  al  pa* 
¡0  que  ion  mayores  las  obligaciones  de  los  Obiípos  ,  crece  la  ía* 
¿¿acción  que  Dios  coma  de  fus  defeceos.  Sonábanle  cambien  á  los 
oídos  continuamence  ,  y  con  cfpanco  las  voces  lastimofas  de  otro 
Obiípo ,  que  había  muchos  años  que  citaba  en  el  Purgatorio,  fu- 
friendo  inceníifsimas  penas  por  eftas ,  o  íemejanres  culpas ,  á  quien 
ayo  decir  una  Religioíá  con  grandifsimos  alaridos :  Ha  Obi/pos  i  ha 
Qktfpos  «  efto  es  fer  Obifpo  >  Razón  era  que  eftos  fuceíbs  le  trageflen 
en  íu  minifterio  muy  fobrefaltado ,  ponderando  la  cuenta  can  cf- 
frecha  que  dan  los  que  tienen  á  fu  cargo  almas  agenas ,  pues  los 
que  en  el  Tribunal  de  Dios  Talen  abfíieltos  por  lo  que  toca  4 
fu  conciencia  propia,  padecen  tanto  por  lo  que  pecaron  los 
demás. 

3  Para  ninguna  cofa  fe  requiere  tanto  el  tino ,  y  pulíb  de 
la  prudencia ,  como  para  remediar  los  defe&os  de  los  hombres, 
que  ion  can  fenfibles ,  y  pundono  tofos :  y  cita  delicadeza ,  que 
es  can  neceíaria ,  fuele  hacer  cobardes  y  tímidos  á  los  Prelados  y 
Miniftros  que  tiene  Dios  en  el  mundo ,  para  difpenfar  la  jufticia. 
Triunfan  los  vicios  con  la permitan. ,  como  fi  fueífe  licencia,  y 
k>  que  fe  colera  ,  cobra  fuerza  de  ley  con  los  naturales  humanos* 
que  tanto  repugnan  fu  jetarle  á  la  regla  de  la  razón  ,  como  el  caba-* 

desbocado  al  freno.  Si  los  pecados  fon  públicos ,  ellos  mifmof 
fgecutan  por  el  caftigo  ,  fm  que  precedan  otras  diligencias  •>  por-> 
épk  róeos  los  cerminos  de  la  vergüenza,  cjuc  fuele  fer  el  reparo  mas 
toderoíb  para  contener  ,  llegan  a  inundar ,  como  el  río  que  íbberw 
©jó  con  las  avenidas ,  excede  las  margenes.  La  mayor  ruina  de  las 
repúblicas  nace  de  los  pecados  públicos  confentidos ,  porque  el  go-« 
bierno  humano  a  imitación  del  Divino ,  debe  mantenerle  en  U 
equidad  del  caftigo ,  y  el  premio.  £1  que  con  publicidad  delinque, 
áaropello  todas  las  leyes  que  tiene  á  favor  fuyo  la  reputación  :  y  ít 
-kícveridad  no  entra  defde  luego  cortando ,  cobra  bríos  la  infolen- 
10*  contra  la  mas  fuprcma  jurifdicion.  Quien  fe  recata ,  y  fe  eícon* 
ílr.vde  pecar  ,  confíela  lo  flaco  de  fu  naturaleza  ,  que  no  puede  ha- 
tfcr  hombres  fin  achaques,  y  por  el  mifmo  cafo  que  da  a  entender 
dfcaverguenzan  fus  dcfc&os ,  fe  hace  digno  de  la  remiíion :  y  pa- 
-Ikefte  linage  de  culpas ,  y  aplicarles  la  medecina  conveniente,  fui 
4&e  fe  (lenca  el  cfcandalo  ,  fe  requiere  la  mayor  prudencia  de  los 
Superiores. 

.  4  La  primera  diligencia  de  las  viíitas ,  en  enerando  en  qual<« 
qttier  lugar  ,  era  el  iníormarfe  no  ligeramente  ,  ni  gobernando- 
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Te  con  credulidad  liviana  de  las  cofas ,  que  en  materia  de  cofhuB- 
bres  pedian  remedio :  y  fegun  defeubria  la  calidad  de  las  dolcn- 
cias ,  aplicaba  con  prontitud  los  medicamentos  valiendoíc  de  lo) 
confejos  y  las  amonedaciones ,  6  de  los  filos  ylaefpada.  Es  la 
Abeja  Timbólo  de  los  Prelados :  concurren  en  ella  lo  rígido  dd 
aguijón ,  y  lo  dulce  de  la  miel  >  inltru meneos ,  que  es  neceíario  ju¿ 
garlos  alternadamente  á  la  coyuntura  de  las  ocafiones.  Si  el  Prela- 
do es  todo  dulce, le  defprecian  •,  fi  es  todo  amargo;  le  aborrecen! 
uno  y  otro  es  menefter  templar ,  para  ni  eftragar  ,  ni  defabrir.  Po» 
eos  Prelados  fe  habrán  vifto,  que  hayan  fabidp  juntar  cftas  dos  co¿ 
las  ,  en  punto  tan  íazonado  ,  y  afsi  fe  reconoció  en  los  efectos.  Em- 
pezaba fu  dcfvélo  por  el  examen  de  la  vida  de  los  Curas ,  inqui- 
riendo exa&ifsímamcnte  fi  cumplían  con  fu  obligación  ,  y  con  el , 
cgemplo  que  deben  a  los  que  eftán  a  fu  cargo.  En  los  defe&os  de 
los  Párrocos  y  operarios  que  ayudan  al  minifterio  de  los  Obif- 

Í>os,  era  fcverifsimo  :  porque  decia,  fuplian  ellos  fu  limitada  prca 
encía ,  que  no  podía  á  un  mrfmo  tiempo  hallarfe  en  muchos  lu* 
gares ,  y  afsi  fus  faltas  ,  y  omifiones  le  parecían  propias  de  fu  Dig- 
nidad ,  y  como  tales  las  reprehendía  y  caftígaba  :  porque  coa 
todos  era  apacible  y  blando,  íinoconfígo  mifmo.  Eran, aun  mas 
eficaces  fus  palabras  que  fus.  caíligos  •>  y  reprefentaba  con  tal  vi-» 
veza  la  fealdad  ,  que  acompaña  á  los  vicios ,  y  en  eíperial  de  las 
perfonas  confagradas  a  Dios  ,  que  les  cobraban  mayor  horror,  f  -. 
miedo  por  lo  penetrante  de  fus  razones ,  que  por  lo  duro  de  (m : 
penas.  Las  demoftraciones  que  hacía  con  los  Curas  puntuales ,  f  * 
cuidad ofos  en  fu  Oficio  ,  eran  cftrañas  :  tanto  que  ellos  mi^T 
mosfe  corrían,  y  avergonzaban  de  fus  excefos:  llamábalos  áío¿ 
las,  cerrabaíc  con  ellos,  dábales  fervorofifsimas  gracias  por  d 
cumplimiento  de  fu  obligación ,  y  porque  con  fu  atención  zelo&}  \ 
y  defvelada  le  aliviaban  el  pefo  intolerable  del  Báculo  :  arrodilla»  j 
baíé  en  fu  preferida  ,  y  les  befaba  con  gran  ternura  y  gozo 
pies ,  fin  que  ellos  confufos ,  y  encogidos  lo  pudieíten  refiftir, 
mo  efpantados  lo  referían  dcípues.  Pedíales  encarecidamente 
dcfmayaíTen  en  fu  fervor ,  y  profiguicífen  la  cauía  de  Dios  ,  y 
fu  Iglefia  hada  el  ultimo  aliento ,  pues  a.  fu  vigilancia  eftá 
metido  y  vinculado  el  galardón  en  las  manos  de  quien  minar 
fus  promeías  las  acompaño  de  incertidumbres,  quando  las  del  mu?  , 
do  llevan  fiemprc  tan  entrañadas  las  falfedadcs.  Ni  él  fe  olvidaba 
en  lo  temporal  de  agradecer  y  premiar  fu  dcfvélo ,  y  folicitu£ 
pues  hada  una  memoria  de  los  puntuales  y  cuidadofos  ,'  don» 
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3c  cícriBía  los  nombres  y  las  calidades ,  y  rentas  de  los  Beneficios 
xpc  actualmente  íervian ,  y  en  vacando  algún  Beneficio  mas  quaa- 
rioíb,  finque  ellos  tuvieíTen  necefidad  de  venirle  á  oponer,,  ni 
jnoftrarfe  pretendientes ,  él  mifmo  los  enviaba  a  llamar ,  y  les 
obligaba  a  que  hicieífen  la  opoficion  ,  y  les  daba  los  mejores  Bet* 
oeficios :  con  que  por  todos  caminos  alentaba  ,  y  promovia  lo  que 
convenia  al  mayor  férvido  de  Dios ,  y  bien  de  las  almas ;  dejando 
también  curado  el  achaque  de  la  ambición  ,  pues  para  él  no  había 
mas  recomendaciones  que  la  virtud ,  y  el  cumplimiento  puntual 
del  minifterio  que  cada  uno  ocupaba. 

5     Al  pafo  que  en  los  Eclefiafticos  deíeaba  la  perfección ,  y 
cultivo  de  la  vida ,  correfpondicnte  a  lo  elevado  del  minifterio,  te 
(acaba  de  fu  quietud  ,  y  congojaba  eftrañamcntc  el  que  contra  ellos 
huvicflc  alguna  delación  en  materia  de  coftumbres ,  o  fe  formafc 
fe  alguna  queja  indigna  del  ajuftado  proceder  ,  que  deben  obíer- 
var  en  todás  fus  acciones.  Hacía  exa&ifsimas  diligencias  para  no 
errar  el  informe  ,  por  importar  tanto  la  buena  reputación  de  los 
Miniftros  del  Evangelio.  Si  era  fecreto  el  delito  ,  lo  era  también 
ci  remedio ,  la  reprehenfion  ,  el  caftigo ,  las  amonedaciones :  pero 
machas  veces  importaba  mas  efte  fecreto  y  cautela ,  y  obraba  cofi 
mayor  eficacia  ,  fentimiento  y  confufion  de  los  delincuentes,  que 
fi  el  caftigo  fuefle  muy  publico.  En  las  culpas  que  venían  acom- 
pañadas del  ruido  ,  y  del  c fea n dalo,  entraban  también  la  luz,' y  la 
1  publicidad  á  la  parte  déla  fatisfaccion,  pues  quando  fe  halla  ofen^ 
dida  la  noticia  común  con  los  excefos  privados ,  toca  á  la  equidad 
de  la  jufticia  el  que  confte  del  caftigo  a  todos  aquellos  a  quien 
dio  enroftro  el  exceíb.  Ninguna  cofa  cobra  tanto  atrevimiento  co> 
moel  vicio ,  fi  Ce  vé  permitido ,  6  difimulado ,  b  por  negligencia, 
o  por  efpecie  faifa  de  piedad ,  que  otros  llaman  en  los  fuperiores 
clemencia ,  ó  maníedumbre ,  y  fon  atributos  perniciofifsimos  de  los 
•obiernos.  La  omifion  es  la  capa  mas  perjudicial  que  tienen  los  de- 
;  fcdos ,  y  íe  abrigan  con  la  tolerancia  de  los  que  eftán  obligados  a 
«mediarlos ,  como  fi  el  diíimulo  fueífe  confentimicnto  :  y  quan~ 
do  los  vicios  fon  públicos ,  íi  llevan  de  fu  parte  efta  deíatcncion, 
fc  aventajan  en  la  ofadia.  Los  defaciertos  que  fe  manifieftan  con  el 
ítandalo ,  ellos  mifmos  íe  promulgan  el  rigor  de  la  ley  ,  por  fec 
calidad  de  la  culpa,  cltrahcr  configo  pronunciada  la  pena  :  que 
l&  como  la  propia  conciencia  del  delinquente  es  el  mas  fevéro 
fifeal ,  aísi  cambien  el  delito  es  el  juez  mas  legitimo  de  íu  fentcn- 
ckl  Poco  hay  que  difeurrir  en  las  penas  que  fe  han  de  aplicar  a  los 
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pecados  efcandalofos  >  pero  ficmprc  es  menefter  en  el'  Prelado 
refolucion  ,  y  conftancía  para  egecutar  lo  defabridb  de  lot 
íe  medios. 

6  .  En  eftos  dos  atributos ,  pocos  le  habrán  no  folo  excedido, 
mas  ni  áurt  igualado ,  y  afsi  fe  conoció  en  la  disciplina  que  intro* 
«lujo  en  fus  Obifpados  ,  y  el  punto  a  que  redujo  las  coíhimbrcs; 
particularmente  de  los  Eclefiafticos.  Era  ditigentifsimo  en  averiguar 
las  delaciones ,  y  parece  que  tenia  luz  particular  para  el  defeubri* 
miento  de  la  pafíon ,  b  la  envidia ,  afectos  que  tan  de  ordina* 
rio  íc  mezclan  en  las  noticias  judiciales ,  feñalandofc  en  ellas 
el  aborrecimiento ,  no  la  verdad.  No  fe  refolvia  hafta  medir  con 
entera  noticia  donde  llegaba  la  intención  de  los  delatores  ,  y  re- 
conocer cuya  era  la  malicia ,  fi  fuya ,  b  del  delinquente :  y  en  confc 
tando  de  la  culpa,  proporcionaba  con  fu  gravedad  elcaftigo,  y 
la  pena,  dejando  defagraviada  la  juftícia ,  extirpado  el  vicio,  el  fu- 
geto  mejorado  ,  y  lo  que  no  es  menos  importante  ,  a  todos  los  de* 
mas  con  cícarmiento. 

:!  7  Pareció  en  algunas  ocafiones  demafíada  fu  entereza  y  íe* 
Vendad  ,  y  fin  duda  debían  de  fer  muchos,  y  muy  vivos  ios  inv. 
pulios  y  eftimulos  interiores ,  con  que  Dios  le  infpiraba  que  aten* 
«tiene  á  remediar  los  defeceos.  Intimábale  Dios  muy  continua* 
mente  que  hicieíTe  juíticia ,  bien  que  con  moderación  Eclcfiafticai 
pero  el  anadia,  que  no  es  moderación  dejar  de  reprehender,  y  corre* 
gir,fino  relajación :  y  que  moderar  lo  Eclcíiaftico  eclcfiaftkamcniq 
con  cofa  que  parezca  rigor  ,  no  lo  es,  fino  medicamento. 

8    No  fuelcn  fer  generalmente  Saludables  todos  los  efecto' 
que  produce  la  medicina ,  algunas  complexiones  hay. que  empeo» 
ran  con  los  remedios ,  y  fe  exafpcran ,  y  recrudecen  con  lo  blan» 
do  de  los  lenitivos.  Debiaíc  de  hallar  laftimado  con  el  medicamenw 
y  la  corrección  algún  Eclcfiaftico ,  6  lo  que  es  mas  cierto  congo? 
jado ,  y  oprimido  de  fus  mifmas  defatenciones  ,  que  íbn  fiemo»  j 
el  mas  afpero  cordel :  temia  la  entereza  zelofa  del  Obifpo ,  W* 
llegaba  a  entender  fus  reincidencias ,  y  el  poco  fruto  que  de  furerl 
beldia  habían  facado  fus  paternales  amonedaciones, y  desbocado  catt . 
la  pafion  dijo  un  día  publicamente  en  p^efencia  de  muchos:  „Qua#  , 
„  do  llevará  el  Diablo  á  Donjuán  de  Palafox?  ¿quando  le  facarán  di' 
„  cfte  Obifpado  ,  para  que  perfiga ,  y  mortifique  otros  í  i  quilfe 
„  do  nos  veremos  libres  de  el  ?  i  quando  no  fe  oíra  entre  nofotroi 

fu  nombre  ?  "  Que  a  la  letra  parecen  los  denuedos  ,>  é  injn» 
rías  que  refiere  David  en  el  Salmo  40.  pronunciaban  contra  fir 

per- 
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períbná  íus  enemigos ,  o  contra  la  de  Chrifto  Redentor  nueftro,  o 
generalmente  contra  lá  de  qualquier  jufto.  Cargábanme  mis  enc¿ 
migos  de  maldiciones ,  y  afrentas ,  diciendo  :  „  quando  perc- 
„  cera ,  y  acabara  la  vida  ?  y  fu  nombre  íe  borrara  de  nueftra  me- 
„  moria?  "Hicieron  los  que  íc  hallarótf  prefentés  la  delación 
del  eícandalo  que  recibieron,  con  tan  dcfméíuradás  razones,  y 
acompañáronla  de  la  noticia  de  íumodo  de  vivir  desbaratado,  y 
de  fus  continuados  defáciertos.  Fueron  de  grandiísimo  gufto  del 
Prelado  los  baldones  referidos ,  y  celebrólos  íbbre  manera ,  poí 
firiíar  tanto  con  el  concepto  que  él  tenia  de  si  mifmo  ,  que  ordi- 
nariamente folia  decir:  „  qüe  foio  defeaba  no  huvieífe ,  ni  que* 
„  daileen  el  mundo  memoria  de  un  guíano  tan  vil ,  y  defpre-¿ 
„  ciable :  y  que  para  cauíar  efpanto  era  folamente  buena  ííl 
„  nombre.  "  Sin  embargo  de  recibir  con  femejanres  aplaufo» 
fus  defprecios,  mando  llamar  al  delincuente  ,  no  tanto  paracaf- 
rigarle ,  quanto  para  confundirle  :  quedó  el  pobre  aturdido  cor*  - 
la  nueva ,  que  ninguna  cofa  es  tan  cobarde  Como  la  malicia :  juz^ 
gabaíé  ya  cogido  en  las  manos  del  rigor ,  y  falib  fuera  de  si,  co- 
mo al  que  atemoriza  el  impenfado  eftruendo  del  rayo  \  porque 
regulaba  fu  imaginación  los  miedos  propios  con  las  ofenfas  age-i 
nas,  y  como  eftas  fe  habian  deícnfrenado  tanto ,  recelaba  Con  h¿ 
mifina  igualdad  el  caftigo.  Llego  á  fu  prefencia  dcípulíado ,  y  per-* 
dido  de  color ,  y  hallo  á  fu  Obiípo  con  el  Temblante  Heno  de  ríi 
(a,  quando  venia  perfuadido  a  encontrar  fu  feveridad  encendida» 
en  enojo,  y  que  arable  y  rifueño  le  dijo  :  ,,  Ha  tenido  acertar 
„  difsimo  gufto ,  y  clarifsimo  conocimiento  en  lo  que  ha  dicho*  ; 
„  de  mi,  pero  no  en  lo  que  ha  obrado ,  y  ais»  habia  menefter  con/ 
„  formar  fus  acciones  con  fus  palabras  y  mas  aqui  es  precito  per- 
„  donarle  el  error  de  las  unas  por  el  acierto  de  las  otras :  lo> 
„  que  ha  hablado ,  le  apadrina  y  le  vale ,  para  que  no  le  caftigue 
^;  por  lo  que  ha  hecho  :  ningún  intercefor  mas  eficaz  pudo  tra¿* 
her  para  que  le  abíuelva  de  fus  culpas ,  que  el  haber  publica* 
%  ¿o  mis  defeceos ,  pues  ha  dorado  fus  yerros  con  mis  achaques, 
4  Caítigar  en  efta  ocafíon  fus  de  mañas,  es  hacer  íbfpechofa  mi- 
j,  venganza,  con  que  para  teftimonio  de  la  tranquilidad  de  mi 
%  animo ,  y  que  efta  no  ha  íldo  ofenfa  para  mi ,  fino  el  mayor 
>,  favor  que  pudo  hacerme  ,  hoy  ha  de  ícr  mi  convidado ,  y  co-  , 
*  mcr  conmigo  ,  porque  es  razón  que  yo  regale  a,  quien  tanto 
„  me  honra.  "  Y  aísi  mandb  prevenir  una  comida  mas  oftentó-J 
(a  que  lo  ordinario,  para  agafajar  a  fithucfpcd.  Echbfclc  a  fus* 
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pies  el  reo  convencido ,  y  el  le  levanto  con  los  brazos  cariño/ó: 
empeñándole  en  adelante  para  la  enmienda  ,  no  de  lo  dicho,  fi- 
no de  lo  obrado  :  y  falió  de  fu  prefencia  tan  trocado  y  tan  otro, 
que  cfta  fola  demoftracion  fue  la  perfuaílon  mas  viva  para  cora- 
poner  y  ajuftar  fu  vida,  hafta  entonces  tan  deíordenada  :  porque 
efte  fue  un  línage  de  blandura  mezclada  con  mucho  fuerte  de  en- 
tereza ,  y  feveridad  i  que  el  humanarfe  de  efta  fuerte  alguna  vez 
encoge  mas  que  facilita ,  y  reprime  mas  que  eftraga :  quedando 
tan  mejorado  ,  quando  el  mifmo  íc  daba  por  hundido ,  por  fer 
el  mas  terrible  verdugo  una  conciencia  culpada.  Como  es  uno 
mifmo  el  barro  de  que  fe  compone  nueftra  fragilidad  achacofa, 
fon  muy  parecidos  en  los  hombres  los  deslumbramientos  j  y  aun- 
que con  diferencia  en  el  eftado ,  no  es  defemejante  otro  lance  que 
1c  íuccdib ,  al  cafo  referido. 

9  Era  Gobernador  de  una  Villa  de  fu  Obifpado  ,  nombrado 
y  puefto  por  el  Señor  de  ella  ,  un  Caballero  mozo  y  brioío  ,  de 
quien  fe  llego  á  entender  y  murmurar  que  tenia  corrcfponden- 
cia  ilícita ,  y  efcandalofa  con  una  muger  cafada.  Tuvo  noticia 
nueftro  Obifpo  de  efte  exceíb :  y  para  reducirle  empezó  a  egecutar 
las  primeras  diligencias  de  la  corrección  ,  blandas  y  íuaves.  Eícri- 
bióle  una  carta  con  mucho  cariño ,  pero  con  mucha  eficacia ,  pro- 
curando por  medio  de  ella  enamorarle ,  y  prendarle  de  la  hermo- 
fura  verdadera  de  Dios ,  ocuparle  del  temor  fanto  que  Ce  debe 
tener  a  fus  ofenfas  para  lo  eterno  ,  y  refrenarle  con  el  miedo  del 
mundo  por  el  peligro  en  que  íc  hallaba  metido ,  íí  el  marido  fofpc- 
chaííc  fu  agravio,eftando  expuefto  a  perder  con  la  vida  la  reputación 
y  la  honra.  Refpondióle  el  cómplice  con  mucho  rcndimiento,y  cor- 
tesía ,  pero  negando  fu  culpa ,  y  afirmando  era  teftimonio  y  ca- 
lumnia contra  el  decoro  de  una  muger  de  fupoficion.  Quietofc  el 
Obifpo  por  entonces ,  y  moftro  quedar  íatisfecho  pero  dentro  de 
poco  tiempo  fobrevino  nuevo  avilo  de  la  reincidencia  del  delinquen- 
te  :  envióle  á  llamar,  y  vino  fin  rcfiftiríe  »  cerrofe  con  él  a  íblas, 
y  afeóle  con  afpereza  fu  pecado :  y  que  con  negar  quifíeílc  darle 
abrigo,  y  obftinaríe.  Llamó  á  fu  Secretario  ,  y  mandóle  que  le  no- 
tificaífe  loque  fe  acoftumbra  contra  los  pecados  públicos,  y  eícan- 
daloíos :  oyólo  el  reo,  y  ofreció  cumplir  lo  que  íc  le  intimaba,  Y 
con  cfto  fe  dcfpidió,  y  volvió  a  fu  caía.  Pafados  dos  mofes  fe  re 
pitieron  mas  fuertes  las  noticias  de  la  comunicación ,  y  viendo 
Obifpo  que  no  habían  aprovechado  las  dos  diligencias  primeras,  l< 
volvió  i  llamar  con  apremio,  amenazándole,  que  fi  no  venia  pron- 
to, 
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to ,  le  obligaría  á  irle  á  buícar  con  toda  refolucion.  Temió  el  cul- 
pado, y  vino  á  fu  preferida  corrido,  y  medrofo  j  y  llam.indo  á  ííi 
Secretario  el  Obifpo  le  mandó  que  retirarte  de  fu  quarto  toda  la  Fa- 
milia ,  y  que  cerrándole  fe  quedarte  él  folo  en  la  primera  fala ,  pues 
era  quien  labia  á  lo  que  venía  aquel  Caballero.  Egccutólo  afsi  el 
Secretario,  y  habiendo  corrido  como  tres  quartos  de  hora,  fintió 
gran  ruido ,  y  voces.  Afuftófe  con  el  primer  informe  del  eítruen- 
do  i  y  receloíb  que  aquel  hombre  con  poco  temor  de  Dios  no  co. 
metieiTe  algún  defacato  contra  fu  dueño,  íe  fue  acercando  hacia  don- 
de eftaban  los  dos  con  todo  recato  ,  ni  poder  fer  fentido  ,  y  halló 
que  eftaban  en  el  Oratorio  cerrados  por  de  dentro.  Como  oía  los 
gritos  ,  aplicó  por  los  refquicios  de  la  puerta  los  ojos ,  y  depone 
que  vió  lo  que  en  mas  de  qüatro  años  de  continua  aísiftencia  no  fe 
le  permitió  nunca  :  demudas  las  efpaldas  de  íu  Santo  Amo  ,  y  que 
íe  las  abría  á  azotes ,  diciendo:  Hijo  mioyyofoy  quien  debe  pagar  fus 
culpas  j  pues  por  fer  tan  mal  Taflár  ,  j  de/cuidado ,  mis  Orejas  no  fe  me- 
joran ,  con  otras  muchas  ternuras ,  y  afectos  que  le  dictaba  el  zelo 
de  verdadero  Paftór ,  con  que  labraba  ,  y  enternecía  la  renitencia 
de  un  pecho  de  bronce :  y  que  con  el  aíbmbro  de  un  eípe&aculo 
ran  nusi/o  ,  y  de  tanto  dolor,  no  le  íe  ría  fácil  al  Secretario  perec- 
birlos ,  ni  explicarlos ,  como  ni  encomendarlos  á  la  memoria.  El 
delínqueme  defpavorido ,  y  atónito,  cftaba  de  rodillas ,  deshacien- 
dofe  en  lágrimas ,  fupKcandole  con  inftancías  afe&uofiísimas,  que 
no  fe  maltratarte  por  el :  que  defde  luego  ofrecía  la  enmienda  con 
iodo  fu  corazón  ,  y  fi  fuerte  necefario  dejaría  el  mundo  para  afle- 
gurar  fu  perícverancia.  Tanto  mueve  ,  y  tanto  obliga  el  fuego  ver- 
dadero de  la  caridad  ,  que  en  los  buenos  Paftorcs  debe  arder  hafta 
facri&car  la  vida  ,  fi  fucífe  necefario  ,  por  el  remedio  ,  y  utilidad  de 
las  Ovejas.  Salieron  ambos  del  Oratorio ,  dcfpues  de  largo  rato , 
muy  difimulados,  y  con  los  femblantcs  muy  ferenos,  y  alegres  : 
ítóle  á  fu  meía  aquel  dia  ,  y  los  demás  que  cftuvo  en  íú  caía  hof- 
edado  con  mucho  agafa jo ,  y  afsiftcncia  en  el  quarto  que  había  la* 
rado  nuevo:  defde  donde  fe  difpufo  ,  muy  fin  que  fe  cntendiefle 
caufa ,  que  pafarte  al  Convento  de  los  Padres  Carmelitas  Deícal- 
)s  á  hacer  unos  cgercicios,  y  confeficn  general,  con  grande  fru- 
"j,  y  aprovechamiento,  viviendo  en  adelante  muy  concertado  ,  y 
uto  á  fus  oblaciones ;  pues  á  fu  Prelado  le  había  collado  tanta 
ierre  el  reducirle  a  ellas,  Eftecafo  no  es  nuevo  en  los  Santos,  ni 
cftro  Obifpo  fue  el  primero  que  lo  egecutó,  que  muchos  egem- 
)larcs  tuvo  para  moverfe  á  hacerlo ;  y  como  él  depuíb,  no  leía  ert 
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fus  vidas  alguna  feñalada  virtud,  que  no  procuraré  imitarla,  y 
¿entia  interiormente  una  fuerza,  y  ¡violencia  amorofaque  le-  obliga- 
ba áello  ,  confíftiendo  en  efte  impulíb  tan  dificultólo  de  rcüftirla 
verdadera ,  y  pcrfe&a.del  eípiritu  ,  pos  quien.obran  los  que  legfch 
mámente  fe  llaman  hijojs  de  Dios,  Por  ventura  no  íería  cfta  vez  ib- 
la  la  que  aplicafle  efte  Prelado  íemejante  diligencia  para  íanar  acha- 
ques ágenos ,  y  defterrat.vicios>  pero  cfta  tola  es  la  que  confta, .?  , 
íe  íiibc  por  el  teftimonio  de  íu-mifmo  Secretario :  y  de  nuevo  í 
confirma  el  vivo  fentimiento  que, tenia  altamente  eftampado  cnfii 
corazón ,.  de  que  el  remediar  culpas  en  los  <hs>mbres,  era  quiar 
de  la  Cabeza  de  Chrifto  cípina$k  r  ■■■.■:(,        ..  - 

CAPITULO  XIL 

m  oTxps  ege&íciqs  é^cb^o^^y  domésticos, 

con  que  telaba  fiempre  á  la  utilidad  propia ,  y  agen** ; 

Arece  impofiblc  que  en  un  fujeto  íblo  huvidfc 
fuerzas,  ni  aliento  para  tan  grande ,  y  tan  cori* 
tinuada.  fatiga    ya  meditando  ,  ya  cfcribicndbi 
ya  exhortando ,  ya  deípachando  $  porque  iiingB- 
na  de  .¿(las  cofas  la  Haba  de  otra  atención  ,  por 
cftar  perfuadido ,  que  pendía  todo  de  fu  Jntelir 
gencia ,  y  cuidado?  y  que  en  durmiéndole ,  ó .  deícuidandofe  el  Pie* 
lado,  6  Paftór ,  íe  concitan  las  tempestades,  que  zozobran,  quanr 
do  no  anegan.  Con  efte  dictamen  no  deícaecía  .un  punto  Je  todo 
lo  que  podia  enderezarfe  al  aprovechamientos  y  con  íér. ataque! 
todos  los  años  que  cftuyo  en  clBurgo  padeciólos  veranos  unas  penot 
{as ,  y  prolijas  tercianas  por  el  deftémple  húmedo  del  clima,  <kt 
cia  él  diícretiísimamentc  :  Todos  los  años  tengo  tercianas  ,yafencúU*\  \ 
ya  dobles  ;  nías  con  efla  diferencia  ,  que  el  año  que  folgo  a  T>i/it4ry)  ] 
fumplir  con  mi  obligación  ,  fon  fencillas  5  y  quando  no  folgo  ,  y  m  tfo 
en  cafa  dobles :  documento  con  que  nos  dice  Dios  a  los  TrHédos  y  jptMÁ 
cintos  para  trabajar,  no  para  defeanfar  :  pues  con  el  trabajo  es  mam.  U  » 
enfermedad, y  con  el  defeanfo  crece t  No  era  cfto  decir  folamence  ,& 
no  obrar ,  pues  aun  en  lo  mas  recio  de  las  enfermedades,  no  íuljca» 
dia  la  ocupación  ,  y  el  empleo  del  cargo  que  tenia  por  fu  cuenta. 

2    Todas  las  colas  tienen ,  "y  requieren  tiempo  $  y  en  unoí 
lampos  mas  que  en  otros  conviene  que  fe  aumente  la  vigilancia,? 
ja  fatiga ,  ptfes  con  efta  mifina  diípoficion  los  ha  diftinguidoJa  Pió*  j 
.  :  vi-  ; 
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videncia  Divina ,  declarada  en  el  gobierno  de  fu  Iglefía.  Aunque  ro- 
do el  año  era  incantable  fu  afsiftencia  en  el  cumplimiento  de  fu  ofi- 
cio ,  en  las  Quareímas  principalmente  íe  excedía  á  si  mifmo  en  las 
fuerzas  y  pues  fin  omitir  ninguno  de  los  egercicios  quotidianos  re- 
feriaos,  anadia  otros  tan  pefados ,  que  ellos  folos  bailaban  para 
br umarl?.  mortificaciones ,  y  penitencias  eran  fin  compara- 
ción mayores ;  los  ayunos  de  grandifsimo  rigor :  los  filicios  de  nue- 
vas afpcrezasi  y  enflaquecido  ,  y  debilirado  de  ella  manera  ,  pre- 
dicaba rodos  los  Viernes  por  la  mañana  en  fu  Iglefia  Catedral  con  líi 
acoltumbrado  fervor ,  y  lagrimas.  Los  Miércoles,  y  Domingos  por 
la  carde  hacía  Jo  ;mifmo  én  el  Convento  de  los  Padres  Carmelitas 
Peícalzos ,  donde  le  convocaba  ,  y  concurría  rodo  el  Pueblo  con 
Vivifsimo  anhelo  a  participar  los  frutos  faludables  de  íu  dodtrina  , 
y  fe  reconocía  -el  gran  provecho  que  cauíaban  fus  Sermones  en 
b  frequencia  de  los  Sacramentos  >  mudanza  de  las  coílumbrcs ,  y 
apartamiento  de  todas  las  ocafiones ,  que  podían  ícr .  contra  el  ma- 
yor fervicio  de  Dios  }  con  que  generalmente  á  una  voz,  decían,  que 
no  conocían  el  lugar  :  tal  era  la  nueva  forma  de  vida  que  había 
incrod  jcidocnél  con  fus  continuas  exhortaciones,  y  lo  que  es  mas, 
con  lo  perfgafivo  dtf  fg;  cgempku  • 

3  La  prevención  fljy  los  eltudios  para  predicar,  era  la  Ora- 
ción :  librería  de  donde  fiicaba  todos  fus  conceptos  ,  y  dclgadezas. 
Si  el  fermon  era  de  mas  cuidado,  que  lo  íerian  los  que  predicaba 
en  fu  Iglefia  ,  por  razón  del  auditorio  ,  ó  en  otras  partes ,  donde  el 
concurfó  de  perfonas  do&as ,  y  mas  advertidas,  le  obligaban  á  ma- 
yor defvelo  ;  que  no  era  tan  fatisfecho  de  sí,  que  no  deíconfiafle 
de  fu  caudal ,  y  recelaíTc  h.blar  en  prclcncia  de  los.  íabios  :  anadia 
a  los  egercicios  ordinarios  de  fu  mortificación ,  y  penitencia,  una 
diiciplina  mas;  eihidio  fin  duda  el  mas  fructuoío  ,  y  leía  el  Evan- 
gelio íbbre  que  había  dedifeurrir  con  íitcncion  mas  diligente}  por- 
que íl  queria  ferviríc  de  otros  libros  para  ayudarfe  á  exornar,  y  ver- 
tir el  difeurfo, nunca  fe  le  acordaba  loque  habia  leído, ó  apuntado: 
queriendo  Qios  fu  entendimiento  deínudo  ,  y  dcípejado  de  otros 
rafgos ,  ó  imprefiones ,  para  pintar  en  él  á  fu  voluntad.  Antes  de 
empezar  el  Sermón  pedia  1 1  bendición  á  Dios  ,  y  íu  Puriísima  Ma- 
dre ,  coneftas  palabras  :  Señor ,  poned  ,  poned  en  mi  coraron ,  pecho , 
y  labios  aquello  que  mas  ton^eng*  al  bien  de  las  almas  ,j>  gima  Quefir  a* 

4.  En  el  Hofpital  de  los  Italianos  de  la  Villa  de  Madrid  fe 
ha  inftituido  de  algunos  años  á  cita  parte  una  Congregación  ,  o 
junta  íecrcta ,  y  retirada,  cuyo  nombre  propio  es  la  E/cuela  de  Clrif- 
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ío  }  y  fiendotal  el  Macílro  ,  y  la  eníeñanza  ,  ya  fe  v¿  qual  debe 
fer  el  cftudio,  y  la  perfección  de  los  Diícipulos.  Elta  Elcucla  ,  y  fus 
ege  rcicios  traben  fu  origen,  y  diípoficion  ¿e\  eípíritu  pradencifsimo* 
y  abra&difsimo  de  aquel  can  Iluftre  Patriarca  ,  y  Furi.lador  de  b 
Congregación  gravifsima  de  los  Padres  del  Oratorio  San  Felipe  Nc- 
ri ;  y  la  primera  vez  que  en  Efpaña  fe  oyó  c!  nombre  de  cíla  San- 
ca Efcuela  ,  y  fe  practicó  en  todo  rigor  fu  inftitucion  primitiva ,  fue 
por  los  años  de  1626.  en  el  Colegio  de  San  Joíeph-de  los  Padres 
Clérigos  Menores  de  la  Villa,  y  Univerfidád-dc  Alcalá  de  Henares, 
donde  plantó  fus  cgcrcicios  eípiritualifsimos ,  y  dio  noticia  de  efte 
teforo  efebndido  un  pcrfectilsimo  Rcligioío ,  llamado  el  Venerable 
Padre  Benito  Capelo ,  Flamenco  de  nacioij  ,  natural  de  Amberes , 
y  hermano  legitimo  del  Iluíhifsimo ,  y  Reverendísimo  Señor  Don 
Fray  Ambrollo  Capelo  ,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  Obifpo  de 
la  miíma  Ciudad,  el  qual  ,  habiéndole  tocado  por  fucrt;  cleger- 
eicio  utilifsimo  de  diíponcrfe  para  morir,  pasóá  mejor  vida  dentro 
de  los  términos  del  mifmo  mes ,  el  dia  de  la  Cruz  de  Mayo  ,  del 
año  de  1  627.  con 'opinión  conftante  ,  y  tecibida  dé  fantidad;  y 
defpuss  de  fu  muirte  ic  continuó  en  el  mifmo  Colegio  por  algu- 
nos años  el  concurío  de  la  Elcucla  Santa,  de  donde  falieron  aven- 
tajad ifsimos  Difcipulos  j  y  Maeftros  de  virtud  ,  afsi  Reljgioíbs ,  co 
moSeglares.  ...... 

5  Abriófe  ,  y  divulgóle  efta  mifma  Elcucla,  muchos  año» 
defpues,  en  Madrid  en  el  Hofpital  de  los  Italianos  por  un  Sa- 
cerdote cfpiritual  de  la  Congregación  del  Oratorio,  que  a  la  fizan 
era  fu  Adminiftrador.  Tuvo  á  los  principios  cftáfanta  obra  las  con- 
tradiciones enconadiísimas,  y  padeció  la  diferencia  de  losíentímíen- 
tos,  y  calumnias  conque  ordinariamente  hace  guerra  el  Demonio 
al  aprovechamiento  de  las  almas ,  íobrefembrando  de  per niciofa ci- 
zaña fus  cofechas.  Cafi  á  los  principios  de  la  fundacion'dc  la  Eícuc- 
la íc  halló  nucltro  Prelado  en  Madrid  de  vuelta  de  las  Indias :  J 
habiendo  entendido,  y  reconocido  lo  fólido,  y  prudente  de  íu  dit 
poficion  ,  y  el  gran  provecho  que  de  fus  egercicios  devotísimos  fe 
podia  íacar  en  la  Corte  ,  hizo  roftro  á  la  contradicion  necia  del  íi- 
glo  con  fu  invencible  conltancia,  y  fue  eleftrivo  mas  fuerte  en  que 
fe  apoyó  ,  para  no  experimentar  ruina  ,  eferibiendo,  y  aproba \Ao 
fus  conftituciones ,  y  dando  la  forma  ,  y  alma  á  la  practica  declhs 
con  fu  afsiftencia  ,  y  doctrina ;  pues  en  todo  el  riempo  que  eíluvo 
en  Madrid  ,  antes  de  pafar  al  Obiípado  de  Ofma,  nunca  filtó  de 
la  Efcuela  ,  cgercitando  en  ella  muchas  veces  el  cargo  que  llaman 
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Obediencia «  que  es  el  principal  ,  con  crecí  di  istmos  logros  de  los  con- 
currentes ;  que  á  fu  imitación  eran  los  mayores  Señores ,  y  los  lu- 
jaos mas  íeñalados  de  la  Corre  en  nobleza,  rcligioir^y  dodriitai  > 
6  Ei  Inftituto  de  cfta  Eícuela  Santa  >  de  quien  iba  tan  iriftrufc 
do  ,  y  practico  ,  le  trafplantó ,  y  dilató  ,  í  los  lugares  mas  populoíbs, 
y  principies  del  Gbdípado..  de  OGna.  El  primero  donde  íc  puto  la 
Ekueia  fue  en  la  Ciudad  de  Soria,  que  en  numero  de  gente, 
Conventos  de  Religioíc*  ,  lucimiento  ,  y  nobleza  v  es  fin  -compo 
tcncia  la  Corte  del  Obiípado,  AíTentófc  en  una  Iglcfia  Parroquia  i 
de  ella,  y  i  inlhncia  fuya  mando  hacer  un  hijo  de  la  miíma  Ciudad* 
noblc^  y  rico,  que  rcfidia  en  Ja  Corte  ,  una  Imagen  de  bulto  di 
Chrifto  Crucificado  de  grandiísima  cítimacion  ,  y  precio  ,  obra  da 
uno  de  los  mas  efcogtdos  Eícultores  de  Eípaña;  principio,  con  que 
le  tuvo  íelieilsimo  la  Eícuela,  por  fer  cita  Señor  Crucificado  ta 
única  lüGgnia  fuya  ,  y  el  eftandarte  ,  y  «andera  queílgiien  íusDií^ 
cipulos  ,  c  imitadores.  También  abrió; Eícuela  de  letras  tan  impiar* 
cantes  j  y  de  la  mas  alta,  y  profunda  Teología  en  las  Villas  de  Aran* 
da  de  Duero,  y  Roa  ,  y  en  cada  lugar  del  Ohifpado  quificra  qtw 
huviefT^  diípoíicion  para  poner  unaEfcuela  del  A.  B,  C,  de  la  per* 
¿ccion  chriitiana  ;  tanta  era  la  anfia  del  aprovechamiento  de  fus 
prrgimos;  con  que,  aunque  no  fue et  primer  Fundador  de  cftaEf* 
cuela  doctiísima  ,  fue  ,  y  fe  debe  llamar  fu  principal  Promovedor  , 
el  que  eferibió ,  aprobó  ^  é  hizo  imprimir  fus  Concitaciones ,  el  que 
moderó  ,  y  templó  con  fu  diícrecion  ,  y  blandura  algunos  puntos  5 
Ijiic  a  los  principios  fe  recibieron  con  dureza  ,  y  miedo  ,  el  que  la 
afsiílió  y  y  fervorizó  todo  el  tiempo  que  eftuvo  en  Madrid  ^  g!  que 
defte  Ofma  la  comunicaba  enfeñanzas ,  y  alientos  por  medio  de  lus 
inftrucciones,  y  cartas ,  de  [m  qiuícs  fe  imprimieron  algunas ,  y 
corrieron  con  el  .común  aplauío  que  han  merecido  todas  íus  obrasj 
ficndo  la  mas  digna  aclamación ,  y  la  que  el  íolamcntc  buícaba  f 
la  utilidad  ,  y  el  fruto,  r    !     r>  ^  , 

y  No  dejó  de  hacer  ordenes  generales  en  los  tiempos  del  año 
que  ha  difpuefto  la  -Iglefía ,  por  no  defraudar  con  fu  omifion ,  y  pe^ 
7a  a  los  que  feconfagran  a  D^os  por  medio  de  tan  elevado  mi* 
nifterio  y  y  eíto  y  aunque  U  oportunidad  de  celebrarlas  le  cogieílé 
fiicra  de  fu  Silla  ,  por  caula  de  andar  vifitando  ;  con  que  fi  en  otros 
Obiípados  no  adminiítrnban  los  Prelados  las  Ordenes  a  íii  tiempo, 
por  pretextos  diferentes  ,  fe  fabia  de  cierto  que  en -Ofma  no  podían 
Btar  iy  aísi  acudían  ios  Ordenantes  de  muchas  leguas  en  contor- 
no á  recibir  jde  fu  mano  efta  Dignidad  altifsima  ,  deípachan dolos 
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a  todos  con  grandifsima  benignidad 7  y  preftezn,  No  cabe  en  Ii 
ponderación  la  ternura  ,  devoción  ,  y  gravedad  con  que  celebraba 
efte  Sacramento  y  y  egereia  las  ceremonias  Pontificales }  pues  fe  1c 
bañaba  el  kinbiantc  de  un  decoro  tan  m.igeftuofo^  que  parece  dc£ 
pedía  de  él  luces,  y  llamas  ^  como  lo  obíervaron  en  muchas  ocafio 
nes  los  que  leafsiftieron  ;  inflamándole  ,  ó  inmutándole  de  cft.i  ma- 
nera h  con  lide  ración  del  Minifterio  que  tenia  en  la  Ig  lefia ,  y  de  los 
dones  que  por  fu  medio  comunicaba  el  Efpirítu  Sto,  á  los  que  fe  di£ 
tinguian ,  y  íeparabnn  de  la  vida  fecular  con  eílado  tan  perfe¿to: 
derramando  cafiXicmprc  5  fin  poderfe  contener  ¿  lagrimas  copiofiA 
finias  ,  al  pronunciar  las  palabras  con  que  efte  Sacramento  ic  de- 
clara 7  y  fe  obra  ,  y  por  remate  les  hacia  a  los  Ordenantes  Platicas^ 
y  exhortaciones  tan  penetrantes  y  y  attivas  ¡  ponderando  las  obliga- 
ciones  del  nuevo  eftado  en  que  entraban  ,  que  I  todos  falian  con  vi- 
viísimos  propofitos  de  feguir  una  efirechifsima  fenda  en  el  cumplí* 
miento  de  fu  vocación.  De  todos  los  Religíofos  que  venían  al  Bur* 
go  a  ordenarfe  5  fu  Palacio  era  la  hofpedería,  y  fu  meía  el  refec- 
torio: tratándolos  con  grandifsima  cortefia  3  familiaridad  ,  y  elH- 
macion  ,  por  haberfe  eímerado  fiempre  mucho  en  venerar  á  las  Re* 
ligiones ,  y  a  los  Religioíos,  Muchos  venían  al  Burgo  ocho  ,óquiti* 
ce  días  anees  de  celebrarle  las  Ordenes  a  gozar  de  un  agaíajo  tan  li- 
beral j  llano  ^  y  fin  los  cumplimientos,  y  las  ceremonias  del  mun* 
do  ;  y  fi  alguno  enfermaba  ?  era  curado ,  y  aísíftido  aun  con  ma- 
yor diligencia,  y  regalo  que  fu  miíma  Pcríona, 

8  Pero  no  folamentc  era  fu  Palacio  la  hofpcdería  común  de 
los  Rcligioíos  que  venían  á  ordenaríe  y  fino  de  todos  aquellos  que 
caminando  ,  hacían  pafo  por  el  Burgo  ,  como  UegaíTcá  fu  norich, 
El  ano  de  57.  paíaba  el  Padre  FrancHco  de  Cepeda  de  la  Sagndí 
Compañía  de  Jcfus ,  nombrado  Vifitador  de  la  Provincia  de  Ca£ 
tilla  j  en  egecucion  de  fu  oficio  ,  Provincial  que  fue  de  la  Provin- 
cia que  llaman  de  Toledo  y  y  Confefor  del  EminentiGimo  ,  y  Santo 
Cardenal  Mofcofo  fu  incomparable  Arzobifpo*  Llevaba  por  fu  Se* 
crctario  al  Padre  Retor  del  Colegio  de  Segovia,y  un  hermano  Coad* 
jutor  por  Compañero*  Derechamente  íe  fueron  á  apear  á  una  de 
las  Pofadas  que  tiene  la  Villa.  Súpolo  el  Obifpo  ,  que  eftaba  enh 
Iglefia  ;  porque  para  ellas  materias  de  a  gafa  jo ,  y  caridad  con  los 
Religíofos  parece  que  tenia  eípias  fefíaladas,,  y  fin  aguardar  á  íalk, 
dio  orden  á  fu  Mayordomo  y  que  luego  fueíTe  á  la  pelada  y  y  11c* 
valfcn  las  maletas ,  y  ropa  de  aquellos  Religíofos  a  Palacio,  y  lat 
muías  á  la  caballeriza  5  diciendolcs  f  que  habían  errado  la  Pofatta} 

por- 
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porque  en  el  Burgo  ,  para  los  Rcligiofos ,  y  mas  de  la  Compañía 
¿e  Jcfus  ,  no  habia  otra  afalariada ,  y  pagada ,  fino  era  la  Caía  del 
Obílpo ,  y  que  le  habían  hecho  un  deícubierto  agravio  en  no  haber 
ido  defde  luego  á  apcarfe  á  ella  como  propia.  Egecutóíe  el  orden 
con  coda  puntualidad,,  y  hallando  ya  el  Obifpo  quando  llegó  de  la 
Jglcfia  en  íu  cafa  á  los  Rcligiofos  ,  les  dio  quejas  amorofas  de  la  ef 
rrañeza  con  que  le  habían  tratado.  Mandó  que  en  el  quarto  mas 
principal  de  Palacio  fe  les  pufieíTen  las  mejores  camas  de  fu  guarda- 
ropa  ,  y  fin  fer  pofible  vencerle,  los  detuvo. aquel  día  ,  y  otro  con 
increíbles  demostraciones  de  güilo  ,  y  corifuelo  :  regalándolos  con 
toda  la  ofícntacion  que  fufre  la  cortedad  del  lugar  ,  pero  fin  du  - 
da  mucho  mascón  el  afeito,  y  las  caricias.  Quando  hu  vieron  depar- 
lirfe  dió  orden  para  que  pu  fie  ííen  íu  coche  con  feis  muías,  y  que  dos, 
ó  tres  ctiados  de  los  de  mayor  fupoficion,  y  autoridad  de  fu  cafit  los 
acompañaren  en  él ,  y  facaíTen  fuera  del  Burgo  á  mas  de  una  legua, 
dejándolos  en  el  camino  que  habían  de  continuar.  Con  eftas  aten* 
ciones  tan  caritativas ,  y  cortefanas  obraba  íu  eftimacion  con  losRe- 
ligioíos,  y  lo  miínio  ,  y  mucho  mas  huvicra  egecutado  con  toda 
La  Sagrada  Religión  de  la  Compañía  de  Jcfus ,  fi  fucile  pofible  re- 
ducirla á  fu  cafa;  porque  la  íuya  no  era  reconciliación  que  dependía 
de  los  labios,  fino  de  tener  rendido  ,  y  entregado  enteramente  el 
corazón :  aunque  íe  haya  intentado  perfuadir  que  en  él  fue  todo  fi- 
mulacion ,  y  fingimiento  ,  deípeñandofc  temerariamente  con  ellos 
tan  errados  principios  á  dár  por  condenada  fu  memoria  ,  y  publi- 
cándolo con  efcandalo  intolerable  de  los  que  los  han  oído  :  dando 
por  aífentado  que  ofendió  ,  é  injurió  á  muchos,  y  que  murió  en  ef- 
te  citado  fin  pedirles  perdón  :  propoficion  que  eítremece ,  y  atemo- 
riza, quando  el  cumplimiento  dfinla  obligación  propia  es  jufticia,  no 
ofenía,  fin  que  fea  necefario  fatisfacer  á  quien  fe  dá  por  ofendido 
de  ella.  A  mas  de  que  para  el  reíguardo  ,  y  fatisfacion  pública,  có* 
mo  el  que  fe  conítituye  deudor  univerfaí  ,  confia  todo  lo  contrario 
de  fu  egemplarifsimo  Tcftamento ,  que  es  el  inltrumcnto  que  me- 
nos fe  puede  falfear  j  porque  en  él  fe  habla  mas  coa  Dios »  que  con 
los  hombres ,  donde  lo  podrá  vér  el  que  lo  dudare. 

9  También  era  mas  frequente  en  el  tiempo  de  la  Quarefma 
la  eftacion  de  los  Hofpítales ,  porque  entonces ,  por  no  comer  car- 
ne- los  que  los  gobiernan  ,  parece  que  hay  alguna  mayor  caufii.de 
defeaecer  la  caridad  con  los  enfermos.  Eíla  collumbre,  y  frequencia 
obfervó  en  fu  Obilpado  de  la  Puebla  ,  vifitando  el  Hofpital  de  San 
Pedro  todas  las  veces  que  las  muchas  ocupaciones  ,  que  en  aquel 
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Reyno  fe  apoyaron  en  el,  le  daban  lugar  >  y  íii  titilo  era  no  feru- 
lar  dia  determinado  para  la  vifita  de  los  Hoípttalcs ,  por  tener 
fiempre  cuidadofos  á  los  Obreros  con  la  incertidumbre.  La  hora 
mas  ordinaria ,  y  oportuna  para  cita  refidencia  de  la  caridad ,  era 
en  la  que  fe  daba  de  comer  á  los  enfermos ,  con  que  reconocía  la 
fazon  ,  cantidad  ,  y  calidad  de  los  mantenimientos  que  fe  lcsfcr- 
vian ,  y  en  fu  prefencía  íe  iban  haciendo,  y  repartiendo  los  platos, 
y  fi  en  el  dcfvclo  con  los  pobres  encontraba  algún  derecto ,  Ce  mof- 
traba  feverifsimo  cen  el  Rector ,  y  los  Miniitros,  ponderándolo ,  nó 
como  falta  hecha  á  los  hombres ,  fino  al  mifmo  Criador  ,  y  Re- 
dentor de  los  hombres ,  que  en  fu  nombre ,  y  períbna  propia  reci- 
be ,  y  galardona  los  agafajos  que  íe  cgercitan  con  los  necefitadosj 
como  fíente  ,  y  fe  dá  por  ofendido  de  las  omifioñes.  Con  elta  aten- 
cion ,  y  cuenta  tan  individual  del  Obifpo  era  gtandifsima  la  vigilan- 
cia que  fe  guardaba  en  los  Hofpitalcs,  y  la  limpieza,  y  fazon  con  que 
fe  difponia  la  comida  ,  la  qual  llevaba  él  mifmo  por  ííi  mano  á  las 
camas  de  los  pobres ,  dándoles  de  beber ,  y  limpiándolos ,  fin  per- 
der la  ocafion  de  lo  principal  en  los  coníuelos ,  y  amonedaciones 
efpirituales  que  les  hacia  ,  para  alentarlos  á  llevar  con  tolerancia,/ 
xefignacion  el  pefo  de  la  enfermedad  ,  en  que  confiítia  fu  verdade- 
ro logro ;  preguntándoles ,  fi  les  faltaba  algo?  Si  Ies  acudían  con  la 
debida  puntualidad  los  Miniltros  ?  Ofi  le  les  antojaba  alguna  cola 
particular  ?  Y  últimamente  en  acabando  de  darles  de  comer  ,  les  re- 
partía limofna,  les  echaba  la  bendición  ,  y  con  cito  íe  defpedii. 

i  o  Finalmente  dentro  ,  y  hiera  de  fu  caía  no  perdonó  acción 
de  defvélo ,  y  trabajo  para  llenar  cabalmente  las  partes  de  que  fe 
compone  un  Prelado  perfecto  ,  y  que  fus  Ovejas  eftuviellcn  afifti- 
das  de  todo  lo  necesario ,  cípiritdal i,  y  corporalmcnte.  Y  porque 
ninguna  cofa  dejarte  de  gobernarte  con  el  acierto  que  la  chriíti  ana, 
y  verdadera  prudencia  dicta  ,  para  la  administración  ,  y  delpacho 
de  los  negocios  de  mayor  gravedad  ,  yá  criminales ,  ó  yá  civiles, 
había  formado  una  junta  ,  fin  la  qual  no  determinaba  ,  ni  rciolvia 
cofa  alguna  ,  fiando  tan  poco  de  sí ,  con  íer  íii  caudal  tan  ventajólo. 
Conftaba  la  junta  para  íemejantes  reíbluciones  del  Canónigo  Peni- 
tenciario, que  era  fu  Proviíbr,  del  Vifitador,  que  juntamente  era  Ca- 
nónigo, de  los  dosCanonigosDoctorales,y  los  coadjuntos,y  él  inier- 
venia  también,  oyendo  primero  el  voto,  y  parecer  de  los  demás  Lan 
grandifsima  eítimacinn  para  conformar  ,  ó  reformar  el  fuyo,quefc 
fu  jetaba  facilifsimamentc  en  hallando  mayor  la  razón  en  boca  Je 
otro :  ingenuidad  que  íiempre  acompaña  á  los  talentos  no  vukja 
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res.  Otras  veces  introducía  en  eftas  juntas  las  perfonas  doctas ,  y 
vi. ruólas  de  los  lugares  donde  fe  hallaba  ,  y  lo  que  con  acuerdo,  y 
vo:o  de  femejantes  fujetos  fe  refolvia  por  la  mayor  parte,  era  lo 
que  inviolablemente  fe  ponia  en  egecucion. 

i  i  De  todos,  y  de  todas  maneras  debe  fer  forma  ,  y  alma  el 
Obifpo  ,  pero  mas  en  particular  de  los  que  le  comunican  mas  de 
cerca  ,  por  1er  eftos  los  que  retratan  ,  y  en  quien  los  eftraños  obfer- 
van  el  trato  de  fu  Perfona ;  y  afsi ,  para  que  los  domefticos,  y  fu  fa- 
milia anduvieíTc  mas  regularmente  gobernada  ,  ocurriendo ,  y  ata- 
jando muchos  inconvenientes ,  que  de  ordinario  fe  originan  de  fil- 
ia de  noticias  ,  habia  dado  orden  á  uno  de  los  criados  mas  cortefa- 
no, y  advertido,  para  quenotaíTe,  y  cfcribieffeenunlibro  manual, 
en  método  de  Diario,  quanto  fe  obraba  todos  los  dias  digno  de  ob- 
fervancia  ,  y  memoria ,  lo  qual  firvieííe  como  de  regla  ,  y  dechado 
a  lo  por  venir  ,  porque  fiempre  anduveifTe  fu  familia  regulada  á  un 
miímo  nivél ,  y  concierto  de  acciones  loables ,  evitando  todo  lo 
(juc-  pudicíTc  fer  dcfbrden,  y  abuíb:  con  que  no  omitió  fu  atención, 
cjL!-*  era  vívifsima  ,  coía  alguna  qu:  pudieíTe  conducir  á  la  utilidad 
publica  ,  íblicitando  dar  el  lleno  á  fu  oficio  ,  mas  con  el  egemplo, 
<juc  con  las  palabras ,  cuidando  por  todos  los  caminos  de  defterrar, 
y  alejar  los  yerros,  y  los  errores ,  que  tan  iníeparablemente  acom- 
pañan las  acciones  humanas. 

1 2  Aunque  la  vigilancia  encargada  al  Minifterio  Epifcopa!  f 
y  el  paftodc  la  doctrina  que  comunica  ,  y  reparte,  debe  íer  igual 
para  todas  las  Ovejas,  parece  que  S.  Pablo ,  primer  Maeftro  de  Obif- 
pos ,  quifb  que  lucidle,  y  íobreíalieífe  mas  con  los  domefticos;  por- 
que como  la  funilia  de  un  Obifpo  es  el  cipe  jo  donde  fe  retratan  fus 
acciones ,  y  dictámenes ,  y  donde  los  de  afuera  fe  miran  ,  para  re- 
gular lo  que  obran  en  ella ;  qualquier  defecto,  6  ignorancia  es  per* 
niciofifsima  confequencia  para  los  que  la  atienden  como  egemplarj 
Y  las  medras ,  y  logros  efpirituales  tienen  la  voz  mas  eficaz  para  per- 
fundir  á  fu  imitación.  Puede  íer  que  aludieffe  también  í  cfto  el  Efpi- 
ñni  Santo  ,  quando  alabando  la  prudencia  de  aquella  Muger  varo- 
nil ,  que  dictó  tan  acertada  economía  á  los  mas  fefudos  hombres  5 
dijo,  que  todos  fus  domefticos  tcnian  los  veftidos  doblados ;  aunque 
finos  dejamos  llevar  del  fonido  exterior  con  que  lo  fignifica  la  frafis 
latina,  el  andar  los  criados  veftidos  de  dobleces  en  todos  losPalacios 
de!  mundo  es  el  ufo  mas  introducido:  llamemos,  pues,á  los  veftidos, 
duplicados;  porque  en  aquel  PalrrHo  de  tan  fabia  muger ,  el  abrigo 
era  cípifitual  por  la  doctrina,  y  corporal  por  el  focorro :  vellido  p 
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lo  que  cubría ,  y  fervor  por  lo  que  enfeñaba.  Efte  rntírno  dcfvclo, 
y  economía  fru&uofa  practicaba  con  todo*  fus  domefticos  nueftro 
Obiípo  de  las  puertas  adentro  de  fu  cafa  ,  fin  rcícrvar  fu  incasa- 
ble folicitud ,  aun  á  los  que  llaman  vulgarmente  de  eícalcra  abajo, 
ni  olvjdarfe  de  los  que  fervianáfus  Capellanes,  como  ni  de  los  que 
«ísiftian  al  egercicio  mas  inferiot ,  y  defpreciado  de  la  cocina ;  por» 
que  á  todos  ellos  los  mandaba  convocar  los  Sábados  en  la  noche, 
fin  que  cn  efto  huvieííe  de  fe  u  ido  ,  y  él  por  si  mifmo  les  pregunta.- 
ba  las  oraciones ,  y  doctrina  chriftiana :  y  a  los  que  daban  mejfl 
cuenta  de  éfta  obligación  los  acariciaba ,  y  premiaba ,  y  á  fus 
amos  les  daba  las  gracias  por  la  parte  que  tenían  cn  efte  efpiri- 
tual  aprovechamiento  ,  y  que  le  ayudaflen  á  cumplir  cn  algo  coa 
ííi  primera  j  y  mas  encomendada  atención:  con  que  á  todos  los 
avivaba,y  añadía  eftimulos  para  que  vinicífen  a  fu  prefencia  inftrui» 
dos  en  las  noticias  de  mayor  importancia  que  pueden  codiciar  los 
humanos  intereíés. 

CAPITULO  XIIL 

PE  UNA  DIFERENCIA  gWE       LE  OFRECIO  CON  LOS 
(Racioneros  de  la  Santa  Iglefiade  Ofma. 

L  mayor  conato.de  los  ¿mulos  de  efte  Prelado, 
que  ios  tuvo  ficmpre  poderoíbs ,  y  grandes ,  fue 
el  que  el  mundo  letuvieífe  generalmente  por  in- 
quieto, y  fediciofo:  con  que  á  los  que  no  lecomty» 
nicaron  de  cerca  ,  y  fin  pailón,  es  dificultofifiimo 
el  per  fu  adirlos  ,  que  las  materias  que  manejó ,  jf 
ocurrieron  cn  fus  gobiernos,  caufaron  los  alborotos,  no  el  fu  jeta. 
Ninguna  cofa  es  tan  fácil ,  ni  tan  ufada  entre  los  hombres ,  como 
el  confundirle ,  y  trocarfe  los  nombres  de  los  afectos ,  y  las  virtu- 
des ,  llamando  venganza  á  la  juílicia  ,  al  zelo  paflón ,  al  reme- 
dio, ócaftigo  efcandalo.  Quando  las  cofas  cítin  fuera  de  fus  qui- 
cios ,  ó  quieren  los  hombres  ponerlas  fuera  de  ellos,  el  reítituirlas 
á  fu  debido  lugar  ,  ó  el  coníervarlas  en  él ,  no  fe  debe  llamar  fe» 
dicion ,  fino  equidad.  El  ayre  encerrado  debajo  de  la  tierra ,  ó  aprt- 
fionado  cn  fus  ícnos  ,  eftá  violento  naturalmente ,  rompe  la  cár- 
cel ,  y  los  grillos ,  y  al  íalir  ,  para  fobreponrrfe  á  la  tierra  pedida, 
a  quien  por  naturaleza  predomina  ,  cauía  ruido ,  y  cítruendo :  fe- 
ria ignorancia,  llamar  efte  movimiento  íedicion,  y  tumulto,  fien- 
do 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX,  %ij 

do  legítimamente  recobro  de  fu  lugar ,  y  reftitucion  de  fu  derecho: 
que  el  eftár  las  cofas  violentas  en  ningún  moderado  juicio  puede 
hallar  aprobación.  Chrifto  Redentor  nueltro ,  quando  fanaba ,  y  re- 
dimía el  mundo  ,  que  le  halló  todo  trafegado  (pues  quando  le  def- 
cribia ,  y  aliftaba  con  ambición  Augutto  Celar  ,  citaban  en  mayor 
deícon  cierto  las  cofas )  mereció  que  le  HamaíTcn  vulgarmente  el  al- 
borotador, y  elfediciofo;  porque  fe  iban  tras  él  las  criaturas,  co- 
mo en  fegui  miento  de  fu  Autor ,  proteftando  fus  menofeabos ,  y  íb- 
licitando  fus  medras ;  y  el  reftituir  los  hombres  á  la  felicidad  que 
perdieron  ,  lo  recibió  el  engaño  con  nota  de  tumulto. 

a  Andaban  fus  contrarios  hechos  ojos ,  y  orejas ,  á  refentir  y 
rc^iftrar  el  mas  ligero  ruido  que  pudieíTe  caufar  el  báculo  de  eftc 
Paftór  por  guiar  con  concierto  fus  Ovejas  ,  para  levantar  el  grito,  y 
apellidarle  por  motín  ,  y  fublcvacion  de  los  Pueblos ;  y  efparcie- 
ron  voz  que  en  el  Burgo  de  Ofma,  lugar  de  población  tan  limitada, 
donde  la  jurifdicion  Eclefiaftiea ,  y  temporal  es  una  mifma  ,  tenia 
h  Iglcfia  revuelta  ,  y  abrafandofe  en  pleytos ,  y  difenfioncs  los  Ca- 
nónigos ,  y  los  Racioneros.  Efta  fama  la  esforzaron  en  la  Corte 
con  ponderaciones  mas  encarecidas ,  para  dar  nuevamente  cuerpo 
2  bucltas  de  ella  a  las  turbaciones ,  y  encuentros  de  quien  algunos 
años  antes  publicaron  habia  fido  autor  en  las  Indias ;  pues  todo  ef- 
to  fe  hacia  mas  creíble  ,  con  que  hallaíTe  materia  de  reboluciones 
en  un  lugar  de  fu  mifma  conftitucion  poLitica  tan  quieto,  y  foíega- 
do.  En  el  Burgo  ,  decían  ,  donde  las  jurifdicciones  no  íbn  diferen- 
tes ,  donde  no  hay  Virrey ,  no  hay  Cnancillerías ,  ni  Audiencias  , 
filtan  los  Gobernadores ,  no  hay  guarniciones  de  Capitanes,  ni  Sol- 
dados, donde  no  fon  menefter  los  pertrechos  de  las  armas ,  que 
de  ordinario  la  quietud  civil  no  fe  confronta ,  ni  hermana  con  el 
eftrucndo  militar :  aqui ,  faltando  todos  eftos  elementos  reñidos 
por  fu  naturaleza  con  el  femblante  de  la  paz  ,  obra  el  natural  ar- 
diente, y  belicofo  del  Obifpo  ;  <  qué  feria  en  la  Nucva-Efpaña  , 
donde  hay  todas  eftas  difpoficiones ,  y  donde  el  genio  de  fuyo  mas 
pacifico ,  es  milagro  que  no  fe  inquiete  con  ayres  tan  encontrados, 
como  allá  corren  ?  Eftas ,  b  femejantcs  ponderaciones  fembraban 
fus  émulos  en  los  oídos  de  los  mas  bien  intencionados  miniftros, 
mejorando  con  ellas  al  parecer  fu  partido ,  y  juftificando  las  quei 
jas ,  que  contra  íu  gobierno  eípiritual ,  y  temporal  de  las  Indias,  tan 
pode  roía  mente  habían  formado ,  refundiendo  únicamente  en  fu  ca- 
beza con  efle  nuevo  egemptar  todos  los  defabrimientos ,  difguftos, 
inquietudes ,  y  ofenfas  que  de  la  Nucva-Efpaña  íé  h;  ti- 
nado contra  fu  Perfona.  Ff  % 
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3    Fue  forzoíb  darle  aviíb  de  efto  que  corría  por  Madrid  can 
público,  y  tan  acreditado  j  pues  íé  autorizaba  efta  voz  debajo  de 
una  capa  de  opinión ,  no  fácil  de  daríc  á  conocer  por  fofpcchofa) 
tan  bien  apoyada  íúelc  introducirle  de  ordinario  la  calumnia)  y  feo- 
cillamcnce  dio  reípuefta  á  quien  le  comunicó  la  noticia  por  las  clan, 
(ulas  (iguientes :  El  punto  que  mira  a  los  Racioneros ,  es  punto  menos  que 
el  pafado  para  calumniarlo.(Kc(f onde  en  efta  miímaCarta  á  otra  mur. 
muracion ,  y  cargo,  cuya  relación  tendrá  fu  lugar  propio. )  Porqm 
eftandoyo  en  el  Coro  en  los  May  tines,  faltando  todas  las  (Dignidades  ¿fl 
los  Canónigos  de  la  una  mano ,  pretendió  fubir  uno  de  los  Racioneros^ 
afsifiirmeen  lugar  del  Prior  ,  que  es  la  mayor ,  y  primera  (Dignidad  defi 
pues  del  Obifpo,y  la  Cabera  del  Cabildo.  Al  tiempo  que  iba  a  pajaré 
Racionero  ,fe  adelanto  un  Canónigo  del  otro  Coro  para  fer  mi  Afsiftentt^ 
por  tocarle  como  mas  antiguo.  Viendo  efta  diferencia  ,  porque  no  fe  tur* 
bajfen  los  Oficios (Dfoinos,y  fucediejfe  algún  deforden  , pregunte  al  Ar* 
cediano  que  prefidia :  qué  fe  acofiumbraba  hacer  iPorque yo  no  quería  ni* 
not>ar,y  pretendía  guardarle  á  cada  uno  fu  derecho  :  y  refpondióme ,  qtt 
ti  eftilo  era  pafar  de  un  Coro  a  otro  la  (Dignidad  ,  ó  Canónigo  mas  an- 
tiguo, quando  no  le  había  en  el  otro}  porque  los  Racioneros  no  pueden Jh 
Afsiftentes,  porque  no  fon  de  Corporc  Capituii,  en  efta  Iglefta,y  mat 
habiendo  Dignidades^  Canónigos  dentro  del  Coro.  Con  efto  pasó  el  Canas, 
nigo ,y  fe  tofoió  el  Racionero  á  fu  lugar.  Afsi  fe  ha  egecutado  todo  4 
tiempo  que  yo  he  eftado  alli.  .y 
.    4    Vinieron  dos  Racioneros  a  que j arfe  á  mi  de  efto ,  diciendo :  Qé# 
en  tiempo  de  mi  Antecefor  habían  afsiftido ,  y  que  efta  era  la  coftumbt& 
Refpondiles,  que  me  informaría  mas  plenamente ,  y  fe  obfeflfarta  lofé 
hafta  alli  fe  hutfiejfe  pr atibado,  por  tener  fuerza  de  ley  la  coftumbre$ 
quien  no  contradice  la  ra?on.  Hicelo,  y  me  ajfeguró  el  Tejorero  'pkjefy 
que  ha  mas  di  cinquenta  años  que  es  Prebendado,  que  fiempre pafabaéljft 
nidad  ,  ó  Canónigo  á  afsiftir  al  Prelado :  que  fi  en  tiempo  de  mi  A\ 
for  había Jubido  algún  Racionero,  ó  feria  defeuido,  que  no  debe  tolen 
Je  por  regla,  ó  eftablecimiento ;  pues  en  efta  pretenfion  tendrían  gr> 
fuerza  los  abufos :  6  no  haber  en  ninguno  de  los  Coros  mas  que  un  Can 
go ,  que  no  podía  afsiftir  á  las  dos  partes  $y  que  fe  conoce  quan  raté$ 
Treces  podía  fer  efto ,  pues  los  Obifpos  nunca  bajan  á  May  tines  ordinarktf 
que  es  quando  faltan  Canónigos  ,  fino  folo  á  los  Solemnes,  que fin  dos,é 
tres  toces  al  año  y  y  entonces  ,  afsi  por  la  folemnidad,  como  por  la  diflfo 
bucion,  acuden  todos  los  Prebendados,  y  no  puede  llegar  el  cafo  en  queja- 
ban los  Racioneros. 

-  5    Viendo ,  que  efta  era  la  coftumbre  ,  y  que  el  Pontifical  les  efiÁ 
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cintrarlo  diametralmente  ( porque  no  Jólo  quiere  que  los  Af si ft entes  del 

Obifpo  fean  de  Corpore  Capituli,/?»©  las  primeras  {Dignidades  del  Cabil- 
la )  habiendo  tenido  por  la  refpuefta ,  les  dige:  Que  era  precijb ,  que  fe 
gtardajfe  la  cofiumbre  9y  mas  quando  concurre  con  el  derecho  ,yel  Ton? 
tifical,  pues  aun  contra  él  no  fe  podia  fácilmente  introducir  coftumbre. 

6  Antes  que  yo  les  diera  efta  refpuefta ,  acudieron  al  Cabildo ,  y 
pidieron  efto  mifmo por  memorial  yy  lo  t>ió,y  lo  cometida  dos  Comifarios, 
pe  fe  informajfen  de  la  coftumbre ,  y  Ytejfen  el  Pontifical  ;y  habiéndo- 
la reconocido  ,fe  halló  yy  refpondió  lo  mifmo»  No  ob fiante  efto ,  aunque 
égunos  Racioneros  lo  refifien  ,  la  mayor  parte  quiere  pleytear  con  el  Ca- 
iildo ,  porque  conmigo  no  es  elpleyto.  Es  necefario  comunicar  fobre  efia 
Hatería  al  Letrado  mas  dieftro  délos  puntos  Ecle/iafticos;  porque  también 
pretenden  quitar  la  primera  inflando,  á  mi  Tribunal ,  ftendo  contra  el 
Concilio,  por  decir  que  yo  foy  parte  ¡y  no  lo  es ,  ni  aun  mi  (Dignidad  $ 
porque eft a  tomara  los  afsiftenies  que  le  dieron. el  derecho^  ó  el  Pontifical, 
ji  la  coftumbre ,  fean  eftos ,  ó  fean  aquellos  yen*  acabando  de  litigarlo 
m  los  Canónigos,  i 

y  A ]hora  quifiera y o  faber  (concluye)  eri  efte  cafo  qué  debe  hacer  un 
Prelado  al  principio ,  al  medio,  y  al  fin  de  eftefucefo}  Tfi  era  bien  pley- 
ttar  contra  el  Cabildo  por  los  Racioneros-  ?  I  qué'  digeran  fi effo  hiciera > 
Pregunto  ,  qué  derecfjo  tienen  los  que  me  calumnian  ,  para  agregar  efte 
también  por  motín  á  otros  pleytos  de  la  mi fma  jwftificacioñ,  y  fundamento} 
Pero  juftamente  llamo  yo  mis  bienhechores -Á  los>queafsi  gufian  de  labrar > 
me  9y  mortificarme.  Apoyando  íbbre  colas  tan  fin  verdad ,  ni  peíb  * 
fes  materias  de  mayor  importancia  que  (c  hrhan  podidaímputar  a 
m  miniftró  tan  honrado  de  fu  Rey,  y  á  un  rafalla  con  tantas  obli-» 
«friones  ,;por  los  beneficios ,  y  mercedes  recibidas  ¿  y  ípar.la  fangre 
Igicdada.  Llamaba  generalmente,  fus  bienhechores  á  todos  los  que 
«guian  ,  y  calumniaban ;  porque  decia  eran  foios  los  que  lo 
n  ocasiones  de  merecer  ,  y  lc.  conocían  :  que  los  que- le  honra* 
,  y  hablaban  bien  de  él ,  no  facían  quien,  era.  Lo  cierto  es  que 
a  ahora  no  fe  ha  conocido  en  el  mundo  virtud  verdadera  fin  caí 
idad ,  ni  períecucion ,  que  fon  el  contralle  menos  engañofo  de 
que  el  animo  encubre.  Es  para  Dios  el  cfpe&aculo  de  mayor  guC» 
vér  á  fus  amigos  en  el  crifol  de  la  tribulación  ,  por  fer  el  que 
afina  la  conftancia  chríftiana.  Efte  es  el  camino  por  donde  llevo 
tilo  Hijo  hecho  hombre,  y  por  elfo  quiere  que  le  imiten ,  y  figan 
'fes  que  pilan  la  íenda  de  la  íéguridad.  Maldigan ,  c  injurien  los 
fombres,  que  al  mifmo  tiempo  bendice  Dios ,  y  premia  ,  y  las  ca- 
lumnias que  en  la  tierra  icfucnan  como  ofenías ,  en  el  Cielo  hacen 
ecos  de  alabanzas,  CA- 
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CAPITULO  XIV. 

B>£  OTtiJO  <PUKTO  EN  QUE  LOS  ALCALDES 
Ordinarios  de  la  Villa  del  *Burgo ,  qui/ieron  también  formar- 
fent i  miento  de  fu  atención. 


§|||¡|llp|  Uicn  á  los  que  gobiernan  hombres  les.  anda  i  notar 
las  delazones,  y  los  deíabrimicntos  ,  que  prodo» 
ce  la  obligación  de.  reducirlos  á  obrar  lo  que 
conviene ,  y  por  cfto  les  hace  proceíbs  ,  y  los  de* 
(acredita  5  efta  muy  lejos  de  faber  quien  ion  ho» 
bres ,  y  á  lo  que  obliga  ,  y  lo  que  cuefta  pl  ¿  mo- 
derarlos con  equidad  ,  y  contenerlos  dentro  de  la  raya  de  lo.  juflo. 
Son  las  paficnes  de  los  hombres  muy  delicadas ,  y  muy  vocales  ,  51 
con  ligerifsima  caufa  lebantan  el  grito,  malquiftando  el  gobierno . 
y  es  menefter  mucha  atención  para  diícernir,  (i  la  queja  es  bien 
fundada  ,  y  no  deíacreditar  con  facilidad  á  los  Superiores,  y  íem- 
brar  el  rumor  conforme  es  la  intención  de  cada  uno.  Gran  trabaje 
tiene  en  los  que  mandan  el  zelo  de  la  jufticia ,  habiendo  de  ícr  qfti 
íu  blanco  principal ,  porque  finieftramente  quieren  los  íubditos  , 
y  los  apatronados  interprctaríele  a  encono.  Quien  habiendo  ocupa- 
do muchos ,  y  preeminentísimos  puertos ,  nunca  torció  la  juftkti 
por  refpetos  particulares  ,  tiene  por  sí  el  teftimonio  mas  encarecido 
de  la  rectitud:  y  la  integridad  incorrupta  de  los  que  gobiernan, no 
debe  amedrantarle  por  el  que  dirán:  obreíle  lo  que  conviene,  y  if- 
gan  los  hombres  lo  que  quificren ,  que  con  Dios ,  que  es  el  fupre* 
mo  Legislador,  y  regiftro,  no  fe  introducen  ios  engaños*  Deté&j 
der ,  y  volver  por  la  jüriícücion  propia,  que  cada  uno  tiene  en  fií 
ocupación  ,  es  ley  preciía ,  porque  fi  no ,  íc  inquietarían  con  per* 
nicioíá  con  fu  fio  n  las  esferas.  Al  paío  que  los  cargos  fueron  mucho^ 
lo  fueron  también  los  encuentros ,  contradicciones  que  tuvo  eftá 
Prelado.  No  le  mortifico  Dios  poco  en  ello ,  por  fer  muy  contra  úá 
natural,  que  amaba  la  paz  fin  fingimiento}  y  cfto  (blamemelopai* 
den  deponer  los  que  le  comunicaron ,  que  para  todos  los  demás  jtf 
de  haber  fido  alborotador  ,  y  íédicioíb  5  pero  el  tiempo  (acara  li 
verdad  á  luz.  La  única  prenda  que  les  dio  Chrifto  a  (us  Diícipdíbt 
fue  la  paz  ,  la  fuya ,  no  la  del  mundo;  y  por  no  íér  la  que  el  maí- 
do conocía ,  á  la  mifina  paz  por  naturaleza ,  la  recibió  el  munfe 
por  guerra ,  y  alboroto»  Como  dando  (átisfaccion  á  las  difenfiones, 

-  no 
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no  procuradas ,  ni  movidas  por  él ,  fino  originadas ,  bien  qu$  in- 
directamente, del  minifterio  ,  íblia  decir  :  Que  a  los  dejgraciados  0  no 
ftles  han  de  contar  las  pendencias  ,  fino  mirarles  á  la  raiyn. 

i  En  el  Burgo  no  habia  Virreyes,  como  en  las  Indias  j  pero 
hay  Alcaldes  Ordinarios.  Hafta  con  eftos  íe  ha  eícarapelado ,  y  re- 
ñido, decían  en  Madrid  íus  bienhechores ,  para  que  Ce  conozca  quan 
ordinarias  ion  en  él  las  inquietudes.  Riñe  con  las  varas  de  los  Alcal- 
is ,  y  les  quiebra  la  jurifdkion ,  porque  no  tiene  otros  con  quien 
¿cercar:  ¿que  feria  en  tan  anchurofb  campo  como  le  abrieron  en  In- 
lias  los  Gobiernos  para  egercitar  fu  condición  ?  Aquí  iban  á  parar 
odas  las  coníequencias.  Fue ,  pues  ,  el  caíb,  que  en  la  cárcel  del 
lürgo  eftaba  preíb  un  íalteadpr  x  de  quien  íe  habían,  probado  gra- 
ifsimos  infultos ,  y  en  los  lügares  coreos  fácilmente  rompen  la  pri~ 
ion  ,  y  la  jaula  íemejantes  fieras ,  ó  porque  no  eftan  acoftumbra- 
los  a  hacer  jufticia ,  y  la  falta  de  experiencia  les  pone  horror,  ó  por- 
juc  Ce  negocia  mas  barato  con  los  Alcaldes ,  ó  Alcaydes  de  Seño- 
río, el  que  tuerzan  la  vara ,  y  franqueen  los  peftillos ,  y  los  cerro- 
jos. Hallabaíc  el  Obiípo  en  efta  íazon  en  la  Ciudad  de  Soria,  y.  fin 
luda  tuvo  algún  aviíb  de  la  omifion ,  y  tibieza  con  que  los  Alcaldes 
procedían  en  efta  cauía ,  y  para  avivar  el  cumplimiento  de  ííi  ofi- 
cio, y  que  no  burlaífen  la  jufticia  losdelinquentes,  les  eícribióla 
Carta  que  Ce  figue. 

$    Porque  be  entendido ,  que  en  una  caufiagra^e ,  que  efiá  pendien» 

tt  ante  los  Alcaldes  Ordinarios  de  ejfa  nueftra  Villa ,  de  un  Jalteador 
é  caminos  ,y¿  procede  con  alguna  omifion  ,  les  encargo  ¿  que  fe  haga 
jnftkia  en  ella ,  con  toda  aquella  reñitudyy  brevedad  que  es  con'penkn- 

te,por  el  grate  daño  que  de  lo  contrario  puede  refultar  \  y  les  guarde 

mftro Señor , como  defeo  9<&c. 

Juan,  Obi/pode  O/ma. 

4  A  efta  Carta  tan  atenta ,  y  tan  ceñida ,  de  un  Señor  tempo- 
ftl  a  íus  vaíallos,  no  parece  que  había  que  replicar  ,  fino  obede- 
cer: ni  de  ella  podia  inferir  ningún  juicio  cuerdo  ,  que  rcíultaíjc 
•atería  de  íentimiento ,  y  de  donde  los  apafionados  hicicífen  enco- 
no,  y  agravaíTen  la  condición  del  Obiípo ,  difícil  de  quietar,  y  ami- 
go de  puntos ,  y  encuentros ,  ya  que  no  con  Superiores  ,  ó  iguales, 
con  fus  mifmos  fubditos }  y  no  obftantc  refponde  el  Ayuntamiento 
la  que  Ce  pone  a  la  letra  ,  para  que  conferida  con  la  que  eícribió  el 
Prelado  ,  fe  vea  por  qual  de  las  dos  plumas  cita  la  juftificacion. . 

5  „En  nueftro  Ayuntamiento  íe  ha  vifto  una  Carta  de  V.  JEx- 
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celencia ,  que  cícribió  á  los  feñores  Alcaldes  Ordinarios  de  efta 
Villa  ,  en  el  particular  de  un  hombre  que  tienen  preíb  ,  y  íe  ht 
eftrañado  el  eftilo  de  la  Carta,  y  nos  ha  hecho  tanta  novedad, 
qué  nos  ha  parecido  hacer  efto,  y  decir  á  V.  Excelencia  ,  que  los 
Señores  Obiípos  fus  Antéceíbres  han  honrado,  y  hecho  mucha 
eftimacion  de  efta  Villa  ,  y  de  las  Pcríbnas  del  Ayuntamiento  de 
ella ,  y  de  los  Vecinos  honrados  de  buen  porte  ,  fin  que  en  cft* 
parte  haya  habido  ocafion  de  queja  j  y  fiendo  V.  Excelencia  tan 
„  gran  Señor  ,  y  tan  chriftiano,  y  tan  do&o,  no  íe  puede  creer 
„  que  la  ha  de  dar,  fino  que  habrá  (ido  falta  del  Secretario ,  y  afii 
„  lo  juzgamos.  Los  feñores  Alcaldes  van  procediendo  en  la  caula 
de  efte  preíb ,  y  tenernos  por  cierto  en  ella  cumplirán  con  loque 
tienen  obligación  5  y  fi  faltaflen  eftaran  íujetos  al  caftigo ,  y  pe- 
na  que  les  puede  dár  la  Real  Cnancillería  de  Valladolid. 
6    „  Si  como  efta  Villa  ama ,  y  venera  á  V.  Excelencia,  lepa- 
„  diera  dár  en  ella  mas  íeñorío  del  que  tiene,  por  ícr  V.  Excelcn- 
9>  cia  quien  es ,  y  por  efte  amor ,  y  veneración  ,  le  le  diera  $  pero 
^,  no  puede  perjudicar  á  los  venideros.  V.  Exc.  tiene  en  ella  la  clec- 
j,  cion  de  los  Alcaldes  ,  y  Regidores  ,  que  el  Ayuntamiento  nom- 
bra  á  principio  de  cada  año,  y  nombra  Alcalde  Mayor,  con  quien 
j,  V.  Exc.  puede  obrar  lo  que  fuere  íervido  5  pero  con  los  feñores 
„  Alcaldes  Ordinarios,  ni  los  Seglares  ,  no  puede  V.  Exc.  obrar 
„  nada  en  los  negocios  feculares.  Y  oblíganos  á  poner  efte  capitulo, 
9,  que  ellos  dias  el  Alcalde  Mayor  de  V.  Exc.  ha  dicho,  que  'V.  Exc; 
t,  quiere  íaber  el  Señorío  que  tiene  en  efta  Villa,  y  él  también  la 
„  juriíHicion  que  por  Alcalde  Mayor  tiene,  y  aísi  lele  ha  dicho,  par» 
j,  que  con  eílb ,  y  con  decirlo  á  V.  Exc.  fe  cícuíen  novedades  ,  que 
¿,  pueden  perturbar  la  paz.  Y  pues  V.-  Exc,  es  tan  amador  de  ella,  j 
9,  la  deíea  tanto,  citamos  ciertos  ,  que  enterado  de  lo  que  le  toca, 
„  ha  de  eícuíarlas  jy  V.  Exc.  lo  cftc  de  que  efta  Villa  no  le  ha  de 
^,  quitar  nada  del  Señorío,  y  juriíclicion  que  en  ella  tiene  V.  Exc, 
como  lo  eftamos  de  que  tampoco  ha  de  quitar  á  efta  Villa  nada 
de  fus  derechos,  y  loables  coftumbres ,  pues  no  íc  ha  de  creer  de 
tan  gran  Principe  lo  hará*,  además,  de  que  aísi  lo  tiene  jurado 
V.  Exc.  A  quien  Dios  guarde  muchos  años ,  como  defiramos. 
Burgo,  en  nueftro  Ayuntamiento  ,  Septiembre  veinte  y  dos  de 


Vi 
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7    Por  efta  cartá  confta  la  pferenfion  de  los  Alcaldes  Ordina- 
rios, y  es  que  el  Señor  temporal  de  la  Villa,  que  ni  tienen ,  ni  re-  ^ 
conocen  otro  fino  al  Obifpo ,  no  los  miraífc  como  á  vafallos ,  fino 

co- 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX, 

como  á  iguales,  íobreícribicndoles :  A  los  feñores  Alcaldes ,  que  es  la 
honra  que  ellos  mifmos  fe  dan  eferibiendo  á  íu  Señor  ,  y  que  los 
rrataíTc  de  merced  ,  cofa  que  por  sí  difuena  tanto ,  que  no  vendría 
i  quedar  en  el  mundo  Señorío  ,  ni  vafillage.  A  cita  carta  refpon- 
iió  copio fifsimam ente  el  Obiípo  ,  y  por  no  defraudar  de  tantos  do* 
;umentos  políticos,  y  económicos,  como  contiene,  á  los  que  podrán 
'alerfe  de  ellos  en  diferentifsimas  ocafiones  que  íúelen  ocurrir  de  fe- 
nejantcs ,  ó  los  mifmos  reparos,  aunque  fea  larga  ,  es  razón  inge- 
írla  aquí  á  la  letra. 

8  „  A  la  carta  que  recibí  del  Ayuntamiento  de  eíla  Villa  del 
,  Burgo  ,  de  a-2.  del  corriente,  no  quiíc  refpondcr  hafta  haber 
,  entendido  en  qué  íe  fundaban  las  quejas  que  me  repreíentan  con 
,  tanta  amargura  ,  y  términos  tan  poco  ajuítados  al  amor  que  yo 
,  les  merezco,  y  decoro  que  fe  debe  á  mi  Dignidad,aunque  ella  efté 
,cn  un  íu  jeto  tan  indigno  como  yoloíby  por  todas  confideraciones. 

9  „  Y  habiéndome  auegurado  ,  que  es  porque  cícribí  á  los 
,  Alcaldes  Ordinarios  de  eíTa  Villa  ,  fujeta  a  la  juriíclicion  temporal 
,  de  los  Señores  Obifpos  ,  que  hicieíTen  jufticia  con  toda  re&itud 
y  en  la  caufa  de  un  faltcador  ,  que  eftá  pendiente  ante  ellos ,  y  que 
,efto  había  fido  por  imperíonal  ,  y  no  Ies  había  llamado  de  V.  m. 
,  me  ha  parecido  ,  que  ha  llegado  el  cafo  de  íatisfacerlcs  j  pues  no 
,  folo  á  eíía  Villa ,  y  á  los  Alcaldes ,  y  Regidores  ,  á  quien  yo  amo 
,  tanto  ,  fino  á  un  niño  que  me  encuentre  en  la  calle  ,  y  me  pi- 
„da  razón  de  lo  obrado ,  pararé  á  darfela  ,  y  íatisfaccrle  ;  porque 
„  de  tal  manera  debemos  obrar  los  Obiípos ,  que  de  todo  la  demos 
,  á  quantos  nos  la  pidieren. 

10  Pero  aunque  yo  íby  tan  amigo  de  difimular,  y  íufrir  dc[- 
eftimaciones ,  y  enemigo  de  puntos  ,  y  menudencias  de  efte  gc- 

,  ñero ,  con  todo  eílb  ,  por  parecerme  que  toca  en  poco  aprecio  de 
,  mi  Dignidad  el  modo  injurioíb  con  que  la  tratan  en  ella  carta  , 
t  me  ha  parecido  ,  que  antes  de  dar  fatisfaccion  á  ííi  queja  ,  oygan 
,  la  que  debo  tener  ,  del  cftilo ,  y  íuperiorídad  con  que  la  laftiman, 
,  bien  agena  de  fubdítos  efpirituales ,  y  temporales  á  íu  Superior,  y 
,  mas  fu  Prelado,  y  que  no  les  ha  dado  ocafíon  para  ello.  Por  no 
,  mezclar  aquí  cofa  que  parezca  deíabrimiento ,  hablaré  mas  como 
,  Padre  á  fus  hijos ,  y  ovejas ,  que  como  Señor  temporal  de  eíTa 
,  Villa,  y  en  todo  les  diré  muy  ingenua ,  y  llanamenre  mi  parecer. 

11  „  Lo  primero,  hijos  mios ,  efta  rcíblucion  que  han  toma- 
( do  de  eícribirá  íu  Prelado  con  tanta  afpereza,  es  muy  agena  de 
,  aquel  refpeto  que  fe  le  debe  ,  y  cfto  fe  vé  en  la  mifma  reíblucion, 
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„  y  en  las  chufulas ,  y  no  folo  en  el  modo ,  fino  en  la  fubftancia. 
„  Porque  en  primer  lugar,  quando  yo  huviera  excedido  en  h  que 
les  eteribi  á  los  Alcaldes  (  cofa  que  en  mi  es  muy  fácil ,  por  icr 
„  tan  corta  en  todo  mi  capacidad,  y  talento)  podían,  y  debían,  an- 
tes  de  eferibir  á  fu  Obifpo  con  tal  libertad ,  y  mas  riendo  la  pri- 
mera carta  que  me  han  eferito  dcfdc  que  hé  venido  á  cfta  Diocc- 
fi,  decir  á  mi  Alcalde  Mayor  la  queja  ,  para  que  me  la  reprefen- 
taíTe  ,  pues  es  mi  Doineftico,  ó  á  Criftoval  de  Arta,  que  es  fu  Re- 
gidor ,  y  Notario  Mayor  de  mi  Audiencia  Eclefiaftica ,  ó  á  Juan 
„  García  de  San  Juan  ,  que  también  entra  en  eííe  Ayuntamiento,  y 
„  en  cuyo  poder  paran  las  rentas  de  mi  Dignidad  ;  y  con  ella  noti- 
„  cía  ,  fin  encono ,  ni  dífgufto  alguno  fe  les  daba  fiitisfaccion  ,óra- 
zon ,  y  quedaba  todo  quieto.  Pero  no  hacer  eíto,  fino  partir  de  car- 
rera á  eferibir  derechamente  efta  carta  á  fu  Padre  ,  y  Prelado,  con 
tantas  fupcrioridadcs,c  injurias,y  enviártela  con  unCorréoexprefo 
á  toda  diligencia  ,  no  deja  de  fer  ageno  de  paz,  refpeto,  y  razón. 

12  „  Y  ya.  que  tomaron ,  hijos,  la  reíblucion  de  advertirme 
„  cara  á  cara  de  lo  que  debo  hacer ,  había  de  íer  con  otro  modo 
„  mas  templado ,  y  cortés.  Porque  en  la  primera  claufula  de  efta 
„  carta,  entran  diciendo  :  Que  fe  ha  viílo  en  eííe  Ayuntamiento  la 
„  carta  que  yo  eferibí ,  y  añaden  :  A  los  Señores  Alcaldes  ordinarios. 

Y  fiendo  ellos  Alcaldes  ordinarios  pueftos  por  la  Dignidad, 
y  por  los  Prelados  que  la  gobiernan  ,  y  Miniílros  de  fu 
jurifdicion  ,  como  Señores  temporales  de  efla  Villa  ,  llamarlos 
„  feñores  Alcaldes  delante  del  propio  Señor  temporal ,  y  Prelado,  y 
cflo  tres ,  ó  quatro  veces ,  es  darles  á  los  Alcaldes  lo  que  no  fe  ta 
debe  ,  y  quitar,  hijos,  á  la  Dignidad  lo  que  íe  le  debe. 

13  „  Y  fi  del  cllilo  de  la  carta  pudiera  yo  colegir  que  era  íín- 
„  ccridad  de  Lugar  de  pocos  vecinos ,  lo  pafára  fácilmente ,  porqu* 

foy  aficionado  á  ella ;  pero  íe  vé  claramente  que  es  cuidado ,  por- 
3,  que  en  ella  mifma  nombran  al  Alcalde  Mayor,  quitándole  ella. 
5,  cortesía 5  y  cfta  es  injuria  á  fu  Puefto,  á  fu  Perlbna,  y  a  mi  Dig- 

nidad.  A  fu  Puefto  ,  porque  fi  es  Alcalde  Mayor ,  y  les  piteé» 
9J  a  todos,  y  les  prefide  ,  aunque  no  tenga  voto  en  el  Ayuntamicn- 
„  to  (  como  ningún  Corregidor  lo  tiene  tampoco  en  Cartilla  )  ¿  por 
„  qué  no  merecerá  el  Alcalde  Mayor  la  cortesía  que  merece  un  Al- 
„  calde  ordinario  ?  A  fu  Perfona,  porque  fiendo  un  hidalgo  h 
„  rado  ,  lleno  de  canas ,  y  domcltíco  mió,  no  ha  de  merecer  me- 
3,  nos  que  dos  Oficiales  de  eíTa  Villa  mas  mozos.  A  mi  Dignidad  fe 

pierde  el  refpeto  aquí ,  en  que  teniendo  la  jurifdicion  tempor  il 
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„  <!c  efía  Villa  ,  como  he  advertido ,  no  habían  de  llamar  feñor  de- 
lantc  de  ella  á  los  Miniftros  que  nombro  ,  como  es,  llamar  á  los 
„  Alcaldes  Señores,  que  fon  propueftos  de  la  Villa  para  que  yo  ha- 
„ga  de  ellos  el  nombramiento  ,  y  no  al  Alcalde  Mayor,  que  lo 
„  nombro  yo  abíolutamente ,  íiendo  aísi ,  que  no  merece  menos  por 
„  ello  ,  fino  mucho  mas. 

1 4.  „  Todo  efto  ,  hijos ,  no  es  razón ,  y  podia  enmendarte  , 
„  pues  en  parte  alguna  parecerá  bien  efte  eftilo  ,  y  desigualdad.  En 
„Ii  mifma  claufula  me  eferibe  efla  Villa  ,  que  fe  ha  eftrañado  ,  y 
M  hecho  novedad  en  el  Ayuntamiento  el  eftilo  de  la  carta  que  eícri- 
„  bí  á  los  íeñores  Alcaldes.  Eftas  fraíes,  hijos ,  por  fu  vida  que  no 
„  fon  de  una  Villa  de  doícientos  vecinos  al  Señor  temporal  de  ella  , 
9,  y  mas  fu  Prelado }  fino  de  un  Coníc  jo  Supremo  á  un  fubdito ,  ya 
„  fea  Eclcfiaftico,  ya  Secular,  á  quien  por  íusexcefos  quiere  reprc- 
„  hender ,  advertir ,  y  mortificar. 

1  y  „  Tienen  ,  hijos  m ios ,  las  quejas  de  los  fubditos  á  los  Su- 
„  pertores  fus  términos,  y  frafes  cortcíes ,  modeftas ,  y  humildes  , 
„  y  exceder  en  ellas ,  no  es  pedir  quejas ,  fin  cauíarlas.  Podia  decir 
„  cíla  Villa:  Que  citaban  defconfolados  fus  Regidores  de  efto  ,  á 
„  de  lo  otro  ,  que  reprc femaban  efte ,  ó  el  otro  cgcmplarj  pero  de- 
cir :  Que  han  eftrañado  ,  y  que  les  hace  no  ved. id  lo  que  ha  eícri- 
„  to  Cu  Prelado  ,  mas  parece  decir  injurias  ,  que  quejaríe  de  ellas.  Y 
„  efto  es  mas  digno  de  cenfura,  quando  yo  no  eícribí  á  la  Villa  , 
„  fino  á  los  Alcaldes,  cuya  pendencia  toma  el  Ayuntamiento  vo- 
luntariamente con  mi  Dignidad  ,  y  Perfona,  fin  haberlos  hecho, 
„  ni  caufado  un  folo  motivo  ligero  de  defeonfuelo  détele  que  to- 
„  me  poíefion. 

1 6  „  Entraron  luego  en  la  íegunda  claufula  ,  diciendo :  que 
„  los  íeñores  Alcaldes  van  procediendo  en  la  cauía  de  efte  procefo , 
„y  fi  faltaren  ,  eftaran  fu  jetos  á  la  Chancillería.  Efto,  hijos,clara- 
j,  mente  es  infinuar ,  que  los  Alc.ildcs  no  eftán  fu  jetos  á  los  Señores 
„temporalcs  que  los  nombrando  qual  dcípues  expreían  en  la  tercera 
5,  claufula  mas  claramente}  y  que  aunque  en  efla  caufa,  ni  en  otras 
„  obren  quanto  quifieren  ,  el  Señor  temporal  que  les  ha  nombrado 
j,  no  puede  averiguarlo ,  ni  decirles  que  hagan  jufticia  ,  ni  cuidar 
„de  ella ,  mas  que  fi  no  fuerte  fuyo  el  Lugar,  ni  la  Jurifdicion  , 
„  q  uc  fu  Magcftad  ,  y  fus  antecefores  le  han  dado.  En  efto  ,  hi- 
„  jos,  padecen  grande  engaño,  y  equivocación ,  porque  fegun  Lis 
„  leyes  de  Cartilla  ,  y  a  dentado  eftilo  ,  y  práctica  del  Rey  no  ,  aun* 
me  los  Alcaldes  proceden  en  las  caufas  que  pafiin  ante  ellos ,  y 
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5,  aunque  las  apelaciones  ván  a  las  Cnancillerías  ,  adonde  íc  debe 
acudir ,  y  apelar ,  que  lo  reformarán  ;  nada  de  efto  le  quita  ,  ni 
„ delimita  por  ninguna  manera  la  jurifdicion  temporal  ordinaria 
^,  que  fu  Mageftad  le  ha  participado  al  Señor  que  goza  el  dominio 
5,  temporal  del  Lugar ,  ó  Villa  que  es  tuya  por  eftos  Títulos,  y  que 
„  nombra  los  Alcaldes. 

17  „  Y  efto ,  hijos,  quando  no  fuera  tan. cierto  en  derecho, 
la  mifma  razón  natural  lo  eftá  dictando.  Porque  fi  un  Alcalde 
ordinario  excediere  en  eíla  Villa  ,  quien  lo  ha  de  prender  ?  El  Al- 

9,  caldc  Mayor  ?  Dirán  :  No ,  que  tiene  las  caufas  á  prevención. 
El  otro  compañero  ?  No  ,  porque  es  igual.  El  Ayuntamiento  í 
No,  porque  no  tiene  jurifdicion.  Los  Jueces  Eclefiafticos  ion  de 
otro  fuero ;  preciíb  es ,  pues ,  que  el  Señor  temporal  reforme ,  y 
caftiguc  al  Juez  que  nombró  ,  entretanto  que  no  avoque  á  sí  U 
caufa  la  Cnancillería;  Con  lo  qual,  hijos,  mientras  no  me  mucítraj 
„  Egecutoria  ganada  ,  de  que  no  fe  obferve  en  el  Burgo  la  prá&ica 
„  univerfal  del  Rey  no  ,  habrán  de  eftar  íii  jetos  á  que  fe  haga  hay  lo 
„  que  íe  hace  en  las  demás  partes ,  y  lugares  de  Señorío  5  y  eftén 
5,  ciertos ,  que  de  lo  que  en  ellos  íc  hiciere ,  ó  de  lo  que  tuvieren 

ganado ,  no  fe  excederá  un  punto ,  ni  lo  haré  yo ,  ni  lo  permití*  ] 
„  ré  á  mi  Alcalde  Mayor. 

18  „  Y  mucho  mas  fuerte  es  cfta  doctrina  en  el  Burgo ,  en  i 
5,  donde  los  Señores  Obifpós  ,  en  todo  lo  que  mira  á  la  juriídicioo, 
„  la  tienen  muy  cumplida ,  y  fin  limitaciones,  como  en  otras.  Por» 

que  como  es  notorio  á  eíía  Villa,  íe  toma  poíéfion  de  ella  coa 
la  Dignidad  ,  y  nombran  Alcalde  Mayor ,  y  dos  Alcaldes  ordfc 
n  arios  cada  año,  aunque  fean  de  los  que  propone  el  Ayuntamien- 
to ,  pero  ion  á  elección  del  Señor  temporal ,  y  toman  refidenáa 
á  los  Alcaldes  Mayores ,  y  Alcaldes  ordinarios ,  y  Regidores ,  y 
Efcribanos ,  y  nombran  Alguacil  Mayor  5  y  quatro  días  ha,  que 
viniendo  un  Juez  de  Eícribanos  fe  eximieron  de  íú  judicatura 
5,  probando  ,  que  el  Burgo  es  lugar  de  Señorío  }  y  fi  la  es  paraen? 
5,  miríc  de  los  Jueces,  qiie  envía  el  Conícjo  en  caíbsíéme  jantes^ 
5,  y  porque  no  lo  íerá  para  eftár  fujetos  al  Señor  temporal  de  la  Villa, 
por  Cuyo  motivo  íc  eximen  ? 

19  „Y  afsi,hijcs,  los  Alcaldes  deben  hacer  jufticia,  y  el 
Prelado ,  como  Señor  temporal ,  fo licita  rio  ,  advertirlo  ,  y  pro» 
curarlo,  y  fi  huvicrc  algún  exceíb  tal,  que  lo  merezca,  debe  en 

„  conciencia  averiguarlo ,  y  reformarlo  ,  pues  todo  efto  (c  cntien? 
9,  de  debajo  de  la  mano  de  los  Confejos,  y  Cnancillerías,  y  cao 
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„  fubordinacion  ,  y  fumisioná  ellas ,  á  quien  todos  citamos  fu  jetos , 
„  las  quites  guardan  á  cada  uno  lo  que  le  coca  j  y  canco  fon  mayo  - 
„  res,  quanco  tienen  debajo  de  fu  mano  Prelados,  y  Señores  can 
„  grandes  como  hay  en  Caitilla  en  lo  temporal  por  fus  fubditos ,  y 
„  fus  interiores. 

20  En  la  tercera  clauíula,  hijos  míos ,  todo  es  darme  doftri- 
„  na  ,  y  envueltas  muchas  libertades  con  algunas  lifonjas  ,  que  yo 
„  no  admito  5  porque  ni  las  merezco  ,  ni  las  amo.  Dios  les  dé  íu 
„  bendición  ,  que  me  tratan  como  merezco  ,  y  he  menefter.  Por- 
„  que  como  fi  fuera  efía  Villa  el  Confejo  Real ,  á  quien  todos  ve- 
«neramos,  ó  la  Chancillería  de  Valladolid  ,  nueftro Tribunal  Su- 
perior, me  léñala  la  jurifdicion  ,  y  los  términos,  y  linderos  por 

donde  he  de  gobernarme  ,  y  me  advierte,  que  no  ocafione  no- 
„  vedades ,  que  mire  lo  que  he  jurado ,  y  codas  las  demás  fuperiori- 
„  da  des  de  ele  a  cía  u  fula. 

21  „  Para  faber,  hijos,  la  jurifdicion  que  yo  tengo  por  mi  Dig- 
nidad en  eflfa  Villa  en  lo  temporal ,  no  me  lo  ha  de  enfeñar  el 
„  Ayuntamiento,  que  es  parte  formal,  y  íubditos  temporales  de 
„la  Dignidad  ,  y  nunca  ,  hijos  míos,  enfeñan  los  pies  á  la  ca- 
wbeza  ,  fino  la  cabeza  a  los  pies.  Tengo  quien  me  lo  diga, 
„  y  quien  me  alumbre,  y  dé  eftas  noticias  ,  que  es  un  Cabil- 
do Eclefiaftico ,  tan  lleno  de  Varones  infignesen  letras,  en  vir- 
„  tud ,  experiencia ,  y  en  el  cgemplo  ,  y  cííc  me  dirá  lo  que  debo 
„  hacer, y  hafta  donde  le  enriende  la  jurifdicion  de  la  Dignidad,  Ten- 
w  go  al  Iluíhifsimo  Señor  Obifpo  de  Cordova  ,  mi  antecefor  ,  Va- 
Mron  tan  fábio  ,  y  grande  en  todo  genero  de  virtudes ,  á  quien  lo 
„  preguntaré.  Tengo  los  Títulos  de  la  Dignidad  ,  las  Efcrituras  ,  y 
„  Reales  Privilegios.  Tengo  los  Confejos ,  Chancillerías ,  y  Tribu- 
„  nales  de  fu  Mageftad  (  Dios  le  guarde.  )  Tengo  las  leyes  del  Rey- 
„  no,  fus  Autores ,  y  autoridades ,  que  me  dicen  lo  que  debo  hacer. 
„  Pero  hacerfe  el  Ayuntamiento  dc'eíía  Villa  ,  y  fus  Regidores,  mis 
»Maeftros  de  jurifdicion  ,  y  darme  documentos  de  fabiduria,  folo, 
w hijos,  debe  tolerarlo  mi  grande  ignorancia,  y  debida  humildad. 

22  „  Y  yo  no  percibo  bien ,  fobre  qué  me  ponen  delante  las 
loables  coftumbres,  y  el  juramento;  porque  ninguno  hé  hecho  en 
„  cíTa  Villa  ,  ni  sé  que  lo  hiciefle  el  Señor  Prior  con  mis  poderes  al 
„  tomar  la  pofefion :  ni  los  Prcladbs  de  Ofma  hacen  otro  juramen- 
„  to  ,  que  el  de  la  Santa  Iglcfia  ,  de  guardar  lo  que  en  él  fe  concic- 
w  ne  ,  que  no  folo  no  mira  á  favor  de  los  del  Burgo,  fino  que  cali- 
„  tica  ,  y  afsicnta  los  derechos  de  la  Dignidad.  Y  quanco  a  las  loa* 
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bles  coftumbres ,  hijos ,  que  hemos  de  guardar  todos  ,  eftas  han 
de  fer  el  hacer  jufticia ,  el  que  fe  refpcten  los  Superiores,  que 
no  Ce  haga  agravio  á  los  íubdicos ,  que  yo  no  les  quite  lo  que  1» 
„  toca ,  que  ellos  no  ofendan  la  Dignidad,  ni  la  ultragen.  Eftas  foo 
„  loables  coftumbres }  pero  no  hacer  jufticia ,  y  perder  el  refpctoa 
las  cabezas,  es  la  ruina ,  corrupción  ,  y  la  perdición  de  lasmifmas 
coftumbres. 

2  $    „  Y  el  repetir,  hijos,  en  íú  carta,  que  no  tiene  que  ver  coa 
los  vecinos  el  Señor  temporal ,  y  que  pudiendo  los  Alcaldes  prca- 
der ,  no  puede  hacerlo  el  Señor ,  que  les  dio  con  el  nombramicn- 
„  to  la  jurifdicion ,  y  que  puede  mas  el  Alcalde  ordinario ,  que  d 
„  mifmo  Señor  (  que  efto  infiniían  en  íii  carta  )  es  una  libertad ,  hi- 
„  jos,  que  toca  en  temeridad ,  y  muy  grande  ,  y  de  tal  calidad,  que 
„  noferá  tolerada  por  Tribunales  Superiores  algunos,  los  quales  foo 
muy  zcloíbs  de  que  íean  rcípedivos ,  y  humildes  los  íubditos  á 
„  fus  Señores  temporales  5  porque  de  otra  manera,  y  fi  nofueíleafsi, 
9,  fe  turbaría  todo  el  orden  político ,  y  íe  llenaría  el  mundo  de  c£ 
„  cándalos ,  deíordenes,  y  confufiones  muy  perjudiciales. 

24  „  El  Señor  temporal,  como  afsicntan  los  Autores,  y  1c- 
„  yes  del  Rcyno ,  es  en  fu  tierra  el  que  ha  de  cuidar  de  que  fe  haga 
„  jufticia ,  yá  por  medio  de  ííi  Alcalde  Mayor ,  yá  por  el  de  los  Al- 
„  caldes  ordinarios  ,  dejando  á  cada  uno  lo  que  le  toca  5  y  (i  ve  que 
„  eftos  exceden ,  lo  ha  de  averiguar  por  los  medios  que  dHpone  el 
„  Derecho ,  y  puede  con  razón,  y  cauía  prender ,  y  caftigar ,  guar- 
„  dando  las  leyes :  todo  efto  debajo  de  la  mano,  y  jurifdicion  délos 
„  Tribunales  Superiores,  que  lo  reformarán  íi  errare  >  y  el  negar 
„  doctrina ,  y  propoficiones  tan  claras ,  es  muy  peligrólo  ,  y  mas 
„  á  quien  ,  en  quanto  á  Señor  temporal  por  Obiípo  de  Oíma ,  en 
„  el  Burgo  no  tiene  menos  jurifdicion ,  como  he  dicho,  queco- 

dos  los  demás  Señores  de  Caftilla,antesmuy  aílentada,y  antigua, 
„  pues  comenzó  con  la  Villa ,  y  le  dán  pofcfion,  y  entregan  las  Ut» 
„  Ves ,  como  á  Señor  temporal ,  y  es  dueño  de  toda  la  Villa. 

25  „  Yo ,  hijos ,  no  quiero ,  ni  pido,  fino  que  coníervo  los 
¿,  derechos  de  mi  Dignidad,  laftimada  con  una  carta  tan  voluntario- 
9,  (a  ,  á  la  qual  no  es  jufto  que  perjudiquemos  ,  ni  yo  ,  ni  cífa  Villa, 
„  que  es  la  mas  obligada  del  mundo  á  fer  muy  obediente  ,  y  bu- 
„  mildc  con  fus  Prelados ,  y  atenta  á  reverenciar  a  eda  Santa  Igl^ 
„  fia ,  y  á  fu  Cabildo ,  y  Prebendados ,  como  la  que  ha  nacido,  y 
„  fe  ha  criado ,  y  crecido  en  los  brazos  de  fu  caridad,  y  liberalidad» 
£9  y  á  quien  debe  todo  fu  crecimiento,  cftimacion,  honra  ,  y  lori- 

„  mico- 
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sí  miento  ,  y  efto  es  bien  notorio  a  todos  íiis  vecinos  honrados ,  y  lo» 
J}  dicen  fus  términos ,  fus  edificios ,  fus  propios ,  y  fus  mifmas  pare- 
„  des ;  y  en  la  carca ,  fu  eftilo ,  y  modo ,  y  íiiftancia ,  con  que  me 
„  han  efcrito ,  hijos ,  han  perjudicado  mucho  á  mi  Dignidad ,  la 
„  qual  no  es  bien  que  pierda  por  eftár  en  tan  indigna  Períbna  co- 
„  mo  la  mia. 

2  ó  „  En  quanto  á  la  queja  de  la  que  yo  envié  á  los  Al- 
„  caldcs  ordinarios ,  que  es  lo  que  me  refta  á  que  íatisfacer  ,  fi  íc 
?,  mira  de  haberles  efcrito  que  hagan  jufticia,  efta  fatisfccho  que  lo 
5,  debo  hacer,  y  no  cumpliera  con  mi  obligación,  ni  conciencia  íi 
9,  afsi  no  lo  hicieífe,  y  fi  no  velara  íbbre  efto:  y  mas  quando  me 
3J  vienen  quejas  de  que  no  la  hacen  Miniftros  nombrados  por  mi 

3,  Dignidad.  Pero  refpe&o  del  modo  de  hablar  á  los  Alcaldes  de  im- 
perfonal  ,  no  folo  es  modefto,  fino  muy  amorofb  para  ellosjpor- 

¿,  que  un  Prelado,  y  Señor  temporal  de  una  Villa,  no  puede  hacer 

4,  mas  por  ellos ,  que  no  tratarlos  con  aquella  autoridad  que  permi- 
te,  y  aconfeja  el  dominio  ,  y  la  jurifdicion ,  y  que  comunmen- 
te acoftumbran  todos  los  Señores  á  fus  vaíallos  en  Efpaña ,  fin 
que  haya  habido  haíla  ahora  quien  fe  quege  de  eflb.Yafsi,  el  Ha-» 
marlos  imperíbnalmente  ,  es  favor  ,  y  gracias ,  y  difpenfacion  de 

„  Padre,  y  Paftór.  Porque  decir  :  Haga  jufticia  V.  m.  feñor  Alcal- 
„  de  ,  no  es  voz  de  Señor  temporal ,  fino  de  litigante  ,  ó  parte  for- 
„  mal  que  pide  jufticia  :  Pero:  Haced  jufticia  Alcalde  ,  quando  ha- 
„bla  el  Señor  de  la  Villa,  es  lo  natural  j  y:  hagan  jufticia  losAlcal- 
„  des ,  es  voz  de  Paftór ,  que  obra  con  blandura  ,  y  fuavidad. 

27  „  Y  quanto  al  eftilo  que  han  tenido  mis  Anteceíbres ,  lo 
„  que  he  encendido, es,  que  los  han  tratado  en  todo  como  á  vaíallos 
„  de  la  Dignidad  ,  y  que  jamás  la  han  perjudicado.  Que  el  Señor 
„  D.  Fr.  Domingo  Pimentcl ,  cuyos  egemplares  fon  tan  venerables 
„  fiempre ,  los  trató  de  vos  á  todos,  por  la  juriíclicion  de  Señor  tem- 
„  poral  ,  y  llaneza  de  Padre :  y  afsi  cada  uno  habrá  hecho  lo  que 
„  le  habrá  parecido ,  y  obradoíe  en  efto  con  variedad,  como  esor- 
„  dinario.  Efto  me  han  dicho  con  ocafion  de  ver  lo  mucho  que  yo 
3,  hacia  por  todos ,  adviniéndome  ,  que  fueífe  moderando  el  ex* 
3,  cefo  con  que  obraba  en  acariciarlos ,  y  honrarlos :  y  como  no 
3,  imprime  carácter  ,  hijos  mios ,  efte  genero  de  acciones ,  puede 
3,  reformarte ,  ó  eftenderfe  ,  reduciendoíé  á  términos  juftos,  y  pro- 
a,  porcionados,quando  es  conveniente.  Yo  reparo  poquiísímo  en  ef- 
cas cefas,  nafta  que  la  autoridad  de  la  Dignidad ,  y  obligación 
me  hace  repararlas.  Pero  digoles  (yaque  guftan  de  eflb)  muy  íen- 
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28  La  cortesía,  hijos,  (que  es  la  levadura  de  las  córrcf- 
5,  pondencias  humanas ,  y  la  que  lo  (azona  ,  6  deíazona  todo) 
„  tiene  fus  términos  limitados ,  y  aísi  caula  daño  con  el  exceíb,co? 

mo  con  el  defe&o :  por  lo  qual  ha  de  guardar  tal  proporción, qu; 

ni  defigualc  lo  igual ,  ni  iguale  lo  defigualj  porque  con  lo  prime- 
9,  ro  íe  turba  la  paz,  y  con  lo  fegundo  fe  contunde  el  buen  orden. 
„  A  todo  tiene  derecho  eíla  Villa ,  íus  Alcaldes,  Regidores,  y  hom. 
„  bres  buenos,  y  vecinos,  fino  al  tratamiento  de  igualdad  con  f« 
„  Prelado  ,  y  Señor  temporal,  y  que  los  trate  como  íi  no  fuera  Ser 
9,  ñor  de  la  Villa  ,  eífo  es  lo  que  no  debe  ,  ni  íerá  bien  pedir,  y  fc- 
5,  ra  igualdad  conocida ,  fi  piden,  tiendo  fu  bor  dina  dos  por  la  juriA 
„  dicion  temporal,  lo  que  piden  juftamente  al  Prelado  las  Villas  Rea- 
„  les ,  que  no  le  cftán  fujetas ,  fino  en  lo  efpirituaL  Tratar  por  cf- 
¿,  criro ,  ni  aun  de  palabra,  á  eíla  Villa ,  que  es  íiijeta  en  lo  tempo- 
j,  ral  a  la  Dignidad ,  como  trata  el  Prelado  a  la  de  Aranda  de  Due- 
„  ro,  y  á  la  de  San  díte  van  ,  Cabeza  del  Condado,  y  á  la  de  Roa, 
„  y  otras  de  efte  genero  ,  es  agraviar  a  las  cícntas,  y  libres  ,  coa 
„  igualarlas  a  la  fu  jeta,  y  haceríe  odioíb  el  Prelado,  y  llenar  el 
„  Obiípado  de  quejas,  coía  muy  dañoía  al  Gobierno.  Porque  dife- 

rencia  ha  de  haber  de  las  demás  á  eífa  ,  ó  han  de  pedir  'mas  las 
s,  otras  $  porque  no  las  igualen  con  ella ,  y  las  traten  como  fujetas. 

29  „  En  las  coías  hay  eftremos ,  y  medio,  y  efte  frequentc- 
5,  mente  es  mas  íano ,  que  aquellos.  Bien  pudiera  yo  ,  como  ObiA 
w  po  de  Oíma ,  tratarlos  ron  la  fuperioridad  de  Señor  temporal,  y: 
„  con  el  amor  ,  y  llaneza  de  Prelado  que  los  trató  el  Señor  DonFr. 
„  Domingo  Pimentél ,  fiendolo  de  ella  Santa  Iglefia  ,  y  lo  habrán 
„  hecho  muchos  otros  Prelados ,  y  en  efto  no  íe  les  hacía  agravio: 
„  efte  es  un  eftremo,  aunque  no  deíproporcionado  ,  fino  íanto, ) 
„  bueno. 

50  „  El  otro  eftremo  es ,  el  que  piden  de  llamarlos  á  todosde 
„  V.  m.  como  á  los  Cavalleros ,  y  Nobleza  de  Soria  ,  á  las  Villas 
„  de  Aranda  ,  y  otras  cícntas ,  y  á  los  Señores  Prebendados  de  d& 
„  Santa  Iglefia :  y  efto  ,  hijos ,  no  es  jufto  5  porque  es  darles  masde 
5,  lo  que  les  toca,  c  introducir  novedades ,  y  reíentimicntos,éigu* 
5,  lar  los  vaíállos  de  la  Dignidad  con  los  efentos  de  ella  en  lotcm- 
„  poral. 

$  1  „  El  medio  es  entre  eftos  dos  eftremos ,  y  conforme  i  n¿ 
„  condición ,  y  humildad  ,  ni  acongojarlos  con  el  primero  ( aun» 
„  que  no  tenían  porque  ícntirlo)  ni  engreírlos  con  lo  ultimo,  y  tra- 
n  tarlos  de  imperíbnal.  Efte  hé  elegido  por  coníblarlos  j  y  cierto 
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i.  que  creo ,  que  en  ningún  Tribunal  les  darán  mas,  y  podrá  fer  que 
„  de  efte  les  quiten  ,  reduciéndolos  al  eftilo  común  de  toda  Cafti* 
})tla  ;  que  es  lo  que  decía  el  Señor  Obifpo  Don  Fr.  Domingo  ,  co- 
„  mo  tan  grande  ,  y  egemplar  Prelado  ,  y  los  que  han  feguido  fu 
„  mifmo  dictamen.  Y  también  quiero  decirles ,  que  las  leyes  de  la 
„  cortesía  fon  mas  dilatadas ,  y  no  fáciles  de  reducirá  términos  prc- 
„  cifos  ,  ni  á  las  regías  riguroías  de  jufticia  ,  por  eftár  dependientes 
})  por  accidentes  de  las  perfonas ,  del  tiempo ,  de  la  caufa  ,  del  lugar, 
SJ  del  modo ,  y  fus  circunftancias. 

32    „  A  un  hombre  viejo ,  y  venerable  de  eífe  Lugar  le  po- 
„  dia  llamar  de  V.m.  un  Prelado,  y  no  ferá  bien  fe  lo  llame  á  la  Vi- 
„  lia  ,  porque  aqui  le  inclinaron  á  efto  las  canas,  y  allí  le  apartó  de 
ello  la  jutifdicion.  A  un  vecino  particular  le  tratara  de  imperfonal, 
9,  y  aun  reprehendiéndole  llamara  juftamente  de  vos ,  porque  en- 
„  tonces  el  Señor  temporal  hace  jufticia  ,  y  obra  como  armado  de 
fu  dominio  ,  y  jurifdicion.  Los  Predicadores  nos  tratan  de  vos, 
porque  eftán  en  el  Pulpito,  y  en  bajando  nos  tratan  con  gran  cor- 
tesía 5  tanto  vá  de  un  lugar  á  otro  ,  y  de  una  á  otra  materia.  Y, 
aun  mas  dificultofo  es,  hijos,  reducir  á  términos  de  jufticia  la  cor- 
tesía entre  Superiores,  y  fubditos ; porque  muchas  veces  dá  el  Su- 
„  perior  dado ,  lo  que  no  les  dará  en  pretendiendo  que  les  es  debi- 
s,  do.  A  algunos  criados  míos  los  llamo  de  impcríbnal ,  porque  veo 
„  que  fon  en  todo  mejores  que  yo  5  y  fi  me  lo  pidieran  por  jufticia 
„  pudiera  fer  que  les  bajara  el  tratamiento  ,  porque  quieren  hacer 
„  fervidumbre  lo  que  es  cortesía. 

3  $  „  Apenas  hay  Prelado  en  Efpaña  que  trate  á  los  Clérigos, 
Sacerdotes ,  y  Curas  ,  uno  ,  como  otro  ,  y  cafi  todos  ván  diferen- 
„  tes  *.  unos  les  dán  mucho  ,  otros  menos ,  otros  mas  ,  y  nunca  íc- 
„  ponen  leyes  fobre  efto  ,  ni  hablan  en  ello  los  Sagrados  Cañones, 
„  y  Leyes  Reales  5  porque  feria  quitarle  ,  y  limitarle  el  modo  á  la 
„  juriíuicion  ,  la  qual  unas  veces  ufa  de  efte ,  y  otras  de  eííbtro,  co » 
„  mo  vé  que  es  mas  conveniente  para  adminiftrarla ,  y  hoy  llama  á 
„uno  de  vos  reprehendiendo  ,  que  ayer  llamo  de  V.m.  coníb- 
„  lando. 

34  „  Y  afsi ,  cierto  ,  hijos,  que  lo  que  yo  Ies  acónfcjára ,  co- 
„  mo  Cu  Padre  ,  y  Paftor ,  es ,  que  no  anden  con  eííbs  puntillos ,  y 
„  reparos  con  el  Prelado,  y  Señor  temporal  de  eíla  Villa  por  fu  Dig- 
„  nidad  ,  fino  que  procuren  con  la  obediencia  ,  y  refpeto  mercect 
„  el  mejor  tratamiento,  y  que  penfemos  ,y  tratemos  de  lo  fuftan- 
„  cial ,  que  es  fervir  á  Dios ,  y  degemos  cftas  menudencias.  Bien  íc 

Hh  „ha 
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„  ha  vifto  en  mi ,  que  no  defeo  fer  vano  ,y  que  folo  querría  fer  buc- 


95 
5? 
99 


no ,  pues  los  Prelados  que  tienen  por  gran  Dignidad ,  como  de- 
bemos todos ,  ícrvir  á  los  pobres  ,  y  citar  á  fus  p  ies ,  no  querrán 
dcfconfolar  a  nadie  con  el  tratamiento  ;  y  afsi ,  fiemprc  me  lian 
„  cenfurado  defde  que  be  venido  á  eíta  Iglefia  ,  que  les  daba  mas 
cortesía  que  mis  anteceíbres.  Y  la  que  me  dan  por  el  puedo  que 
„  ocupé  de  Virrey  de  la  Nueva  Efpaña  ,  les  he  rogado  que  la  reco- 
jan  ;  porque  no  querría  tener  otra  excelencia  ,  que  la  de  íer  hu«i 
müdc ,  y  eftár  á  los  pies  de  todos.  Pero  no  es  jufto  que  á  la  DigT 
„  nidad  que  firvo  la  defeltimcn  por  tenerla  yo,  coh  el  eftilo  de  un* 
„  carta  ,  en  el  modo  ,  y  en  la  fuftancia  ,  y  en  las  frafes  tan  indcT 
corofa. 

55  Lo  que  hemos  de  hacer ,  hijos ,  finalmente ,  es  vivir  con 
toda  paz ,  y  conformidad ,  férvir  á  Dios  ,  y  acudir  cada  uno  a  lo 
que  le  toca ,  y  no  hacer  con  niñerías  mas  penoía,  y  pefada  la  vida, 
ni  gallar  el  tiempo  en  eftas  menudencias ,  qué  hemos  de  ocupar 
en  feguir  las  virtudes ,  y  huir  de  los  vicios.  Eíle  es  un  Lugar  pe- 
queño ,  y  lo  mejor  que  tiene  es  la  llaneza  con  que  en  el  fe  puede 
>s  vivir  fin  vanidades ,  ni  cumplimientos  de  Corte  ,  fino  como  pa- 
„  dres ,  c  hijos.  En  quitándole  cito ,  tendrá  de  pequeño  lo  penofb,y 
de  grande  lo  embarazólo.  Tomen  ,  hijos ,  de  fus  Prelados  lo  que 
les  dieren ,  que  fiemprc  ion  Padres  j  y  cada  Obifpo  es  predio  que 
tenga  diferente  di&amen  ,y  como  no  falte  el  amor,  ni  el  agrado, 
ni  el  defeo  de  fu  bien  efpiritual ,  y  temporal ,  de  todo  deben  hol- 
garfe  ,  y  darfe  por  honrados  ,  y  favorecidos  de  quien  tanto  los 
ama  ,  y  fon  fus  Pa  flores. 

36       Y  porque  vean  que  no  rehulb  la  cenfura  de  mis  Superio- 
„  res ,  antes  la  bufeo,  y  que  me  es  de  fumo  confuelo  acudir  á  ella", 
„  rcfpc£to  del  recelo  con  que  ficmpre  obro, y  vivo  de  mis  deíacier- 
„  tos ,  y  defeo  de  que  me  encaminen ,  fi  yerro  )  acudan  ,  hijos ,  í 
les  pareciere,  con  la  carta  que  me  han  eícrito,y  con  efta  con  que 
ahora  les  fatisfago  á  la  Real  Chancillcría  de  Valtadolid ,  ó  al  Con- 
fejo  Supremo  ,  y  Real ,  y  pidan  ,  que  vean  uno  ,  y  otro  ,  y  que 
rcfuclvan  lo  que  mejor  parezca  á  tan  Suprema  Cenfura  ;  y  que  yo 
les  aíleguro  ,  que  fin  ningún  genero  de  repugnancia ,  ni  íuplicas 
al  mifmo  punto  cgecutaré  aquello  queme  ordenaren?  porque  yo 
nunca  he  renido ,  ni  tengo  por  defiyrc ,  ni  mortificación  el  obe- 
decer á  mis  Superiores ,  ni  íer  corregido  ,  fi  me  ordenan  ,  que 
„  como  Señor  temporal  de  eíla  Villa  trate  de  Señoría  á  los  Alcaldes 
„  Ordinarios ,  que  yo  nombro  en  ella  cada  año,  y  á  los  vecinos  mit- 
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„  mos ,  lo  haré.  Pero  miren  cambien ,  que  en  los  Conícjos,  y  Chan- 
,,ciUerías ,  y  otros  Tribunales  Supremos,  concurren  Varones  exce- 
dientes en  eminencia  de  letras ,  erudición,  experiencia  ,  y  pruden- 
?,  cía  ,  y  tan  inílruídos  de  lo  que  es  conveniente  ,  que  los  fubditos 
„  reconozcan fubordinacion  á  fus  Superiores,que  puede  (erque vuel- 
B  van  ,  hijos ,  con  menos ,  pretendiendo  lo  mas.  Dios  les  dé  fu  ben- 
dición, como  defeo  ,  y  fe  lo  fuplico  á  fu  Divina  Migcftad.  Soria, 
„á  50.  de  Septiembre  de  1654.  años. 

De  propia  mano. 
$7  „  Hijos,bien  puede  pafar  por  Paftoral  efta  Carta,por  1  irga, 
„y  por  provechofa.  Querría  haberme  acercado  áexplicar.Eítén  cier- 
ros ,  que  fiemprc  les  he  de  fer  fu  Padre,  y  Paftor;  pero  no  hable- 
mos  Cobre  efto  mas,  pues  hay  Superiores  a  quien  acudir  fin  dif- 
,,  eufto  alguno  fi  no  les  contenta.  Heles  dicho  mi  diótamen  fenci- 
j,  llámente ,  no  para  otro  fin,  que  íatisracerles ,  y  ponerles  en  la  ra- 
„  zon  ,  que  es  la  que  juzgo  que  feguirin  fiemprc  ,  como  tan  hon* 
„  rados  vecinos ,  y  fubditos  en  lo  cfpiritual ,  y  en  lo  temporal  de  la 
„  Dignidad  que  yo  eftoy  firviendo,  aunque  indignamente.  Y  para 
„  concluir,  informenfe  como  tratan  los  Señores  temporales  vecinos 
„  nueftros  í  fus  Lugares  :  al  de  Oíma  ,  con  íer  Ciudad  :  al  de  San 
3)Eftcvan  ,con  íer  Cabeza  del  Condado:  al  de  San  Leonardo ,Co- 
„  ruña,  y  otros ,  que  yo  haré  lo  mifmo  con  gran  voluntad. 

}  8  Eftá  agotada  en  efta  Carta  quanta  política  tienen  el  Seño- 
,  y  el  vafallagc ,  y  ferá  de  grandifsima  recomendación  á  los  ve- 
nideros tinta  doctrina  como  encierra  ,  para  gobernar  los  lances  que 
de  ta  mifma  calidad  ,  y  circunftancias  fuceden  tan  de  ordinario  ,  y 
dar  ai  siento  á  los  puntos  que  la  condición  humana  excita ,  íegun  los 
humores  que  la  fobrevienen ;  y  juntamente  fervirá  de  defengaño  e fi- 
adísimo, á  los  que  le  tuvieron  en  cuenta  de  alborotador,  fi  pafaren 
en  la  balanza  de  la  verdad  la  rectitud  de  fus  acciones  j  pues  el  difi- 
mular,  y  condeícender  con  los  antojos  de  los  fubditos  en  citas  ma- 
terias, o  en  otras  parecidas,  es  la  carcoma  mas  perjudicial  que  pa- 
decen los  Puertos  elcvados,hacÍendoen  ellos  mayor  cftra- 
go  la  diíimul  ación ,  que  el  eitruen  Jo. 
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das  que  la  precedieron. 
tON  tan  colmados  frutos  de  virtudes  como  había 
ateforado  en  fu  alma  efte  egemplariísimo  Prelado, 
y  con  modo  de  vivir  por  tantos  años  ajuíladiísimo 
á  la  perfección  Evangélica  ,  que  en  la  primitiva 
Iglefia  practicaron  los  Obifpos,  dando  con  fus  ac- 
ciones un  dechado  tan  cabal  á  la  imitación  ,  íazo. 
nado ,  y  maduro  el  árbol  racional ,  que  tiene  deíHe  que  nace  aplica- 
da la  fegur  á  las  raíces ;  llegó  al  termino  de  la  vida  ,  ó  por  decirlo 
mejor,  al  de  la  muerte,  defde  cuyo  punto  empieza  para  los  julios  la 
vida  verdadera ,  que  ni  teme  fin  ,  ni  íe  acaba  ,  habiendo  fido  un  lar- 
go ,  y  pcnoíb  morir ,  todo  lo  que  dura  la  vida  temporal,  con  íer  ter- 
mino tan  breve.  Todo  el  tiempo  ,  que  vivió  iluftrado  con  las  luces 
del  Ciclo  ,  cftudió  cite  lance ,  y  alsi  le  acertó  tan  cumplidamente. 
Raras  veces  murió  bien ,  quien  vivió  mal ,  que  es  la  vida  la  cfcuclit 
que  nos  dan  para  la  muerte,  y  el  que  viviendo  no  aprende  á  morir, 
y  eftudia  cita  Filofofia  de  principios  tan  altos ,  errará  lo  que  no  ad- 
mite enmienda ,  ni  corrección ,  porque  no  fe  hace  mas  que  una  vez. 
Son  para  reír  ,  y  aun  para  burlar ,  los  que  le  piden  á  Dios  buena 
muerte,fin  haber  precedido  buena  vida.Obremos  bicn,que  la  muer- 
te ferá  eorrcfpon diente  á  las  obras?  pero  fin  buenas  obras,  es  precifo 
que  fea  la  muerte  combate  tan  aísiftido  de  congojas  ,  como  {obre- 
faltado  de  peligros.  Corred  de  manera  (aísi  lo  aconíejaba  San  Pablo) 
que  conflgah ,  y  os  tttñfch  el  premio  prometido  al  fudor  dicho/o  de  la  carre- 
ra, Efto  es  ,  vivid  de  fuerte  que  toquéis  el  termino  con  felicidad.  U 
vída  del  hombre  es  una  carrera  ,  y  mucho  mas  veloz  que  la  de  un 
caballo , que  corre  fin  que  le  modere,  6  la  detenga  la  ley  del  freno? 
y  la  mayor  deftreza  del  correr  confifte  en  el  parar ,  pues  á  efte  inv 
pulío  es  mencíter  ir  gobernando  toda  la  carrera  ,  que  es  como  un 
pefo  igualmente  nivelado  ,  porque  aqui  íe  eíconde  ordinariamente 
el  peligro. 

%  Las  prevenciones  que  hizo  para  el  ultimo  lance  de  !a  repre- 
fentacion  de  efta  vida  caduca  ,  cuya  figura  paía  ,  y  fe  desliza  como 
fombra  ,  fueron  de  calidad  que  de  ellas  mifmas,  y  de  fus  circunftan- 
cias ,  puede  inferirfe  fin  mucho  arrojo ,  que  como  á  Siervo  cuida- 
dofo ,  y  vigiiantifsimo,  le  habia  manifeftado  el  Señor  la  hora  en  que 
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mam  k  la  puerta  de  fu  alma  ,  para  que  no  le  cogicíe  de  fufto  el 
ruendo  ,  ni  defprevenido  la  incertidumbre,  en  quien  nos  con- 
moscon  necia  feguridad.  Hallábate  á  efte  tiempo,  aunque  fuera 
fu  cafa  ,  dentro  de  fu  mas  repetida  obligicion,  dando  fin  a  la  vi- 
1  de  fu  Obifpado ,  por  el  mes  de  Junio  del  año  659.  y  djjole  á 
10  de  los  criados  mas  familiares ,  que  le  aísiftian  :  Vamos  a  OJmA 
tratar  de  morir.  Palabras ,  que  aunque  entonces  efte  fu  jeto  no 
do  interprendas  á  que  inftaíc  la  cercanía  de  efte  lance  fatal,  c  inef 
Tibie  á  todos  los  hombres,  por  fer  ficmpre  tiempo  de  tratar  de  mo- 
,  y  que  habiendo  de  fer  no  debiera  tratarfe  de  órraeofaj  viendo- 
defpues  cumplido  con  tanta  brevedad  ,  reconoció  que  no  habían 

0  razones  generales,  de  las  que  han  de  mover  nuciera  ptudencia 
evenida  ;  fino  que  con  mas  efpecial  luz  le  llamaban  ,  y  le  guia- 
n  á  difponerfc  para  entregar  el  ultimo  aliento ,  con  el  íofíego  de 
ten  lo  habia  eftudhdo,  y  meditado  tanto  :  y  juntando  eftas  clau- 
as  con  ottas  colas ,  que  fue  obrando  deícle  luego  ,  fe  hace  mas 
ñble,  que  le  huviefen  dado  efte  avifo.  Porque  á  pocos  dias  como 
tro  al  Burgo  ,  mando  labrar  una  lofa  ,  ó  piedra  Sepulcral,  llana  , 

1  ningún  adorno  ,  y  de  materia  vulgar  ,  y  coman  ,  la  qual  orde- 
1  le  pufieífe  en  el  lugar  donde  habia  de  fer  fepultado  :  y  para  que 
grabaíTe  ,  ó  efculpieíTe  en  ella,  como  fe  hizo  ,  compuío  el  Epita- 
>  que  fe  figue  ,  con  los  blancos,  y  compartimientos ,  que  en  el  fe 
jnifican: 

HIC  IACET  TULF1S  ,  ET  CIX(IS 

ETISCOTUS   0X0  MEJ^SIS. 
Hgg/fTE  T^RQ  <PATCRE,  F1LIL 
omnr  AW£<9  'DOMIÜ^I 

1.  6.  5. 
D/£  VE%0  MEJs(SIS 

%  Tres  blancos  hay  que  llenar  en  efta  Infcripcion ,  el  del  año, 
leí  dia  ,  y  el  del  mes :  y  en  el  año  hicieron  todos  el  reparo  ,  que 
úenc  á  los  ojos ,  admirando ,  y  con  mucha  razón ,  el  vaticinio, 
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fino  cabal ,  incoado  ;  pues  forzofimente ,  fegun  los  números  del 
guarifino  que  mandaba  grabar  en  la  piedra,  había  de  fer  aquel  año 
el  de  fu  mucrec  ,  porque  era  el  de  cinquenta  y  nueve  :  y  en  pa(án. 
do  al  de  fefenta,  no  fe  ajuftaba  el  guarifmo  con  el  cinco  ,  que  pre- 
cifamente  fe  había  de  mudar  en  el  feis ,  alterando  la  piedra  ,  é  in- 
mutando lo  grabado  ;  pero  no  fue  aísi ,  porque  fúcedió  fu  muer» 
te  dentro  del  año  de  cinquenta,  y  nueve  ,  con  que  folo  huvo  un 
nue Tfe  que  añadir ,  y  llenar  los  blancos  tan  dichoíbs  de  la  piedra  en 
el  mes ,  y  en  el  dia. 

4  En  todas  edades ,  y  tiempos  fue  fu  único  cuidado  el  tratat 
de  morir ,  y  acertar  aquel  periodo  ,  que  fi  fe  yerra,  tiene  la  enmien- 
da irrevocable  por  toda  una  eternidad.  Gran  deívario  es  no  cargar 
en  eílo  fiempre  lo  macizo  de  nueftra  confideracion.  Eftando  actual- 
mente entendiendo  en  la  conclufion  de  la  Fábrica  íuntuofifsíma  de 
fu  Iglefia  Catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  no  fe  olvidaba  de 
repetir  los  recuerdos  de  mayor  importancia  a  la  miíeria  de  fu  pol- 
vo ,  y  aísi  feñaló  el  fitio  que  había  de  fervir  á  fu  humilde  ,  y  Reli- 
ligioía  fepultura  en  el  trafeoro  ,  mandando  labrar,  para  diftinguír- 
la ,  y  fepararla  ,  una  piedra  fin  ningún  artificio ,  graban  Jo  en  clh 
la  mifma  Inícripcion  con  que  fe  íélló  la  de  Ofma ,  y  affcntandola 
fin  mas  elevación  que  la  del  pavimento  común  que  corre  toda  la 
Iglefia,  rodeándola  íblamente  con  una  reja  de  hierro  fin  labores, 
ni  adornos ,  haciendo  con  efta  prevención  lugar  en  la  Puebla  para 
la  morada  mas  permanente  ,  como  quien  tan  fijamente  había  pro- 
puefto  en  fu  animo  vivir ,  y  morir  firviendo  aquella  Santa  Iglefia. 
Con  que  confultando  las  dos  Sepulturas,  y  el  Epitafio  ,  que  esc! 
mifmo  en  ambas  ,  parece  que  juítamentc  fe  puede  excitar  entre  cf- 
tas  dos  espirituales  Efpoías  el  litigio  que  íbbre  el  hijo  altercaron  las 
dos  pretendidas  Madres  en  el  juicio  prudentísimo  de  Salomón:  que 
á  lo  que  puede  prefumirfe ,  decidiría  ,  que  fe  dividicílc  el  Cuerpo 
de  cftc  Prelado,  para  el  coníuelo  de  fus  dos  Iglefias,y  no  dejar  ocio- 
fa  ,  ó  vacía  alguna  de  las  habitaciones  mas  ciertas,  que  él  mifmo 
fe  habia  fabticado  con  tan  defnuda,  y  deíengañada  meditación. 

5  Habia  por  cite  tiempo  muchos  enfermos  en  el  Bur^o  ,  y  los 
mas  pafaban  gravifsimas  necefidades :  y  como  no  fe  le  ocultaba  nada 
á  la  vigilancia  ,  y  afc£tode  Padre,  y  Paftór  ,  laftimado  con  lasca* 
lamidades  de  fus  hijos ,  aunque  íe  hallaba  baftantcmente  alcanza- 
do ,  dio  orden  á  los  Superintendentes  de  fus  limofnas  para  que  los 
vifitafTcn  con  mucha  frequencia,  y  cariño ,  y  los  íbeorrícíen  bró- 
mente de  todo  lo  que  huvicífen  menefter  ,  fegun  la  calidad  de  bs 

per- 
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pcrfbnas,y  aprietos  de  las  enfermedades*,  acudiendo  por  fu  perfbna  él 
miímo  muy  de  ordinario  á  los  maspobres,y  dcívalidos,por  íerefteíu 
eílilo  ,  que  de  lo  mas  humilde  hacía  fiemprc  mayor  aprecio,  lleván- 
doles vizcochos ,  y  diferentes  dulces  para  fu  regalo  ,  y  dejándoles 
dineros  con  que  pudiefíen  comprar  cómodamente  las  medicinas, 
y  demás  reparos  que,  pidieíTe  la  enfermedad. 

6  El  día  de  la  O&ava  del  Sandísimo  ,  que  fue  á  los  diez  y 
nueve  del  mes  de  Junio  ,  fubió  de  la  Iglefiapor  la  mañana  ,  def- 
pues  de  haber  afsiilido  á  todos  los  Oficios  Divinos ,  con  una  calen- 
tura muy  ardiente  j  y  habiendo  dado  aviíb  á  los  Médicos  ,  acorda- 
ron ,  que  fe  acoftaíTc  luego  ,  y  que  fucfTe  en  mejor  cama ,  y  de  ma-í 
yor  defeanfo  que  la  ordinaria ,  y  ufual.  Infiftieron  íobre  efte  punto 
pentodo  esfuerzo,  y  no  fue  pofible  vencerle,  ni  inclinarle a ííi 
di£tamen  ,  replicando  á  las  razones  que  daban  los  Médicos  para 
objigarle  á  templar  aquel  rigor :  que  fu  mayor  coníuelo,  y  deícan- 

fb  era  morir  en  la  cama  pobre ,  que  tenia  ya  conocida,  y  experimen- 
ada ,  y  que  el  ponerle  en  otra  ,  añadiría  congojas  al  cuerpo ,  y  íen- 
ñmientos  al  animo  :  con  que  huvieronde  ceder  ,  y  acomodarte  con 
fu  guílo.  Decía róTe  efta  primera  calentura  á  pocos  lances  en  tercia- 
nas ,  que  era  la  enfermedad  que  padecía  mas  continuamente  j  y 
defpues  de  dos  fangrias  que  fe  le  hicieron  en  los  términos  oportu- 
nos, quedó  libre,  y  limpio  de  ellas.  Pero  aun  no  bien  convalecido, 
le  afaltó  repentinamente  un  recifsimo  dolor  de  hijada,que  duró  en  fu 
vehemencia ,  fin  intermitirfe  ,  ni  mitigarle ,  cafi  quatro  dias ;  y  al 
quinto  por  la  mañana  muy  temprano,  anres  que  los  criados  huvief- 
fen  entrado  en  fu  quarto ,  fe  viítió  fin  afsiftencia  de  alguno,  y 
quando  acudieron,  le  hallaron  de  efta  fuerte:  y  eftrañando  el  quq 
al  amanecer  fe  huvieíTe  vellido  fin  llamarlos ,  ni  cfperarlcs ,  rcfpon- 
dio :  que  fe  hallaba  ya  bueno  ,  y  fano  perfectamente ,  y  que  Santa 
Terefa,  fu  gran  devota,  por  medio  de  una  Reliquia  preciofifsima 
que  trahía  configo ,  le  habia  dado  falud. 

7  No  duró  muchos  dias  efta  feguridad,  y  gozo  de  fu  fami- 
lia, porque  fobrevino  otro  accidente  que  la  turbó  :  penfion  eftraña 
en  todas  las  alegrias  del  mundo ,  mas  frágiles  que  el  vidrio,  y  mas 
mudables  que  el  polvo.  Empezó  por  unas  calenturas  irregulares , 
que  a  los  principios  juzgaron  los  Médicos  que  eran  quartanas ,  las 
quales  á  pocos  lances  fe  doblaron :  y  no  fe  atrevian  a  langrarle  ,  lo 
uno  por  las  pocas  fuerzas ,  y  debilidad  del  Sujeto,  y  lo  otro  pomo 
fer  efte  medicamento  muy  proporcionado  para  la  enfermedad.  Co* 
mo  faltaba  la  evacuación ,  iba  cobrando  fuerzas  en  la  fangte  el  ene- 
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migo ;  con  que  la  calentura  ,  que  era  intercadente  ,  fe  hizo  conti- 
nua ,  fin  límpiarfe  nunca  de  clía.  Hallaronfe  ya  los  Médicos  con  el 
contrario  deícubierto ,  y  declarado  ,  con  que  íe  reíblvicron  a  re- 
currir a  las  fiingrias ,  para  ir  venciendo  la  ruina  que  amenazaba, 
y  afsi  ordenaron  fangrarle  de  los  brazos.  Pareció ,  que  con  las  fan- 
grias  fe  minoraba  algo  la  calentura  ,  fintiendoíe  el  enfermo  con  al- 
gún alivio ,  y  mejoría  :  entendiendo  los  Médicos  con  eftas  varieda- 
des con  que  el  mal  fe  encubría  ,  y  fe  declaraba  ,  que  no  feria  mor- 
tal ,  ni  de  peligro  ,  juzgándole  por  penofo,  y  largo  ,  pero  no  por 
ultimo,  y  afsi  volvían  á  afirmarle  en  que  eran  quartanas.  No  confor- 
maban los  accidentes  con  efta  enfermedad,  de  ííiyo  tan  notoria ;  con 
que  vinieron  á  perder  pie  en  íii  conocimiento  ,  y  hallándole  confú- 
fos  en  el  modo  de  gobernarla ,  confeíaban  con  ingenuidad ,  que  no 
la  entendían  5  y  publicaron ,  que  era  dolencia  no  natural ,  fino 
oculta ,  y  muy  correfpondiente  á  la  vida  extraordinaria  del  Sujeto 
que  la  padecía.  Con  efta  confuíion  ,  é  íncertidunbre  íe  iba  la  en* 
fermedad  agravando,  que  como  no  la  comprchendian  los  juicios, 
ni  la  proporcionaban  los  medicamentos ,  aumentaba  fus  bríos ,  y 
enflaquecía  la  complexión  de  la  naturaleza. 

8    Como  en  todas  eftas  recaídas,  y  diferencia  de  acaecimicm> 
tos  no  habían  podido  los  Médicos  obligarle  á  que  mudaíTc ,  y  me- 
jor aííe  de  cama,  viendo  ya  apurada  fu  ciencia,  volvieron  á  inftar 
vivifsimamente,  como  por  ultimo  remedio  en  efta  mudanza ,  afir- 
mando, era  lo  que  convenía  únicamente  para  íu  vida,  añadiendo, 
que  fe  defpedirian  ,  y  no  le  afsiftirían  mas,  fino  fe  ajuftaíTe  áfu 
parecer.  Las  inftancías  fueron  tan  eficaces ,  y  acompañadas  de  los 
ordenes  de  fu  Confefor ,  que  haciendo  eícrupulodc  perfeverar  en  fu 
fentimicnto ,  y  de  no  deponerle ,  y  obedecer  al  mandato  de  íu  Pa- 
dre Efpiritual ,  admitió  el  que  le  pufieíTcn  fu  camilla  antigua  ,coI- 
gada  de  gerguilla  parda  ,  con  (abanas,  y  colchones.  Intimáronle 
también ,  que  fe  quitaííe  la  túnica  de  lana  ,  y  íe  viftíeflé  caroila  de 
lienzo  :  que  con  haber  fido  tan  dilatada  la  enfermedad ,  y  tan  pe- 
no í  a  ,  y  fujeta  á  tan  varios  accidentes  ,  nunca  había  depueftola  tú- 
nica groíera  de  eftameña  :  fiendo  ya  efta  en  él  tan  habitual ,  que 
no  tenia  camila  de  lienzo  ni  aun  para  ícmejantes  necefidades :  con 
que  para  que  íe  egccutaíTe  lo  que  los  Médicos  habían  ordenado, 
fue  forzofb  bufear  una  camiía  preftada ,  y  huvo  de  darla  fu  Cama- 
rero ,  teniendo  por  fuma  felicidad  eftc  logro ,  y  fiendo  también  de 
increíble  gozo  ,  y  confuelo  para  el  Enfermo ,  el  hallarle  en  eftado 
ik  pobre  tan  folemne  ,  que  tuviefe  necefidad  de  recibir  de  limofna 

una 


VIDA  D£  D*  JUAN  DÉ  PALAFOX,  24? 

ana  camifa  j  y  aísi  admitiéndola  cón  éfta  cóhfidef  ación ,  la  befó  con 
mucha  ternura,  y  íc  la  dejó  poner.  Al  quitarle  la  túnica  de  eftarnc- 
na  halló  el  Camarérb  que  interiormente  eftaba  vellido  de  urt  cili- 
cio afpcrifsimo  ,  y  acompañado  de  utiá  Cruz  dé  maderá  coh  púas 
muy  agudas ,  y  penetrantes ,  puefta  íbbíé  las  cfpaldas  *  bañada  $  ó 
efmaltada  toda  dé  íangtc  ;  inílrürnento  coti  qué  alentaba  fus  altísi- 
mas meditaciones  5  fíendo  eftos  los  alivios  que  él  aplicaba  para  con- 
valecer ,  herido  de  los  amores  de  Dios  *  quando  los  Médicos  fe  ha- 
daban tan  perplejos  en  el  juicio  de  la  enfermedad*  Priméro  que  íc 
rencieífe  á  mudar  la  camiía,y  dcoonerlós  cilicios ¿pafarón  entre  él, 
f  el  Camarero  muchés  debates ,  é  inftártdás  j  y  últimamente  fe  rin- 
iió ,  y  entregó  las  armas  de  fu  Efpiritual  Milicia  ,  con  el  omenaje 
le  qué  én  dandó  la  enfermedad  treguas,  íe  las  habia  de  reítituír* 

9    A  otro  dia  le  hallaron  algo  mas  reparado  $  y  recobrado  de 
fuerzas  ,  y  con  mayor  íofiego  corporal ,  que  la  quietud  del  animo 
Rémpré  era  la  mifmá  ,  y  los  Médicos  quifieroh  atribuir  eftá  diferen- 
cia ,  ó  méjória  á  la  mudanza  dé  lá  cama ,  y  de  la  ropa" ,  y  aísi  lo  afir- 
maron.  Refirieróníeló  j  y  recibiólo  con  rifá  j  añadiendo  :  X  qué  poco 
ts  efio  lo  que  al  cuerpo  le  aproWchá^  que  no  por  éflár  mas  regalado  fe  halla, 
mejor  focorrido.  0  quáñ  falibles  fon  los  juicios  húmanos  f  y  e ñ  qué  enga- 
tofos  remedios  libran  mifalud  !  Pcró  en  la  verdad  era  efto  lo  que  los 
Médicos  *  y  eí  Confeíbr  debían  ordenar  j  íegun  la  regulada  pruden- 
cia'humana.  Como  las  horas  del  contento  íbn  tan  breves ,  ño  piafó 
mucho  tiempo  fin  quclaénfcrmédád  dieffc  huevó  rebato,  y  volvió  4 
ipretarle  con  recios  ,  y  lárgós  crecimientos  lá  calentura  j  que  poí 
muchas  horas  le  rendían  $  y  congojaban;  No  fué  neceíatio  eftc  avi¿ 
fo  para  conocer  i  qué  lós  golpes  que  íc  daban  a  fus  puertas  i  y  las 
moleftias  repetidas, dé  la  enfermedad  $  denotaban  ya  la  cercanía  del 
ultimó  lancé  $  que  íbló  a  quiert  düefmc  pefadámente  le  dcfpicrta  el 
raido  con  türbacion.  Parécióle ,  que  era  precifo  hacer  las  diligencias 
foftréras  para  la  jornada,  y  prevéhir  éí  Viatieój  qué  ¿s  el  Pan  Verda- 
dero át  la  fortaleza  >  cón  cuya  virtud  íc  llega  haíia  las  ¿timbres  del 
monte  de  Dios  5  porque  aunque  óía  Mifa  j  y  comulgaba  por  dcvtí  - 
don  cada  dia ,  el  recibir  por  Viaticó  cfte  Sacramento  i  comunica 
nuevos  bríos  á  la  alma  bien  difpuefta ,  paira  refiílir  $  y  contrallar  las 
ocurrencias  peligroías  qüc  íbbrevienen  al  cerrar  el  periodo  de  la  vi- 
da, por  fer  entonces  quartdo  deíefpera  nüeftro  vencimiento, ó  cóh- 
figüe  ííi  ganancia  nueílro  enemigó.  Trató ,  fin  aguardar  á  que  los 
Médicos  lo  ordenaíTen  (porque  cónocia  él  mucho  mejór  los  térmi- 
nos de  fu  dolencia  )  de  que  el  Viatico  fe  le  diefle }  y  para  qué  cfta 
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función  tan  grave ,  y  tan  importante  íc  hicieíle  como  el  la  tenia  pre- 
meditada ,  porque  ni  aun  las  circunftancias  menores  de  faber  morir 
le  cogieron  defprevenido ,  mandó  llamar  al  Prior  de  la  Iglefia  ,  que 
es  la  Cabeza  del  Cabildo ,  y  al  Arcediano  de  Qíma ,  una  de  las  pri- 
meras Dignidades  $  y  citando  con  ellos  á  (olas ,  les  comunico  la  for- 
ma,  y  íblemnidad  con  que  quería  Ce  le  diefle  por  Viatico  el  Sandísi- 
mo ,  pues  todo  efto  Ce  encaminaba  á  fu  aprovechamiento  efpiritual, 
determinando  la  hora  en  que  había  de  egecutaríe  aóto  tan  devoto, 
y  tierno  ,  y  aísi  quedó  todo  entre  los  tres  ajuftado,  y  convenido. 

CAPITULO  XVL 

m  LA  SOLEM!m<DAZ)  ,  T  FOQ&fA  COU  QUE  <%ECí!B1Q 

el  Viatico, 

Abiendoíé  difpuefto  ,  que  el  día  íiguiente ,  a  la  hora, 
íeñalada  por  él  mifmo  fe  le  difpeníaíé  el  Viatico 
para  recoger  el  caudal  de  la  gracia ,  con  quien  ío? 
lamente  fe  hace  la  jornada  de  lo  Eterno,  fácilmen- 
te Ce  puede  difeurrir  con  qué  anfias ,  y  fervores  Ce 
prevendría  todo  efte  tiempo  para  recibirle  mas  dig- 
namente, i  Con  qué  lágrimas  no  fegaria  fu  pecho ,  habiendo  de  íer 
morada  de  tan  Divino  Huefped  ,  el  que  tenia  efte  Don  tan  fácil,  que 
herido  á  la  mas  ligera  palabra  de  Dios  ,  fe  inundaba  de  llanto  ,  y 
dcfpedia  de  los  ojos  centellas  ?  Con  qué  fufpiros  ,  con  qué  ternuras 
no  aceleraría  la  venida  de  can  Soberano  Medico  á  comunicarle  la 
verdadera  íálud  ,  obligándole  también  con  cftos  incendios  ,  pra 
que  él  preparaííe  cort  mayor  decencia  el  hoípcdagc  humilde,  donde 
Ce  dignaba  entrar ,  quien  tan  deívelado  habia  vivido  en  el  cultivo  de 
fu  alma,  y  en  el  adorno  de  las  virtudes  que  la  hermoícan? 

2  Llegó  tan  dcíeada  ,  y  meditada  hora ,  obfervando  el  acuerdo 
antecedente ,  y  entre  las  diez  y  las  once  .de  la  mañana ,  habiendo  la 
Iglefia  cumplido  en  el  Coro  con  fus  quotidianas  obligaciones ,  y  re- 
zado el  Roíario  de  nueftra  Señora  en  íu  Capilla  ,  convocando  coa 
la  feñal  déla  campana  el  Cabildo,  y  toda  la  Clerecía  ,  acompañan- 
do también  la  Cofradía  plena  del  Sandísimo ,  que  citaba  aviíada  pa* 
ra  efte  efecto  ,  íalieron  todos  en  Procefíon  deíde  la  Igleíla  ,  enca- 
minandoíe  al  Palacio  Epiícopal,  rezando  la  Letanía  con  voz  crifte,  y 
íemblantes  llorofos.  Llevaba  el  Sandísimo  Sacramento  el  Prior,  pri- 
mera Dignidad  dcípues  del  Obiípo  ,  á  quien  tocaba  por  cfta  prorro- 
ga- 
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gativa  el  adminiftrarle.  Las  demás  Dignidades  ,  y  Canónigos  iban 
alumbrando  al  Sandísimo  Sacramento  con  hachas  blancas ,  y  tam- 
bién los  Cofrades ,  y  con  mucho  orden  ,  gravedad ,  y  compoftura, 
moftrando  en  los  roftros  la  trifteza  del  corazón ,  por  el  peligro  que 
amenazaba  á  un  Paftor  tan  amado  j  fueron  entrando  todos  en  la 
¿la  donde  eftaba  el  enfermo ,  capaz  de  un  cxpe&áculo  de  tanta  edi- 
ficación. Habiafe  prevenido,  y  adornado  en  ella  un  Altar  muy  de- 
cente ,  donde  fe  pufo  ,  y  colocó  la  Imagen  devotiísima  del  Santo 
Chrifto  que  tenia  en  el  Oratorio  ,  para  que  en  él  íe  recibidle ,  y  zC- 
íentafe  el  Santifsimo.  No  quifo  que  tan  alto  Hueíped  cntraíTe  en  fii 
cafa  hallándole  defnudo  ,  manifeftandoíe  en  el  adorno  exterior  ád 
cuerpo  las  prevenciones  de  la  alma ,  y  afsi  fe  viftió  algún  tiempo  an- 
tes como  fi  huvieífe  de  celebrar.  Pufoíc  el  Roquete  ,  el  Pectoral ,  y 
la  Eftola  ,  teniendo  vertida  en  lo  interior  la  blanquiísima  de  la  pu- 
reza ,  y  la  gracia  ,  para  introducirte  dignamente  en  las  Bodas  cafttf- 
[imas  del  Cordero.  Luego  que  empezaron  á  entrar  por  la  fala  los  que 
acompañaban  al  Santifsimo,fe  pufo  de  rodillas,  y  al  dar  viftaalDue* 
ño  Mageíluofo  de  todo  lo  criado  ,  íe  arrojó  de  largo  a  largo  en  el 
fuelo ,  rompiendo  el  gozo  de  verle ,  y  confiderarlc  venir  en  buíca 
fuya ,  medicina  ,  y  alimento ,  en  una  amorofa  inundación  de  lágri- 
mas. Pufo  el  Prior  el  Santifsimo  en  el  Altar  ,  y  en  habiéndole  ado- 
rado con  eftas  demoftraciones  de  profundifsimo  rendimiento  ,  dio 
orden  á  fu  Secretario  para  que  en  voz  alta  leyefle  la  Proteftacion  de 
la  Fe  ,  que  tenia  difpuefta  ,  y  firmada  de  fíi  mano  ,  yá  que  él ,  pof- 
trado  con  la  mucha  flaqueza,no  podia  cgecutarlo  por  símiímo, 
con  que  el  Secretario  la  leyó  en  voz  que  la  oyeron  to- 
dos >  y  es  puntualmente  como  le  figue. 
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San  Juan  Baurifta,      JESUS,       MAMA,    jJOSEPH,     San  Pedro  de  Ofina, 
Sao  Juan  Evangelifta,  San  Pedro,    San  Pablo,    Saina  Tercíá,     Santo  Domingo. 

(PQPTESTACIOH  QUE  TEHGO  HECHA  TA^A  QUE  SE  IMA 
antes  de  recibir  al  Señor  por  Viatico  en  mi  ultima  txduntad  ,  y  enferma 
dad  9  en  egecucion  de  lo  ¿ue  manda  que  hagamos  el  Ceremonial 
Je  los  Obi/pos  y  en  el  Libro  fegundo  ,  capitula  , 
treinta  j  ocho, 

.  g  w  T~JSTA  es  la  Protcfta  que  yo  Juan  indigno  ,  pobre  paca* 
w  |  \  dor ,  y  miíérable  Obifpo  ,  hago  ,  y  tengo  hecha  ,  y 
w  vuelvo  á  hacer  poco  antes  de  morir .,  y  reftituír  a  Dios  mi  alma, 
que  la  crió ,  y  el  cuerpo  a  la  tierra ,  de  que  fue  formado.  Protcfta 
delante     Dios ,  Padre  Dios  ,  Hijo  Dios  ,  y  de  Dios  Efpiritu  Santo, 
„  tres  Períbnas,  y  un  íblo  Dios  Verdadero,  que  muero  en  la  verda- 
5,dera  Fe  Católica  Romana  ,  en  que  he  vivido  ,  y  que  creo  firme- 
mente  todo  aquello  que  en  ella  íé  cree  ,  y  profeta ,  íégun  en  loi 
Concilios  por  ella  aprobados  y  y  en  el  Venerable  Tridemino  íe 
enfeña ,  y  en  cita  Tanta  ,  y  pura  Fe  quiero  morir,  y  por  ella.  Y  fi 
^  en  el  accidente  de  la  enfermedad ,  6  por  íugcftion  diabólica ,  otra 
9Í  cofa  digere ,  6  imaginare  ,  no  es  mía ,  ni  la  admito ;  anees  la  re- 
fifto  ,  detefto,  y  aborrezco,  porque  en  cfta  católica  ,y  fanta 
„  creencia  ,  y  fe  quiero  fer  preíentado  en  el  Divino  Juicio  ,  y  en 
ella  vivir  por  todas  las  eternidades  fin  fin.  Y  afsimifmo  detefto, 
aborrezco  quanto  Dios  nueftro  Señor  aborrece ,  y  fu  Hijo  precio- 
fnsimo  ,  y  el  Efpiritu  Santo  ,  y  la  Madre  Inmaculada,  de  Dios ,  y 
„  todos  fus  Angeles,  y  Santos,  y  en  cofa  que  fea  grave^  ni  levemente 
„  ofenfiva  á  fu  Divina  Magcftad ,  no  quiero  coníentir  $  porque affl 
„  quiero  obrar  como  debo  creer  ,  y  afsi  quiero  creer  como  debo 
3,  obrar  con  la  gracia  ,  y  por  la  gracia  de  Dios  ,  y  méritos  de  mi  Se - 
„  ñor  Jcfu  Chrifto,  é  intercefion  de  la  Virgen  ,  y  todos  los  SantW 
„  del  Cielo  ,  á  los  quales  invoco  t>  y  llamo  ,  para  que  me  ayuden 
en  cite  tremendo  ,  y  formidable  punto. 
4    „  Protefto,  que  jconozco,  y  reconozco ,  y  lloro  fer  el  peor  de 
n  todas  las  criaron^,  y  «|habcr  ofendido  á  Dios,  mi  Señor,  Criador, 
y  Redentor  ,  (obre  el  numero  de  las  arenas  de  ía  mar ,  y  me  pefi, 
por  quien  cs,dc  haberle  ofendido,  y  diera  inumcrables  veces  la  vkU 
„  por  no  haberle  enojado  ;  y  fuplíco  á  fu  Bondad  infinita ,  que  con 
„  fus  Llagas  cure  mis  llagas ,  y  lave  con  fu  preciofifsima  Sangre  mis 
„  ¿numerables  culpas ,  creyendo  firmemente ,  que  con  fer  ellas  íó- 
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5Í  brc  todas  quantis  en  efte  mundo  fe  han  cometido  ,  bafta  una  go- 
n  ta  de  Sudor,  y  Sangre  fu  y  a  de  las  que  derramó  por  mi,  a  con  f  ti- 
ja mirlas ,  y  deshacerlas,  y  perdonarlas  todas;  y  en  efta  Fé  ,  y  Efpc- 
n  ranza  quiero  vivir,  y  morir.  Pido  perdón  á  todas  las  criaturas  de 
„  lo  que  les  he  ofendido  con  mi  mal  egcmplo  ,  y  á  mis  Superiores, 
j,  iguales  ,  y  íubditos  ,  particularmente  á  eftos  de  lo  poco  que  les  he 
férvido  ,  y  aprovechado ,  y  arrodillado ,  y  poftradoá  fus  pies ,  aísi 
„ de  elle  Venerable  Cabildo  ,  mis  amados  Hermanos, como  de  to- 
do  lo  reliante  del  Clero  ,  y  Pueblo  Secular ,  les  fuplíco  ,  que  no 
p  pidan  delante  de  Dios  aquello  que  por  mis  culpas ,  y  omífiones 
0  huviere  incurrido  j  íblo  miren  el  entrañable  amor  que  ítempre  les 
,j  tengo  ,  y  he  tenido.  Y  les  fuplíco ,  juntamente  con  los  de  mi  ama- 
„  da  familia  ,  que  como  buenos  hijos  rueguen  á  Dios  por  el  alma  de 
5,  de  fu  Padre  ,  y  que  amen  ,  y  teman  á  Dios  ,  le  firvan  ,  y  tengan 
9,  preíente.  Y  porque  muero  pobre  ,  y  defnudo ,  como  he  vivido,  y 
5,  he  defeado  vivir  (y  loque  mas  ficnto,  empeñado)  no  tengo  quien 
me  llaga  fu fr agios ,  fino  de  límofna ,  fuplíco  á  mis  Hermanos,  Hi- 
jos ,  y  Señores  el  Venerable  Cabildo  de  efta  Santa  Iglefia  ,que  tan 
p  indignamente  he  férvido  ,  me  den  ficte  pies  de  tierra  de  límofna, 
p  en  la  parte  mas  humilde  de  ella,dondcJe  enrierran  los  pobres,  ó  al 
v  entraren  la  puerta  principal  de  mi  Iglcfia.,  donde  todos  me  pifen, 
a  con  la  inferipcion  que  dejo  en  mi  Teí  ta  mentó  ,  y  que  me  perdo- 
v  nen  ,  como  tan  virtuolos ,  y  egemplares  en  todo  genero  de  virtu- 
p  des  ,  de  todos  aquellos  defectos  que  he  cometido,  de  que  les  pido 
a  humildemente  perdón  ;  y  fuplico  á  nueftro  Señor  ,  que  fu  Divina 
$>  Mageftad  ampare ,  y  guarde  efta  (anta  ,.  y  egemplar  Comunidad, 
»  y  Cabildo  de  Ofma  ,  y  la  Virgen  María  Imaculada ¡  Madre  que  es 
3)  de  fus  Devotos,  pues  lo  fon  raneo  fuyos  fus  Capitulares  ya  quien 
5>  yo  amo  ,  cuyo  Roíario  de  Comunidad  rezan  ,  con  tan- Angular 
„  egcmplo  de  todas  las  Catedrales  de  Efpaña,les  fea  piadoía  Madre, 
„  y  los  Santos  Patrones  del  Obifpado  San  Pedro ,  Santo  Domingo,  y 
5, los  Titulares  ,  y  Patrones  de  fus  Parroquias  ,  y  Lugares, y  los  An- 
ágeles  de  fu  Guarda , y  de  efta  Dioccfi  los  guien  á  todos  los  de  ella, 
wy  alumbren  ,  para  que  vivan  agradablemente  á  Dios,  haftallcgnr 
5)  eternamente  á  gozarle,  Y  con  cite  afe£to ,  y  anfia  de  fii  fal vacian, 
3)  y  de  la  mia  ,  yo  e!  mas  indigno ,  y  pobre  de  virtud  ,  y  pecador  de 
„los  nacidos  ,  les  doy  efta  ultima  bendición  á  rodos  mis  Hijos, Sub- 
ditos ,  y  Señores ,  en  nombre  del  Padre  ,  Hijo  ,  y  Efpiritu  Santo, 
„  tres  Pcrfonas  ,  y  un  íolo  Dios  Verdadero  ,  con  quien  la  Reyna  de 
n  tiloría  María  Santifsima,  y  los  Coros  de  los  Angeles  ,  y  Santos  vi- 


LIBRO  SEGUNDO. 

„  ven ,  y  reynan ,  y  á  quien  por  fu  infinita  Mifericordia ,  y  precio- 
„  fa  Pafioa  vernos  todos  á  alabar ,  si  afsiftir,  y  adorar  por  todos  los 
„  figlos  de  los  figlos.  Amen.  Y  egecutando  lo  que  manda  el  Ponrifi- 
„  cal  Romano ,  repito ,  y  profefo  de  todo  mi  corazón  la  Profeíion 

de  la  Fe,  que  nos  manda  jurar ,  y  proteftar  al  recibir  la  Dignidad, 
„  para  que  íé  entienda  ,  que  en  ella  mifma  morimos  al  de-jarla ,  y 

al  ir  í  dar  cuenta  á  Dios.  Ego  Joanncs ,  Epifcopus  Oxomenfís, 
„  firma  Fide ,  credo,  &  profiteor  omnia,  &  fingida,  &c.  Curia 

Eclefiaftica,  fol.  255. 

5  Mucho  fue  que  el  Secretario  pudicllé  acabar  de  leer  la  Pro- 
tefta ,  fegun  le  conmovía,  y  enternecía  lo  devoto ,  y  fervorólo  de 
las  claufulas ,  y  los  gemidos ,  y  lágrimas  con  que  todos  los  circunf- 
tances  eícucharon  tan  bien  ordenada ,  y  razonada  profefion  de  nuef- 
tra  Fe  Católica  ;  pues  no  huvo  alguno  de  quantos  fe  hallaron  pre- 
fentcs  que  la  atendieíTe  con  los  ojos  {érenos ,  ó  enjutos.  Ni  fue  el 
que  menos  ayudó  ,  ó  acompaño  efta  mufica,  la  mas  dulce ,  y*  fuave 
para  Dios ,  el  miíino  Enfermo,  hecho  un  mar  de  gozoíb  llanto; 
pues  quando  los  demás  lloraban  por  el  dolor  de  perderle ,  el  fe 
inundaba  con  la  alegría  de  que  fe  acercaba  fia  verdadera  felicidad, y 
el  vivir  eternamente  don^c  no  hay  trabajos ,  ni  fentimientos.  En 
habiéndote  leído  la  Piotcftaeion,  que  por  lo  interrumpido  de  los 
lollozos  comunes  ditraría  un  quarto  de  hora  largo,  recibió  el  Santif 
fimo ,  eftando  fiempre  en  el  íuelo  de  rodillas  :  y  con  el  mifmo  or- 
den que  vinieron ,  volvió  a  íalif  el  acompañamiento  de  la  fala ,  y 
del  Palacio,  encaminándole  ala  Iglefia,  á  dejar  en  íu  Cuftodia  la 
Mageftad  que  no  cabe  en  los  Cielos ,  rezando  lo  que  le  acoftumbra 
en  eftas  funciones ,  fegun  lo  determina  el  Ceremonial  Romano?  pe- 
ro con  tono  mucho  mas  trifte,  por  haber  vifto,  que  le  acerca- 
ba la  hora  de  aufentarfé  á  fu  comunicación ,  y  aprovechamiento 
un  Prelado  de  los  mas  cabales  que  habia  ocupado  aquella  Silla, 

6  Quedó  el  Enfermo  con  efta  vifita  muy  coníblado ,  y  con 
muy  firme  cfp  cranza  de  coníeguir  por  fu  medio  la  (alad  de  la  al» 
ma ,  pues  lubia  depofitado  en  fia  pecho  la  Prenda  de  la  Gloriaj  que 
fu  cuidado  por  ningún  caío  era  de  la  mejoría ,  ni  difpoficton  del 
cuerpo.  Pero  afirmaba ,  que  no  folo  fe  habia  llenado  fu  cfpiritu  de 
gozo  con  efta  Mt  dicina  Ccleftial,  fino  que  corporalmcntc  íc  hallaba 
también  con  mayot  dcfcanló ,  y  alivio :  que  aun  para  efto  es  medio 
proporcionadifsimo  tener  el  animo  deíahogado  con  la  fecundad  de 
una  buena  conciencia.  Temieron  los  Médicos ,  y  recelaron  todos 
los  demás ,  que  de  los  movimientos  repetidos ,  y  violentos  conque 
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intervino  a  la  íblemnidad  de  eftc  A£fco  ,  y  del  llanto  afe&uofiísimo 
con  que  fe  habia  fervorizado ,  le  íbbrevinieífe  alguna  calentura  tan 
recia ,  y  tan  ardiente  ,  que  le  acabaííe  ,  y  abreviaílc  los  plazos  de 
09a  vida  tan  eílimabie.  Pero  no  fue  aísi ,  porqué  aunque  efte  dia, 
con  el  veftiríé  ,  y  dcfnudirfe ,  y  las  acciones  que  fe  han  referido,  fe 
inquietó ,  y  encendió  algo  ,  a  la  noche  durmió  mejor ,  y  deícanfo 
lo  bailante  para  reparar  las  fuerzas  deícaídas  ,  de  manera  que  los 
palios  cobraron  vigor,  y  al  dia  figuiente  le  hallaron  limpio  de  calen- 
tura :  con  que  crecia  la  confufion  de  los  Médicos  con  los  acciden- 
tes tan  varios ,  é  irregulares  de  una  no  entendida  enfermedad.  A 
xro  dia  le  íbbrevino  calentura ,  aunque  no  muy  grande  ,  pero 
xm  los  aparatos  de  aceefion  *  con  que  el  mal  fe  efeoridiá  ,  y  íe  dc- 
laraba ,  fin  que  en  los  remedios  íé  pudicíTe  tomar  reíolucion  fija  :  y 
ra,  por  la  debilidad  del  Sujeto  no  parece  habia  medicamentos  que 
gecutar.  Sucefsivamente  el  dia  inmediato  le  aíTaltó  otro  crecimien- 
0,  tan  fuerte  ,  y  con  un  íueño  tari  pelado*  y  profundo  ,  que  con 
;tande  dificultad  podían  deípcrtarle  :  accidente  corl  que  los  Medi- 
ros llegaron  totalmente  á  perder  las  efperarizas ,  y  con  tanto  ma- 
ror  fundamento ,  por  ver  que  no  íe  limpiaba  de  calentura. 

7  Ninguno  reconocía  mejor  el  aprieto ,  y  el  peligro ,  que  el 
tnifmo  doliente,  porque  por  ventura  labia  los  plazos,  y  los  inflan- 
tes» y  aísi  les  dijo  á  los  Médicos :  To  me  bailo yá  muy  á  los  lances  úl- 
timos ,  con  que  es  mene/lerqué  no  fe  dilate  el  ordenar  fe  me  dé  el  Sacra- 
meato  Santo  de  la  Unción  Extrémá ;  jorque  frotefip  $  le  quiero  recibir  ef 
mió  en  mi fano  juicio,,  y  entero  conocimiento.  Y  los  Médicos  le  rcC- 
pudieron  :  Que  fe  haría  lo  que  maridaba*  qUando  les  parccieíTe  ho- 
la oportuna,  y  fe  decláraífe  la  cercanía  del  termino,  por  fer  entonces 
W  propia  coyuntura  en  que  debe  adminiílraríe* 
-  8  Gon  eílos  aviCos  de  la  enfermedad ,  y  del  Enfermo  eílaban 
les  Médicos  muy  cuydadoíbs ,  y  no  perdían  punto ,  para  prevenir 
Im  poftreros  acometimientos,  y  que  tuvieílé  el  confuclo  cabalen  to- 
do lo  que  pertenecía  ¿  íú  faivación  j  porque  las  difpoíicióncs  del 
cuerpo  no  le  llevaban  el  menor:  cuidado.  Reconocieron  el  dia  inme- 
diato que  crecia  la  gravedad  ,  y  peligro  de  los  accidentes  *  y  que  la- 
tían yá  en  los  pulios  las  ultimas  íeñas  de  fus  movimientos  vitales,  y 
aísi  le  digeron  ,  fin  temor  de  íbbrcíaltarle ,  ni  afligirle : cc  Señor  , 
„  V.  S.  Iluílriísima  nos  ha  encargado ,  que  íe  le  dé  la  Santa  Unción 
» citando  en  íu  libre,  y  íáno  conocimiento,  y  afsi ,  para  obedecer- 
le ,  y  coníblarlc  ,  nos  parece  ferá  bien  ,  que  V.  S.  Iluílriísima  íc 
»difponga  para  recibirla ,  quandp  por  la  oportunidad  del  tiempo 
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„  le  fervirá  de  mucho  gozo.  A  que  refpondió  muy  prontamente, 
con  el  Temblante  lleno  de  alegría ,  y  ferenidad  :  Hanme  hecho 
vuefas  mercedes  el  mayor  favor,  que  yo  podía  efperar  de  íuamit 

5,  tad  ,  y  fu  ciencia :  y  afsi  fe  prevenga  el  que  me  la  den  luego,  pot- 
que  muy  de  corazón  la  quiero  recibir. 

CAPITULO  XVII. 

OpCim  EL  SACRAMENTO  DE  LA  SANTA  UNCION: 
y  de  otras  prevenciones  qut  precedieron  á  fu  muerte, 

Iendo  la  vida  del  hombre,  lo  póco  que  dtírá,cóii- 
tinua ,  y  fangrienta  batalla  ,  por  todas  partes  acó* 
metida ,  y  aíaltada  de  aftutos ,  y  poderoíbs  enemi- 
gos ,  fe  esfuerza  fu  combate  en  la  ultima  hora, 
por  íer  aquel  inflante,  ó  momento  el  íello  de  las  ac- 
ciones humanas ,  de  quien  depende  la  fortuna  de 
una  eternidad.  Era  coftumbre  de  los  luchadores  antiguos ,  que  di- 
vertían los  Circos  ,y  Coliíeos  Romanos  con  las  pruebas  barbaras  de 
íus  fuerzas ,  el  ungirte  para  pilar  la  arena,  y  prelentarfe  á  la  lucha: 
y  examinada  la  razón  de  efta  ceremonia  gentílica  ,  convienen  no 
vulgares  plumas ,  fe  hacía  para  añadir ,  y  egercitar  la  deftreza;  por- 
que al  llegar  con  los  brazos  á  medir  los  alientos,  para  quedar  vicio - 
riofo  el  mas  robufto  ,  dando  en  el  íuclo  mas  fácilmente  coii  fu  con- 
trario ,  prueba  á  que  íé  reducía  la  valentía ,  con  lo  ungido  fe  deslí- 
zaífe  el  apremio,  y  rcívalandofe  las.  fuerzas  en  la  blandura  jugóla  del 
aceyte,  no  caycííe  en  tierra  con  tanta  facilidad,y  fe  refiftieflecoftitt 
ardides,  el  que  era  defigual  en  los  bríos,  y  la  pujanza.  Parece ,  que 
confagro  efta  ceremonia  ,  y  uíb  la  Iglefiaj  porque  tiendo  nueftra lu- 
cha con  los  Principes ,  y  Poteftades  de  las  tinieblas  ,  como  intimó 
S.  Pablo ,  paraeícapar  del  valor  de  ííis  manos,  y  divertirla  íagacidad 
de  fus  eftratagemas ,  y  en  particular  al  concluir  el  periodo  de  la  vi-' 
da  ,  donde  fon  mas  recios  los  acometimientos ,  y  los  imputfbs  $  un- 
ge con  aceyte  (agrado  fus  luchadores ,  armándolos  con  efta  diligen- 
cia ,  para  que  puedan  burlar ,  y  triunfar  las  aftucias  con  que  tiran1 
á  fujetarnoá ,  y  perdernos  nueftros  enemigos. 

2  Con  el  recuerdo ,  y  noticia  del  eftado  de  ía  enfermedad 
que  los  Médicos  habían  dado  por  la  mañana  ,  fe  diípufb  para  las 
tres  de  la  tarde  el  recibir  la  Santa  Unción  ,  y  fortiñearfe  con  la  gra- 
cia ,  que  comunica  efto  Sacramcwo  de  vivos  para  los  poftrcros  aíal- 
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>s.  Llegada  la  hora,  aunque  eftaba  muy  poftrado,  y  rendido  con 
na  ardentifsima  calentura  ,  mandó,  que  le  incorporaflen  en  la  ca- 
na: y  habiendo  con  eíto  tomado  algún  aliento  ,  dijo  á  los  que  fe 
íallaban  prefentes ,  que  fe  hincaíTen  de  rodillas  ,  y  perfígnandofe, 
)ara  dar  feliz  principio  con  la  feñal  de  la  Cruz  á  la  adminiftracion 
le  cite  Sacramento ,  dio  orden  para  que  fe  volvieíTe  á  leer  la  Protef- 
ación  de  la  Fe  en  eíta  nueva  forma. 

HjEG  EST  PROTEST ATIO  FIDEI ,  QVAM  ECO 
hannes ,  Divina  gr -aña  Epifcopus  indignus  Oxomenfis  hujus 
ílm&  EccUJía,  mper  feci ,  &  in  ultimo  artículo  viu  me  a  de- 
nuó ferio jjuxta  Rituale  ,  Decretumque  Romanorum  Pon* 
tificum,  qu¿  ut  nota  fit  ómnibus , 
fie  incipit. 


PIDO  afsimifmo  á  mis  amados  hermanos  el  Prior  ,  y 
Cabildo  de  eíta  Santa  Iglcfia  ,  que  luego  que  nueí- 
,  tro  Señor  fuere  férvido  de  llevarme ,  eferiban  ,  aísi  á  las  Iglefias 
,  Colegiales ,  como  á  los  Arcipreftazgos ,  y  Conventos  de  efta  Dio- 
,  cefi  ,  y  a  la  Ciudad  de  Soria  ,  y  Villa  de  Aranda,  pidiendo  de  mi 
parte  ,  que  me  perdonen  todos  los  Eclcfíafticos ,  Regulares ,  y 
Seglares  ,  lo  que  les  huviere  ofendido  con  mi  mal  gobierno  ,  y 
n  que  por  el  amor  que  mi  alma  les  tiene  ,  y  morir  tan  pobre  co- 
„mo  muero  me  hagan  de  limofna  algunos  fufiragios,  que  Dios  íc 
»1°  pagar*:  Y  ^°  m^mo  escriban  a  las  Santas  Iglefias  de  la  Puebla 
„  de  los  Angeles  ,  que  he  férvido  ,  y  á  la  de  Paícncia ,  y  fus  egem- 
„  piares  Prebendados ,  con  quien  tengo  hecha  hermandad,  y  á  quien 
5,  mucho  amo ,  y  á  todos,  á  la  Eterna  Bondad ,  y  Miícricordia  de 
„  Dios  los  ofrezco ,  y  encomiendo ,  y  que  pidan  á  nueftro  Señor  les 
„  de  Sucefor  ,  y  Prelado  en  eíta  Santa  Iglefia ,  que  enmiende  ,  y  re  - 
j,páre  mis  errores,  y  que  haíta  que  fea  elegido,  y  llegue,  ícan am- 
barados los  pobres,  huérfanos  ,  viudas ,  y  pupilos,  con  elefpi- 
„ritu ,  caridad  ,  y  cgemplo  que  de  tan  virtuoíbs ,  y  Doctos  Pre* 
j,bendados  fe  debe  cfperar.  Los  Papeles ,  Proceíbs ,  Autos ,  y  Ef- 
„  crituras  de  la  Dignidad  quedan  en  el  Archivo  Epiícopal ,  y  en  el 
„quc  yo  he  formado  en  las  Cafas  de  mi  habitación:  y  los  de  la 
„  Secretaría  fe  recojan  con  toda  cuenta,  y  razón,  y  fe  guarden 
«refervados  con  todo  fecreto  ,  en  poder  de  (ola  una  períona  de  to- 
nda fatisfaccion  ,  y  no  fe  faquen  de  efta  Villa  ,  ni  el  Secretario  los 
«Heve  á  otra  parte,  por  fer  en  ella  adonde  deben  confervarfe ,  hafta 
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que  venga  fucefor  á  quien  fe  entreguen:  y  fiempre  íc  conícrven  en 
poder  de  los  Señores  Obifpos  ,  para  que  haya  razón  de  k>  que  ha 
paíado  en  mi  tiempo,  y  en  el  de  mis  Anteceíbres.  Y  íuplico  i 
nueftro  Señor  ,  y  á  la  Virgen  Maria,  Inmaculada  Madre  fuya, 
ampare ,  defienda ,  y  guarde  á  efta  Santa  Iglefia  ,  Comunidad ,  y 
Cabildo,  y  á  todos  los  Eclefiafticos  ,  Regulares  ,  y  Seglares  de 
efta  Diocefi  ,  á  quien  yo  tanto  amo  ,y  á  quienes  tendré  prcíen. 
tes  delante  de  nueftro  Señor  ,  fi  fu  Mifericordia  infinita  (  como  lo 
fpero)  permitiere  que  vaya  á  gozarle:  deíeandó, que  todos  leameii 
y  firvan,  y  alaben  eternamente :  y  con  cftc  afeito  ,  y  aníia  de  fú 
falvacion ,  y  de  la  mía  ,  yo  el  mas  indigno ,  y  pobre  de  virtud,  y  • 
pecador  de  los  nacidos ,  les  doy  efta  ultima  bendición  á  todos  mis 
Hijos ,  Subditos,  y  Señores  ,  en  el  Nombre  del  Padre,  )J<  y  del 
Hijo ,       y  del  Efpiritu  Santo  ,  >J<  tres  Perfonas ,  y  un  folo 
Dios  verdadero ,  que  adorado  ,  férvido ,  y  amado  de  la  Virgen 
Maria  Señora  nueftra ,  y  de  todos  los  Santos  Angeles ,  y  Scn- 
fines  vive ,  y  reyna  por  todos  los  figlos  de  los  figlos.  Amen. 
4    Leída  efta  protefta ,  y  habiendo  dado  la  ultima  bendición  a 
todos  fus  íubditos ,  preíentes ,  y  aufentes,  pues  á  los  que  no  Ce  halla- 
ban alli  los  alcanzaban  fu  amor  *  y  íu  defeo ,  recibió  el  Oleo  Santo 
con  grandiísirna  devoción  ,  y.  ternura  ;  pero  también  con  mucho 
valor ,  y  chriftiana  entereza,  ayudando ,  y  rcípondiendo  a  los  (al- 
mos ,  oraciones ,  y  formulas ,  que  la  Iglefia  tiene  preferirás  en  fitj 
Ritual ,  para  que  fe  digan  todo  el  tiempo  que  fe  ocupe  en  admini£g 
trar  cfte  Sacramento  :  con  tal  advertencia ,  y  atención ,  que  pare 
mas  que  te  adminiftraba,  que  no  que  le  recibia :  tañen  sí  cftuvo 
todo  lo  queíondueia  a  fu  falvacion.  Pero  fi  efta  acción  ,  y  íús  ma 
menudas  circuftancias  habia  que  las  eftudiaba  cerca  de  treinc^ 
años,  como  él  mifmo  lo  depone  en  algunos  inftrumcntos  íecreto% 
que  íe  hallaron  en  íu  poder ,  y  que  íe  publican  para  mayor  gle 
de  Dios  ,  y  hiéndelos  progimos:  ¿cómo  era  pofiblc  que  Íc crraúci 
fino  que  íe  concluyeflen  acertadas  tan  cabalmente?  No  intervino ci 
íu  ultima  enfermedad  accidente ,  ni  menudencia  que  no  la  nmef-j 
íc  prevenida ,  y  de  todo  quanto  íe  habia  de  egecutar  tenia  forma": 
da ,  y  eícrita  de  íu  mano  una  inftruccion  para  morir ,  que  por  íd 
tan  importante  rara  todos.,  no  íeria  razón  ocultarla  $  pues  en  ellaa*»* 
liarán ,  los  que  defean  no  errar  aquel  lance,  documentos  utiliísimc 
con  que  ocurrir  á  los  rieígos  que  entonces  acaecen :  y  los  que  vivett| 
tan  olvidados  de  aquella  amarga  hora  ,  como  fi  nunca  huvieíle  d 
llegar :  facarán  algunos  recuerdos  que  los  dcfpicrtc  de  lainíenfibi- 
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lidad  que  los  cnagena  ,  y  algunas  enfeñanzas  con  que  fe  apliquen 
a  tratar  defdc  luego  de  loque  infaliblemente  ha  de  íer  ;  fiendo  lo 
mis  temeroíb  el  no  faberíe  quando  :  incercidumbre  que  íolo  fe  cu- 
ra con  la  prudencia ,  y  vigilancia  chriftiana ,  de  procurar  eftár  dif- 
pueftos  fiempre  :  y  como  medio  para  efta  cuerda  providencia  tan 
proporcionado  ,  fe  imprime  aquí  la  inftruccion  á  la  letra. 

JESVS,  MARIA,  JOSEPH,  ANGEL  DE  MI 
Guarda  ,  San  Pedro ,  y  San  Pablo ,  Santa  Ana ,  Santa 
Terefa,  S.Jptan  Bautifiayy  Evangeliza  , 
San  Lorenzo. 

INSTRUCCION, 


Que  han  de  ejecutar  las  perfonas  infraeferitas  3  por  mi  nombradas^  quan- 
¿o  ©/oj  fuere  férvido  de  llegarme  de  efta  "Pida  a  fu  <Dfaina  Trefencia^y 
obraranto  en  quanto  hubiere     diere  lugar  la  ocurrente  di fpojicion 

de  las  materias. 


jj^Orquc  raras  coías  tan  repetidamente  encomendó  el 


s,i\o  reftante  de  los  Fieles ,  como  que  velaffen ,  y  fe  prcvinicíTen 
,,para  la  hora  de  la  muerte ,  y  no  les  hallaíTe  divertidos  ,  y  dormi- 
dos  aquel  ultimo  punto ,  y  momento  ,  de  quien  depende  la  eter- 
,,nidad:  y  cfto  con  muchas  ,  y  diverías  comparaciones,  y  modos 
,,dc  grande  ponderación:  poreílb  yo  Juan,  indigno  Obifpodc  Of- 
„ma  ,  que  mas  que  todos ,  por  mi  mala  vida  ,  necefito  de  procu- 
j»  rar  con  fe  gu  ir  buena  ,  y  fanta  muerte  ,  he  refuclco  de  tener  hecha 
„  efta  Inftruccion  ,  para  que  fe  egecute  en  conformidad  de  lo  que  el 
„  Pontifical  Romano  difpone ,  y  yo  añadiré  á  mi  intento,  y  que  la 
„  tengan  muy  bien  fabida  los  que  han  de  egecutarla  ,  para  que  to- 
„  do  fe  haga  muy  al  agtado  de  Dios ,  y  bien  de  mi  alma  ,  y  no  íe 
„  yerre  materia  tan  importante. 

6  Primeramente  ,  en  viendo  que  fe  agrava  la  enfermedad, 
„  de  lo  qual  fe  informen  bien  de  los  Médicos ,  me  lo  avifen  con 
w  toda  llaneza  ,  y  finceridad  fecretamentc  ,  no  añadiendo  ,  ni  qui- 
„  tando  al  juicio  que  ellos  hicieren,  y  noticia  que  dieren. 

y    „  Lo  fegundo :  fupucfto  que  tengo  hecho  Tcftamentocn  la 
.„  forma  que  puedo,  y  la  Prótcftacion  que  manda  el  Pontifical  Ro- 
mano ,  lo  bufe  aran  juntamente  con  la  Bula  de  aquel  año:  lo  quaj, 


con 
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g  con  los  demás  papeles  a  efto  concernientes  ,  los  hillariín  en  la  Pe- 
g  taca  en  que  llevo  el  Niño  Jcfus  ,  y  á  la  Virgen  fu  Madre  San  til»* 
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ma,  que  fiemprc  han  andado  conmigo ,  que  cftá  en  un  cofre,  á 
cargo  de  Don  Alonfo  del  Mazo  mi  Mayordomo  ,  ó  qualquicra 
„  otro  que  entonces  lo  fuere. 

8  „  Lo  tercero  :  leerán  efta  inftruccion  los  que  aquí  nombra. 
„  re ,  y  la  tendrán  en  fu  poder  cada  uno  la  íiiya ,  y  conferirán  entre 
„  sí ,  para  que  acudan  á  lo  que  aquí  advierto,  y  obren  conmigo  en 

aquel  ultimo  trance  ,  donde  íc  conocen  los  buenos  amigos ,  co- 
mo yo  lo  efpero  del  amor  que  les  tengo ,  y  me  tienen. 

9  ,,  Lo  quarto :  uno  de  ellos ,  á  quien  yo  lo  dejo  encomenda- 
do ,  ha  de  cuidar  de  que  quando  íe  vaya  agravando  la  enferme- 
dad  ,  vayan  creciendo  mas ,  y  mas  las  limoínas  ,  aísi  las  ollas  de 
los  pobres  ,  como  lo  que  á  cada  uno  fe  le  dá ,  y  á  algunas  perfo- 
ñas  vergonzantes  :  y  efto  fe  entiende  á  mas  de  lo  que  el  Mayordo- 
mo, y  el  Limofnero  dieren  :  y  porque  entonces  anda  turbada  la 

„  caía ,  fe  aderece  la  comida  de  los  pobres  fuera  de  ella  ,  por  aquel 
á  quien  ío  dejo  encomendado ,  porque  no  haya  falta  alguna  en 
efto. 

i  o  „  Lo  quinro :  porque  al  fin  de  la  vida  de  un  Obíípo  no 
hay  alhaja  fegura  ,  ni  aísiftencia  cierta,  cuidarán  de  que  cité  preve- 
nido fuera  de  cafa  lo  necefario  para  mi  aísiftencia ,  y  candeleras 
para  las  velas ,  que  acompañen  al  Cuerpo  hafta  que  íc  componga: 

„  y  lo  necefario  para  el  fuftenro ,  por  ft  dentro  decaía  ,  por  la  tur- 
„  bacion  ,  no  fe  pudiere  acudirá  ello,  como  ordinariamente  fucede, 

ii  „  Lo  fexto:  ferá  muy  de  mi  coníuelo  morir  entre  pobres,  y 
„  afsi  encargo ,  que  me  afsiftan  fiemprc  dos  pobres ,  á  los  qualcs  fe 

les  dé  á  tres  reales  á  cada  uno ,  y  que  mudándole ,  aísiftan  ,  fi  es 
pofible  ,  de  noche;  porque  no  muera  yo  fin  pobres  íbcorridosála 
vifta,  á  los  quales  ama  mi  alma  tan  tiernamente. 
ix  „  Lo  fepcimo:  en  juzgando  los  Médicos  que  es  ncccfirio 
„  darme  el  Señor  por  Viatico  (  en  lo  qual  fe  mire  al  tiempo  que  es 
„  mas  feguro )  pidan  que  me  le  crahigan  de  la  Iglcfia  Mayor ,  y  fu 
„  Parroquia ,  y  fe  ponga  todo  decente  ,  obfervando  lo  que  manda 
5,  el  Pontifical ,  y  lo  que  hallarán  en  el  Ritual  Romano,  en  club. 
i,  cap.  $  8. 

i  $     „  Lo  oítavo :  para  que  antes  que  reciba  el  Santiísimo  ten- 
„  ga  hecha  la  Protcfta  que  manda  el  Pontifical,  fe  leerá  por  quien  h 
„  vo  feñaláre ,  ó  por  el  mas  antiguo  de  mis  Secretarios ,  ó  por  el  dd  2 
„  Cabildo,  á  quien  fe  le  entregue,  para  que  la  guarde ,  y  ponga  en  1 . 
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¡  el  Archivo }  porque  en  todo  tiempo  confte  de  mi  fe ,  y  faüeci- 
,  miento  católico  por  la  Bondad  Divina. 

14.  „  Lo  nono  :  en  recibiendo  el  Viatico ,  íe  tenga  oran  cuida- 
,  do  de  pedir,  y  darme  el  Santo  Sacramento  de  la  Extrema  Unción, 
„  antes  de  perder  el  fentido  ,  quando  pueda,  dándome  Dios  gracia, 
„  refponder  ,  y  eftár  en  aquellas  Tantas  ceremonias ,  y  lo  mifmopi- 
„  do  que  ie  haga  de  la  recomendación  de  la  alma. 

1 5  „  Lo  décimo*,  luego  que  haya  recibido  al  Señor,  fi  yo  mué* 
„  ro  defempeñado  (  como  lo  procuro,  y  defeo)  íe  entreguen  las 

llaves  de  todo  lo  que  me  toca  al  Prior  de  cfta  Santa  Iglefia ;  poc- 
,  que  mi  intento  es  tener  hecha  donación,  en  deíempeñandomc, 
,  de  todo  quanto  tengo  á  mi  Iglefia ,  y  pobres ,  y  entregarfelo  en 
,  vida  ,  y  con  falud ,  para  morir  pobre  ,  pues  no  quiero  tener  co- 
,  fii  humana  ,  fino  vivir,  y  volver  pobre  ,  y  defhudo  del  todo  a 
,  la  fcpultura ,  como  falí  pobre  ,  y  defnudo  á  la  vida  j  pero  fi 
,  por  no  haberme  deíem  peñado  no  pudiere  hacer  cfto ,  íe  dege 
,  obrar  libremente  á  los  Miniftros,  a  quienes  les  compete  el  derc- 
,,cho,  y  fe  apoderen  de  mis  pobres  alhajas,  y  fe  paguen  los  acree- 
„  dores ,  a  quienes  en  ningún  tiempo  he  querido,  ni  ha  fido 
„  mi  intención  defraudar  ,  antes  fiento  mucho  no  haberles  paga- 
„  do  antes. 

1  6  „  Lo  undécimo  :  defdc  que  reciba  alSeñor ,  no  me  hablen 
„decofa  que  no  fea  fumamente  necefiiria ,  fino  del  bien  de  mi  al- 
„  ma  :  y  jamás  me  falten  con  los  dos  pobres ,  tres ,  ó  quatro ,  b  feis 
,jSacerdotes,  y  entre  ellos  dos  Padres  Carmelitas  Defcalzos ,  y  D. 
„  Antonio  de  Ayala  ,dc  quien  yo  tanto  fio  ,  mudandofe  unos  quan- 
„do  faltaren  otros:  y  dosPages,  que  tendré  nombrados  para  loque 
„  allí  fe  ofreciere  ,  por  ferhora  de  tanto  delamparo. 

17  „  Lo  duodécimo  :  las  Imágenes  que  han  de  cftar  conmi- 
„go  ,  fon  la  del  Niño  Jefus  ,  que  ha  cerca  de  treinta  años  que 
atrahigo conmigo?  porque  quiero  morir  con  quien  fiempre  he 
„  procurado  vivir:  la  del  Santo  Chrifto  de  marfil ,  con  San  Fran- 
„  cifeo  abrazado ,  que  eftá  fiempre  en  el  apoíento  que  yo  duermo: 
„  y  la  Virgen  Santifsima  que  trahigo  conmigo. 

18  „  Lo  decimotercio :  la  Imagen  del  Santo  Chrifto  con  que 
„  he  de  morir,  eftá  en  el  Oratorio  con  el  egercicio  de  las  Virtudes  , 
„  y  atributos  de  nueftro  Señor :  que  entonces  fe  facará,y  me  lo 
jjtrahcrán  :  y  fe  abre  por  las  efpaldas  de  la  caja ,  quitándole  de  ella, 
}1en  la  forma  que  yo  diré  á  los  que  cfto  cometo. 

19  „  Lo  quartodecimo:  tengo  Brcviario,y  Miíal  allí,  para  que 


~55 

55 


55 

i 

n 

T5 


¿62  LIBRO  SEGUNDO. 

quando  yo  lo  pida  me  lean  los  Salmos  Penitenciales ,  y  la  Pailón 
de  San  Juan  ,  y  la  recomendación  del  alma  ,y  otras  cofas  devo- 
■  -u  cas  >  y  íi  yo  pidiere  alguna  otra  ,  que  Dios  me  ponga  en  el  cora. 
„  zon  ,  me  la  den  ,  y  lo  hagan. 

20  „  Lo  decimoquinto  :  no  falte  un  punto  Agua  bendita,  á  mas 
de  la  pilita  que  acompaña  mi  cama ,  y  no  eftc  en  coía  de  plata, 
fino  de  barro  ,  ó  corcho  ,  ni  en  mi  apofento  haya  coía  alguna  de 
plata  ,  ni  candcleros  de  ella ,  fino  todo  pobre, y  pobri (simo, que 
aísi  quiero  morir  ,  como  he  deíeado  vivir :  por  lo  qual  no  me  mu- 
den,  ni  quiten  mi  pobre  cainita  en  que  he  dormido  ,  ni  la  mifraa 

,„  minea:  degenme  morir  pobre , y  pobremente  por  amor  de  Dios. 

21  „  Lo  decimofexto :  encargo,  que  quanto  mas  Ce  agraven, 
9,  y  abrevien  los  términos  de  la  enfermedad  ,  mas  fe  multipliquen 

los  íocorros  á  los  pobres ,  y  aísimifmo  el  pedir  oraciones  por  mi, 
y  eferibir  á  todas  partes  me  encomienden  á  Dios  ,«0  tanto  por  mi 
falud  corporal-,  como  por  la  cfpiritual ,  y  que  acabe  mi  vida ,  y 
entregue  mi  alma  á  mi  Criador  con  todo  amor,  prontitud ,  refig- 
nacion  ,  y  gufto  ;  pues  es  íuya.por  todos  Derechos,  jufto  es  que 
á,  como  fuya  ie  la  reftituya  liberaliísi  mam  ente. 

22  ,,  Lo  decímofeptimo  :  en  habiendo  efpirado  ( que  íéa  para 
adorar  á  Dios  para  fiempre  )  el  mifmo  que  hacia  las  limofnas ,  Us 
continúe  hafta  que  cfté  enterrado  ,  por  aquel  novenario  ,  v  me 
haga  decir  las  Mifas  que  pudiere ,  y  que  otros  me  recen  Roíarios 
de  la  Virgen  ,  y  otras  oraciones  ,  pidiéndolo  á  todos  con  afecto, 
fin  tratar  de  otra  cofa ,  fino  de  íblicitarlo  él ,  y  los  demás. 

2  $  Lo  décimo  ochavo :  los  que  me  afsiftan  entonces ,  darán 
al  inftanre ,  antes  de  abrir  mi  cuerpo  ,  ni  tocarlo  ,  un  villctc  que 
dejo  eferito  ,y  citará  con  mi  Tcftamento,  al  Prior  de  efta  Sana 
lglefia  ,  ó  al  que  prefidicre  ;  y  cfto  encomiendo  mucho  á  Don 
Antonio  de  Ayala ,  para  que  antes  de  componer  el  cuerpo ,  lean, 
y  obren  los  mis  amados  Capitulares  lo  que  alli  les  pido ,  como  Hi- 
„  jos ,  Hermanos  ,  y  Amigos  tan  queridos  de  mi  ,  que  (era  cfto 
„  muy  de  mí  coníuclo»  Solicítenlo  mucho  en  teniendo  noticia  de  lo 
que  propongo  alli ,  las  períbnas  á  quien  cfto  cometo. 
24  „  Lo  decimonono :  yo  tengo  hecho  concierto  cfpiritual 
fufragios  con  muchas  Comunidades  ,  particularmente  de  las 
ligiofas  Dcícalzas ,  y  otras  ,  de  las  qualcs  quedará  memoria 
cita  Inftruccion  :  pido  con  todo  encarecimicnro-,quc  con  el 
reo  primero  les  avifen  de  mi  muerte,  que  yo  procuraré  tener 
„  venidas  las  Cartas,  y  fi  no  las  eferiban,  v  a  las  Indias)  y  fi  yo  de 
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,  eícrítas  algunas ,  las  envíen  a  mano  del  Licenciado  Franciíco  Ló- 
cente ,  Cura  de  la  Parroquial  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  en  fu 
„auíencia  a  los  que  dirá  el  íbbreeícrito,  para  que  allá  meencomien- 
„  den  a  Dios ,  como  yo  lo  eípero  ,  adonde  envíen  también  copia  de 
fljni  Teftamcnto,  para  que  viendo  mi  confianza ,  y  amor,  íe  avive 
finas  la  fineza  en  hacerme  íufiragios. 

c!  25  Lo  vigefimo :  el  lugar  de  mi  entierro ,  que  me  darán  de 
¿limofna  en  mi  Iglefia  ,  y  deípues  de  muerto  no  lo  íc  :  el  que  yo 
„  pido  es  el  mas  pobre ,  y  con  los  pobres ,  en  el  lugar  mas  retirado, 
jjó  al  entrar  en  la  Iglefia  por  la  Puerta  principal ,  donde  todos  me 
„  pifen ,  y  me  tengan  prcíente ,  para  que  rueguen  á  Dios  por  mi. 
¿No  íc  ponga  en  él  fino  una  loía  pobre,  y  fencilla ,  con  la  Inícrip- 
„  cion  que  digo  en  mi  Teftamento ,  y  no  otra  coía  alguna. 

26       Lo  vigefimo  primo :  íbliciten  deípues  de  yo  muerto,  que 
á  el  Cabildo  Sede  vacante  eferiba  por  vereda  á  todas  las  partes  del 
¿Obífpado  ,  que  me  encomienden  á  Dios,  y  que  pidan  á  la  Divina 
w  Mageftad  perdone  mis  culpas  ,  y  les  dé  Suceíbr  que  enmiende 
¿  mis  grandes  yerros,  y  deícuidos  ,  y  que  á  todos  pidan  perdón  en 
„  mi  nombre  de  lo  que  á  qualquiera  huviere  ofendido. 
►  27    „  Lo  vigefimoíegundo  :  á  los  que  encomiendo ,  pido ,  y 
$  encargo  con  entrañable  afedo  la  egecucion  de  eíta  Inftruccion,íbn 
¿Jos  figuientcs,  para  que  me  aísiftan  dentro  de  caía.  Al  feñor  Doc- 
Don  Juan  Magano ,  Canónigo  de  efta  Santa  Iglefia, y  mi  Vi- 
¿ítador,  á  quien  con  el  Señor  Proviíbr  dejo  por  mis  Teftamcnta- 
„rios  ,  al  Licenciado  Juan  Bautifta  de  Herrera,  mi  Confcfor  ,Don 
I Antonio  de  Ayala,  mi  Caudatario  ,  Don  Juan  Ortiz  ,  mi  Secre- 
Lfrtario,  y  los  Pages  que  me  aísiftirán  ,  fi  eftán  en  Cafa  ,  fon  Matías 
,  dé  Stanillo  ,  y  Martin  de  Godoy.  Y  para  lo  que  fe  ha  de  egecutar 
>con  los  pobres  de  Caía,  y  todo  lo  demás  que  no  mira  á  la  preciía 
lOÍsiftencia  de  mi  Períbna,  nombro  á  Juan  Garcia  de  San  Juan ,  de 
rquien  ,  y  de  fu  virtud ,  y  puntualidad  fio  mucho  :  el  qual  fe  ayu- 
iide  del  Licenciado  Santibañez  mi  amigo.  Comuniqucnfe  todos ,  y 
>fuplanfc  los  unos  á  los  otros ,  valiendoíe  de  los  que  les  pareciere, 
|*  particularmente  del  Señor  DodorDon  Franciíco  Eípiga ,  Canoni- 
»go,y  de  otros  Amigos,  y  Sacerdotes ,  que  acudan  á  lo  que  ellos 
flo  pudieren  obrar  :  que  Dios  les  pagará  lo  que  en  efto  trabaja- 
ren ,  y  fu  Divina  Mageftad  les  afsifta  ,  y  á  mi  me  dé  gracia  para 
rivir  ,  y  morir  en  ella  ,  adorándole ,  y  amándole  inceíantc- 
mente  en  tiempo  ,  y  eternidad,  Amen»  Ofma  ,  y  Junio  19. 
ide  1659. 
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2  8  Por  la  fecha  de  cftc  Papel  confta ,  que  le  hizo  en  el  Ba 
defpues  que  fe  retiró  al  concluir  la  Vifita  ,  como  él  había  dicho 
tratar  de  morir ,  y  es  una  nueva  confirmación  de  la  íoípecha  qu 
tuvo  por  tantas  circunftancias ,  de  que  fabia  fe  le  acercaba  la  uhü 
iióra ,  pues  todas  eran  diípoficiones  para  eíperarla  con  rcíignad 
y  cerrarla  con  fruto.  Y  fi  todos  bbícrvaíTcn  efte  arancel ,  y  flgu 
fen  tan  Saludables  Ordenanzas ,  (crian  menos  los  infelices ,  y  mas 
aprovechados.  En  habiendo  recibido  la  Unción  con  toda  efta  j 
vertcncia ,  y  íbíicgo  ,  pidió  que  le  dcjaíTen  un  rato  á  (olas  para  i 
fi  podía  deícaníar  ,  quedándote  uno  para  aísiftirlc ,  que  de  ordína 
era  alguno  de  íiis  Confeíbrcs.  Eftuvo  de  efta  manera  recogido  j 
poco  tiempo  j  pero  el  que  baftó  para  repararle  en  algo  el  quebrai 
de  aquel  día,  que  fue  mucho^por  lo  largo  de  la  función ,  y  lo  ; 
diente 'de  la  calentura,  quehabia  crecido  con  mayor  pujanza  ,  y 
gor :  con  que  habiendo  íbíegado  brevemente ,  íbbrcllcvó  el  pala 
molimiento  por  eftar  acoftumbrado  á  aliviar  con  corto  dcícaníoJ 
das  fus  fatigas. 

2  o    DeíHe  que  le  dieron  la  Santa  Unción ,  empezaron  L  aísÜ 
le  en  fu  apofento  de  hora  en  hora  una  Dignidad ,  y  un  Canónigo 
la  Santa  Iglefia  $  y  aunque  todo  el  tiempo  de  la  enfermedad  le  h 
bian  acompañado  con  grandiísima  benevolencia,  moftrando  lo  q 
le  amaban ,  y  lo  que  íentian  fu  partida  ,  en  cftos  últimos  dias  cree 
en  fus  Prebendados  el  dolor,  y  el  afecto,  y  i  cftc  paío^íc  cfmeran 
también  las  demoftraciones ,  teniendo  los  corazones  aíidos  al  gol 
que  les  amenazaba  en  lo  humano,  fin  eíperanza  de  remedio.  Acf 
dia  amaneció  con  mas  aliento  ,  que  había  tenido  el  anteceden 
porque  la  noche  durmió  mas  que  otras ,  y  también  comió*  lo  ful 
cíente  para  entretener  la  débil ,  y  poftrada  naturaleza.  Hallaban 
fiempre  al  tiempo  de  la  comida  preícntes  los  Médicos,  y  íu  Confeti» 
y  ordenaban ,  que  fe  le  firvieílen  algunas  cofis  de  apetito ,  mas  qi 
de  ííiftcnto,  con  que  pudieííe  esforzar  la  deígana  mortal  que  lettri 
rendido.  Era  interioriísima  la  repugnancia  que  fentia  en  recibir  (é 
mejantes  regalos ,  porque  no  los  acoftumbraba  eftando  bueno ,  ao 
tes  bien  los  apartaba  con  eftudio  5  y  aísi  fe  refiftia  ,  y  lo  rehuíala 
Iníiftian  el  Confeíbr,  y  los  Médicos  en  que  tomaíTc  fiquicra  un  bo 
cado  de  cftos  faynetcs ,  para  abrir  paíb  al  alimento  de  que  necefit» 
ba  la-vída  5  y  en  porfiandole  ,  decia  :  c  Me  lo  mandan  por  obeitemé 
Y  en  refponditndolc  que  fi ,  anadia :  Tues  obedezo  5  y  en  poniemk 
el  bocado  en  lal^oca  ,  repetía  :  Obedezco ,  obedezco  5  y  de  efta  manen 
le  obligaban  á  quc^COmicíTc  algo  ,  íiendo  el  cgcrcicio  de  la  virtudáe 
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Obediencia ,  enfeñanza  que  había  Tacado  de  la  Eícuela  de  Chrifto, 
lien  excitaba  la  gana  del  mantenimiento  neccíario  ,  mas  que  los 
ietitos ,  con  que  procuraba  cebar  la  induftria  de  los  Médicos, 
a  quanco  á  la  bebida  ,  obedecía  en  la  mifma  forma,  con  ícr  toda 
anfia  de  beber ,  por  tenerle  tan  abrafado  la  fuerza  de  las  cnlcntu- 
s  j  pues  en  diciendo  los  Médicos  que  fe  abíluvieífe  ,  fe  la  quitaba 
a  dilación  ,  ni  réplica  de  la  boca  ,  dejando  los  labios  con  la  fed  vi- 
fsiraa  que  los  aquejaba  ,  por  no  perder  el  mérito  de  la  abftincncia, 
refignacion  ,  teniendo  pueílo  todo  fu  güilo  en  ellos  verdaderos 
galos. 


CAPITULO  XVIII. 


)B  ALGVKAS  MAK<DA$  T  A^T ICU L  A%ES 

que  bi^Q  antes  de  morir.  - 

Efnudo  nací ,  y  dpfnudo  moriré,  decía  aquel  egem- 
plo  de  paciencia  ,  aun  mas  para  admirado ,  que  pa- 
ra feguido  ,  el  Santo  Job.  Filoíbfia  tan  natural» 
que  fi  la  confideraíTen  como  deben  los  hombres, 
fe  hallarían  menos  embarazados  quando  importa, 
y  con  menor  pefo  en  el  corazón  al  tiempo  que  es 
preciío  que  todo  íe  fuclte,y  fe  cayga  de  las  manos :  con  que  es  men- 
tira ,  y  ceguedad  decir ,  que  en  elle  mundo  poíeemos  nada  propio. 
Recíbele  al  hombre  la  tierra  ,  y  le  previene  el  primer  regazo  al  ¿alie 
del  vientre  de  fu  madre ,  fin  abrigo,  ni  veílidura  j  debiera  vivir  tan 
defnudo  como  nació  ,  por  lo  menos  en  los  afectos :  feria  comodidad 
cfte  defpego ,  y  conveniencia  cite  dcfibrigo  ;  porque  fi  al  volver  a 
la  tierra  ,  uniendo  el  fin  con  el  principio  ,  ha  de  recogerle ,  ni  me- 
jor vellido  ,  ni  mas  alhajado, el  haber  hecho  fuelta  de  todo,  prime- 
ro que  la  muerte  obligue  con  el  golpe  riguroíodeíu  guadaña,?,  des- 
prender las  manos  de  lo  que  fe  pegó  al  afeólo  ,  (cria  ahorrarle  al 
animo  de  congojas ,  al  entendimiento  de  marañas ,  á  la  voluntad  de 
amarguras ,  y  á  la  memoria  de  torcedores. 

z    Poco  tuvo  que  dejar  al  morir  quien  tuvo  tan  poco  mientras 


enhena 
tir 


„  fin  tener  propiedad  en  cofa  alguna  de  la  tierra  ,  quando  íblo  an- 
helaba ala  pofcfion  del  Cielo.  El  Prelado  que  al  dcfpedirfe  de  ella 
vida  no  tiene  que  dejar  en  ella ,  atefora  ,  y  lleva  mucho  para  la  otra, 

Ll  era 


i66  LIBRO  SEGUNDÓ. 

era  máxima  fuya  muy  repetí  Ja  5  y  el  que  en  ella  vida  caduca  dejó 
mucho  ,  entra  muy  deínudo ,  y  muy  pobre  á  una  jornada  tan  larga 
como  la  eternidad  :  el  que  deja  poco ,  lleva  mucho  ,  y  quien  deja 
mucho , nada  lleva ,  ó  muy  poco.  Muy  para  los  Gentiles ,  que  mira- 
ron  con  ceguedad  tan  cerrada  los  puntos  de  la  inmortalidad  verda- 
dera ,  pues  querían  enterrarle  con  fus  teíoros ,  no  para  Chriftianos, 
v  para  los  Eclefialticos  mucho  menos  ,  es  el  modo  de  decir  vulgar: 
Fulano  ha  dejado  mucho  ,  fi  con  eflb  milmo  íe  fignifica  ,  que  para 
lo  que  importa  no  ha  llevado  nada.  Mandó, que  entre  fus  criados  íc 
repartieren  fus  pobres  vellidos ,  que  eran  muy  pocos  ,  y  rotos,  q 
remendados :  fignificando,quc  fu  mayor  fenti miento  era  dejarlos  tan 
fin  comodidad  por  haberle  férvido  á  el ,  habiendo  entre  ellos  mu- 
chos por  fu  virtud  ,  y  fiis  letras  ,  dignos  de  ocupar  diferente  for- 
tuna. 

$     Ha  habido  quien  imprima  ,  que  el  Eminentísimo  Señor 
Carderral  Sandoval ,  dcfpues  de  la  muerte  de  nucitro  Obilpo,fc  en- 
cargó de  todos  fus  Criados ,  y  los  íuftentó,y  acomodó  primero  que 
á  los  propios  :  punto  ageno  de  verdad  ,  porque  íolos  tres  confia  que 
pafarcm  á  íervir  en  la  Caía  del  Señor  Arzobtfpo.  El  Licenciado  Juan 
Bautifta  de  Herrera  ,  Contcfor  del  Obifpo  ,  por  Capellán  Ordina- 
rio ,  fin  haber  afeendido  a  mas  j  porque  íu  modcltia  ,  y  templanza 
de  animo  nunca  quiíb  falir  de  aquella  esfera ,  donde  hallábala  quie- 
tud cfpiritual  ,  fin  el  cuidado  inleparablc  al  Miniftcrio.  Don  Amo- 
nio Bermejo  de  Avala ,  íu  Caudacarío ,  mas  que  Camarero  ,  pues  jó- 
lo íervia  de  lo  que  tocaba  á  la  Dignidad  ,  no  á  la  Per  lona  ;  el  qual 
entró  por  Gentilhombre  de  íu  Eminencia ,  y  las  medras ,  y  verdade- 
ro aícenfo  que  tuvo  en  íu  Cala ,  fue  íalir  de  ella  para  vertir  el  Habiro 
de  Carmelita  Dcfcalzo,  donde  perícvera  con  mucho  aprovechamien- 
to ,  y  edificación.  El  Licenciado  Don  Alonío  del  Mazo ,  por  ladcí- 
treza  de  la  pluma  ,  c  inteligencia  de  papeles  ,  íe  acomodó  en  la  Se- 
cretaría, con  igual  conveniencia, del  ScñorCardenal,y  conííi  muer- 
te no  mejoró  de  ¡nterefes  temporales.  Ellos  íolos  entraron  dcfpues 
que  murió  el  Obifpo  en  la  Familia  de  íu  Eminencia  ;  porque  al  Li- 
cenciado Pedro  García  Fcrrcr ,  iníígnc  Arquitecto ,  y  Pintor  ,  que 
en  Indias  había  promovido  tanto  las  Obras  que  concluyó  nuellro 
Obifpo  ,  por  la  ce  lebrídad  de  íu  nombre,  y  no  menos  venerable  pet 
fu  virtud  ,  le  buícóel  Señor  Cardenal  para  que  afsifticflc  a  la  fttmtf- 
fa  fabrica  del  Sagrario  ,  y  le  dio  titulo  de  Obrero  del  ArzobiipaJe, 
habiendo  hecho  íúclta  el  Obifpo  de  elle  Miniftro  de  tanta  firhht--  I 
cion  algunos  años  antes ,  á  initancias  vivifsimas  de  fu  Eminencia  p 

en 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX,  ¿6y 

0  cuya  Cafa  no  fe  hallarán  efcritos  otros  Criados,  que  lo  huvieíTcrf 
fido  de  nueftro  Obifpo  $  y  de  eftos  confta  ,  que  ninguno  configuió 
mayor  comodidad  ;  porque  no  es  fácil  que  en  la  Cafa  de  un  Princi- 
pe ,  aunque  fea  el  mas  benigno  ,  fe  acomoden  primero  los  Criados 
ágenos ,  que  los  propios,  fiendo  lo  natural , que  eftos  miren  á  aque- 
llos con  ceño  ,  y  efquivéz ,  folo  por  las  fofpechas  de  lo  que  pueden 
embarazarles.  Pero  nada  de  efto  hace  al  caío  para  eftablccer  las  ala- 
tanzas  verdaderas  de  las  Virtudes  del  Señor  Cardenal,  ni  minorar  el 
fentimicnto  de  nueftro  Obifpo,  reconociendo,  que  fe  dejaba  fin  co- 
modidad á  fus  Criados. 

4,  De  fus  alhajas ,  merecedoras  de  cftimacion,  y  precio  por  fer 
fuyas  ,  y  por  fer  de  devoción ,  no  porque  ellas  en  sí  fueíTen  de  valor 
confiderabíe  ,  hizo  un  repartimiento  entre  las  perfbnas  de  fu  mayor' 
veneración  ,  y  obligación  ,  y  le  dejó  por  eferito  firmado  de  fu  ma-* 
no ,  que  por  fer  de  mucha  ternura ,  y  edificación  eftc  como  ultima 
codicilo ,  fe  pone  aqui  á  la  letra  ,  para  que  fe  vea  lo  que  tuvo  que; 
mandar  á  los  mayores  Perfonages  del  mundo* 

5  ,,  Aunque  no  quiero  ,  ni  es  mi  voluntad  hacer  cofas  en  que 
)s  pueda  perjudicar  á  mis  acreedores ;  pero  porque  los  Prelados  po- 
„  demos  también  ,  aunque  efteríios  empeñados,  dar  alguna  cofa  vi- 
„  viendo  ,  no  como  difpoficion  teftarticntaria  >  fino  voluntaria  >  y 
„  real  tradición  ,  nacida  de  la  devoción  ,  ó  caridad  ,  ó  de  otra  bue- 
„  na  raíz ,  defde  luego ,  con  noticia  del  Señor  Subcole&or  ,  hago 

entrega  de  las  alhajas  figuicntes  ,  que  unas  yá  las  tenia  ofrecidas, 
otras  defde  luego  las  doy  ,para  que  las  reciban  ,  y  entreguen  á 
fus  dueños. 

6  „  Al  Rey  nucftro  Señor,  fi  no  pareciere  atrevimiento ,  doy 
„U  Eftampa  de  papel  de  la  Reíurfccion  de  Lázaro ,  y  fuplíco  a 
„  nueftro  Señor  ,  que  le  llene  de  mil  millones  de  bendiciones  á  fu 
„  Real Pcrfona,  Familia  ,  y  Cafa,  y  Monarquía  ,  y  que  fe  conclu- 
„  yan  eftas  defeadas  paces ,  como  fu  Católico  animo  defea  ,  y  la 
„  Chriftiandnd  ha  menefter, 

7  „  Al  Excelentifsimo  Señor  D.  Luis  de  Maro  le  doy ,  con  finí 
„  guiar  reverencia  á  fu  Pcrfona  ,  el  Quadro  de  papel  de  Chrifto  Se* 
„  ñor  nueftro ,  quando  fue  crucificado  por  nofotros  ,  fingular  $  y 
„  devotifsima  Eftampn.  Pobre  foy  ^  y  fe  la  ofrezco  como  pobre;  pe- 
„  ro  con  voluntad  muy  rica  de  todas  fus  felicidades  efpiritualcs ,  y 
yy  temporales, 

8  „  Al  Excelentifsimo  Señor  Marqués  de  Aytona  le  doy  la  Ek 
9)  rampa  de  nueftra  Señora  de  las  Anguftias ,  q  relox  alj 
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9  Al  lluftrifsimo  ,  y  Reverendifsimo  Señor  Nuncio  de  Eíp*. 
5,  ña  le  doy  la  Eíhmpa  de  los  Niños  Inocentes  ,  que  es  muy  parti- 
3,  cular  ,  y  le  fuplíco  >  que  en  nombre  del  Vicario  de  Chrifto ,  y  <fe 
,5  la  Sede  Apoitolica  me  dé  fu  fanta  bendición  >  en  cuya  fé  ,  y 

creencia  muero  ,  para  dejar  eftá  vida  •,  é  ir  por  íú  Miíericordia  í 
adorar  a  Dios  en  la  eterna. 

10  Al  Emincntiísimo  Señor  Cardenal  Arzobi/po  de  Toledo, 
9,  mi  Señor  ,  ya  le  tengo  enviado  un  Rofario,  y  Pectoral  de  oro,  fia 
9,  piedra  preciofa  alguna,  fino  las  Reliquias  de  mis  Señores  San  CaN 
M  losBorromeo,  y  Santo  Tomás  de  Villanuevá  en  íus  infignias,y  d 
9>  Santo  Chrifto  que  cortaron  los  pies  ,  y  los  brazos  los  Hereges  ca 
9,  Alemania ,  y  he  trahído  fiempre  conmigo»  Suplico  á  íú  Eminen- 
9,  cia  envié  por  él ,  que  yá  he  hecho  entregarle  al  Señor  Prior  de  cf- 
5)  ta  Santa  Iglefia^para  que  le  dé  á  la  Períbna  que  fu  Eminencia  or, 
9,  denárc 

ti  9i  Icen  mas ,  al  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Aytoni, 
9,  mi  verdadero  amigó,  y  Señor,  tan  digno  portantes  títulos  deto* 
9,:da  reverencia  ,  doy  una  Cruz  de  madera  que  llevó  configo  Santa 
5,:  Tercia ,  y  vino  por  muy  ciertas  manos  á  mi  pecho  i  trasladóla  al 
9,  íúyo,  y  bien  puede  ponerla  en  fu  Mayorazgo  ,  por  haber  fido  de 
¿,  tan  gran  Santa» 

i  i       Al  Huítriísimó  ,  y  ReVerendiísimó  Señor  Inquifidor  Ge* 
neral ,  le  doy  la  Eítampa  de  papel  de  nueftro  Señor  en  la  Goluna, 
9,  y  fuplíco  í  fu  Iluftrifsima  me  encomiende  á  Dios  ,  y  reciba  mi 
9,  buen  afe&o. 

i  $  99  Al  Señof  Don  Gonzalo  BraVo  Gragera,  del  Conícjó  de 
^  Inqulficion ,  de  quien  yo  he  fido ,  y  íóy  tan  antiguó  íervidor ,  de£ 
9,  de  luego  he  entregado  para  fu  Señoría  un  Santo  Chrifto  de  toa*» 
fíl  ,  con  uná  caja  de  cVano  aforrada  en  terciopelo  ,  con  cieger- 
9,  cicio  dé  las  virtudes  ,  y  Santos,  que  es  el  que  tengo  junto  á  mica* 
„  beccra,  en  cuyos  pies  he  de  morir,  y  dar  el  ultimo  aliento  de  mi 
9,  vida  5  y  DioS  te  dé  íu  bendición ,  y  ruegüe  por  mi  á  fu  Divíriá  Ma* 
9,  geftad;  y  al  Señor  Inquifidor  General  le  fuplique  de  mi  parte,  que 
9,  de  limóíha  me  encomiende  á  hueftró  Señoí  ,  como  tan  cgcmplar 
9,  Prelado. 

14    3Í  Al  Señor  Secretario  Dort  Franciícó  Graciart  Vcrruguet)*5' 
9,  le  doy  una  Lamina  de  nucftrá  Señora  con  íú  Niño  ,  que  vifW 
3,  a  mis  manos  por  las  del  Canónigo  Lozano ,  y  íer  pintura  de  h 
3,  Hermana  del  Señot  Don  Juan  Girón,»  quien  afsiftió  mucho. Ot 
5J  ma,y  Septiembre  2 1 .  de  1 6 5 9. 

No 
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1 5  No  es  neccfario  hacer  recomendación  de  los  fu  jetos  que  fe 
.nbran  en  las  mandas ,  ni  darlos  á  conocer,  por  íerlo  tanto.  El  ul- 

[imo,quees  Don  Francííco  Gracian  Verruguete,  Secretario  del  Rey 
nueftro  Señor  en  la  Interpretación  de  Lenguas ,  fue  fu  antiquifsimo 
torrefpondiente ,  y  toda  íu  confidencia  j  é  intimidad  ¡,  á  quien  cícri- 
no  las  mas  de  las  cartas  *  cuyos  fragmentos  fe  refieren  fin  inmutar- 
los en  efta  hiftória  ,  y  fus  originales  los  coníerva  en  fu  poder ,  con 
la  veneración  que  fe  les  debe ;  como  fu  mas  eftitnable  caudal  ;  pues 
la  corrcfpondcncia  tari  frequentc  j  que  tuvo  con  un  fu  jeto  á  tocias 
luces  tari  grande  ,  le  dará  más  norribre  que  los  empleos ,  que  por  fus 
méritos  ha  coníeguido.  Conoccfe  también  ta  eiriniácion  que  hizo 
deeíte  MinÜtro,eri  haberle  nombrado  por  fu  Albacca  *  y  en  la  me- 
moria tan  honróla  ^  que  introdujo  fu  y  a  en  las  notas  á  las  Cartas  de 
Santa  Terefa  ,  por  fer  Sobrino  del  Venerable,  y  Santo  Maeftro  Fray 
Gerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios¿ 

1 6  Como  aun  dcfpues  de  la  muerte ,  la  detracción  que  nanea 
defearifa  $  rio  ha  perdonado  acción  alguna  de  elle  Prelado  que  pue- 
da morder  j  ó  calumniar ,  fe  cebó  también  en  las  mandas  que  fe  han 
íekrido  ,  llamándolas  nimiedad  de  pobreza,  y  afectación  de  defnu- 
ácz  j  queriendo  $  aüri  al  morir  $  que  el  mundo  le  tuvieífe  por  lo  que 
no  era ;  pues  nó  es  lomifmo  parecer  pobre,  que  ferio,  ni  hallaríe  def- 
inido el  cuerpó  y  que  abrazarlo  el- corazón.  De  las  intenciones,  íblo 
Dios  juzga  ,  cjue  es  (Juieri  defenmaráña  lcis  laberintos  que  fe  fabrican 
deurfó"  di  los  pechos  humanos;  y  afsi  es  punto  dificultofo  perfuadir 
álos  hombres  qué  fe  obró  con  fin  re&o  $  y  jüítificado  lo  que  ellos 
utia  vez  cenfurarori  por  finteltro ,  porque  eri  tropezando  la  voluntad, 
eí  lo  ordinario  defpcñaí  tras  sí  al  entendimiento.  Nada  para  Dios  es 
menudencia  ,  porque  de  todo  fabe  íacar  gloria  ,  que  es  el  fin  único 
adonde  todas  las  cofas  caminan  ,  y  paran ,  fin  riefgo  de  precipicio¿ 
Puédete  entender  que  el  motivo  de  facar  á  efte  Prelado  de  las  Indias, 
Ytrahcrle  á  Efpaña  ,  fucífe  para  volver  por  el  crédito  del  Minifterio* 
y  que  habiendo  venido  otros  Obífposde  Indias  cargados  de  rique- 
zas, ( que  es  cierto  que  oprimen ,  y  cargan ,  nías  que  autorizan )  que 
mandar ,  y  que  dejar  con  unto  efe  ru  pulo  ,  y  remordimiento;  Don 
Juan  de  Palafox  ,  que  firvió  en  Indias  la  Iglcfia  mas  opulenta  ,  álos 
mayores ,  y  mas  poderoíos  Pcríbnages  del  mundo,  íolb  pudo  man- 
darles quatro  Eftampas  de  papel ;  porque  en  la  verdad  ( fin  que  pué- 
da  afirmarfe  lo  contrario)  no  tenia  otras  alhajas.  ¿Qué  fe  diría  fi  hu-" 
vicílc  dejado  tantos  teforos  ,  que  pudielTeri  los  Reyes  ,  fin  parecer 
mezquindad  f  entrar  4  fer  herederos  ?  Qué  fe  ponderaría  fi  le  man« 
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daffe  á  ííi  Rey  pinturas  eftimables  de  Rafael,  Corezzo ,  Ticiano, o 
Tintorero ,  valuadas  en  ocho ,  ó  diez  mil  cícudos  ?  Donde ,  y  coa 
juftifsima  razón  ,  llegarían  las  calumnias,  íi  á  todos  los  fu  jetos  que 
nómbrales  rcpartíeíTe  tapicerías ,  eícritorios ,  bufetes,  reloges  de 
ineftimable  valor?  Todo  feria  mucho  menos  de  lo  que  merecían  ef- 
tas  fuperfluidades  mundanas,  aun  enere  Principes  fecularcs  cenfu- 
rables ,  y  ruídofas.  Y  porque  nueftro  Obifpo  manda  lo  que  puede 
fer  de  edificación ,  y  egemplo  á  los  demás  Prelados ,  le  calumnian 
de  vano ,  y  le  malquiftan  de  hipócrita. 

1 7  Quando  en  las  Repúblicas  feria  tan  bien  vifto  de  los  que 
fiemen  con  rectitud ,  y  tan  proporcionado  al  ahogo  de  los  oprimi- 
dos ,  que  los  Principes ,  para  los  Miniftros  que  ocupan  pueftos  pú- 
blicos ,  feñalaífen  Jueces  de  Teftamenros ,  que  reeonocieflen  con 
toda  integridad  lo  que  dejan  ,  y  lo  que  mandan,  el  caudal  con  que 
entraron  á  fervir  ,  y  los  medios  por  donde  lo  adquirieron  :  pues  un 
Autor  profano  ,  que  con  única  ,  y  no  imitada  deftreza  íupo  embe- 
ber en  la  Hiftoria  los  documentos  mas  atinados  de  la  política  ,  cf- 
cribió  de  dos  fujecos  Gentiles ,  que  murieron  violentamente  en  eí 
Imperio  de  Otón ,  para  confution,  y,  cícarmiento  ,  no  folamente  de 
Obifpos ,  fino  de  Miniftros  íeculares  ,  lo  que  no  es  pofible  fígnífi* 
carie  con  elevación  igual  á  fus  palabras ;  leftamentutn  TkiVkújtnag* 
tutu  diñe  opum  irritam  :  Ttfonh  fupremam  Ttoluntatem  paupertas  frma- 
%k  Tacit.  Hiftor.lib.  i .  Pocos  Pilones ,  y  muchos  Vinios  fe  encon- 
trarían en  las  Monarquías  fi  íe  formaílén  Tribunales  para  regift  rar 
lo  que  los  Miniftros  teftan :  y  convendría ,  que  los  Vinios  íe  nom- 
braífen  con  miedo,  y  que  los  Piíbnes  íe  conocicífencon  gloria;  pues 
hallarían  los  Principes ,  con  la  fuprema  autoridad  que  mantienen , 
muchos  teftamentos  que  reícindir ,  y  muchas  voluntades  ultimas,  ó 
fupremas  que  revocar :  fíendo  tan  raras  las  que  puede  eftablcccr  la 
defnudez  ,  y  pobreza ,  como  en  nueftro  Obifpo  :  y  tantas  las  que 
debieran  anular ,  é  irritar  las  dcfmedidas  riquezas  ,  que  falicron  dd 
erario  de  las  necefidades  comunes, 

1 8  Diráfe :  que  nueftro  Obifpo  lo  pudo  omitir ,  y  no  mandar 
nada.  Es  verdad  >  pero ;  como  reprehendería  Dios  otras  vanidades, 
fino  es  con  poner  á  los  ojos  de  los  Prelados ,  y  Obifpos  la  regla  de 
hacer Teftamento ,  y  los  eníanches  de  lo  que  pueden  mandar?  Pot 
fer  cierto ,  que  no  pueden  mandar  cofa  que  íea  de  monta  á  los  po- 
derofos ,  y  ricos  ,  íiendo  todo  lo  que  dieron  de  sí  las  Rentas  del 
Obifpado  de  los  mendigos ,  y  pobres.  Las  coíás  que  íe  ignoran,  no 
edifican  ;  lo  que  no  fe  fabe ,  mal  puede  fervir  de  eníeñanza  :  para 
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tutar,  esneceíaria  regla  :  para  la  imitación,  es  menefter  poner  á 
a  ojos  lo  que  firva  de  egcmplar  ,  y  mueva  la  voluntad  como  in- 
éntivo.  El  Derecho  determinó  el  mcnage  que  deben  tener  los 
Jbiípos ,  y  es  cofa  para  eftremecer  á  los  que  aícienden  a  tan  alta 
dignidad  el  cfcuchar  íiis  íeveras  voces.  Ponenfe  primero  en  latin  , 
jtfrque  no  parezca  que  las  encarece  quien  las  traduce :  Épi/copus 
fafupeleBtlem ,  ir  menfam  ,  aclptftum  pauperem  babéat :  £T  íDignita- 
b-fit*  autboritatem  Ftdei  ,      Vite  meritis  qudYat,  cap.  Epiícopus, 
lift.41 .  El  adorno ,  y  menage  de  la  cafa  del  Obifpo ,  ha  de  fer  vil , 
ftimilde  ,  y  defpreciado :  efto  es,  fin  eftimacion ,  ni  precio :  fu  me- 
i ,  y  fuftento  pobre ,  fundando  la  autoridad ,  y  decoro  de  fu  Dig- 
ídad  en  los  realces  de  la  Fé,  y  en  los  méritos  de  la  vida.  Efto  es  lo 
ise  preícribe  el  Derecho  Canónico.  Pero  refponderáíe ,  que  es  an<- 
iqüado ,  y  que  hoy  tienen  muy  diferente  eftado  todas  las  coías.  Si 
fta  rcípuefta  fe  la  pafirán  ,  ó  no  a  los  Obifpos  en  la  otra  vida ,  no 
i  de  cite  lugar  el  examinarlo  ;  fino  el  perfuadir  ,  que  efta  regla  del 
>erccho  en  todos  tiempos  puede  cumplirle ,  aunque  fe  diga  ,  que 
i  rigor  no  obligue  en  todos.  No  fe  afirma  que  es  de  precepto  lo 
|ue  cftablece  ;  pero  fin  duda  es  de  mayor  perfección ,  y  confejo ,  y 
jue  el  egecntarlo ,  en  ningún  tiempo  es  impofible ,  aunque  en  to- 
los fea  haciendo  guerra  declarada  a  la  naturaleza.  Dios  no  tiene  tiem- 
po, y  la  perfección  de  lo  que  ordena  fe  midecon  la  eternidad  ,  que 
ís  el  premio  ,  y  la  corona  de  lo  bien  obrado.  La  Dignidad  Epifco¿ 
pal  no  fe  ha  variado  en  la  Iglefia  :  fiempre  ha  fido  una  mifma.  Por 
qué  fe  haya  alterado  el  faufto ,  y  la  grandeza  para  dar  punto  a  la 
autoridad  ,  confiftiendo  fu  mayor  autoridad  en  las  virtudes  ,  y  los 
méritos  ,  como  en  todos  derechos  es  conftante ,  no  es  fácil  de  dif- 
:ernit  5  fino  es  que  fe  haya  introducido  para  igualar ,  y  competir  la 
>bftentacion  fi: cular :  y  efto- feria  mucho  mas  digno  de  reparo,  y  de 
rota  :  que  los  exceíbs  de  los  Eclefiafticos  no  deben  tolerarfe  por  el 
rotejo  con  los  fceulares ,  fino  reprehenderle.  En  la  primitiva  Iglefia 
rran  mas  las  virtudes  de  los  Obifpos,  que  las  alhajas,  y  por  eíToeran 
lignos  de  mayor  veneración.  Los  teftamentos ,  y  las  mandas  que 
ucian ,  fe  regulaban  con  lo  pobre  del  caudal ,  y  no  con  la  ruídoíá, 
rcfeandalofi  demoftrncion  de  los  teíbros  j  que  no  pudieron  ad- 
Uririr ,  y  retener.  En  todos  tiempos  quiere  Dios  manifeftar ,  que 
Juedc  haber  Prelados  perfectos ,  y  que  la  primitiva  Iglefia  no  es  di- 
ferente de  la  de  hoy ,  aunque  fe  haya  vellido  de  otros  accidentes  , 
jue  no  fabemos  que  pefo  harán  en  aquella  balanza  infinitamente 
rc&a.  Parece  que  quifo  Dios  comprobar  en  el  teftamento  ,  y  las 
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mandas  de  Don  Juan  de  Palafox,  que  no  manda,  ni  aconíejacofa 
impofible :  y  que  como  él  vivió  ,  y  murió,  pueden  cambien  vivir, 
y  morir  los  demás  Obiípos  ,  apreciando  las  virtudes ,  no  los  teíb- 
ios:  y  efta  puede  íer  la  razón  de  que  eftas  materias  conítaíIen,y 
íc  publicaíTen,y  no  fe  omitieífen. 

1 9  Los  ojos  del  mundo  miran  todas  las  colas  muy  llenos  de 
íangre ,  y  por  eflo  no  quiíb  Dios  que  hiciefle  efte  Prelado  nada  bien 
vifto  ,  ni  parecido  a  los  ojos  del  mundo  5  porque  todo  lo  queda 
para  si ,  que  mira  en  lo  cícondido  fin  engaño ,  ni  pafion.  En  la«t 
tampa  de  la  Refurrcccion  de  Lázaro  ,  que  con  la  íalva,  y  reveren- 
cia de  fi  no  pareciere  atrevimiento  ,  mandó  á  íu  Rey ,  a  quien  amo 
con  entrañable  ternura ,  miró  el  mundo  el  papel ,  y  pafó  por  al- 
to  las  bendiciones:  Tiendo  (blamente  las  bendiciones  de  una  Períóna 
Coníagrada  tan  venerable  las  que  importaba  que  alcanzaren  al 
Rey ,  y  al  Reyno.  En  todos  íentidos  ,  era  la  conveniencia  única  de 
la  Monarquía  que  refucitaífc  el  Rey:  con  que  no  fue  fin  miítcno,ó 
dirección  íuperior  la  manda.  A  los  íu  jetos  de  efpiritus  elevados,  ha 
menefter  Dios  cargarles  mucho  ladre  para  llevarlos  fegurosj  gober- 
nando el  bagél  muy  velero ,  ó  que  corre  muy  hinchadas  las  velas  de 
la  fortuna ,  con  templar  el  ayrc  de  los  aplauíos ,  porque  no  íc  haga 
artillas  en  los  c  icol  los.  El  mayor  peligro  de  cite  fu  jeto,  fue  la  vani- 
dad :  íu  lattre  fueron  las  períecuciones ,  y  las  calumnias.  Quiíb  Dios 
ajar  íu  viveza ,  mortificar  fu  comprehenfion ,  y  por  eíTo  encona» 
deíprecios  en  lo  que  merecía  aclamaciones :  y  como  moneda 
can  propia  íuya ,  corre  también  excediendo  los  términos 
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§)  E  SÜ  EGEm>LA% ,  Y  RELIGIOSA  MÍENTE.  ] 

OS  que  verdaderamente  aípiran  al  terminó  de  la  Fe- 
licidad permanente ,  é  inalterable ,  no  íe  íatisfaceji 
de  quanto  obran  ,  ni  fe  dan  por  contentos  con  lo 
que  egecutan  5  porqué  íiempre  juzgan ,  que  les 
queda  mas  que  hacer ,  y  que  todo  lo  que  han  he- 
cho ^  y  hacen  es  nada,  refpe&o  de  la  calidad,  y  los 
quilates  del  premio  que  íe  les  previene».  Toda  fu  anfia,  y  cuidado  , 
aun  hallándote  ya  tan  rendido,  y  fin  fuerzas ,  era  adelantarle  en  per- 
fección ,  y  concluir  el  periodo  de  las  acciones^  con  lo  que  le  hacía 
mas  parecido  á  fu  único  Maeftro  Ghrifto  nueftro  Redentor; 

2    Teníale  muy  congojado  *  c  inquieto  el  regalo  ¿  y  la  como- 
didad de  la  cama  ,  y  aísi  pidió  á  los  Médicos  con  grandísimo  enca- 
recimiento, que  le  reftituyeíTen.  antes  de  morifíe  á  laque  por  po- 
bre 5  y  dura  le  habían  quitado ,  pues  ya  la  blandura  ,  y  ornato  de 
la  cama  no  conducía  para  la  cóníervación  de  la  vida  ,  tan  ríianifief- 
camence  defahuciada :  que  le  recetaíTen  efte  cónfueló  para  morir* 
quando  yá  los  demás  medicamentos  nó  dejaban  en  el  cuerpo  qué 
hacer  ,  y  fe  hallaba  apurada  la  ciencia ;  Pobre  he  yfoido  ¿  decía  j  pobre 
quiero  morir:  no  me prh>en  por  amor  de.  (Dios^  efie  brfte  rato  que  me  queda  de 
tiempo,  del  ejercicio  de  una  Virtud  de  quien  debo  fer  tan  enamorado.  Pobre- 
za, pobrera  (repetía)  hay  amada  pobrera]  'Dadme  $  Señor ,  en  eftd  ultima 
hora  á  e/limar,  y  Generar  la  pobrera  Verdadera  de  efpiritu^y  cuerpo.  Pa- 
ra teftimonio  de  quan  grata  le  era  eftá  virtud  ¿  y  quán  de  corazón 
la  amaba  ,  había  dado  orden  ,  defdé  qúe  la  enfermedad  fe  agravó , 
que  nunca  fe  apartaífen  dos  pobres  de  fu  cabecera,  los  quaíes  íe  mu- 
daban a  fus  horas  determinadas  ¡,  y  allí  en  fu  apofento  íe  les  daba  de 
comer  ,  y  limofna,  regbcijandofeél  mucho  de  vér  egercitar  con  ellos 
cftas obras  de  caridad,  y  miíericordia ,  ya  que  no  podía  hacerlo 
por  si  mifmo.  Llamábalos  ííis  Angeles,  y  fin  duda  lo  eran  de  ííi 
guarda  ,  porque  no  tenia  otros  éícfitorios  donde  depofitar  fus  ri- 
quezas ,  ni  mas  teíbrós  qüe  los  que  ponía  en  fus  manos  |  pües  eftps 
iolos  fon  los  que  verdaderamente  fe  guardan ,  y  los  qué  paían  a  la 
' región  donde  fon  neccfirios ,  fin  que  allá  corra  otra  moneda :  y 
aísi  era  toda  fu  alegría  tener  á  todas  horas  delante  de  los  ojos  el  re- 
trato de  la  virtud  que  le  llevaba  los  afe&os*. 
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2     No  íc  atrevían  los  Médicos  á  condeícender  con  lo  que  po 
dia  tm  incefantemente  ,  por  el  ríefgo  que  podría  caufar  qualquitr 
mudanza  ,  ó  movimiento  en  un  fu  jeto  que  por  inftantes  eíperabala 
ultima  hora:  y  para  confolarlc  en  parte y  y  que  fe  alentaíTe  con  Ja 
que  defeaba  can  afc£hioía  mente ,  arbitraron ,  el  que  íc  le  quitaíTe  la 
pobre  colgadura  de  gerguilla  ,  que  vcftía  la  cama  5  y  que  fobrela 
ropa  y  que  actualmente  tenía  ^  fe  le  pufieífe  la  manta  raída,  y  naife- 
rabie  con  que  íc  cubría  qunndo  eftaba  bueno  :  y  en  habiendo  he- 
cho cita  diligencia  y  y  transformación  ^viendofe  en  algo  fatisfecha 
fu  aníía  y  empezó  á  decir  Jy  Jefus  mió ,  Verdadero  amador  de  la  pobrt* 
%a !  Ahora  jt  y  que  muero  go^o/o  entre  e/ios  trapos  í  Trahiganme  ceniza  y 
que  ceniza  5  y  filiaos  deben  ftr  las  Jedas  yy  las  ol andas  en  que  un  Obif 
po  muera  con  mayor  oftentáuon*  Tragcronle  la  ceniza  que  pedia ,  y 
cogiéndola  con  fus  manos  y  fe  la  echó  (obre  la  cabeza  9  y  mandó  ¿ 
que  toda  la  cama  felá  cubrieíTen  con  eftos  recuerdos  de  rtueftra  mi- 
íería,  y  fragilidad  5  que  ion  los  eícarmicntos  mas  preciólos  y  íi  con 
la  meditación  fru&incan  aprovechados.  También  pidió  agua  bendi- 
ta j  fecundo  riego  de  eftos  polvos  ^  y  en  habiéndola  tomado  para  tí, 
dijo  5  que  rocíaííert  con  ella  todo  el  apofento  muy  a  menudo  y  por 
íer  una  lluvia  efpíritual  5  de  quicri  huye  nueftro  enemigo.  Y  para 
esforzar  todas  las  diligencias  del  poftrero  combate  y  le  leían  cada  dia 
dos  j  ó  tres  la  recomendación  de  !a  alma  ,  y  una  devoción  5  é  invo- 
cación á  la  Virgen  San  tí  fsímá5  implorando  fu  ayuda  para  eftetránce5 
la  qual  había  compueftd  a  los  principios  de  ia  enfermedad- 

4  Su  gravedad  iba  eñ  aumento  cadn  dia  >  porque  íe  deícaecian 
las  fuerzas  corporales  ,  y  á  efte  paío  el  contrario  íe  hacia  mas  pode* 
rofo.  No  lo  ignoraba  el  enfermo*  y  afsi  Ies  dijo  a  losMedicos,  quede 
fu  parte  aplicaífen  los  remedios  que  alcanzaba  fu  facultad  >  por  no 
faltar  al  cumplimiento  de  fu  obligación*  y  que  en  lo  demás  le  dejaf- 
fen  el  cuidado  á  él  ^  que  el  íe  entendería  con  lo  que  debia  prevenir 
para  fu  aprieto.  Encargóles  también  y  que  le  declararen  el  dia  que 
íegun  fu  ciencia  y  6  congetura  juzgaífen  habia  de  morir  y  y  dentro 
de  quantas  horas  y  poco  mas  y  ó  menos  ,  para  que  con  efte  avifo  ic 
avivaíTen  las  diligencias  ?  y  íc  fervorizaren  los  aítos  de  arrepenti- 
miento y  y  amor,  A  todo  atendían  los  Médicos  con  grande 
vigilancia  ;  y  un  dia  que  Ies  pareció  eftaba  yá  muy  al  ca- 
bo, y  que  fegun  fu  juicio  feria  el  ultimo,  le  digeron  :  $t* 
ñor  yfegun  los  puljbs  y  y  lo  que  nofotros  por  fus  indicios  alcan^amQf) 
V9S*  llufirifsima  Je  muere  y y  a  lo  mas  largo  tendrá  de  Vida  ocho  horáC 
abijárnoslo  y  para  cumplir  con  h  que  nos  ha  mandado*  Y  rclpondió  con 
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grandifsima  ferenidad  :  Afs'O.  pues  degenme filo  ,  ynhtguno  fe  congoge^ 
ni  aflija  ,  que  yo  ,  por  la  'Bondad ,  y  Mifericordia  de  ©/w  ,  efloy  muy 
contento  de  que  en  todo  fe  cumpla  en  mi  fuSantifsima  Voluntad.SuMcxotk 
todos  de  la  pieza ,  y  dejáronle  folo  5  pero  ordenaron  los  Médicos  , 
que  de  tres  en  tres  horas  Ce  le  diefle  un  poco  de  fuftancia  ,  la  qual  , 
por  eftár  ya  tan  flaco ,  y  deícaído ,  la  tomaba  con  grandísima  difi- 
caltad ,  y  por  mano  agena.  En  fin ,  (alió  con  vida  del  termino  de 
las  ocho  horas ,  qué  el  juicio  falible  de  los  Médicos  habia  feñalado, 
y  aquella  noche  durmió  mejor ,  y  deícanfó ,  con  que  pudo  reparar- 
fe  algo.  A  la  mañana  dijo  á  los  Familiares  que  le  afsiliian ,  que  no 
habia  de  morir  hafta  el  dia  de  San  Gerónimo,  íiendo  aísi  que  aun 
faltaban  tres  dias  para  cfte  plazo  :  con  que  el ,  al  parecer,  Ce  gober- 
naba ,  para  prevenirfe  ,  con  mejores,  y  mas  íeguras  noticias  que  los 
Médicos.  Divulgóle  efta  voz,  y  viniendo  los  Médicos  á  vifitarle,  le 
hallaron  con  mucho  mejores  pulios,  y  afirmaron,  que  íegun  la  fuer- 
za que  habian  cobrado ,  podría  vivir  algunos  dias :  con  que  Ce  veri- 
ficó ,  y  confirmó  lo  mifmo  que  él  habia  dicho  algún  tiempo  antes; 
Aquel  dia  por  la  tarde  le  íbbrevino  una  recia,  y  fuerte  calentura: 
aquejóle  mucho ,  y  viéndole  tan  rendido  los  que  le  aísiftian ,  fe  fue- 
ron apartando  con  gran  filencio  de  la  cama ,  dejándole  íolo ,  para 
ver  fi  podia  repofar.  Quedáronte  dentro  de  la  miíma  fala  algunos, 
en  lo  mas  diftante  de  ella,  para  acudirle ,  fi  pidieíle  alguna  cofa,  y 
dentro  de  un  largo  rato  llamó  con  gran  priía  diciendo :  Ven» 
gm ,  Vengan  oca.  Concurrieron  todos  aíuftados  con  mucha  pron- 
titud, y  oyendo  que  repetía  cfto  mifmo  muchas  veces  ,  le  rcfpon- 
dieron  :  Señor  ,ya  e fiamos  aquí ,  ¿  qué  es  lo  que  nos  quiere  V,  S.  Iluf 
trifsima  >  Y  añadió :  Que  me  trahigan  el  Hiño  Jefus  ,  y  fu  Madre  San- 
ti/sima.  Trageronle  las  dos  Prendas  tan  de  fu  alma  que  pedia ,  y 
abrazandofe  con  ellas ,  con  gran  ternura ,  y  aníia,  alargaba  la  ma-> 
no ,  y  repetía  con  gran  fervor ,  y  aliento  :  Quita ,  quita  ,  quita  allá, 
Y  dcfpues  añadía :  Bellaco ,  maldito ,  <qué  quieres  f¿,  teniendo  yo  áje- 
f*s,y  á  María,  a  quienes  tengo  dado  mi  coraron  >  Trahigan  agua  ben- 
Uta ,  y  échenla  aquí, y  allí ,  fcñalando  con  la  mano  muy  a  menu- 
do los  lugares  donde  la  habian  de  echar :  pues  el  enemigo  en  aque- 
lla hora ,  como  dice  San  Pedro  ,  da  vueltas ,  y  rodéa  a  manera  de 
león  hambriento ,  para  confeguir  el  deftrozo.  De  donde  fe  colige , 
quan  íangriento  era  el  combate  que  tenia  entonces  con  fu  contra- 
rio ,  como  les  fucede  en  aquel  lance  a  todos  los  Siervos  de  Dios , 
por  vér  que  es  la  ocafion  en  que  fe  le  eícapan  para  fíemprc  de  las 
garras.  Duró  la  pelea  algún  tiempo ,  y  dcfpues  íe  quedó  muy  íére- 
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no,  y  íbícgado ,  como  quien  tenia  por  fuyo  el  campo  ,  y  la  vicio» 
ria ,  y  habia  falido  triunfador  de  un  enemigo ,  con  quien  muchos 
años  antes  rompió  declarada  guerra ,  abominando  la  bandera,  y  las 
infignias  de  los  que  íc  deípeñan  por  íeguirlc.  Hallaíe  en  el  Manual 
de  íus  egercicios  una  deteftacion  afc&uofifsima  ,y  diferetiísima  que 
compufo  contra  Lucifer ,  Principe  de  las  tinieblas ,  que  como  pro- 
pio lugar  fuyo  fe  pondrá  en  la  relación  de  íus  virtudes :  y  merece 
que  todos  la  fcpnn  de  memoria ,  para  huir,  y  baldonar  á  quien  mas 
•deícubiertamente  los  precipita. 

5  El  dia  figuiente  fe  continuo  la  calentura ,  no  menos  ardien- 
te que  la  paíada  ,  y  volvió  á  inquietarle  en  la  mifma  forma  $  por- 
que el  contrario ,  que  no  duerme ,  debió  de  acometerle  con  otro 
mas  recio  aíalto.  Viéndole  congojado  de  efta  fuerte,  uno  de  los 
Canónigos  que  mns  le  aísiítian,  porque  le  tenia  dentro  de  cafa,  que 
en  Indias  habia  fido  también  fu  Familiar ,  y  actualmente  era  Viña- 
dor General  del  Obifpado  ,  le  dijo:  Señor  ,  ¿  donde  efta  aquel  tdtt 
con  que  ayer  fe  moftró  V.  «S.  Jluftrifsima  peleando  con  nue/ho  enemigo  ?  Y 
el  le  refpondió :  i  Quando  dice  V,  w?  Ayer ,  Señor  ( replicó  )  quank 
V.  S.  Jluftrifsima  entregó  fu  coraron  ajefus^y  4  María  San  ti/sima  f» 
Madre,  Volvió  á  inftar  :  Quando}  Ayer  Señpr^  repitió  el  Canónigo, 
y  concluyó  riyendoíc :  Ayer}  buenos  eftutieramos.  Mas  hk  de  Veinte 
años  que  tengo  hecha  total  entrega  de  mi  coraron  á  Jefus9y  á fu  Madre 
Purifsimá. 

6  Reconociéndole  en  cftos  últimos  aprietos, y  agonías,  d 
Cabildo  de  la  Santa  Iglcfía ,  que  le  veneraba  con  gran  reípeto,  y  le 
amaba  con  entrañable  ternura ,  laítimado  por  la  pérdida  de  tal  Prc* 
lado ,  y  Paítór,  refolvió  hacer  una  procefíon  general ,  pidiéndole  i 
Dios  fu  falud  con  vivifsimas  inftancias.  Y  la  viípera  de  la  Feítividad 
del  gran  Do&or  de  la  Iglefía  San  Gerónimo  ,  dia  que  el  Enferma 
habia  anotado  con  piedra  blanca  para  fu  dichoíb  tranfito ,  llevaron 
folemnifsimamente  á  fu  apoíento  la  Cabeza  del  Glorioíb  San  Pedio 
de  Ofma,  Obifpo,  y  Patrón  de  aquella  Santa  Iglefía,  y  de  todo  d 
Obifpado.  Agradeció  con  rendidísimas  íumifiones  efta  démoftn* 
cion ,  y  veneró ,  y  adoró  Reliquia  tan  eftimable ,  con  profundifn- 
ma  humildad  ,  y  devotifsimo  afe&o :  y  habiéndola  colocado  (obre 
el  Altar ,  que  eftaba  fíempre  puedo  en  el  apoíento  ,  con  fu  natu- 
ral afluencia,  y  ternura ,  empezó  á  razonar  con  ella ,  en  efta  forma: 
„  Santo  mió,  Patrón ,  y  dueño  mió,  de  quien,  aunque  tan  indigna* 
„  mente,  íby  Sucefor  en  la  Silla,  y  en  el  Báculo,  no  me  admiro 
„  que  os  digneis  de  venir  á  vifitar  cftc  pecador  mifcrablc,  á  quien 
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w  vueftro  Maeftro,  y  mió ,  pocos  días  ha  honró  con  fu  prcíencia,  no 
},  dcfdcñando  la  Mageftad ,  para  quien  fon  cftrechos  los  Ciclos ,  y 
5,  la  Tierra,  de  hofpcdarfe  ,  y  entrar  en  tan  pobre  ,  y  defpreciable 
5,  pofada  como  mi  pecho  j  amparadme  con  aquel  valor  invencible 
con  que  triunfó  vueftra  conilancia  ,  y  fe  coronó  vueftra  fantidad: 
apadrinadme  en  efte  ultimo  ricígo  de  mi  vida:  infundidme  valor 
para  la  pelea ,  pues  fuifteis  Paftór  vigilantiísimo  ,  y  esforzado , 
3  que  con  tan  fuperior  denuedo  íupo  defender  las  ovejas  que  le  en- 
P9  comendaron  del  lobo  carnicero  ,  que  las  arma  afechanzas  para 
tugarlas ,  y  darlas  eterna  muerte.  No  os  pido  negociéis  con  Dios 
f  ,  el  que  me  alargue  la  vida  temporal ,  pues  en  mi  flogedad  ,  y  ne- 
>s  gÜgencia  feria  dar  mas  tiempo  para  defmerccer ,  y  defervirle,  pu- 
diendo  yo  fiar  tan  poco  de  un  natural  tan  flaco ,  que  con  tantaí 
>¡9  reincidencias  ha  comprobado  lo  que  Dios  le  íufre  ,  habiendo  ma- 
9  3  logrado  tanto  colmo  de  beneficios,  no  debiendo  bufearfe,  niamar- 
^,fe  efta  vida  caduca  ,  mas  que  para  merecer  la  que  no  íe  acaba. 
^3Mis  hermanos  ,y  mis  hijos ,  con  haberos  facado  de  vueftra  cafa, 
parece  que  es  efto  lo  que  os  piden  :  conozco,  y  eftimo  en  efta  pe- 
3,  ticion  el  amor  que  les  debo  ,  y  quifiera  que  el  Cielo  fe  lo  pagaíle 
„por  mi ,  con  llenarlos  de  bendiciones.  Con  haberme  tratado,  aun 
„no  me  han  conocido ,  y  de  aquí  nace  el  que  Tientan  mi  aufencia, 
„  y  que  inften  con  Vos  ,  para  que  intercedáis  el  que  fe  revoque  la 
3)  (emenda  de  aquel  plazo  fatal ,  que  ya  íe  cumple.  El  haberme  co- 
municado, y  fufrido  todo  el  tiempo  que  indignamente  hefido  fu 
„  Paftór,  había  defer  para  defeftimarme,  no  para  apetecerme;  pues 
,}mis  acciones ,  aunque  por  la  intención  no  hayan  merecido  abor- 
„  recimiento ,  fon  dignas  de  deíprecio  por  la  infuficiencia  ,  y  U 
„  cortedad.  Sienten  ,  y  lloran  lo  que  con  poca  razón  llaman  per- 
derme ,  quandoen  el  mundo  no  hay  mas  pérdida  que  el  perder 
„áDios,  por  quien  con  todo  fu  esfuerzo  anhela  mi  alma  ,  y  efta 
„fola  es  la  que  fe  debe  llorar ,  y  gemir.  Ponderan  que  les  falto  , 
„  Tiendo  afsi  que  con  afsiftirles  les  mortifico.  ¿Qué  falta  puede  hacer- 
les efte  vil  eftiercol,  lleno  deaícos,  é  inmundicias,  que  defde 
wc¡uc  nace  empieza  á  corromperíe?  Deque  puede  íervirlos ,  ni 
«aprovecharlos  quien  tan  tibiamente  ,  y  con  tantos  defeceos  ha  fer- 
„  vido  tan  alto  minifterio,y  atendido  á  fu  eftrechifsima  obligación? 
„  Quando  el  fer virios  verdaderamente  ,  fuera  haberles  dado  egem- 
„  píos  de  virtudes,  y  perfección  que  imitalTen ,  no  haber  obrado  á 
„  fus  ojos  acciones  que  les  ofendieífen  ,  y  que  dcfdicen  tanto  de  las 
),  heroyeas  vueftras ,  egecutadas  en  el  empleo  mifmo ;  pues  el  dia 
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5,  que  la  Divina  Providencia  mcpuíbíbbre  el  Candelera  de  eftalgic* 
3,  fia  Santa  ,  fue  vueftra  Vida ,  reguladísima  en  todo ,  el  prínci- 
3,  pal  dechado  que  prefentó  a.  mis  ojos ,  para  mejorar,  y  gobernar 
9,  la  mia ,  por  tantos  caminos,  y  diré  mejor  deípeños ,  perdida , y 
„  desbaratada.  Qualquiera  queme  ííicediere,  ponderará  mas  pro- 
„  fundamente  que  yo  las  obligaciones  que  le  corren  por  Prelado,  y 
„  Sucefor  vueftro ,  y  las  cuentas  eftrechas  que  ha  de  dar  á  Dios  dá 
„  rebaño  que  le  encomendaron ,  haciéndole  los  cargos  ,  y  forman- 
„  dolé  el  juicio  por  el  arancel  de  vueftro  deívélo;  y  con  efta  confi- 
„  deracion  enderezará  fus  aciertos  á  la  dirección  ajüftada  de  las 
¿,  ovejas  racionales  que  apacienta;  que  por  el  miímo  caíb  que  cono- 

cen  los  riefgos ,  experimentan  mas  frequentes  las  caídas,  y  aman 
J,  mas  ciegamente  los  precipicios :  cbn  que  por  la  parte  de  hallarle 

mas  provechofamente  afsiftidos ,  faltándoles  yo  íe  mejoran  ,  y  la 
j,  que  llaman  pérdida ,  es  crecidísima  ganancia.  Lo  que  yo  orrez- 
5,  co ,  íi  me  viere  en  la  pretenda  de  Dios ,  como  lo  eípeiro  de  fe 
5,  Piedad  es  no  tener  ninguna  cola  de  efta  vida  tan  preícnte,  para 
„  que  íu  Bondad  la  patrocine ,  como  á  efta  Santa  Iglefia,  miíegun- 
J5  da  Efpofa,  pidiéndole  fus  medras  eípirituales ,  y  temporales.  Vós¿ 
¿,  Paftór  verdadero  ,  podréis  íer  íu  confuelo  mas  cumplido ,  pues 
„  teniéndoos  á  Vos ,  ninguno  hace  falta :  que  acoftumbrado  cftais 
5,  á  levantaros  de  vueftro  Sepulcro  para  volver  por- fu  reputación, 
9,  y  decoro.  Vueftros  Sandísimos  Hueíbs  velan  vigilantes  íiem- 
J5  pre  áfus  intereíes  ,  y  aumentos  ,  y  deícle  la  Urna  venerable  que 
„  los  guarda ,  los  dirigís,  como  fi  prefidierais  en  la  Silla  del  Coro. 
„  Pero  fin  embargo,  fipara  confuelo,  y  utilidad  íiiya  fuere necefer 
d,  ria ,  ó  importare  efta  vida  inutilifsima ,  y  trabajada ,  no  lo  rchu- 

faré  por  mi  fatiga :  anteponiendo  todo  lo  que  fea  del  íervicie  de 
„  Dios ,  y  fu  amor  fanto  á  mis  comodidades,  y  conveniencias ;  pues 
„  nunca  eftaré  mas  deícaníado  ,  y  gozofo ,  que  quando  íupiere  fo 

cumple  en  mi  perfe&iísimamente  fu  voluntad.  u  Eftas,óíemcjant 
tes  razones  habló  enternecido  con  la  Cabeza  del  Santifsimo  Prelado 
de  Qfma ,  que  habia  venido  á  vifitarle,  y  coníblarlc.  Y  deípues  que 
la  huvo  adorado  con  grandiísima  fumifion ,  y  copiofiísimo  llanto, 
dejando  la  (obre  el  Altar  con  quatro  velas  encendidas,  íc  deípidiola 
Iglefia,  que  la  habia  trahido  procefíonalmcntc,y  de  efta  manera  pet* 
ícveró  allí  la  Santa  Cabeza ,  acompañándole  hafta  que  eípiro.    '  - 

7  A  otro  dia ,  que  fue  el  de  San  Gerónimo ,  le  dijo  Miía  en  d 
Altar  que  eftaba  puefto  en  la  (ala,  un  Religioíb  de  la  Orden  de  S.  Be* 
nito,  grave  ,  y  do£to, al quai tenia  en  fu  caía  ,  y  por  direccipnfuya 

6 


VIX\  DE  IX  JUAN  DE  PALAFOX,  579 

ítísasa  -xbtsJo  en  duzxixr  b  Hkkrii  Je  b  antigüedad  >  t  pee- 
fOcxiTs        íi¿c¿i  Oxocncmc^rdir  oofkñs  de  ios  Obttpos  que 
«da  22022  pcetióiio  >  pocqnc  no pencaba,  m  hablaba  en  c¿4i 
me  ma  ¿cíe      ta  Minilkrio  ,  y  nxk»  ta  csñiido  te  encaminaba 
í  mrroc  Jiftr^  ,  y  Jraxo  de  tu  Dpoia  en  lo  dptricuai  >  v  temporal» 
Al  narro  ds:  «ixrk  b  Gounmion  ,  pertrecho  con  que  ic  armaba  to- 
fo ¿as  «£is  ,  íc  pirre»  que  d  Rciigioio  iba  coa  mas  prita  Je  b  que 
^«pañerz ,  qoc  aunque  cía  de natural  muy  YÍvo,cn  todas  fus  aecio- 
■b  troce-isa,  J  te  poetaba  muy  grave  ,  jurando  con  b  pauta  b  de- 
cencia ;  y  Ic  digo ,  que  te  melle  un  poco  mas  de  dpacto  ,  pues  en 
«pdb  b  alema  Coenunioo  que  había  de  recibir  ,  de  que  quedaron 
a¿riir~*™  k»  que  te  halbron  prdeñees.  Detúvole  el  Sacerdote  con 
dSancutmo  en  Lis  manos,  y  el  te  dhivo  regalando  un  raro  en  afee- 
rtnfi*™"^  coloquios  con  aquel  Señor  Amoroíitsimo  ,  que  le  dignó 
de  exponerte  ,  y  quedarte  entre  accidentes  de  Pan  ,  para  ler  nuclVxo 
rehilo  ,y  mantenimiento  >  y  de  ella  manera  comió  aquel  Pan  del 
Qck>  b  ultima  vez ,  para  caminar  con  tu  vigor, y  fortaleza  nafta  las 
cumbres  de  Dios.  Vititaronle  los  Médicos  que  cuidaban  del  cuerpo 
algunas  horas  dcípues  de  haber  hecho  cftas  diligencias  de  la  alma  ,  y 
dedararon  ,  que  citaba  yá  muy  al  cabo.  Con  elle  avilo  hizo  el  En» 
ferino  que  le  incorporaren  en  la  cama  ,y  luego  dijo  á  los  que  te  ha- 
llaban en  la  (ala ,  que  además  de  fu  Familia  5  eran  muchos  de  ruera, 
fin  fer  poGblc  apartarlos  de  fu  pr  ciencia ,  conociendo  lo  poco  que  b 
habían  de  gozar ,  que  íc  hincaflen  de  rodillas  ,  y  con  el  fervor  ,  y  cf- 
piriru  que  fi  cftuviera  muy  robuilo,  y  (ano ,  les  hizo  uña  platica  lle- 
na de  importantifsimos  documentos  ,  exhortándolos  con  viviísimas 
razones  i  (érvir  a  Dios  de  rodó  corazón:  á  huir  de  ofenderle  como  del 
Infierno :  á  morir  primero  millones  de  veces ,  que  cometer  un  peca- 
do, que  es  la  muerte  dé  la  alma ,  que  íblo  debe  atemorizar  >  y  def- 
pidiendofe  de  todos  con  eípiritualiísimas  cortesías ,  que  fue  fiempre 
Ii verdadera  virtud  muy  urbana, y  aunque  fin  afectación  ¿  con 
faave ,  y  amable  llaneza,  los  llenó  de  Paternales  bendiciones ,  pidien- 
do a  nueftro  Señor  las  confírmate ,  y  fucíTe  férvido  de  continuarlas, 
como  el  deíeaba,  para  mayor  aprovechamiento  de  fus  progimos. 

8  Hecha  cfta  exhortación ,  pidió  que  le  dcjaíTen  un  rato  íblo, 
y  parece ,  que  en  él  deícanío  algo :  luego  le  obligaron  á  que  tomaíTc 
un  poco  de  fuftancia  ,  y  obedeció  ,  aunque  con  grandifsima  dificul- 
tad ,  porque  eítaba  poltradifsimo ,  y  á  mucha  fuerza  aun  no  podía 
paíarla.  Habiendo  corrido  algún  tiempo,  íc  llevaron  para  que  íc  rc- 
freícafTc  ,  porque  eílaba  abrafadifsimo  de  la  calentura ,  unos  vizco- 

choj, 
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chos ,  un  pan  de  azticar  rofado ,  y  un  vidrio  de  agua  clara  muy  fifia, 
que  era  fu  bebida  uííial ,  y  tomando  el  azúcar  en  la  mano ,  fe  volvió 
á  hablar  con  el  Niño  Jefus ,  que  tenia  preícnte ,  y  le  dijo :  Señor  mío, 
efto  os  lo  doy  á  Vos  ,_y  por  Vos  lo  dejo  5  y  de  efta  manera  puíb  el  pan  de 
azúcar  en  el  plato.  Tomó  los  vizcochos ,  y  deípues  de  haberlos  mo- 
jado enjla  agua , dijo,  é  hizo  lo  mifmo ,  fin  quererlos  probar.  Ha- 
biendofe  deíembarazado  de  efta  íiierte  del  azúcar  ,  y  los  vizcochos, 
tomó  el  vidrio  de  agua  con  las  dos  manos  ,  y  levantándole  en  alto, 
y  mirando  la  agua  con  mucha  atención  ,  exclamó  :  'Bendito  feais. 
Señor ,  que  criafteis  efte  elemento  tan  puro  ,  tan  claro ,  y  tan  bermo/o  ,4 
quien  elet>afteis  para  inftrumento  de  la  primera  gracia ,  que  nos  hace  lutf 
tros  hijos,  0  quien  imitajfe  fu  purera  ,  y  perfección  yy  la  trasladajfe  ak 
alma  !  Tues  en  efte  elemento  le  dlfteis  i  entender  a  Ipueftro  gran  Siefto 
Francifco  la  que  había  de  tener  el  que  egerciejfe  Minifterio  tan  Sagrado 
como  el  que  yo  tan  indignamente  be  /erYido,  Tu  claridad  es  mi  acufaciw. 
tu  limpia  trajpar encía  mi[fifcal.  Era  naturalmente  enamoradiísimode 
la  agua ,  porque  fue  ílempre  fu  bebida  fin  confección ,  ni  mezcla,  ni 
guftar  de  las  aguas  cocidas ,  ó  adulteradas ;  y  quando  todos  juzga- 
ron ,  que  por  la  íed  ardenriísima  que  le  aquejaba  ,  deípues  de  haber 
hecho  efta  íalva  á  la  agua ,  la  bebieííc,  ( paíion  tan  dificulto/a  de 
"vencer  en  los  enfermos)  volvió  á  alTentar  el  vidrio  íbbre  el  plato, 
;  diciendo  :  Señor ,  a  Vos  os  ofie^co  efta  agua  ,  que  aunque  es  grande  m 
fed  ,  >  el  ardor  que  pdde^co ,  feria  fin  comparación  en  la  CruT^  mas  ex«- 
Iba  la  Dueftra :  menudencias  de  que  Ce  arguye ,  quan  íujetas  tenia  (os 
*  pailones ,  y  quan  mortificados  íiis  afectos ,  pues  eneoías  en  que  la 
enfermedad  apenas  deja  lugar  ál  albcdrio  ,  Ce  hallaba  tan  dueño 
de  sí,  y  focaba  mérito  con  abftencríe  aun  de  lo  mas  permitido '.con- 
formidad ,  y  refignacion  que  no  íbhmente  la  egercitó  en  eftas  ulti- 
mas horas ,  fino  en  todo  lo  dilatado ,  y  penoíb  de  la  enfermedad,  fio 
que  en  ííi  diícuríb ,  con  accidentes  tan  varios,  y  tan  recios  ,íc le fin- 
tieíTe  la  menor  impaciencia,  ni  íc  le  oyefle  palabra  de  defazon,ó  de* 
fabrimiento  :  cánticos ,  fi  ,  muy  dulces ,  y  afe&os  fuavifsimos ,  con 
que  fervorizaba,y  encendía  fu  eípiritu  en  el  amor  deChrifto,y  fu  Ma- 
dre, llegando  cftc  egercicio  á  tan  c  recido  grado,  que  quando  íc  fama 
con  mayor  fatiga, Tolia  llamara  los  Criados,  y  preguntándole :2«f 
fi  quería  algo  ?  Reípondia  :  Que  fiy  y  repetía :  Que  amemos  á  Jefus¡ 
amemos  a  Jefui. 

9    Muchas  veces ,  antes  de  eípirar,  mandó  que  íe  le  hicicífe  U 

recomendación  de  la  alma ,  á  que  ayudaba  ,  y  refpondia  él  mifmo, 

con  gran  ternura,  y  dolor.  También  guftaba  ¿  que  muy  de  ordiri*- 

rio 
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rio  le  leycílcn  los  Salmos  Penitenciales ,  y  le  rezaílén  las  Letanías,  y 
el  Oficio  de  la  buena  muerte ,  y  otras  devociones ,  en  cuya  repeti- 
ción ícntia  increíble  confuelo ,  que  para  los  Juftos  íbn  eftos  los  me- 
jores epitalamios.  Leyéronle  diferentes  veces  la  Pafionde  San  Juan, 
y  eícuchabala  íiempre  muy  tañado  en  lágrimas,  por  el  uíb  ,  y  cof- 
tumbre  que  tenia  en  eftas  amoroías ,  aunque  Sangrientas  mcditacio- 
jies.  Daba  afe&uofiísimos  agradecimientos  ,  y  echaba  mil  bendición 
»es  á  qualquiera  dé  los  que  hacian  por  el  eftas  diligencias.  Pidió  que 
le  abíblvieífcn  por  la  Bula  algunas  veces ,  fin  entender  en  otra  cofa 
jnas  que  en  prevenirle  para  entregar  la  alma  a  fu  Criador ,  ni  diver- 
tir un  punto  el  penfamiento  a  otras  atenciones  $  y  muy  continua- 
mente fe  volvia  a  pedir  á  todos  perdón  de  lo  que  les  canfaba  ,  y  le 
fufrian  ,  que  era  un  nuevo  torcedor  para  el  fentimiento. 

10  Aquella  noche  ultima  del  dia  de  San- Gerónimo  ,  en  que 
ninguno  juzgó  que  Uegafle  á  la  mañana  ,  durmió  un  poco,  y  la  pa- 
ío  menos  fatigado  yy  al  defpertar  dijo  :  Mi  Santo  Huefped^y  Patrón 
San  Pedro  de  Ofma  es  la  caufa  de  que  no  fuejfe  ayer  el  termino  de  mi  "pi- 
da: á  fu  Vijita  faludable  debo  el  durar  algo  mas  la  lu\  de  e/la  candela 
que  agoniza.  Viíitaronle  los  Médicos  por  lá  mañana  ,  y  hallándole 
con  razonables  pullos  ,  fe  reíblvieron  á  que  recibieíTe  una  ayuda, 
que  por  fer  de  los  medicamentos  el  mas  general ,  y  íeguro  ,  fe  ha 
apropiado  el  nombre  de  medicina.  Digeronfelo  ,  y  moftró  repug- 
nancia en  recibirla  ,  afirmando ,  que  no  era  menefter ,  ni  feria  de 
provecho.  Los  Médicos  inflaron  en  que  convenia  j  con  que  huvo 
de  conformarfe ,  diciendo  :  Hagan  lo  que  quifieren  :  ¿mas  qué  feria  fi 
nos  quedaremos  con  ella  en  el  cuerpo }  Haga/e  lo  que  ordenaren  para  obe< 
decer  ,  aunque  no  tenga  otra  utilidad  $  pero  oygamos.Mifa  primero  9por 
lo  que  fucediere,  Digeronle  Miía,  y  no  pudo  comulgar  en  ella ,  con 
que  fé  verifico  lo  que  el  dia  antecedente  habia  prevenido ,  de  que 
¿ría  aquella  ultima  Comunión  ?  y  acabada ,  marfdó  que  la  Cabeza 
de  San  Pedro  de  Ofma  la  (acallen  de  fu  fala ,  y  la  llevafTen  al  Ora- 
torio ,  con  las  luces  que  tenia,  encendidas ,  para  dar  con  efto  lugar  á 
la  egecucion  del  remedio :  eftando  tan  en  sí ,  y  reparando  tan  urba- 
na ,  y  religiofamente  en  la  veneración,  y  la  decencia  de  la  Reliquia, 
Hicieron  lo  que  él  mandó  ,  y  egecutóíe  lo  que  los  Médicos  habian 
ordenado  5  y  al  levantarle,  impelido  de  la  actividad  del  medicamen- 
to ,  para  dar  lugar  á  que  obraíte  <,  fe  le  quitó  la  habla  ,  y  fé  experi- 
mentó lo  que  habli  dicho ,  que  la. ayuda  feria  para  morir  ,  no  para 
fánar.  Acudiéronlos  Religioíbs ,  .y  períbnas  eípirituales  que  fé  ha- 
llaron prefentes^a  cumplir  con  fu  obligación,  ayudándole  en  aquel 

Nn  com- 
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combate  terrible ,  y  peligroíb  >  pero  tenían  poco  que  decir  ,  ni  que 
do&rinarle,los  que  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  miraban  mucho 
que  aprender  en  una  muerte  tan  correfpondicnte  á  la  vida  :  pues  en 
la  verdad , era  confúíion  de  los  mns  perfectos,  el  que  con  las  pala- 
bras ,  y  con  las  obras  hu/iefle  ajuftado  tan  cabalmente  los  aciertos 
de  aquel  lance.  Duraría  el  conflicto  de  efte  accidente ,  hafta  la  ulti- 
ma boqueada  que  llaman  eípirar ,  como  dos  horas ;  y  entre  las  do- 
ce ,  y  la  una  de  medio  dia ,  Miércoles  a  primero  del  mes  de  Octubre 
del  año  de  1659.  puíb  la  alma  en  las  manos  de  ííi  Criador ,  tenien- 
do el  en  las  Tuyas  el  Santo  Chrifto  del  Hoípital ,  con  que  mueren 
los  pobres ,  para  morir  como  uno  de  ellos  ,  á  los  cinquenta  y  nuen 
ve  de  fu  edad ,  brevifsima  para  lo  que  acbia  vivir  ,  aunque  colma- 
difsima  para  lo  que  obró  en  tantos  Minifterios ,  correfpondientes  í 
íu  calidad  ,  á  fu  talento  ,  a  íu  virtud  :  rico  de  heroycos  méritos  ,  y 
pobri&imo  de  bienes  temporales.  Quedo  íu  roftro  deípues  de  haber 
eípirado  tan  agradable  ,  modefto ,  y  decoroíb ,  como  le  había  teni- 
do en  vida  :  con  que  la  Tuya  mas  pareció  fueño ,  que  muerte.  Y  no- 
fotros  podemos  ya  con  el  dolor  de  íu  pérdida  ,  mas  que  con  las  le- 
tras ,  llenar  los  huecos  del  epitafio  que  él  íe  compuíb ,  y  los  dejó  en 
blanco  con  tanto  mifterio ,  íeñalando  el  año ,  el  mes ,  y  el  día. 

CAPITULO  XX. 

0E  SU  TESTAMEHTO,  T  SEPULTABA. 

Lamafe  Voluntad  ultima  el  Teftamcnto  *  y  tiendo 
el  hombre  naturalmente  tan  amigo  de  hacer  fu  pro- 
pia voluntad ,  que  ninguna  coía  obra  con  tanta  re- 
;  pugnancia  como  íújetarla á  otro,  hay  muchos,  y 
!  {x>r  ventura  los  que  mas  íe  entregaron  á  hacer  k 
propia ,  y  cumplir  todos  fus  antojos ,  que  no  (aben, 
6  no  quieren  hacer  la  ultima,  y  remiten  al  arbitrio  ageno  íu  diípo- 
ficion ,  ó  por  falta  de  animo ,  y  valor  para  abrazar  con  rcíignaáon 
Chriftiana  lo  que  es  preciíb  que  íea  ,  ó  por  íbbra  de  amor  propio ,  y 
no  acerrar  á  deíaíiríe  de  aquello  a  que  pegaron  neciamente  el  cora-i 
ion  ,  habiendo  de  dejarlo  con  dolor  forzoíámente  ,  pudiendo  di£ 
poner  de  ello  con  logro,  y  utilidad.  Dar  poder  para  teftar  ,  que  o 
lo  que  hacen  ordinaríamenre  los  que  ,  ó  nunca  peníaron  en  morir, 
y  por  eflb  no  lo  (aben  ejecutar*  ó  los  que  no  les  parecen  que  íe  mue- 
ren, 
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ren,  y  fe  hallan  muertos  fin  entenderlo ,  ni  perfuadirfc,es  lo  mifmo 
qup  querer  que  otro  fea  dueño  de  mi  voluntad  :  materia  tan  zelofa 
cü  el  hombre  ;  y  por  fer  efta  la  ultima  ,  es  la  que  mas  importa  que 
uno  haga ,  pues  confifte  en  ella  el  punto  irrevocable  de  la  fuerte.  La 
ultima  voluntad  ha  de  hacer  el  hombre  por  sí  ,  fin  fiarla  de  otro? 
porque  el  mérito  ha  de  fer  de  las  acciones  propias  5  y  muchas  de  las 
cjuc  cumplió  ciegamente  ,  quando  le  lifongeaba  la  (alud  ,  le  hu vie- 
ra eftado  tanto  mejor  el  no  hacerlas, 

z     En  habiendo  efpirado ,  fe  trató  de  abrir  el  Te  ira  mentó 
ultimo ,  que  habia  hecho  muchos  dias  antes ,  como  fe  conocerá  por 
la  fecha ,  para  darle  cgecucion.  Abriéronle  con  todas  las  íblemnida- 
dcs  acoftumbradas ,  en  prefencia  del  Prior  de  la  Santa  Iglefia ,  y  de 
algunos  Canónigos ,  y  otras  Pcríbnas  que  firvieron  de  teftigos  ;  y  íe 
pone  aqui  á  la  letra ,  para  dar  forma  ,  y  enfeñanza  de  otorgar  los 
T"eítamentos ,  á  los  que  defean  acertar  la  acción  que  no  admite  en- 
rnienda  :  la  qual  yerran  los  mas  ,  ó  por  aguardar  tarde  á  difponer- 
los ,  quando  la  prifa,  la  turbación,  y  el  rebato  lo  confunden  todo> 
ficndo  efta  la  materia  única  del  derecho  que  íe  habia  de  eftudiar  to- 
da la  vida ,  ó  porque  remiten  á  otro  dictamen,  que  haga  lo  que  ellos 
debieran  haber  hecho  con  deliberación ,  y  madurez. 

JESUS,  MA%IA  ,  JOS  ET  H. 

j  „  T~JN  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, y  del  Efpiritu  Santo, 
„  J  ~_¿  tres  Períbnas ,  y  un  folo  Dios  Verdadero;  y  de  la  Vir- 
„gen  Santifsima  María  nueftra  Señora  ,  fiempre  Inmaculada  ,  y  fin 
n  pecado  original  concebida ,  verdadera  Madre  del  Hijo  Eterno  de 
„  Dios  Jcfu  Chrifto  nueftro  Señor ,  en  cuyo  amparo  vivo  ,  y  mue- 
„  ro  ,y  de  las  tres  Gerarquías,  y  nueve  Coros  de  los  Angeles ,  íeña- 
„  laciamente  el  Gloriofo  San  Miguel,  San  Gabriel ,  San  Rafael ,  y  el 
„  Angel  de  mi  Guarda; y  el  Gloriofo  Patriarca  San  Jofcph ,  y  San 
„  Juan  Bautifta  ,  y  de  los  demás  Patriarcas ,  y  Profetas ;  y  del  Glo- 
„  riofb  San  Pedro ,  univerfal  Vicario  de  Jefu  Chrifto  Bien  nueftro; 
„  y  de  San  Andrés ,  San  Juan  ,  y  Santiago ,  y  los  demás  Aportóles, 
„  y  Evangeliftas;  y  de  San  Eftevan ,  y  San  Lorenzo  ,  y  todos  los  de- 

más  Mártires ;  y  de  losGloriofos  San  Silveftre ,  San  Gregorio,  San 
„  Aguftin  ,  y  San  Pedro  de  Ofma  ,  y  todos  los  demás  Pontífices ,  y 
„  Confcfores ;  y  de  los  Gloriofos  San  Benito ,  Santo  Domingo  ,  y 
„  San  Francifco ;  de  todos  los  demás  Patriarcas  de  las  Religiones, 
„  Santos ,  Confefores ,  Sacerdotes ,  y  Monges ;  y  de  las  Gloriofas 
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„  Santa  Ana ,  Santa  Ifabél ,  Santa  María  Magdalena, y  Santa  Inés,  y 
„  las  demás  Santas  de  la  Coite  Celcftial  j  y  finalmente,  de  todos  los 
„  Santos  á  quien ,  y  á  todos  los  Eípiritus  Beatíficos ,  y  toda  la  Cor- 

te  del  Ciclo ,  de  todo  mi  corazón ,  y  mi  alma  invoco, y  llamo  en 

efta  ultima  hora ,  y  punto  de  mi  vida,  yo  mifcrable  pecador  Juan, 
„  indigno  Obifpo  de  efta  Santa  Iglefia  de  Ofma  ,  eftando  para  dár 
„  mi  alma  á  Dios,  que  la  crió ,  hago  efta  ultima  Proteftacion  de  mi 
„  voluntad  $  y  defeo  fea  llamado  Tcftamcnto ,  el  qual  quiero  que  fea 

perpetuo  ,  é  irrevocable ,  y  que  con  la  gracia  ,  y  por  la  gracia  de 

Dios ,  eternamente  permanezca, 

4  „  En  primer  lugar  protefto ,  y  de  todo  mi  corazón  rae  abra- 
„  zocon  la  fe  que  profefé  en  el  Bautifmo ,  y  en  que  vivo, y  muero, 
„  y  quiero  morir  ,  fiendo  hijo  de  la  Iglefia  Católica  Romana.  Y  es 

mi  voluntad  ,  que  fe  tenga  aqui  por  repetida  la  Proteftacion  déla 
„  Fé ,  que  tengo  hecha  diverfas  veces ,  al  entrar  á  íervir  las  Igleíias 
,5  que  han  eftado  á  mi  cargo  ;  y  creo  firmemente  todo  aquello  que 
„  en  la  dicha  Proteftacion  íe  contiene  ,  íegun  la  Bula  de  la  Santidad 
„  de  Pió  V.  y  fus  Suceíbres  ,  y  quanto  debe  creer  un  verdadero  Ca 
„  tolico  Romano  ,  con  deteftacion  de  todo  lo  que  es  contrario  a  la 

Iglefia  Univeríal  Romana ,  única  Madre  de  todas  las  Igleíias.  Y  íi 
„  ocupado  de  algún  accidente  de  la  enfermedad,  ó  fugeftiondel  ene- 
5,  migo ,  otra  cofa  pretendicre  el  que  yo  fienta  ,  ó  diga ,  no  lo  quic- 
„  ro  decir,  ni  ícntir  ,  ni  la  admito  ,  y  de  todo  mi  corazón  la  abor- 
„  rezco. 

5  „  Afsímifmo ,  que  me  defapropio  ,  como  lo  he  procurado 
„  hacer  deípues  que  foy  Obiípo,  de  todos  quantos  bienes  en  efta  vi 
„  da  me  pueden  pertenecer  ,  por  qualquiera  caufa  ,  ó  razón  que 
„  pueda  confideraríe.  Y  quiero ,  y  es  mi  voluntad ,  y  íuplíco  a  Jcfu 
„  Chrifto ,  y  Redentor  mió  ,  que  arranque  ,  quite  ,  y  aparte  de  mi 
5,  corazón  todo  afe&o  terreno  ,  y  temporal ,  y  otra  cofa  alguna  que 
„  no  fea  muy  agradable  á  fus  divinos  ojos ,  muriendo  ,  y  viviendo 
9,  defnudo ,  y  folo  afido  á  fu  amor  ,  y  fii  Santiísima  Cruz  ;  porque 
9,  mi  voluntad  ha  fido  ,  y  es  de  vivir ,  y  morir  pobre  ,  y  fin  pofeer 
„  cofa  criada ,  que  no  fea ,  y  haya  fido  para  el  neceíario  uíb  de  la 
„  Dignidad;  y  en  lo  que  en  cfto,  como  flaco,y  miferable  he  faltado, 
5,  y  excedido ,  püJo  á  fu  Divina  Mageftad  humildemente  perdón. 

6  „  Declaro,  que  yo  no  tengo  hecho  inventario  de  bienes  al» 
gunos  temporales ,  ganados  antes  de  fer  Obiípo ;  porque  aunque 

„  tuve  renta  íceular  confiderable  ,  antes ,  y  deípues  de  fer  Prelado, 
„  en  los  Pueftos  que  he  férvido  de  Coníegero,  y  Miniftro  de  íú  Mí* 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX. 
gcílad  ;  (  que  Dios  guarde  )  pero  ni  hice  ,  ni  pude 


85 


hacer 


mventa- 


v  rio ,  ni  lo  quiíe  hacer ;  porque  eílaba  empeñado  ,  y  debía  mas  de 
„  lo  que  tenia ,  con  que  faltaban  bienes  de  que  hacerlo ;  y  afsi,  quan-j 
„  to  pofcyere  al  morir  es  de  mis  acreedores ,  ( fino  les  huviere  pa- 
„  gado  ,  como  lo  procuro)  ó  de  los  pobres,  de  quien  he  fido,  y  foy 
„  Adminiílrador  ,  á  quien  lo  he  dejado  todo  ,  fin  que  halla  el  dia 
„  de  hoy  ,  por  la  Bondad  Divina ,  me  haya  vifto  con  dinero  alguno 
„  ahorrando  en  ningún  tiempo  ,  gallando  lo  que  han  redituado  las 
„  rentas  en  pagar  deudas ,  y  fuftentar  los  pobres ,  fuera  de  los  ali- 
„  mentos  necefarios  de  mi  Perfona  ,  y  Cafa. 

7  „  Y  del  exceíb  con  que  he  gallado  las  rentas ,  afsi  Eclcfiaíli- 
9,  cas  ,  como  temporales,  defde  el  año  de  mil, y  íeifeientos ,  y  vein- 

te  y  feis ,  que  comencé  á  tenerlas ,  tanto  en  lo  Efpiritual ,  y  Ecle- 
^,  fiaftico,  y  obras  pías  ,  como  en  lo  temporal ,  y  otras  colas  íuper- 
3,  fluas  ,  en  las  quales  no  he  guardado  aquella  regla ,  y  medida  a  que 
„  íoy  obligado,  pido  á  Dios  nueílro  Señor  humildemente  perdón,  y 
0,  á  los  acreedores  ,  y  á  los  pobres  ,  y  á  todos  aquellos  á  quien  he 
„  podido  perjudicar  en  el  deforden  de  dar ,  y  diítribuír ,  y  adminif- 

trar  las  dichas  rentas  ,  aísi  Seculares  ,  como  Eclefiaíticas. 

8  „  Las  deudas  que  tuviere  al  tiempo  de  mi  muerte  ,  confia  - 
„  rán  por  los  Libros  de  Contaduría  ,  y  Manual  de  hacienda  que 
„  trahigo  fiemprc  conmigo ,  y  por  los  papeles ,  y  razón  que  hay  en 
5,  poder  de  Chriíloval  de  Arta  ,  mi  Contador ,  y  de  mi  Secretario) 
„  y  por  lot  mifmos  confiará  el  eílado  de  la  hacienda ,  y  rentas  de  la 
„  Dignidad  ,  y  lo  que  fe  les  debe. 

9  Quiero  que  (can  pagadas  mis  deudas ,  y  fino  alcanzaren 
„  mis  bienes,  pido  á  mis  acreedores ,  que  pues  les  coníla  las  diligen- 
M  cías  que  he  hecho  para  pagarlas ,  halla  vender  el  coche ,  y  muías, 
„  y  otras  alhajas ,  me  perdonen  defde  luego  lo  que  no  pudieren  cq- 
„brar ,  para  que  Dios  á  ellos  por  otros  muchos  caminos  fe  lo  pa- 
„  guc  >  y  Dios  me  perdone  á  mi  del  exceíb  ,  y  poco  orden  con  que 
„  he  gaftado,  con  el  anfia  de  dar ,  y  íbeorrer  necefidades ,  y  andar 
„  divertido  en  el  cuidado  del  bien  de  las  almas  de  mi  cargo. 

10  „  Y  porque  el  difeurfo  de  mi  vida  ha  fido  tan  lleno  de  pc- 
M  cados  ,  y  miferias ,  que  tengo  gravemente  ofendido  á  Dios  ,  y  a 
„  las  criaturas  ,  y  con  el  conocimiento  que  fu  Divina  Mageilad  ha 
„  fido  férvido  de  díirme  de  mi  gravifsima  maldad ,  fuplíco  á  laBon- 
„  dad  Infinita  de  Jcfu  Chriílo  ,  Redentor,  Bien ,  y  Señor  mió,  que 
„  por  fus  merecimientos ,  y  por  la  Sangre  Preciofifsima  que  por  mi 

derramó  en  el  Santo  Arbol  de  la  Cruz,  aparte  los  ojos  de  mis  gran- 


ar 
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„  difsimas  culpas, y  las  ponga  en  aquellas  Sacratísimas  Llagas,  que 
en  sí  recibió  para  que  fuefle  nueftro  remedio,  y  medicina ;  y  ficn- 
„  to  haberle  ofendido  ,  y  quinera  antes  morir  ,  que  haberme  apar- 
„  tado  cantas  veces  de  fu  fanta  Voluntad  ,  cfperando  del  amor  que 
„  fu  Divina  Mageftad  tiene  á  todas  las  criaturas ,  que  con  íu  precio- 
„  fa  Sangre  redimió ,  y  por  lo  que  ha  fufrido  áefte  miferable  cfcla- 
„  vo  fuyo  ,  que  por  la  intercefion  de  la  Reyna  de  los  Angeles ,  íu 
„  Madre  ,  y  Señora  nueftra ,  y  de  los  demás  Santos ,  y  Eípiritus 
„  Bienaventurados  de  la  Gloria ,  ha  de  apiadarte  de  mi ,  y  llevar  mi 
alma  adonde  eternamente  le  adore  ,  y  le  alabe.  Amen. 

11  „  Afsimifmo  pido  perdón  á  todas  aquellas  pcríbnas  con 
,,  quien  he  tratado  ,  y  comunicado  en  cita  vida  ,  principalmente  i 
„  las  almas  que  Dios  pufo  á  mi  cargo ,  Subditos ,  y  Familiares  mios, 
„  Deudos ,  Amigos ,  y  Hermanos  ,  y  les  fuplíco  me  perdonen  el 
„  mal  egemplo  que  les  he  dado  de  obra  ,  y  de  palabra  ,  y  las  cui- 
„  pas  de  omifion,  y  comifion  en  que  he  incurrido ,  principalmente 

en  el  Minifterio  Paftoral ,  y  el  daño  que  en  lo  efpiritual ,  y  tcm- 
„  poral  les  puedo  haber  caufado  ,  por  los  muchos  yerros ,  y  omifio- 
„  nes  que  he  tenido  en  dicho  Miniftet  io  Epiícopal.  Por  eííb  ,  y  poi 
„  lo  que  en  diverfas  ocafiones  me  huviere  apartado  de  las  Reglas 
„  EclcfiafHcas ,  pido  humildemente  perdón ,  y  abfolucion  á  la  San- 
„  tidad  de  Alejandro  VII.  Pontífice  Máximo ,  como  á  quien  reprc- 
„  fenta  á  Jeíli  Chrifto  Bien  nueftro  en  la  tierra  ,  y  es  fu  Univcrfal 
„  Vicario  ,  y  de  rodillas  le  pido  íu  íanta  bendición  ,  para  íalir  de 
„  cíta  vida  con  ella. 

1 2  También  pido  perdón  á  quantos  huviere  ofendido ,  ó  pu« 
,,  diere  haber  laftimado  con  la  Juriíchcion  temporal  que  he  egerci- 

tado  en  diverfas  ocupaciones, aísi  en  las  Indias ,  como  en  Elpafta} 
„  pues  aunque  mi  voluntad  haya  fido  de  acertar, pero  como  flaco, 
9,  y  miferable  habré  errado  en  muchas  cofas.  Y  principalmente  fu- 
M  plíco  al  Rey  nueftro  Señor,  (Dios  le  guarde)  me  perdone  todo 
„  aquello  en  que  yo  no  huviere  acertado  á  ícrvirle  en  la*  ocupacio- 
9,  nes  que  ha  tenido  por  bien  de  encargarme  en  Eípaña,  como  rucia 
5,  de  ella  ;  pues  aunque  mi  intento  ha  fido  de  cgecutar  fus  Rea 
„  Ordenes ,  Decretos ,  y  Leyes  ,  no  habrá  llegado  mi  capacidad 
„  todo  aquello  que  fe  eftendia  mi  deíco  $  y  pido  á  nueftro  Sen 
9,  que  profperc  fu  Corona,  y  Caía,  y  que  haga  vi&orioías  íus  Arm 
w  y  que  le  dé  muy  fegura ,  y  cumplida  fuceíion. 

15  „  Y  por  quanto  yo  he  padecido  ,  y  fuftentado  por  la  de 
„  fénfa ,  y  Jurifdkion ,  y  Dignidad  Epiícopal  algunas  graves  con 

„tro 
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„  trovcrfias ,  y  diferencias  con  Comunidades  Religioías ,  y  muy 
„ Sancas ,  de  lo  qual  ha  refultado  acudir  a  defenderlas  ,  y  actuarlas 
„á  muchos ,  y  grandes  Tribunales,  afsi  EclefiaíHcos  ,  como  Secula- 
res ,  á  cada  uno  per  lo  que  le  tocaba ,  y  últimamente  á  la  Sede 
„  Apoftolica ,  y  al  Vicario  de  Jefu-Chrifto,,  Bien  nueftro,  comó  a 
„  JuezUniverfal  de  todas  las  Eclefiafticas  controverfias  5  y  con  efta 
„ocafion  ha  fido  forzoíb  hacer  diferentes  tratados  ,  memoriales ,  y 
á  apologías ,  y  otros  Eícritos  para  darlos  á  los  Jueces ,  y  otras 
wPeríonss  que  podían  ayudar  á  la  razón  que  por  parte  de  mi  Dig- 
nidad íe  defendia,  y  en  eftos  papeles  es  muy  verifimil  que  haya  aU 
„  gunas  razones ,  y  claufulas  que  puedan  haber  deíconíblado  a  los 
3,  que  defendían  el  contrario  intento  ,  aunque  nunca  haya  fido  el 
„  mió ,  ni  fue  fino  del  fervicio  de  Dios ,  y  defenfa  de  la  Eclcfiaftica 
„  Dignidad ,  c  inmunidad,  del  mayor  bien  ,  eftimacion ,  y  crédito 
„  de  las  dichas  Comunidades  con  quien  controvertía ;  no  obftante 
„eflb ,  les  pido  perdón  de  todo  aquello  en  que  en  qualquier  mane- 
ja pudiere  haber  excedido ,  y  deíconfólado :  pues  aunque  deíee 
„  fiemprc  ,  y  procuré  no  páíár  con  el  afecto ,  ní  con  la  pluma  de 
„los  términos  de  lahonefta ,  legitima ,  fanta,  y  Eclefiaftica  defen- 
„  ía ,  todavía  es  contingente ,  que  la  necefidad  de  la  cauía ,  ó  el  pe- 
„íb,  y  fuerza  de  las  razones,  ó  el  fervor  del  zelo ,  6  la  propia  igno^ 
„  rancia  (  que  (era  lo  mas  cierto  en  mi)  hayan  ocafionado  la  agena 
„  mortificación  ,  trifteza  ,  y  deíconfuelo  b  con  mucho  fentirniento 
„mio,  délo  qual  les  pido  humildemente  perdón  á ks dichas Comu- 
„  nidades.  Y  yo  de  todo  corazón  remito ,  y  perdono $  antes  bien 
„  admito,  y  abrazo  todoquanto  contra  mi  íc  huvietc  obrado,  ofen- 
n  diendome  por  eferitos ,  obras ,  ó  palabras ,  por  qualcfquiera  fu- 
„  jeto,  6  Comunidad  que  íea  ,  fupücando  a  nueftro  Señor,  que  dé 
„  ííi  bendición,  y  llene  de  bienes  eípirituales ,  y  temporales  a  quan- 
„  tos  en  qualquiera  manera  me  huvieren  ofendido. 

14  „  A  los  Señores  Marqucíés  de  Ariza ,  y  deGttadalefte,  mis 
*  Hermanos ,  y  Hermanas ,  y  á  todos  mis  Sobrinos ,  y  Deudos ,  les 
„  íuplíco ,  que  me  encomienden  á  Dios ,  y  hagan  decir  de  limofna, 
M  luego  que  íupieren  mi  muerte,  algunas  Mifas  por  mi  alma,  por  el 
a  amor  grande  que  fiemprc  les  he  tenido,  y  por  no  tener  yo  bienes 
3)  algunos  de  que  poderlas  decir  :  y  les  fuplíco ,  como  quien  fiem- 
3,  pre  les  ha  deícado  fer  Padre ,  y  tanto  deícá  fu  falvacion,  que  te- 
3,  man  ,  y  amen  á  Dios ,  y  que  procuren  íervirle  ,  y  no  ofenderle  > 
s,  dando  en  todo  el  buen  egemplo  que  deben ,  por  quien  ion,  como 
»  cipero  que  lo  han  dado,  y  darán  fiemprc  ,  procurando  cada  uno 
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de  dichos  Señores ,  y  fus  hijos ,  obrar  al  vivir  aquello  que  fe  hol- 
„  garan  haber  obrado  al  morir. 

15  „  Al  Emincntifsimo  Señor  Cardenal  Arzobifpo  de  Toledo, 
„  Don  Baltafar  Moícofo,  y  Sandoval,  que  por  fíi  grande  piedad,  y 

humildad ,  me  ha  hecho  fiemprc  tanta  merced,  y  honra ,  le  fuplí- 
„  co ,  que  entre  las  demás  limofnas  que  hace ,  me  la  haga  en  haccr- 
5,  me  decir  algunas  Mifas  por  mi  alma ,  las  que  fuere  férvido ,  prin- 
„  cipalmente  en  Altares  Privilegiados.  Y  porque  yo  tengo  eícritos 
„  algunos  tratados  efpirituales ,  unos  acabados ,  y  otros  comen»- 
„  dos ,  ruego  que  fe  pongan  en  manos  de  fu  Eminencia,  para  que 
„  los  mande  ver  ,  y  ordene  fe  den  á  la  eftampa,  fi  huviere  en  ellos 
„  alguna  cofa  que  pueda  promover  al  íervicio  de  nueftro  Señor,  ó 
j,  haga  de  ellos  lo  que  fuere  férvido. 

16  ,,  Y  refpc&o  de  que  yo  fby  Congregante,  aunque  indignif- 
fimo,  de  diverfas  Congregaciones  de  la  Corte ,  y  fuera  de  ella, 
en  Efpaña ,  y  en  las  Indias ,  y  eftoy  aflentado  en  diverfas  Cofra- 

„  dias  $  dejo  orden  á  mi  Secretario ,  y  pido  á  mis  Albaceas , 
„  y  Egecutores  de  efta  mi  ultima  voluntad ,  envien  una  Co  - 
„  pía  de  elle  mi  Tcftamento  á  las  Indias  al  Iluftrifsimo  Señor 
„  Don  Diego  Oíbrio,  Obifpo  de  la  Puebla,  ó  quien  enroñ- 
eces lo  fuere,  y  otra  al  Licenciado  Francifco  Llórente,  Cura 
„  de  la  dicha  Catedral ,  y  en  fu  auíencia  al  Doctor  Don  Antonio  de 
,,  Peralta  Caftañcda,  Canónigo  de  aquella  Santa  Iglefia,  y  alLicen- 
„  ciado  Juan  Sánchez  Navarro,  Racionero  de  ella,  para  que  allá 
„  conftc  de  mi  muerte ,  y  me  encomienden  a  Dios  ,  íeñaladamen- 
„  te  los  Curas ,  y  Beneficiados  de  aquel  Obiípado,  que  me  aman 
„  mucho  :  y  íe  haga  ló  mifmo  en  Madrid ,  donde  he  fido  Congrc- 
gante ,  y  puedan  hacerme  los  íufragios  que  como  á  Hermano 
„  me  tocan ,  principalmente  en  las  Congregaciones  del  Refugio,  de 
„  la  Magdalena,  San  Salvador ,  el  Cavailero  de  Gracia,  del  AvcMa- 
„  ria  ,  y  de  la  Eícuela  de  Chrifto  nueftro  Señor ,  que  yo  amo  an<< 
9,  to  ,  y  en  las  de  Soria,  Aranda ,  y  Roa. 

17  „  Al  Iluftrifsimo  Señor  Don  Chriftoval  Crcfpi  de  Baldao- 
ra,  Vicecanciller  de  la  Corona  de  Aragón  ,  le  fiiplíco ,  que  como 

„  tan  Señor,  y  amigo  mío ,  me  haga  decir  algunas  Miías  de  limof- 
„  na ,  las  que  fuere  férvido ,  y  me  encomiende  á  Dios ,  y  pida  db  ¡ 

mifmo  i  los  Señores  de  aquel  Confejo ,  donde  ferví,  y  a  los  Con- 
„  ventos  de  San  Gil,  San  Bernardino ,  de  la  Encarnación  ,  y  Dcfcal- 

zas ,  y  a  las  demás  Comunidades  Religiofas  ,  á  quien  confia  a  fu 

Iluftrusima  que  yo  he  tenido  particular  afc&o,  y  devoción.  Efto  ; 

'  „  roif- 
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4miímo  /uplíco  al  Excelentísimo  Señor  Don  Guillen  deMoricadáj 
„  Marqués  de  Aytona  ,  mi  eílrecho  amigó  ,  y  feñor  $  y  que  íblicí- 
M  te  ,  por  ííi  grande  caridad ,  en  todas  partes ,  como  quien  es  ¿  rué- 
„  guen  á  Dios  por  mi  alma. 

18  „  Es  mi  voluntad ,  que  fi  muero  en  la  Villa  del  Burgo ,  íeá 
„  enterrado  en  la  Catedral  que  eftoy  firvíendo  :  y  por  hállárme  iri- 
„  digno  de  ocupar  lúgar  tan  venerable  ¿  por  los  muchos  Cuerpos 
,f  Santos  que  tiene  ,  y  principalmente  ehtre  tan  egemplares ,  y  Vé- 
„  ricrables  Obifpos  a  los  que  yo  tan  indignamente  he  íücedido  $  pí- 
„do  á  los  Señores  Prior  ,  y  Cabildo ,  mis  amados  Hijos ,  y  Hermá- 
wños  ,  que  nó  me  entierren  en  la  Capilla  Mayor,  pues  no  lo  mé- 
„  rezeoj  fino  en  el  más  humilde  lugar  de  la  Iglefia  ,  corrió  á  pobre¿ 
„  entre  los  demás  pobres  de  ella  ,  ó  á  lá  entrada  de  la  puerta  princí- 
„  pal  de  ía  PÍaza  j  donde  todos  me  puedan  pifar  ^  como  a  Sacerdo- 
„  te  indignifsimo  ,  y  allí  íe  ponga  una  loía  humilde ,  raía ,  para  que 
„ puedan  encomendarme  a  Dios,  con  efta  Infcripcion  : 

HtC  IACÉT  TÜtTlS ,  £T  CI^CIS, 

BTISCOTUS  OXOMÉ$(¿1S. 
'RQgMÉ  <PKQ  <PM%jE,  FILIL 
ffEirrj^(p  i6i9.  MENglS  OCTOWRJS. 

'' '  19    „  Sí  friuriere  fuera  del  Bürgo  ,  fea  enterrado  en  la  Parro- 
j^quia  donde  perteneciere  la  Caía  donde  muriere i  y  en  ella  en  el  lú- 
jjjrgar  mas  eícondido  ,  y  humilde  ,  dónde  íe  ponga  la  míímá  lofa:  y 
a  dé  allí  no  me  íaquen ,  ííno  es  que  difpufiere  otra  cofa  el  Cabildo 
j^de  la -Catedral ,  mi  Iglefia  ,  y  mi  Eípoía ,  a  cuya  voluntad  fe  ha- 
dé  cftar  ,  y  eílb  fe  egecute. 
20    5j  Pido  á  los  referidos  niís  Hijos ,  y  Hcrmatios  los  dichos 
„  Capitulares ,  que  de  limofna  me  entierren ,  pues  íby  pobre,  y  co- 
mo  pobre  deíeo  morir:  y  cftó  íe  entiende  fifi  perjuicio  del  Derecho 
que  a  mi  Iglefia  ,  y  Eípoía  le  puede  tocar ,  y  toca  de  qualeíquiér 
„  bienes,  6  Pontificales  qUe  íe  hallaren  eh  mi  poder,  y  en  qualquie- 
5,  ra  otra  parte  ,  de  los  quales  la  dejo  quanto  en  efta  la  puedo  dejar  , 
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y  de  derecho  le  pertenece ,  á  mas  ele  lo  que  la  huvjere  dado,  y  en- 
tregado j  porque  fi  yo  huvicra  de  nombrar  ,  no  nombrara  áorro, 
que  á  mi  Tglefia  ,  y  a  fu  Fábrica  ,  y  á  los  pobres  delObifpado. 

21  „  Si  no  huvieré  fundado  Aniverfario  por  mi  alma,como  lo 
defeo ,  y  por  las  de  mis  Mayores,  de  quien  desciendo  ,  y  de  mis 
Deudos,  pido  al  Venerable  Cabildo ,  me  haga  aquellos  fufragios 
que  fe  acoftümbran,  y  fu  amor  lesdi&árc  ,  y  el  grandifsimo  que 
yo  les  tengo  ,  pues  yo  también  he  cumplido  largamente  con  la 
obligación  á  los  Capitulares  que  han  muerto  en  mi  tiempo:  y  que 

„  fe  eferiba  ai  Real ,  y  Religiofifsimo  Convento  de  Santo  Domingo 
„  de  Silos ,  mé  hagan  los  oficios  que  deben  41a  concordia,  y  her* 
„  mandad  antigua  de  entrambas  Iglefias. 

22  „  Nombro  por  mis  Albacéas,  y  Teítamentarios ,  en  pri- 
mer  lugar ,  al  Venerable  Prior ,  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglefia  de 
Ofma  j  y  á  los  Comifarios  que  la  mayor  parte  nombrare  ,  junta- 
mente con  mi  Provifor  el  Señor  Doctor  Don  Francifco  Martínez 
de  Caftro,  y  el  Señor  Dottor  Don  Francifco  Valer,  Abad  de  San- 
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„  ta  Cruz,  y  el  Señor  Dottor  Donjuán  Magano,  mi  Visitador  U- 
„  ncral,  y  a  los  que  al  tiempo  de  mi  fallecimiento  fueren  mi  Provi- 
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33 


for,  y  Vifitádór:  y  al  Señor  Secretario  Don  Francifco  Gradan 
Berruguece ,  que  refide  en  la  Corte  de  fu  Mageftad.  Afsimifmo 
nombro  por  Albacca  al  Padre  Prior  que  lo  fuere  del  Carmen  Dcí- 
calzo  del  Burgo  >  y  cítos  nombren  de  los  mifmos ,  uno  ,  tí  dos , 
qüe  acudan  con  brevedad  a  todo  lo  que  toca  al  deícargo  de  mi 
„  conciencia ,  en  qualquiera  manera  que  pareciere  gravada  ,  y  ¿ 
„  que  fe  me  hagan  los  fufragios  pofibles  brevemente. 

25  „  A  los  familiares  que  fe  hallaren  afsiftiendome  (fi  yopue- 
„  do  en  elto  feñalar  algüná  cofa  )  defeo  dejarles  muy  confolados ,  y 
„  que  fe  les  dé  porlo  menos  a  cada  uno,  pot  una  vez,  á  mas  de  pa- 
„  garles ,  fi  algo  fe  les  debiere ,  á  los  de  efcalera  arriba  ácien  duoi- 
„  dos  á  cada  tino ,  y  á  los  de  eícalcra  abajo  á  cinquenta :  y  Dios  les 
9)  dé  fu  bendición,  y  les  fea  fu  amparó. 

24  „  Ultimamente  ,  á  todos  los  de  efte  Obifpado  ,  fcñalada- 
„  mente  á  los  Señores  Prior,  y  Cabildo  y  Congregaciones  de  Racio- 
„  ñeros ,  y  Capellanes  de  cita  Santa  Iglefia  de  Ofma,  y  á  los  infíg- 
„  nes  Colegiales  de  Soria  ,  Roa,  y  Peñaranda ,  y  á  los  demás  Cu- 
„  ras ,  y  Sacerdotes,  y  Clérigos  de  efta  Diocefi,  y  á  todos  los  Padres 
„  Regulares ,  y  Conventos  de  ella  ,  y  á  los  demás  Seglares  de  rodas 
„  condiciones  j  principalmente  á  la  muy  Ilultrc  Ciudad  de  Soria, 
„  que  yo  tanto  amo  9  y  á  las  muy  nobles  Villas  de  Aranda ,  y  fu 

3,Clc- 
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:ro ,  y  ala  de  Roa ,  y  el  fuyo,  y  á  la  de  Peñaranda,  y  á  mis  muy 
ados  Hijos ,  y  Villa  del  Burgo ,  y  á  rodos  mis  Subditos  cípirí- 
les  de  efte  Obifpado ,  les  pido ,  y  fuplíco ,  por  el  grande  amor 
:  les  he  tenido,  y  rengo,  que  me  encomienden  á  Dios,  rogan- 
e  en  fus  Sacrificios ,  Sufragios ,  y  Oraciones  ,  que  me  perdo- 
mis  gravifsimas  culpas,  y  me  lleve  á  donde  erernamenre  leado- 
y  le  goce  :  y  les  doy  cfta  ultima  bendición ,  en  el  Nombre  del 
üre  ,  >j(  y  del  Hijo,  >J<  y  del  Efpiriru  Santo:  fuplicando  á  fu 
/ina  Mageftad  ,  les  llene  de  fiis  Celeftiales  Dones :  y  que  por 
>roteccion  de  la  Virgen  nueftra  Señora ,  fu  Invocación  del 
furto ,  y  de  San  Pedro  de  Ofma,  y  Santo  Domingo,  fus 
ncipales  Patrones ,  les  dé  luz  ,  gracia  ,  y  fuerzas ,  para  que  de 
manera  vivan  en  efte  deftierro ,  que  vayan  eternamente  á  go- 
le  en  la  verdadera  Patria.  Amen.  Ofma  ,4  1 9.  d?  Junio,  oc- 
*a  de  la  Feítividad  Sandísima  del  Corpus  de  1659. 


Juan ,  indigno  Obifpo  de  Ofma, 


5  Leyeronfe  también  otros  papeles ,  y  ordenes  ,  que  fe  halla- 
firmadas  de  fu  mano  ,  y  todo  íc  procuró  egecutar,  fegun  la 
ria  lo  pedia.  Entre  ellos  había  uno  cerrado  para  fus  amados 
nanos ,  é  Hijos ,  el  Prior ,  y  Cabildo  de  fu  Santa  Iglefia ,  en  que 
:dia  lo  que  él  mifmo  declara ;  porque  ninguno  podía  fignifi- 
1  con  mas  vivas ,  y  encarecidas  razones. 

INTO  DE  LA  CARTA  QVE  ESCRIBIO 
el  Señor  Obiffo  de  Ofma ,  al  Cabildo. 


JESUS ,  MARIA,  JOSEPH. 


R 


Uego ,  y  pido  a  mis  amados  Hermanos ,  Hijos  ,y 
Señores ,  los  Venerables  Prior ,  y  Cabildo  de  ef- 
Santa  Iglefia ,  por  el  entrañable  amor  que  mi  alma  les  tiene, 
je  defpues  que  yo  haya  muerto ,  no  hagan  caíb  de  mi  Cuerpo 
ira  embalfamarle ,  fino  que  le  cntierren  como  los  demás  pobres. 
:ro  en  qualquicr  cafo ,  pido  por  amor  de  Dios  ,  y  por  mi  con- 
fio ,  que  me  abran  el  pecho ,  y  pongan  dentro  de  mi  corazón 
s  dulcifsimas  palabras  de  Je  fus ,  Marta  ,  y  Jofe¡>f> ,  las  quales  dc- 
.  con  elle  papel ,  para  que  fiemprc  tenga  dentro  de  mi  Corazón, 

Oo  2  „P  e- 
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w  Pecho,  y  Cuerpo,  lo  que  defeé,  y  defeo  eternamente  tener  crt  nw- 
„  dio  de  rtii  alma:  y  hecho  cfto,  volviendo  el  Corazón  con  eftas  pa- 
„  labras,  le  entreguen  á  una  pobre  fcpultura  con  los  demás  pobres, 
y  Dios  les  dé  fu  bendición ,  y  vida ,  y  muerte  fama.  Amen.  Ofina 
18.  de  Junio  de  1659. 
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Juan ,  indigno  Obi/pt  de  Ofm*. 

DEMOSTRACION  DÉ  LA  TARGET  A  QVM 
dejó  dentro  de  efie  fdfU  por  el  haz» 


*||     JESUS,   MARIA,   JOSEPH.  j|a 


ÍV  el  rever/o. 

»lf  S.  JUAN  BAUTISTA,  S.  PEDRO  ,  S.  JUAN  EVANGELISTA.  fgSft 

27    Cumpliófe  lo  que  el  papel  contenia ,  una  hora  defpues  de 
haber  cfprrado :  y  fue  cofa  maravillóla ,  que  la  aguja ,  6  cargeta^  Vp 
no  tan  ajuftada  a  la  cábidad  por  donde  el  corazón  rfcribe  el  aliento, 
como  fi  con  efecto  fe  huvieíTe  hecho  á  la  medida  del  hueco  donde 
había  de  fijarte.  Admiraron  no  menos ,  los  que  intervinieron  á  cfta 
cgecucion  tan  enamorada, la  grandeza  del'Cotazon,  que  el  pecho 
recogía 5  pues  teftifican ,  que  con  mucha  dificultad  cabía  dentro  de 
¿1  al  reduciríele:  teftimonio  bien  concluyeme  de  filnihgaftnirflidaíl, 
por  parecer,  que  la  naturaleza  toma  la  medida*  ll  capacidad  de 
los  inftrumentos ,  íegun  han  dé  ícr  en  los  talentos  las  octípftC^tt» 
.que  les  proporciona  :  y  verdaderamente ,  cofas  tan  gráfidos  (wm 
.  en  efte  Sujetó  concurrieron ,  no  podían  caber  en  menor  corazón. 

2  8  Viftieronle  de  Pontifical ,  y  le  puficron  en  un  falon  bajo* 
muy  capaí,  donde  pudieíTe  el  Pueblo  concurrir  á  vér ,  y  venerar  í 
íu  Paftór ,  que  con  general  llanto  íe  afligían  de  til  pérdida  ,  fin  a¿ 
mitir  confucle.  En  él  fe  levantaron  tres  Altares ,  con  velas ,  y  al  r* 

de- 
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dcdor  del  Cuerpo  fe  repartieron  blandones  con  hachas ,  y  en  ella 
forma  cftuvo  el  Cuerpo  nafta  el  otro  día  cerca  de  las  once  >  fin  que 
huviefle  en  la  Villa  pe  río  na  de  ninguna  edad  ,  ni  fexo ,  que  no  vi- 
nieíTe  á  llorarle ,  y  reverenciarle.  A  efta  hora  fe  convocó  el  Cabildo, 
Clero ,  y  demás  Cofradías ,  á  darle  fepultura :  y  con  todo  el  aparato 
fúnebre  que  fe  acoftumbra  hacer  á  los  Obifpos  le  llevaron  i  la  Santa 
Iglefia ,  y  le  enterraron  en  medio  de  la  Capilla  Mayor :  que  en  efto 
folamentc  no  qui  fie  ron  cumplir  fu  ultima  voluntad  ,  de  enterrarle 
á  la  puerta  de  la  Iglefia ,  én  el  entierro  de  los  pobres :  que  hafta  en 
encontrar  la  Sepultura  de  limofna ,  lo  quifo  fer ,  y  parecer. 

1  9  Aunque  la  humildad,  y  defengaño  de  efte  Prelado  Religio- 
fo  no  ennobleció  la  memoria  de  fu  Sepulcro  con  los  Titulos  fan- 
tafticos ,  que  autorizan  por  defuera  los  gufanos  y  el  polvo  déla  mi- 
feria  humana ,  como  fi  aquellos  caracteres  mudos  privüegi aíTen  de 
la  común  penfion  en  que  todo  fe  refuelve  $  á  contemplación  del 
Eminentísimo  Señor  Cardenal  Sandoval ,  Arzobifpo  de  Toledo ,  ó 
de  orden  fuya ,  que  en  la  vida ,  en  la  muerte ,  y  defpues  de  la  muer- 
te ha  honrado ,  tan  merecida  ,  como  colmadamente  fu  nombre  , 
eferibio  un  Epitafio  elegantifsimo ,  la  pluma ,  igualmente  cortada 
en  todas  materias  de  buenas  letras ,  de  Don  Diego  de  Vera ,  íu  Se- 
cretario de  Cámara ,  y  yá  dignifsimo ,  y  meritifsimo  Canónigo  en, 
la  mifmaSanta  Iglefia  Primada  de  las  Efpañas  ,que  para  cerrar  cum- 
plidamente efte  Libro  ,  debe  fljarfe  en  el  Túmulo  Honorario  de 
fu  fama  póftuma,  y  el  mifmo  informará  fin  folpecha,  de 
fu  acierto ,  y  cultura. 
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D.     O.  M. 

PARVUS  TUMULÜS,  MAGNA  COMPLECTENS. 

Illuflrtfsimus  Dommus  D.Joannes  de  Palafox ,  &  MenáozjL 
ex  CUrifsima  Marchiomm  de  Arizji  frogenie  ortus. 

Illuftris  íánguine,  ícd  virtuce  Illuftrior. 
EMSOWS  OXQltEÑSlS* 

Olim 

Deindc 

Jn  Supremo  AragpnU  Confitio,  Confiliarlus  ¡ntegerrtmuu 

Veré 

VlGNiTATE  CLARVS ,  SED  CLAMOR  MERITO* 

,  Quid  ampliusí 

Mtdusrum  fdculorum  Vtr» 

Omnia  in  ómnibus ,  O*  fingida  mfingdiu 

Etcnim 

ZtlopgtMSy  ltflitíé  ftlens,  Eltqu'u  afjl¡t<ni,'&  ti  tmi*  féU¡e»t 

FUIT, 

9r*fkn44tklcid¡tK  Ambrtfins ,  Ingenio  A*guftinHí,£loquentié  Cbrififkms,  C*fl*th  Atk»&\ 
ftnitintid  HtcronjMHS,  bilmSm^imeGrtgtmi» 
FECIT,  St  ÜOCVIT 

Vita  9  Ore  ,  Cálamo,  &  Sermone, 
ET  TANDEM 

Píe  vwens ,  femms  moritur  ,&  ftmpervrwt, 
Etquem  tcrra  non  mcruit,Coelumcapit, 

OQIIT 

^alendis  Oñobris ,  Armo  Salutls  ch,DCM. 
Aitatts  fu*  59. 

RREVI  VITA  ,  IMMORTAU  GLORIA, 
i*  Unti  Vttí    Umm*my  &  doltus ,  &  g*uitns  ftrMé* 
D.  IMmw  it  Ver* ,  ímintntifstm  Dommi  c*rii»*üs 

it  SátlitVdl, 

ytmtmm  cmHü  Sttrttmns,  &  rrimmt  EultJU  Ttttmá 
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CAPITULÓ  XXL 

NOTICIA   ®E  LA  IHC0%%U<PCI0K  BE  SU 

CuerpOi 

ÁS  Inícripciones  Sepulcrales  no  pafán  de  la  lamina, 
y  la  lofa  donde  fe  graban  ,  y  eículpen  ,  y  aísi  no 
fe  eftiénderiá  comunicar  inmortalidad,  é  incorrup- 
ción á  las  cenizas^  y  huefbs  qué  guardan  ¿  por  que- 
dar dentro  de  la  juriíHicion  de  los  gufariós  j  que 
los  pudren  ¿  y  corfomperi;  Las  virtudes  que  en  los 
epitafios  fe  refieren ,  íí  íbri  verdaderas,  penetran  la  rebeldía  de  los 
ronces  j  y  los  marmoles  ,  y  aísi  pueden  preíervar  de  la  corrupción 
1  vaíb  de  tierra  caduco,  y  quebradizo  $  por  medio  de  quien  fe 
^excitaron  como  inftrumento  j  aunque  péíádó ,  y  defproporcióna- 
o  y  pero  que  elevado  por  lá  gracia  (obre  fu  natural  pefadumbre , 
ega  á  participar  las  condiciones  del  efpiritu,  qué  éfto  es  éfpirituáli- 
aríc  el  barro ,  gozando  también  de  la  incorruptibilidad  que  el  cf- 
iricu  tiene  por  naturaleza;  Aunque  él  Epitafio  que  hüeftro  Prelado  . 
lando  grabaren  la  piedra  que  habia  dé  cubrir  íü  Sepultura j  cui- 
ando  del  edificio  permanente ,  y  que  él  mifmtí  cómpüíb  fin  cultu- 
i ,  ni  adorno,  fino  con  fencillez  ¿  y  deíerigáñó,  publica  en  lo  exte* 
ior  el  aquí  yace  el  poho  ,  >  la  ceniza  de  Juan  ¿  indignó  Obifpo  de  Of- 
na ,  6  aquiyácéjuan  ,  indigno  Obifpo  dé  Ófind^  ceniza  ¿  y  pofoo,  el 
:uidadb  de  Dios ,  qué  dejJofitá  fus  teíoros  ehtre  eftas  apariencias  ¿ 
y  que  a  fus  amigos  les  tiene  prometida  duración  ¿  y  permahéricia  éh 
Ib  tnifmd  que  tan  aprifa  fe  refuclvé  ,  y  déíata  ¿  íegun  ló  qué  (c  íabe 
hafta  ahora,-  ha  querido córifervar  enteró  á  Juan  ,  Obifpo  de  Of- 
ma  dignifsimo ,  para  los  fines  ocultos  que  fe  efeónderien  él  abifrno 
de  íú  Providencia ,  quedándote  en  las  voces  de  la  lofa  él  polvo,  y 
la  ceniza ,  y  coníervando  en  ló  interior  el  cuerpo' ¿  corhptiefto  de 
barro  ,  incorrupto  ¿  y  fin  lefiori  ¿  de  quien  fiempré  (e  trató  como 
ceniza ,  y  polvo. 

2  No  cumplió  la  Santa  Iglefia  de  Oíma  fu  ultima  voluntad,  de 
enterrarle  á  la  puerta ,  donde  fe  entierran  los  pobres  ,  porque  no 
convenia  j  y  afsi  la  tranígrefióri  fe  originó  de  mayor  venéración  r  y 
rcfpeto.  Señalófe  para  íu  Sepultura  el  medió  de  lá  Capilla  Mayor , 
como  centro ,  y  circunferencia  de  quien  fe  pueden  tirar  lineas  can 
provechofas  de  egcmplo  ,  é  imitación  para  todos  los  Prelados ,  y 
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Capitulares  que  íucedieren  en  aquella  íglefia  infigne:  fíendo  tan  fe- 
cundo el  polvo  de  aquel  Sepulcro  venerable  ,  que  en  ningún  tiem- 
po íe  marchitara  ,  ó  íecara  fu  loable  memoria  ,  reverdeciendo  de 
figlo  en  figlo ,  lo  que  tanto  ayudara  ,  y  períuadirá  á  abrazar  la  vir- 
tud ,  fiemprc  viva  enféñanza.  El  año  de  i  666.  fietc  defpucs  de  fu 
dichoío  tranfito  ,  por  el  mes  de  Agofto  *  ó  Septiembre*  dio  orden 
el  Cabildo  de  la  Santa  Iglefia  de  Ofina  á  dos  Prebendados  pata  que 
íc  igualaíTe  ,  y  aíTeguraíTc  la  lapida*  ó  piedra  íepulcral  *  que  cubría 
el  ataúd,  ó  caja  de  ííi  Obifpo  difunto;  porque  con  el  tiempo  íe  ha- 
bía ladeado*  y  torcido*  de  manera,  que  cauíaba  diíbnancia,y 
tropiezo  en  el  pavimento *  que  por  íer  el  paíb  ordinario  defde  el 
Coro  al  Altar  Mayor  *  parala  puntualidad,  gravedad*  y  cereme- 
nías  de  los  Divinos  Oficios  que  íc  practican  en  las  Catedrales,  es  ne- 
cefario  que  efté  tan  llano  ,  igual,  y  defpejado.  Arbitróte,  que  íela- 
braíTe  una  Arca  de  filie  ría  muy  hermoíá ,  capaz  del  ataúd  *  embebi- 
da en  el  mifmó  pavimento,  (obre  la  qual  fe  a  (Tentó,  y  fijó  la  lofa, 
con  tan  inmoble  firmeza ,  que  no  íerá  fácil,  que  coii  las  varieda- 
des que  introduce  el  tiempo  en  los  edificios  mas  félidos  *  fe  hünda , 
6  haga  vicio.  Uno  de  los  Comiíarios  fue  el  Do¿tor  Don  Francifco 
Sacnz  de  Efpiga  Llanos  *  Canónigo  Do&orai  de  la  Santa  Iglefia , 
y^  difunto :  tazón  porque  íe  nombra  fin  inconveniente  *  que  había 
fido  Capellán  de  nueftro  Obiípo,  y  lo  amaba  muy  de  corazón.  Ni 
á  él ,  ni  al  otro  Prebendado  *  que  aísiftieron  á  efta  función  en  nom- 
bré del  Cabildo ,  debió  de  fufarles  la  curiofidad ,  quando  no  la  de- 
voción ,  que  íe  les  paíaííe  efta  ocafion  ¿c  las  manos  ,  fin  abrir  el 
ataúd  ,  y  llegar  á  reconocer  el  eftado  que  tenia  el  cuerpo  defpucs  de 
fíete  años,  y  aísi  lo  egecutaron, aunque  excediendo  de  fucomifion, 
afe&uofa*  y  piadofamente.  Halláronle  incorrupto ,  fin  raftro  algu- 
no de  mal  olor,  ni  íbmbra  de  fealdad:  el  roftro  fin  haberíe  desfigu- 
rado ,  ni  aun  cafi  habértele  inmutado  ,  y  vuelto  el  color  :  enteras 
todas  las  veftiduras  Pontificales ,  fin  que  entre  la  jurifdicion  de  los 
guíanos  ,  y  la  podredumbre  huvíeílen  hallado  entrada  la  polilla,  ó 
la  carcoma,  para  triunfar  de  defpojos  tan  fáciles.  íublicófc  luego 
efta  novedad  ,  ó  fea  maravilla :  feria  por  alguno  de  los  Artífices, |í 
Oficiales  que  intervirtieron  ala  obra  de  la  arca,  y  al  reftituir  el  ataúd 
á  ella,  porque  no  podía  cgecutarfe  fin  ellos.  Lós  Prebendados , 
que  no  habían  tenido  comifion  para  deícubrir  el  teíbro,  confeíaban» 
negando :  y  aísi,  el  Doétor  Eípiga  cteríbió  á  un  correípondicnteque 
tenia  en  Madrid  ,  las  claufiilas  figuientes : 

)    „  La  Sepultura  del  Obiípo  ,  mi  Señor,  fe  abrió  la  ¿mana  pa- 
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„  fada ,  para  igualar  la  lápida ,  que  fe  había  caído.  Hizoíe  una  ar- 
„  ca  de  lillería  fnuy  hermoía,  fobre  que  Ce  volvió  á  poner  la  lápi- 
da. Y  aunque  por  haber  afsiftido  en  nombre  del  Cabildo  á  efta. 
„  función  con  otro  Prebendado  ,  Ce  ha  adelantado  el  Pueblo  á  juz- 
„  gar  ,  fe  defeubrió  el  Cuerpo  ,  y  que  Ce  halló  entero ,  no  es  afsi  $  fi 
„  bien  podré  decir  fin  temeridad ,  eftá  incorrupto  ,  por  lo  que  íe 
„  ha  podido  diícurrir  :  y  aunque  la  incorrupción  ( quando  la  tuvie- 
„  ra)  no  es  argumento  de  fantidadj  porque  Ce  ha  de  eftár  á  los  merecí 
„  mientos  de  fus  virtudes  ,  es  de  grande  confuclo,  que  fiendo  eftas 
„  tan  notorias ,  fea  tan  creíble  la  incorrupción  del  Cuerpo  ,  como 
„  puedo  creer  piadófamente  *  aunque  no  por  las  diligencias ,  que 
„  Ce  fuponen :  y  por  lo  menos  i  quiero  Ce  haya  íbfpcchado  de  mi 
afefto  lo  que  no  íerá  fácil  probar :  y  no  íe  engañarán  acaíb  ,  ert 
„  creer  lo  que  preíiimen  de  la  incorrupción* 

4  Es  la  fecha  de  efta  carta  de  once  de  Septiembre  del  año  de 
1666.  ynucftro  Prelado  murió  á  primero  de  Octubre  de  1659. 
ron  que  habían  corrido  fíete  años  ,poderofosá  desbaratar  murallas^ 
r  no  folamente  para  reducir  á  polvos  un  edificio  tan  caduco  como 
:1  cuerpo  humano  ,  y  efte  no  animado  ,  fino  cadáver  $  que  fuena 
o  miímo  que  vaíallo  de  la  corrupción.  De  San  Romualdo  i  Funda- 
lar  candidifsimo  de  los  Monges  Camanduleníes  ¿  refiere  la  Iglefiá  , 
[uc  encontraron  entero  fu  Cuerpo  cinco  año9  defpues  de  haberle 
bpultado :  defpues  de  fíete  años  íe  halla  incorrupto  el  Cuerpo  de 
lueftro  Prelado  Venerable  ,  y  cort  circunftancias  tari  dignas  de  re- 
aro j  como  declaró  á  boca  el  mifmo  Prebendado  que  en  ía  carta  íe 
noftró  tan  circunfpe&ó,  y  cautelofo,  y  que  ya  íe  pueden  deícubrir, 
'  publicar,  por  haber  muerto.  El  afsiento  del  Burgo  es  con  exceío 
íumedo  por  íii  naturaleza  ,  aísi  por  la  vecindad  de  dos  Rios  que  \p 
riñen  por  los  cortados ,  tan  contiguos  á  fus  murallas ,  que  Ce  puede 
lecir,  que  las  firven  de  fofos  :  y  en  tanta  igualdad,  y  tan  á  nivel  de 
ib  terreno  llano  ,  y  fecundo  ,  que  á  íer  mas  caudalofos ,  ó  recibir 
ivenidás  eftrañas ,  le  inundarían  fin  dificultad,  como  también  por 
diferentes  acequias  ,  que  interiormente  le  riegan  ,  y  le  parten ,  pa- 
ra fertilizar  fus  huertos ,  en  eftremo  deliciofos ,  y  fervir  á  las  demás 
diípoficiones  de  que  necefita  la  vida  humana.  En  efte  terreno  ,  por 
tantas  circunftancias  bien  acondicionado  para  la  corrupción ,  eftu.- 
vo  fiete  años  cubierto  el  ataúd  de  nueftro  Obifpo ,  hafta  que  la  fo- 
fa hizo  inclinación ,  y  feñas  de  moverfe :  por  ventura  no  fin  miftc- 
rio ,  para  que  con  eftaocafion  Ce  reconocicífe  lo  que  parece  tan  age  - 
no  de  los  acaecimientos  naturales, y  fe  detcrminaíle  labrar  la  arca  de 
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Fillería  ^  doride  colocarle  con  inmobilidad.  Si  dcícle  que  murió  fe 
huviera  cgecutado  efta  diligencia ,  podría  atribúiríe  la  incorrupción 
á  la  defenFa  de  la  arca ,  por  río  entrar  b  y  apoderárFe  tan  Fácilmente 
la  hurnedad  de  la  piedra  5  pero  habiendo  eftado  fíete  años  el  Cuer- 
po ^  y  la  caja  inmediatamente  abrigados  de  la  tierra  ,  era  preciíq. 
que  participaren  todas  Fus  calidades,  que  tanto  influyen  á  la  cor- 
rupción. Con  qué  ya  en  lo  por  venir  ,  fi  el  Cuerpo  fe  deFcübrierc 
en  la  mifma  fotma ,  queda  reíguardo  el  que  no  pueda  decirte >  que. 
es  la  atea  de  piedra  la  que  le  preferva» 

5    HállóFe ,  pues ,  el  Cuerpo  enteró  j  fin  feáldad ,  ni  riiaí  olor: 
tratable  j  y  flexible  tanto  ,  que  le  quitaban  de  los  dedos  los  anillos, 
y  los  guantes  de  las  manos ,  y  íe  los  Volvían  á  poner  ,  coh  la  mif- 
ma Facilidad  que  fi  eftuviera  vivo»  Pero  lo  que  admiró  mas ,  es ,  que 
el  brazo  derecho  Fé  le  levantaban  en  alto>  y  Fe  mantenía  en  cftadif- 
poficíon  fin  declinar  ,  hafta  que  íe  le  moVian  ,  y  alternaban  Fobre  el 
pecho  otra  vez.  CaFo  raro !  mas  no  fin  alufion :  pues  en  el  rigor  del 
Invierno  eFcribia  quatro ,  y  cinco  horas  continuas,  fin  que  elle  bra- 
zo recibieíle  imprefiones  del  frioj  antes  bien  íc  cohíervaba  con  ca- 
lor mas  que  ordinario  :  teftimonio  del  Fuego  del  ebrazoh ,  que  re- 
gía 5  y  llevaba  la  pluma  á  encender  en  el  amor  divino ,  y  de  la  ver- 
dadera virtud  las  tibiezas  comunes,  tari  entrañadas  eri  los  corazones 
humatios:  fiehdo  afsi,que  el  brazo  izquierdo, teniéndole  envuelto,/ 
abrigado  con  Fu  pobre  manta,  apenas  Fé  deFentórpeciaj  y  deíembara- 
zabadél  hilo,  qué  aptifiona  los  movimientos,  y  las  acciones,  cómo  lo 
experimentaron  muchas  veces  algunos  de  íiis  criados  mas  Familiares. 
Y  también  para  comprobar  *  auti  deípues  de  la  muerte  $  lo  inven- 
cible de  aquel  brazo  ,  qüé  nunca  pudo  torcerle  la  pafion  ,  ni  la  li- 
íonja  en  la  deFcnFá  de  los  términos  de  la  Inmunidad  Eclefiafti- 
ca,  y  de  la  juriFdicion ,  y  decoro  de  la  Gératqüía,  y  Dignidad  EpiP 
copal  5  que  con  tatttó  Füdor*  y  á  coila  de  tantas  vejaciones  ,  y  ca- 
lumnias j  cómo  fi  huvieííe  fidd  el  mayor  crimen  córifervaf  el  Bá- 
culo en  la  mano  con  zeldía  entereza ,  mantuvo ,  y  deFendíó  en  jiii- 
dos  tan  altercados,  que  repetidamente  deFdclo  maS  occidental  tr> 
íégaron  los  orbes ,  á  coriFültar  en  Fu  oriente  el  oráculo  de  la  luz,  re- 
cibiendo de  él  decifiories  tan  importantes  para  colocar  $  y  reftitui 
las  coFas  á  Fu  débidd  aísiento.  Y  porque  la  incorrupción  de  Un  Cuet 
po,  por  tantos  títulos  digno  de  Veneración,  ño  íé  afirmaíIe,queeTt 
natural ,  ó  propia  condición  del  fitio ,  fin  influjos  de  mas  alta  pro- 
videncia ,  íe  obFervo,  que  la  Fucla  de  üria  Fandalía  ,  rttateria  la  mu 
fólida ,  y  dura  de  quaritas  encerraba  cj  ataúd ,  F«  había  corrompí* 
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ero  fin  exceder  ,  ni  pafar  cíe  ella;  refpctando  la  podredumbre 
día  de  feda  fútil ,  y  delicada  ,  y  el  pié  formado  de  cierra  que- 
ca.  De  donde  fe  conoce,  que  habiendo  hallado  entrada  la 
pcion  en  la  fuela  ,  con  eftrago  mas  fácil  pudiera  haber  reduci- 
do lo  demás  a  cenizas  ,  y  polvos.  Con  que  fiendo  cftas  las  no- 
que hay  de  lo  que  po¿:  ahora  cubre  la  lofa ,  parece  que  tam- 
é  debe  inmutat  el  Epitafio  ,  y  fobreponer  al  que  él  mifmo  de- 
bado  ,  como  íe  ha  vifto ,  otro  que  correfponda  con  lo  inte- 
,  y  lo  concuerde,  informando  á  los  ojos  de  lo  que  nopuc- 
)enetrar,  para  que  fiempre  confte  de  lo  que  la  lápida 
oculta  reverente,  ynooprimepeíada. 


LIBRO  SEGUNDO. 

D.     O.  M. 

STAT ,  NON  JACET  ,  HIC. 

JOANNES  PALAFOXIÜS 
CLARISSIMiE  GENTIS  SU M 
*  IMMORTALE  DECUS. 

DIGNISSIMUS  OXOMENSIS  EHSCOPUS 
CUJUS  V1RTUS    UTRIQUE  ORBI  NOTA 
ET  UBIQUE  TAMQUAM  AURUM  PROBATA 
PURIOR  SEMPER  ENITUiT. 

IN  TUTO  POSITOS  ,  NON  JAM  CINIS,  ET  PULVIS 
SED  UT  PEE  CREDITUR , 
C/ELORUM  ACCOLA, 
LUMEN  INBXTINCTUM 
SEPTIMO   POST  OBITÜM  ANNQ. 

APERTO  TUMULO  REPERTUS  INCOLUME 
THESAURUM  IN  VASIS  PICTILíbuS. 
POSSÉ  RECONDI  COMPROBAVTT 
QUEM  ÑEQUE  JEKVQO  ,  ET  T1NEA  DEMOLIANTE 
ET  ER1T  IN  PACE  MEMORIA  EJUS. 


LIBRO  TERCERO 

DE  LA  VIDA 

DEL  ILUSTRISSIMO, 

Y  EXCELENTISIMO  SEÑOR 

DON  JUAN  DE  PALAFOX, 

Y  MENDOZA. 

PROEMIO. 

Rerogativa  única  de  lo  {olido  de  la  virtud,  es, 
hacer  rcíguardo  ,  y  armarfe  contra  la  tira- 
IÁ  nía  imperioíá  del  tiempo  ,  cjuc  todo  lo  fe- 
pulía;  pues  para  honrar  los  Julios  ,  funde 
Dios  las  memorias,  y  las  cftatuas  de  los  bron- 
ces de  la  eternidad.  Con  crecida  ignorancia 
de  la  virtud  verdadera  ,  dijo  el  otro  Profano, 
que  les  venia  tarde  la  gloria  á  las  cenizas  :  6 
porque  no  conocía  la  inmortalidad  de  nueftra  alma ,  ó  por  no  pe- 
netrar las  Leyes  de  la  Divina  Providencia  ,  en  cuyo  agrado  las  vir- 
tudes ,  ni  mueren,  ni  hacen  polvo;  y  afsi ,  la  gloria  que  fe  les  de  - 
be  dar  por  lo  heroyco  de  fus  hazañas ,  nunca  llega  tarde  >  porque 
no  es  honra  que  fe  mide  con  el  tiempo,  ni  cae  íbbre  cenizas,  pues 
las  virtudes  no  fe  corrompen.  Murió  el  cuerpo  }  pero  no  dá  en 
tierra  lo  que  fe  obró  íeñalado  con  el  cuerpo  :  él  íe  pudre  5  mas  lo 
que  por  medió  de  él ,  como  tnftrumcnto,  Ce  egecuto  digno  de  ala- 
banza ,  íiemprc  períevera  5  y  muchas  veces  ,  para  teftimonio  de 
eílo  mifmo  ,  no  confíente  Dios ,  que  á  los  cuerpos  de  fus  amigos 
fe  atreva  la  corrupción,  para  verificar  en  el  inftrumcnto  la  cíencion 
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de  que  participan  ,  y  gozan  las  acciones ,  como  íe  ha  experimen- 
tadp  en  el  de  nueftro  Venerable  Difamo  ,  reípetado  de  los  guía- 
nos!, y  efento  de  k>  que  ta  £icflr%pudrc,y  desnace,  defpues  de  fíe- 
te años  quele  tuvo  encerrado  en  íiis  fríos  ,  y  húmedos  íenos.  Foc 
grande  el  cftudio ,  y  el  cgcrcicio  con  que  cultivaba  las  virtudes  ef- 
te  Prelado  5  y  aísi  no  quifo  Dios  que  murieílé  para  noíotros  ííi  me- 
moria, ni  fe  rcíblvicüe  en  cenizas  Gi  cuerpo.  Siempre  le  andaba, 
pidiendo  á  Dios  nuevas  Virtudes  ,  reconocienáofe  pobriísimo  d| 
ellos ,  íolo  eftimablcs  téíbros.  No  feía  virtud  particular  de  algún 
Santo  que  no  procuralfe  imitarla  ,  y  ponerla  luego  en  egecurion, 
íintiendo  una  fuerza  interior ,  que  le  obligaba  á  que  la  pracHcafle. 
Y  aísi  folia  decirle  á  Dios ,  coft  gran  propiedad  ,  y  diícrccion  :  Se- 
ñor ,  Vos  me  hacéis  que  haga  las  cofas  á  palos  fuaYifsimos  de  Tvue/íra 
gracia,.  *Por  ios  palos  tiatjis  m  natural  indómito  como  el  merece  $¡mlá 
JuaUfidad  ,  como  quien  Vos  fois.  Y  luego  fe  volvia  á  sí ,  y  íe  decia: 
(Dios  quiere  eftoaqaé  hewkt  de  hacer  fim  hacerlo  ?  Hemos  ¿e  decir  que 
no  }  Con  Dios  no  J>ale9  ni  ha  de  haber  «o/Fue  también  gran  Maeftro 
de  virtudes  políticas ,  las  quales  firycn  tanto  para  la  conícrvacion, 
y  trato  humano >  porque  fupo  acomodarte  á  la  diferencia  de  todos 
los  Eftados  que. ocupo ,  que  es  ^prudencia  mas  atinada.  De  todas 
haremos  memoria  pues  todas  aprovecharán  para  nueítra  enfeñan- 
za.  Muchas  veces  fe  encontraran  los  cgercicios ,  y  las  noticias  de 
ellas  enlazadas  con  las  intuías  ,  y  íbbrenatutales ,  para  que  íe  co- 
nozca ,  que  fe  pueden  hermanar  la  virtud ,  y  la  política  ,  y  que 
no  efta  reñido  el  Gobierno,  y  manejo  de  los  minifterios 
públicos,  con  el  eípiritu,  y  la  perfección. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

DÉ  SV  HVMILDAD  \  T  CONOCIMIENTO 

propio. 

N  la  narración  hiftorica  de  qualquier  fu  jeto  feria- 
lado  ,  es  ley  de  arce  ,  que  fe  ha  de  empezar  por  el 
nacimiento j  y  por  el  origen,  que  fon  los  cimientos 
de  la  vida  natural ;  y  en  la  noticia  de  las  virtudes^ 
lo  que  correfpondc  á  aquel  precepto  obfervado  de 
codos  los  Efcritores ,  es ,  que  fe  de  principio  por 
la  Humildad  ,  que  es  la  zanja  ,  y  la  piedra  fundamental  de  todas: 
diftribucion ,  ó  método  de  que  hafta  ahora  no  sé  que  hayari  hecho 
regla  fija  los  que  han  eícrito,  por  no  juzgar  ¿  que  la  relación  de  las 
virtudes  dependa  de  efte  ordett.  La  vanidad  del  mundo  ,  ordina- 
riamente fe  funda  en  lo  eíclarecidd  de  la  íangre  ,  y  en  la  nobleza 
del  nacimiento  ;  y  como  Iá  Humildad  ^  derechamente  tira  á  desha  • 
cer ,  y  defvanecer  el  ayre  de  cfta  rueda  fancaftica  ,  por  eífo  debe 
ocupar  el  lugar  primero  en  lo  efpiritual  ,  como  en  lo  natural  las 
Genealogías.  Las  virtudes  en  la  alma  ,  labran ,  y  forman  un  edifi- 
cio i  cuya  altura  fe  introduce  en  el  Ciclo,  y  fe  corona  de  las  Eftre- 
Has  5  y  los  edificios  no  fe  empiezan  por  las  torres  ¿  fino  por  las  zan- 
jas. Quanto  el  edificio  huviere  de  fer  mas  alto ,  y  levantarfe  mas, 
es  rieceíario  que  eftas  íean  mas  hondas ;  porque  fi  no  ,  caminará 
fbbre  falíb  la  fabrica ,  y  por  haber  fiado  toda  íu  firmeza  al  ayre, 
vendrá  con  gran  prifa  atierra.  Hafta  ahora  ,  ninguno  ha  feñalado 
otro  fundamento  de  efte  edificio  ,  fino  es  la  Humildad  ;  y  aísi ,  al 
paíb  que  cfta  fuere  profunda  ,  quedara  la  fabrica  afTegurada.' 

2  Nunca,  détele  que  Dios  le  redujo  ,  y  abrió  los  ojos ,  hizo 
efte  Caballero  vanidad  de  fu  Nobleza,  ni  oftentacion  de  fu  Linage: 
eftimacion  fi ,  por  fer  efte  de  los  beneficios  qüc  fe  deben  agradecer 
á  la  difpoficion  fuperior ,  que  vulgarmente  llaman  fortuna.  No  es 
para  defpreciada  cfta  efencion  con  que  feñala  la  naturaleza;  porque 
no  la  defdeña  enere  fus  memorias  la  gracia :  pues  la  Iglefia ,  en  los 
fu  jetos  que  califica,  y  que  coloca  en  el  gremio  de  la  Santidad,  raras 
veces  omite  la  recomendación  de  fus  Progenitores ,  y  el  luftre  de 
fu  íolar  ,  como  que  fea  eímalte  lucidifsimo  la  buena  íangre  ,  del 
oro  quií atado  de  las  virtudes.-  Debe  fer  empeño  la  robleza  del  na- 
cimiento para  obrar  ajuftadamente  ;  y  quien  nació  con  mayores 

obli< 
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obligaciones  para  el  mundo ,  es  razón  que  viva  con  defvclos  mas 
pundonorofos  para  el  Ciclo.  Apoyarfe  folamente  en  la  calidad  he- 
redada ,  fin  adelantarla  con  las  acciones  propias ,  antes  debe  caufar 
confufion  ,  que  defvanecimientó :  pues  acordar  lo  que  otros  obra- 
ron ,  para  diftinguirfe  tan  glóriofamente  de  la  bageza  del  vulgo, 
acufa  lo  que  el  fuceíbr  no  obra  ,  amancillando  los  blaíbnes  que  of- 
tenta.  Maá  ancianidad ,  fin  renovarla  con  los  hechos  propios  ,  ion 
mas  guíanos  j  y  en  los  arteíbnes  dorados  donde  íe  íobreponeu  ilu- 
minados  los  timbre? ,  íc  oye  interiormente  el  ruido  de  la  carcoma, 
enemigó  entrañado  contra  fu  duración  ,  fi  los  defendientes  no  fe 
oponen  con  fus  obras  á  las  afechanzas  de  fus  minas  j  y  en  poco 
tiempo  íc  vé  arruinada ,  y  deshecha  la  fábrica  que  levantó  la  glo- 
ria fobre  los  cimientos  de  la  antigüedad  5  fi  en  los  que  han  de  lle- 
varla adelante  fe  introducen  los  guíanos ,  y  la  carcoma  del  ocio, y 
de  los  vicios;  y  aísi  la  nobleza  no  es  bien  que  trahiga  á  la  me- 
moria para  deívanecer ,  debiendo  íer  recuerdo  para  empeñar:  pues 
quando  publico ,  que  me  ennoblece  lo  que  mis  Atendientes  obra- 
ron ,  me  infama  lo  que  yo  obro* 

3    Por  efto  es  la  Humildad,  en  los  que  nacieron  nobles,  como 
en  el  oro  el  efmalte ,  que  le  íube  de  vifta  ,  y  de  precio  ,  de  cítima- 
ciort ,  y  de  cofta.  Nadie  cabe  con  la  foberbia ,  y  con  la  hinchazón; 
porque  el  ayre ,  ett  quien  ellas  confiften  ,  naturalmente  por  fu  ra 
ridad  íc  enfancha ,  y  fe  dilata*  La  Humildad  *  toda  es  íuavidad  ,y 
agrado  :  por  eífo  generalmente  íe  hace  tanto  lugar  en  todos  losco- 
razones.  No  parece  emprcía  fácil  períuadir  *,  que  eftc  íujeto  fucile 
Humilde,  á  quien  todo  el  mundo  tuVo  en  opinión  tan  aílentada  ¿t 
íbberbioi  materia,  que  á  ícr  cierta,  no  tendríamos  que  paíar  adelan- 
te ,  fino  defiftir  de  la  relación  de  otras  virtudes ;  pues  fin  Humil- 
dad ,  no  queda  ninguna  que  íea  verdadera :  íerán  aparentes ,  y  fan- 
tafticas :  para  engañar ,  no  para  edificar.  Quien  á  efte  Prelado  le  tu- 
vo por  íoberbio ,  deípues  que  entró  la  gracia  á.  labrarle ,  no  íbla- 
mente  ignora  la  definición  de  la  Humildad,  fino  el  nombre.  Tiene 
la  Humildad  ííi  centro  donde  deícanía^  y  íe  coníerva  ,  como  todas 
las  cofas  naturales ,  y  en  no  penetrar  efte  centro  cónfifte  el  no  6- 
ber  que  íea  verdaderamente  Humildad*  Efte  centro  en.  la  noticia 
mas  fegura  de  los  mifticos  es  la  Nada ,  de  que  el  hombre  fue  for- 
mado, y  de  efte  Hada  íe  originan ,  y  brotan  todos  ÍI19  achaques,  y 
miíerias ,  todas  íiis  dolencias ,  y  calamidades :  con  que  a  la  luz  cla- 
ra de  efta  noticia ,  no  tiene  el  hombre  de  qué  dcfvancceríe ,  fino 
de  que  confuixdiríc. 

En 
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4  En  efta  Nada ,  íc  halla ,  y  fe  confidera  Nada  5  y  fi  algo  en- 
centra propio  ,  es  afeo ,  corrupción ,  pecados ,  y  malezas ;  y  nin- 
guno hay  tan  fuera  de  juicio ,  que  de  elto  pueda  íacar  vanidad.  En 
tejándonos  Dios  en  manos  de  nueftra  Nada ,  todo  es  tropiezos ,  y 
;aídas,  defalumbramientos,y  errores.  Es  Dios  el  que  llena  los  va- 
;ios  de  efta  Nada  ,  y  fi  algo  produce  bueno ,  es  íuyo ;  porque  afsi 
amo  lo  que  tiene  propio  el  hombre  ,  es  efta  Nada  ,  Dios  por  fu 
wturaleza ,  es  fuma  ,  é  infinita  Bondad  ,  y  el  colmo  ,  y  lleno  de 
odas  las  perfecciones.  Quien  conoce  diftintamente  lo  que  tiene 
or  sí ,  y  lo  que  recibe  de  Dios ,  es  impofible  que  dé  acogida  en  íu 
orazon  á  la  foberbia  j  porque  ¿quien  hay  que  pueda  eníbberbecer- 

ni  engreirfe  de  lo  que  no  es  íuyo ,  fino  ageno  ?  Con  cfte  argu- 
lento  defeubrió  San  Pablo  los  fondos  de  la  humildad.  Hombre, 
decía  el  Apoftol )  mírate  interiormente  con  toda  la  perípicacia  ,  y 
1  luz  que  penetre  tus  íenos  ,y  fi  hallares  algo  bueno ,  que  fea  tuyo, 
ntonces  podrás  prefumir  de  tu  perfección  ;  pero  fi  no  tienes 
ofa  alguna  buena  ,  que  no  te  la  hayan  dado,  de  qué  te  glorías,  co- 
no fi  no  la  huvieíTes  recibido  ? 

5  Confifte  en  eftc  conocimiento ,  y  efte  examen  la  humildad 
wfe&ifsima  ;  porque  de  confiderar  el  hombre  la  miferia  ,  y  def- 
/cntura  de  fu  Nada,  fube  á  contemplar  la  Bondad ,  y  Hermoíura 
1c  Dios  ,  y  aquel  Piélago  inmeníb  de  perfecciones  5  y  quanto  mas 
alcanza  ,  y  le  comunican  de  la  noticia  de  efte  Ser  infinito,  tanto  mas 
claramente  defeubre  la  bageza  de  íu  Nada  ,  y  fe  abate ,  deshace  ,  y 
aniquila  en  la  comparación  ,  y  el  cotejo  de  aquel  eftremo  fin  com- 
paración ,  y  fuera  de  todo  eftremo.  Teología  íblidifsima  de  donde 
fe  infiere  con  evidencia  ,  que  aquel  íerá  en  fus  ojos ,  y  cftimacion 
mas  humilde,  que  tuviere  de  Dios  conocimiento  mas  elevado,  y 
que  la  verdadera  humildad  ,  no  es  ignorante  ,  ni  ruda  ,  como  les 
parece  á  los  del  figlo  ,  fino  muy  fábia,  en  la  fibiduría  mns  honda; 
jfíé  afirmará  fin  temeridad  ,  que  los  Santos  que  la  Iglefia  celebra 
por  mas  dodtos ,  han  fido  los  mas  humildes. 

6  Siendo  efta  la  mas  legirima  explicación  de  la  humildad ,  no 
ferádificultofo  comprobarla  en  efte  Prelado ,  y  moftrar  ,  que  fue 
muy  humilde ,  y  en  aquel  grado  en  que  crece  efte  conocimiento. 
Afligiaíe  muchas  veces ,  confiderando  que  no  hacia  cofa  alguna  de 
monta  ,  ni  importancia  ,  y  que  fi  hacia  ,  u  obraba  algo  ,  era  tan 
dado  de  la  gracia,  que  aunque  él  lo  hacia  ,  y  obraba  con  ella  ,  y 
por  ella  ,  no  fabia  ,  ni  alcanzaba ,  como  pudielTe  llamarle  fuyo, 
fiendo  todo  recibido,  y  graciofo;  pero  luego  abría  ios  ojos,  y  decía 

(¿q  re*. 
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reconviniendofe  á  sí :  Si  tfto  que  yo  hago  fuera  mió  ,  q  ué  podía  fer  fi- 
no cofa  mia  ,  y  producida  de  mi  miferia  ?  efto  es  corrupción  9y  defientu- 
ra  ,  pecaJdo  muerte :  mas  fi  lo  que  hago  es  ,  porque  Dios  me  hace  U 
cofia ,  y  me  dá  que  lo  hagax  tanto  mejor  ferÁ  dado  de  fu  mano  ,  quefi 
fue/fe  de  la  mia ,  quanto  li>á  del  origen  de  todo  lo  que  hay  en  el  C/V/o, 
y  en  la  tierra  hermofo , y  perfeüo ,  al  centro  de  todo  lo  defeBuofo  ¡y  abo- 
minable *.  tanto  mas  tiene  de  bueno  ,  quanto  le  falta  de  mió  ¡y  esét 
Oíos.  Al  pafo  que  fe  aumenta ,  y  levanta  el  conocimiento  de  lo  que 
es  Dios ,  íe  penetra,  y  fe  diftingue  lo  que  es  el  hombre,  y  en  aquel 
efpejo  cUrifsimo  de  la  Bondad ,  y  la  Hermoíiira  Divina  íe  mira,  y 
fe  reprefenta  fin  engaño ,  la  Hada  bagifsima  de  la  criatura  ,  como 
la  raíz  que  produce ,  y  de  donde  procede  todo  lo  torcido  ,  y  deíbr- 
denado. 

7  Ya  parece  íegun  cfte  concepto ,  que  él  mifmo  formaba  de 
sí ,  que  queda  en  él  aíTentada  la  humildad ,  en  fu  definición  efen- 
cialifsima.  De  aqui  le  nacían  vivifsimas  exprefiones  de  fu  miferia 
propia ,  y  de  la  condición  humana,  que  le  ayudaban  á  no  fiarfe  de 
sí ,  y  a.  confervarle  íiempre  humilde ,  y  receloíb.  Penetraba  pro- 
fúndiísimamente  ,  qual  vuelve  íbbre  sí  el  natural  humano ,  en  def- 
cuidandofe  con  el  freno  un  inflante ,  y  en  aflojando  algo  el  boca- 
do recio  que  le  íiijcta  :  como  brota  ,  y  arroja  todas  aquellas  male  • 
2as  perniciofas ,  que  fembró  en  él  la  primera  culpa ;  y  con  efta  me- 
ditación decía  ordinariamente  colas  tan  elevadas  íbbre  eftc  punto, 
que  de  ellas  íe  argüía  mas  íu  humildad  maciza ,  que  del  cgcrcicio 
de  acciones  muy  bajas ,  por  donde  otros  la  infieren:  pues  con  eftas 
acciones  exteriores ,  aunque  feah  en  materias  muy  ínfimas  ,  y  def- 
preciables ,  pueden  caber  la  íbberbia  ,  y  la  vanidad ,  y  con  aquel 
conocimiento ,  no.  A  efte  propofito  íblía  decir ,  que  no  íe  hallaba 
anagrama  tan  cabal,  y  ajuftado  en  ambas  lenguas,  Latina,  J 
Caftellana ,  como  lo  eran  eftos  ,  Corpus  ,  Torcus  ,  Cuerpo  ,  y  Tuero} 
y  que  en  el  cuerpo  humano ,  donde  eftaba  apfifionada  ,  y  cautiva 
la  alma  racional ,  íe  encerraban  quantos  aícos ,  é  inmundicias  po- 
dían fignificaríe  :  imitando  el  hombre  en  ííis  apetitos  brutos ,  íú- 
mergido  en  las  inmundicias  de  fus  vicios ,  y  en  el  cieno  de  fus  dc- 
lcytes ,  á  los  animales  que  vulgarmente  llaman  de  cerda  ,  que  fon 
entre  todos  los  mas  inmundos,  por  buícar  los  cenagales  mas  aíque- 
roíbs  donde  revolearle  :  íacando  de  efta  comparación  un  deíprecío 
de  sí  miímo  muy  provechoíb.  De  ninguna  cofa  fuele  colegirfe  tan 
fin  engañólo  que  paía  ,  y  lo  que  hay  en  lo  interior  ,  como  de  los 
acaíbs ,  y  de  lo  que  rompe  por  la  boca  de  repente.  Refiriéndole  ur* 
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á  una  períbna  ( á  quien  tenia  por  hueíped  en  íu  caía  ,  y  que  Ic 
¡raba  con  grandiísima  veneración  ,  y  reípeto)  un  lance  que  ha- 
a  fucedido  ,  y  que  á  otro  íujeto  con  quien  hablaba  le  había  di- 
10  :  El  Obifpo  mi  Señor  me  ordenó  efto  :  la  atajó  con  grandiísima 
riía  ,  repitiendo  con  mucho  ahinco ,  y  eficacia  dos  veces :  El  Obif- 

9  mi  Señor  ?  El  Obifpo  mi  criado  ,  el  Obifpo  rfti  criado.  De  donde  íe 
onoce ,  quan  arraygada  tenia  en  el  animo  fu  defcftimacion> 

8  Pedíale  á  Dios  continuamente  humildad  ,  y  conocimiento 
iropio ,  y  fentia  por  primera  cauía  de  haber  eftado  tan  á  rieígo  de 
«rderíe  para  fiempre  hafta  los  veinte  y  ocho  años  ,  la  falta  de 
uimildad  ,  y  haberle  llevado  tanto  de  la  preíimcion  ,  y  deívane- 
imienro.  Hallaroníc  eícritas  de íii  mano, en  un  regiftro  de  fu  Bre- 
'iario  eftas  palabras :  Dulce  Jefus  9y  bien  mió  ,  mi  Voluntad  os  doy 
wa fiempre ; y  fi fuera  ferYiciolPueftro  ,0  gloria  mia  ¡publicar  al  muti- 
lo la  fealdad  de  mis  culpas ,  las  publicaría  ¡porque  fe  t>iejfe  mi  miferia9 
'  tueftra  Mifericordia.  Bien  conforma  efta  protefta  con  el  concepto 
)ropio  de  la  humildad  ,  que  íe  ha  explicado.  De  eftc  conocimien- 
:o  fe  originan  afectos  de  deíprecio  de  sí  mifmo ,  y  de  íer  defprecia- 

10  dé  los  demás ,  teniendo  en  poco  todas  las  afrentas ,  y  las  inju- 
rias, que  los  hombres  íaben  hacer,  y  cftimando  como  coía  de 
viento ,  las  honras  que  pueden  dar.  En  quantas  ocafíones  fe  ofre- 
cían ,  que  pudieífen  íer  de  edificación ,  y  provecho  ,  que  lo  demás 
no  feria  cordura ,  todo  era  hablar  con  defeftimacion  de  ííi  Períbna, 
teniéndole  por  un  gufino  viliísimo  de  la  tierra  ,  y  ponderando 
tjuan  contra  razón  era  hallar  defvanccimiento  en  el  muladar.  En 
un  eícritorillo ,  ó  contador  pequeño ,  que  tenia  ,  encontraron  def- 
paes.de  íu  muerte  algunos  inftrumentos  de  fus  penitencias ,  y  en- 
tre eftas  alhajas ,  que  eran  las  mas  ricas,  deícubrieron  muchos  gra- 
nos,  y  íemiilas  de  cañamones ,  mijo ,  y  moftaza.  Caufó  confufion 
eftc  hallazgo  á  la  primera  vifta,  fin  poderfe  raftrear  el  fin  con  que 
guardaría  eftas  femillas  ,  y  granos  ,  hafta  que  fe  averiguó,  que  era 
para fcmbrarlos  en  fu  propio  conocimiento, y  coger  de  ellos  frutos 
copiofiísimos  de  efpiritu  :  pues  junto  con  las  íemiilas  ,  fe  halló  un 

papel  del  tenor  figuiente  ,  que  no  pudieron  leerle  ,  los  que 
cícudriñaron  los  fecretos  miftcrioíbs  de  fus  gaberas,  fin 
mucha  ternura  ,  y  lágrimas. 


Qq  i  -Wí?- 
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PROTESTACION  PIDIENDO  DE  LIMOSNA 
humildad ,  y  propio  conocimiento. 

JESUS  ,  MA%1A  ,  JOSETH. 

9  „  T  TIRGEN  pura ,  y  de  todos  los  Santos ,  yo  os  invoco,  y 
y     protcfto  con  toda  la  humildad  que  no  tengo  ,  y  dc- 
fca  mi  alma  tener  ,  que  íby  el  menor  ,  y  el  peor  de  todos  los  vi» 
vientes  ,  y  que  por  malo  ,  y  pequeño  ,  no  íe  adonde  meterme, 
que  me  venga  bien.  Con  el  eftiercol  de  la  calle  me  hallo  (obra- 
da mente  honrado :  la  baíiira  no  me  quiere  :  los  guíanos  de  las 
fepulturas  fe  defdeñan  de  mi  lado :  el  lodo ,  y  el  barro  dicen 
con  razón  ,  que  ion  mejores  que  yo  $  y  fi  no  fuera  por  vueftra 
„  gracia  graciosísima  ,  los  condenados,  y  Demonios  podrían  pre- 
tender aventajarle  conmigo*  Yo  ,  Dios  mió  ,  he  probado  á  ver 
fi  eftaba  a  juftado  en  alguno  de  cftos  cañamones ,  y  me  viene  tan 
grande,quc  me  pierdo  dentro  de  cl.Con  eílb  trage  granos  de  mijo, 
y  el  menor  de  ellos  es  Palacio  de  tamas  piezas  para  mi  ,  que  ít 
„  pierde  en  él  mi  vanidad.  Trage  ,  Dios  mió  ,  granos  de  moíhzaj 
y  qualquiera  de  ellos  es  dilatadiísima  habitación  para  mi  >  por* 
que  en  efe  grano ,  tiendo  el  menor  de  todos  ,  fe  encierran  mu» 
chas  virtudes,  y  crece  hada  íer  árbol  9  y  en  mi  todo  es  N*¿f  lo 
„  que  encuentro.  No  tengo  coía  que  me  venga  bien  ,  Jcíus  mity 
fino  la  Nada  de  que  Vos ,  Bien  Eterno ,  me  criafteis  ,  y  allí  quic- 
,,  ro  vivir,  alü  morir ;  Nada  íby,  Nada  habito, Nada  puedo.  To- 
do  Dios  mió  ,  fois  Vos ,  á  cífe  Todo  adoro ,  y  glorifico  ,  y  á  efle 
„  Todo  quiero ,  que  llene  mi  Nada  ,  Amen, 

i  o  Eftos  eran  fus  razonamientos  (cerceos  para  confundirfe,  fio 
difeurfos  para  humillar  fe,  y  remontandoíé  en  ellos  con  tan  grande 
íubümidad,era  la  Nada  el  termino  de  fu  viviísiraa  contcmplack». 
Para  cultivar  la  humildad  ,  y  deíprecio  de  sí  miímo ,  hizo  propofi- 
to  ,  que  obíervó  fin  violarle  ,  de  no  criar  barba  grande  ,  ni  cabello 
largo  ,  fino  guardar  en  todo  la  modeftia  de  íu  EclefiaíHca  Piofc- 
fion  ,  y  afsi  el  cabello  le  trama  muy  bajo,  y  la  barba  a  punta  de  ú- 
gera.  Para  hum  ldad ,  y  mortificación ,  íc  dejaba  de  quitar  la  bar- 
ba defdc  la  Scptuagefima  ,  halla  el  Sábado  Santo ,  dcípucs  de  cao- 
tada  la  Aleluya.  Y  por  el  miímo  motivo  antes  de  íer  Prelado  ,  co- 
mió fiempre  en  una  meía  muy  pequeña ,  y  baja  ,  y  con  íervillcras, 
y  manteles  ordinarios,  y  gruefos.  De  los  criados  no  fe  fervia ,  fino 
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klo  muy  prcciío '.ninguno  le  vertía  ,  ni  le  defnúdaba  ,  porque 
mguno  llegó  á  verle  defnudo.  En  todo  fue  fu  cuidado  procurar  lo 
us  humilde,eícogiendo  en  los  afsientos  con  difímulo  cortefano,or- 
inariamente  el  ultimo, quando  no  entraba  de  por  medio  la  Auto- 
idad  del  Oficio ,  y  el  Puefto ,  que  entonces  tomaba  el  lugar ,  que 
c  le  debia  á  la  Dignidad ,  no  á  la  Perfona :  con  que  todo  era  hü- 
nillaríe ,  y  deshacerle  por  obras ,  y  palabras ;  pues  como  él  mifmo 
lejó  ciento  con  San  Aguftin,en  las  Notas  que  puíb  á  las  Gaitas  de 
anta  Tercfa,  en  la  1 8.  La  humildad  es  la  medicina  de  todos  los  males, 
1  fiadora  de  todos  los  riefgos ,  la  curación  de  todas  las  heridas ,  el  re- 
tedio  de  todos  los  daños , y  quien  la  tiene  Vive  feguro  ¡y  a  quien  le fal* 
*,  camina  perdido, 

CAPITULO  II. 

OEL  DESPRECIO,  T  DESESTIMACION 
con  que  fentia  de  si  mijmo. 

ARA  todos  los  lances  que  íe  les  pudieffen  ofrecer 
dejb  Chrifto  a  íús  amigos ,  y  eícogidos  confuelos, 
y  reglas, previniéndolos,  y  animándolos ;  porque 
muchas  veces  tria  la  verdadera  virtud  á  gran  rieC» 
go  de  desfallecer,  fi  no  tuvieíTe  eftos  arrimos  don- 
de apoyaríc.  Dichoíbs ,  les  dijo  á  íús  Difcipulos, 
¿imitadores,  que  ferian,  quando  los  hombres  los  aborrecieííen ,  y 
los  dcícftimaílen  ,  y  baldonaílen ,  blasfemando  ,  no  íblamente  de 
fu  Perfona ,  fino  aun  de  fu  nombre :  que  es  á  la  letra  lo  que  le  fu- 
cedió  á  efte  Prelado ,  haciéndole  en  el  mundo  fu  nombre  tan  odio  • 
ib  3  porque  entonces  debían  tener  lugar  los  gozos ,  y  las  alegrías 
del  corazón ,  confiderando  las  ganancias  crecidifsimas ,  y  las  cote- 
chas  tan  preciofas  que  les  preparaba  el  Cielo  ,  allá ,  donde  no  tie- 
nen entrada  las  adverfidades. 

i  Era  fobremanera  el  regocijo  que  fentia  efte  Prelado  al  oír, 
¿entender  fus  deíeftimacioncs ,  y  defprecios ,  quando  eftos  toca- 
ban en  la  Pcríbna ,  no  en  la  Dignidad  :  porque  de  efta  (  como  él 
decía )  no  era  dueño  ,  fino  adminiftrador ;  y  de  lo  malo  de  la  Per-  • 
fona ,  por  donde  tenia  tan  merecido  el  que  le  dcfcftimaíTen  ,  fi  >  y 
los  logros ,  y  ganancias  fe  han  de  hacer  con  lo  que  es  propio  ,  no. 
con  lo  ageno.  No  íblamente  experimentó  perfecuciones,  y  deípre- 
cios  en  fu  Perfona ,  fino  en  fus  retratos ,  hallandoíé  fus  contrarios 

cm- 


5io  LIBRO  TERCERO.  r 

embarazados  con  ellos,  y  verificando  en  fu  pailón  el  encarecimien- 
to del  proverbio  vulgar  de  la  Lengua  Caftellana :  Que  aun  no  qw- 
Jieran  ^erle  pintado.  En  las  Indias ,  como  era  tan  general  el  amor, 
y  veneración  que  le  tenían ,  algunas  períonas  particulares  le  hicie- 
ron retratar  fin  faberlo  el.  Defpues  de  fu  venida  á  Eípaña  ,  con  li 
juftificacion  de  fus  acciones  en  la  refidencia  ,  y  de  los  teftimonios 
de  fu  intención  en  lo  que  habia  obrado ,  al  palo  que  creció  la  eíH- 
macion ,  fe  multiplicaron  también  los  retratos.  Fácilmente  Ce  alten 
ran  los  pinceles ,  y  íe  inmutan  los  colores  ,  admitiendo  alguna  va- 
riedad  j  como  fucede  en  los  trasladaos  que  fe  hacen  de  algún  toa* 
nueícrito ,  que  por  malicia  ,  ó  por  ignorancia ,  cafi  fiemprc  (alca 
con  diferentes  clauíulas  ,  íentidos ,  y  facciones  ,  que  el  original 
Pudo  íér  ,  que  la  malicia  ,  (y  parece  lo  mas  cierto)  ó  la  íencillcz 
ignorante  (que  nada  fe  afirma )  en  las  tintas  de  los  retratos  entre- 
mctieífc  algunas  luces ,  que  hicieílen  viíbs ,  6  afomos  de  reíplando- 
res  5  cftartdo  prohibido  por  la  Iglcfia ,  el  que  no  Ce  pinten  con  cibs 
infignias ,  ó  caracteres,  fino  fueren  aquellos  íu jetos  á  quien  ella  ha 
declarado  por  Santos  ,  por  fer  efta  una  aparente  demoftracion  de 
la  luz  inacefiblc  de  Dios  ,  y  de  la  Gloria  que  gozan. 

3  Debele  delatar  a  la  Inquificion  el  excelo  que  huvicrc  en  eíb 
materia ,  por  fer  contra  lo  que  la  Iglefia  tiene  determinado ,  y  la 
Inquificion  debe  conocer  dceftos  puntos ,  y  remediar  los  inconve- 
nientes; pero  ni  la  Iglefia  ha  prohibido  los  retratos  de  las  Períonas, 
aunque  fean  feculares ,  y  profanas  ,  ni  en  efto  parece  íe  interpon- 
drá la  jurifdicion  de  los  Inquifidores ,  mientras  no  íe  mezclare  al- 
guna nota  de  las  prohibidas.  Delataron  los  retratos ,  como  que  en 
ellos  Ce  huvícíle  contravenido  á  las  leyes  prudentísimas  de  la  Igle- 
fia ,  y  (alió  un  Edicto  general ,  en  que  íe  mandaban  recoger  todo* 
afsi  convenia ,  nafta  el  examen  ,  y  la  averiguación.  Llego  á  Eípa- 
ña el  aviíb  ,  que  le  recibieron  fijs  émulos  con  grande  alborozo, co- 
mo que  la  Inquificion  dieíle  por  condenadas  fus  memorias.  Eícri» 
bióle  efta  nueva  deíHe  Madrid  fu  corrcípondicnte ,  preguntándole, 
que  fi  íabia  algo ,  y  que  le  digefle  el  fundamento  que  podía  tener 
una  cofa, que  lordeíafe&os  habían  publicado  con  tanto  ruido  *.  * 
que  refpondió  los  capítulos  que  Ce  figuen. 

4  „  Lo  que  ha  palada  en  razón  de  los  retratos,  es  lo  que  V.* 
„  vera  por  una  de  hs  cartas ,  que  me  ha  cícrito  el  Canónigo  Do" 
„  Antonio  de  Peralta ,  y  por  los  capítulos  de  otras  que  han  venid0 

para  diferentes  fujetos  de  eflá  Corte  ,  en  que  les  dan  cuenta  <k 
,,  lo  mifino.  Lo  que  yo  puedo  aííegurar  áV.m,  es ,  que  con  íér 

„tan 
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„  tan  ordinario  retratarfe  los  Prelados ,  jamás  coníentí  que  me  re- 
„  trataífen  en  las  Indias :  pero  lo  harían  eftando  yo  en  publico , 

divertido  en  otras  cofas  (y  á  efto  llaman  los  pintores  con  mucha 
propiedad  copiar  al  robo  ,  pues  llevaban  los  pinceles  las  facciones 
agenas  contra  la  voluntad  de  fu  dueño  legitimo. ) ,,  El  amor  que 

en  aquellas  Provincias  me  han  tenido  >  y  tienen  es  grande  ,  y 
n  aísi  cada  uno  quería  tener  en  íu  cafa  algo  que  pareciere  mió,  Ef- 
„  to  creció  con  mi  aufencia  $  y  entre  tantos  retratos  puede  fer  que 

necia i  ó  maliciofamentc  alguno  huvieíTe  añadido  Angeles,  ó  ref- 
n  plandores ,  lí  otro  difpafate  de  eftos ,  ya  fueíTe  por  dar  ocafion  a 

la  acufacion ,  ó  por  loco  amor  á  mi  Períbna.  Con  efto  fe  íolicitó 
„  con  los  Señores  Inquifidores,  que  los  mandaíTch  recoger  todos. 

5  „  Si  yo  huviera  de  hacerlo ,  no  los  recogiera,  fino  que  los 
quemara  5  porque  no  quede  memoria  ,  ni  retrato  en  el  mundo 

„  de  una  coía  tan  ruin ,  mala ,  y  perdida  como  yo  ;  pero  bien  Ce 
„  vé  (  hablando  naturalmente  )  que  íí  íón  permitidos  los  retratos 
„  de  los  doce  Emperadores  Romanos ,  y  entre  ellos  Nerón  ,  Elio- 
„  gabaio ,  Diocleciano  ,  y  otros  períeguidores  de  la  Fé  ^  Idolatras 
„  abominables  j  no  parece  hay  razón  para  que  íe  recogieíTen  to- 
j,  dos  los  de  un  Prelado  4  fino  íblo  aquellos  en  que  el  pintor 
huvieíTe  excedido,  poniendo  dsmoftraciones  que  íe  deben  íbla- 
„  mente  á  los  Santos.  Deípues  de  efto ,  para  mi  es  una  coía  ridicu- 
„  la  -,  y  ligerifsima :  pues  para  qué  quiero  eftar  en  el  mundo  retra- 
j,  tado ,  quando  toda  mí  anfia  es  eftarlo  en  la  gracia ,  y  padecer 
„  con  Chrifto  Crucificado  ,  y  llorar  mis  culpas,  y  conocerlas,  y 
„  confefarlas ,  y  que  todos  las  conozcan,  para  que  les  dé  á  ellas  de 
j,cfta  fiierte  alguna  mortificación.  Y  por  efto  no  he  querido  ha- 
„  cer  caíb  de  ello ,  ni  eferibir  al  Señor  Inquifidor  General ,  ni  lo 
„  haré ,  dejando  efta  afrenta  ,  é  injuria  á  lo  mucho  que  merecen 
„  mis  pecados ,  y  á  otras  mayores  que  padeció  quien  me  redimió 
„  en  la  Cruz. 

6  „  De  aquí  Ce  coligen  dos  cofas.  La  primera ,  que  no  fera 
„  culpa  del  Prelado  ,  que  el  mal  intencionado ,  ó  necio ,  entre  qua- 
„  tro  mil  retratos ,  añada  á  algunos  de  ellos  lo  que  fe  le  antojare. 
„  La  fegunda ,  que  no  es  mal  indicio  de  que  un  Prelado  deíea  cum- 
j,  plir  con  fus  obligaciones ,  el  tenerle  tan  grande  amor  fus  Subdi- 
„  tos ,  que  Ce  alegren ,  y  confuelen  con  fus  retratos  á  dos  mil  lc- 
„  guas  de  donde  eftá :  y  que  fi  íé  mira  efto  fin  pafion  ,  mas  acrc- 
„  ¿litará  efte  fucefo  las  acciones  de  un  Prelado ,  que  las  de  fus  emu- 
» los  :  quando  folo  de  la  Puebla  fe  eícribe ,  que  Ce  facaron  feis  mil 
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„  retratos,  que  no  debe  de  haber  tantos  vecinos. 

7  Efto  es  lo  que  él  refpondió  privadamente  á  la  pregunta  de 
los  retratos  á  la  perfona  de  mayor  confidencia  fuya.  De  donde  íé 
infiere  ,  quan  entrañada  tenía  fu  defeftimneion  ,  y  quan  íereno  el 
ánimo  para  recibir  injurias  ,  y  digerir  defprecios ,  el  que  por  fus 
culpas  fe  hallaba  digno  de  mucho  mayores,  y  mas  ruídofas  demof- 
traciones.  Sobre  efte  mifmo  punto  eferibió  á  un  amigo ,  y  compa- 
ñero fuyo  las  claufulas  figuientes  el  Do&or  Don  Franciíco  de  la 
Canal  y  de  la  Madriz ,  Beneficiado  de  San  Salvador ,  íujeto  dodo, 
y  de  capacidad ,  que  debia  de  adolecer  del  mifmo  achaque  de  afec- 
to ,  y  eftimacion  de  fu  Obifpo. 

8  „  En  medio  del  gozo  que  tuve  con  las  noticias  que  V.  m. 
9,  me  participa  de  la  falud  del  Señor  Obifpo,  íe  mezcló  el  finíabor 
5,  grandifsimo  con  los  Edictos  que  íe  leyeron,  mandando  recoger 
5,  fus  retratos :  que  aunque  cfta  diligencia  fe  pudiera  deíear ,  para 
„  que  con  evidencia  conftaílc  quan  amado  es  de  todos  en  efte  Rey- 
„  no  j  fin  embargo  mortifica  la  egecucion.  En  la  Puebla  fblamcn- 

te  fe  han  recogido  feis  mil  retratos  grandes ,  y  pequeños  :  y  en 
el  Pueblo  de  San  Martin  ,  que  es  de  mi  Beneficio  de  San  Salva- 
dor ,  íe  recogieron  diez  y  (eis ,  que  apenis  tiene  otras  rant.is 
„  períbnas :  yá  efte  rcfpe&o  en  fodos  los  demás  Lugares  íe  habrán 
5,  recogido  inumerables  retratos ,  fiendo  cierto  como  he  dicho ,  y 
„  ponderado  á  muchas  perfonas ,  que  apenas  habrá  habido  en  el 
„  mundo  fujeto ,  de  quien  tantos  retratos  fe  hayan  hecho ,  vivien- 
9,  do  el  original. 

o       Muchos  viíbs  parece  que  tiene  efta  acción  de  ofcnfiva} 
pero  á  la  verdad  es  un  teftimonio  clariísimo,  que  juftifica  las  ac-? 
ciones ,  y  la  Períbna  del  Señor  Obifpo,  y  que  vuelve  por  fu  cre- 
cí i  tro  :  pues  el  mandar  recoger  los  retratos ,  porque  en  ellos  no  le 
„  den  veneraciones  de  Santo ,  que  es  la  fuftancia  que  los  Edidos 
„  contienen ,  por  lo  menos  manifiefta  el  grado  de  eftimacion ,  co 
„  que  le  tienen  cftas  Provincias ,  fi  no  venerándole  como  Santo, 
„  amándole  como  á  fu  Paftór,  y  teftificando  quan  bien  viftasfiie- 
9,  ron  de  todos  las  feñas  con  que  le  reconocieron  por  tal.  Yo  pude 
„  entregar  obligado  el  retrato  exterior  ,  que  tenia  en  mi  cafa$  pc- 
„  ro  el  que  tengo  eftampado  en  el  corazón  ,  no  me  le  puedenoui- 
„  tar  ,  ni  borrar,  y  con  efto  me  confuelo.  No  hay  mas  que  decir, 
„  ni  ponderar  en  efta  materia  ,  fino  que  en  una  cafa  particularde 
„ la  Puebla,  de  mucha  vecindad,  y  familia,  habia un  negro  ef- 
,j  clavo,  que  íervia  de  cocinero,  y  fus  amos  fe  puede  prefumir  que 
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fucíTcn  muy  afc&os  del  Señor  Obifpo ,  y  á  eftc  íblo  le  halla- 
l  tres  retratos ,  cofa  que  fe  ha  celebrado  mucho:  y  fi  por  ven- 
1  fus  dueños  fe  difguftaífen  con  el  por  efta  demoftracion ,  y 
uificflen  venderle  ,  le  compraría  yo  de  muy  buena  gana ,  y 
:  regalaría  pof  el  buen  gufto  que  tuvo. 
)    Hafta  aquí  llegan  las  noticias ,  que  vinieron  de  Indias  en 
nto  de  los  retratos  del  Obifpo ,  en  que  él  no  tuvo  mas  parte 
a  del  dolor,  y  la  mortificación,  de  que  fus  facciones  mudas 
Ten  tanto  ruido  ,  quando  todo  fu  anhelo  era  ícpultar  fu  ñora- 
y  efeonderfe  en  el  deíprecio  de  sí  mifmo.  Y  para  teftimonio 
ja  nto  le  mortificaría  el  faber  que  andaba  retratado  con  tanta 
ralidad  ,  y  que  fe  hacía  cafo  en  el  mundo  de  lo  que  el  deíefti- 
1  tanto  ,  dando  que  entender  á  la  Inquificion  efta  publicidad, 
irá  referir  lo  que  le  fucedióen  la  Puebla  con  una  Religiofi  muy 
■cía  del  Convento  de  Santa  Inés  de  Monte  Policiano ,  Comu- 
d  fu  jeta  ni  Obifpo  ,  que  vifitandola  un  dia  Ic  dijo  acaíb,  que 
1  un  retrato  fuyo,  con  quien  fentia  gran  confuelo:  él  cífra- 
lo mucho  la  propoílcion  ,  y  no  fabiendo  como  pudicíTen  ha- 
:  retratado  fin  confcntirlo ,  la  dijo  que  íe  le  moftrafle :  hizolo 
eligióla  ,  y  entrcgófcle ,  porque  era  un  retrato  pequeño,  cgc- 
do  en  lámina :  y  en  teniéndole  en  la  mano  dijo:  Bien  íe  echa 
:  vér  que  me  han  retratado  de  prtfa  ,  porque  no  íe  me  parece, 
fon  cftas  mis  facciones :  es  menefter  mirarme  mas  de  eípacio, 
ira  que  las  ideas  del  pintor  no  íe  confundan  con  la  prifa ,  y  lo- 
en el  acierto  5  yo  le  haré  enmendar  ,  y  fe  le  volvere  á  V.  m. 
Te  á  cafa  ,  y  llamando  al  Licenciado  Pedro  García  Ferrcr ,  íu 
tot ,  para  las  obras  de  la  Santa  Iglcfia  ,  y  de  todo  el  Obifpado  , 
iió  ot den  para  que  borrando  fu  roftro ,  en  ííi  lugar  pintarte  una 
ibera  ,  y  unas  manos  de  efqueleto.  Egecutólo  afsi ,  y  en  eftando 
jto  ,  fe  le  remitió  cerrado  á  la  Rcligioía ,  con  un  papel,  en  que 
ecia*.  „  Que  aquel  era  fu  verdadero  Retrato:  y  quede  no  haber- 
:  mirado  con  atención  pauíada ,  ú  cfpaciofa  el  Pintor  ,  habiá 
íacido  el  yerro.  "  Eftos  eran  los  retratos  que  tenia  preíéntcs, 
en  en  todas  fus  acciones  feconfidcraba  corrupción,  y  aíco,  hor- 
,  y  miferia :  y  de  elle  hecho  fe  deduce  manifieftamente  lo  que 
rutaría  en  los  demás  retratos  que  fe  recogieron  por  la  Inquiíi- 
n ,  fi  los  hu viera  habido  á  las  manos ;  pues  en  fu  rcíblucion  , 
cierto  que  haría  en  ellos  la  jufticia  que  dice,  mandándolos  que- 
ir  todos ,  y  reducirlos  á  ceniza ,  que  era  íolo  lo  que  retrataba 
is  vivamente  fu  confederación  :  Gnticndo  vivamente,  que  de  una 
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cofa  tan  vil  como  el  ,  y  de  un  poco  de  polvo ,  no  había  de  quedar 
mitro  ,  ni  memoria  en  el  Mundo. 

1 1  Fueron  muchas  las  Titiras ,  y  los  palquincs  que  le  hicieron 
en  ludias ,  y  en  Efpaña  ,  y  cafi  de  todos  tuvo  noticia  ,  y  los  cele- 
braba con  "mcreiblc  alegría ,  y  conformidad ,  diciendo  ,  que  (ola- 
mente  le  conocían  los  que  le  trataban  de  cfta  manera.  Para  el  en 
una  alabanza  ,  ó  una  lifonja ,  un  afpid  5  y  un  oprobio  el  mas  dulce 
a^afijo  ,  una  injuria  el  bocado  mas  fibroío.  De  Santa  Terefa  dijo 
él  en  las  Notas  de  la  Caita  quince ,  lo  míímo  que  le  íucedia  a  lu 
corazón:  Que  fiempre  tenia  Jed  de  oprobios^  y  tribulaciones ,  y  la  acongo- 
jaban la  alma  las  alabanzas  :j¡  ejla  es  la  mas  clara  indicación  de  j}' 
guro  e/pirita  y  hacer  ami/Iad  con  las  afrentas  ,  y  abierta  memiftad ,  y 
guerra  d  las  honras.  Publicáronle  contra  él  en  Madrid ,  defpues  de 
haber  venido  de  Las  Indias ,  unas  decimas  de  grande  deíabogo  ,  y 
libertad,  con  mas  baldones,  que  palabras:  no  pudo  ignorarle 
quien  era  el  Autor,porqnc  el  quilo  hacer  el  tiro  fmeíconder  la  ma- 
no ,  y  fabiendolo  clluvo  determinado  á  enviarle  un  regalo  coa- 
fidcrable,  por  el  trabajo  y  buen  gufto  que  había  tenido  en  lacom- 
poficion,  y  por  lo  que  á  el  le  había  favorecido  ,  y  regalado  con 
aquellas  honras  ,  á  no  dííuadirfelo  eíicaciísimamentcuna  per/ona 
á  quien  fe  lo  comunicó,  pues  la  malicia  interpretaría  á  lcntimicn- 
to  efta  demoftracion  ,  y  por  ventura  tomaría  de  aqui  ocafion  para 
desbocarfe  nuevamente  ,  lo  qual  íe  debía  cícufar  ,  quando  no  por 
fu  dolor ,  por  la  ofenía  de  Dios ,  que  llevan  envuelta  ícmejantcí 
invectivas. 

1  z  Bien  conocida  tenían  los  que  le  trataban  cfta  diípoíícion 
de  fu  animo  moderadísimo:  y  de  la  igualdad  con  que  recibía  ef- 
tas  noticias ,  como  los  apbufos  menos  expueftos  á  zozobrar  la 
tranquilidad  interior  del  centro  de  la  humildad,  con  los  vientos 
que  concita  la  foberbia  ,  y  el  teftimonio  menos  íoípechoíb ,  qoe 
de  eíta  verdad  puede  reproducirfe  ;  es  una  Carta  eferita  en  14.de 
Julio  del  mifmo  año  que  murió  de  6  5  9.  á  un  criado  fuyo,quc  re 
fidia  en  Madrid  ,  el  qual  con  buen  afc&o  (  aunque  no  pafin  por 
cito  los  eícrupuloíbs,  y  aquel  proverbio  de  que  Quien  refiere  l*  ft' 
/adumbre ,  es  el  <¡ue  la  hace)  le  daba  cuenta  de  lo  que  Ce  haí 
ba  de  él ,  culpándole  en  algunas  materias  tocantes  á  las  Indias, 
-ras  bien  agenas  de  fus  dictámenes}  y  juntanw»! 
icvas  (adras ,  que  corrían  contra  fu  cred 
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criado  ;  pero  congcturo  ,  quan  compueíto  citaba  configo  mifmo 
el  Señor  ,  pues  no  temia  enojarle ,  ni  ofenderle  con  eftos  aviíbs  , 
que  no  es  fíempre  feguro ,  fino  muy  aventurado  el  comunicarles 
citas  noticias  á  los  Señores.  La  jCarca  que  le  reíponde  contiene  en- 
feñanzas  altifsímas,  como  de  quien  íc  hallaba  ya  can  cerca  de  la 
Catedral  mas  defengañada ,  y  de  mayor  luz  ,  que  es  la  muerte :  y 
icíponde  en  ella  con  tanta  evidencia  ( no  para  volver  por  fu  hon- 
ra ,  fino  por  la  Gloria  de  Dios)  á  los  cargos  que  le  forma  la  málif 
tía  que  la  enmudece ,  y  aun  fe  puede  decir  ,  que  la  avergüenza.' 
Guardan  eíta  Carra  como  ineílimable  tefbro  las  mayores  Perío  • 
ñas  de  Efpaña  ,  y  de  ella  bailará  íblo  entrefacar  lo  que  ahora  ha- 
ce al  propofito  ,  para  confirmación  de  lo  que  amaba  fus  defpréj- 
cios.  ,,  La  nueva  mas  guíloíá  que  V.  m.  puede  enviarme,  es  ác 
que  d  mundo  me  deíeltima  ,  porque  en  efto  tengo  yo  migananr 
cia  :  las  fatiras  fon  mis  elogios, y  la  cofa  que  mas  celebro  ,  y  íl 
quien  las  hace  me  pidietTe  albricias ,  ó  paga  ,  íc  las  daría ,  como 
cofa  debida  á  los  que  me  aprovechan.  De  cito  no  íc  aflija  V.  m. 
pues  íblo  ha  de  caufarnos  pena  lo  que  fuere  ofenía  de  Dios >  y 
crea  que  fi  huvieíTen  de  recogerfe  las  fatiras,  que  tan  juítamente 
íc  han  ciento  contra  mi  ,  por  ventura  no  cabrían  en  el  filón  de 
Palacio.  Y  como  veo  que  efte  es  mi  fuítento ,  no  acabo  de  dar  \ 
gracias  al  Cielo  de  que  me  le  envié  tan  abundante, 
r  $    Con  razón  fe  eftiman  ,  y  fe  hace  tanto  aprecio  de  fus 
Cartas  familiares ,  pues  las  Pcrfonas  quetuuieron  la  dicha  de  con- 
tinuar fu  correfpondencia ,  las  guardan  como  Oráculos.  Fue  gran  - 
de  la  energía,  y  viveza  al  pafo  que  la  prompritud  ,  y  celeridad 
en  dictarlas ;  y  de  los  fragmentos  que  en  efta  Hiftoria  fe  ingieren  , 
quando  lo  pide  la  ocafion ,  fe  conoce  fu  genio;  y  parece  que  él  mif- 
mo  dejó  eícrica  para  sí  la  cenfura  ,  que  dio  á  las  Cartas  de  Sanca 
Terefa  : Que  como  advierten  bien  los  inftruídos  en  la  humana 
erudición,  no  puede  negarfe ,  que  en  las  Cartas  familiares  fe  der- 
rama mas  el  alma,  y  la  condición  del  autor,  y  íc  dibuja  con 
mayor  propiedad,  y  mas  vivos  colores  fu  interior,  y  exterior,  que 
no  en  los  dilatados  diícurfos,  y  tratados.  "  A  efto  mifmo  que 
el  afirma,  atribuiría  yo  el  acierto  de  las  Notas  que  puíb  á  las  Cartas 
de  efta  clevadifsima  Macítra  ,  pues  en  el  juicio  común  es  la  mas 
aplaudida  cofa  que  eferibió :  y  es  que  como  vulgarmente  fe  llama 
NoM  la  forma  con  que  fe  ordenan  las  cartas ,  y  era  cito  en  lo  que 
mas  fobrefalian  fu  prudencia,  y  talento  ,  es  predio  que  falieífcn 
as  acertadas  que  otros  cíe  ritos ,  las  Notas, 
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CAPITULO  ÉL 

BEL  ORIGEN  QVE  TVVO   LA  DELACION 
de  fas  retratos  en  Indias :  y  el  motivo  de  mandar- 
los recoger. 

lngun  lance  pierde  la  mala  voluntad  para  derra- 
mar fu  veneno,  porque  de  todo  labra  ponzoña 
como  la  araña  ,  que  de  fus  mifinas  entrañaste- 
ge  la  tela  donde  últimamente  íe  amortaja ,  y  pier- 
de la  vida.  Ni  nueftro  Prelado,  íegun  lo  que 
mueítran  los  fragmentos  de  fus  Cartas,  llegó  ácn- 
cender  perfectamente  la  caufa  que  huvo  para  que  prohibieuc  fus 
retratos  con  tan  finto  zelo  el  Tribunal  déla  Inquificion  3  porque 
como  fon  tan  varios  los  caminos  que  tiene  la  intención  dañada 
para  ofender,  y  laftímar ,  aun  es  mas  enredado  el  averiguarla  ,  y 
darla  fondo  ,  que  el  defenmarañar  un  laberinto. 

2     Sucede  ordinariamente  engañar  con  la  verdad,  perodef- 
locada,  y  lacada  de  fus  quicios ,  y  en  torciéndola  un  punto  fe  vie- 
ne al  fuelo,  y  deja  de  fer ,  porque  es  como  la  linca  ,  en  quien  un 
punto  afsicnta ,  y  eítríva  (obre  otro.  Caminaba  un  dia  fcñaladodc 
fíeíta  un  Caballero  de  calidad  ,  y  apellido  notorio ,  que  había  fér- 
vido ,  ó  tenia  paren  teíco  con  fus  principales  émulos.  Llegó  acom- 
pañado de  fus  criados  auna  venta,  ó  cortijo,  y  el  indio  ventero 
tenia  en  el  zaguán  un  Alrarillo  con  diverías  Imágenes ,  y  Santos, y 
en  veneración  del  que  la  Iglcfia  celebraba  aquel  dia  había  encen- 
dido algunas  luces,  dando  de  cfta  manera  al  Santo  el  culto  que 
podia  fu  pobre  ,  y  ícncilla  pofibílidad.  Como  el  amor  que  en  aque- 
lla Diocefís  tenían  á  fu  Obilpo ,  y  Paftór  fe  había  dilatado  tanto, 
y  por  medio  de  los  retratos  crecido  el  confuelo  de  fu  compañía 
ideada  ,  quando  en  la  verdad  le  tenían  auíentc  en  diftancia  tan  lar- 
ga ,  y  fin  efpcranza  de  volverle  á  ver  5  el  indio  había  conferido 
también  fu  retrato  ,  y  le  había  colgado  á  un  lado  del  altarillo. 
Deícaminaron  los  huefpedes  el  culto,  y  las  luces;  y  como  fi  foli- 
mente  rayaíTen ,  ó  hicielTen  ecos  de  veneración  en  el  retrato  del 
Obifpo  ,  cuya  fombra  aun  pintada  les  ofendía  ,  trazaron  e!  dar 
cuenta  de  ello,  y  formar  delación  luego  que  llegaíTen  á  Medico, 
como  lo  egecutaron  ,  ponderando  los  engaños,  que  por  cftc  me- 
dio padecía  aquella  gente  ruda ,  dando  culto,  y  encendiendo  la- 
ces, 
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c«  ,  á  un  fujcto  vivo  ,  aun  quando  tuvieire  opinión  confiante  de 
íantidad ,  citando  íeveramente  prohibido  por  la  Coflir.  2  9.  de  Ur- 
bano VIH.  de  feliz  memoria  ,  el  que  ni  con  los  difuncos ,  que  pi- 
faron de  cfta  vida  dejando  olor  de  fatuidad  ,  y  virtud  pública  ,  y 
nocor La,  pueden  introducirle  íemejantes  demoftraciones ,  mientras 
la  Sede  Apoftolica  no  los  huviere  Canonizado  ,  ó  Beatificado  , 
ficndo  materia  impofíblc  el  Beatificarlos ,  ó  Canonizarlos  vivien- 
do. 

$  Los  Indios  fon  naturalmente  inclinados  á  hacer  Altares ,  á 
adornarlos  de  Santos  diferentes  de  eícultura,  y  pintura  ,  y  en  los 
dias  feftivos  encender  luces  ,  y  lolemnizarlos  quanto  alcanza  fu 
caudal.  DclatóTc  ,  fin  hacer  diítincion,  que  el  Indio  tenia  puerto 
en  el  Altar  entre  los  demás  Santos  á  Don  Juan  de  Palafox ,  no  de- 
marcando el  fitio  :  y  que  en  el  Altar  tenia  luces  encendidas ,  fin 
di/cernir  á  que  Santo  alumbraban.  Efto  fue  como  engañar  con  la 
verdad  i  los  Jueces ;  y  con  cftc  prcfupuefto  falió  el  Edicto  fantif- 
fimo  ,  y  juitiíicadifsimo  ,  de  que  fus  retratos  fe  rccogicíTcn  j  por- 
que en  ellos  no  le  ¿iejfen  Veneraciones  de  Santo  ,  que  ion  fus  palabras 
formales,  y  entendidas  ya  literalmente  ,  íabida  la  cauía  de  la  dela- 
ción. Los  inconvenientes  ,  en  todas  partes  fe  deben  prevenir,  y 
atajar  j  pero  mas  donde  corre  mayor  peligro.  El  Culto  de  las  Imá- 
genes con  depravada  ceguedad  le  llaman  los  hereges  fu  per  ilición, 
c  idolatría ,  por  entender  erradamente,  que  para  la  adoración  en  lo 
exterior  ,  adorando  las  piedras,  los  maderos,  y  las  pinturas  de  que 
eftán  formadas ,  fin  pafar  á  lo  que  reprcíentan  ,  que  ion  las  ex- 
celencias de  las  virtudes  que  obraron  los  Santos ,  por  las  qualcs  fe 
elevan  á  fer  como  Diofes,  mereciendo  en  sí  mifmos  la  reverencia, 
y  adoración  :  firvicndo  las  Imágenes  exteriores  íblamcnte  de  unos 
como  defpcrtadores  que  acuerdan  efta  excelencia  ,  y  conducen!  la 
virtud  de  la  Religión  á  tocarlos  por  medio  de  ellas  en  fus  propias 
períonas.  La  idolatría  ,  adonde  íe  defpcña  la  Gentilidad  barbara- 
mente,  no  conoce  mas  Divinidad,  que  la  que  íe  depofita  en  los  ma- 
teriales de  que  forma  fus  fimulacros ,  entendiendo  que  lo  que 
obraron  las  manos  de  los  hombres ,  ion  los  Díoícs  que  deben  ado- 
rar ,  no  lo  que  Dios  obró  en  los  hombres  Gn  manos ,  pero  con 
Omnipotencia. 

4  Fueron  los  Indios  Americanos ,  obfti nados  idolatras,  y  aun 
permanece  la  mayor  parte  del  cuerpo  baftodc  la  America  en  cíte 
dcfalumbramicnto}  y  afsi  es  necefarin  obfervar  con  ellos  maseferu- 
pulofos  reparos  en  el  culto  de  las  Imágenes ,  porque  no  fe  arraftre 
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el  animo  íblamcnte  de  lo  que  le  reprefentan  los  ojos ,  y  íiga  la  in- 
clinación antigua  de  fu  origen  ,  quando  íc  puede  prefumir  que 
aun  no  tiene  baltantementc  purgadas  las  fofpechas.  Con  eíte  re- 
celo ,  y  con  la  delación  actual  que  fe  interpuíb  ,  el  Tribunal  San- 
to de  la  Inquificion  mandó  juítiísimamente  ,  que  todos  fus  rctra- 
ttos  fe  recogidlen ;  porque  mientras  no  era  pofible  averiguar  las 
pcríbnas ,  y  los  fu  jetos  en  cuyo  poder  paraban  ,  íi  eran  labios ,  ó 
ignorantes,  inttruidos,  ó  rudos ,  no  fe  arrancaban  de  raiz  los  in- 
convenientes ,  que  podían  ocafionarfe  en  los  retratos  en  aquellas 
'Regiones  tan  ocupadas  de  la  Gentilidad.  No  confiaba  en  Efpaña 
! del  motivo  que  huvo  para  la  prohibición  5  y  citando  el  motivo 
rocü!to  ,  fe  diícurre  en  las  acciones  con  diferencia.  Por  lo  qual,nn 
Miniítro  de  esfera  á  todas  luces  elevada,  y  graduado  ventajofamen- 
Jte  en  letras ,  y  Pucftos ,  con  el  amor ,  y  devoción  que  tenia  á  efe 
'Venerable  Prelado  ,  como  él  mifmo  depone ,  hizo  algunas  adver- 
tencias al  capitulo  antecedente  ,  deípues  de  cítár  ya  imprefb ,  con 
'  defeo  de  que  el  libro  corrieífe,  por  el  íujeto  de  quien  trata  ,  fin  rc- 
;  paro ,  y  con  univeríal  aceptación  ,  y  fin  que  la  emulación  cncon- 
"traííe  doñee  tropezar :  intención  fana ,  y  limpia ,  que  obligó  por 
entonces  á  íatisfacer  por  eícrito  á  los  reparos  juftos  que  íé  opufic- 
iron ,  y  que  ahora  íe  publican ,  para  comunicarlos  generalmente  á 
la  noticia  común ,  con  la  ocafion  de  haberfe  llegado  a  entcnderel 
origen  qüe  tuvo  la  prohibición  univerfal  de  los  retratos:  y  porque 
fi  otro  cayere  en  ellos ,  encuentre  también  fus  cícrupulos  refpon- 
didos. 

5  Reparóle  lo  primero,  el  que  fe  digeílc,  que  no  folamen- 
•  te  experimentó  per  ecucionrs  ,  y  dcíprecios  en  ííi  Períbna,  fino  en 

ííis  retratos;  porque  en  la  ocafion  que  fe  fuponc,  ni  padecieron  por 
sí  períecuciones ,  ni  deíprecios,  ni  el  Obiípo  en  ellos  :  pues  fi  la 
indiícreta  devoción  de  algunos ,  que  empezando  en  buena  volun- 
tad á  íu  Prelado  ,  huvieíTe  llegado  á  algún  abuíb  en  el  modo  de 
la  pintura ,  ó  en  el  culto,  pudo  obligar  al  Santo  Oficio  á  reformar- 
la ,  y  á  enfeñarlos ,  que  no  debian  hacerlo ,  íegun  las  Reglas  de* 
Iglcfia  ,  recogiendo  para  ííi  deíengaño  los  retratos ,  en  que  ni  ellos 
ni  el  Obiípo  íe  perfiguen  ,  ni  deíprecian.  Porque  como  el  fin  prin- 
cipal ,  es  encaminar  á  los  Fieles ,  y  facarlos  del  yerro  en  que  e£ 
tuvieflen ,  no  fe  repara  en  lo  acceíorio ,  ni  fe  le  caula  perjuicio.  Y 
los  que  delataron  el  abuíb,  ola  forma  de  la  pintura  ,  ni  perfiguen, 
ni  dcfprccian  al  retrato ,  ni  al  Original. 

6  Todo  elto  es  afsi  5  pero  no  es  cite  el  fentido  de  cita  chufó- 
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3  que  fe  nota.  Porque  los  retraeos  del  Obifpo  tuvieron  dos  tiem- 
pos 5  y  en  ellos  dos  vifos  difcrcntilsimos :  el  uno  ^  antes  que  el  Tri- 
bunal de  la  Inquificion  de  Megico  los  mandare  recoger;  y  el  otro, 
deípues  de  haberlos  prohibido.  Antes  de  recogerlos  pudo  íer  cier* 
to  que  padecieíTe  períceuciones  y  y  defprecios  de  fus  émulos  3  que 
en  todo  lo  que  podian  le  calumniaban  ,  fin  dejarle  dcTcanfar  en 
ninguna  parte  5  llamándole  hipócrita  5  íoberbio  y  y  ambicioío  de 
gloria  vana  >  atribuyendo  á  íolicitud  y  y  negociación  fu  ya,  y  de  Gis 
parciales  el  andar  en  las  Indias  retratado  con  tanta  generalidad:  con 
que  tropezaban  en  las  fombras  muertas  de  fus  retratos  5  y  en  ellos 
le  dcfpreciaban,  y  perfeguian,  aun  fin  tocar  en  las  notas  que  íb- 
bre  vinieron  dcfpues  para  la  prohibición  ^  folamente  por  la  Períona 
que  reprefentaban  :  que  el  odio  ,  en  todo  fe  Iaftima  5  y  ofende  ,  y 
por  el  apbuíb  univeríal  con  que  era  aclamado  ,  ílcndo  bien  vifto, 
y  amado  en  las  fuperficics  5  a  quien  comunicaban  aparente  bulto 
los  pinceles, 

7    La  delación  también  pudo  íer  períecucion  y  y  nacer  de  ma- 
la voluntad  y  y  parece  lo  mas  cierto  y  fegun  las  circuftancias  re- 
feridas* Porque  fi  en  el  Alta ri lio  que  el  Indio  computo  habia  otros 
Santos  ,  y  entre  ellos  el  que  la  Iglefia  celebraba  aquel  día  5  y  el  re- 
trato del  Obifpo  citaba  pendiente  á  un  lado  j  las  luces  encendidas 
de  buena  razón  no  le  daban  culto  á  él ,  fino  al  Santo  íblemn izado 
por  la  Iglefia  j  y  torcer  efle  vifo  tan  claro  para  delatar  5  odio  y  per- 
íecucion ,  y  venganza  pudo  fer  del  delator ,  fin  que  efto  ?  ni  con 
infinita  diftancia  ,  toque  en  la  autoridad  del  Santo  Oficio ,  ni  en  la 
veneración  rendida  que  íe  debe  á  fus  prudentifsimas  refoluciones: 
pues  quien  lo  eferibió  por  tirulos  pcrfonales  y  y  heredados ,  tiene 
obligación  a  guardar  el  decoro  5  y  refpeto  inviolable  con  que  íe  ha 
de  ícntir  ,  y  hablar  de  lo  que  decide.  No  hay  Tribunal  ,el  mas  fe- 
guro  ,  y  cerrado ,  donde  no  pueda  introducir  fe  la  pafion  ,  y  el  en- 
gaño de  los  actores ,  y  los  reos ,  y  íon  necefarios  muchos  ojos  pa- 
ra difeernir ,  y  examinar  ios  dobleces  que  abrigan  la  dañada  inten- 
ción ;  y  aísi ,  el  afirmar  que  los  que  delataron  el  abufo  ,  á  la  for- 
ma de  la  pintura  ,  ni  perfiguen  ,  ni  defprecian  el  retrato  ,  ni  el 
original ,  fi  el  abu(o,ó  el  exceíb  fueílen  cierros,  podrá  decirle,  que 
fue  zelo  católico ;  pero  fi  lo  fingicíTcn  ,  fin  impropiedad  fe  llama- 
ría dcfprccio  ,  y  períecucion  ;  porque  el  querer  que  todos  los  de- 
latores fcan  juírtficados,  y  no  contravengan  los  términos  de  la  ver- 
dad, fin  duda  es  cftableccr  mucho  mas  de  lo  que  los  juicios  huma- 
nos pueden  percibir. 

No 
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8  No  confta  ,  que  en  los  retratos  del  Obifpo  que  Ce  recocie- 
ron fe  dcclar áífc  alguna  nota  exterior  de  las  que  la  Igleíli  prohibe? 
porque  fi  en  ellos  huviclTcn  intervenido  femejantes  leñas  ,  el  pri- 
mero que  los  huviera  delatado  feria  el  Obifpo  ,  á  tener  noticia  j  y 
afsi ,  no  fe  habla  cíe  eftos  retratos,  fi  los  huvo  :  como  ni  tampoco 
de  los  que  otros  podían  tener  con  ignorancia  tan  enorme ,  que  en 
ellos  le  dieflen  culto  ,  y  veneraciones  de  Santo  :  ignorancia  que 
crece,  y  fe  esfuerza  para  la  obligación  de  dcfterrarla  ,y  reprimirla 
con  que  aun  vivía  el  Obiípo.  Hablafc  íolamentc  de  los  retratos  que 
tenían  otras  Perfonas  do£tas,  prudentes ,  y  tcmerofas  de  Dios,  íiu 
mas  motivos  que  los  de  la  cftimacion  ,  y  la  amiftad  :  como  fucede 
con  los  de  otros  fu  jetos ,  mucho  menos  graduados  que  el  Obi/po. 
En  ortos, como  fe  multiplicaron  tanto,  por  razón  del  amor  ,  y  la 
veneración  que  le  confervaban  aquellcs  Provincias ,  padeció  inju- 
rias ,  perfecuciones  ,  y  dcfprecios  j  y  cito  ,  muy  adelantadamente 
al  Edicto  Santifsimo  de  mandarlos  recoger  ,  por  los  inconvenien- 
tes que  fe  reprefentaron  ,  y  reconocieron.  Con  que  lo  que  eiH  ef- 
crito  ,  y  el  reparo  que  acerca  de  ello  fe  hace ,  caminan  íbbrc  muy 
diferente  prcíupuclto :  pues  tocados  los  inconvenientes ,  el  rocooer» 
los  no  fue  injuria ,  fino  obligación  5  porque  el  mas  legitimo  Oficio 
del  Santo  Tribunal ,  es  defvclarfe  en  los  puntos  que  miran  á  con- 
fervar  limpia  la  pureza  de  nueftra  Religión  Católica ,  arrancando, 
no  folamente  los  errores ,  y  los  abuíbs  declarados  ,  fino  aun  las 
mas  remotas  íbfpechas  de  ellos. 

9  Según  eftos  principios ,  irrefragables  en  toda  fana  do&riru, 
el  Obifpo,  en  la  Carta  que  rcfpondc  fobre  las  noticias  que  le 
cfparcicron  de  lo  fucedido  en  Indias ,  nunca  toca  en  la  rcíblucion, 
y  los  Edictos  que  fe  publicaron  por  parte  del  Tribunal  de  la  Inqui- 
ficion  }  porque  eftos ,  como  tan  Católico ,  Religiofo ,  y  prudente, 
no  había  de  cftrañarlos ,  para  cortar  todos  los  inconvenientes  que 
pudicíTen  cntrcmetcrfc ,  y  mezclarfe  en  las  materias  purifsimas  d« 
nueftra  Religión ,  y  mas  en  cods  que  parccicíTcn  fuyas:  tanto  mas, 
quanto  protelta  ,  que  fi  él  huviera  de  cgccutarlo ,  no  íblo  recoge- 
ría ,  y  prohibiría  fus  retratos ,  fino  que  los  entregaría  al  fuego.  V 
afsi ,  el  decir  :  Que  no  parece  habla  ra^pny  hablando  naturalmente^^ 
con  eftos  termino  lo  afirma, y  es  lo  mifmo  que  fi  digeílc,  hablan- 
do á  lo  humano )  para  que  jv  recogieffm  todos  ,  fino  Jólo  aquellos  t* 
que  fe  hallajfe  ,  t¡ne  el  pintor  huYiejft  excedido.  Es  venerar  los  Edic- 
tos, pero  hacer  lugar  á  los  retratos  ,  que  en  lo  humano  fe  permi 
ten ,  y  fon  lícitos  fin  inconveniente. 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX,  ?2i 

i  o  Pudo  el  Obifpo  ignorar  la  caula  de  la  delación  ,  y  parece 
lo  mas  cierto  ,  por  no  fer  Fácil  prefumir  que  viviendo  le  habían  de 
colocar  en  Altares  ,  y  encenderle  luces  ,  que  fue  lo  que  fe  depuíb: 
que  fi  efto  pudiera  el  Obifpo  haberlo  fofpechado  ,  abominaría  de 
fus  retratos  como  de  perniciofiísima  pefte.  Imaginó  lo  mas  contin- 
gente ;  pero  fiempre  con  la  referva  de  otro  qualquier  excefo,  que 
en  ellos  pudieffe  acontecer  por  el  qual  merecieflen  íepultarfc,  y  hun- 
dirle :  que  lo  contrario  no  íe  puede  entender  de  la  intención  reli- 
gioía  del  Obifpo  ,  y  de  la  veneración  refignada  que  fiempre  pro- 
tefó  á  las  Leyes  fantifsimas  de  la  Iglefia  ;  y  por  efto ,  fi  los  retra- 
tos que  no  tenían  resplandores  ,  u  otros  exteriores  caracteres  pro- 
hibidos ,  que  fon  teftimonio  aparente  ,  y  vifible  de  la  fmtidad  del 
fu  jeto ,  eran  ocafion  ,  ú.  objeto  de  algún  culto  indebido  ,  como  le 
comprehendían  también  en  la  razón  ,  y  las  palabras  del  Edi¿to, 
debían  recogerfe  :  aunque  efte  punto  en  sí  era  de  mas  difícil  prue- 
ba ,  por  faltar  lo  exterior ,  de  quien  la  Iglefia  juzga.  Mas  no  pare- 
ce verifimi!,  que  entre  tantos  retratos,  que  muchos  eftaban  en  po- 
der  de  perfonas  doctas ,  cuerdas ,  y  temcrofis  de  Dios,  cftos  por  lo 
menos  tuvieífen  el  peligro  de  darle  en  ellos  culto  ,  y  veneraciones 
de  Santo ,  aunque  le  refpetaflen  como  pcrfc£to,  y  cabal  Prelado,  1c 
honralten  como  zelofo  ,  y  defvelado  Paftór,  y  fintieuen  con  tener- 
los confuelo  ,  y  compañía  como  de  amigo  :  pues  los  doctos ,  pru- 
dentes ,  y  temeroíbs  de  Dios ,  deben  íaber  hafta  donde  le  eftíende 
la  eftimacion  de  los  fujetos  ,  y  mas  mientras  viven  >  y  que  íbn  muy 
diferentes  ,  y  caen  muy  diftantes  la  eftimacion  que  fe  funda  en  el 
afecto  propio, y  el  culto  que  reípeta  la  excelencia  eftraña.  Con  que 
fi  en  cftos  retratos  no  fe  habia  excedido  en  las  notas  exteriores,  que* 
daba  mas  dificultofa  la  prueba  de  otra  veneración  de  fantidad  ef- 
candalofa  ,  y  vedada  ,  de  quien  el  Santo  Oficio  conociefle.  Aunque 
fea  cierto  ,  que  para  ocurrir ,  y  atajar  todos  los  inconvenientes  que 
entre  los  ignorantes  podían  nacer,  y  dilatarfe  ,  el  Edicto  era  for- 
zólo que  fueífe  general,  fin  exceptuar  perfonas.  Ni  en  fus  palabras 
íe  opone  á  efte  fentimiento  el  Obifpo  ;  porque  fiempre  referva  ,  y 
íalva  la  razón  fuperior  que  el  Santo  Tribunal  tuvo  para  pronunciar 
Edicto  general ,  entendiendo ,  y  proteftando,  que  obró  loque  de- 
bía en  el  cafo  preíente  ,  como  en  todo  lo  demás  que  determina. 

1 1  Añadió  el  Obifpo ;  Que  dejaba  efla  afrenta  ,  é  injuria  a  b 
mucho  que  merecían  fus  pecados ;  y  tropezóle  también  en  efte  fenti- 
micnto  ,  ponderando ,  que  el  encaminar  el  Santo  Oficio  a  los  Fe  - 
ligrefes  en  orden  a  la  Religión  ,  no  debe  fer  de  a  >i  ¡nju-i 
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ría  al  Prelado,  pues  ni  dependió  de  fu  enfeñanza  el  abufo  de  los 
fubditos.  Y  no  hay  razón  para  querer  recibir  por  injuria,  y  afren- 
ta lo  que  no  fe  hizo  por  fu  caula  ,  ni  en  orden  á  fu  Períbna  :  an- 
tes bien  ,  dejando  en  fu  buena  opinión  al  Prelado,  conforme  alcí- 
tilo  que  en  efto  fe  obferva  en  calos  femejantcs.  Verdadcramente,aU 
gunas  veces  ,  el  defeo  de  elcrupulizar  ,  y  que  la  cenfura  halle  en- 
trada en  todo  ,  pecando  los  entendimientos  por  demafi .idamente 
juicioíbs,  y  mal  contentadizos ,  fuele  ocafionar  que  fe  dcívien  del 
blanco  ;  porque  la  afrenta  ,  é  injuria  que  el  Obilpo  aplica  como 
por  fatisfaccion  de  lo  mucho  que  fus  culpas  merecen, no  apela  ta- 
bre el  Editto  de  la  Inquificion  ,  ni  efto  fe  puede  prefumir  de  un 
Prelado  tan  Católico  ,  y  que  tanto  fe  defvcló  en  dár  luz ,  y  defter- 
rar  ignorancias  en  fus  Efcritos  cfpirituales :  pues  el  que  la  Santa  In- 
quiíicion guiaíTe  los  Fieles  á  lo  que  deben  obrar  en  materias  de  Re- 
ligión ,  no  folo  no  era  injuria ,  fino  el  mayor  beneficio  del  Paftór, 
y  las  ovejas.  La  afrenta,  y  la  injuria,  fue  lo  que  rcfultó  de  efte  Tú- 
celo en  los  ánimos  mal  imprefionados.  Publicaron  fus  émulos,  que 
el  Santo  Oficio  habia  condenado  fu  memoria  ,  y  caftigado  fiis  Hu- 
ilones, y  embuftes,  en  la  prohibición  de  fus  retratos,  como á quien 
le  mandan  quemar  la  eftatua.  Efta  interpretación  que  daban  al 
Edicto  los  mal  afectos ,  injuria,  y  afrenta  podia  llamaríc  fin  limi- 
tación ,  y  dár  cuenta  de  ella  al  Señor  Inquifidor  General  (  que  le 
honraba  con  demoftraciones  muy  públicas)  pidiéndole  ,  fe  ach- 
raífe  el  fundamento  ,  y  la  verdad  de  la  delación  ,  y  que  los  retra- 
tos que  no  tenían  inconveniente  ,  ni  por  sí  ,  ni  por  las  perforas 
en  quien  paraban  ,  fe  mandaflen  redimir ,  volviendo  también  con 
efto  por  fu  reputación  ,  y  fu  fama ;  que  en  los  puntos  que  tocan  á 
la  Inquificion ,  aun  los  mas  Santos  fe  punzan  mas  delicadamente: 
parece  ,  que  el  Señor  Inquifidor  General  lo  huviera  ordenado,  fe- 
gun  le  favorecía.  No  le  informó  ,  teniendo  acción  á  ello,  por  guf- 
tar ,  para  merecer  ,  de  que  fus  émulos  ,  en  lo  aparente  qucdailen 
vi&oriofos  con  lo  que  cfparcian  :  fiendo  efta  la  afrenta  que  remi- 
te ,  y  perdona ,  en  defeucnto  de  lo  mucho  que  á  Dios  le  debe. 

1 2  Que  diga  el  Obifpo  :  Que  e/fe  fucefo  ,  fi  fe  mira  fm  pa/hn, 
acreditara  mas  las  acciones  de  un  Tretado,  que  las  de  fus  émulos ,  no 
alude  á  lo  que  el  Santo  Oficio  egecutó ,  fin  mirar  ,  quando  obra 
eftas  acciones ,  á  acreditar  las  del  Prelado ,  ni  las  de  fus  émulos,  que 
íon  colas  muy  eftrañas :  pues  lo  que  folamentc  mira ,  y  procura,  es 
Tacar  á  los  Fieles  de  fus  yerros  ,  y  de  la  contravención  á  los  Dccie» 
ros  Pontificios ,  que  es  á  lo  que  mira  fu  Inftituto,  y  no  á  otra  cofa. 

Con 
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Con  eftas  mifmas  palabras  fe  formó  el  reparo 5  pero  muy  ageno  de 
la  intención,  y  de  la  inteligencia  del  Obíípo}  porque  el  fuceíb  que 
acredita  mas  las  acciones  del  Prelado,  que  las  de  fus  émulos ,  no  es 
el  Edicto  de  recoger  los  retratos ,  fino  el  excefivo  numero  de  los  que 
fe  recogieron.  Y  en  confequencia  de  efte  fentimiento  ,  profigue: 
Quando  Jólo  de  la  Puebla  fe  efcr'tbe  ,  que  [acarón  feis  mil  retratos,  que 
da»  no  debe  de  haber  tantos  Vecinos.  Bien  claro  conftaen  qué  íentido 
habla  del  crédito  de  las  acciones  del  Prelado  ,  fin  encender  que  el 
Santo  Oficio  en  fus  refoluciones  atienda,  ni  mire  á  efto,  fino  a  re- 
mover abufos  ,  y  dar  á  los  Fieles  doctrina  fegura  ,  y  faludable.  Sus 
émulos  le  perfiguen  ;  fus  amigos  le  retratan  :  fus  perfiguidores  le 
borran  :  fus  afectos  le  pintan  ;  y  aunque  fus  enemigos  fueron  tan- 
tos, parece  que  fueron  muchos  mas  fus  devotos ,  pues  los  retratos, 
con  quien  fe  confuelan  ,  crecieron  en  tan  excefivo  numero  5  y  cito 
es  lo  que  acreditara  mas  fus  acciones ,  que  las  de  fus  émulos,  que 
procuraron  corriefíen  en  el  mundo  con  vifbs  tan  eícandalofos. 

1 5     Infirióíe  de  todos  cftos  antecedentes,  debidamente  colo- 
cados en  fus  lugares  ,  quan  /treno  tenia  el  animo  efle  Prelado ,  para 
recibir  injurias  ¡y  digerir  defyrecios  5  y  también  efte  periodo  íé  pro- 
curó torcer ,  como  que  fe  ladeaíTe  ,  á  que  las  injurias,  y  deíprecios 
recibidos  fueffen  porque  el  Santo  Oficio  huvieííe  recogido  los  retra- 
tos} y  efta  interpretación  feria  digna  de  cenfura ,  pues  el  haber  di- 
fimulado ,  y  omitido  efta  demoftracioa  en  la  ocafion  preíence, 
era  faltar  á  la  obligación  ,  y  á  la  caridad  que  fe  debe  cgecutar  con 
los  progimos ,  enfeñandolos  lo  que  ignoran ,  y  dirigiéndolos  en  lo 
que  yerran.  La  enfeñanza  es  beneficio  :  la  dirección  ,  ¿quien  pue- 
de dudar  que  es  legitimo  zelo  ?  Efto  le  toca  al  Santo  Oficio ,  y  aísi, 
enfeñando  ,  y  dirigiendo  ,  no  injuria  ,  fino  favorece.  Pero  de  efto 
mifmo  ,  que  es  obligación  chriftiana  ,  y  pertenece  á  la  caridad, 
puede  ocafionarfe  remotamente  en  los  contrarios  ,  y  en  los  emu-> 
los ,  el  defprecio  ,  y  la  injuria  ;  pues  es  lo  ordinario ,  en  dando  al-? 
guno  materia  de  que  conozca  la  Inquificion,deíacreditarlc ,  y  pa- 
farle  por  fofpechoíb ,  y  mas  fi  tiene  enemigos  $  y  afsi ,  las  palabras 
que  efta  claufula  contiene ,  eftán  pueftas  en  fu  legitimo  afiiento  ,  y 
fe  convence  claramente  las  que  fe  llaman  injurias  de  efte  Pre- 
lado. 

14  En  la  carta  del  Doctor  la  Canal  fe  formaron  también  otros 
folemnes  reparos ,  ceníurando  el  que  digefle :  Sin  embargo  mortifica 
U  egecucim  ,  y  llamando  efta  mala  inteligencia  chriftiana,  morti- 
ñcarfe  en  orden  á  los  retratos  del  Obiípo  que  no  importan  >  de- 

Sfa.  bien^ 
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biendo  alegrarte  de  la  enfeñanza  necefaria  á  los  Fieles ,  que  es  en 
lo  que  confifte  la  fuftancia.  Qualquiera  podrá  juzgar  donde  carga 
la  mala  inteligencia  ,  y  a  qué  lado  fe  inclina  ,  pues  en  efta  acción 
huvo  íiiftancia ,  y  accidentes  :  la  fuftancia  fue  cortar  los  inconve- 
nientes que  los  retratos  producían  en  los  mas  íencillos ,  ó  rudos, 
como  fe  delató  3  y  efto  no  mortifica ,  fino  alegra :  que  la  enfeñan- 
za en  lo  que  importa  ,  es  la  verdadera  alegria  de  los  corazones 
Chriftianos.  Los  accidentes  fueron  los  coloridos  que  introdujo  la 
pintura  en  los  retratos;  y  en  cftos  pudo  entrar  la  mortificación,  re- 
moviendo íu  comunicación  de  los  ojos.  El  Doctor  la  Canal  habla 
en  un  fentido  contrapuefto  muy  corriente  ,  y  fin  tropiezo  :  pues 
dice  ,  que  aunque  pudiera  haberíé  defeado  efte  lance  ,  para  que 
conftaíTe  quan  univerfalmente  era  amado  Don  Juan  de  Palafox  en 
las  Indias ,  deduciendo  legítimamente  efte  amor  general  del  nume- 
ro de  los  retratos  que  fe  recogieron,  fin  embargo  mortifica  la  egc- 
cucion  í  los  que  tenían  fus  retratos  con  coníuelo  ,  y  fin  peligro. 
No  mortifica  el  inconveniente  remediado  ,  fi  le  huvo  ¿  b  cautela- 
do ,  fi  íe  pudo  prefumir ,  fino  la  cgecucion ,  que  tirando  al  incon  • 
veniente ,  íe  llevó  tras  sí  el  gozo  de  los  que  ni  por  la  imaginación 
1c  incurrían.  Y  efta  es  la  inteligencia  Chriftiana  ,  y  literal  de  la 
claufula ,  fin  que  pueda  tener  otro  fentido ,  ni  eíquinaríe  con  la 
refignacion  que  íe  debe  á  lo  que  el  Santo  Oficio  ,  con  acuerdo  tan 
meditado ,  determina. 

1 5  Mortificáronte  con  la  cgecucion  los  doctos ,  y  prudentes, 
aunque  entregaron  los  retratos  refignadosXa  mortificación  egeco* 
ta  en  lo  fenfible :  la  dodrina  alumbra  lo  racional.  No  es  contra  li 
jurifdicion  ,  ni  el  decoro  del  Santo  Oficio  egecutar  íiis  acertadas  re- 
íbluciones  con  mortificación  de  los  afe&os  naturales  ,  pues  am 
Dios  en  las  tribulaciones ,  y  en  los  trabajos  que  envía,  no  definid* 
de  eftos  fentimicntos  á  los  hombres  5  antes  bien,  ellos  íuelen  fubií 
de  punto  el  merecimiento  5  porque  tolerados  fin  derribar  ál  despe- 
cho ,  íbn  egercicio  de  la  verdadera  vittud.  Lo  que  mortifica ,  doe* 
le;  y  lo  que  faca  fangre  á  la  naturaleza , puede  íuceder  con  etetidi 
cofecha  ele  la  gracia.  Efte  íújeto  tenia  coníuelo,  y  gufto  con  el  re* 
trato  de  fu  antiguo  Prelado  :  hacíale  amable  compañía  aquella 
muerta  íombra  :  no  corrían  en  él ,  peligro  los  motivos  que  d 
Edi¿to  de  la  Inquificion  declaraba  para  recoger  los  retratos  :entre- 
gó  el  fuyo  refignado ,  pero  fentido  :  tuvo  mas  que  ofrecer 5  por- 
que hizo  victima  de  la  mortificación  ,  fin  que  fu  aféelo  peligrad 
en  los  inconvenientes ;  pues  fabia  hafta  donde  fe  había  de  cftender 
h  e/rimacion ,  fin  rozarfe  en  el  culto.  Pon- 
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1 6    Pondera  cftc  Do&or  la  Canal  el  numero  de  los  retratos 
tque  fe  recogieron ,  y  juftamente  carga  la  confideracion  íbbre  eftc 
punto ,  pues  de  él  Ce  convence ,  fin  que  pueda  negarle  ,  el  amor 
general  que  elle  Prelado  habiaconíeguido  en  las  Indias  con  Cu  pro- 
ceder :  fiendo  lo  contrario  lo  que  por  todos  caminos  intentaron 
perfuadir  al  mundo  fus  implacables  émulos.  Y  el  que  un  Prelado 
fea  amado ,  y  bien  vifto  de  fus  íubditos ,  ni  la  Iglefia ,  ni  la  Inquí- 
ficion  lo  prohiben  ,  fino  que  lo  encargan.  Añade:  Que  parece  tiene 
efta  acción  muchos  Ttifos  de  ofmffoa  5  y  aquí  también  íc  tropieza ,  co- 
mo fi  fuellé  el  íentido,  que  el  Edi&o  íea  la  ofenía,  quando  {ola- 
mente  alude  a  la  intención  de  los  que  Je  íblicitaron.  El  Edi&o  pro- 
mulgado es  doctrina  :  negociado,  pudo  fer  injuria  de  la  mala  vo- 
luntad }  porque  querer  rectificar  todas  las  intenciones  ,  es  una  em- 
prefa  (úmamentc  dificultoíá ,  y  por  ventura  impofible.  Pudo  fer 
ofenía  de  Tus  contrarios ,  como  parece  que  confia  del  hecho,  de- 
poner que  en  los  retratos  le  daban  los  ignorantes  al  Obifpo  culto, 
y  veneraciones  de  íanto ,  que  no  fiempre  los  que  delatan  alguna 
materia  ala  Inquificion  van  fimos,  y  limpios  de  la  intención  de 
ofender  ,  ni  caminan  tan  ajuílados  á  la  verdad ,  que  no  puedan 
torcerla :  que  ello  íería  lo  mifmo  que  afirmar  que  ninguno  en  las 
delaciones  que  hace  á  la  Inquificion  puede  engañar ,  ni  mentir  5  y 
conftituirla  tribunal  de  verdad  irrefragable ,  é  infalible  en  los  ac- 
tores ,  y  los  reos ,  es  prerrogativa  que  por  ventura  no  admitirá :  y 
aísi ,  pues  los  delatores  íe  quedan  en  términos  de  poder  mentir, 
también  pueden  reíervar  malicia  para  ofender.  Y  en  conclufion 
que  eíle  Do&or  por  el  amor  grande  que  tenia  al  Obiípo  celebre  el 
buen  guílo  del  cíclavo  que  habia  adquirido,  y  entregado  tres  retra- 
tos es  divertimiento  de  la  hiftoria ,  que  permite  alguna  vez  eftas 
mezclas ,  como  no  fean  indecoroías  j  y  es  quererla  muy  feca ,  y 
rígida  prohibirla  ellas  honeílas  licencias,  que  aun  firvenpara  apro- 
vechar ,  fin  fer  agenas  de  la  noticia  que  Ce  dá  de  las  virtudes $  pues 
dejan  mas  ameno  el  campo  de  la  eníeñánza ,  que  con  la  diverfion 
fe  hace  mas  apetecible ,  oftigado  con  las  efpinas ,  y  la  ícquedad  :  y 
es  menefter  que  no  quiera  cada  uno  lo  eferito,  acomodado  folamen* 
te  al  paladar  auftéro  ,  b  benigno  de  fu  condición. 

1 7  Ultimamente,  porque  nada  eícapaíle  la  ceníura,  Ce  reparó 
que  Ce  digeííeque  el  Obifpo  en  eíle  punto  tan  ruídoíb ,  no  tutfo  nías 
forte  que  la  del  dolor  9y  la  mortificación  de  que  fus  retratos  foejfen  pie- 
dra de  efcandalo ,  donde  fe  lafihnajfen  la  ignorancia ,  ola  fencillé^:  y 
cftc  dolor  es  virtud  ,  y  pudó  fuceder  con  mucho  merecimiento.  En 
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todo  quiíicra  edificar ,  no  deílruir :  dirigir ,  no  deípeñar  ,  dando 
luces  á  la  ignorancia,  y  abominando ,  que  la  ignorancia  fe  las  pu- 
íieílé  á  él.  Eftc  tropiezo  publico  fue  el  que  dio  en  que  entenderá 
la  Inquiíicion  ,  y  efto  es  lo  que  á  él  le  duele  ,  y  le  mortifica :  pues 
de  andar  tan  vulgarmente  retratado ,  fe  originó  el  que  fe  depuílef- 
fe  ,  que  llegaba  á  fer  indebidamente  aplaudido.  Efta  es  la  publi- 
cidad que  aquí  fe  pondera ,  no  el  que  fuellen  pocos,  ó  muchos  los 
retratos.  Nunca  coníintió  que  le  retratafTen  j  porque  efta  demof- 
cracion  colorida,  aunque  fuerte  en  uno  íblo,  y  para  coníuelo  de  fus 
parientes  ,  íiempre  le  pareció  vanidad.  Llegó  á  entender ,  quan- 
do  fe  promulgó  el  Edicto  ,  quanto  habia  cundido  lo  que  habia  re- 
bufado: tuvo  alguna  noticia  de  los  inconvenientes,  fíntiólo  todo; 
pero  mucho  mas,  fin  comparación  ,  el  peligro  de  la  rudeza,  ó 
íencillez,  que  la  contravención  á  fu  dictamen  ,  y  que  por  la  exte- 
rioridad de  hallaríé  retratado  ,  HegaíTc  la  Inquiíicion  á  tener  necc- 
íidad  de  declararlo  por  prohibido.  Si  efto  es  repreheníible,  el  mas 
íévero  lo  juzgue  5  que  quien  lo  eícribe ,  en  nada  quifiera  incurrir, 
ni  engañarle  con  el  amor  de  fu  propio  parecer. 

18    Celebraba  elObifpocon  alegría,  é  igualdad  invencible 
de  animo  fus  injurias ,  y  fus  afrentas ,  por  la  parte  que  le  Mima- 
ban á  él ,  no  por  lo  que  tenían  de  ofeníás  de  Dios :  que  paradiftin- 
guir  eftos  dos  rcípe&os,  es  menefter  muy  poca  perfpicacia.  Tam- 
bién en  efto  fe  equivocó  la  cenfura  ,  advirtiendo ,  que  fe  podiacf- 
cuíar  el  decir ,  que  el  Obiipo  aplaudidle  con  regocijo  íiis  denuef- 
tos ,  y  que  de  bueña  voluntad  regalaría  a  los  que  por  efte  camino 
le  honraban ,  pues  los  llamaba  muy  de  corazón  fus  bienhechores. 
El  Conféjo  de  Jefu-Chrifto  por  San  Lucas,  al  cap.  6.  fue:  Quank 
los  hombres  os  aborrecieren ,  os  afrentaren  ,  y  blasfemaren  de  tnufin 
nombre  como  de  pefte  ¡fufriendo  eftos  injurias  por  mi)  ejfe  dia  celebrad- 
le  $  porque  es  copiofifsima  la  cofecha  que  os  e/pera*  Los  dcíprecios  que 
fe  fiembran  en  la  tierra  ,  multiplican  por  centenares  en  el  Ciclo 
las  mieíes.  Dos  veces  repite ,  que  fe  regocigen ,  y  que  fe  alegreo , 
y  ninguna  que  fe  duelan ,  y  fe  congogen $  porque  el  gozo,  y  el 
contento  fon  mas  féguros  en  las  ofeníás  propias  para  los  afedos hu- 
manos ,  que  el  dolor ,  y  el  defeonfúelo.  Y  en  otra  parte ,  encar*  . 
gando  efta  miíma  doctrina  el  Maeftro  Ccleftial,  en  quien  no  pue- 
de caber  engaño  ,  añadió  :  Quando  os  injuriaren  mintiendo  (  poríér 
cierto ,  que  de  los  Juftos ,  y  Amigos  de  Dios  no  fe  puede  hablar 
mal  fino  es  con  mentir)  alegraos  ,j>  regocijaos  'Pofotror,  que  el  ton*  1 
Jftisfaccion  ,  ¿  "Pofrer  por  la  ra$pn9  corre  por  mi  cuenta.  La  mentir»  | 
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es  intrinfecamente  mala^  fin  que  pueda  honeftaríe  por  ningnn 
fin.  Oponeíe  al  atributo  de  quien  Dios  mas  blaíona,  y  que  es  el, 
Norte  que  gobierna  los  rumbos  de  la  Fe,  que  íe  corren  á  ojoscer^ 
rados 5  pero  por  eiíb  mifmo  mas  feguros  :  y  atraveíandofe  de  por 
medio  la  mentira ,  les  pide  a  fus  diícipulos  el  gozo  ,  por  lo  que  les 
laftíma  á  ellos  5  fin  decirles  que  fe  entristezcan  por  lo  que  le  ofen- 
de a  c!  :  evitando  con  efto  el  peligro  que  tiene  la  voluntad  huma- 
na y  de  hacer  fentimiento  propio  la  agena  ofenfa.  ¿Quien  duda  ^ 
que  las  ofenfas  de  Dios  deben  doler,  y  punzar ,  y  mucho  mas  a 
los  que  fon  fus  Amigos ,  que  con  el  conocimiento  que  tienen  de 
íii  Bondad  ,  íblamente  alcanzan  lo  que  ellas  peían  ?  Que  efte  íen- 
«miento  le  tendría  por  efte  lado  el  Obiípo  ,  feria  ocioío  el  atefK  - 
guarió  ;  y  afsi ,  fblo  es  necefario  perluadir  lo  mas  dificultoío  ,  que 
las  afrentas  propias  fe  reciban  con  alegría  ,  y  confítelo  ->  y  mas  en 
un  Sujeto  tan  vivo ,  y  de  efpiritus  tan  h  ero  veos.  Que  fus  baldones 
le  inquietaren  ,  y  le  dolieííen  ,  feria  culpa  5  ó  por  lo  menos  im- 
perfección ,  pues  de  aquí  fe  argüía  poca  mortificación  en  los  afec- 
tos :  aplaudirlos  fin  conmoverle  ,  ni  alterarfc  7  es  teftimonio  de 
la  paz  y  y  ferenidad  interior  del  animo  ^  y  cumplir  á  la  letra  un 
coníejo  arduo  de  Jcfu-Chrifto.  Con  que  parece  ,  que  quien  hizo 
con  tan  buena  intención  las  advertencias ,  y  los  reparos  5  haya 
de  darle  con  la  mifma  cabalmente  por 
fatisfecho. 
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CAPITULO  IV. 

DEL  AMOR  DE  DIOS,  T  ZELO  DE  SV 

honra, 

Uchas  caufas  feñalan  del  Amor  los  que  han  dif 
currido  en  fus  íceretos  ,  y  explicado  las  condício 
nes,  tanto  del  Divino ,  eomo  del  humano.  La¿ 
comunes  á  uno  ,  y  otro ,  y  las  mas  (requemes . 
ion  el  trato,  y  la  comunicación  ,  hechizos  efica- 
císimos para  enamorar ,  y  que  íúplen  mucho 
defectos ,  por  íer  muy  fuerte  el  poder  del  trato.  Y  fi  cftc  en  el  hu- 
mano tiene  tanta  fuerza  ,  fiendo  por  todos  lados  tan  deféctuoíb, 
<  qué  (era  en  el  de  Dios ,  fuave ,  noble ,  blando,  firme ,  y  fiel  in 
finitamente  ?  Tiene  también  el  amor  por  caula  la  hermoíúra ,  h 
bondad  ,  las  perfecciones :  y  como  citas  en  Dios  exceden  con  in- 
finitas ventajas  á  todo  lo  criado  5  porque  todo  lo  criado  que  tiene 
alguna  perfección  limitadifsima  de  íu  Ser ,  en  llegando  por  la  co- 
municación ,  y  el  trato  á  entender  ,  y  conocer  quien  es  Dios , 
quan  perfecto ,  bueno ,  y  hermoíb,  toda  la  alma  fe  enagena,  y  (c 
deshace  en  elle  puriísimo  amor  ,  y  quanto  en  el  mundo  había 
amado  con  vehemencia  ,  y  ceguedad ,  la  parece  tibieza  ,  y  hielo  j 
porque  la  diferencia  del  objeto,  y  de  la  caula  ,  esprecüoque  cra- 
za en  los  efectos  los  fuegos ,  y  los  ímpetus. 

2    Habiendo  puefto  á  la  humildad  por  cimiento  único,  y  íb- 
lidiísimo  del  edificio  eípiritual ,  el  chapitel ,  y  remate  confifte  en 
el  amor  ,  por  íér  la  caridad  la  corona  de  todas  las  virtudes ,  6  la 
reyna  coronada  entre  todas ,  teniendo  por  ellas  el  imperio  mas 
dilatado  que  cabe  en  efta  vida ,  fiendo  íbla  de  las  Virtudes  Theo- 
lógales  la  que  á  fueros  de  Reyna  íe  introduce  en  el  Cielo,  como 
enfeñó  San  Pablo ;  porque  en  la  eterna ,  y  permanente  Ce  labra 
para  ella  de  las  luces  inaccefibles  de  Dios  la  corona.  Mas  no  pare- 
ce que  obícrvamos  a  jugadamente  las  reglas  (eñaladas  de  la  arqui- 
tectura, paíando  inmediatamente  deíHe  los  cimientos  a  los  chapi- 
teles, que  es  lo  mifmo  que  pretender  llegar  á  los  fines  fin  paíár  por 
los  medios.  Pero  la  Arquitectura  del  eípiritu  íc  gobierna  por  otras 
leyes ,  y  figue  diferentes  preceptos ,  elevándole  dcfdela  humildad, 
y  conocimiento  propio  al  amor  de  la  hermoíúra,  y  bondad  de 
Dios  5  porque  en  aquella  noticia  perfecta  ,  y  vivifsima  de  laN*b, 
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y  miferia  del  hombre,  es  donde  fe  engendra ,  y  íe  produce  eftc 
purifsimo  amor ,  conociendo  claramente  ,  que  íbio  Dios  es ,  y  que 
todo  lo  que  no  es  él ,  no  tiene  ni  aun  fombra  de  ícr,  con  que  todo 
es  digno  de  fer  aborrecido,  y  defpreciado  ,  y  íblamente  Dios  de  fet 
amado  ,  y  férvido.  Porefto  dijo  altiísim  amenté  Santa  Tereía  ,  en  el 
camino  de  la  perfección  ,  c.  16.  Yo  no  entiendo ,  ni  puedo  entender  , 
como  haya ,  ni  pueda  haber  humildad  fin  amor  ,  ni  amor  fin  humildad. 

j    Procura  el  Demonio  con  todo  fu  esfuerzo ,  como  quien  ía- 
be  lo  que  intercía,  impedirnos  efte  Divino,  y  fru&uofifsimo  amor, 
6  por  lo  menos  entibiarle ,  y  entorpecerle :  y  para  coníeguirlo  j 
íe  vale  de  nueftra  mifma  miferia ,  atizando  en  la  viveza  de 
nueftra  imaginación  la  indignidad  del  corazón  humano  pa- 
ra recibir  afecto  tan  fubido.  El  amor  anima :  el  conocimiento 
propio  deprime.  Todo  el  intento  del  Demonio ,  es  oprimir ,  y 
derribar.  Para  efto  es  necefario  diícernir  las  humildades  que  vie* 
nen  de  él ;  porque  fu  humildad  falía ,  anda  fiempre  acompañada 
de  la  dcfefperacion ,  y  de  la  eícuridad ,  con  inquietud  ,  y  defaíb- 
fiego ,  que  todo  es  derechamente  contra  el  atributo  de  fer  la  hu-, 
mildad  el  centro  del  verdadero ,  y  legitimo  efpiritu.  Efta  doctrina 
es  de  la  Maeftra  acertadifsima  de  perfección  Santa  Tereía,  y  enten- 
dida de  cfte  Prelado  en  las  Notas  de  la  carta  íexta  ,  como  quien 
la  practicaba  en  sí  mifmo :  Es  menefier ,  dice  él  ,/alir  del  propio  co- 
nocimiento al  amor  ;  pero  promoviendo  efte  fin  dejar  aquel',  por  que  no  hay ; 
<W¿,  que  el  conocimiento  propio  no  ha  de  fer  habitación ,  fino  tran(¡to± 
para  llegar  al  conocimiento  de  Dios  (  de  donde  íe  origina  el  amarle  ) 
como  el  que  conoce  fu  enfermedad  ,  y  bufea  la  medicina  :  pues  eftarfe 
mando  las  llagas  el  herido,  y  no  acudir  á  fu  curación  afuera  toda  f* 
tuina.  De  aqui  fe  conoce ,  que  en  lo  eípiritual ,  el  tranfito  inme- 
diato es  defde  el  conocimiento  de  las  miferias  propias  al  amor  deí 
aquella  infinita ,  y  eteftia  Bondad  de  Dios,  como  el  manantial  de: 
donde  íe  derivan  todos  los  bienes ,  que  llenan  ,  y  enriquecen  nuef- 
tra Kada  :  fiendo  efte  el  mas  eficaz  motivo  de  que  vaya  crecien- 
do en  noíbtros  lo  que,  debemos  amar  á  Dios  5  pues  las  dadivas  fon 
las  que  mas  obligan ,  y  prendan  la  voluntad ,  en  particular  las  deí 
efpiritu ,  que  como  desinterefadas,  y  puras  no  eftan  fu  jetas  á  nin- 
gunos accidentes. 

.  4  De  aquí.  íe  infiere  ,  en  qué  grado  feria  el  amor  que  eftc 
Prelado  tenia  a  Dios :  pues  fi  fe  arguye  del  conocimiento  de  sí 
mifmo ,  fiendo  efte  tan  claro  como  fe  ha  vifto,  parece  que  fubiria 
de  gran  punto  aquel  Divino  amor  ,  que  han  de  tener  a  Dios  fu% 
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criaturas ,  como  Cauía  infinita  de  todos  fus  bienes.  Los  ímpetus 
que  fentia  de  efte  amor  ardentísimo  ,  eran  tan  continuos ,  y  tan 
vehementes,  que  fi  no  rompicíTcn  en  una  avenida  crecidifsimade 
lágrimas ,  pondrian  por  ventura  la  vida  á  mucho  peligro ,  por  íer 
propiedad  natural  del  fuego  ahogar  ,  y  quitar  la  rcípiracion.  De 
efte  amor  nacían  legitimamente  aquellos  propofitos,  tan  repeti- 
dos en  fus  eícritos ,  y  en  fus  palabras ,  de  perder  mil  vidas  ,  y  pa- 
decer multiplicadifsimos  infiernos,  antes  que  admitir  en  íucora< 
zon  la  mas  ligera  ofenía  de  Dios  coníentidamente :  pues  el  mas 
Concluyeme  argumento  de  lo  que  la  criatura  ama  á  cftc  Señor,  es 
lo  que  procura  huir  el  defagradarlc :  pues  es  cierto ,  que  miente, 
quien  ofende ,  y  dice  que  ama  :  Mientras  mas  fe  deja,  y  fe  da  ¿en- 
tender el  Toder  de  efte  gran  Dios  (cícríbia  la  pluma  remontadiísima 
de  Santa  Terefa  en  la  Carta  1 8.  )fift>e para  temerle, y  amarle:  pues 
afsi  ,fin  fer  en  nueftra  mano ,  arrebata  el  alma  ,  bien  como  Señor  k 
día  ,y  queda  con  grande  arrepentimiento  de  haberle  ofendido  ,  y  ej 'jun- 
to ,  de  como  ofó  ofender  a.  tan  gran  Mageftad ,  y  grandifsima  an- 
fia porque  no  baya  quien  le  ofenda,  fino  que  todos  le  alaben,  Vienfo,  cpit 
deben  de  t>enir  de  aquí  eftos  déjeos  grandifsimos  de  que  fe  /aben  las  al- 
mas,  y  de  fer  alguna  parte  para  ello  ,y  para  que  efte  Dios  fea  alabado 
como  merece. 

5    Todos  ion  teftimonios  del  amor  Divino  que  íéñaló  cfta 
Profundísima  Doctora ,  y  en  que  parece  que  dejó  muchas  noti- 
cias para  calificar  al  Prelado  que  había  de  íer  elGloíador  de  fus  ce- 
leftiales  Cartas.  Su  mayor  ícntimiento  eran  las  ofenías  de  Dios , 
tanto  propias ,  como  agenas :  y  en  llegando  a  cfta  coníideracion, 
fe  eftremecia,  y  temblaba  de  entender,  que  huvieífc  quien  atan 
Soberano  ,  y  amable  dueño  le  deíagradaífe  :  y  íegun  íu  denuedo, 
vencería  ,  con  la  gracia  de  Dios,  quantas  dificultades  puede  con- 
jurar la  malicia  del  infierno ,  para  evitar  una  ofenía  fuya.  Por  efto 
era  tan  zelofo  ,  y  ardiente  en  las  materias  que  eftaban  a  fu  cargo, 
y  tocaban  á  fuminifterio  :  y  íe  arrebataba  de  aquel  coragcjuC 
to  ,  que  .  deben  tener  todos  los  Prelados ,  quando  llegaban  á 
íu  noticia  algunos  delitos  que  pidieífen  remedio,  en  particulados 
públicos  5  porque  efto  ,  en  íu  concepto  ,  era  haberle  quitado  los 
vicios  la  máfeara ,  y  hacer  gala  del  fambenito  :  fiendo  cfta  la  ma- 
yor injuria  que  íe  le  puede  hacer  á  Dios ,  pues  es  como  perder  el 
miedo  á  fu  Jufticia.  Habia  formado  juicio ,  que  el  quitar  pecados 
de  las  almas ,  era  arrancar  de  la  Cabeza  de  Chrifto  eípinas ,  que  los 
pecadores  le  ponen  en.  ella :  y  ella  meditación  le  eftimulaba,  y  íer* 

vo* 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX,  ??I 

vorizaba  aquel  debido  defafbfiego  con  que  íolicitaba  coníumirlos. 
De  donde  muchas  veces  folia  decirle  á  Dios ,  con  f  enrimientos  del 
alma  ,  mas  que  con  voces ;  Señor ,  pecar  es  mal  fin  confítelo  :  pade^ 
cayo  con  las  penas  ,  y  no  con  las  culpas  :  fean  penas ,  que  produzcan  pe* 
ñas  ,  y  no  culpas  j  que  codos  ion  actos  fervorofiGimos  de  amor. 

6  Los  Santos,  y  Amigos  de  Dios,  como  curian  una  mifma 
Eícuela ,  y  efcuchan ,  y  atienden  a  un  mifmo  Maeftro ,  en  aquella 
elevada  ,  y  profunda  contemplación  de  María,  que  (encada  á  los 
Pies  de  Chrifto  ,  humilde  ,  y  amante  recogía  en  el  feno  todas  las 
corrientes  impetuoías  del  caudaloíb  rio  de  la  vida  eterna ,  no  íola- 
mente  fe  copian  los  fentimientos ,  y  rompen  en  los  mifmos  afec- 
tos ,  y  ternuras  ,  fino  que  íe  explican  ordinariamente  con  las  mif- 
mas  voces ,  y  claufulas ,  porque  aprenden  un  lenguagc  miímo. 
Aquella  ellatica,  y  Seráfica  Virgen  Santa  María  Magdalena  de  Paz- 
zi  ,  Florentina  ,  Religiofa  Carmelita  Obíervante ,  que  canonizó  el 
año  de  i  669.  nueftro  Sandísimo  Padre  Clemente  Nono,  de  in- 
mortal memoria  ,  explicando  ,  ó  defahogando  los  incendios  de  íu 
purifsimo  Corazón  enamorado, decia;  Que fiuna  alma pudiejfe  cono- 
cer fu  fealdad  ,  quando  por  fu  culpa  la  falta  efie  Divino  amor  yfe  def 
haría  en  pobo  ,  y  en  cofa  mas  t>íl  que  pobo.  Y  en  otra  ocaíion  excla- 
mó cafi  con  los  mifmos  términos  de  nueftro  Prelado :  0  fi  las  cria- 
turas pudiejfen  conocer  efte  Amor  ,>  quanto  le  tienen  ofendido ,  por  no 
correfponderle^y  amarle  como  merece  ,  tomar  i  an  antes ,  que  ofenderle  , 
no  uno ,  mas  mil  infiernos ,  con  muchos  mas  millares  de  Demonios  que  los 
que  allí  bay\oAmor(tc^cth)/i un  alma  pudiejfe  "per  lo  que  es fin  f/jwo  una9 
mil  muertes  moriría.  Y  otras  veces  prorrumpía ,  en  teftimonio  del 
amor  que  inflamaba  fu  pecho  virginal ,  y  candidifsimo  :  0  Jmory 
no  eres  conocido ,  ni  amado  !  Es  pofible  ,  que  pueda  yo  tener  rvpofo  ,  ef* 
tando  Dios  tan  ofendido !  Eftosíbn  los  ardores  mas  legítimos  en  que 
fe  abrafin  ,  y  íe  confumen  los  verdaderos  Amigos  de  Dios ;  por- 
que en  llegándole  a  conocer  perfectamente  por  el  trato,  y  la  co- 
municación interior  ,  quifíeran  encender  todo  el  mundo  en  el 
amor  de  efte  Sumo  ,  é  infinito  Bien.  Comunicóla  Dios  una  noti- 
cia ajuftadifsima  de  fu  Ser  ,  en  nueftro  modo  de  entender ,  y  con- 
cebir limitado  j  y  explicándola  ,  dijo  :  Veta  d  Dios  todo  gloriofo  en 
st  mifmo  :  amar  fe  asi  mifmo  enteramente',  fer  capá^desi  mifmo  infini- 
tamente: y  contemplando  efta  infinita ,  y  eterna  Bondad,  dig- 
na de  fer  amada  de  las  criaturas  infinitamente  ,  como  ella  íe  ama 
á  sí  mifma  ,  la  intimaron,  que  á  modo  de  tortolilla gimieue , y  Uo-i 
raífe  fiemprc  ,  doliendofe  de  quan  poco  conocido ,  y  amado  era 
de  las  criaturas  fu  dulcifsimo  Efpofo  j  y  aísi  fufpiraba ,  y  remetía.  •. 
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0  Amor  !  0  Amor  I  no  amado ,  ni  conocido.  Con  otro  ímpetu  ,  feme- 
jantc  á  los  referidos ,  le  dijo  un  dia  á  Dios :  0  Je  fus  mió  !  Dadmt 
una  "í>o^  tan  grande ,  que  me  oygan  en  todo  el  mundo  ,  para  que  e/i» 
Atmr  fea  de  todos  amado  ,>  e/limado.  Tero  el  pefsimo  Veneno  del  amor 
propio  nos  quita  efte  alto  conocimiento:  y  añadió :  A  ti  foloamo  ,  áü 
folo  quiero  9y  no  otro  amor.  ¡  Quien  podrá  jamas  penfaryó  decir  tu  gran- 
deva, ó  Amor  Eterno ,  infinito ,  Inconmutable  !  Jaculacorias ,  y  íénri- 
mientos  can  parecidos  a  los  que  prorrumpía  de  ordinario  el  cora- 
zón caamorado  de  nueftro  Obifpo  ,  que  por  fer  can  de  la  ocaíion, 
y  de  la  viveza  de  fu  eftilo  efpiricual ,  íe  han  caído  aquí  fin  Ünagc 
de  violencia:  y  conducirán  no  poco  al  aprovechamiento  común  ¿ 
que  es  folo  lo  que  íe  pretende. 

7  La  falvacion  de  las  almas  era  ííi  anhelo  ,  y  defeo  mas  vi- 
vo :  y  afsi  fe  conoce  de  tantas  Cartas  Paftorales  como  eícribió , 
para  el  aprovechamiento  délas  que  tenia  encomendadas  á  fu  cui- 
dado ,  que  aunque  ion  generales  para  todos,  los  documentos  que 
concienen  ,  es  cfpecial  la  dirección  ,  porque  no  pareciefle  ,  que  in- 
troducía fu  hoz  en  la  mies  agena.  Por  coníeguir  la  (alud  de  las  al- 
mas, no  perdonaba  trabajo,  ni  defeomodidad  :  y  muy  de  ordina- 
rio le  ofrecía  á  Dios  fu  vida  en  íacrificio  por  la  utilidad  eípiritual 
de  fus  progimos.  Decia  á  efte  propofico  una  coía  muy  diícrcta , 
moftrando ,  que  le  habia  dado  Dios  animo,  y  reíolucion  para 
aventurarte  á  morir  por  el  bien  de  las  almas  de  íu  cargo,  y  era: 

Que  ios  Obifpos  habían  de  íer  efpias  perdidas  del  Egcrcito  de 
Dios ,  que  han  de  cener  jugada  la  vida  por  ícrvirlc,  y  darla  por 
quien  la  dio  por  las  almas  $  y  que  aunque  ícntiria  morí  ríe  em- 
„  peñado  de  deudas ,  pero  que  mas  quería  morir  empeñado  de  ha* 
„  cienda  ,  que  de  comifiones ,  y  omifiones  en  el  oficio  ,  por  íér 
j,  menores  las  penas  del  empeñado ,  porque  en  fu  minifterio  ga£ 
ca  mas  de  lo  que  tiene ,  que  las  del  Obifpo  que  hizo  lo  que  no 
debía ,  ó  no  llegó  á  tocar  al  terminó ,  y  al  cumplimiento  de  lo 
„  que  debía. 

8  Sucedíale  muchas  veces  ,  caminando  á  vificar  fu  Obíípa- 
do,  con  la  defprevencion  ,  y  poco  aparato  que  fe  ha  referido  ,  en 
cinquenta  y  nneve  años  de  edad ,  y  con  tantos  achaques,  llegar  á. 
los  lugares  cubierto  de  nieve,  mojado ,  ó  craípafido  de  los  fríos , 
y  el  ayre  :  otras  veces  abraGdo  con  los  (bles  del  eftio ,  que  todo 
es  deftcmplado  en  aquella  tierra ,  donde  apenas  íe  le  conocen  al 
año  mas  diferencias ,  que  las  del  verano  ardentifsimo ,  y  las  del  in- 
vierno por  eftrcmo  ciado:  y  aunque  fencia  el  trabajo,  y  deícomo- 
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didad  de  la  corea  familia  que  le  acompañaba ,  el  iba  gozofífsimo  , 
y  rifueño ,  y  fin  poder  contener  la  alegría  del  corazón  ,  fe  la  par- 
ticipaba á  los  labios  en  acentos  dulcifsimos ,  y  rompía  cantando 
los  fecretos  del  alma  ,  ordinariamente  con  eftas  claululas  reduci- 
das á  cadencia  :  Padecer  por  el  amado  ,  fin  pa/os  de  enamorado.  Y 
mientras  las  inclemencias  del  tiempo ,  y  las  fatigas  corporales  eran 
mayores,  cumplía  fu  obligación  con  mas  crecido  gozo.  Sus  anfías 
mas  encarecidas  eran  fiempre  de  padecer  por  Dios,  y  por  el  cum- 
plimiento cabal  del  Minilterio,  que  le  había  encargado  de  gober- 
nar almas ,  y  conducirlas  por  pafos  feguros  a  fu  conocimiento,  y 
Servicio ,  y  afsi  difeurria ,  que  con  licencia  de  Santa  Terete  él  no  ha* 
aia  de  decirle  a  Dios ,  ó  morir ,  ó  padecer  ,  fino  todo  junto ,  morir y 
y  padecer.  Leyendo  un  día  en  el  egercicio  de  las  virtudes  de  un  Va- 
ron  Santo  ,  que  los  dolores  fon  pedamos  de  la  Va/ton  de  Cbriftoy  le  vi- 
no un  defeo  vehementifsimo  de  padecer,  y  luego inílanta ticamen- 
te le  acometió  un  dolor  de  hijada  ,  tan  recio ,  que  le  duró  muchas 
loras ,  y  le  pufo  á  peligro  de  perder  la  vida.  Diltinguia  con  mucha 
lifcrecion  ,  y  luz  de  efpiritu  ,  entre  el  amor  fenfitivo  que  la  cría- 
:ura  tiene  á  Dios ,  y  el  racional,  efpiritual ,  y  puro  j  y  decia,  que 
:juc  él  primero  fe  compadece  con  la  culpa,  y  es  muy  acomodado, 
y  no  quiere  falir  de  fupafo,ni  maltratarle ,  porque  con  él  fe  ama 
ta  criatura  mas  á  sí ,  que  á  Dios  5  el  fegundo  ,  no  íblo  no  hace  li- 
ga ,  ni  compañía  con  el  pecado  ,  pero  expondrá  primero  al  cuchi* 
tío  todas  las  vidas  del  mundo  ,  que  admitirle ;  y  de  efta  rcfolucion,- 
y  denuedo  fanto  nacen  los  malos  tratamientos ,  y  mortificaciones 
de  la  carne  ,  como  enemigo  capital  del  efpiritu  ,  y  los  cftimulos  do 
padecer  mas,  y  mas ,  que  fon  las  pruebas,  y  los  teftimonios 
mas  irrefragables  del  verdadero, 
y  legitimo  amor. 
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CAPITULO  V. 

DE  LA  ORACION  MENTAL  ,  T  PRESENCIA 

S  la  Oración  la  efcuela  ,  donde  fe  aprenden  ,  y  íc 
egercitan  todas  las  virtudes ,  pero  en  particular  las 
que  en  ella  tienen  fus  egercicios ,  no  intermitidos, 
fon  la  Humildad  ,  y  el  Amor ,  de  quien  íc  ha  tra- 
tado ,  y  las  demás  íacan  de  efta  fuente  los  propc 
fitos,  y  los  fervores  de  fus  empleos.  Por  efto  pare 
ce  fer  cite  el  lugar  ,  y  la  graduación  mas  legitima  que  le  toca  en  el 
conocimiento  ,  y  la  noticia  de  las  virtudes.  Es  la  Oración  el  Tribu- 
nal donde  la  alma  fe  toma  refidencía  ,  y  íe  reconviene  del  aprove- 
chamiento cfpiritual,y  buen  logro  de  eílas  joyas  que  la  hermoíeai 
por  feria  Oración  un  efpejo  clarifsimo,  en  quien  íe  reprefentan,  fu 
fer  pofiblc  eíconderíe  ,  los  átomos  mas  ligeros  que  entibian ,  y  en- 
torpecen la  voluntad  í  y  quien  no  vive  muy  cuidadoíb  en  quitar 
imperfecciones ,  mal  puede  acreditar  que  tiene  Oración ,  porque 
no  fe  compadecen  con  ella.  Y  la  razón  natural  de  efto ,  es ,  que 
como  la  Oración  fea  un  trato  ,  y  comunicación  familiar  que  la  al- 
ma tiene  con  Dios ,  de  cuya  perípicacia  nada  fe  oculta ,  es  predio 
que  la  alma  recele  ,  y  tema  llegaríe  á  hablar  ,  y  converfar  con  tan 
Gran  Señor , con  defeceos ,  ó  achaques  que  la  afeen  ,  y  fcan  caufa 
de  que  aquella  Mageftad  Infinita  la  deíHcñe ,  y  rchuíe  admitir  á  íii 
pretenda  :  como  el  que  quifiefle  introducirfe  á  la  familiaridad  de 
algún  Principe  con  menos  decente  adorno  ,  pues  para  efto  codos 
procuran  efmerarfe  en  el  aliño  exterior  ,  que  es  íblo  donde  llega  la 
jurifdicion  de  los  ojos  corporales. 

2  Tiene  gravifsima  dificultad  entre  los  mifticos  el  definir  la 
Oración  Mental ,  y  feñalar  fus  caminos 5  porque  como  ion  infini- 
tos los  que  Dios  comprchcndc  para  llevar  á  sí  las  almas ,  no  es  po- 
fible  demarcar  los  unos  por  los  otros,  ni  poner  regla  fija,  que  fir- 
va  de  conocimiento  univcrfal,  para  entrarfe  por  eftos  rumbos.  La 
definición  común  que  tiene  la  Oración  Mental,  es  llamarla :  Eleva- 
ción de  la  alma  con  todas  ftts  potencias  á  ©/W  ,  como  el  objeto  íoía- 
mente  digno  de  ocupar,  y  embebecer  toda  la  atención  del  hom- 
bre 5  y  entonces  ferá  la  Oración  perfeétifsima,  quando  la  elevación 
fuere  total ,  fin  tocar ,  ni  detenerfeen  coíá  alguna  de  la  tierra ,  con 
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infía  verdadera  de  comunicar  aquel  Bien  Infinito  ,  que  efto  es  ló 
jue  quiere  decir  elevación  :  piíando  ,  y  íbbreponiendoíe  á  todo  lo 
erreno  ,  y  temporal  9  que  fi  no  fe  trata  con  efta  fupcrioi  idad  5  y 
leíprecio  ,  es  el  enemigo  mas  declarado  que  tiene  lo  eteino. 

$  Fue  cite  Prelado  ,  defde  los  principios  de  fu  convcríion  a 
)ios  5  muy  dado  á  la  Oración  Mental ,  por  tener  encendido  ,  que 
ín  ella  no  puede  haber  perfeótas ,  ni  durables  virtudes ,  como  fe  lo 
lijo  la  Maeftra  de  la  Oración  profundifsima  Santa  Terefa  á  otro 
Dbifpo  de  Ofma  ,  que  fue  fu  Confeíor  ^  y  ella ,  por  obedecerle ,  le 
laba  leciones  como  a  Diícipulo  :  (que  la  verdadera  obediencia, 
compañada  de  humildad  ,  produce  femejantes  exaltaciones  ,  que 
ísi  lo  eícribió  San  Pablo  de  Chrifto  ,  Maeftro  de  los  Maeftros)  Di- 
e,  pues  ,  la  Santa  en  la  Carta  o£tava ,  hablando  con  aquel  Obif- 
>o  ,  que  en  la  verdad  era  Prelado  muy  perfe&o :  fyprefentandoleyo 
i  nue/hro  Señor  las  mercedes  que  le  ha  hecho  a  V.S.y  yo  le  conozco  de 
caberle  dado  humildad  ,y  caridad  ,y  Tglo  de  almas  ,y  de  Voher  por  la 
lonra  de  nueftro  Señor  m,y  conociendo  yo  e/le  defeo ,  pedíle  a  nuejlro  Señor 
urecent  amiento  de  todas  las  Virtudes  ,  y  perfección  ,  para  que  fue/fe  tan 
yrfeño  ,  como  en  la  Dignidad  en  que  nueftro  Señor  le  ha  puejlo  pide, 
heme  moftrado  ,  que  le  faltaba  a  V.  S.  la  mas  principal  que  fe  requiere 
fara  ejfas  Virtudes  ,y  faltando  lo  mas  5  que  es  el  fundamento  f  la  obra 
fe  deshace, y  no  es  firme.  Porque  le  falta  la  Oración,  con  lampara  e?icen* 
¿ida ,  que  es  la  lumbre  de  la  Fé. 

4  Como  efta  Carta  la  eícribió  la*  Santa  va  otro  Obiípo'  de  Of- 
ma ,  que  habia  (ido  fu  anteceíor  ,  y  reconocía ,  que  teniendo  vir- 
tudes tan  grandes  como  ella  refiere  ,  les  faltaba  el  grado  heroyeo  a 
que  pueden  llegar,  y  la  firmeza  de  la  perfeverancia^que-es  lo  que  de* 
be  dar  mayor  cuidado,  por  faltar  la  Oración  j  y  por  ventura  por  no 
tenerla  ,  carecía  también  de  otras  virtudes  necefarifsimas  para  el 
aprovechamiento  propio  ,  de  que  no  todos  cuidan ,  como  fon ,  pe-» 
nitcncia  ,  mortificación  de  afc&os ,  defnudéz  ,  y  deíafimiento  de 
noíbtros  mifmos  5  era  el  egercicio  de  la  Oración  lo  que  mas  le  de£* 
Velaba  ,  y  fin  variación  fe  levantaba  toda  el  ano  á  las  tres,  ó  á  las 
quatro  de  la  mañana  ,  á  tener  Oración  ^.dando  efte  principio  á  las 
demás  ocupaciones  del  dia.  El  tiempo  que  durmió  veftido ,  que  fiie 
mucho  en  los  treinta  arios  que  continuó  el  punto  de  vida  que  íe 
fabe  ,  poco  tendría  que  vencer  en  dejar  la  blandura  ,  y  regalo  de 
la  cama ,  (que  nunca  le  tuvo  )  para  falir  á  la  Oración  ;  y  gaftaria 
poco  en  componer  fe  para  entrar  en  efta  comunicación  interior, 
dulce  ry  regalada  de  Dios  de  que  alcanzan  tan  poco  los  que  no  la 
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han  guftado ,  embebecidos  íblo  en  lo  íenfible.  Dormía  ordinaria- 
menee  abrazado  con  una  Cruz  de  madera  j  y  fi  alguna  vez  el  fue- 
ño  era  mas  pelado ,  en  llegando  la  hora  de  hacer  centinela,  y  aísif. 
tir  al  deípacho  con  Dios ,  defpertaba ,  como  fi  la  Cruz  le  huvieíTe 
dado  algunos  golpes  en  el  pecho  ,  firviendo  ,  no  (blamcnte  de 
moftrador ,  fino  de  deípertador  también  ,  íéñalandolc  con  la  mif- 
ma  mano  lo  que  debia  obrar.  Si  íentia  alguna  pereza,  y  el  cuerpo 
tardo  hacia  de  las  luyas  ,  moftrando  repugnancia  en  dejar  el  def- 
caníb  ,  unas  veces  le  reprehendia  como  flojo  ,  otras  Ce  compadecía 
de  el ,  y  le  animaba  como  flaco  ,  obligándole  á  que  íiguicíTc ,  y 
egecutafle  pronto  los  dictámenes  del  eípiritu,  con  cftas  confidera- 
dones  ,  y  coloquios  que  introducía  con  él  :  Mira  que  efiá  el  Señor 
á  la  puerta  ,  con  todos  los  Santos  yy  Juftos  que  le  acompañan  ,  y  hacen 
jornada  á  la  Eternidad :  levántate  a  (eguirle ,  é ir  en  fu  compañía;  por- 
que fi  te  definidas ,  podrá  fer  que  fe  traja  ,y  te  expones  a  ir  folo  ,  por 
un  camino,  que  (i  él  no  te  guia  ,  no  le  fabes  ^  y  que  fi  él  no  te  defien¿ey 
efiá  lleno  de  ladrones  ,y  de  peligros  j  y  con  efta  meditación  vencia  la 
fatiga  natural ,  y  la  oprefion  del  fíieño ,  levantándole  a  que  el  Señor 
le  cnícñaíTe  en  la  Oración  fus  caminos. 

5  Muchas  noches  enteras  íe  quedaba  en  ííi  Iglefia  Catedral, 
en  particular  en  las  Indias  ,  de  que  hay  muchos  teftigos ,  y  de  ca- 
los, y  mercedes  muy  ronfiderablcs  ,  paíandolas  todas  en  la  Ora- 
ción ,  pidiéndole  á  Dios  luz ,  y  miíericordia  para  gobernarle ,  y  go- 
bernar j  y  para  perdonarle  tanto  como  le  habia  ofendido  j  y  las 
noches  que  faltaba  la  comodidad  para  paíar  á  la  Iglefia ,  era  íii  Ora- 
torio el  lugar  donde  períévcraba  hafta  la  mañana,  fin  acogcrfe,ni 
á  la  cama  ,  ni  a  la  tarima.  Como  las  ocupaciones  del  Miniftcrio 
eran  tantas ,  habia  menefter  quitar  del  íueño  lo  que  daba  á  fu  pro- 
pia utilidad  J  porque  tenia  muy  preíéntes  los  confejos  que  dio  San- 
ca Tcrcfa  á  fu  anteceíbr  ,  y  en  él  á  todos  los  Obifpos  :  En  el  lugar 
de  la  Oración  (dice  la  Santa)  fe  levanta  la  carne  contra  el  efpiritu^) 
ion  mil  géneros  de  engaños  ,y  defafofiegos ,  reprefentandole ,  que  en  otra  , 
hark  provecho ,  como  acudir  a  las  necefidades  de  los  progimos  yy  efiwütr 
para  predicar  ,  y  gobernar  lo  que  cada  uno  tiene  a  fu  cargo,  A  lo  qnd 
fe  puede  refponder ,  que  fu  necefidad  es  la  primera ,  y  de  mas  obligación^  ¡ 
/  la  perfetta  caridad  empieza  de  si  mifmo.  Por  efto  ,  para  cumplir  . 
perfectamente  cfte  Prelado  con  uno ,  y  otro  ,  quitaba  del  deícanfo 
forzólo  de  la  naturaleza  el  tiempo  que  era  menefter  para  recibir  por 
medio  de  la  Oración  los  aprovechamientos  de  la  gracia. 

6  Ni  el  entregarfe  a  la  Oración  defrauda ,  ni  difminuye  el 
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cuidado  que  fe  debe  dar  al  oficio,  ó  al  empico  en  que  cada  uno  íc 
halla ,  que  eftc  es  el  engaño  con  que  el  enemigo  de  nueftras  me- 
dras procura  divertir  la  comunicación  interior  con  Dios :  pues  en 
ella  es  confiante  ,  que  para  todo  recibe  el  hombre  mayor  luz ,  y 
conocimiento  ,  y  que  no  hay  cltudios,  ni  libros  que  tanto  enfeñenj 
y  para  el  Miniftcrio  Paíloral ,  lo  que  parece  que  es  divertimiento, 
6  defeuido  ,  fin  duda  alguna  es  la  mayor  vigilancia  para  afsiftir  yy 
ocurrir  a  todos  los  rieígos  que  pueden  acaecer  á  las  ovejas,  y  al  re- 
baño. Porque  como  concluye  la  Santa,  hablando  generalmente  con 
todos  los  Obifpos :  El  Tafior ,  para  hacer  bien  fu  oficio  ,fe  tiene  de 
poner  en  lugar  mas  alto  ,  de  donde  pueda  bien  t>ér  toda  fu  manada  ,  y 
t>ér  fi  la  acometen  las  fieras  5  y  efte  alto  es  el  lugar  de  la  Oración,  C©n- 
íéjo  en  que  fe  conoce  la  fabiduria  infufa  que  gobernaba  la  pluma 
de efta Doctora,  que  daba  luz  á  los  hombres  mas  fábios :  pues  el 
alto  de  la  Oración  ,  es  el  monte  eminente  ,  donde  Dios  por  boca 
de  íu  Profeta  lfaías  mandó  que  fe  coLocaflen  los  Prelados ,  y  los 
Paftorcs ,  que  conducen  las  ovejas  á  los  Paitos  de  la  Sion  Celcltial, 
deíde  donde  pudicíTen  regiftrar  todos  los  rieígos  que  íe  conjuran 
contra  la  manfedumbre  íencilla  de  las  ovejas.  33 
7  Aunque  por  tantos  años  continuó  el  egercício  de  la  Oración, 
trato  á  que  cada  dia  daba  todas  las  horas  que  podía  quitar  fin  ef- 
erupulo  á  lo  forzofo  del  Minifterio ,  fismpre  decia  ,  que  ni  tenia 
OracionMental,  ni  entendía  de  efta  materia:  fin  faber,  cómo  igno- 
rándola tanto  ,  pudieíTe  haber  eferito  algunos  tratados  de  Oración 
que  fe  imprimieron.  Sentía  en  fu  natural ,  y  en  fu  cabeza  ,  gravifc 
fima  dificultad  para  la  quietud  que  requiere  la  Oración,  ponderan- 
do, que  no  podía  tirar  un  quarro  de  hora  el  difeurfo  de  una  mén 
ditacion  ,  no  interrumpido  con  la  batería  ,  é  importunidad  denlos 
penfamientos  que  le  afaltaban.  Tienen  los  naturales  vivos ,  agudos» 
y  difeurfivos ,  y  que  trahen  ocupada  la  cabeza  en  otras  cofas  que 
eftudian  ,y  eferiben  ,  muy  interior  la  guerra  de  las  imaginaciones, 
que  perturban  la  ferenidad  necefiria  para  la  comunicación  perfec- 
ta con  Dios :  mas  no  por  efta  lucha  debe  la  Oración  dejarle,  pues 
fabiendo  aplicarla  ,  fiemprc  es  con  provecho  :  Es  menefter  fufrit 
(decia  Santa  Terefa  al  Obifpo  de  Ofma,  4  quien  inftruye  para  que 
tenga  Oración  )  la  importunidad  del  tropel  de  penfamientos  ¡y  las  ima- 
ginaciones importunas  ,  é  ímpetus  de  molimientos  naturales  :  afsi  de  la 
alma  por  la  fequedad  ,  y  dej  unión  que  tiene ,  como  del  cuerpo ,  por  la  fal- 
ta del  rendimiento  que  al  efpiritu  ha  de  tener. 

Ne  es  fácil  atar ,  y  reducir  los  penfamientos ,  y  las  imagi- 
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naciones ,  fi  Dios  totalmente  no  las  purifica  ,  y  coníúme  5  porque 
como  fon  los  frutos  de  nueftra  naturaleza  ,  obran  naturalmente, 
y  no  bailan  la  voluntad  ,  y  el  albedrio  a  impedirlos ,  ó  fu  jetarlos; 
y  en  fufrirlos  ,  y  padecerlos ,  puede  haber  mucho  mérito,  y  tal  vez 
mayor,  y  mas  crecido,  que  fi  fe  hicicíTen  otras  penitencias, y  mor- 
tificaciones muy  rigurofas ,  por  fer  mas  fenfible  ,  y  penofa  la  Cruz 
de  la  alma,  que  la  del  cuerpo.  Muchas  veces fuele  nueftro  enemigo 
encaminar  por  aqui  fu  ganancia,  y  divertirnos ,  y  apartarnos  de  la 
Oración  con  el  efpanto  que  nos  pone  en  las  imaginacioncs,y  los  pen- 
famientos ,  que  fon  propiamente  cocos ,  y  fántafmasde  niños,  co- 
mo fi  pudieífemos  deínudarnos  de  nueftra  naturaleza,  y  no  fucile  la 
mas  peíada  Cruz  que  traliemos  íbbre  noíbtros ;  y  la  que  atemoriza 
vanamente  ,  con  que  ofendemos  mas  á  Dios  llegándonos  á  la  Ora- 
ción ,  adonde  fe  excita  efte  tropel  como  en  campo  defeubierto, 
que  ocupándonos  en  otros  egercicios  exteriores ,  en  quien  ,  con  el 
embebecimiento ,  no  ion  los  penfamientos  tan  moleftos,ni  tantos: 
difeurío  como  fu  y  o  ,  para  privarnos  del  único  bien  ,  y  alivio  que 
tenemos  en  ella  prifion  ,  y  deftierro  miíerablc.  Por  ello  es  menes- 
ter fufrirlos,  como  quien  fufre  un  dolor  muy  inteníb ,  y  períuadir- 
fe  ,  que  quando  fe  padecen  ,  y  no  fe  admiten ,  fon  el  filicio  mas  de- 
licado con  que  Dios  punza  la  alma  ,  y  la  perficiona.  Llamaba  por 
eílb  ,  con  mucha  razón  ,  efte  Prelado  a  fu  imaginación  ,  la  Loca} 
y  acoftumbraba  decirle  á  Dios :  Señor  ,  no  bagáis  cafo  de  lo  que  Áke% 
?t  i  hace  la  Loca  ,  que  yo  con  Nueftra  gracia  la  fufro ,  pero  ñola  confien- 
to.  Y  la  locura  de  efte  enemigo  iníeparable ,  es  cierto  que  en  el  re- 
cogimiento de  la  Oración  fe  delata  mucho  mas  5  porque  el  Demo- 
nio la  aviva,  para  desbaratar  por  efte  medio  la  quietud  ,  y  confor- 
midad, que  goza  la  alma  en  aquel  retiro  provechoíb,  y  ponernos 
miedo ,  y  acibar  en  aquel  fegurifsimo ,  y  dulcifsimo  trato. 

9  La  fequedad  ,  y  defunion  que  la  alma  tiene  con  el  objeto 
principal  de  la  Oración ,  que  es  Dios ,  da  mucho  lugar  a  las  ima- 
ginaciones ,  y  los  penfamientos ;  porque  en  llegando  á  cftár  per- 
fectamente unida,  y  embebida  en quella  dulzura ,  y  íiiavidad  ,  ni 
pienfit ,  ni  entiende  en  otra  cola  ,  y  para  coníeguír  efta  felicidad, 
es  necefaria  mucha  frequencia  ,  y  larga  comunicación  con  Dios, 
como  fucede  en  todas  las  coíás  á  que  nos  habituamos,  aun  toman- 
do el  egemplo  de  las  materiales ,  pues  el  habito ,  y  la  continuación 
gradúan  los  oficios ,  y  los  magifterios.  Sccaíc  muy  natutalmcntc 
quien  fe  aparta  de  Dios ;  porque  es  el  tiego  eterno  ,  y  perene  de 
todas  las  virtudes ,  que  cauían  amenidad  ,  fertilidad ,  y  hérmofúra 
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alma ;  y  de  accrcarfe  á  fus  raudales  con  frequencia ,  nacen  todos 
is  frutos  ,  y  al  pafo  que  cftos  crecen  ,  fe  cftcrilizan  las  malezas,  y 
roducc  la  tierra  de  nueftra  alma  menos  peníamientos ,  c  imagina- 
iones  ,  que  la  perturban ,  y  deíafofiegan ,  como  efpinas  que  en  ella 
:mbró  el  pecado.  El  cuerpo,  por  fer  de  barro, y  can  pcíado ,  fiem- 
re  cftá  tirando  por  arraftrar  al  efpiritu ,  y  derribarle  de  la  altura  á 
ue  fe  eleva  por  medio  de  cita  purifsima  comunicación  >  y  es  una 
>atalla  muy  fangrienta  la  que  fe  pafa  para  fujetarle ,  y  reducirle  al 
endimicnto  que  debe  reconocer  al  eípiritu  ,  como  lo  inferior  á  lo 
uperíor  ,ycn  efta  contienda  fe  interpone  crecidifsimo  merecimien- 
o  ;  y  afsi  es  menefter  no  huirla ,  y  darfe  por  vencidos,  fino  fufrir- 
a ,  y  procurar  acabarla. 

10  Daba  á  entender ,  que  era  mucho  de  efto  lo  que  padecía 
:nla  Oración  ,  mas  no  por  eífo  la  dejó  nunca, y  por  todas  las  bo- 
as que  le  deíbcupaban  los  demás  egercicios,  y  las  atenciones  de 
a  Prelacia :  teniendo  ficmprc  delante  de  los  ojos  lo  que  Santa  Tc- 
cfa  aconfeja  en  el  Libro  de  fu  Vida  ,  en  el  cap.  8:  pues  íuelcn  íer 
¿las  moleftias ,  y  batallas  importunas  las  que  mas  retrahen  ,  y  ar- 
redran de  la  dulzura  de  la  Oración  ,  y  ponen  horror  a  la  alma  pa- 
ra continuarla  ,  fiendo  las  mas  veces  como  fi  la  llevafícn  á  un  tor- 
mento rigurofifsimo.  Con  efte  conocimiento  dijo  la  Santa  en  la 
Cuta  referida ,  tan  llena  de  DocTrrina  Celeftial :  Las  atoes ,  que  fon 
los  demonios ,  pican  ,ymoleftan  la  alma  con  las  imaginaciones ,  y  pen- 
íamientos importunos  \y  los  defafofiegos  que  en  aquella  hora  trabe  el 
Demonio  ,  Helando  el  penj amiento  ,y  derramándolo  de  una  parte  a  otra9 
y  tras  el  pen/amiento  fe  t>a  el  coraron  $  y  no  es  poco  el  fruto  de  la  Ora- 
ción fufrir  e/ías  mole/lias  ,  é  importunidades  con  paciencia  j  y  eflo  es 
ofrecerfe  en  hokcauflo ,  que  es  confumirfe  todo  el  Sacrificio  en  el  fuego  de 
fa  tentación  ,  fin  que  de  alli  falga  cofa  de  él. 

1 1  Eftas  llaman  fequedades  los  efpirituales ;  pero  muy  fruc- 
mofas ,  llevadas  con  el  fin ,  y  aplicadas  con  el  motivo  que  la  Santa 
ínfima  j  y  quien  fe  acoltumbra  á  padecerlas ,  fin  rehuíarlas ,  como 
e  tiene  por  muy  cierto  que  le  fucedia  á  efte  Prelado ,  no  intermi- 
iendo  la  Oración  ,  es  grandísimo  el  provecho  que  fe  faca  de  efte 
rrabajo  :  Porque  el  e/lar  allí  [  concluye  la  Santa  la  Inltruccion ,  que 
4  parecer  dejó  eferita  para  efte  Obifpo)  fin  facar  nada  ,  no  es  tiem- 
po perdido ,  fino  de  mucha  ganancia  ;  porque  fe  trabaja  fin  interés ,  (que 
gran  razón  ! )  y  por  Jola  la  Gloria  de  (Dios :  que  aunque  de  prefto  le  pa- 
rece que  trabaja  en  balde,  no  es  afsi,  fino  que  acontece  como  a  los  hijos  que 
trabajan  en  ¡as  haciendas  de  fus  padres ,  que  aunque  á  la  noche  no  lle- 
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■'pan  jornal ,  al  fin  M  año  lo  llegan  tofo.  No  es  pofiblc  que  ícan  ellos 
documentos  mas  altos,  ni  fobcranos ;  y  apoyándole  en  ellos  fuíria 
cite  Prelado  las  baterías  de  fu  imaginación  ,  á  quien  llamaba  tan 
cuerdamente  la  Loca  ,  reduciéndola  á  concierto ,  y  juicio  con  la 
paciencia,  y  atándola  al  íofiego  de  Ja  armonía  interior ,  en  que  el 
hombre  fe  hace  todo  á  la  condición  de  Dios  ,  que  es  el  ultimóla- 
do  ,  y  lo  encumbradísimo  de  la  vida  elpiritual. 

i  z    Origínale  de  la  perfeóta  Oración  el  traher  a  Dios  eonti* 
nuamentc  preícntc  en  codas  las  acciones, con  un  linage  de  luz, que 
lo  que  íe  mira  con  los  ojos  corporales  es  eícuridad,  y  tinieblas  com- 
parado con  ella  claridad.  Eltá  Dios  en  todas  las  cofas  por  aquellos 
tres  modos  altifsimos  que  explica  la  Teología ,  y  que  fe  dicen  mas 
que  fe  entienden  5  porque  todo  lo  que  es  Dios ,  lo  venios  por  enig- 
ma ,  y  mas  los  que  ducurren  de  fus  perfecciones  guiados  íolamen- 
te  por  la  Sabiduría  adquirida  5  que  la  infufa  ,  y  miftica  deícubre 
mucho  mas.  Diftinguen  los  Teólogos  el  eílárDios  en  las  criaturas, 
y  con  las  criaturas ,  por  Eíencia  ,  Pretenda  ,  y  Potencia  ,  que  fon 
aquellas  tres  diferencias  que  declaró  el  Apollo!  á  los  Filoíofos  de 
Areopago ,  para  traherlos  al  verdadero  conocimiento,  EílaDics  en 
las  cofas  por  Efencia ,  porque  Jas  dá  íii  Ser  ,  y  todas  fon  participa- 
ción de  fu  Ser  5  porque  él  es  la  Idea  Infinita, de  quien  íc  copia  to- 
do aquello  en  quien  cabe  la  razón  de  bueno  5  y  con  ícr  tantas  las 
cofas  que  el  mundo  contiene  ,  y  abraza  ,  no  íblo  no  agotan  el  Ser 
que  participan ,  fino  que  todas  juntas  ,  apenas  Con  una  <rota  ,  ref- 
pc&o  de  aquella  Eíencia  Infinita  :  Eíencia  de  todas  las  ciencias, 
con  quien  íe  halla  mas  intriníceamente, que  ellas  configo  mifmas. 
ElU  Dios  en  las  cofas  por  Preferida  ,  porque  a  todas  las  aísiítc,  y 
las  acompaña  fulnmcnfidadique  no  lo  hiera  fi  pudiera  no  hallarfe, 
ó  dejar  algún  lugar  vacío ,  y  no  citar  preíente  en  todoj  y  eftá  mas 
preferiré  a  los  lugares  que  las  colas  ocupan  ,  que  ellas  mifmas  por 
la  fituacion  particular  con  que  llenan  fus  eípaciosjy  con  ícr  tan  di« 
latado  el  ámbito  del  mundo,  y  no  haber  en  el  hueco  fin  ellár  ocu- 
pado, íon  infinitos  los  lugares ,  y  los  fitios  que  la  Inmenfidad  pue- 
de llenar,  fin  que  por  mas  ,  y  mas  que  íc  multipliquen ,  prefuman 
ceñir,ó  alcanzar  de  cuenta  íii  dilatación,  Y  últimamente  eftá  Dios 
en  las  criaturas  por  el  poder:  porque  habiendo  fido  el  Criador  Om- 
nipotente de  todas  ,  y  lacadolas  de  la  Kada ,  que  cita  fue  la  marc 
ria  que  tuvo  para  hacerlas ,  fin  que  ellas  de  fu  parte  huvielTcn  puef- 
to  otros  materiales  para  el  ícr  que  gozan  5  fi  fu  Poder  no  cíluvicífc 
fiemprc  con  ellas ,  y  las  confcrvaiTc  ,  en  un  punto  fe  aniquilar¡an> 
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y  reducirían  á  la  Nada  de  donde  íalicron  :  al  modo  de  lo  que  fii- 
cede  en  las  quintas  efencias  que  la  induftria  de  la  Química  defeu- 
bre  ,  que  li  las  dejan ,  ó  no  las  ufan,  poco  á  poco  íe  vuelven  á  buf- 
en r  aquel  primer  fer  de  donde  las  facb  el  arte  por  medio  de  la  des- 
tilación j  y  como  todas  las  cofas,  reípeéto  de  fu  Criador,  no  tuvie- 
ron mas  principio  que  la  Nada  ,  fi  fe  defeuidafle  con  ellas  íu  Po- 
ier ,  en  un  inflante  fe  refolverian  en  Nada-,  y  afsi  es  menefter,  que 
u  Omnipotencia  efte  con  ellas  para  mantenerlas  ,  y  conlervarlas, 
lias  que  ellas  confígo  mifmas ;  pues  ellas  por  sí  no  tienen. fuerzas 
?ara  fubfiftír ,  y  perfeverar ,  fi  fe  aufenraííc  efte  Poder  de  comuni- 
:arlas  confidencia:  (obrándole  áDios  infinitamente  para  todas  Ser, 
para  todas  Prefcncia ,  y  para  todas  Poder :  pues  para  infinitos  muñ- 
ios tiene  atributos ,  y  perfecciones* 

1  3  Son  generales  ellos  modos  de  eftár  Dios  en  las  criaturas, 
y  con  las  criaturas ,  y  ninguno  de  ellos  es  lo  que  llaman  los  cípi- 
rituales ,  y  milHcos  Prcfencia  de  Dios ,  la  qual  nace  del  trato ,  y  la 
comunicación  de  la  Oración  ,  confiftiendo  cita  Prefcncia  en  una 
como  a¿tualidad,y  familiaridad, fin  poderfe  apartar  efte  Objeto  Din 
vino  de  los  ojos  interiores  de  la  confidcracion.  Santa  Terefa ,  en 
el  Libro  de  fu  Vida ,  en  el  cap.  8.  definió  altifsimamente  la  Oración. 
Mental ,  diciendo  :  No  es  otra  cofa  Oración  Mental  yá  mi  parecer  ^fi- 
íio  tratar  de  anúftad  ,  eftando  muchas  Veces  á  folas  con  quien  /abemos 
jim  urna.  De  efta  intimidad  frequente  fe  cauía  la  Prefencía  efpiri- 
tual ,  como  íucede  en  lo  corporal ,  y  vifible  ,  que  lo  que  mas  tra- 
tamos, parece  que  lo  tenemos  fiempre  prefente  j  y  afsi  folemos  de- 
cir :  No  es  pofíble  apartarlo  de  mi }  y  efto  en  el  amor  ,  y  la  amiftad 
tiene  mucha  mas  fuerza.  Con  que  fiendo  la  Oración  trato  de  amif- 
tad ,  y  de  amor ,  precifimcnte  ,  fi  fe  continúa,  esforzará  efta  Prc- 
fcncia,fin  que  la  alma, en  quanto  obra,  pueda  apartar  de  sí  á  Dios. 
Para  efta  Prefcncia  no  firven  aquellos  tres  modos  dilcurridos  ,  y  ex- 
plicados ;  pues  aunque  Dios  110  hiera  primera  cauía  del  fer  de  las 
maturas ,  ni  Inmenfo  ,  ni  Omnipotente  ,  folam ente  por  comuni- 
carle por  amigo  ,  en  quien  no  cabe  defe¿to,  fe  engendraría  efta 
dulcifsima  Prefencía ,  confiderandole  afsiftente  á  todas  nueftras  ac- 
ciones para  no  dcfagradarle  ,  pues  tanto  le  debemos ,  en  lo  que  á 
floforros ,  por  nueftra  correípondencia  tan-  dcícíbuofa  ,  nos  lufre. 
Efta  es  la  Prefencía  verdadera  ,  y  parricular  con  que  los  efpiritua- 
les  confideran  fiempre  a  Dios  prefenre  á  todos  fus  penfamientos, 
palabras ,  y  obras ,  y  de  donde  fe  derivan  ,  y  provienen  los  frutos 
mas  provechofos  que  la  Teología  miftica  contiene.  Por  lo  qual  di- 
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jo  Santa  Terefa  en  el  capitulo  citado  ,  para  declarar  efta  Preíencia 
como  fe  debe  :  Porque  puefto  que  ftempre  efiamos  delante  de  ©/oí,  pa- 
réeme a  mi  de  otra  manera  los  que  tratan  de  Oración^  porque  efián  *Woi. 
■do  que  tos  mira  :  que  los  demás ,  podra  Jhr  ejién  algunos  dias ,  que  aun 
no  Je  acuerden  que  los  t>é  !Dios. 

1 4  De  aquí  nació  aquel  recuerdo  para  los  dormidos , que  dic- 
taron los  que  tratan  de  efpirítu,con  que  excitan  del  fueño  á  los  ne- 
gligentes ,  y  que  íblamentc  atienden  a  lo  exterior :  Mira  que  te  mi- 
ra 3)¡ost  Tenia  ftempre  prefentifsimo  efte  Ptclado  cftc  deívelo  di- 
vino ,  como  quien  tanto  frequentaba  íu  trato ,  y  aísi  lo  moftraki 
en  todas  fus  palabras ,  y  acciones  ,  dándolo  á  entender  en  quanto 
decía  ,  y  obraba.  De  efta  preíéncia  nacían  aquellas  jaculatorias, 
abrafidas  como  faetas ,  que  deípedia  fin  poderíe  contener  ,  exci- 
tandofe  á  sí ,  y  a  los  circunftanres.  También  era  teftimonio  clarif- 
fimo  de  efta  prefencia  la  circunípcccion ,  y  recato  que  obíervaba  cu 
codas  fus  acciones,  aun  en  las  que  noíbtros  llamamos  masfecrctas, 
no  viendofe  él  nunca  dcfnudo,  ni  confintiendo  que  le  vieflé,aun  en 
lo  mas  decente ,  y  permitido ,  ningún  criado  de  los  que  le  afsiftiaa 
á  lo  mas  retirado.  De  donde  íe  infiere,  que  íc  guardaba  de  no  ofen- 
der ,  ó  aufentar  otros  ojos  mas  linces ,  los  quales  no  difeiernen  los: 
que  no  juzgan  de  las  cofas  mas  que  por  los  íentidos  corporales ,  ^ 
para  quien  folo  es  menefter  que  vivamos  cuidadofos, 
y  folicitemos  todo  el  agrado. 
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CAPITULO  VI. 

DEL  AMOR   ARDENTISIMO  QVE  <TVVQ 
a  Cbrijio  Redentor  nuefiro. 

Arccc  que  íe  figuc  legítimamente ,  defpucs  de  ha- 
ber hablado  de  ia  oración  mental ,  y  de  las  mu- 
chas horas  del  dia,  y  de  la  noche  que  para  ella 
refervaba  efte  Prelado ,  el  tratar ,  fin  que  íc  dé 
lugar á  otro  difeurfo  ,  del  amor  mtenfifsimo  que 
tuvo  á  Chrifto  nueftro  Salvador ,  por  fer  efte  Se- 
ñor como  el  tema  principal  de  todas  las  con  federaciones  que  en  ella 
pafan  ,  y  el  único  dechado,  y  egcmplar  que  Dios  propone  ánue£ 
tra  meditación  en  aquellos  interiores  retiros,  para  imitar,  y  copiar 
virtudes  verdaderas,  pues  fue  quien  las  planto  en  el  mundo  a  cof- 
ta  de  fu  fangre  :  enfeñando  en  los  preceptos ,  y  confejos  evangéli- 
cos aquella  altifsima  filofofia  de  purificar  afe£tos ,  y  efpiriruali- 
zar  barro ,  no  habiendo  cofa  can  diftante  ,  ni  tan  reñida  como 
carne ,  y  eípiritu. 

2  Efta  es  la  razón  porque  Santa  Tercfa  ,  poniéndole  en  la 
mano  la  cartilla  de  la  oración  al  otro  Obifpo  de  Ofma ,  tan  virtuo- 
íb,  y  do&o,  y  Confefor  fuyo  ,  la  primera  cofa  que  le  enfeña  á 
leer ,  y  contemplar  ,  es  Chrifto,  como  la  Cabeza  de  efte  A,  ByC 
del  Cielo  ;  Trímeramente  ,  dice  ,  cotifiderando  la  Katurale^aíDivlna 
del  Verbo  Eterno  del  Tadre  ,  unida  con  la  naturaleza  Humana ,  que  de 
si  no  tenía  fér ,  jimios  no  fe  le  diera:  y  mirar  aquel  inefable  amor ,  con 
aquella  profunda  humildad  con  que  Dios  fe  desktzj?  tanto ,  haciendo  al 
Hombre  Dios ,  haclendofe  Dios  Hombre.  Efte  es  como  el  cimiento, 
y  primer  pa£o  déla  perfección  Evangélica,  ponderar  los  motivos 
que  contienen  eftas  celeftiales  razones ,  para  amar  a  Chrifto  Bien 
nueftro,  pues  en  efta  unión  de  la  Naturaleza  Divina  con  la  Huma- 
na confiftio  el  origen  de  todos  nueftros  bienes ,  y  librarnos  de  la 
muerte  ,  y  condenación  perpetua ,  á  que  eftabamos  fujetos  por  ei 
pecado,  habiendo  (Ido  Chrifto  el  rcícatc  de  efta  lervidumbre,  y  el 
Medico  que  con  fíi  Sangre  aplicó  los  remedios ,  y  las  medicinas  a 
las  dolencias  tan  mortales  que  padecía  el  linage  humano;  benefi- 
cios ,  que  conocidos  como  fe  debe  ,  ion  la  fragua  del  mas  ahula- 
do amor  que  á  efte  Señor  es  jufto  que  tengan  todas  las  criaturas , 
pues  á  todas  fe  les  comunicaron,  y  participaron  favores  tan  cofto- 
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fos  y  uníverfalcs  como  nos  mereció  cftc  Divino  Medico  de  nueftras 
almas :  y  afsi  ha  de  fer  efte  amor  el  efeudo  mis  fuerce  que  embra- 
cemos para  rebatir  los  golpes  de  nueftro  enemigo ;  pues  como  di- 
jo c|  gloriofoSan  Antonio  Abad ,  luchador  experimentado  ,  y  ven- 
cedor dieftrifsimo  de  los  ardides  importunos  de  Satanás:  Ninguna 
cofa  teme  tanto  cftc  monftruo,  con  los  flacos  valiente,  y  con  los 
esforzados  cobarde  ,  como  el  amor  ardiente  a  Jefu  Chrifto:  y  con 
juftifsima  razón  es  efta  la  arma  que  mas  le  atemoriza ,  pues  fue  ci- 
te Señor  quien  le  defarmó  ,  y  defpofcyó  de  la  jurifdicion  del  hom- 
bre ,  que  había  tiranizado ,  aborreciendo  la  caufa  de  fu  dcfpojo,  y 
enflaqueciendo  fus  aftucias  el  amor  cordialifsimo  que  tiene  el  efc 
clavo  redimido  a  fu  legitimo  Dueño,  y  Libertador. 

5     Contra  los  cfpirituales ,  y  que  tratan  de  oración,  es  con» 
tra  quien  el  Demonio  declara  mas  fus  batallas?  porque  á  los  demás 
que  viven  olvidados  de  fu  aprovechamiento ,  le  parece ,  y  no  va- 
namente ,  que  los  tiene  feguros ,  y  por  eftohan  menefter  fórrale, 
cerfe  con  efta  arma  invencible  del  amor,  para  acobardarle,  y  ha- 
cerle huir.  Fue  cite  Prelado  amantifsimode  Chrifto  Redentor  nuef- 
tro ,  como  quien  conocía  tan  vivamente  la  deuda,  y  la  importan- 
cia de  cfte  amor  fanto :  y  en  lo  mas  recio  de  ííis  tentaciones ,  y  pe- 
ligros era  el  refugio  único  donde  fe  acogía.  Dcfde  los  primeros 
pafos  de  fu  converfion  hizo  enrrega  total  de  fu  corazón  á  Jefu- 
Chrifto ,  por  fer  la  oficina  donde  fe  fragua  el  amor:  y  con  efta  pre- 
vención de  haberle  conftituído  dueño  de  la  única  alhaja  que  quie- 
re de  nofotros ,  habia  aíTegurado  lo  que  mas  importa  guardar.  Tu- 
vo fiempre  devoción  efpecialifsima  con  todos  los  Mifterios  de  la 
Vida  ,  y  Muerte  de  nueftro  Salvador  5  pero  en  particular  con  el 
Pefebre  ,  y  la  Cruz ,  que  fueron  las  dos  Cafas  que  íe  le  conocie- 
ron en  el  mundo ,  tan  parecida  la  una  á  la  otra  ,  para  nacer  hu- 
milde, y  para  triunfar  ultrajado.  Sentía  eípecialcs  ternuras  entre 
las  pajas ,  y  el  defabrigo  del  Pefebre  ,  á  cuya  caufa  ,  fiempre  que 
tenia  comodidad  ,  hacía  en  la  Paícua  ,  que  venció  efte  Señor  con 
el  fuego  infinito  de  fu  voluntad  las  inclemencias  deíazonadas  del 
tiempo  ,  un  nacimiento  muy  devoto  ,  á  imitación  délos  varones, 
y  pcríónas  mas  religiofas,  y  efpirituales ,  donde  pafaba  muchos 
ratos  en  la  contemplación  de  Mifterio  tan  profundo  ,  coníidcran* 
do  tan  ba|3  la  mayor  Altura  de  Cielos,  y  Tierra,  y  tan  alca 
la  mayor  bajeza  ,  y  humildad  del  humano  barro  :  reducida  la  Di- 
vinidad á  la  mayor  ternura  de  un  niño,  y  triunfando  la  delicade- 
za de  un  recien  nacido  de  las  afperczas  rigurofas  del  hielo  ,  y  de  la 
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nieve.  En  teftimonio  de  lo  mucho  que  le  embebecía ,  y  le  aíom- 
¡>raba  efte  primer  paíb  que  daba  un  niño,  gigante  fin  medida  ape- 
las nacido  ,  compufo  aquel  tratado,  guftoíb,y  fencillo,  con  alu- 
iones  de  novela  ,  para  llevar  al  cfpiritu  con  fazon  ,  y  dulzura  ,  al 
jual  intituló  clfPaftár  de  Nochebuena ,  en  que  con  eftilo  llano  ,  y 
icil,  qual  convenia  al  mifmo  titulo,  eníeña  a  caminar  la  alma  en 
quella  noche  dichofa ,  con  una  luz  tan  clara ,  que  no  pueda  rece- 
me  de  fus  tinieblas. 

4  La  noche  mifma  del  Santo  Nacimiento  era  fingulariísi- 
aó  fu  gozo ,  mirando  claramente  con  los  ojos  de  la  Fé  todo  el 
2ielo  derribado  (obre  unas  pajas,  y  temblando  de  frió  á  quien  dio 
alor  al  íbl  con  un  aliento.  Para  traher  íiempre  preíente  efte  Míf- 
trio,  en  quien  fentia  coníuelos  tan  crecidos,  meditando  la  In- 
menfidad,  y  Grandeza  de  Dios  abreviada  á  las  eftrccheces  de  Niño» 
Amanecido  en  el  oriente  de  un  portal ,  y  entre  paftores ,  como  en 
prueba  de  que  venia  á  ferio  de  nueftras  almas  >  trajo  fiemprc  en 
fu  compañía  la  hechura  de  un  Niño  Jcíus  muy  gtacioío,  que  le 
dieron  en  Flandes ,  del  tamaño  de  una  quarta ,  poco  mas ,  veftido 
entrage  de  Paftór ,  y  formado  el.ropage  de  la  mifma  madera,  al 
qual  adornó  con  peaña ,  y  corona  de  oro ,  y  plata ,  y  le  pufo  otras 
joyuelas  :  todo,  mas  de  devoción,  que  deprecio ,  ni  cofta  confi- 
dcrable.  Era  efte  Divino  Paftorcico  el  coníuelo  único  ,  y  comuni- 
cación íecrcta  de  fu  alma :  y  en  la  verdad  ,  no  fe  le  conoció  afi* 
cion ,  ni  propiedad  en  otra  alhaja  alguna  i  fino  fue  en  efta :  pues 
habiéndole  enviado  el  Excelcntifsimo  Señor  Don  García  de  Ave- 
llaneda y  Haro ,  Conde  de  Caftrillo ,  Comendador  de  la  Obre- 
ría en  el  Orden  de  Calatraba ,  Señor  del  Eftado  de  Villalva,  Gen- 
tilhombre de  la  Cámara  de  fu  Mageftad  ,  de  los  Confejos  Eftado, 
y  Guerra  ,  Prcfidente  que  fue  del  Confejo  Real  de  las  Indias  ,  íu 
anriquiísimo  Patrón  ,  y  favorecedor,  á  la  fazon  Virrey ,  y  Capitán 
General  del  Rey  no  de  Ñapóles ,  y  últimamente  Prcfidente  del 
Confejo  Supremo  de  Jufticia ,  y  de  la  Junta  del  Gobierno  Uni- 
vcrfal  de  las  Coronas  de  Eípaña  ,  la  hechura  de  un  Niño  Jeííis  , 
de  los  mas  primorofos ,  y  celebrados  que  de  allá  vienen,  con  tan- 
ta viveza,  é  imitación  del  natural ,  dadiva  en  fin  de  tan  gran  Prin- 
cipe j  no  fue  pofible  vencerle  a  que  íc  quedaíle  con  él,  y  fin  fa- 
carle  de  la  caja  en  que  había  venido ,  fe  le  remitió  á  Zaragoza  ala 
Marqueta  de  Ariza  fu  hermana  ,  para  que  le  púfieíTe  en  fu  Ora- 
torio ,  cambiándole  a  oraciones  de  fus  hijos,  por  sí ,  y  por  la  per- 
dona que  le  había  hecho  tan  cftimablc  ptefente :  y  diciendole  uno 
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de  los  familiares  que  le  afsiftian:  Señor,  ¿eftos  me  parece  que  hanfi- 
dozelosdeel  Paftorcico,  que  no  quiere  que  haya  en  cafa  otro  que 
mande,nien  quien  fe  ponga  el  cariño?  Refpondió,riyendoíe:„No 
„  es,  fino  que  ha  muchos  años  que  efte  Niño  me  acompaña  ,  y  fu 
,5  compañia  me  ha  dado  muchas  direcciones,  y  libradome  de  mu- 
5,  chos  peligros,  y  teniéndole  ya  conocido  ,  introducir  otro ,  es  au- 
„  mentar  alhajas  fuperfluas ,  y  en  nada  es  buena  la  fuperfluidad. 

5    Trahia  fiempre  con  figo  efte  Santo  Niño ,  y  llevábale  á 
todas  ííis  jornadas ,  puefto  en  una  Petaca  muy  curióla  ,  entre  al- 
mohadicas  de  flores.  Mientras  confervó  el  coche  ,  la  primera  cofa 
que  entraba  en  él  era  el  Niño",  y  ponianle  á  fu  lado,  á  la  manodc- 
rccha,flando  la  Petaca  con  una  colonia:  y  decia :  „Que  le  daba  en 
5,  el  coche  el  lugar  que  tenia  en  íú  alma ,  que  era  el  mejor ,  y  el 
„  que  fe  le  debia  como  á  fu  Coníégcro  ,  y  fu  Prelado ,  por  fer  el 
„  Paftor  de  los  Paftores.  "Confultaba  con  él  todas  fus  dudas,  y  los 
negocios  mas  arduos :  y  eran  tales  los  coloquios  que  tenia  con  él, 
que  Ce  podía  íbfpcchar  que  le  reípondia ,  y  hablaba  j  y  diciendo* 
le  un  dia  una  pcríbna  de  buen  gufto  :  Que  no  podía  creer  fino  que  fe 
entendía  a  rabones  con  efte  Niño  j  lo  celebró  ,  y  rió  mucho,  con 
aquel  difimulo  corteíano  que  tenia  en  todas  fus  cofas.  El  tiempo 
que  vifitb  á  caballo,  y  que  no  tenia  comodidad  de  llevar  el  Niño 
configo ,  le  llevaba  un  criado  puefto  en  la  acémila  con  otras  alha- 
jas inefcufablcs  :  y  fucedieron  algunas  colas  raras  en  noches  muy 
lluviofas ,  y  efeuras,  en  que  todo  el  cuidado  de  efte  Paftor  era  por 
fu  Niño,  que  llegando  ordinariamente ,  quando  hacía  tiempo  fere- 
no,y  íbfegado,cercadc  dos  horas  deípues  la  acémila  adonde  paraba 
la  familia  ,  dando  orden  elObiípo,  que  falieífen  algunas  pcríbnas 
practicas  de  los  caminos ,  á  encontrar  el  acemilero,  y  guiarle,  ape- 
nas habían  íaüdo  del  Lugar,  quando  le  hallaban,con  no  haber  aurt 
media  hora  eícaía,  que  había  llegado  el  Obifpo.  Por  íer  tan  mila- 
grofa  efta  Santa  Imagen ,  crecía  en  el  la  fé ,  y  la  devoción  con 
ella  :  y  quando  había  algunos  enfermos,  la  enviaba  á  que  los  vi- 
fitaíle,  y  que  les  digeílen :  Que  fe  conformaren  con  la  Voluntad  ¿t 
aquel  Medico ,  fin  pedirle  determinadamente  la  /alud  $  porque  a  ley  ¿e 
Medico  acertado ,  no  daba  fino  es  lo  que  á  cada  uno  le  congenia,  Y  ana- 
dia con  mucha  gracia  :  Que  fu  Niño  bahía  muerto  a  muchos  j  repre- 
hendiendo con  efte  gracejo  lasinftancias  necias  de  algunos,  que 
en  las  enfermedades  no  le  piden  a  Dios  por  medio  de  las  Imágenes 
lo  que  les  conviene  ,  fino  por  ventura  lo  que  les  daña. 

ó    No  parece  que  hablaba  muy  fin  fundamento .  quien  le  de- 
cia 
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a  á  nueftro  Préládó  ,  que  con  efte  Santo  Niño,  disfrazado  efl 
ibito  de  Paftór ,  íe  entendía  á  razones :  pues  era  cntenderfe  con 
,  y  hablarle ,  hacerle  obrar ,  quarido  lo  pedia  la  ocafiort  ,  y  con- 
guir  de  fu  mano  lo  que  habia  menefter ,  como  íé  vio  en  efté  íú-* 
ib ,  referido,  y  teftificado  por  la  períbna  á  quien  le  fueedió  4  que 
el  Licenciado  Don  Diego  Rodríguez  4  Presbítero,  y  Beneficiado 
:  lá  Villa  de  Peralta  ,  en  el  Reyno  deNavarra^  que  le  firvió  mu- 
lo tiempo  de  único  Secretario  de  todos  fus  defpachos ,  y  da  tefti- 
oriio  de  efte  caíb ,  cómo  Notatio  que  es  Apoftolico  ,  y  teftigo 
igular  que  fue  de  vifta  5  porque  como  él  mifmo  advierte  en  ííx 
:poficion  con  mucha  prudencia ,  no  todas  las  maravillas  las  obra 
ios  á  un  tiempo ,  ni  en  preferida  de  muchos  teftigos ,  fino  como 
as  conviene  á  fu  fervicio  ,  y  lo  piden  la  tícafion  *  y  lá  riécefidad. 
•7    Gonfta  por  la  Relación  íecrcta  de  las  acciones  propias  que} 
1)6  cícrita  efte  dcívelado  Paftór,  que  en  los  tres  últimos  años  de 
1  vida  ,  y  jornada  mortal ,  madrugaba  en  verano  5  é  invierno  á 
is  tres  de  la  mañana ,  habiendo  (ido  hafta  entonces  á  las  quatro 
aísi  aflojaba ,  6  remida  la  cuerda  al  arco  con  los  años  ,  y  losácha- 
ues  que  le  íbbrevinieron  )  para  entrar  en  la  tarca  provechoía  de 
19  cuidados ,  y  repartir  los  egercicios  entre  lo  pcríonal,  y  lo  pii- 
>Iico  del  Minifterio  ,  con  tantas ,  y  tan  varias  atenciones ,  y  em> 
íleos  ,  que  apenas  fe  pueden  creer  ,  ni  parece  pofible  hacerfe  lu- 
jar' en  las  veinte  y  quatro  horas  limitadas  que  encierra  el  diá¿  co* 
no  en  el  diario  que  difpuíb  fe  puede  reconocer  „  que  anda  irripre- 
b  entre  fus  Obras*  Una  mañana  de  invierno ,  á  efta  hora  ,  poco 
Denos  ,  citación  en  que  para  amanecer  perfectamente ,  y  eftar  la 
lit  adulta  5  faltan  mas  de  quatro  >  ocurría  un  defpacho  del  fervi- 
:io  de  Dios  ,  de  mucha  importancia ,  y  muy  largo.  En  fu  Quarto 
10 "quedaba  criado  alguno ,  y  los  que  caían  mas  cerca;,  con  el  ém- 
«tfgo  del  fueño,  y  en  hora  tan  defacómodada  b  no  eirá  fácil  llamarl- 
as, ni  él  lo  hiciera  5  pórque  mirabá  rilas  por  la  conveniencia  áge- 
la, que  por  la  propia  i  él  ^  para  levantará ,  y  íalir  *  como  quien 
lormia  ,  ó  no  dormia ,  y  que  á  todas  horas  íe  hallaba  véftidü  ,  ñd 
finia  pereza  que  le  retardaííc ,  y  aísi  por  fu  períbna  vino  al  quar- 
»deÍ  Secretario,  qüe  eftaba dirtarite  del  füyo$  y  fe  paíabá  á  él  pcfc 
ín  corredor  abierto ,  y  le  defpertó ,  y  dijo  *  qué  fe  viftieífe  $  por- 
tee tenían  que  eícribir  un  defpacho  que  importaba  mucho*  Obe- 
deció el  Secretario  con  toda  prefteza  ,  y  paío  ál  apofénto  de  fil 
knto  Arrio  (  que  aísi  le  llamaba  él )  donde  eftaba  encendido  íb- 
btc  el  bufete  un  vcloncillo  ordinario  de  azófar  de  tréfc  mecheros , 
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que  toda  la  noche  alumbraba,  y  ardiaj  porque  para  fu  vigilancia 
era  dia  lo  mas  de  la  noche.  Empezó  á  eícribir  el  Secretario  ,y  a  po- 
co  rato  faltaba  la  luz  ,  y  los  mecheros  daban  mueftras  de  apagar- 
fe  :  levantó  la  cubierta,  para  reconocer  el  velón ,  y  al  egecutarlo  fa- 
lia  humo ,  que  es  el  accidente  con  que  la  luz  efpira.  No  fe  fatisfi- 
zo  con  efta  íeñal  en  que  la  luz  agonizaba:  y  mirando  con  atención 
las  torcidas,  vio  claramente  que  eftaban  fin  jugo,  y  fecas.  Aten- 
diólo el  Obiípo  ,  y  con  fu  humildad ,  fin  dar  lugar  al  criado ,  fue 
al  nicho  ,  ó  alacenilla  donde  tenia  la  aceytera  con  que  cebaba  el 
velón,  que  todo  eítaba  dentro  del  corto  apoíento  (eñalado  para  re«» 
trete,  mas  que  para  dormitorio.  Quitófela  de  la  mano  el  Secreta- 
rio,  y  en  el  peíb  conoció  que  le  faltaba  acey  te.  Sin  embargo  eftrc- 
gó  la  aceytera  en  las  efteras,  que  á  fu  amo  le  fervian  de  cama ,  é 
inclinándola  íbbre  el  velón ,  acabó  de  deíengañaríe  ,  que  no  caía 
de  ella  ni  una  gota  5  con  que  le  dijo  al  Obiípo :  Señor  no  hay  aceytq 
el  entonces ,  tomando  en  la  mano  fu  Santo  Niño ,  que  fiempre  le 
tenia  á  la  vifta  (obre  el  bufete  ,  replicó  con  gran  rcíbiucion :  £/- 
criba  íDon  2)/>go,  que  aqut  eftá  fulen  nos  le  puede  dar,  Refignóíe  el 
Secretario,  y  profiguió  en  eícribir  lo  que  fu  Amo  mandaba*  y  á  po- 
co rato  (cafo  prodigiofb!)  tuvo  necefidad  de  retirar  los  papeles;  por- 
que el  acey  te  creció  en  el  vclon,tanto,qucíc  revertía  íbbre  el  bufete, 
y  los  papeles  cftuvieron  muy  cerca  de  mancharte.  Turbado  el  Se- 
cretario ,  de  medroíb  apenas  podía  gobernar  la  pluma  coa  el  fuf- 
to.  Pero  animóle  nueftro  Prelado,  y  cobró  aliento.  Mandóle  con 
todo  esfuerzo ,  que  no  hablarle  palabra  de  lo  fucedido.  De  eíb 
manera  íbeorria  fus  necefidades  efte  Divino  Paftór  5  de  que  íe  pue- 
de colegir ,  fi  fe  entendía  con  él;  y  afsi  decia  con  razón:  Que  ác*> 
da  uno  le  ¿aba  lo  que  le  contenta. 

8  Efte  Divino  Teíbro ,  por  tantos  títulos  digno  de  fundar,  y 
enriquecer  el  mas  calificado  Mayorazgo ,  deípues  de  fu  muerte  vi- 
no á  manos  de  Don  Juan  de  Palafox,  y  Cardona ,  Marqués  de 
Soto,  fu  Sobrino ,  Primogénito  de  los  Marqueíesde  Ariza,iquieo 
él  Obiípo  amaba  con  demoftracion  conocida  ,  por  la  íuavidad  de 
fus  coftumbre  ,  blandura  de  natural ,  é  inclinación  tan  poderofa  á 
la  virtud ,  que  parecía  mas  en  lo  florido  de  fus  años  Reiigioíb  abf- 
trahido,que  Principe  Seglar.  Murió  recién  cafado  con  la  Con- 
deía  de  Sinarcas ,  fin  dejar  fucefion ,  lleno  de  méritos ,  mas  que 
de  días :  que  en  poco  tiempo  íabe  la  gracia  fizonar  la  coíccha  de  | 
muchos  figlos ,  dejando  á  fus  Padres  con  dolor ,  a  los  virtuoíbs  con  j. 
envidia ,  y  á  todos  con  egemplo.  L 
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9  Al  palo  que  fe  moftró  enamorado  del  Pefebre  en  que  na- 
ció Chrifto  Bien  nueftro,  lo  fue  muchifsimo  mas  de  la  Cruz  en  que 
murió  ,  por  fer  tan  parecida  la  deínudéz  ,  y  el  deíabrigo  que  pa- 
deció en  un  lugar ,  y  en  otro,  habiendo  fido  un  como  enlayo  de 
la  Cruz  el  Peícbrc.  Enamorado  de  la  Cruz,  y  de  la  (cguridad  coa 
que  nos  facilita  la  entrada  del  Cielo  ,  eferibió  aquel  Libro  tan  fa- 
brofo,  á  quien  dio  por  nombre  la  Philotéa  ,  como  en  memoria  del 
Pefebre  habia  eferito  el  Paftór :  juntando  en  efte  parto  de  fu  plu- 
ma el  punto  tan  dificulcofo  de  deleytar  ,  y  aprovechar ,  pues  no 
ficmpre  fe  unen  el  güilo ,  y  la  doctrina ,  la  dulzura ,  y  la  enfeñan- 
za.  Toda  fu  anfia  era  padecer  con  Chrifto  Crucificado  ;  y  folia 
decir,  que  no  fabía  como  había  quien  lepidiefle  á  Dios  en  la  Ora- 
ción mas  regalos  que  fu  Cruz ,  y  penar  por  el ,  pues  era  el  cami- 
no Real  que  nos  habia  eftampado  con  fus  huellas  para  fcguirle  : 
El  gpx&r  (  anadia  )no  fe  hi^o  para  e/la  Vida^  llena  de  m¡ \ftt 'tas ,  y  abra 
jor :  es  mettefier  enfangrentarfe  aquí ,  para  entrar  en  la  Felicidad  qut 
ñas  efpera  allá»  Por  cito  fu  devoción  á  Jeíu-Chrifto  no  fe  queda- 
ba ,  como  la  de  muchos ,  en  los  términos  de  los  deíeos  ,  y  parc- 
ccrles  bien  que  efte  Señor  Benignifsimo  huviefle  padecido  tanto 
por  ellos ,  fin  querer  ellos  defacomodaríe  en  nada  por  él.  Era  de- 
voción de  las  que  íc  acreditan  con  el  logro  de  acciones  muy  he- 
royeas.  Pocos,  ó  ninguno  habrá  que  no  digan,  que  ion  muy  ena- 
morados de  Chrifto  nueftro  Redentor;  pero  fon  muy  raros  los  que 
para  dar  prueba  de  efte  amor ,  le  imitan  ,  con  fer  íblo  el  contras- 
te del  verdadero  amor  las  obras.  La  devoción  defnuda,  nopafa  de 
las  palabras  ,  ni  deíazona  la  naturaleza ,  bien  hallada  con  fus  con- 
veniencias, amiga  del  regalo,  y  el  ocio.  La  devoción  á  quien  acom- 
paña la  imitación ,  pide  mucha  reíblucion ,  y  brío  :  es  la  que  ha- 
ce violencia  a  la  blandura  timida  ,  y  femenil  del  natural :  y  mien- 
tras no  le  quebranta ,  derrama  la  fangre ,  y  doma  las  paflones,  no 
fe  dá  por  fatisfecha. 

10  En  nada  que  tocafle  al  fervicio  de  Dios  ,  utilidad  del  pro- 
gimo  ,  y  cumplimiento  de  fu  Miniftcrio  ,  tuvo  dejamiento  ,  ó  co- 
bardía efte  Prelado,  á  imitación  de  Chrifto  Redentor  nueftro,  que 
no  perdonó  fudor,  ni  eícufo  fatiga  que  fueíTe  de  conveniencia  del 
hombre.  Por  cfto  ,  como  alentándole  a  no  aflojar  en  fu  obliga- 
ción,^ vio  alguna  vez  á  fu  lado  en  el  habito  que  anduvo  por  el  mun- 
do ,  afinado,  y  fudando  por  reducirnos;  como  moftrando  ,  que 
le  acompañaba,  y  dirigía  fus  paíos  para  encaminarle  :  favor  de  que 
quedaba  confundido,  corrcfpondiendo  en  lágrimas  del  corazón  dc- 
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moftracion  tan  tierna  ,  y  nuevamente  fervorizado  para  íufrir  loj 
trabajos  de  deívelado  Paftór ,  pues  íe  le  preícntaba  á  los  ojos  para 
dechado  el  Paftór  de  los  Paftores  :  y  por  cfto,  quando  nevaba,  cia- 
ba ,  Uovia,  óíc  deftemplabaei  Sol)  cumplía  ítt  obligación  con  mas 
crecido  gjozo  ,  cantando ,  y  diciendo  entre  sí ;  Padecer  por  el  Ama- 
do      pafios  de  enamorado* 

1 1  Es  cierto,  que  no  puede  haber  en  el  hombre  amor  verda- 
dero de  Dios ,  fin  amor  alentadiísimo  de  Chrifto  Señor  nueftro , 
y  de  fu  Santiísima  Humanidad,  en  la  qual  padeció  tanto,  para  me- 
recernos todos  los  bienes  que  ateíbramos  con  fu  gracia.  No  hay 
amor  de  Chrifto  amándote  á  sí  el  hombre >  porque  la  primera  li- 
ción para  entrar  en  íu  Efcucla  >  y  ícr  íu  diícipulo ,  es  el  aborrecer- 
fe.  Chrifto  defnudo ,  y  muy  veftido  el  hombre ;  Chrifto  pade- 
ciendo ,  y  el  hombre  regalándole ,  no  es  doctrina ,  ni  filofofia  que 
fe  enquatlernan.  Cada  uno  vá  por  diferentísimo  camino,  el  diíci- 
pulo ,  y  el  Macftro :  y  quando  no  figue  al  Maeftro  el  diícipulo, 
nace  eícuela  aparte  5  y  encontrándote  las  opiniones ,  ván  errados 
los  caminos ,  porque  procede  fin  luz  el  entendimiento.  No  puede 
decir  que  fe  aborrece ,  quien  en  todo  fe  bufea  á  sí  mifmo ,  y  fe 
ama ,  en  el  regalo ,  en  la  comodidad  b  en  el  interés ,  en  la  honra* 
No  es  pofible ,  Señor  >  amaros  £  Vos  con  amarme  á  mi ,  y  sí  es 
menefter  aborrecerme  á  mi  para  amaros  á  Vos ;  quando  digo  qüc 
os  amo ,  miro  hacia  mi ,  pará  ver  fi  me  amo ,  y  hallo,  que  con  mi 
amor  no  cabe  el  vueftro  \  no  fe  concuerda  bien  eftar  Vos  eípüú- 
do ,  y  yo  delicioíb :  Vos  eníangrentado  ^  y  yo  muy  entero :  dad- 
me ,  Señor,  el  odio  tentó  de  mi  mifmo  $  porque  en  la  verdad*  efte 
aborrecimiento  es  el  nías  fino,  y  teguro  amor.  Tuvo  déteos  mur 
vivos,  é  inteníbs  de  padecer  por  Chrifto  5  por  ter  el  padecer  el 
teftimonio  mas  feguro  del  amar  i  y  aísi  5  leyendo  un  dia  en  d 
egercicio  de  las  virtudes  de  un  Varoh  Santo,  que  los  dolores  per* 
íbnales  que  íé  padecen ,  íbn  pedazos  de  la  Paísion  de  Chrifto  Skd' 
nueftro ,  le  íbbrevino  una  anfia  muy  ardiente  de  padecer  5  y  luego 
le  acometió  un  dolor  de  híjada  tan  recio  >  que  le  duró  muchas  ho- 
ras, y  le  puíb  á  peligro  de  morir» 

1 1    Las  delicias  ,  y  los  regalos  que  mas  le  tirabah  ci  corazón, 
eran  las  penas ,  y  los  tormentos ,  y  el  íeguir  á  Chrifto  cargado  con  f 
fu  Cruz  ,  por  los  paíbs  del  dcfprecio  b  y  la  mortificación  :  Monck  I 
fin  Crux. )  ( folia  repetir )  no  paja  en  el  Cielo ;  Vida  fin  fatigas ,  ni  tí*  i 
bajos ,  ni  probar  elfabor  que  tienen  el  atibar ,  ni  la  hiél  j  no  es  U  fl  i 
confiaste  las  dul^ras  di  la  Eterna  %y  afines  ntemfitr  recoger  9j  ate/'0"  \ 
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rar  lo  que  allá  pafa  con  premio,  no  lo  que  acá  fe  deja  con  dolor.  El  fino 
mas  ordinario  donde  íeponia  en  la  Oración  con  el  pcníámiento,  era 
á  los  pies  de  Chrifto  Crucificado  ,  bebiendo  en  aquella  Sangre 
precíofá  ,  cuyas  caudalofas  ,  y  perenes  corrientes  de  pie  borraron 
los  pecados  del  mundo :  vivos  íentimícntos  de  mirar  padecer  á  la 
Inocencia  mifma ,  y  penetrandole  aquellos  agudos  ,  y  despiada- 
dos Clavos  las  fienes ,  para  crucificarle  á  sí,  y  á  fus  paflones  en  la 
Cruz  del  dolor  ,  y  la  penitencia :  confiderando ,  que  por  redimirle 
á  él ,  y  buícarle  en  paíbs  tan  perdidos  como  habían  fido  los  de  íu 
vida ,  íe  hallaba  el  Salvador  con  las  Plantas  tan  laftimadas ,  y  heri- 
das y  pero  para  fcñalarle  también  con  efta  Sangre  las  eftampas  que 
debía  imitar ,  íi  quería  reftituíríe  á  la  felicidad  de  donde  cayó.  Sen- 
tado con  la  quietud  de  la  meditación  á  eftas  Plantas  Divinas  ,  oía, 
y  obedecía  las  infpiraciones  interiores, obrando  únicamente  lo  que 
importa  para  la  íalud  ,  deícuidado  de  todo  lo  que  turba, y  deíaíb- 
fiega  en  lo  temporal.  Aqui  llegó  á  entender ,  que  el  evitar ,  y  qui- 
tar pecados  <le  las  almas,  es  arrancar  de  la  Cabeza  de  Chrifto  Efpi- 
nas  que  le  ponen  en  ella  5  y  afsi  vivía  íjempre  tan  receloíb  de  ofen- 
derle ,  diciendole  muy  continuamente  á  efte  Señor  Crucificado, 
con  exprefiones  del  corazón  :  Señor ,  penas  quiero,  penas  bufeo^y  por 
penas  muero  :  tengan  fobre  mi  las  penas  ,y  falgan  de  mi  las  culpas.  Y, 
íc  moftraba  tan  zeloíb ,  y  deívelado  en  impedir  que  los  demás  le 
ofendieíTen ,  por  lo  que  tocaba  á  fu  obligación ,  y  minifterio ,  que 
por  evitar  una  ofenfa  de  efte  Señor,  á  quien  amaba  tan  cordialrhen- 
te  ,  expondría  mil  veces  la  vida ,  con  alentado  esfuerzo  a  los  últi- 
mos ,  y  mayores  peligros.  La  confideracion  viviísima  de  Cus  culpas, 
era  el  torcedor  que  mas  continuamente  le  trahía  fobreíaltadó  ,  y 
para  íoíégarfe  hizo  muchas  veces  confefion  general  $  y  como  el 
amor  que  tenia  á  Chrifto  Crucificado  era  tan  inteníb ,  reconocien- 
do que  las  Efpinas  penetrantes  que  punzaban  fu  Sacrattísima  Cá* 
beza  eran  las  ofenías  despiadadas  de  los  hombres ,  le  parecia  que 
las  que  él  había  cometido  le  cípinaban  dcfde  la  cabeza  álos  pies  ,  y 
que  ellas  folas  eran  fus  clavos.  Diciendo  un  dia  Mifa  eftimulado 
de  cfta  imaginación  interior ,  y  exteriormente  inundado  en  la- 
grimas ,  en  el  Altar  de  un  Santo  Chrifto  devotifsimo  ,  fintió  que 
«aía  fobre  él  un  mar  de  íangre  que  confumia  ,y  anegaba  fus  cul- 
pas ,  quedando  con  efte  copiosísimo  favor  muy  alentado,  con- 
cibiendo nuevos ,  y  mayores  aborrecimientos  a  los 
defaciertos  de  la  vida  pafada. 


LÍBRO  TERCERO, 


CAPITULO  VIL 

DE  LA  DEVOCION  SINGVLJRISSJMJ 
que  mofiró  a  la  Virgen  María  ,  Señora 

nueftra. 

ON  muy  correlativos  cftos  dos  amores  ,  y  no  pa- 
rece pefible  amar  mucho  al  Hijo  fin  que  Ce  ame 
con  ei  mifmo  eftremo  la  Madre.  Puefto  el  Grande 
Aguftino  entre  Chrifto ,  y  María  ,  al  principio 
parece  que  Ce  halló  neutral ,  fin  íaber  adonde  vol- 
verfe  :  como  que  ladeándole  á  María ,  pcrdieííe  a 
Chrifto  $  ó  mirando  hacia  Chrifto  ,  le  volviefle  á  Maria  las  efpal- 
das  ,  hafta  que  coníultando  á  mejor  luz  la  duda  de  íu  eftatico,y 
enamorado  corazón ,  reconoció ,  que  en  el  Hijo  encontraba  la  Ma- 
dre ,  y  que  en  la  Madre  Ce  reprefentaba  el  Hijo.  La  que  fue  Madre 
natural  del  mejor  Hijo,  impecable  por  íu  naturaleza,  no  Ce  deíHeña 
de  que  los  pecadores  la  llamen  Madre ,  y  afsi  parece  obligación 
natural  de  todos  los  pecadores  el  amarla  en  aquel  grado  inmedia- 
to de  amor  al  que  deben  tener  al  que  á  cofta  de  fii  vida  ios  redi- 
mió de  la  duriísima  efclavitud  de  fus  pecados  $  pues  para  cfte  fin 
le  comunicó  efta  Puriísima  Señora  en  fus  Entrañas  la  grofería  de 
nueftra  carne  pafible  5  y  en  efta  comunicación  confifte  el  vinculo 
de  los  dos  amores ,  fin  que  el  uno  del  otro  parezca  íeparable. 

2  La  primera  mueftra  del  amor  que  los  pecadores  deben  co- 
mo Madre  á  Maria  ,  es  evitar  en  todo  las  ofenfas  de  íu  Hijo ,  por 
haber  fido  ellas  el  dolor  mas  íenfible  ,  y  agudo  de  fu  corazón;  afsi  i 
como  el  Amor  de  Maria ,  en  quanto  Madre  de  los  pecadores ,  íé  | 
deícubte  en  interceder  con  fu  Hijo  los  reftituya  á  fu  gracia ,  y  con,  \ 
ella  los  mantenga ,  para  que  no  vuelvan  á  delinquir.  Tenia  muy 
prefente  efte  Ptelado ,  y  aísi  lo  refiere  él  en  una  de  fus  Cartas  Pif- 
torales ,  lo  que  le  fucedió  a  un  mozo  diftrahído ,  que  muy  preciado 
de  devoto  de  la  Virgen ,  viviendo  en  íus  coftumbres  eftragado,  re- 
mitía á  los  labios  íu  devoción ,  haciendo  inclinación,  y  reverencia 
íiempre  que  pafaba  delante  de  alguna  Imagen  de  efta  Señora,  y  di- 
riéndola  el  verfb  de  aquel  Himno  dulcifsimo  de  íu  Oficio  :  Muef- 
tra que  eres  Madre.  No  fe  mejoraba  con  invocarla  Madre  tantas  ve- 
ces ,  el  que  ofendia  con  los  hechos  el  nombré  de  tan  alta  filiación, 
y  repitiendo  cfto  un  dia  ,  le  reípondió  por  una  Imagen  fuya  Ma- 
ría 
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ría  Señora  nueftra :  líueftratu  que  eres  Hijo.  Quedó  aturdido  el  mo- 
zo,  y  difeurriendo  configo  la  profundidad  de  la  refpuefta  ,  halló 
que  Maria  no  puede  íer  Madre  de  quien  ofende  á  fu  Hijo,  ni  cabe 
con  la  culpa  la  devoción  verdadera  de  efta  Señora  ;  y  aísi  tratando 
de  enmendar  fus  defaciertos ,  fe  redujo  a  un  eftado  perfectiísimo, 
configuiendo  por  aqui  el  poder  llamar  á  María  Madre ,  y  que  ella 
le  adoptaíTe  por  hijo. 

2  Fue  Maria  Reyna  de  los  Angeles  la  Madre  verdadera  de  e£ 
re  Prelado ;  pues  él  podia  decir ,  con  mayor  razón  que  otros ,  que 
no  habia  conocido  mas  Madre  que  efta  Señora  ,  pues  la  que  le  dio 
el  íer  fe  habia  moftrado  con  el  tan  madraftra,  felicitando  por  tan- 
tos medios  quitarfele.  De  todos  fus  propofitos ,  y  acciones  la  conf- 
tituyó  norte ,  y  guia ,  como  quien  fin  duda  es  la  luz  que  nos  en- 
camina en  las  tinieblas  de  efta  peregrinación ,  y  en  la  noche  cerra- 
da de  efte  deftierro.  Habiala  elegido  por  íi*  Prelada  interior ,  y  es- 
piritual ,  á  quien  tenia  dada  obediencia ,  y  para  quanro  obraba  la 
pedia  primero  la  licencia,  y  la  bendición.  De  la  virtud  de  la  Caf- 
ridad  la  habia  feñalado  por  fu  cípecial  Proteftora ,  por  tocarle  tan 
fingularmente  efta  virtud  á  Maria,  que  folo  en  ella  fe  juntó  tan  fin, 
egcmplo  el  haber  fido  Madre,  y  Virgen  :  Prerrogativa  en  que  ni 
antes  ,  ni  defpues  ha  tenido,  ni  tendrá  femejahte.  Como á  Madre, 
como  á  Señora,  como  á  Prelada,  como  á  Protectora,  la  cedió  el  do- 
minio^ la  propiedad  de  todos  fus  biencs,pon  medio  de  la  dejación, 
,y  renunciación  voluntaria  con  que  íe  deíafió,  y  cnagenó  de  todo,y 
lioíblamente  délos  que  tenia,fino  de  quantos  podia  tener,quedan- 
doíc  él,  á  nombre  íuyo  con  el  ufo,  y  la-adminiftracion  no  mas,con- 
fiderandoíe  uno  como  Mayordomo  de  efta  Gran  Señora,  para  gafc 
ttr  ,  y  diftribuir  en  fu  férvido  lo  que  ella  mifma  ordenafie. 

4  De  todos  los  Miftcrios  que  la  Iglefia  celebra  á  honra  de  efta 
pura  Criatura ,  deípues  de  Dios  mejor  que  todas  las  criaturas,  fue 
en  cftremo  devoto ,  y  enamorado  5  pero  en  particular  de  íu  purif* 
fima  Concepción ,  fin  haber  contrahído  en  el  primer  inftante  del 
(es  de  naturaleza  la  mancha  del  pecado  original ,  prevenida  de  la 
gracia,  con  que  la  preícrvaron  por  los  méritos  de  fu  Hijo.  Diícur- 
4a  en  efte  Miftcrio  altifsimamcnte  ,  y  con  no  fer  fu  profefion  la 
Sagrada  Teología ,  eícribió  íbbre  efta  materia  un  papel  eloquentif- 
fimo ,  probando ,  muchos  años  antes  que  íe  expidiefle  el  Breve  tan.: 
feliz  ,  y  defeado  de  los  fieles,  por  la  Santidad  de  Alejandro  VII.  á 
inftancias  devotifsimas  del  Rey  nueftro  Señor  ,  que  el  culto  que 
daba  la  Iglefia  á  la  fiefta  de  la  Concepción ,  era  á  la  fantidad  del 
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primer  inftante ,  que  tenia  efta  por  objeto  5  fiendo  una  como  ca¿ 
nonizacion  de  la  feftividad  efta  determinación  del  culto,  parecien- 
do tan  cierta  efta  Cantidad  del  primer  inflante ,  como  la  de  los  de- 
más Santos  que  la  Iglcíia  celebra:  aunque  en  la  verdad  no  es  aísi, 
por  no  fer  efte  el  ícntido  en  que  ella  lo  ha  declarado.  Pero  ya  fin 
controvertía ,  ni  diíputa ,  que^el  motivo  que  hafta  aqui  ha  tenido* 
y  la  Santidad  de  la  Concepción,  á  quien  há  tantos  años  queinftitu- 
yó  íblenmidad ,  añadiendo  para  ella  las  Indulgencias,  y  Graciasjha 
fido,  y  es  la  Carnificación  ,  y  prcícrvacion  del  primer  inftantc  ,  en 
que  la  alma  Sandísima  de  Maria  fe  infundió  en  fu  Sandísimo  Cuer» 
po ,  fiempre  limpio  ,  nunca  manchado.  Remitió  el  Rey  nueftro 
Señor  efte  papel  á  la  Junta  particular  de  efta  materia ,  y  los  Teó- 
logos que  entóneos  concurrían  en  ella  admiraron  ,  que  en  la  dife^ 
rencia  de  íii  profcfion ,  y  cftudios  ,  cícribieíle  con  tanta  propie- 
dad ,  y  comprchenfion  de  los  términos,  como  pudiera  el  Teólogo 
mas  confumado  j  pero  en  lo  limado ,  y  elegante ,  fin  competencia 
á  qualquiera  con  ventaja. 

5    A  la  Concepción  en  gracia  de  efta  Reyna  de  los  Cielos ,  f 
Tierra  confagró  el  Templo  funtuofiísimo  de  la  Catedral  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles ,  que  cafi  puede  llamarte  toda  ella  fabrica  de  Cus 
manos,  pues  la  encontró  tan  en  fus  principios ,  y  él  atribuía  á  mi- 
lagro de  efta  Señora  el  haberla  podido  concluir ,  y  perficionar  en 
tan  poco  tiempo ,  tan  fin  tener  en  lo  humano  diípoficion  ,  ni  me* 
dios :  pues  fiendo  muy  corta  la  renta  confignada  para  proféguiria*  : 
íe  gallaron  en  nueve  años  por  fii  mano  trecientos  y  íetenta  rail 
reales  de  á  ocho ,  y  habia  Sábado  que  importaban  los  jornales  de  la 
(emana  dos  mil  reales  -de  á  ocho  5  y  todo  lo  facilitó  efta  Señora,  pa- 
ra que  Ce  le  dcdicaíTe  efte  Templo ,  por  induftria  de  efte  Prelado, 
intitulándole  de  la  Inmaculada  Concepción.  De  donde  ponderaba 
él,  quan  grato  le  es  el  obícquio  que  los  hombres  hacen  a  efte  Mis- 
terio ,  que  fue  el  primer  paíb  de  fu  vida  fantifsima  ,  huella  coa 
que  quebrantó  al  Demonio  la  cabeza  $  pues  por  haber  propuefto 
coníagrarícle  con  efte  titulo ,  venció  tantas  dificultades ,  que  loe 
«mas  la  juzgaron  como  empreíla  impofible  ,  ó  deíeíperada.  De  or- 
dinario ,  quando  en  las  Indias  fe  quedaba  de  noche  en  la  Iglefia, 
pafandola  en  oración ,  era  en  una  Capilla  particular  ,  donde  habia 
una  Imagen  devocifsima  de  la  Concepción,  formada  de  bulto, con 
quien  fencia  todo  fu  confuelo.  También  es  cofa  digna  de  memoria 
para  efta  devoción  ,  que  habiéndole  hecho  un  Indio  Gentil ,  que 
profefaba  el  arte  de  la  Efcultura ,  una  Imagen  de  la  Concepción  de 

mar- 
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marfil ,  aun  uo  de  la  grandeza  de  media  vara ,  la  (acó  tan  hermo- 
a ,  y  tan  perfe&a ,  que  en  viéndola  acabada  fe  convirtió ,  y  pidió 
;1  Bautifmo,  diciendo  :  que  él  no  fabia  como  kuViejfe  ideado  aquella 
mugen  ,  y  que  no  era  pofible  ,  que  Señora  que  en  el  marfil  (  rrhteria 
impía ,  y  candida)  fe  reprefentaba  tan  bella ,  dejajfe  de  fer  Madre 
leí  Verd'adeAO  ©/oí.  Tiene  en  fu  poder  efta  alhaja  la  Marqueta  de 
\riza  fu  hermana  :  y  en  la  verdad  es  cofa  de  maravilla  ,  y  pro- 
ligio. 

6  Bailante  teftimonio  es  de  la  devoción  que  tuvó  á  María  Se* 
íora  nueftra  ,  el  esfuerzo  que  pufo  en  introducir  la  de  fu  Rofario 
;n  todo  el  Obifpado  de  Ofma  ,  habiéndole  coftado  tanta  dificul- 
tó, y  contradicion.  La  cadena,  ó  cordón  de  donde  pendía  fu  Cruz 
Pe&oral ,  era  un  Rofario  de  huefb  de  cuentas  blancas ,  y  le  trahía 
colgado  al  cuello  ,  ert  feñal  de  la  fervidumbre  ,  y  eíclavírud  que 
proteftaba  á  efta  Soberana  Señora.  Todo  el  tiempo  que  comió  en 
Comunidad ,  fe  iba  al  Oratorio  antes  de  empezar  la  Miía  ,  a  pedir 
la  bendición  á  la  Virgen  ,  para  poder  darfela  él  á  los  demás :  y  en 
acabando  de  comer  ,  ó  cenar  ,  volvía  á  repetir  la  mifma  diligencia, 
y  recibir  con  la  bendición  fruftuofifsima  de  efta  Prelada ,  el  buen 
provecho  de  la  comida.  Finalmente  ,  la  devoción  á  la  Virgen  San- 
dísima fue  tan  continuada ,  ó  por  decirlo  mejor  ,  tan  entrañada 
en  todas  fus  acciones  ,  afectos ,  y  defeos ,  que  no  quería  hacer ,  ni 
ofrecer  cofa  alguna  buena  ,  ó  agradable  á  los  ojos  de  fu  Hijo  Ben- 
ditiísimo  ,  que  no  fuelle  en  íu  preíencia,  y  por  fus  manos  5  y  eftc 
era  el  egercicio  no  intermitido  de  la  devoción  con  que  fe  cfmeró 
en  fer  finifsimo  amante  de  efta  Purifsima  Señora* 

7  No  fe  dejó  efta  Virgen  Madre  fin  premio  amores  tan  en- 
cendidos :  y  para  correfponder  a  las  efpirituales  finezas  con  que  la 
amaba  eftc  Prelado  ,  y  la  anfia  con  que  pretendía  arraygar  en  to- 
dos los  corazones  fu  ardentifsima  ¿  y  necefaria  devoción  3  hallán- 
dole una  noche  en  un  Convento  de  Religiofbs  Francífcos  Deícal- 
8» ,  y  pafandola  en  la  Iglefia,  y  en  el  Coro  en  oración,  como  acos- 
tumbraba ,  delante  de  una  Imagen  de  María  Santifsima,  le  ofreció 
efta  Señora  fu  preciofiísimo  Hijo ,  diciendole  citas  palabras  regala- 
das ,  y  amorofas :  Toma ,  y  recibe  á  mi  Hijo  en  tus  bracos.  Y  de  he- 
cho parece  que  aquel  Señor ,  dejando  el  regazo, y  los  cariños  de  fu 
dulcifsima  Madre  ,  íe  le  vino  á  las  manos ,  y  él  fe  regalo ,  y  eftre- 
chó  en  tierna  comunicación  con  tan  Divina  prenda.  En  otra  oca- 
fion ,  por  los  años  de  1 64$ .  á  los  quince,  ó  diez  y  íeis  dias  del  mes 
de  Junio ,  ( fegun  afirma  el  teftímonio  que  fe  remitió  de  las  Indias 
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de  efte  fucefo)  habiendo  trahido  a  la  Iglcfía  Catedral  de  la  Puebla 
de  los  Angeles ,  con  ocaíion  de  una  rogativa  ,  á  la  devotifsima ,  y 
milagrofa  Imagen  de  nueftra  Señora  del  Pueblo  de  Coía-Malvapa, 
y  celebrándola  un  íblemniísimo  Novenario ,  (debió  de  Ccr  por  al- 
gunas necefidades  parciculares  de  aquella  Provincia)  como  á  las 
nueve  horas ,  poco  mas ,  ó  menos  de  la  noche  ,  d  Licenciado  Pe- 
dro Fernandez  Tcrán ,  que  es  el  declarante ,  entró  en  la  Iglcfía  á 
aderezar  las  lamparas  ,  y  prevenirlas  de  accyte,  por  ícr  efte  fu  mi- 
nifterio  ,  y  depone  lo  que  vio ,  ante  Francüco  Gauna ,  Eícribano 
publico ,  y  los  teíligos  que  fe  hallaron  prcíentcs,  por  eftas  palabras* 
8       Que  habiendo  ido  en  compañía  del  Licenciado  Jofepl^ 
„  de  Montenegro ,  Presbytero  ,  y  de  Chriftoval  de  Cordova  Mu — 
,f  lato ,  fu  cíclavo  ,  á  la  Iglefia  que  entonces  íervia  de  Catedral  era. 
„  efta  Ciudad ,  que  hoy  es  Parroquia  de  los  Curas  de  ella  ,  á  pre — 
„  venir  de  accyte  á  las  lamparas  del  Sandísimo  Sacramento  ,  y  de 
„  nueftra  Señora  de  la  Limpia  Concepción ,  para  que  alumbraíícn. 
9,  de  noche ,  por  fer  á  fu  cuidado  el  hacerlo  ,  como  quien  egercia. 
5,  el  oficio  de  Mayordomo  de  fus  Cofradías ;  abriendo  el  poftigo 
M  de  una  de  las  puertas  de  dicha  Iglefia  con  la  llave  que  tenia  pa— 
,,  ra  íemejantes  ocaíiones ,  como  tal  Mayordomo ,  á  pocos  paíbs 
9,  como  anduvieron ,  oyó  cfte  declarante  hablar  en  un  tono  (uave9 
33  y  deleytoío ,  hacia  el  Altar  Mayor  5  y  la  curiofidad  de  faber  lo 
que  fueíTe  ,  le  obligó  á  Ilegaríc  íceretamente  con  fus  compañeros 
3,  adonde  pudieífen  reconocerlo  fin  que  fue  fíen  viftos  :  y  llegando 
á  poco  menos  de  veinte  paíbs  del  dicho  Altar ,  vieron ,  que  en. 
toda  la  Iglefia  no  había  otra  períbna  que  la  que  afsi  eftaba  ha- 
blando ,  que  era  el  Uuftriísimo ,  y  Excelentísimo  Señor  Don 
Juan  de  Palafox  y  Mendoza ,  Obifpo  de  efte  Obiípado  de  los 
Angeles,  que  puefto  de  rodillas  en  fu  fitial ,  eftaba  orando  tier- 
3,  ñámente  ante  la  Imagen  de  nueftra  Señora  del  Pueblo  de  Cofa- 
3,  Malvapa ,  que  á  la  fazon  fe  hallaba  en  dicha  Iglefia  haciendofde 
3,  Novenario,por  las  noticias  que  íe  tenían  de  las  muchas  maravillas 
,3  que  Dios  nueftro  Señor  obraba  mediante  aquella  Imagen  de  fa 
3,  Madre ,  y  Virgen  Santifsima  de  la  advocación  de  la  Limpia  Con- 
cepción ,  que  eftaba  vellida  con  fu  faya  ,y  manto  ,  que  le  pare- 
ce fue  el  quinto  día  del  Novenario.  Y  habiendo  eftado  gran  ra- 
3,  to  mirando  lo  referido,  fe  apartó  de  efte  declarante  el  dicho  Li- 
3,  cenciado  Joícph  de  Montenegro  ,  diciendole  ,  que  él  fe  iba  1 
„  otra  parte  ,  donde  de  mas  cerca  vicflc ,  y  oyeíle  al  dicho  Señor 
3,  Excelentiísimo  Obifpo.  Y  quedándole  allí  cftc  declarante  con  el 
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,  dicho  fu  eíclavo ,  vio  ,  que  el  dicho  Señor  Excelentísimo  Obif- 
,  po  fe  levantó  de  fu  fitial ,  y  fe  llegó  al  dicho  Altar  Mayor ,  don-r 
,  de  cftaba  colocada  la  dicha  Imagen ,  íóbre  una  peana  de  altor  de 
,  poco  mas  de  una  vara  5  y  eftando  en  pie ,  comenzó  el  dicho  Se- 
,  ñor  Excelentifsimo  Obifpo  a  hacer  muchos 'Ados  de  humildad,  y 
,  reverencia :  y  en  eftc  tiempo  vio  efte  declarante  diftintamente, 
,  que  de  las  manos  de  la  dicha  Imagen  defeendió  á  las  del  dicho 
Señor  Excelentísimo  Obifpo  una  Luz  en  forma  de  fuego  ,  del 
tamaño  del  que  parece  en  el  Cielo  una  de  fus  Eftrellas ,  nombra- 
„  dos  Planetas.  A  que  luego  fe  figuió ,  que  dicho  Señor  Excclcn  > 
„  tiísimo  Obifpo ,  retirándole  del  dicho  Altar  como  quatro  paíbs, 
,  íe  poftró  de  pechos  en  el  fueño  \  y  eftando  de  efta  manera  ,  vol- 
vio  adonde  efte  declarante  ,  y  fu  eíclavo  eftaban  ,  el  dicho  Li- 
cenciado Jofeph  de  Montenegro ,  y  les  preguntó ,  fi  habian  vif- 
co  lo  referido j  y  diciendole  ,  que  fi  ,  quedaron  todos  tres  admi- 
rados del  cafo  fucedido  ,  y  aguardaron  a  vér  en  que  paraban 
aquellos  rendimientos ,  y  acciones  de  humildad,  y  agradecimien- 
to que  eftaba  haciendo  dicho  Señor  Excele ntiísimo  Obifpo,  pof. 
erado  de  pechos  en  el  fuelo  ,  fegun  íe  ha  dicho  ;  y  vieron ,  que 
mas  de  un  quarto  de  hora  eftuvo  de  aquella  manera.  Y  habien  - 
<doíe  levantado ,  fe  llegó  otra  vez  al  Altar  donde  eftaba  la  dicha 
,  Imagen  ,  y  por  un  rato  de  rodillas  hizo  oración  ,  con  acciones 
,  de  agradecimiento ,  y  rendimiento ,  teniendo  el  roftro  reíplan- 
„  deciente  en  gran  maneraj  y  luego  fe  levanto,  y  íe  falió  de  la  Igle- 
„  fia  :  con  cuya  ocafion  llegaron  efte  declarante  ,  y  fus  compañe- 
„  ros  al  fitial  del  dicho  Señor  Iluftrifsimo  ,  y  Excelentifsimo  Obif- 
„po ,  y  hallaron  juntó  a  él  en  el  íuclo  fu  bonete,  guantes  ,  Rofa- 
„  rio ,  y  camandula ,  todo  pendiente  de  un  fiador  de  capa.  Y  á  po- 
„  co  rato  de  como  afsi  íe  Fue  el  dicho  Señor  Excelentísimo  Obif. 
„  po ,  vino  á  dicha  Iglefia  á  buícar  el  bonete ,  y  lo  demás  referido, 
„Don  Martin  de  Francia  ,  Criado  fuyo  ,  y  lo  llevó.  Y  efte  decía. 
„  rante ,  fu  compañero  ,  y  el  dicho  fu  efclavo ,  habiendo  preveni- 
do las  dichas  lamparas  de  aceyte  ,  fe  fueron  á  (us  cafas ,  no  aca- 
„  bando  de  admirar  lo  que  queda  referido.  Y  aunque  el  dia;  figüien- 
j,  te  fupo  efte  declarante ,  que  el  dicho  Licenciado  Joíeph  de  Mon- 
„  tenegro  dio  noticia  de  lo  que  queda  declarado  a  algunos  amigos 
},fuyos,  y  en  particular  al  Licenciado  Juan  dcHerrera,Presbytcro, 
•n  uno  de  los  Capellanes  del  Numero  del  Coro  de  efta  Santa  Igle- 
j>  fia  Catedral ,  y  á  Ignacio  de  Vega ,  Medico  al  preíente  en  laCiu* 
»  dad  de  Megico ,  y  á  Jofeph  Pérez  de  Ondatra  ,  vecino  de  efta 
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Ciudad :  por  haber  ya  fallecido  el  dicho  Licenciado  Jofcph  de 
Montenegro ,  fin  haber  hecho  declaración  en  forma  jurídica,  le 
„  ha  parecido  conveniente  el  hacerla  á  efte  declarante  antes  que  fe 
99  muera ,  por  las  cauías ,  &c. 

9  Efto  es  lo  que  contiene  el  teftimonio ,  autentico  ,  y  lega- 
lizado en  la  forma  ordinaria.  Y  lo  que  de  él  puede  colegirle  ,  re- 
ferrando  fiempre  á  la  verdad  fu  derecho ,  y  examen ,  es  ,  que  re- 
cibieíle  efte  Prelado  de  las  Manos  de  Maria  Sandísima  en  efta  oca- 
lion  algún  favor ,  ó  merced  Ungular ,  por  medio  de  aquella  luz, 
ó  llama ,  que  parecía  Eftrclla  de  primera  magnitud ,  de  las  que 
llaman  Planetas  ,  como  el  declarante  refiere  :  no  fiendo  tnvcroíi- 
mil,  <juc  en  ella  le  enviaíe  íu  Dulciísimo  Hijo  otra  vez  ,  como  ha- 
bía hecho  algunos  años  antes ,  para  confirmarle  en  íu  devoción 
con  Prenda  tan  Prcciofa  ,  y  encenderle  mas ,  y  mas  con  fuego  tan 
Soberano >  ó  que  en  aquella  llama ,  y  hoguera  Celcftial  le  comu- 
nícaíTe  cfta  Puriísima  Señora  nuevos  favores,  para  íervir,  y  amar 
al  Hijo ,  y  á  la  Madre  ,  fin  recelar  tibieza ,  ni  deícaecimiento.  Y 
porque  en  efte  mifmo  teftimonio  íe  añadió  otra  coía  ,  que  puede 
íer  confirmación  de  la  palada  ,  donde  intervinieron  menos  tefti- 
gos ,  ícrá  bien  no  omitirla ,  aunque  parezca  de  diferente  materia, 
pues  cada  uno  podra  llamarla  al  lugar  que  le  toca:  y  diceafsi. 

10  „  Motivado  también  de  haber  tifto  con  evidencia  eldia 
„  de  S.Geronimo,treinta  deSeptiembrc  paíado  de  efte  prefente  año 
3,  déla  fecha,en  concuríb  de  mucha  gente,en  el  Sagrario  de  laSan-» 
3,  ta  Iglefia  Catedral  de  efta  Ciudad,  unaíemejanza  muy  propia  del 
5,  Roftro,  y  Cabeza  del  dicho  Señor  Iluftriísirrio,  y  Excelentísimo 

Obifpo  Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza ,  al  lado  de  laEpif 
tola ,  entre  la  Cuftodia  del  Santifsimo  Sacramento ,  y  las  vidrie- 
ras que  le  íervian  de  funda  $  que  le  caufó  bien  grande  admira- 
ción el  verlo ,  por  faltar  de  efta  Ciudad  el  dicho  Señor  Excelen- 
tiísimo Obifpo  deíHe  los  principios  del  mes  de  Mayo  del  año  de 
mil  y  íeiícientos  y  quarenta  y  nueve  ,  que  fe  aufentó  para  los 
Reynos  de  Cartilla.  Y  porque  todo  puede  íer  para  honra ,  / 
5,  Gloria  de  Dios  nueftro  Señor ,  lo  declara ,  en  la  mejor  vía ,  y 
9,  forma  que  de  derecho  pueda :  y  jura  in  Verbo  Saccrdotis  ,  pucih 
3,  la  mano  en  el  pecho ,  íer  verdad  todo  lo  referido  en  cfta  fu  dc- 
9,  claracion ,  de  que  pide  a  miel  prefente  Efcribano  le  de  un  telli- 
w  monio  autorizado  en  debida  forma,  y  manera ,  que  haga  fé  pa- 
ra  tenerlo  en  fu  poder.  Y  eftando  prefente  á  lo  referido  el  dicho 
0,  Chriftoval  de  Cordova ,  mulato ,  cíclayo  del  dicho  declarante, 
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„  4 quien  yo  el  Eícrivano  doy  fé  conozco,  juró  por  Dios, y  la 
„  Cruz  en  forma  de  derecho ,  que  lo  que  fe  contiene  en  efta  decla- 
„  ración  {obre  la  luz  que  baxó  de  las  manos  de  dicha  Imagen  de 
„  nueftra  Señora  de  Cofa  Malvapa  á  la  del  dicho  Señor  Excelcntif- 
„  fimo  Obifpo ,  lo  vido  con  toda  evidencia ,  en  compañía  del  di- 
„  cho  fu  Amo ,  fegun ,  y  en  el  tiempo ,  y  como  lo  tiene declara- 
„  do :  y  ambos  en  ello  íc  afirmaron ,  y  ratificaron,  y  lo  firmaron, 
„  fiendo  teftigos  el  Licenciado  Alonfo  Pérez  de  Godoy ,  Presbyte- 
9>  ro ,  Adminiftrador  de  las  Rentas  de  Capellanías ,  Patronatos ,  y 
„  Obras  pías  de  dicha  Santa  Iglcfia  Catedral.  Roque  de  Miquco- 
M  rena  ,  Oficial  de  la  Contaduría  ,  y  Secretario  del  Cabildo  de 
„  ella  j  Y  el  Licenciado  Juan  de  Herrera  Galvez,  Presbytero,  Ca- 
5,  pellan  a£tual  del  Coro  de  dicha  Catedral 5  el  qual  dijo :  Que  en 
„lo  que  es  citado  en  efta  declaración  ,  haberle  dicho  el  Licencia- 
9,  do  Jofcph  de  Montenegro  en  fu  vida ,  es  cierto ,  y  verdadero,  y 
„  aísi  lo  jura  in  Verbo  Sacerdotis ,  puefta  la  mano  en  el  pecho :  y  lo 
9,  firma  con  dichos  Otorgantes.  Pedro  Fernandez Terán.  Chrifto- 
w  valdeCordova.BachillérJuan  de  Herrera  Galvcz.  Soy  teftigo. 
Roque  de  Miqueorena.  Ante  mi.  Francifco  de  Gau- 
„  na ,  Efcribano  Real. 
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CAPITULO  VIII. 

DE   LA  POBREZA  DE  ESPIRJTVJ 
defafimiento  de  todo  lo  temporal, 

IEN  colocada  entra  cfta  virtud  deípues  de  la  de* 
vocion  de  Chrifto,  y  fu  Madre ,  pues  uno ,  y  otro 
fueron  el  Dechado  de  la  Pobreza  Evangélica ,  na* 
riendo  Pobre  ,  viviendo  Pobre ,  y  muriendo  Po- 
bre. No  efeogió  Dios,  pudiendo,  para  Madre 
temporal  ninguna  de  las  Reynas ,  6  Señoras  ri- 
cas ,  y  poderoías  del  mUndo  j  fino  Una  Doncella ,  en  quien  (obre* 
(alian  ias  Virtudes ,  mas  que  las  Eftrellas  en  el  Cielo :  pobre  por  fu 
citado  ,  pues  era  Efpoíade  Un  Pobre  carpinrero ,  fin  aparato  de 
familia  ,  ni  de  alhajas :  y'  Pobre  por  voluntad ,  pues  con  la  Vir- 
ginidad parece  que  también  había  votado  la  Pobreza.  Quien  deja- 
ba las  Riquezas  de  los  Cielos  por  venir  á  búícar  at  Hombre  perdi- 
do en  fus  aféelos,  no  era  bien  que.apreciafle  lo  que  la  tierra  cfti- 
ma ,  fino  que  lo  piíáfle ,  pues  á  la  verdad  es  todo  tierra :  cn/eñan- 
do  al  Hombre  con  cfta  fegura  filofbfia  á  defpegar  el  corazón  de  lo 
que  le  tiraniza  con  fbbrefalto  ,  y  hacer  folamente  aprecio  de  las 
Riquezas  de  un  Reyno  que  no  cftán  fujetas  á  perderíe ,  ni  á  dejar- 
fe  ,  quando  las  temporales  es  grectío  que  fe  degen ,  y  que  de  ordii 
nario  pierden  al  dueño ^  y  íe.  pierden^'  No  tuvo  Chrifto  nueftro 
Maeftro  nada  propio  en  el  mando  ,  con  ícr  fuyo  todo.  Para  nacer, 
bufeo  un  Pefébre  preñado  :  para  vivir ,  no  halló  donde  reclinar  la 
Cabeza:  y  para  morir  le  labraron  una  Cniz  :  que  fiendo  el  fupli- 
cio  .de  los  malhechores ,  fue  de  gallos  de  JufHcia  ,  aunque  ín- 
jufticia  para  Chrifto ,  pues  padecia  en  él  la  mifina  inocencia. 

2  La  Pobreza  que  llaman  dc^fpiritu,  confifte  propiamente 
en  la  deíhudcz,  y  dcfpego  de  los  afedos :  ícntido  en  que  los  Apor- 
tóles,  habiendo  dejado  folamente  unas  redes ,  pudieron  decirle  í 
Chrifto ,  que  por  fcguirle  lo  habían  dejado  todo.  Tener  bienes 
temporales ,  y  no  pegar  á  ellos  el  corazón,  fino  quererlos  para  ícr- 
vir  á  Dios  con  ellos ,  haciendo  muchas  obras  de  caridad  ,  y  miferi- 
cordia ,  que  fin  ellos  no  fe  harian  ,  fe  compadece  con  la  Pobreza 
de  cfpiriru ;  pues  con  eftos  bienes ,  aprovechados  en  cfta  forma, fe 
compra  el  Reyno  que  dijo  nueftro  Redentor  que  fe  les  debía  en 
cambio.  No  tener  bienes ,  c  irfe  en  fu  feguimicnco  la  codicia,  ar- 
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iflrando  el  corazón ,  y  los  afe¿tos ,  es  fer  pobres  á  no  poder  mas  , 
tener  en  un  potro  los  deíeos :  dando  mayor  garrote  lo  que  fe 
>dicia  ,  que  fuele  caufar  congoja  lo  que  fe  guarda.  En  todos  efta 
js  tiene  peligro  el  corazón  humano ,  y  entre  la  Pobreza  voluntá- 
is y  la  forzofa ,  parece  que  puede  feñalarle  una  diferencia ,  para 
(cernir  qual  fea  mas  arrieígada ,  y  es ,  que  en  las  riquezas  tempo- 
les  que  íe  poíeen  ,  fuele  la  avaricia  echar  tan  hondas  raíces ,  que 
)  puede  defafirfe ,  y  efte  es  el  origen  de  todos  los  males :  las  que 
deíean  ,  y  no  íe  alcanzan  ,  aun  no  han  llegado  á  engendrar  el 
ñor  defordenado  de  la  pofefion :  y  en  el  deípecho ,  ó  íea  defen- 
íño,  de  no  confeguirfe,  queda  abierto  un  gran  portillo  para  abor- 
¡cerfe. 

$     De  todas  maneras  fúc  pobre ,  y  quiíb  ferio  efte  Prelado, 
areciendo  mas  un  Capuchino  ,  6  Religiofo  Defcalzo  dcíhudiísi- 
10,  que  Obifpo  ,  ni  Señor.  ,  Decía  él  „  que  en  deíafiríe  de  lo 
temporal,  fe  recelaba  de  fu  corazón  p  porque  íe  le  pegaba  mas 
que  á  otro  alguno  la  afición  á  las  cofas :  y  afsi  había  menefter 
con  figo  todo  efte  cuidado.  Y  añadía  ;  Que  no  había  piedra  Am- 
bar ,  ni  pez  Pulpo  ,  que  por  la  virtud  oculta  aíieífc,  ni  tiraífc  á 
sí  tanto  las  pajas ,  y  las  horruras  del  mar ,  como  fus  afectos :  yt 
que  ninguna  cofa  retrata  tan  propiamente  el  natural  humano  , 
como  el  Imán  j  porque  todo  lo  que  atrahe ,  y  arraftra,  fon  yer- 
ros, caudal,  y  riqueza,  de  que  íblamente  abunda  el  mundo. tc 
>e  Dios  ,  y  de  fus  Tefbros , que  fon  los  verdaderos, era  fentimien- 
>  fuyo ,  que  fe  podia  tener  fed  ,  y  anfia:  y  que  íblo  á  Dios  era 
ien  que  le digcfle  un  Corazón  :  Sitio,  Señor,  tengo  íed ;  porque 
)ios  íolo  podia  refponder  cabalmente  por  las  mifmas  letras:  Satio. 
fo  íatísfigo ,  y  lleno  el  Corazón.  Todo  lo  demás  le  deja  con  mayor 
vimbre  ,  le  enciende  la  codicia  ,  le  defenfrena  la  ambición.  Abor  • 
ccia  por  eftremo  todo  lo  que  csafidero  de  alhajas  íuperfluas  cnííi 
uifa,  ni  vertidos  coftofos  ,  ó  regalados  en  fu  Períbna.  No  fe  ponía 
uparos,  fino  era  quando  para  el  cumplimiento  de  fu  Míniftcrío 
aabia  de  andar  á  caballo  ;  ufaba  chinelas,  y  eftas  inmediatamente 
Pobre  la  media  de  lana ,  fin  otro  abrigo  ,  aunque  hiciefle  rigurofif- 
limos  frios.  Redujofe  á  no  tener  mas  que  unos  calzones  de  paño  el 
mas  ordinario ,  y  grofero  :  y  para  remudar  le  tenían  dos  jubones, 
f  aun  él  llegó  á  juzgar  ,  que  era  uno  folo  el  que  le  fervia.  De  ordi- 
nario no  tenia  mas  que  dos  camifas  de  lienzo  ,  para  quando  lo  pi- 
íieífe  la  ocafion,  y  aun  eftas  llegaron  á  faltar,  pues  en  algunos  lan- 
:es,  y  en  cípcrial  en  la  enfermedad  ultima,  fue  neee£áno  queíe  la 
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díefTe  un  criado  ,  para  que  fe  obedecicífe  el  orden  del  Confcíór,  v 
los  Médicos.  Las  túnicas  de  eftameña  eran  íblamentc dos,  parare- 
mudar  ,  guftando  en  todo  de  veftirfe  de  lo  mas  humilde ,  viejo ,  \ 
remendado.  Porque  como  él  decia :  Los  remiendos  en  el  t>e/HJo  U  fa. 
redan  efirellas.  En  los  caminos  folia  ufar  de  guantes ,  los  mas  co- 
munes ,  fin  genero  de  olor, y  mas  ordinariamente  eran  de  cftam- 
bre,  ó  lana  ;  y  eftos  también  llegó  á  quitarfelos  totalmente,  aun 
que  caminaííe  en  lo  mat  recio  del  invierno  j  por  haber  leído ,  que 
preguntándole  á  un  Obifpo  muy  perfecto,  y  Santo:  <  cómo  no  tra. 
hia  guantes  ?  Refpondió  muy  prontamente  :  Jorque  no  sé  fi  me  fe 
pajaran  en  la  otra  Vida, 

4  Confta  por  depofidon  de  un  criado ,  cgemplar ,  y  virtuo. 
ib  Sacerdote  ,  que  le  firvió  muchos  años  de  Camarero  ,  recono- 
ciendo todas  fus  alhajas  interiores ,  y  exteriores ,  que  mas  de  fe» 
años  continuos  trajo  un  jubón ,  y  calzones  de  anaícotc  negro,  con- 
fervados  a  fuerza  de  remiendos,  y  de  andrajos :  y  quecanfado  de 
cofer,y  remendar  inútilmente,  porque  no  habia  fobre  que  cayeílen 
las  puntadas;  (egercicio  que  por  fu  mano  hacia  cite  criado,  pomo 
fiar  de  otro  ellos  fecrctos)  de  oficio ,  fin  darle  parte  á  el ,  difplo 
que  fe  le  cortaííen  otros  calzones ,  y  jubón  de  lo  mifmo.  Hicie 
ronfe,  y  llevándotelos ,  le  dijo: ,,  Señor  ,  yo  no  íoy  íaftre ,  ni  re- 
„  mendon j  yá  eftoy  canfado  de  efte  oficio  ,  y  mucho  mas  el  ju- 
„  bon ,  y  los  calzones  de  mis  puntadas ,  porque  eftán  molidos:  y 
„  afsi,  pongafe  V.  S.  eftos  que  le  he  mandado  hacer  por  mi  cuen- 
„  ta ,  y  por  ahorrarme  de  trabajo.  "  Celebró  el  buen  güito  del 
criado  j  pero  fin  embargo ,  por  mas  inftancias  que  le  hizo,  no  le 
pudo  vencerá  que  fe  los  pufieíle:  y  rcfpondióle :  „  Yo  cftimo 
„  mucho  tu  cuidado  ,  y  te  agradezco  la  limofna  ,  pero  no  los  has 
„  hecho  para  mí,  fino  para  el  Licenciado  N.  que  eftá  mas  ncccíirs- 
„  do  de  cftc  focorro ,  porque  es  un  Sacerdote  muy  pobre ,  y  afsi 
„  llevafelosá  él.  "  Y  nombrándole  la  Pcriona ,  viendo  fu  determi- 
nación ,  huvo  de  obedecer,  y  conformarte  con  fu  voluntad.  En  to 
demás  alhajas  le  fucedia  lo  mifino:  y  para  que  fe  pufieíle  unas  ni  - 
dias nuevas  deeftambrc(  que  nunca  usó  otras)  quando  las  que  tu- 
rna llegaban  a  cftár  tan  rotas ,  que  ya  no  podían  fervir ,  ni  á  fuer- 
za de  puntos ,  ni  aun  puntales,  ufiba  efte  criado ,  que  tenia  por  fu 
cuenta  la  recamara,  y  guardaropa  mas  cftimable  de  la  Pobreza  &i ri- 
ta ,  de  induftria  ,  y  cftr  itagema  ,  poniéndole  las  nuevas  de  pirre 
de  noche ,  en  lugar  de  las  viejas ,  arrugadas ,  ó  difpucftas  en  h 
mifma  forma  que  cftas  quedaban  á  la  cabecera  :  y  como  de  orJi- 
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nario  fe  veftía  tan  temprano  ,  y  fin  luz ,  fin  reparar  en  las  medías 
que  íe  ponia,  le  pafaban  las  unas  por  las  otras  ;  porque  de  otra 
manera  era  dificultofiísimo  reducirle  á  que  íe  pufieíTe  ninguna co- 

/a  nueva  ,  en  particular  en  lo  interior ,  donde  no  entraba  de  por 

medio  el  decoro  de  la  Dignidad.  :• 

5  Parecerá  increíble  en  un  Sujeto  tan  fagáz ,  y  practico ,  y 
que  gaftó  (urnas  tan  confiderablcs  en  las  Obras  que  hizo  ,  el  que 
10  íabía  contar  ,  y  que  apenas  conocía  las  monedas  ,  ni  entendía 
:1  valor  de  que  confiaban:  y  a  no  haberte  experimentado,  íe  podría 
uzgar  por  encarecimiento.  Lo¡  cierto ,  y  confiante  es ,  que  nun- 
:a  manejaba  el  dinero  inmediatamente  por  si ,  ni  le  tocaba  ,  hu- 
yendo de  él  como  de  contagio ,  pues  el  manotearle  mucho,  es  cau- 
fa  de  que  íe  pegue  :  y  fi  es  al  corazón  ,  es  veneno  fumamente  pe- 
ligrofo.  En  las  Notas  á  las  Cartas  de  Santa  Terefa  ,  dejó  eícrito 
muy  ahuiladamente  a  fus  dictámenes,  en  la  29.  Nunca  eldinwo  lle- 
gó a  mal  tiempo  ,  ó  para  focorrerfe  ,  ó  para  focorrer  á  los  demás,  Sol* 
llega  a  mal  tiempo  ,  fi  llega  para  guardar/e-,  porque  la  acaricia  lo  cau- 
ifía ,  no  lo  emplea.  ¿  Queme  importa  tener  dinero,  fi  no  lo  gafa  ?  Tan « 
to  es  del  tfecino  ,  como  mió  :  folo  que  tengo  de  peor  el  cuidado  ,  y  el  guar- 
darlo. Verdad  es  efta ,  que  la  alcanzaron  muchos  FiloíofoS  Genti- 
les ,  con  faltarles  la  lumbre  de  la:  Fé.  No  puede  negarte  ,  que  es 
duriísima  priíion  en  la  que  pone  al  oro ,  y  la  plata  el  codicióte)  j 
pues  los  recata  de  la  luz ,  y  aun  él  mifmo  íe  recela  de  fus  ojos,  y  los 
efeonde,  y  encierra  para  no  verlos.  No  ion  los  avarientos  mas  due* 
ños  de  fus  riquezas  que  los  eftraños  :  antes  bien ,  eftos  tienen  una 
ventaja  grandísima ,  que  no  les  cueílan  futios ,  ni  íbbrefaltosw 
Unos,  y  otros  carecen  del  ufo  ,  fib^ener  otra  vifo  el  dinero :  y  los1 
o^efe  llaman  tenores  ,  no  le  guardan  menos  de  sí,  que  de  ios  que 
no  lo  fon ,  con  que  ,  6  lo  ion  todos,  ó  no  lo  fon  ningunos  5  por- 
que el  guardarle  ,  tanto  es  para  sí  -,  como  para  los  demás  ,  pues 
no  garlado ,  igualmente  frrve ,  y  aprovecha  á  todos. 

6  Abriendo  un  dia  la  gabetiüa  de  un  Eícrítorio  único  que  te- 
nia, encontró  en  ellacafualmente  un  real  de  á  ocho ,  fin  acordar* 
fe  como,  ó  con  qué  ocafion  había  venido  á  parar  allí 5  y  ponicn-» 
dote  con  él  á  razones,  le  decia  con  mucho  doriayre ,  y  gracia  fin 
tomarle  en  la  mano:  „  deíventurado,  quien  te  ha  trahido  aquí  ? 
„Tu  aprifionado  fin  faberlo  yo  l  Buena  la  huvieramos  hecho ,  íi 
M  me  cogiera  la  muerte ,  y  la  hora  de  la  cuenta  tan  delgada  ,  dc¿ 
„  jandote  á  tí  encerrado  $  bien  pudieran  no  darme  á  mi  tepultura- 
)>  en  la  Iglefia.  Y  afsi,  con  toda  prifa  envió  i  llamar  los  Scy fes  que 
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llevaban  los  ciriales  para  ir  á  la  Capilla  de  nueftra  Señora  á  rezai 
el  Rofario ,  y  mandándoles ,  que  le  tomaílen  para  merendar ,  les 
dijo :  Que  re/catajfen  aquel  cautivo  miferable  ,  de  una  prifion  no  cono- 
cida. Repetía  muy  continuamente:  „  Que  en  un  Prelado  no  en 
w  menos  pcligroíb  el  morir  con  dinero  guardado ,  que  lo  es  en 
„  un  perdido  el  hallarle  la  muerte  al  lado  con  la  amiga  ,  y  que  la 
9,  comunicación  ilícita  con  el  oro ,  y  la  plata  por  medio  de  la  ava- 
„  ricia ,  era  mucho  mas  arrieígada ,  porque  crecía  con  los  años ,  y 
w  la  vegez ,  quando  el  vicio  de  la  fenfualidad ,  naturalmente  íc  re- 
„  duce  á  cenizas  con  el  tiempo.  u  De  un  Obifpo  de  los  primeros 
de  ellos  Reynos  fe  referia ,  que  había  dejado  fin  difponer  de  ellas, 
grandes  riquezas ,  y  teíbros :  y  efto  es  propiamente  lo  que  íc  dejaj 
porque  ni  acá ,  ni  allá,  íirve .,  ni  íe  halla.  Suípiraba,  y  lloraba  al 
oírlo ,  fin  poderle  contener  $  y  concluía  :  Si  á  mi  me  hallaren  diñe- 
ro  ,  no  me  encierren  en  Sagrado ,  fino  en  el  muladar  mas  inmundo}  por- 
que como  ufurpador  de  lo  ageno^  no  merezco  otro  fitio. 

7    Mucho  parece  lo  referido  ,  y  fue  fin  comparación  mas  lo 
que  obro  en  materia  de  pobreza ,  y  defnudéz ,  fin  citar  obligado 
á  ella  por  razón  del  Eftado :  y  en  el  efmcro ,  y  cgcrcicio  de  eíb 
virtud,  íerán  muy  pocos  los  Prelados  que  le  hayan ,  no  folamente 
excedido ,  mas  ni  aun  igualado :  pudiendo ,  con  la  regla  volunta- 
ria que  íé  impuíb  ,  íer  Maeftro  a  los  mas  defafidos ,  y  perfectos 
Rcligioíbs.  Defde  los  primeros  paíbs  de  fu  reducción  prometió 
guardar  cfta  Virtud  en  el  eftremo  que  períeveró  toda  fu  vida: 
hizo  voto  de  guardarla ,  no  confia;  pero  íegun  la  perfección  con. 
que  la  mantuvo ,  fe  aventajo  la  prometa  al  cumplimiento  de  ma- 
chos votos.  Para  Protectores  principales  de  cfta  Virtud  ,  y  cómo 
Fiícales  de  fu  cgecucion ,  eícogió ,  y  nombró  á  San  Francifco  de 
Afis ,  dechado  reguladísimo  de  la  Pobreza  Evangélica :  y  al  Beato 
Pafqual  Baylón ,  humildiísimo ,  y  pobrifsimo  Hijo  de  íii  preciólo 
Sayal ;  y  propuíb  egercítaríe  en  la  Pobreza  en  cfta  forma.  Lo  pri- 
mero ,  haciendo  renunciación,  y  dejación  de  todos  fus  bienes  en 
las  Manos  de  la  Rcyna  de  los  Angeles  María  Señora  nueftra,  dán- 
dola la  propiedad  de  todo,  y  reíervando  para  sí ,  con  íu  licencia, 
íblamentc  el  uíb.  Lo  íegundo ,  prometió  no  tocar  dineros  con  las 
manos,  ni  trahcrlos  con  figo :  no  tener  joyas  de  oro ,  plata ,  crif- 
tal ,  lí  otras  materias  preciofas ,  ó  cftimablcs ,  diamantes  ,  ni  otras 
piedras  de  valor :  no  veftir ,  ni  adornar  fu  Cafa  de  tapicerías, ó 
colgaduras,  fino  es  que  de  no  hacerlo  íe  pudieíle  ocafionar  alguna 
murmuración  de  tercero :  y  que  en  tal  caíb,  en  habiendo  cumplí* 
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lo  con  el  efe&o,  íe  daíafieíle  fin  dilación  de  lo  que  pudicíle  pc- 
jaríé  al  animo ,  mas  que  a  las  paredes  :  eícufar  escritorios ,  bufe- 
es ,  u  otras  alhajas  de  eftimacion  en  íii  Quarto :  y  que  (blamente 
udieífen  admitiríe  algunas  en  el  Oratorio ;  pero  con  moderación, 
-  decencia ,  mas  que  oftentacion  ,  y  profanidad  :  vicios  que  aun 
m  las  cofas  Sagradas  íe  introducen :  que  para  la  obfervancia  pun- 
ual  de  lo  que  á  Dios  le  prometía  (  que  ayuda  mucho  para  cumplir 
lconfiderar  á  quien  Ce  promete)  dos  veces  al  año,  por  las  dos 
'aíoaas  Ce  vifitaflé  á  sí  mifmo  ,  y  tomaíle  menuda  cuenta  dequan  • 
o  para  fu  ufo  tenia  en  fu  Cafa  ,  manifeftandolo  todo  á  fu  Confe- 
bf :  y  que  lo  que  él  le  cercenaífe  ,  y  mandarte  quitar  como  íuper- 
luo ,  Ce  dieífc  luego  á  los  Pobres ,  principalmente  hermanos,  pa- 
ientes,ó  criados  fuyos,  que  fucilen  verdaderamente  necefitados, 
r  Pobres ,  cada  uno  en  fu  eftado :  que  la  verdadera  limoíha  admi- 
e  efta  diícreta  graduación ,  y  los  que  caen  mas  cerca ,  tienen  me- 
or  derecho  a  los  íbeorros  de  la  caridad  ,  íi  en  ellos  concurren  las 
alidades  que  pide  la  limoíha ,  imperada  de  efta  íuperior  Virtud. 

CAPITULO  IV. 
DE  LA  PVREZA>  T  CASTIDAD, 

A  batalla  mas  peligrofa  ,  que  padece  el  hombre, 
es  contigo  mifmo,  porque  es  la  mas  interior.  Li- 
dia con  íu  flaqueza ,  y  es  el  enemigo  mas  fuerte. 
Es  necefario  para  vencer  hacerfe  mucha  violencia, 
que  tira  derechamente  á  derribar  el  amor  propio, 
y  eftando  con  noíbtros  tan  entrañado ,  ha  de  fer 
acofta  de  mucho  dolor  ,  y  íangre  la  victoria.  No  es  guerra  de  que 
tamca  podemos  eftar  íéguros  ;  porque  el  contrario  fe  halla  dentro 
de  noíbtros ,  y  íiemprc  en  vela ,  y  íolamente  íe  configue  la  quie- 
tud con  demolernos,  materia  caíi  impofible  mientras  vivimos.  A 
todas  horas  Ce  íicnten  los  aíaltos  de  nueftra  fragilidad)  y  es  menes- 
ter para  rebatirlos  mucho  valor  fiendo  el  único  ardid  de  efta  por- 
fiada  contienda  que  para  que  el  barro  Ce  conferve  entero  contra  los 
golpes  ,  ha  de  quebrarle ,  y  deshacerle  la  razón  de  antemano. 

2  Es  la  Pureza  virtud  aun  mas  de  Angeles ,  que  de  hombres; 
porque  en  ellos ,  como  falta  el  cuerpo ,  que  íe  formó  de  tierra  $  [y 
por  el  pecado  Ce  deíbrdenb  en  paflones ,  no  pueden  hacer  imprc- 
fioníus  movimientos,  pues  caen  totalmente  fuera  de  íu  jurifdicion. 
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Efta  que  en  los  Angeles ,  Eípiritus  fin  mezcla  de  barro  ,  es  virtud 
que  no  admite  contralle ,  porque  no  tiene  pelea,  íe  configuc  en 
los  hombres  á  fuerza  de  íudor ,  y  de  fatiga  ,  haciéndolos  iguales 
á  los  Angeles ,  yen  alguna  manera  ventajofos  $  porque  peleando 
en  una  carne  tan  achacofa  ,  y  tan  cobarde  ,  alcanzan  la  victoria 
contra  fu  mifma  naturaleza.  En  rigor,  la  virtud  pide  contrario, 
que  con  fu  achaque  la  períiciona  5  y  quien  carece  de  efte  combate 
que  el  barro  del  nombre  amotina  contra  la  parte  íuperior,  ferádir 
choíb  por  natural ,  mas  no  vencedor  por  induftria.  Para  la  imita- 
ción de  la  Pureza  les  propufieron  a  los  hombres  por  egcmplar  2 
los  Angeles  ;  pero  á  los  hombres  les  cargaron  todo  el  contrapeíb, 
que  fi  no  fe  íujeta,  ordinariamente  derriba ,  porque  anda  muy  íb- 
bre  la  cerviz.  Vifteíe  efte  enemigo  de  accidentes ,  y  apariencias  de 
hermofura ,  y  de  alhago  ,  y  en  ellas  depofita  todas  fus  fuerzas.  El 
mal  íe  huye  ,  y  aborrece  ,  porque  tiene  feo  el  temblante  :  y  aquí 
en  lo  exterior  intervienen  muchos  engaños  de  agrado   y  afabili- 
dad ,  eftando  lo  horrible  mas  retirado  de  los  ojos. que  en  los  demás 
vicios :  con  que  arraftrarfe  ios  hombres  de  la  belleza  falía  de  los 
colores ,  es  herencia  qqe.  la  derivan  defde  los  barnices  de  la  pri- 
mera manzana. 

3    Luego  que  Diosj5  con  la  hermofura  verdadera ,  que  no  íc 
envegece,  porque  no  tiene  dias,  ni  padece  mudanzas, por  caer  tan 
lejos  de  ella  los  vapores  terrenos ,  que  varían  alternadamente  las 
luces ,  y  lasíbmbrasj  fiemprc  en  un  íer ,  fiempre  confiante,  y  por 
efto  íblamente  digna  de  poner  en  ella  el  amor ,  tiró ,  y  robó  dul- 
cemente á  sí  el  de  efte  Prelado,  triunfando  de  íii  Corazón  cíi  ter- 
nura tan  generofa  ;  hizo  voto  de  Caftidad  en  manos  de  fu  Padre 
cípiritual,y  Confeíbr,conftituyendo  á  Maria,Scñora  nueftra,Rey* 
na ,  y  Madre  de  la  Pureza ,  y  Virginidad ,  por  la  principal  Acree- 
dora de  efte  cumplimiento ,  y  fiando  de  fu  ayuda ,  c  intcrccfionl* 
victoria  de  un  enemigo ,  que  por  domeftico  debe  poner  en  maya 
cuidado.  Fue  eftraña  la  delicadeza  con  que  velaba  en  la  guarda  de 
cfta  virtud  j  y  ninguna  puede  parecer  melindre ,  quando  el  con- 
trario aplica  tan  fuciles  las  eftratagemas ,  y  afsi  es  neceíário  vencer 
una  delgadeza  con  otra.  Propufo  diferentes  medios  para  falir  ven- 
cedor ,  teniendo  de  fu  parte  el  íocorro  de  la  Gracia  ,  moftrando  » 
que  eftaba  fiempre  con  las  Armas  en  la  mano,  para  deíconflaráfu 
mifma  flaqueza  de  rendirle:  Trímeramente ,  traher  defeubierta  laca- 
be^a  en  todos  tiempos  ,  en  referencia  de  la  Virgen ,  y  coma  fi  efluYut* 
%n  JU  pre/hncia :  y  efto  fe  entiende  en  yualfuiera  parte  donde  lo  pudit* 
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hacer  fin  fer  notado  %fi  otra  cofa  no  le  ordenare  fu  Confefor  ^  por  fus 
dores  continuos  de  cabera.  Condene  eíle  propofito  un  re  (guardo  y 
mortificación  prudentísima  ,  para  coníervar  una  virtud  tan  de- 
rada j  que  adolece  de  mal  de  ojo :  pues  con  fi  de  ra  ríe  fiempre  en  la, 
reícnci|dc  María  Sandísima  y  es  el  freno  mas  poderoíb  para  no 
>rar  lo  que  ofende  rán  declaradamente  fu  Virginal  Pureza j  y  jun- 
nienre  fe  conoce  la  cautela  con  que  en  todas  fus  acciones  huía  lo 
ae  en  los  hombres  pudieíTe  dcfpcrtar  cenfuras  ?  ó  notas  5  por  fer 
is  juicios  tan  errados,  y  tm  varios.  También  fe  colige  la  fujecion 
)n  que  vivia  5  atado  al  di&amen  de  fu  Confcíor,  pues  todo  lo  íub- 
rdinaba  a  fu  arbitrio,  no  mereciendo  en  efto  menos ,  que  en  mal- 
ataríc  mucho  i  ni  fíendo  pequeña  penitencia  padecer  dolores  con- 
nuos  de  cabeza,  y  mas  un  fu  jeto  que  con  ellos  no  fe  daba  por  ven- 
ido para  defiftirde  fus  obligaciones  voluntarias,  y  forzólas,  fieni- 
rc  ocupado  en  merecer ,  en  cícribir  ,  en  deípachar. 

4    En  íegundo  lugar ,  para  la  coníervacion  de  cfta  virtud ,  de- 
rminó  :  Que  en  fu  quarto  no  pudiejfai  entrar  mugeres ,  fino  es  Vmien- 
}  a  dependencias  ¿y  pleytos  tocantes  a  fu  Oficio  ,  y  que  entonces  las  ha- 
ajfe  con  toda  la  hrelndad  pofible  ,  teniendo  fiempre  bajos  los  ojos  ^  y  las 
tertas  del  quarto  abiertas  ,  y  patentes ,  objefüandofe  todo  efio  con  gran 
gor.  No  parece  que  pudiera  ponerfe  leyes  mas  apretadas  el  Novi- 
io  de  la  Religión  mas  auftcra  5  y  en  la  verdad  fon  necefarias  todas 
¡las  cautelas  para  rcfguardarfe  de  un  contrario  ,  que  aun  cerran- 
ole  tanto  los  ojos  ,  y  las  puertas  de  las  ocafiones  ,  íe  queda  den- 
o  j  moviendo  tantas  baterías  con  la  imaginación,  Arrieígadas  de- 
cn  de  íer  fin  duda  en  los  Miniftros  públicos  las  Audiencias  de 
\%  mugeres,  que  dependen  de  fus  cargos,fi  no  preceden  todas  eftas 
revendones :  pues  tan  cu idadofa mente  fe  recelaba  efte  Confcgcro 
le  contagio  tan  pcgidizo.  Naturalmente  trahe  la  muger  deducida 
lefde  Eva  la  ambición  de  arraftrar  al  hombre  ,  y  lo  que  no  fia  de 
la  razón  ,  lo  felicita  con  el  agrado  :  de  todas  maneras  por  fu  genio 
quiere  apreíurar  las  refoiuciones ,  ó  teniendo  juílicia  ,ó  no  tenién- 
dola ,  como  íc  vio  en  el  fucefo  trágico  del  Gran  Bautiftacon  Hero- 
días ,  pues  con  ranta  ofiidía  1c  dijo  á  Herodcs :  Quiero  que  al  puntof 
fk  dilación  5  ni  planos j  le  mandes  cortar  la  cabera  ,  y  me  la  entregues. 
No  fufre  mas  lances  lo  arrebatado  de  fu  celeridad  ym  la  profecu- 
cion  de  fus  pafiones ,  y  en  el  cumplimiento  de  fus  antojos  5  porque 
le  falta  el  contralle  de  la  prudencia  ,  que  modera  eftos  ímpetus  ¿y 
afsihan  meneíler  los  Míniftros  grandifsima  circunfpeccion  para 
tratarlas :  porque  íi  les  falta  la  jufticia  ^  procuran  fuplirla  con  loi 
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rendimientos ,  y  los  alhagos,  que  fon  los  inftrumentos  en  que  ftrn- 
dan  todo  fu  poder  ;  y  fi  íc  introducen  infenfiblemente  eitosafee 
tos  en  el  pecho  de  un  Miniftro  ,  no  folamenre  derribarán  las  inf- 
tancias  blandas  de  una  muger  ,  y  torcerán  la  jufticia  de  un  pleyto, 
ifino  que  perderán  un  mundo:  por  efto  es  neceíário  que  los  Minif- 
tros  miren  mucho  donde ,  y  como  las  oyen  abogar  en  fus  caufas, 
pues  en  la  fúplica  ,  y  la  íumifion  ,  parece  que  entra  también  in- 
clinado el  tropiezo.  El  grande  Aguftino  dio  la  eníeñanza  ,  y  pufo 
las  leyes  a  efte  recato,  evitando  totalmente  en  fu  caía  familiaridad, 
y  comunicación  con  las  mugeres ,  aun  fiendo  tan  propias  ,  y  tan 
fuera  de  íbfpecha  como  fu  Hermana  ,  y  la  Hija  de  íu  Hermano, 
pues  quando  bien  con  eftas  eítuvieíTe  el  corazón  libre  de  rielgos, 
podría  fer  que  fe  aventuraífe  fu  feguridad  con  las  que  vinieflen  á 
vificarlas. 

5    La  tercera  regla  de  cfta  recolección,  est  Que  no  pueda  yifttar 
mugeres,  fino  es  que  fea  llamado  ,  y  efto  para  cofas  efp'mtuales  ,  y  k 
mucha  importancia  j>  para  negocios  grates  temporales  pueda  ir  ,  />< 
diendo  licencia  d  la  Virgen,  y  comunicándolo  primero  con  fu  Confefor, 
Con  feguridad  de  no  caer  camina,  quien  lleva  fiempre  delante  tan 
acertado  norte ,  pues  cor  re  por  cuenta  de  quien  dá  la  licencia  el  di- 
vertir los  peligros.  Lo  quarto ,  que  no  pueda  eferibir  a  mugeres ,  fino  i 
fus  Hermanas ,  y  á  Terfonas  Efpirkuales ,  de  cofas  efp'mtuales  $y  qut 
folo  pueda  refponder  a  cartas  que  le  eferiban ,  acortando  rabones ,  y  car- 
refpondencias  ,  y  comunicándolo  primero  con  fu  Confefor.  En  los  males 
contagiofos  ,  de  todo  es  menefter  guardaríe  :  del  ayre  ,  de  la  ve7, 
y  del  papel  j  porque  el  veneno  en  todo  halla  entrada  ,  y  íe  comu- 
nica ,  fin  refpetar  perfonas ;  y  á  veces  Con  mas  eficaces  las  claufu- 
las  ,  que  los  ojos ;  que  tiene  la  diícrecion  fus  minas  fécrens  parí 
aportillar  el  animo.  Es  iníenfible  el  peligro  de  las  comunicaciones 
aun  por  eferito  ,  y  del  canon  de  una  pluma  fiiele  diípararíe  la  bala, 
qu  e  hace  en  lo  interior  el  eftrago  mas  íangriento.  Lo  quinto ,  <¡ut 
no  hable  con  mugeres  ,  ni  las  mire  d  la  cara  advertidamente  9  ni  las  ha- 
ga cumplimiento  ,/tno  quando  pueda  haber  mucha  nota ,  6  efcandalotn 
no  hacerle.  Para  todo  es  gran  regla  la  prudencia  ,  no  la  humana: 
que  efta,  en  las  coías  que  miran  á  Dios ,  comete  muchos  yerros,  y 
fon  fin  numero  los  que  fe  pierden  por  acomodaríé  con  ella,  y  pa- 
recer muy  prudentes :  la  intuía  es  la  que  ha  de  regular  las  accio- 
nes del  cípiritu ,  y  conviene  andar  fiempre  con  ella  en  la  mano, 
como  con  la  fonda  en  la  marinería ,  para  no  hacer  artillas  el  Bagél. 
De  una  vifta  ínconfiderada  fe  prende  en  el  corazón  una  centella, 
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que  levanta  el  fuego,  y  la  llama  tan  alta ,  que  no  bafta  toda  la  agua 
del  mar  para  extinguirla.  Lo  fexto  yque  fi  fe  bailare  en  cotíPerJ ación 
fue  fe  hable  ie  mujeres ,  fi  fe  t>é  con  bafiante  autoridad  ,  la  eflofse  ¡y 
fi  efto  no  lo  pudiere  hacer  ,  fe  retire  de  la  conterfacion ,  ó  Je  aparte ,  o 
haga  otra  diligencia  para  defoiarla.  A  los  juicios  del  mundo,  todos 
eftos  recatos  parecerán  melindres ,  y  hazañerías,  porque  no  cono- 
cen  loque  cuefta  efta  vi&oria  de  nueftra  miíma  flaqueza.  Los  que 
cftán  acoftumbrados  a  vencer ,  ningún  peligro  dcíprecian,  pues  en 
lo  frágil  qualquiera  es  poderofo  :  los  vencidos  por  todo  pafan  ,  fu- 
jetos  á  las  leyes  del  triunfador.  Lo  feptimoyfiempre  que  "Payad  Vifit* 
de  trrugeres  ¿fe  ponga  una  cru^de  puntas  animada  a  las  caanes  ,  para 
aeardarfe  de  la  purera  que  tiene  ofrecida  a  la  Virgen.  Efto  es  a  la  le- 
tra lo  que  dejó  eferito  el  Apoftol  de  los  efpiriruales ,  que  cruci- 
ficaron fu  carne ,  con  todos  fus  vicios ,  y  concupifcencias :  no  baf- 
tando  folo  atarla  para  tenerla  fegura  ;  y  aun  amarrada  á  una  Cruz 
con  tan  agudas  puntas ,  y  duros  clavos  fuelen  fentiríe  fus  rebeldes 
eftremecimientos.  Lo  ultimo  ,  que  nunca  yaya  d  femejantes  ti/itas, 
fin  encomendarfe  primero  á  nueftra  Señora  muy  afetluojamente  ,  que  le 
tenga  de  fu  mano.  Que  folamente  afirmados  en  tales  manos ,  pue- 
den no  recelarfe  nueftras  caídas ,  fiendo  la  Rcyna  de  la  Pureza  d 
brazo  mas  esforzado  de  la  virtud  de  la  caftidad. 

6  Eftas  fueron  las  leyes  voluntarias  que  lé  impuíb ,  guarda- 
das inviolablemente  ,  para  murar  la  plaza  abierta  del  corazón  hu- 
mano ,  donde  tan  fin  diferecion ,  ni  regiftro ,  á  todas  horas  entran, 
y  falen  á  fu  arbitrio  los  enemigos  mas  pernicioíbs.  Por  efto,  en  el 
recato,  y  la  claufura,  parecía  mas  fu  Palacio  habitación  de  Anaco- 
retas, que  cafa  de  Ecle fia fticos  Seglares.  Y  porque  todo  lo  que  to-t 
caba  á  efta  virtud  fucile  fiempre  en  aumento  ,  tanto  en  fu  Perfo- 
na,  como  en  fu  familia  j  pulo  excomunión  ,  para  que  ninguna 
muger  pudieíTe  pafar  de  la  eícalera  arriba :  pues  aunque  de  fus  cria- 
dos tenia  mucha  fatisfaccion  ,  en  efta  materia  ,  el  alejar  los  peli- 
gros ,  es  aplicar  los  remedios  5  y  el  vencimiento  es  mas  íeguro,  fin 
pdnerfe  con  el  enemigo  cara  á  cara. 

7  No  quiere  Dios  en  efta  vida  á  fus  Ciervos ,  y  amigos  dor- 
midos ,  ni  defeuidados ;  porque  como  no  es  el  fitio  de  la  vcrdader 
la  tranquilidad  ,  y  defeanfo  que  tiene  refervado  para  la  . eterna, 
guita  de  verlos  venir  á  las  manos  con  la  tribulación  ,  para  adelan- 
tarles el  premio:  que  fe  riega  con  clfudor  el  laurel  deque  íé  tege  la 
corona.  Es  la  tentación  la  fragua  donde  fe  acriíbla  el  oro  de  la  vir- 
tud ,  como  en  el  horno  de  Babilonia  la  conftancia  de  los  mucha- 
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chos  Hebreos ,  y  para  Dios  es  teatro  de  complacencia  el  mirar  á  fus 
amigos  tentados,  mas  no  vencidos :  pues  para  que  no  los  venza, 
fino  que  los  purifique ,  pone  a  íu  lado  toda  la  valentia  de  (ú  gra- 
cia. Para  traher  á  Pablo  humillado  entre  la  íbberanía ,  y  grandeza 
de  las  mercedes ,  le  aplico  un  aguijón  que  le  cílimulaííe  5  y  haltan- 
doíé  combatido  ,  y  aquejado  de  íu  importunidad,  inflaba  con  Dios 
el  Apoftol ,  que  le  libraílc  de  tan  riguroíb  potro ,  quando  le  res- 
pondieron :  Que  Ce  conformaflc,y  no  íe  rindieífe  ,  pues  le  bailaba 
la  afsiítencia  de  la  gracia ,  para  Gilir  vencedor ;  porque  la  fortaleza 
fe  perfecciona,  y  fe  examina  en  la  enfermedad.  Otro  íemejante  es- 
píritu debia  de  moleftar  á  eftc  Prelado ,  a  quien  él  llamaba  el  gran 
trabajo ,  quando  fe  quejaba  tiernamente  con  Dios  5  y  fin  duda  ha- 
llaba fu  reípuefta  en  la  de  Pablo ,  poniendo  en  la  Gracia  Divina  to- 
da la  confianza  de  fu  victoria.  A  fiervos  fuyos  muy  favorecidos  ha 
llevado  Dios  por  eftc  camino ,  para  que  conozcan  lo  que  tienen  en 
sí ,  y  de  sí ,  y  lo  que  pueden  en  él ,  y  con  él. 

CAPITULO  X. 

DE  LA  OBEDIENCIA  ,  T  SVBORDINACION 
que  tenia  en  todo  lo  que  obraba. 

Inguna  cofa  admite  el  hombre  en  la  jufifdicion  de 
fu  natural  con  mayor  repugnancia,  que  la  fu jecion 
a  las  leyes  agenas  ,  defde  que  rompió  las  de  Dios, 
íiendo  tan  íuaves ,  y  fáciles ,  como  abftenerfc  fo- 
latnente  de  la  fruta  de  un  árbol ,  teniendo  en  fu 
mano  todas  las  delicias  de  fu  Omnipotencia  en  las 
amenidades  del  Paraííb.  Traípasó  inobediente  aquel  precepto,  por 
ufar  tan  mal  de  fu  libre  albedrio  5  y  habiendo  puefto  Dios  freno  i 
la  hinchazón  del  mar  en  la  blandura  de  las  arenas ,  donde  quiebra 
fus  olas  refignado ,  con  mayor  rendimiento  á  no  trafpaíar  las  que 
fí  fueran  murallas  de  bronce  >  la  cerviz  íbbcrbia  del  hombre  ,  io* 
paciente  del  yuga ,  no  fe  puede  contener  en  los  límites  de  la  obe- 
diencia ,  aun  teniendo  á  ios  ojos  (al  paíb  que  la  ley  era  fácil  de 
cumplir)  la  amenaza  de  mayor  horror,  y  el  caíligo  mas  para  temee 
atronellandolo  todo  ,  por  no  torcer  fu  brazo ,  y  que  íé  digcílé,  qoe 
recibía  limitaciones ,  aunque  de  íu  miímo  Autor,  el  que  era  criado 
para  mandar :  puntos  en  fin  aprendidos  en  la  preíúncion  defpeñV 
da  del  Demonio. 
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2  Una  de  las  principales  virtudes  que  con  fu  egcmplo  pre- 
tendió nueftro  Redentor  introducir ,  y  atentar  en  el  mundo ,  fue 
la  Obediencia,  habiendo  fido  obediente  harta  la  muerte  ,  y  muerte 
de  Cruz  ,  puesfeabrazó  con  la  Cruz  por  el  mérito  de  la  obediencia; 
curando  por  eftc  camino  la  locura  del  hombre  ,que  fe  juzgaba  mas 
feñor  ,  con  parecerle  que  era  mas  dueño  de  fu  achacóla  libertad, 
quando  Dios ,  por  medio  del  precepto  ,  la  quería  poner  en  fus  ma- 
nos para  que  la  tuvíeííe  mas  fegura.  No  fe  pierde  la  libertad  con  el 
precepto  ,  ni  con  la  Obediencia ,  antes  bien  íe  perficiona  ;  porque 
creciendo  ,  como  es  fin  duda  ,  el  merecimiento  ,  es  predio  que  fe 
adelante  también  la  libertad  ,  pues  fin  ella  no  hay  mcrecimicuto. 
El  que  obra  por  Obediencia,  lleva  una  gran  ventaja  al  que  cgecu- 
ta  las  cofas  por  fu  dictamen  propio  ,  que  eíle  carga  por  fu  cuenta 
el  mérito ,  y  el  error  ;  y  el  que  obedece  ,  afiegurandoíe  del  error, 
íe  halla  fin  menoícabo  con  el  logro  del  mérito.  Gran  re  (guardo,  por 
cierto,  á  lo  contingente  de  nueltras  acciones  ,  merecer  mas  obe- 
deciendo ,  y  poner  un  fiador  para  acertar  lo  que  fe  obra  :  verdad 
irrefragable  ,  que  no  quieren  entender  los  demafiadamente  entre- 
gados al  rieígo  de  fu  antojadiza  libertad. 

$  Eímerófc  efte  Prelado ,  fin  fer  por  profefioti  Religiofo ,  en 
la  virtud  de  la  Obediencia,  con  el  mifmo  elíudio  que  íi  fuera  el  mas 
humilde  Lego  de  una  Religión  Defcalza  :  huyendo  fiempre  como 
efcollos  las  determinaciones  de  fu  propio  albedrio  *.  animal  indó- 
mito ,  no  fufridor  de  coyunda  ,  ni  freno ;  y  afsi  entregó  las  llaves 
de  fu  voluntad  ,  y  el  ufo  de  todas  las  potencias  ,  y  fentidos ,  que 
figuen  fu  imperio  ,  á  Dios  nueftro  Señor  ,  y  á  la  Reyna  de  los  An- 
geles María  ,  fuplicandoles  con  toda  humildad  ,  y  refignacion  ,  le 
alumbraíTen  ,  y  gobernaífen  en  todo  quanto  debía  decir, y  hacer* 
y  que  pues  fu  voluntad  era  ciega  por  naturaleza ,  la  adeftrafíen  con 
fu  luz  ,  apartándola  de  los  precipicios  de  fus  necios  antojos.  Ofre- 
ció también  Obediencia  al  Bienaventurado  San  Pedro ,  Princi- 
pe del  Apoftolado  ,  Vicatio  de  Jcfu  Chtifto  ,  y  Cabeza  Univcrfal 
de  la  Iglefia  Católica, y  al  Sumo  Pontífice,  fu  legitimo  Sucefor,  y 
á  los  demás  Prelados  ,  en  todo  lo  que  fe  la  debiefie. 

4  Propufo  obedecer  á  fu  Confeíbr  ,  y  Padres  Efpirituales ,  en 
todo  lo  que  no  fuete  contrario  á  la  Ley  de  Dios,  y  buenas  colum- 
bres ,  que  cfto  es  cierto  que  no  ferá  Padre  Efpiritual ,  ni  Confefot 
quien  lo  aconfejárc ,  fino  Demonio.  Para  efto  les  daba  cuenta  muy 
por  menor  ,  y  muy  á  menudo, de  todo  fu  interior,  fin  proligidad, 
ni  encogimiento ,  no  refervando  rincón  por  de  (cubrir  á  fu  amacf- 
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tramiento  ,  y  enfcñanxa  ,  que  es  el  cottícjo  mas  cheárgadó  de  to 
dos  los  efpirituales ,  dirigiendo  fus  fcofas  con  la  diícrecion  chriloV 
na ,  a  que  fiempre  vivió  muy  afido.  Para  la  cgecuciori  mas  exada 
de  efte  propofito  ,  y  egercitar  la  dirección  ,y  obediencia  del  Padre 
Eípiritual  5  pra&icó  el  confefaríe  fiempre  que  comulgaba ¿ó  decía 
Miía,  aunque  no  tuvieíTc  eícrupulo  de  cofa  particular  que  le  acu- 
íaíTc  ,  ó  remordieífe  ,  pues  con  efto  cumplía  la  refignacion  prome- 
tida al  Confcíbr  ,  y  ateíbraba  la  gracia  que  fe  comunica  en  el  Sa 
cramenco  de  la  Penitencia ,  haciendo  por  lo  menos  materia  de  los- 
pecados  de  la  vida  pafada ,  pues  qualquiera  grave ,  porfu  infinidad, 
es  digno  de  llorarte ,  y  deteftaríe  eternamente.  Y  para  que  la  obe 
diencia  falieííc  mas  puntual ,  y  provechoía ,  fiempre  que  pudo, 
pufo  eípecial  cuidado  en  no  variar  Confcíbr ,  que  importa  el  cono- 
cimiento experimental  de  la  conciencia  para  gobernarla  con  acier- 
to ;  y  que  tuvieffc  las  calidades  de  íér,  no  íblo  docto  ,  fino  eípiri- 
tual ,  é  inclinado  4  penitencia  ,  y  mortificación.  Efte  es  uno  de  los 
documentos  mas  efe n cíales  que  tiene  el  camino  del  eípiritu  $  por- 
que en  mudando  Norte ,  fe  deíconciertan  las  pifadas  ,  ya  que  no 
fe  yerren  :  y  aun  en  los  que  no  fon  efpirituales ,  ni  tratan  de  la 
perfección  interior,  fino  de  vivir  fblameote  como  chriftianos ,  es 
importantifsimo  el  tener  un  Confeíbr  experimentado,  y  conocido, 
rcfultando  por  ventura  de  no  tenerle ,  el  errar  lo  que  únicamente 
conviene ,  que  es  difponeríe  con  tiempo  para  morir  como  tales. 

5  Siempre  que  cómodamente  pudo  ,  fe  retiraba  dos  veces  ea 
el  año  á  un  Convento  de  Religioíbs  Deícalzos,  á  hacer  fus  cgerci- 
cios :  y  efte  tiempo  vivia  tan  rendido  á  la  obediencia  del  Prelado, 
como  fi  fuera  el  menor  Religiofb ,  fujetandoíe  en  todo  á  la  direc- 
ción de  la  Perfona  que  el  Prelado  le  feñalaba.  Mientras  cftuvo  en 
Madrid ,  lo  ordinario  era  acogaríe  al  Convento  de  S.  Bernardino, 
de  Religiofos  de  San  Franciíco,  de  la  Reforma,  y  Deícalcéz  de  San 
Pedro  de  Alcántara  ,  Recolección  á  quien  amaba  con  gran  ternu- 
ra ,  como  él  mifmo  lo  depone  en  muchas  partes  de  fus  eferitos,  y 
en  las  notas  a  la  Carta  quinta  de  Santa  Tereía  :  y  en  eftos  retiros, 
para  nada  confentia  que  le  aísiftieíTe  ningún  criado,  viviendo  co- 
mo Religiofb  entre  los  Religioíbs.  Acudía  á  todas  las  horas  del  Co- 
ro con  tal  puntualidad ,  que  los  Religioíbs  íe  admiraban ,  y  le  lla- 
maban el  fifeal  mudo  de  íus  negligencias ,  porque  era  el  primero 
en  todo  :  y  al  ir  á  media  noche  á  Maytines  le  hallaban  en  el  Co- 
ro de  rodillas ,  tan  incanfable  como  fi  fuefle  de  marmol :  pudicn- 
do  aprehender  de  fu  fervor  ,  aun  los  mas  obfervantes ,  a  obedecer 
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as  ícnas  de  los  inftrumentos  que  los  conducen  al  cumplimiento 
de  fas  obligaciones.  En  fuma ,  cenia  un  natural  tan  dócil ,  y  flexi- 
ble ,  que  habiendo  Cabido  mandar  con  tanto  acierto  ,  le  tiraba  fu 
inclinación  mucho  mas  á  obedecer ;  y  en  qualquier  materia  fe  ha- 
llaba tan  poco  afielo  k  fu  dictamen  ,  que  le  deponia  con  grjtidifsi- 
ma  facilidad ,  como  cuvielfe  fatisfaccion  de  la  perfona  ,  ó  recono- 
ciefíe  en  la  razón  de  otro  mayor  ventaja ,  que  lo  demás  feria  lige- 
reza ,  no  refignacion  j  y  la  ingenuidad  de  los  entendimientos ,  no 
ha  de  fer  con  peligro  de  las  voluntades.  Pues  aunque  decía  el  gran- 
de Aguftino ,  que  eftaba  difpucfto  á  recibir  de  un  niño  enmienda, 
y  eníeñanza ,  era  en  lo  que  el  niño ,  ó  el  inferior  la  puede  dar ,  no 
en  lo  que  no  alcanza  fu  talento ,  que  con  cito  fe  ma  ni  fie  lia  el  def- 
pego  verdadero  que  es  bien  tengan  de  sí  mifmos  los  efpirituales , 
que  viven  con  tan  judo  recelo  de  todo  lo  que  puede  parecer  pro- 
pio» En  cuya  confirmación  folia  decir  eftc  Prelado:  „  Que  muchas 
veces  quifiera  mas  errar  por  el  dictamen  ageno,  pero  fin  culpa, 
que  acerrar  por  el  fuyo ,  por  defterrar  de  sí  todo  lo  que  pudieíTe 
parecerlo ,  anhelando  á  tener  los  afc£tos  tan  dcfnudos ,  y  eípiri- 
tualizados.  "  Dar  documentos ,  y  enfeñanzas  aun  entendido  , 
fino  es  muy  efpiritual ,  es  temeraria  empreía;  porque  de  confejos, 
y  de  luz  ,  nadie  fe  juzga  pobre  ,  fino  ion  aquellos  que  con  la  hu- 
mildad, y  el  dafafimiento  de  todo  quificran  vivir  pobres,  fino  es 
de  virtudes.  Por  eíto  diriayo,  que  el  confejo  fe  llama  don,  y  no 
virtud ,  y  que  afsi  le  ha  de  tener  á  quien  Dios  fe  le  quifiere  dar  , 
fin  procurarle :  mas  la  virtud ,  y  la  fujecion  de  sí  mifmo ,  es  deuda 
que  qu  al  quiera  la  folie  i  te. 

6    Mucftrafc  también  la  fujecion  ,y  rendimiento  del  verdade- 
ro,  y  perfecto  obediente  ,  en  egecutar  con  prontitud ,  y  fin  pereza 
los  im pulfós  del  dictamen  interior ,  y  los  fervores  de  las  infpira- 
ciones  Divinas ,  que  retardadas ,  fuelen  pafar  en  la  fequedad  de 
nueftra  naturaleza  como  el  fuego  que  prendió  en  la  eftopa,  dejan- 
do en  nofotros  el  cargo  del  defperdicio  para  lo  delgado  de  la  refi- 
dencia.  Ya  fe  prefupone  como  debe  íer  la  obediencia  á  las  infpi- 
raciones ,  y  al  dictamen  interior  ,  que  es  pafandolos ,  y  califican- 
dolos  por  la  regla  de  la  Iglefia }  no  gobernando  eftas  materias  por 
el  efpiritu  privado ,  y  particular  de  cada  uno ,  origen ,  y  raíz  de 
todos  los  errores  moderóos ,  que  partidos  en  tantas  íe&as ,  y  ca- 
bezas como  las  de  la  hidra ,  inundan  hoy  la  mayor  ,  y  mejor  par- 
te de  la  Chriftiandad.  De  donde  fe  conoce  con  evidencia,  quan 
peligro fo  es  en  lo  interior  tener  propiedad  en  nada ,  y  no  eíUc 
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fu  jetos  á  reglas,  y  leyes  que  traygan  el  natural  oprimido ,  y  fe- 
guro:  pues  el  Demonio,  para  introducir  tan  pcftilencial  zízaña 
en  los  fembrados  de  la  Iglefía ,  el  titulo  con  que  ha  disfrazado  las 
heregías,  es  con  el  color  de  feguir  el  efpiritu  propio.  Veneno  que 
lloraba  el  Profeta  EzequieL,  como  fi  miraífe  cftos  tiempos  muera- 
bles(  pero  todos  han  (ido  unos  ,  porque  fon  los  mifmos  los  hom- 
bres) diciendo  con  lagrimas  del  corazón :  Ay  de  aquellos  Profttst 
ignorantes  necios ,  que  figuen  fu  efpiritu  !  Siendo  la  mayor  difere- 
cion ,  y  fabiduria ,  ajuftaríe  al  ageno,  y  feguirlej  porque  el  pro» 
pió  ,  ordinariamente  deípeña.  Por  cfto  ,  en  leyendo  qualquiera 
virtud  heroyea ,  aprobada  por  la  regla  infalible  de  la  Iglefía,  en  los 
Santos  que  ha  canonizado  ,  procuraba  efte  Prelado  ,  fin  dilación, 
imitarla ,  y  íeguirla  ,  fíntiendo  una  como  fuerza  interior ,  que  le 
obligaba  á  que  lo  hicícíle :  con  que  ni  malograba  la  inípiracion,  ni 
obedecía  á  fu  propio  efpiritu. 

7    Con  tener  el  rendimiento ,  y  la  refignacion  interior  tan  en 
fu  punto,  en  el  gobierno ,  y  dirección  exterior  de  íu  caía ,  fe mof- 
traba  muy  Señor  j  porque  el  defeuido,  y  dejamiento  en  cfta  obli- 
gación ,  podría  fer  muy  ofenfivo,  pues  ordinariamente  los  criados 
le  relajan  con  la  omifion  del  dueño :  y  quien  manda  ,  no  es  bien 
que  obedezca  i  los  desordenes  de  los  que  manda ,  fino  que  los  tra- 
hyga  ajuftados ,  y  cuidadoíbs.  Decía  con  mucha  diícrecion  econó- 
mica :  „  Que  con  los  criados  es  menefter  reñir ,  fin  exceder  losrer- 
9,  minos  del  fuírimiento ,  por  lo  menos  una  vez  al  mes ,  y  luego 
99  volverle  4  ferenarj  porque  para  cite  linage  de  reprehenfion,  ó 
„  advertencia  dilatada ,  fiempre  hay  en  los  criados  materia,  y  firve 
9,  por  lo  menos  de  que  íepan ,  que  tienen  a  quien  obedecer  :  y  es 
„  una  como  purga ,  que  aparta ,  y  expele  los  malos  humores  que 
9>  fe  engendran  en  el  cuerpo  de  una  familia :  que  la  familiaridad, 
9,  fin  cfta  íazon  de  íeveridad  templada ,  quando  no  de  menoípre- 
9,  cío ,  es  caula  de  deíatencion  :  y  que  dado  que  no  haya  (obre  que 
99  cayga  eftc  exterior  enojo  (que  nunca  debe  turbar  lo  interior)  es 
99  uno  como  remedio,  y  medicina  preícrvativa ,  que  por  lo  menos 
9,  firve  de  buen  regimiento ,  y  para  que  ande  el  cuerpo  bien  go* 
9,  bernado.  Si  reñía  con  algún  criado,  moftrando  algo  de  masco* 
9,  lera ,  ó  viveza  (  paflones  que  no  fiempre  pueden  guardar  el  mif- 
9,  mo  peíó)  á  muy  poco  rato  que  fe  hallaba  ya  íbfegado ,  lemán* 
9,  daba  llamar,  y  le  pedia  perdón ,  diciendole  con  palabras  fornu- 
9>  les :  Perdóname ,  porque  (Dios  te  perdone. 
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CAPITULO  XI. 

DE  LA  PENITENCIA,  RIGORES \T ASPEREZA 

con  que  fe  trato. 

Ocas ,  ó  ningunas  treguas  da  nunca  la  rebeldía 
con  que  el  cuerpo,  por  el  pecado,  fe  levantó  con- 
tra el  efpiritu:  y  afsi ,  á  el ,  para  reducirle  ,  y  fu- 
jetarle  perfectamente,  no  fe  le  deben  conceder  , 
ni  permitir  de  parte  del  efpiritu  intermifiones,  ni 
treguas.  Es  mengua ,  fino  ignominia  ,  hablar  de 
treguas,  con  quien  fiendo  vafallo  déla  razón  ,  fe  levantó,  y  amo  • 
tino  contra  fu  imperio  ,  negándola  el  vafallage  ,  y  la  fervidumbre- 
de  las  Leyes  acertadas  de  la  Creación ,  por  las  qualcs  quedó  lo  in- 
ferior fu  jeto  ,  y  fubordinado  á  lo  fuperior.  De  treguas,  íegun  bue- 
na política  ,  puede  hibUrfe  entre  iguales  >  pero  no  entre  un  Se- 
ñor natural ,  como  es  el  efpiritu  ,  y  un  rebelde  declarado  fuyo  , 
qual  es  el  cuerpo.  Ninguno  entendió  efta  razón  de  Eílado  (  por- 
que es  la  de  eftar  en  fu  lugar  cada  uno)  mejor  que  San  Pablo ,  cf- 
cribiendo  a  los  de  Corinto  en  fu  primera  Carta:  Yo  (dice)  corro  de 
manera  ,  que  pienfo  la  certidumbre  del  fin  ,  y  la  certera  del  premio  :  m 
quiero  reducir  en  mi  carrera  a  incertidumbre  yy  contingencia  mi  Coronal 
peleo  ,  no  como  quien  a^pta  el  ayre  ,  óejgrime  contra  el  tiento  ¿y  le  hie- 
re :  mi  batalla  es  contra  mi  mifmo  ,  y  cajligo  mi  cuerpo  ,  >  le  redu^go  á 
la  debida  ferYtdumbre  }  porque  acajo  no  me  fuceda  ,  que  predicando  ,  y 
tnfeñando  a  los  demás ,  me  baga  yo  reprobo  ,  y  me  condene, 

2  Caftigar  el  cuerpo  ,  es  reducirle  á  la  debida  obediencia,  y 
íervidumbre  que  ha  de  guardar  a  la  parte  fuperior:  y  erte  caftigo  , 
y  mal  tratamiento,  como  á  efclavo  indómito,  fe  egecuta  por  me- 
dio de  la  Penitencia  ;  y  aunque  de  cfta  materia  fe  ha  dicho  mucho 
en  el  deícuríb  de  la  Vida  de  erte  Prelado,  es  mucho  mas  lo  que 
hay  que  decir ,  y  por  ventura  mas  fin  comparación  lo  que  hizo,  y 
no  dijo.  En  los  treinta  años ,  dcfde  que  Dios  le  rompió  las  pnfio- 
nes  del  mundo,  para  caftigar  fu  cuerpo,  á  imitación  de  San  Pablo, 
y  que  mal  de  íu  grado  firvicííc  al  efpiritu  ,  trajo  filicios  afpcros 
continuamente}  porque  el  propofito  ,  ó  voto  que  hizo  al  princi- 
pio, fue  de  andar  con  filicio  perpetuo,  y  muy  ordinariamente  dos, 
tres  ,  y  quatro  á  un  mifmo  tiempo,  de  cerdas,  de  laron  ,  de  cade- 
nillas ,  y  de  puntas ,  fin  quitar  íc  el  filie  i  o  aun  en  las  enfermedades 
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hafta  que  fe  lo  mandaba  el  Confcíbrj  porque  la  obediencia  era  pre- 
ferida á  todo  el  güito  que  fentia  en  mortificarle  ,  y  padecer. 

3  El  mas  legitimo  inftrumento  para  tratar  el  cuerpo  como 
eíclavo,  fon  los  azotes ,  que  de  ellos  fe  valieron  los  Scitas  ,  como 
refiere  Hcrodoto  para  fujetar  fus  cfclavos  rebeldes  que  habian  fali- 
do  en  Campaña,  tomado  las  armas,  y  formado  eíquadrones 
contra  fus  dueños :  fiando  mas  del  chaíquido  de  los  látigos ,  para 
ahuyentarlos  avergonzados ,  que  de  los  i  nftm  meneos  bélicos, pa- 
ra contrallarlos  animólos :  y  fue  aísi ,  que  huyeron  de  íú afrenta, 
fin  poderla  íúfrir,  los  que  eíperaban  refueltos  la  pólvora ,  y  el 
plomo ,  para  morir ,  b  para  triunfar.  Al  oír  los  cftallidos  de 
los  cordeles,  fe  puficron  en  fuga  como  lesfucedeá  los  lobos  cobar- 
des ,  que  al  reftrañar  el  paftór  la  honda  ,  eípanta  con  el  íbnido  fu 
condición  aftuta ,  mas  que  valiente.  El  tomar  los  Señores  los  azo- 
tes en  las  manos,  dejando  los  Arcos ,  y  las  Picas ,  fue  caítigo,  no 
triunfo  $  porque  no  debían  vencerlos  ,  fino  caftigarlos.  Vencién- 
dolos ,  y  matándolos,  tenían  menos  a  quien  mandar ,  y  fi  los 
clavos  mataban  ,  y  vencían,  eran  los  Señores  menos.  El  eíclavo ,  y 
el  vafallo ,  por  fi  miímo  cita  vencido ,  y  fi  íc  rebela  ,  el  volverle 
á  atar ,  (era  pena ,  no  vi&oria.  Eñe  fue  el  fenrido  del  Apoftol: 
Caftigo  mi  cuerpo  como  efclatto  amotinado}  y  efta  la  prá&ica  quotidia- 
na  con  que  cfte  penitentiísimo  Prelado  trataba  con  el  azote  en  la 
mano,  como  á  eíclavo  vil  íu  cuerpo,  con  teíbn  por  ventura  no  oí- 
do de  otro  $  pues  todos  los  dias  tomaba  tres  diíciplinas  riguroíiísi- 
mas ,  que  ordinariamente  le  bañaban  de  íangre:  y  fi  acaío  ,  por  las 
graves  ocupaciones  que  ocurrían  en  tantos  minifterios  como  tu-  ' 
vo ,  eípecialmentc  en  las  Indias ,  en  que  era  predio  ,  que  por  el  ' 
bien  publico  del  ícrvicío  de  Dio? ,  y  de  fu  Rey  ,  poípufieíTe  el  fu- 
yo  particular  ,  no  había  lugar  para  todas  ,  por  lo  menos  fe  daba 
una  con  diíciplinas  de  alambre ,  que  equivalía  á  las  tres :  y  fi  fuce» 
día  ó  caminando,  ó  defpachando ,  faltarle  el  tiempo  aun  para  efta, 
que  las  ocurrencias  de  tanto  peíb  (olían  algunas  veces  llevaríele  to- 
do, fe  daba  las  difciplinas  á  pellizcos  en  los  brazos :  por  liaber  leí- 
do en  la  Vida  del  Beato  Alano ,  que  la  Virgen  Sandísima  ,  Macf- 
trade  toda  virtud,  le  reveló  a  un  Siervo  fuyo,  que  con  efta  diligen- 
cia podría  fuplir  las  diíciplinas ,  quando  no  tuvieité  ocafion  mas  ! 
oportuna  para  tomarlas  a  (olas :  y  como  cfte  Prelado  procuraba  < 
imitar  todo  lo  que  leía  hibcr  egercitado  los  Santos ,  fe  valió  de  ef- 
ta lición  ,  obedeciendo  á  fu  Prelada  María  Gloriofiísima ,  comofi  ' 
fe  la  huyieíTc  intimado ,  y  didado  a  él ;  hallando  tiempo  ,  en  me-  ' 
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dio  de  las  mas  importantes  ocupaciones  del  figlo,  para  no  faltar  a 
fu  acoftumbrada  mortificación,  ni  defraudar íu  merecimiento  3  no 
azotándote  ,  y  laftimandofe  menos  con  difimula,  y  fin  ruido,  que 
quando  los  cordeles ,  y  los  alambres  levantaban  mayor  efti  uendo. 

4  De  la  frequencia  de  las  difciplinas,  y  de  que  no  fe  las  daría 
con  mano  blanda,  pues  idamente  configo  no  tenia  piedad,  llegó  a 
féntir  un  dolor  tan  continuo  en  el  brazo  derecho  ,  por  la  coyun- 
tura del  hombro  ,  como  fi  el  hucíb  le  tuvieíTe  fuera  de  fu  lugar  ,  y 
defcncajido:que  los  Soldados  mas  valientes  fueícn  preciar(e,y  bia- 
fonar  de  falir  de  la  refriega  feñalados ,  y  coníervan  las  cicatrices , 
como  teftimonios  irrefragables  del  valor.  Para  pafar  las  noches  en 
oración  ,  ó  en  la  Iglefia,  ó  en  el  Oratorio  de  fu  Cafa ,  habia  man- 
dado formar  un  collar ,  6  argolla  de  hierro ,  como  la  que  ponen  á 
los  efclavos  fugitivos ,  de  dos  dedos ,  y  mas  de  ancho ,  y  él  íc  la 
ponía  á  la  garganta ,  y  la  con  fe  rv  aba  toda  la  noche.  Tenía  efte  co- 
llar una  cadena  pendiente  ,  y  quando  la  Oración  era  dentro  de 
Cafa  ,  fe  amarraba  con  ella  á  la  pared,  aficndoU  á  una  íortija,  que 
en  la  pared  cftiba  fiemprc  fija  ,  y  clavada,  fin  entenderfe  el  fin  , 
ni  penctrarfe  el  milterio:  y  fin  duda  feria  ,á  mas  de  aíTegurarcon 
efta  diligencia  el  nodejarfe  vencer,  ni  rendir  del  fueño  ,  el  mof 
trar  lo  que  habia  menefter  Dios  para  tenerle  fu  jeto  ,  y  que  no  íc  le 
huyefle  de  las  manos.  Guardaba  efte  inítrumento  con  otros  de  dif» 
ciplínas  ,  y  filicios  en  un  ca  jón  del  genu flexor io  ,  que  para  rezar, 
y  orar ,  dar  gracias ,  y  oír  Mifa ,  eftaba  á  un  rincón  del  Oratorio, 
con  tanto  recato ,  que  la  llave  de  cftos  fecretos  no  la  fiaba  de  nin- 
guno :  ocultando,  y  encerrando  eftas  preciofas  alhajas  con  la  codi- 
cia,)* cautela  que  los  avarientos  efeondenfus  teforos,  fiendo  fuspri  • 
íiones,  y  lazos.  Efte  collar,  mas  rico  que  fi  fuefle  de  oro,  y  piedras 
prccioííis ,  vino  á  parar  á  manos  del  II u finísimo  Señor  Don  Fran- 
ciíco  Ramos  del  Manzano ,  del  Confejo  Supremo  de  Caílilla ,  y  Ic 
conferva  ,  y  eftima,  como  alhaja  digna  de  grandifsima  reverencia. 

5  Todos  los  años  fe  retiraba  ,  por  lo  menos  dos  veces ,  á  un 
Convento  de  Reí igiofos,  que  ordinariamente  era  de  Deícalzos  , 
por  inclinarle  mas  fu  efpiritu  á  efte  rigor ,  y  auftcridad  de  vida  ,  y 
fe  quedaba  velando  ,  y  drando  toda  la  noche  en  la  Igleíia  ,  ó  en  el 
Coro,  y  tomaba  diíciplína;  y  fi  acafo  le  molcíhba,y  rendia  el  fue 
ño  ,  pedia  licencia  ,  ó  á  la  Virgen  ,  ó  al  Rcligioío  á  quien  habia 
dado  la  obediencia,  y  fe  retiraba,  y  recogía  aun  rincón  hafta  la 
mañana:  con  que  no  era  menos  duro  el  deícaníb,  que  la  miíma 
fatiga ,  y  penitencia.  No  era  para  el  penofo ,  ni  defacoftumbrado 

Bbb  el 


^78  LIÉfcO  TÉRCEfcO; 

ti  quedarte ,  ni  dormir  veftido  5  porque  á'  k>i  principios  de  íú  con- 
Verfion  durmió  muchos  áños  dé  tfta  manera.  Y  lo  que  catite  ma- 
yor admiración,  es ,  íjúé  en  los  tres  áños  últimos  de  íú  vida,  ya  vie- 
jo ,  quebrantado  cotí  tantos  egercitíbs ,  y  ocupaciones,  tan  carga- 
do de  achaques ,  volvió  a  dormir  vcftido  íbbrcungcrgon,  y  otras 
veces  fobre  un  corchó ,  cubriéndote  con  üná  manta  raída,  y  fiica* 
pote ,  en  la  mifrna  forma  que  quando  empezó  el  Lifcro  de  £u  Vái- 
da penitente:  hallándote  ,  tomo- él  miTmo  afirmaba ,  ctm  ¿fte li» 
nage  de  afpercza  ,  mas  fano,  fuerte,  y  contento, quando  podía  vé- 
merte ,  que  dcfcaccieííé ,  y  cnferniauc.  También  en  eftos  ttesooos 
ultimos  fe  privó  de  la  cama  en  las  jornadas  ^  y  ¿n  las  vtíitas  j  pop. 
que  antes  llevaban  en  una  Acemilá  la  Camilla  ordinaria  en  que  dor- 
mía ,  con  fus  fabanas  de  eftamdñá ,  por  no  óbligaríé  á  entrar  en  las 
camas  de  regalo,  y  blandura  que  le  tenían  prevenidas  los  que  fe 
"hoípcdaban,  pues  con  decir  que  llevaba  fu  cama,  fe  eícuíában  ti- 
tos cumplimientos:  mas  ya  últimamente  fe  quedaba  veftido,  6  re- 
cortándote algún  rato  á  deteattíár  fobre  la  cama  del  hoípcdage ,  ó 
entregando  inmediatamente  á  la  dureza  del  fueloel cuerpo  molido, 
para  que  de  efta  fuerte  reputaílc  por  comodidad  la  fatiga  antece- 
dente. En  fuma,  toda  íú  Vida  fue  una  Penitencia  continuada,y  un 
quebranto  fin  intermifion,  mortificando  fu  natural  en  quantopo* 
"dia  ferie  apetecible  ;  pues  fe  hallá  entre  las  reglas  de  íii.Penitrnc» 
f voluntaria  ,  y  de  los  primeros  propofitos  que  empezó  á  cumplir: 
<Que  fimprefue  buenamente  pueda  i  e/cufe  el  ir  á  caballo,  ó  en  coche , 
-¿xcepto  fiando  *á  á  Confejo  con  Confiteros,  A  negocios  de  fu  Oficio.  De- 
bía tcnerMospiesdemafiadamcntc  delicados,  y  (enría  la  ofenfa  de 
las  piedras1  de  las  calles,que  con  la  deíigualdad  no  es  poco  loque  mal' 
tratan,  y  mas  á  los  que  noeftan  entenados  á  pifarlas.  También  pon- 
dría por  Ventura  en  los  zapatos  algopara  laítimar  lospie$;porqueno 
huvieíte  pafte;,  defdc  la  cabeza  defeubierta,  hádalos  pies  heridos,! 
que  no  te' aplicarte  fu  antidoto  corrcfpondiente.  Ayudaría  á  efte 
propofito  la  memoria  ,  y  la  revérencia  de  que  Chrifto  Redentor 
rflueftro  nunca  anduvo  en  coche,  ni  á  caballo,  fino  fue  en  el  Triuá- 
fo  de  los  Ramos ,  entrando  aplaudido,  y  aclamado  en  Gerof*- 
íén  ,  fobre  un  humilde  animalcjo  :  y  verdaderamente,  es  conft- 
fion  ,  y  acufacion  de  muchos  Religioíbs ,  que  múeftran  tratar  le 
efpiritu ,  y  no  faben.  dar  un  paíb ,  ni  aun  para  cotes  de  graviísiña 
:  importancia  ,  y  que  conducen  á  la  falud  efpiritual  délos  progimos, 
'  fino  es  en  coche ,  y  con  autoridad  ,  el  que  un  mozo  teglar ,  Señor, 
'  Contegcro  ,  para  mortificarte  defdc  los  primeros  paübs  dc  fii  vooa 
•ion ,  hicicííc  determinación-  de  andar  á  pié.  CA- 


VIDA  DE  D,  JUAN  DE  PÁLAFOX,  |) 

CAPITULO  XII. 
DE  SVS  ATVNOS,  T  ABSTINENCIA 

O  hay  entender  ,  que  pueda  promoverfe  el  apro- 
vechamiento del  cipiritu,  fin  deshacer  el  cuerpoj 
porque  teniéndole  muy  entero  en  fus  güiros ,  y 
apetitos,  no  íolo  no  obedece  á  quien  debe,  fino 
que  le  arraftra,y  le  precipita.  Con  mucha  propie- 
dad íe  llaman  efpirituales  los  que  de  veras  tratan 
de  perfección  ;  porque  todo  fu  negocio  es  reducir  el  barro  a  las 
condiciones  del  efpiriru ,  y  no  parecer  de  tierra  pefada ,  y  grofera, 
fino  emular  glortofa  menté"  el  fer  que  gozan  los  Angeles.  El  princi- 
pal medio  para  deshacerle  ,  y  efpiritualizarfe ,  es  el  Ayuno  ,y  Abf- 
tinencia  :  pues  por  la  deltemplanza  ,  y  la  gula  introdujo  el  Demo- 
nio en  el  mundo  la  primera,  y  mas  general  miferia.  Comiendo  de 
un  árbol  prohibido ,  quifo  perfuadir  ,  y  pufo  al  oído  de  nueftros 
primeros  Padres ,  que  ferian  como  Dioícs ,  quando  por  comer  íc 
hicieron  peores  que  Demonios,  dejando  á  fus  Hijos  por  herencia 
la  enfermedad.  Parece  ,  que  en  prometerles,  que  ferian  como  Dio  * 
íes  ,  les  ofreció  lo  miímo  que  tenían ,  fin  exceder  b  promefa  á  la 
poícfion  ,  y  que  no  tiró  a  darles ,  fino  a  quitarles,  como  de  hecho 
lo  configuió.  Eran  como  Diofcs  en  la  gracia  ,  y  gracia  de  tantas 
prerrogativas,  y  grados  ,  pues  por  ella  fe  llamaban  Hijos  de  Dios. 
Eran  como  Diofcs  en  el  dominio  de  lo  interior ,  y  de  lo  exterior  , 
pues  todo  eftaba  fu  jeto  á  fu  albedrio ,  que  es  la  quietud  mas  pa- 
recida á  la  que  Dios  goza  :  y  todo  efto  les  quitó ,  y  les  ufurpó  con 
engañarles  á  que  comicíTen ;  quando  fi  de  fu  boca  pudicíTc  filir  al- 
guna verdad  ,  para  fer  como  Diofcs ,  había  de  pcrfuadirlcs ,  que 
fe  abftuvieífcn  ,  y  ayunaíTen. 

z  Ha  fido  fiempre  para  los  Siervos  de  Dios  mas  elevados , 
y  extáticos,  cfpccialifsimo  tormento  el  tener  necefidad  de  comer  , 
y  haber  de  acomodar  fe  á  la  condición  frágil  de  cite  cuerpo  mifera- 
ble  de  tierra  ,  de  que  andan ,  aun  mas  que  acompañados,  oprimi- 
dos: y  ya  que  del  todo  no  han  podido  confeguir  el  privarfe  de  la 
comida,  por  lo  menos  con  la  eícafez  ,  y  la  parfimonia  ,  han  des- 
terrado de  todo  punto  la  gula  de  fus  mefas,  y  deshecho,  y  que- 
brantado el  cuerpo  con  la  Abftincncia ,  y  los  Ayunos ,  dándole  fb- 
lamentc  lo  que  baftaífc  para  mantenerle  en  pié,  fin  cnt 
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con  el  regalo.  Como  en  codo  lo  demás ,  fue  cambien  rara  la  Abf- 
tinencia  ,  y  moderación  de  efte.  Prelado  j  y  efto  ,  aun  quando  fu 
mefa  permitía  mas  enfanches ,  por  razón  de  los  huefpedcs :  pues  ¿ 
ellos  ,  como  él  decia ,  tío  era  prudencia  combidarlos  á  morcificar- 
fe,  fino  á  comer  5  pues  para  la  mortificación  á  cada  uno  le  íbbraba 
bailante  lugar  ,  y  ciempo  en  íu  caía  5  porque  aun  enconecs  era  po- 
quísimo lo  que  comía,  y  fiemprc  echaba  mano  de  lo  mas  deíazoiu* 
do ,  privandofe  de  lo  delicado,  y  guftoíb. 

3  En  la  regla  de  ííi  pettiecncia  voluncaria  ,  Ce  encuentra  lí 
que  prcícribíó  a  fus  Ayunos ,  proponiendo  abfteneríc  todo  el  año 
en  la  forma  figuientc.  Lo  primero,  guardar  toda  la  vida,  mien- 
tras lo  permitiere  la  íalud,  las  Quareímas  del  Glorioíb  Padre  San 
Francifco :  que  la  primera  es  deíHc  la  O&ava  de  la  Reíureccion, 
hafta  la  Paícua  de  Eípirira  Sanco»  La  íegúnda  ,  deíde  la  Oda  va  de 
Efpiricu  Sanco ,  hafta  el  dia  de  ¡San  Pedro ,  y  San  Pablo.  La  terce- 
ra, defde  la  Odava  de  San  Pedro,  y  San  Pablo,  hafta  el  dia  de  la  í 
Aíuncion  de  nueftra  Señora.  La  quarca ,  defde  la  O&ava  de  la 
afuncion  ,  hafta  el  dia  de  San  Miguel.  La  quinca  ,  deídc  Todos  los 
Sancos ,  hafta  la  Paícua  del  Nacimiento  del  Señor.  La  fexta ,  defde 
el  dia  de  los  Reyes ,  hafta  cumplir  quarenca  dias.  Y  la  íepcima  la 
Quarcfma  Mayor  ,  que  la  Igleita  Católica  ha  infticuído ,  y  obícrva 
en  memoria  ,  y  á  imitación  de  los  quarenca  dias ,  y  noches  conri- 
miadas  que  en  el  Deíierco  ayunó  Chrifto  Redencor  nueftro  ,  para 
darnos  egemplo  de  Abftinencia  ,  y  Ayuno ,  pues  el  Demonio  nos 
perdió  en  el  Paraíío  por  la  comida. 

4  Según  buena  cuenta ,  eftas  fíete  Quarefmas  referidas ,  ha- 
cen una  Quareíma  concinuada  de  codo  el  año  y  podríamos  decir 
en  buen  romance  ,  que  el  año  para  el  era  Codo  Quarefma :  y  mas 
fi  á  efto  Ce  añade,  el  que  de  las  pocas  (emanas  ,  y  dias  que  queda- 
ban libres ,  ayunaba  cambien  los  Miércoles ,  Viernes ,  y  Sábados: 
con  que  cafi  íalc  la  cuenca  jufta,  y  apenas  Ce  puede  íeñalar  dia,  que 
para  ¿1  no  rueíTc  de  Ayuno.  Las  Vífperas  de  codas  las  Feftividades 
de  Chrifto  Señor  nueftro ,  y  de  Í11  Santifsima  Madre ,  y  de  los  San- 
ros,  que  con  eípecialidad  eran  de  fu  devoción,  que  fueron  muchos, 
los  Ayunos  fe  reducían  á  pan,  y  agua}  fino  era  quando  aquella 
íemana  mifma  había  ayunado  ocra  vez  con  efte  cafadíísimo  íbeor- 
ro ,  y  alimento  $  porque  la  diícrecion  de  los  Confcíbrcs  ponía  regla 
de  moderación  á  fus  reglas ,  y  templaba  fu  fervor  con  el  apremio 
de  fus  mandaros. 

5  Hafta  de  los  mantenimientos  que  le  habían  de  íérvir  los 
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días  de  Ayuno,  hizo  también  arancel}  porque  en  los  Ayunos  que 
la  Iglcfia  intima  con  precepto,  y  íbn  obligatorios*  no  comía  hue- 
ros ,  leche ,  ni  pefeado ,  íuftentandoíc  con  legumbres ,  potages,  y 
arroz :  en  los  demás  Ayunos  voluntarios,  podia  comer  todo  loque 
no  fueíTe  carne.  Los  Miércoles,  y  Sábados,  también  fe  privaba  de 
los  huevos ,  y  lacticinios  ,  y  los  Viernes,  ordinariamente  no  comia 
mas  que  pan ,  y  agua.  Con  que  de  todos  ellos  rigores ,  y  afperczas 
fe  puede  inferir ,  quan  deshecho ,  y  quebrantado  tendría  fu  cuer- 
po, y  quan  fu  jeto  á  la  dirección  del  cfpiricu ;  porque  el  rendimien- 
to del  cuerpo,  íé  arguye  de  lo  que  íé  íátisface, ó  de  lo  que  apetece. 
Bien  es  verdad ,  que  cftc  rigor  tan  tirado  de  muchos  años ,  íé  fue 
mitigando  algo  por  el  didamen  de  los  Confeíbres ,  y  Padres  efpi- 
ritualcs  que  le  gobernaban ,  atendiendo  a  los  Puertos ,  al  trabajo 
de  las  ocupaciones ,  á  la  flaqueza  ocafíonada  de  los  achaques :  y 
eftos ,  contratados ,  mas  por  las  penitencias ,  que  por  la  comple- 
xión natural ,  que  era  alentadifsima :  ni  por  los  años,  que  eran 
muy  pocos ;  pero  fiempre  le  quedaron  tantos  Ayunos ,  que  en 
muchas  Religiones  muy  perfectas ,  y  reformadas  no  fe  practican 
mas.  Y  últimamente,  en  los  tres  años  poftreros  deííi  vida,  volvió 
áfu  primitiva  regla ,  guardando  las  Quarefinas ,  y  los  Ayunos  en 
la  forma  que  en  ella  fe  contienen. 

6  Las  colaciones  en  los  dias  de  Ayuno ,  aunque  fueíTe  volun- 
tario ,  eran  templadísimas ,  y  íblo  de  una  coíá ,  como  legumbres, 
«cocidas,  ó  verdes :  otras  veces  unas  migas :  otras,  unas  revana- 
«lillas  de  pan ,  fritas  en  aceyte.  Y  decia  con  mucha  gracia ,  de  los 
^uc  hacen  colaciones  largas ,  en  que  fe  mezcla  variedad  de  fayne- 
te$:  Pobres  de  t>ofotros ,  que  ni  cenáis  ,  ni  ayunáis.  Y  en  la  verdad  es 
afsi  j  porque  bien  íe  debe  faber ,  el  tinage  de  indulgencia  con  que 

han  introducido  en  los  dias  de  Ayunólas  colaciones.  Privóíé  vo- 
luntariamente de  todo  lo  que  era  delicia ,  y  regalo  ,  mas  que  fuf. 
"lento.  Naturalmente  era  amicifsimo  de  fruta  ,  pafion  de  todos  los 
'aguados ;  pero  llegó  á  conocer  ,  que  no  era  alimento ,  fino  golofi- 
aá ,  deíHe  que  en  los  colores  de  la  primera  manzana  fe  llevó  los 
«jos  de  Eva  :  y  afsi  íé  la  ofreció  ,  y  facrificó  á  Dios  álos  principios 
^deííi  converfion ,  y  en  treinta  años  no  comió  ,  ni  probó  fruta  mas 
^pe  tres  veces  ,  dos  citando  enfermo  ,  y  fin  duda  feria  á  infancias, 

mandatos  de  Médicos  ,  ó  Confeíbres,  y  la  otra  ,  decia  él ,  que 
Jor  rclaj  icion  :  y  por  ventura  le  obligaría  á  ello  la  diferecion  ,  y 
lacortefania ,  que  fe  ofrecen  lances  ,  y  masa  Oüicn  vive  tan  meti- 
do en  los  cumplimientos  de  los  Mfri  :  que  el  ha- 
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ccr  melindres  de  eíhs  materias  ,  es  defpertar  las  cenfuras ,  prohi- 
jando cftas  Abdinencias ,  mas  a  la  hipocrefia ,  que  á  la  virtud :  y 
mas  digna  de  reprchenfion  la  nota  que  íe  origina  del  ckrupulo, 
que  la  trafgrcfion  del  propofito,  quando  es  tan  ligera :  que  fi  inter- 
viene culpa  grave  ,  y  peligro  de  ella  ,  claro  edá  que  íe  debe  atre- 
pellar por  todos  los  rcípetos  del  mundo ,  y  defpreciar  quanto  los 
hombres  digeren. 

7  En  una  enfermedad,  de  las  prolijas  y  penofas  que  padeció 
hallandofe  muy  Fatigado ,  y  en  particular  aquejándole  la  deígana, 
y  el  ludio  de  comer ,  le  porfiaron  mucho  los  Médicos ,  y  los  <pc 
le  afsiftian  á  que  probaíTe  un  bocado  de  melón ,  y  en  fin  fe  vendo' 
a  tomarle  con  la  mano ,  y  llegándole  á  las  narices  ,  fin  tocarle  coa 
los  labios ,  le  volvió  al  plato ,  diciendo :  Ha/iatne  haberle  olido*  4 

%  Crecieron  en  los  últimos  años  los  Ayunos,  y  Abftinencias; 
porque  fi  intermitía  algunos  rigores,  volvía  íbbre  sí  á  recobrarlos, 
con  ardentifsimo  corage :  y  quando  con  los  años  naturalmente  pa- 
rece que  habian  de  delmayarlas  aíperezas  ,  porícr  las  fuerzas  pa- 
ra íurrirlas  menores  en  el  hada  la  ultima  hora ,  íe  fue  la  clavija 
levantando  de  punto,  y  defter rancio  lo  que  era  íazondel  apetito, 
no  necefidad.  Ofrecióle  á  Dios  los  que  en  las  comidas  fe  llaman 
podres,  con  una  confideracion  diícreti&ima,  y  fruduofifsimo cam- 
bio :  que  ninguna  cofa  fe  dá  á  tan  crecido  ,  y  fubido  logro ,  como 
lo  que  íe  hace ,  ó  fe  deja  de  hacer  por  Dios  5  y  fue :  Porque  tulf  'ujt 
piedad  de  fu  Alma  en  la  hora  po/irera  :  que  es  en  la  que  mas  hemos 
meneder  fu  ayuda ,  por  fer  la  que  cierra  ,  y  corona  la  vida.  Bneo 
trueque  es  de  podre  por  podre  ,  haciendo  con  la  renunciados 
del  íabor,  y  la  dulzura  de  los  podres,  dulce  el  podre  mas  amargo, 
que  es  el  de  la  muerte.  No  comia  capones ,  ni  gallinas ,  ni  perdi- 
ces ,  u  otra  cfpecic  de  aves  de  regalo :  de  los  peícados,  tampoco' 
comia  truchas ,  ni  befugos  ,  ni  otro  algún  peícado  freíco  i  pero 
edos  ion  los  que  raras  veces  íuelen  encontrarle  en  el  Burgo.  Deloi 
Hilados,  el  mas  ordinario,  y  de  íu  gudo,  era  el  bacallao ,  en  quien 
decia ,  hallaba  todo  lo  bueno  de  los  peícados.  Cola  dulce  ,  no  la 
probaba  muy  á  deíeo ,  porque  no  le  tenia  de  nada  de  eda  vióV 
fino  muy  de  tarde  en  tarde  ;  ó  porque  no  huvieíle  otra  mate» 
ligera ,  y  proporcionada  para  las  colaciones. A  mediodía,  íae&k 
ayuno  j  11  de  carne ,  íolamcntc  comia  de  dos  platos ,  y  cito,  Mt» 
que  por  tener  hueípedes  de  cumplimiento,  fe  firvieííen  mucjw» 
mas :  y  el  edilo  era  comer  de  los  mas  comunes ,  y  cito  muy  pocoj 
porque  era  amantifsimo  de  la  templanza.  A  la  noche,  la  ccna»ttr 
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ino  ni  la  colación ,  no  admitía  variedades ,  porque  Ce  reducía  á  un 
placo,  quando  era  para  fu  Períbtia  ;  que  ?  los  demás,  noíc  les  trar 
taba  con  tanca  moderación  ,  ni  efcatez,  aun  haciendo  la  vida  re- 
gular de  cenar ,  y  comer  en  Comunidad  ,  en  la  forma  que  fe  ha 
referido. 

9    Nunca  por  las  mañanas, en  c!  diícuríb  de  treinta  años,  al  : 
morzó  ,  ni  íc  defayunó ,  aunque  huvicííc  de  caminar :  con  que  el 
cftomago ,  por  los  continuos  egercicios  ,  y  mas  aquellos  que  UaT 
man  el  calor  á  la  cabeza ,  como  ion  ,  eícribir ,  y  cftudiar ,  vino  4 
enflaquecerle  demafiado ,  abundando  en  él  la  ventofidad,  y  las 
crudezas.  Ordenáronle  los  Médicos ,  por  lo  que  importaba  fu  (a* 
lud  ,  que  tomaífc  fiquiera  uno  ,  u  dos  vizcochos  mojados  en  vino 
muy  aguado  ;  y  aunque  fe- redujo  una ,  ú  otra  vez  ,  eran  mayores 
los  cftremos,  y  las  bafeas  que  padecía,  que  fi  le  mandaíTcn  tomar 
una  purga  muy  recia,  y  (olía  refponder  á  los  Médicos : Que  ¿1 
„e(taba  muy  poco  mortificado  ,  y  que  aísi-,  nO  le  obligaren  á  to- 
„  mar  lo  que  le  era  tan  defabrido.  64  Tanto  aborrecimiento  cobro 
al  vino  ,  defde  los  tres  primeros  años  de  íu  :c4ad.  Era  eftr añiísima 
laavcrfion  que  moftraba  á  los  bebedores  de  vino  con  deftemplan- 
2a,  y  mas  la  que  turba  la  razón  ,  y  la  cabeza  5  y,  ponderando  los 
inconvenientes  que  acarrea  eftc  vicio  ,  íblia  decir  de  sí  mifmo : 
„Que  deíHe  muy  temprano  habia  amanecido  con  el  cíta  malacof- 
},tumbre  ,  pues  á  los  nueve  meíes  le  deítetaron  con  ellaj  pero  que 
„  también  la  habia  depuefto  con  mucha  priía;  y  que  con  la  mifma 
„  quifiera  haberte  defnudado  defde  entonces  todos  los  otros  reía* 
„  bios,  c  inclinaciones  del  hombre  viejo.  **  Dtras  veces,  gracejan  • 
do ,  repetía :  „  Que  el  pecado  mas  venial ,  6  digno  de  perdón ,  era 
„  el  de  los  taberneros.,  ¿jue  aguando  mucho  el  vino ,  venden  por 
„vioo  la  agua  ;  porque  con  ella  transformación  eícuí*»..  muchas 
„  embriagueces  no  menos  pernteiofas  para  el  cuerpo ,  quedara  la 
„alma.  Y  añadía :  Que  el  vino  puro ,  folamente  es  bueno  para 
wconíagrar  en  él  la  Sangre  de  Jcíu-Chrifto}  porque  mudn  l.ifuf- 
„tancia ,  y  fe  echa  en  el  Cáliz  para  cfteefc¿to  en  poca  cantidad. cc 
Con  haber  eftado  en  Indias  tanto  tiempo  ,  nunca  probó  las  dos 
cofas  que  vienen  de  allá  de  mayor  contagio ,  pues  como  tal  han 
rundido  ya  generalmente  por  todo  el  mundo ,  que  fon  el  Tabaco, 
f  el  Chocolate.  En  el  Tabaco  tuvo  buen  güito :  en  el  Chocolate 
npftró  fobrada  mortificación  ;  pues  fiquiera  por  la  curiofidad  de 
lifccrnir  fu  fabor ,  pudiera  haberle  probado  $  y  mas  incluyendofe 
n  los  términos  de  fu  Obifpado  déla  I  »res  ingredien- 
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tes  para  él,  que  produce  la  tierra  ,  y  labrandofe  el  mas  primorofo 
que  conficiona  el  arte.  Y  á  cfte  defpcgo  íatisfacia  el  con  mucha 
gracia ,  diciendo :  ,,  Que  por  ningún  caíb  le  dejaba  de  tomar  por 
„  mortincarfé ,  fino  por  vanidad}  porque  no  huvieflc  en  fu  Caía 
quien  mandaíTe  mas  que  el :  pues  tenia  hecha  obíervacion ,  que 
5,  el  Chocolate  era  alimento  dominante ,  y  que  en  habituándote  á 
„  él  manda  ,  y  tiene  imperio  (obre  las  acciones :  y  que  no  íe  &» 
„  ma  quando  las  períbnas  quieren,  fino  quandó  él  quiere.  a1f 
con  otras  diícrecioncs  de  eftc  genero  disfrazaba  la  Abftincncia  de 
un  deíayuno  el  mas  proporcionado  para  los  que  eftudian  ,  diícur- 
ren ,  y  tienen  ocupaciones ,  y  minifterios ,  en  quien  la  atención 
de  la  cabeza  lleva  el  peíb  principal.  Pot  parecer  cierto,  que  fila 
parte  intelectual  admitiera  algún  alimento,  había  de  fer  cfte :  pe- 
ro fe  entiende,  tomado  con  la  debida  moderación,  que  en  todo  es 
perjudicial  el  exceíb.  Ultimamente  concluía: ,,  Que  con  el  Cho- 
„  colate  fe  habia  deícubierto  un  gran  refrigerio  para  el  Purgato- 
rio  ,  pues  los  que  fin  Chocolate  emperezan  el  madrugar ,  y  le- 
„  vantarfe  para  decir  Mifa ,  vencen  (a  pereza  ,  y  dicen  la  Miu 
,,  muy  temprano ,  por  el  cebo  de  la  golofina ,  con  que  fe  ade- 
lantan mucho  los  fúfragios  para  las 
almas. 
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CAPITULO  XIII. 

DEL    DON  DE  LAGRIMAS  COP.IOSISSIÁfa 

que  tuvo» 

E  dos  manantiales  pueden  deri varíe  ías  lágrimas : 
del  dolor ,  y  del  amor  ,  y  ordinariamente  fuéfen 
confundirle  en  uno:  pues  nunca  las  lágrimas 
que  nacen  del  verdadero  dolor  de  las  pfenfas,  cor- 
ren deíacompañadas  del  fuego  del  amor  á  la  per- 
íbna  ofendida.  Son  generosísimas  eftas  lagrimas, 
y  ningún  corazón  varonil  debiera  llorar  otras.  Lo  que  ellas  no  Ja- 
ban ,  ni  purifican  ,  borran ,  y  anegan  ,  dificultoíamente  puede  rc- 
duciríe  á  la  deícada  perfección  por  otros  medios.  Por  efto  ,  el  cui- 
dado de  David ,  penitente ,  y  cnamotado ,  era  regar  con  lagrimas 
fu  lecho,  y  bañar  con  decoroíb  llanto  fu  Solio.  Acoftumbrófe  tan- 
to a  la  dulzura  de  cftos  riegos  divinos,  que  hizo  ,  y  masó  con  lá- 
grimas el  Pan  mas  floreado  ,  y  regalado  de  íu  boca ,  íuftentandó- 
íc  con  ellas  de  dia  ,  y  de  noche  *  tanto  por  haber  perdido  á  Dios 
por  la  culpa  ,  como  por  hallarle  por  la  fatisfaccion ,  y  conícrvar- 
le  por  medio  del  amor  ?  en  los  incendios  de  la  voluntad.  Las  ver- 
daderas lágrimas  no  tienen  íu  origen  en  la  tierra  ,  fino  en  el  Cielo. 
Son  lluvia  preciofa  ,  y  fecunda  ,  que  deíciende  de  allá :  por  cílb  íc 
derrama  por  los  ojos ,  como  que  inmediatamente  reciba  la  cabeza 
cftos  influjos  de  aquellas  aguas ,  que  efeuchó  el  Profeta  Rey  ento- 
nar alabanzas  ai  Nombre  de  Dios  íbbre  las  cumbres  de  los  Cielos. 
Los  ojos  ion  los  alambiques  por  donde  íe  deftila ,  con  el  fuego 
Que  aplica  el  amor ,  cita  quinta  ciencia  de  la  alma :  y  con  mucha 
propiedad  podrían  llamaríe  las  lagrimas ,  la  agua  de  roftro  de  las 
virtudes ,  pues  regándote ,  y  labandoíe  con  ella  ,  crece  tanto  íu 
hermoíura. 

2  Entre  las  excelencias  de  la  Cabeza  de  la  Igleíia  San  Pedro, 
la  que  mas  íe  llevó  los  ojos  de  eftc  Prelado ,  fue  la  amargura  del 
llanto  con  que  borró  la  fealdad  de  íú  culpa  ;  y  en  efto  le  procuró 
imitar  íbbremanera  ,  deftinandole  por  íu  íingulariísimo  Abogado, 
para  acertar  con  el  dolor ,  y  con  el  llanto  á  deshacer  íusyerros.No 
es  fácil  la  imitación  de  las  lagrimas  5  porque  no  fe  adquieren  con  la 
induftria.  Por  efto ,  el  del  llanto  íc  llama  Don  por  venir  de  lo  al- 
to ,  y  no  citar  en  la  diípoficion  de  cada  uno  el  llorar  quando  quie- 
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re.  Es  verdad ,  que  las  virtudes  ínfulas ,  y  fobrcnaturales,  íon  tam- 
bién dadiva  de  Dios ,  y  no  las  produce  el  trabajo  ,  ni  la  £:tiga  hu- 
mana }  aunque  por  la  gracia  las  cultiva  ,  y  las  egercita:  pero  algu- 
.na,  efpecialidad  mayor  tienen  las  lágrimas  para  llamarle  Don  co- 

vmürtménte","y  no  daríelas  Dios  á  todos ,  aunque  tengan  muchas 
virtudes :  por  lo  qual  no  fe  reducen  á  decir ,  que  pueden  íer  imi- 
tadas ,  como  es  eftilo  corriente  de  las  demás.  Comunicóle  Dios  á 

'eftc  Prelado  ^  por  la  interceíion  de  San  Pedro,  el  Don  de  lágrimas 

*  en  raudales  copiofiísimqs ,  que  á  veces  rompian  las  margenes,  fin 
poder  contenerlos.  En  hablando  de  Dios ,  y  de  íu  Hermofura ,  de 
Ja  ceguedad  cñ  que  viven  los  que  no  la  conocen  ,  y  la  aman  ,  y 
en  los  puntos  importantiísimos  de  la  íalvacion  ,  íc  deshacía  en 

r  llanto  :  y  á  la  verdad ,  lo  que  mas  debe  llorarfe ,  ion  cftas  tinie- 
blas ,  introducidas  ,  y  apoderadas  á  veces  de  los  que  tienen  mas 
obligaciones  de  íaber  quien  es  Dios.  Sus  ordinarias  jaculatorias 
eran  cftas  :  ¡  Qué  gran  cofa  es  amar  a  (Dios  !  Otras  veces:  ¡  Qué  ¿ra» 
negocio  es  faharfe  \  Otras ,  como  animándole  ,  6  animando;  íD/oi 
ayudara  ,  que  es  Padre  de  Mifer ¡cor días.  Y  cafi  íiempre  mezclaba, 
y  pronunciaba  eftas  clauílilas  con  llanto ,  porque  falian  del  cora- 
zón ,  y  le  herían:  que  á  las  lágrimas ,  las  llamaron  ,  con  mucha 
diferecion ,  íángre  de  la  alma. 

5  Con  toda  la  alma  3  herida  amoroíamente,  lloraba  eftc  Pre- 
lado fus  culpas,  y  que  le  coftalTe  tanto  á  Dios  el  reducirle,  y  abrir- 
le los  ojos  para  conocer  íu  miíeria  ,  y  quan  digno  era  de  no  hallar 
abrigo,  ni  puerto  en  íu  Miíericprdia ,  cuyas  Piedades  tenia  provo- 
cadas con  fus  deícuídos.  Eftas  confideraciones,  en  que  diícurría  de 
ordinario ,  en  un  juicio  tan  defpierto  como  el  ííiyo  ,  hacían  que 
lálieíTcn  de  madre  las  impetuolas  corrientes  de  fu  llanto ,  fin  fer 
pofible  reftañaríe  ,  ni  contenerte  :  y  al  ion  de  cftas  avenidas, can- 
taba algunos  aft&os ,  que  íé  encuentran  ,  como  dejados  caer,  en* 
tre  Cus  Eícritos  eípi rituales ;  fin  que  íea  nuevo  en  los  contempla- 
tivos ,  y  enamorados  de  Dios,  hablarle  con  claufulas  ceñidas  á  no* 
meros ,  y  cadencias  fignificativas :  pues  quieren  muchos ,  que 
los  Salmos ,  y  los  Cantares  lean  perfc&ifsímos 

veríbs : 


0 
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0  quan  caras  experiencias 

Las  de  mi  arrepentimiento  , 

Pues  que  las  cobré  en  mi  daño , 

Si  las  logro  en  mi  remedio ! 
Qué  os  cuefte  fiempre  ,  Señor  ^ 

El  humillarme  ,  ofenderos  ! 

0  qué  gran  bien  es  el  fin  i 

0  qué  gran  mal  es  el  medio  \ 

Con  que  cargando  la  meditación  fbbrc  tanto  mal ,  y  íbbre  tanto 
bien,  íc  deshacía  en  lágrimas  de  arrepentido,  y  de  enamorado,  d« 
obligado ,  de  delincuente. 

4  Todas  las  Pláticas ,  y  Sermones  que  hacia  en  publico  para 
el  cumplimiento  de  fu  Minifterio ,  con  fer  naturalmente  tan  elo- 
quente,  y  haberle  dotado  el  Cielo  de  una  afluencia  tan  fin  afecta- 
ción ,  confiaban  ,  aun  mas  de  lágrimas ,  que  de  palabras:  y  noíb- 
io  lloraba  él,  fino  que  movia  á  un  llanto  generalísimo  todo  el  au- 
ditorio. En  la  Santa  Eícuela  de  Chrifto  ,  de  quien  yá  íc  ha  hecho 
memoria  ,  egercio  muchas  veces  el  cargo,  ó  cuidado  de  Obedien- 
cia, á  cuya  cuenta  eftá  el  hacer  las  Pláticas ,  fervorizar  á  los  demás, 
íéñalar  ,  y  dar  principio  á  los  cgercicios  efpirituales  :  y  era  tal  fu 
fuego ,  y  el  ímpetu  del  llanto  con  que  practicaba  efta  función,  que 
de  ordinario  fe  conmovía  tan  grande  alarido,  y  fe  levantaba  tan-i 
to  cftrucndo  de  gemidos,  y  lágrimas,  que  no  fe  oía  otra  cofa;  y  por 
la  confufion  ,  tenia  necefidad  de  íiiípenderíe ,  y  callar,  dando 
tiempo  á  que  fe  foíegaíTe  la  conmoción  ,  para  proíeguir. 

5  Salió  un  dia  con  unos  Señores ,  y  perfbnas  de  autoridad  á  la 
Eftacion  del  Pardo ,  que  es  de  entretenimiento ,  y  devoción. 
Luego  que  el  campo  convidó  con  los  mifterios  de  fu  filencio,  y  1» 
retorica  de  ííi  alegría ,  á  elevar  los  peníamientos ,  propufo  á  los 
Compañeros ,  que  todos  eran  efpirituales  5  porque  él  no  fe  acorné 
pañaba  con  otros  ,  aunque  fueífen  fus  Parientes,  la  Platica  deDios¿ 
y  la  confideracion  de  fu  Bondad  >  y  Perfecciones ,  y  poco  á  poccf 
fue  prendiendo  tal  fuego  en  los  corazones  de  todos,  con  el  alimen-» 
to  eficáz  de  fus  palabras  ,  que  fin  poderfe  contener  el  Orador, y 
los  Oyentes,  rompieron  en  un  llanto  tan  copioíb ,  y  continuado  y 
que  duró  las  dos  leguas  del  camino,  y  huvo  lágrimas  para  la  vuel- 
ta ,  pues  falieron  ,  y  entraron  en  Madrid  con  agua ,  fin  que  el  fue- 
go, y  el  fervor  fe  apagaíTe  con  ella,  antes  bien ,  fe  avivaba  mas. 
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Referíanlo  defpues  con  admiración  eftos  Sujetos ,  y  lo  ponderaban 
con  las  mifmas  razones,  que  losDiícipulos  que  caminaron  en  com- 
pañía de  nueftro  Redentor  al  Caftillo  de  Emaús,  hafta  donde ,  def- 
dc  Gerufalén ,  debia  de  haber  poco  mas ,  ó  menos  diftancia ,  que 
hay  defdc  Madrid  hafta  el  Pardo  >  pues  confiriéndolo,  decían:  „  0 
5,  qué  abrafado  íentiamos  el  corazón ,  mientras  efte  Varón  Apof- 
„  tolico  nos  hablaba  de  Dios  en  el  camino  ,  y  nos  defeubria  losfc- 
M  cretos ,  de  que  la  humana  ignorancia  vive  tan  agena  J  pues  nada 
„  de  lo  que  importa  para  fu  provecho ,  alcanza. 

6  Donde  mas  comunmente  excedía  efta  dulcifsima  avenida 
las  orillas,  y  las  margenes ,  no  íblamente  de  los  ojos ,  fino  aun  del 
pecho ,  era  en  la  Mifa :  y  quando  íbbrevenia  efta  creciente  >  le  de- 
jaban Tolo  los  que  le  afsiftian ,  que  ya  tenían  orden  para  ello, para 
que  de  efta  manera  íe  defahogaíTe  ,ó  Ce  deíáguaílc  el  corazón, du- 
rando muchas  horas  el  volverte  á  íbíegar,  y  ceñirte  á  fus  términos 
lo  rápido  de  efte  raudal :  y  en  conociendo  los  criados  que  venia  el 
ímpetu ,  le  ponían  en  el  Altar  dos,  y  tres  pañuelos,  que  los  dejaba 
tan  mojados ,  como  íi  huvieífen  entrado  en  un  Rio :  fiendo  el  que 
íále  ,  y  corre  de  los  ojos ,  a  fuerza  del  arrepentimiento ,  el  que  ba-  ¡ 
ña  ,  y  alegra  las  Murallas ,  y  los  Campos  de  la  Ciudad  de  Dios* 
pues  con  fu.  riego  florecen  ,  y  frudifican  en  la  alma  las  virtudes. 
En  fin ,  toda  fu  anfia  era  llorar  fus  culpas ,  emulando  el  tet  un  mal 
de  llanto,  y  amargura  donde  anegarlas  >  por  decir  :  „  Que  no  hay 
5,  otra  cofa  que  labe,  y  borre  manchas  tan  feas >  como  las  queca* 
„  yeron  en  la  Imagen  Pcrfe&iísíma  de  Dios ,  fino  ion  las  lágrimas 
9,  que  fe  vierten  á  los  golpes  del  dolor,  y  del  amor;  porque  cfto  es 
M  propiamente  focarlas  á  fuego ,  y  íangre. 

7  Las  flores  de  mayor  fragrancia,  y  hermoíura ,  pueftas  en  la 
alquitara,  con  la  actividad  del  fuego ,  ludan ,  ó  lloran :  fiendo  e£ 
ta  exprefion  la  mas  delicada,  y  fuave  diligencia  que  inventó  dar- 
te, para  focar  fu  olor ,  y  contentarle  en  mas  larga  duración,  fin 
que  fe  marchite ,  con  la  brevedad  que  la  flor  fe  enlacia ;  ni  fe  cor- 
rompa ,  con  la  prifo  que  la  ceniza  e&armienta  fu  pompa»  Y  como 
para  los  ojos  de  Dios  era  de  tanto  güito  el  llanto  de  efte  Prelado, 
parece  que  quiíb  aplicarle  ,  y  ponerle  al  fuego ,  para  que  la  agua 
oloroía  de  íus  lágrimas  le  firvieíle  de  deliciólo  perfume:  como  quien 
tiene  acreditado  con  tantos  egemplos ,  que  las  que  los  hombres 
vierten  a  los  golpes  del  amor ,  ó  del  dolor ,  Con  para  fus  Aras  el 
mas  grato  Sacrificio ,  pues  confta  ,  que  Chrifto  Redentor  nueftro 
lloraflc,  no  que  rieífe.  Para  lograr  cftc  fin,  le  mofteó  Dios  en  la 

Ora- 
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)racion ,  ó  en  la  Miía  ,  una  alma  ,  íbbre  cuya  cabeza  caían  bolas 
1c  fuego  en  defpeño  copioíb  ,  y  volvían  á  fubir ,  y  bajar ,  en  repé- 
lelo ,  y  alternado  curio  ,  fin  parar  ,  ni  hacer  afsiento.  Dieronle  á 
ntender  ,  que  eftos  globos  encendidos,  eran  fus  propofitos  ,  con  - 
efiones  ,  Mifas ,  obras ,  y  palabras  buenas  *.  y  que  efan  tales,  que 
10  llegaban  al  Cielo ,  ni  las  admitía  por  hallarle  fiempre  rebel- 
[c  en  no  rendirfe  a  fus  Divinas  Infpirácíoncs  5  antes  caían  íobre  él 
r  eran  fu  acufacion  $  pues  no  fe  acababa  con  tantos  beneficios  de 
nfrenar  fu  íbltura.  A  la  vecindad  de  eftas  llamas ,  tart  activas  pa- 
a  convencer  ,  bien  fe  puede  colegir ,  qué  ímpetu  de  llanto  íbbre- 
«endria  en  un  Corazón  tan  fino  ,  y  que  con  menos  eaufi  no  cabia 
:n  el  pecho  ,  y  fe  exponía  al  ricígo  de  rebentar,  como  la  mina  don- 
té  el  fuego  halló  entrada  $  pues  él  mifmo  depone  :  „  Qüe  los  acó- 
„  metimientos  del  amor  Divino ,  fi  duraíTen  fin  romper ,  y  di- 
,,  vertirfe  en  lágrimas ,  fucederian  con  peligro  declarado  de  la- 
„  vida. 

CAl?lTULO  XIV- 
DE  LA  CARIDAD,  T  MJSERICORDIA. 

I 

Ay  Virtudes  ,  que  cortftituyert  al  hombre"  ínté* 
rior  en  sí  mifmo ,  y  no  pafan  á  comunicafíe  á  los 
demás  ;  porque  fus  egercicios  ho  tienen  Mas  esfe- 
ra que  la  del  mundo  menor  década  Uno  $  que  es 
dilatadifsima  :  y  eftas  deben  proceder  $  y  fer  pri- 
mero >  porque  la  Caridad  bien  ordenada  $  empicó 
za  de  sí  propio :  pues  es  cierto  $  que  no  puede  influir  jugo  de  en- 
feñanza  en  otros  ,  quien  eftá  íéco  ,  y  defmedrado  en  su  Efta  es  la 
itton  de  llamarte  la  verdadera  Caridad  ,  aceyre  3;  licor  que  fe  def- 
rtt&a,  y  cunde  tanto,  por  lo  jugoío  de  íu  naturaleza.  Quien  hüvic* 
te  cultivado  primero  en  sí  todo  el  colmo  de  las  virtudes  interiores'., 
podrá  con  feguridad  fálir  por  medio  de  la  Caridad,  y  dé  las  demás 
obras  que  miran  á  los  progimos ,  a  íblicitar  fus  utilidades  efpirirua- 
les,  fin  temer  quedar  herial ,  y  valdío:  y  que  al  pafb  que  él  ca  - 
tete de  fruto ,  íea  también  poctí  $  ó  ninguno  el  provecho  qué  re- 
fuke  en  los  que  pretende  inftruir  $  y  encaminar. 

2    Ninguno  mejor  que  Satí  Pablo  definió  a  lá  Caridad  Verda- 
dera, y  penetró  fus  altifsimos  efectos  4  y  operaciones,  conftitüyen- 
dola  alma  de  todas  las  demás  obras  ,  y  virtudes ,  pues  fia  día ,  na- 
da. 
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da  tiene  vida,  ni  valor.  El  Diícipulo  amado  de  Chrifto ,  San  Juan, 
de  quien  fue  tan  devoto ,  y  con  tanta  razón  ,  nueftro  Prelado, 
no  les  deciaotra  cofa  á  fus  hijos,  fino  que  íearnaílen  unos  .4  otros. 
Causóles  tedio  la  repetición j  porque  cania  ufar  fiempre  un  mifmo 
manjar  ,  y  en  el  efpiritu  parece  también  conveniente  variar  de  ali- 
mento; y  preguntáronle  :  Que  ¿por  qué  decia  ,  y  encargaba 
„  fiempre  una  mifma  cofa  fin  mudarles  documentos  ?  Y  refpon- 
M  dio ,  como  Teólogo  tan  confumado,  y  Extático  contemplativo; 

porque  es  precepto  de  Chrifto ,  nueftro  univeríal  Maeftro,  que 
9,  fi  íc  egecuta  como  fe  debe ,  efto  íblo  es  lo  que  bafta. 

5    Todo  el  camino  de  la  perfección  evangélica  eftá  reducido 
al  precepto  de  amarte  unos  a  otros  perfe&amente ,  pues  con  efto 
íc  quiere  para  los  demás ,  lo  que  cada  uno  quiere  para  sí :  y  quan- 
do  el  amor  es  ordenado,  qualquiera  íblicíta  para  sí  lo  mejor,  j 
mas  íeguro  ,  y  efto  mifmo  pretende  para  fus  progimos.  Efto,  que 
parece  poco ,  y  breve,  encierra  el  cgercicio  heroyco,  y  altiísimo 
de  todas  las  virtudes.  Efta  es  la  Teología  del  Evangeliza  San 
Juan  ,  y  efta  es  la  que  pretendió  aprender,  curfar  ,  egercer,  y  cf- 
cribir  nueftro  Don  Juan :  tan  Difcipulo  ,  y  devoto  del  Evangc- 
lifta ,  que  en  fu  dia  folemnifsimo  recibió  del  Cielo  muy  feñala- 
dos  favores ,  y  entre  ellos  el  de  coníagrarle  Obiípo.  Fue  ardemif- 
.llma  la  Caridad  que  tuvo  con  ííis  progimos  generalmente  $  pero 
con  mayor  eípecialidad  con  los  que  tocaban  a  fu  obligación,  por 
ícr  efta  la  graduación  legitima,  procurando  incantablemente  ocur- 
rir á  íus  necefidades.  A  efta  cauía  vifitaba  los  Hoípitalcs  de  losLu- 
gares  donde  aísiftia  ,  con  tan  gran  frequencia,  coníblando,  y  aca- 
riciando los  pobres  enfermos ,  afligiéndote  ,  y  llorando  con  ellos, 
y  transformándote  todo  en  todos ,  que  es  el  concepto  propifsimo 
de  la  verdadera  Caridad.  Dábales  de  comer  por  fu  mano ,  háda- 
les las  camas ,  lavábales  los  pies,  y  en  todo  fe  deívelaba  por  fu  re- 
galo, y  limpieza.  Y  fi  los  Hoípitales  eftaban  fu  jetos  á  fu  jurifdicion, 
y  reconocía  algún  defedo  en  la  aísiftencia  de  los  pobres,  en  quien 
fiempre  tenia  preíente  á  Jeíu-Chrifto ,  lo  reprehendía  con  mucho 
ardor,  y  fe  informaba  con  gran  vigilancia  de  la  enmienda,  los  días 
que  no  podía  averiguarlo  por  sí.  Dentro  d«  fu  caíá,  para  que  fuef- 
íe  ordenada  la  Caridad ,  tenia,  el  mifmo ,  ó  mayor  defvclo  con  fus 
criados ,  pues  habiendo  fenermado  en  el  Burgo  un  mozo  ,  Fran- 
cés de  Nación  ,  que  íérvia  en  la  cocina ,  bajaba  todas  las  noches 
íblo  á  vifitarle ,  y  íaber  como  le  aísiftian ,  y  curaban  ;  y  tentándo- 
le fobre  la  pobre  cama  de  criado  un  inferior  de  fortuna  ,  fe  den- 
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ia  mucho  cicmpo  con  él ,  y  le  coníblaba  con  cfpíritualiísimos  do 
umentos ,  exhortándole  á  tolerar  con  paciencia  ,  y  refígnacion 
ys  trabajos  de  la  enfermedad ,  para  lograr  los  frutos  que  produce 
1  íufrimiento. 

5    Un  año  les  íbbrevino  a  los  Indios  de  íu  Obiípado  de  la  Pué- 
la  una  enfermedad  contagioía,  á  quien  ellos  llaman  Coco//yfo,  que 
ebe  de  íér  efpccie  de  tabardillo , aunque  mas  pegadiza,  y  violen  - 
1.  Enfermaban ,  y  morían  muchifsimos ,  y  a  los  principios  de  mal 
fsiftidos,  y  curados ,  por  tratarte  con  tan  declarados  términos  de  • 
rracionalidad  ,  aun  no  vencida  en  tantos  años  con  la  Policía  civil 
c  los  Eípañolcs ,  que  en  muchas  cofas  parecen  mas  brutos,  que 
lOmbres.  Para  remediar  eftos  inconvenientes,  y  que  íes  acudicien 
ion  toda  diligencia ,  y  Caridad  ,  mando  prevenir ,  y  diíponcr  di- 
ferentes cafas ,  con  todo  lo  neccíario  para  recogerlos ,  y  curarlos 
:omo  racionales  ,  haciendo  él  la  cofta  de  íus  rentas  a  los  que  no  te- 
nían con  que  íbeorreríe  de  hacienda  propia  5  vifitandolos  muy  a 
menudo  ,  fin  recelar  el  contagio,  porque  lo  anímofo,  y  efpirituo- 
fo  de  la  Caridad  por  todo  entra  ,  de  nada  Ce  teme  5  é  informando- 
fe  (i  los  regalaba  ,  y  proveían  de  lo  que  habían  menefter  ,  los  Su- 
perintendentes íeñalados  para  efte  efecto,  con  puntualidad,  y 
ábtmdancia;  íupliendo,  y  llenando  fu  piedad  caritativa  todo  aque- 
llo en  que  deícubria  falta.  Vifitando  en  fu  Obiípado  de  Ofma  al- 
gunos Lugares  cortos  de  ííi  Serranía  ,  halló  muchos  pobres  labra- 
dores enfermos ,  y  que  con  la  diftancia  de  los  Lugares  mayores  , 
padecían  grandiísima  deícomodidad  en  las  vifitas  de  los  Médicos, 
7 en  la  oportunidad  de  las  medicinas  ,  que  ordinariamente  llegan 
íegecutarfe  ,  quando  firven  mas  de  agravar  la  dolencia  ,  que  de 
remedios  para  contrallarla.  No  le  era  fácil  al  zelo  del  Prelado  ocur- 
rir a  eftos  aprietos ,  que  no  fe  vencen ,  ni  con  dinero  ,  ni  con  íbli- 
dtud :  y  defpues  de  haberlos  coníblado  en  lo  que  podia  con  las  pa- 
labras ,  y  íbeorrido  con  las  obras,  y  la  afsiftencia ,  que  con  los  mas 
pobres  Ce  moftraba  mas  cariñofa  5  recurría  a  Dios,  y  le  inftaba  fer- 
vorofifsimamente  ,  enternecidas  las  entrañas  con  el  amor  de  Pa- 
dre, y  Paftór  de  aquellas  deívalidas  ovejas,  que  las  curaííe,'y  ía- 
aafle  ,  pues  no  tenían  otro  medico ,  ni  orros  medicamentos.  Y 
qaando  mas  anfiofamente  porfiaba  con  Dios  fobre  efte  defpacho, 
Hegaba  á  entender ,  como  íi  le  rcípondieíTen:  iQué  inflas  por  la  fa- 
huí  corporal  de  eflos  Tobres  ?  ¿  Tan  guflo/a  tfiáa  tienen ,  que  no  quieres 
f«e  me  los  lleve  ?  De  donde  parece,  que  de  efta  gente  trabajadora, 
y  humilde,  que  por  otra  parte  cumplen  con  las  obligaciones  de 
chriftianos ,  ion  muchos  los  que  fe  falvan.  \? 
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5  Paían  la  Caridad  ,  y  la  Miícricordia  los  términos  de  cfta 
vida  ,  y  hallan  entrada  en  la  otra  ,  penetrancjp  fus  ícnos  mas  ocul- 
tos, para  remediar  necefídades :  y  no  es  mucho ,  pues  aun  en  el 
Cielo  tiene  la  Caridad  filia,  y  {olio.  Introduceníé  también  en  el 
Purgatorio  eftas  virtudes,  para  íbeorrer  ,  y  aliviar  las  penas  de 
aquellas  Almas  dichoías ,  que  libres  de  la  cárcel  del  cuerpo,  y  délas 
contingencias  de  la  vida  mortal,  tomaron  puerto  de  ftguridad,aun 
que  de  fatisfaccion  ,  pues  penan  en  él ,  lo  que  acá  dejaron  de  pa- 
gar ,  purificándote  como  en  crifól  con  lo  que  padecen,  para  entrar 
á  la  preíencia ,  y  á  la  vifta  de  Dios  acendradas  mas  que  el  oro  de  los 
mayores  quilates.  Ayudanlas  los  vivos  a  minorar  el  debito  con  los 
íufragios ,  y  las  demás  obras  meritorias ,  y  penales  que  las  aplican, 
para  que  abreviando  los  plazos  de  la  Juíticia  punitiva ,  con  que 
Dios  ,  aun  mas  que  las  caftiga  Las  acrifola  ,  entren  en  la  claridad 
de  aquella  Patria ,  y  Corte  de  Bienaventurados  ,  que  no  admite 
dentro  de  sí  cofa  inmunda ,  y  manchada  con  imperfecciones  ,  ni 
arrugas :  pues  aun  los  átomos ,  y  las  mocas  que  acá  Ce  deícubren ,  j 
fe  diítinguen  en  el  vafo  de  criftal ,  lleno  de  la  agua  mas  pura ,  y 
limpia  ,  quando  la  luz  del  Sol  le  hiere,  y  penetra  íu  diafanidad, 
allá  ni  íé  conocen ,  ni  fe  divifan. 

6  Fue  efte  Prelado  devoto  de  las  Almas  Santas  del  Purgatorio, 
con  grandísima  ternura:  y  en  confíderando  el  fuego  de  fus  penas, 
inteníb  (obre  toda  imaginación,  Ce  derretia  en  lagrimas.  Tenia, pi- 
ra recuerdo  de  lo  que  padecen,  y  defpertador  para  obrar  por  íocor- 
rerlas  quanto  eftuvieííe  en  íu  mano,  en  el  Altar  de  fu  Oratorio  un 
Relicario  de  plata  con  íus  vidrios ,  que  le  íervian  de  decoro, y  dc- 
fenía,  y  en  él  una  mano  ,  que  habia  feñalado ,  b  eítampado  en  una 
manta  una  Alma  del  Purgatorio ,  de  la  mifma  manera  que  fi  con 
un  hierro  hecho  afcua  huvieíícn  imprefo  alguna  feñal  en  la  blandu- 
ra de  la  lana ,  que  deja  quemado  todo  lo  que  caracteriza.  Y  el  ca- 
fo fue ,  que  apareciendoíe  á  una  períbna ,  para  que  digeílc  á  otras 
lo  que  debían  hacer  para  librarla ,  y  íacarla  de  aquel  horrible  cala- 
bozo, ni  lo  egecutaban ,  ni  lo  creían.  Inflaba  la  Alma  ,  felicitan- 
do fu  deícaníb ,  y  libertad ;  y  refpondióla  una  noche  la  períbna : 
Qué  quieres  ,  que  no  me  creen  >  Y  aplicando  la  alma  la  mano  que  no 
tenia ,  á  la  manta  de  la  cama ,  la  dejo  en  ella  impreíá  ,  con  toda  la 
diítincíon  de  la  palma ,  y  cinco  dedos,  como  íi  con  una  mano  de 
fuego  Ce  huvicíle  aííéntado  la  íéñal >  y  deíapareció,  diciendo:  fuá 
ion  e/io  te  creerán,  Y  fue  aísi  que  atemorizados,  é  impelidos  de  ma- 
no un  poderoíá ,  los  que  habían  de  obrar  lo  que  la  Alma  pedia, 
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pulieron  en  cgccucion  lo  que  (y#twa»;c(^rába.pará««^ar'Cilil^t 
Qozos  Eternos  de  la  Citfdad  de  Dií«<  Tchiá.fiemprea  loá  ojos^ 
ta  mano.,  para  mirar. en  ella  Ja  diferencia  de  lo  que  fe  padece -en 
U  otra  vida  ,  y  quar*  leve  ,  y  fuáyc  «s  todo  lo  que  fe  hace  en  efta  de 
penitencia,  y  mortificación  ¿  por jcfcapar  el  rigor  de  aquilas  penas? 
donde  es  tan  pefada  la  mano.  Y  . afsi  folia  decir  ,  en  el  tiempo  de; 
los  mas  rígidos  fríos  del. Invierno  ,  y  de  los  calores  mas  ardiente? 
del  Verano,  fin  llegarft  nunca  a  la  lumbre,  ni  guardarfe  quando 
«a  menelkr  de  la  fuerza  del  Sol:.,,  Que  en  ci  Infierno,. y  en  el 
^.  Purgatorio  folamcntc  hacía  calor,  y  frió:  y  que  para  no  exponer? 
£  fe  á  fufarlos ,  era,  necefaxio  hacer  todas  las  diligencias. ;  porejuc 
¿ios  de  acá ,  comparados  con  aquellos ,  aün  no  podían  llamarfe 
„•  pintados...      :  ,  ,c_ 
.  7    Con  efta  devoción :tan  viva  que  tuvo  k  las  Almas  del  Pur* 
gacorio,  aplicaba  pofc  ellas  fus  acciones  penales ,  penitencias,  ayu? 
nos,  trabajos ,  dolores  ,,y  enfermedades  j  y  todas  íus  funciones  pú-r 
blicas  domefticas  las  cerraba  con  un  Rcfponíoá  las  Almas.  InftQ 
eficazmcute  con  la  Santidad  de. Alejandro  Séptimo  ,  que.  le  honro 
lobrcraancra,  para  que  le  concedicífe  la  Indulgencia  de  Altar  pri? 
vilegiado  adonde  él  digcífe  Miía  ,  por  la  anfia  que  ardia  en  íii  per 
cho  de  librar  con  fus  obras ,  y  ííifragios  las  Almas  de  aquellas  pc- 
nas  donde  Dios  las  purifica,  fuera  de  todo  encarecimiento  terribles* 
En  confirmación  de  efta  Caridad  verdadera  con  que  las  amaba ,  hi- 
zo la  jornada  á  la  Ciudad  de  Palencia ,  en  tiempo  tan  deíacomo- 
dado  por  los  calores  del  eftío  ¿como  á  los  dos  de  Julio  del  año  de 
1658.  con  tan  poca  prevención ,  ni  reíguardo  contra  ellos,  pues 
ya  caminaba  a  caballo ,.  áf  celebrar  el  Oficio,  y  Funeral  por  el  Obik 
po  Don  Antonio  de  Eftrada ,  que  murió  en  el  mes  antecedente  > 
helado  muy  cabal ,  y  perfecto ,  en  nobleza  ,  y  letras  5  pero,  mu- 
cho, mas  en  virtudes,  con  quien  por  cartas  habia  trabado  amiftad 
muy  eftrecha :  y  para  moverfe  a  hacerla,  eícribicV  antes  al  CabiU 
4o  de  la  Santa  Iglefia  Catedral  la  carta  que  fe  figuc.  * 
8    „  El  Iluftrifsimo  Señor  Obiípo  de  Palencia  Don  Antonio 
a*dc  Eftrada ,  á  quien  Dios  ha  llevado  configo ,  folicito  diverfas 
^  veces  ,.quc  yo  fuellé  á  befarle  las  manos  en  Guzman,  uotro  LuT 
*gar  de  eíTa  Diocefis,  por  ferie  tan  particular  fervidor  ,  como  lo 
„  merecían  fus  efclarccidas  Virtudes:  y  habiéndome  acercado!  los 
ajines  de  eftc  Obifpado  con  efte  intento  ,  he  hallado,  que  en  bre-r 
„  ves  dias  fue  nueftro  Señor  férvido  de  llcvarfele.  Haíe  afligido ,  y 
„  enternecido  unto  mi  animo ,  y  compadecido  de  tan  publica  per* 
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«¡i&¿  ^v^^.v-ritfnsryj ,  t  csrsraoabs  ,  de  ok  cncm  enemigo,!*  :  C 
<**sf .r,iísaÁ>  efe  á socar  coa  todo  fiknao,  t  hoípccbácn  ha 
4  Oww,  Ác  9«ri  f^fc  ,'¿r  las  Padres  Dotankos ,  los  dos*1  tra 
¿hfrfídfeft  i* iteran  y  tratándole  como  Rd^ioíb  entre  b  ^ 
Ikééfof'A  ,  4í  ípíen  rucia  canta  eftirrucion,  y  en  cayos  Con**  cu 
ptt  vfofa  ¿rt  fd  Obífptdo,  en  particular  en  Aranda  de  Ducro,li*  ¡r* 
Att  Vtfat  ft*  gttfto  comunicarlos,  por  fa  gran  oWervancia,  yd*  t  < 
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ino  tan  limitado  para  la  prevención  ,  dio  luego  orden  para  que 
fe  difpufieíTe  ííi  recibimiento  ,  y  hofpedagc  con  todo  el  lucimiento 
pofible  ,  acordando  5  que  una  Dignidad  >  y  Cmonigo  ,  acompa- 
ñado de  algunos  Capellanes  «>  y  Criados  de  h  Iglcfia,  partieflecon 
toda  prifa  a  encontrarle  ,  y  fignificarle  de  parre  del  Cabildo,  el  fu- 
perior  empeño  en  que  le  ponía  con  cfta  demoilracion,  ofreciéndole 
toda  la  juriídicion  del  Obiípado,  que  el  Cabildo  podia  participar- 
le; y  quan  grata  feria  fu  prefencia  a  toda  aquella  Ciudad  y  que  le 
cíperaba  con  alborozo.  Por  mucha  íoiicitud  que  puíb  el  Comifario 
en  falirlc  al  encuentro  ,  le  halló  muy  cerca  de  los  términos  de  Pa- 
tencia j  porque  quería  lograr  el  recato  ,  y  cautela  de  fu  defignio* 
Pero  ya  no  fiac  pofible  ,  por  haberle  defeubierto  :  y  afsi ,  el  Chan- 
tre j  a  quien  íe  le  habia  encargado  la  Comifion  ,  defpachó  con  to  - 
da  diligencia  aviíb  al  Cabildo  ,  para  que  con  los  coches  que  eíhi- 
vicíTcn  prevenidos  ,  falieíTen  á  recibirle ,  é  introducirle  en  la  Ciu- 
dad ;  porque  el  Obifpo  venia  a  muía.  Hizofe  afsi ,  y  fue  bien  ne- 
ociaría  e(b  aceleración :  pues  quando  filió  el  Cablido  ,  cafi  le  en- 
contraron junto  a  los  muros  de  la  Ciudad* 

1  2     Condugq ronle  derechamente  á  la  lglefia  Catedral ,  por- 
Gbian  era  fu  primera  vifita  ,  yeftacion ;  y  íe  h.ibia  dado  orden 
ra  que  en  la  Iglcfia  Mayor,  y  en  rodas  las  Parroquiales  íe  tocaf- 
,  y  repicatTen  las  campanas  en  demoftracion  de  regocijo  ,  lue- 
que  ruvicííen  noticia  de  que  entraba  por  la  Ciudad.  Habíanle 
prevenido  enmedio  de  la  Capilla  Mayor  Sitial ,  y  Almohada  , 
para  que  hicieíTe  Oración  ,  y  no  fue  pofible  vencerle  á  que  la  qui- 
díeldmitir :  inflándole  el  Dean  con  mucha  cortcfmia,lc  refpon- 
0  con  no  menor  diícrecion  ,  y  gracia  :  Señor  mío  ,  tenga  entendí- 
V.  S.  que  mis  rodillas  ejlhv  muy  mal  con  el  terciopelo.  Con  que  fino 
al  celebrar  el  Pontifical  5  no  confintió  la  Almohada ,  porque 
ronces  íe  pone  el  Báculo  ,  y  la  Mitra.  Hecha  Oración  5  míen- 
la mufica  cantóun  motete,  bajó  á  vifitar  el  Sepulcro  del  Obif* 
Difunto  ,  que  era  la  atención  que  le  trahia  a  Palcncia  ,  donde 
jo  un  Refponíb  ,  enternecido  de  manera  con  tan  freíca  ,  y  re 
te  memoria  ^  que  fe  bañó  en  l  igrimas  :  teftimonio  con  que  re* 
nocieron  todos  el  grado  de  amor  en  que  le  veneraba  :  habiendo 
jado  Chrifto  ,  nuellro  Macftro ,  egemplo  para  efta  ternura  ^lio- 
do  al  acercaríc  á  la  Sepultura  de  fu  amigo  Lázaro:  conmoción 
quien  argüyeron  fu  amor  los  circunftantes.  DeíHe  allí  le  lleva- 
fOn  á  las  Cafas  del  Dean ,  donde  le  tenian  prevenido  el  hofpeda- 
f£c  ¡  punto  en  que  fue  necefario  ceder,  y  conformarle;  porque  en 


nJJ  .  _r 


y9é  LIBRO  TERCERO. 

cfta  dirección  no  era  feñor  de  fu  voluntad  ,  y  habia  de  rendirle  a 
los  que  le  agatajaban: 

i  2  Previnofe  la  Función  del  Funeral  para  el  Viernes  íiguicn- 
te,  por  fer  necefariodar  tiempo  para  la  difpoficion  del  Túmulo,  y 
los  demás  aparatos.pucs  la  lglcíia  quería  fe  egecutaíTe  con  todo  lu- 
cimiento ,  tanto  por  la  Perfona  del  Obifpo  difunto,  á  quien  íe  di 
rigia  la  memoria  ,  quanto  por  la  del  Prelado  que  habia  venido  á 
celebrarla.  Difpucfto  todo  con  gran  decencia ,  y  mageftad ,  el 
Viernes  (cis  de  Julio  por  la  tarde  íe  dio  principio  á  las  Exequias  con 
la  Vigilia  cantada  folemnifsimamente,  y  la  tercera  Lección  la  can- 
tó el  Obifpo ,  veftido  de  Pontifical ,  en  la  forma  que  íe  acoftum- 
bra,  y  ordenan  los  Rituales :  acto  que  fe  concluyó  con  cinco  Ref- 
ponfos ,  y  el  ultimo  en  que  bendijo,  c  incensó  el  Túmulo  ei  Pre- 
lado. El  Sábado  por  la  mañana  fe  dijo  la  Mifa  de  Pontifical ,  con 
grandifsima  autoridad  ,  paufa ,  y  diftincion  en  las  ceremonias :  y 
dcfpucs  de  ella  ,  fe  cantaron  losRcfponlos ,  en  el  mifmo  tono  que 
la  tarde  antecedente  fe  habia  obfci  vado  á  la  celebridad  de  la  Vigi- 
lia. Y  con  cfto  fe  pufo  fin  á  la  vifita  eípíritual  que  habia  íacado 
de  fu  Cafa  á  eftc  Prelado  ,  para  dar  algún  alivio  con  fu  prcíencia.i 
la  Alma  del  difunto  ,  fi  acafo  necefitaba  de  eftos  Sufragios. 

14  El  Lunes  figuicnte ,  nueve  del  mifmo  mes,  determinó 
falir  de  Palencia,  donde  fe  detuvo  ocho  dias ,  habiendo  juzgado, 
que  eftaria  folamente  dos  j  pero  las  acciones  humanas  íe  miden 
mas  con  el  tiempo  ,  que  con  la  imaginación  ,  que  efta  es  veloz,  y 
apretura  los  términos,  en  que  el  tiempo  no  quiere  falir  de  fupafo, 
que  no  es  poco  arrebatado.  Todos  eftos  dias  dijo  Mifa  por  e!  difun- 
to ,  é  hizo  otras  diligencias  á  beneficio  luyo  ,  con  que  no  pudo  el- 
tarle  mal  la  detención.  Para  el  Lunes  por  la  tarde  difpuíb  la  dcfpc- 
dida  con  todo  el  cortejo  ,  y  aclamación  pofible:  pues  fe  juntarían 
hafta  vciritc  y  quatro  coches,  en  que  entraron  todos  los  Prebenda- 
dos de  la  Iglefia ,  fegun  (lis  precedencias,  para  íalir  á  acompañó- 
le :  y  habiendo  ocupado  el  Obifpo  el  coche  del  Dean  ,  que  era  el 
íeñalado  para  fu  Perfona  ,  guiaron  el  acompañamiento  por  toda  la 
Calle  Mayor  ,  figuiendole  otra  mucha  gente  de  á  caballo ,  y  todo- 
el  concurfo  de  la  Ciudad,  y  Pueblo  á  pie,  con  increíble  conf 
al  verle  ;  pero  mezclado  del  fentimiento  porque  íe  iba.  De  t!h 
fuerre  fe  fue  profíguiendo  ,  hafta  lo  ultimo  que  llaman  del  Soto,  y 
alli  fe  apeó  el  Obifpo  ,  fin  coníentir ,  que  el  Cabildo  pafafl'c  aJ: 
lantc :  v  habiéndole  defpcdido  del  Dean  ,  y  en  particular  de  caiia 
uno  de  los  Prebendados,  con  grandüsima  afabilidad,  y  corrclu, 

y 
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f  fignificado  íli  agradecí  miento  á  tancas  honras  como  había  reci- 
sido,  íes  dio  a  todos  fu  bendición,  enternecido  baña  ntemente  , 
>ues  fe  conocieron  en  los  ojos  las  demoltracíones.  Tomó  fu  muía, 
f  poniendofe  á  caballo  ,  figuió  el  camino  de  fu  Obiípado,  acom- 
pañado del  Chantre  ,  y  algunos  Capellanes,  y  criados  de  la  Iglefia, 
que  llevaban  orden  de  no  apartarle  ,  hafta  dejarle  dentro  de  íii 
Óiocefls ,  y  de  los  pocos  criados  que  habia  trahido  configo.  A  otro 
lia  obligó  al  Chantre  ,  que  fe  volvieííe  á  fu  Caía  defde  Guzman  , 
Lugar  del  Obifpado  de  Palencia  ,  de  los  últimos  que  confinan  con 
:1  de  Ofma ,  y  de  alli  eferibio  con  él  al  Cabildo  ,  renovando  las 
gracias  de  los  favores  paíados ,  efta  Carta  ,  que  es  bien  que  tengan 
aotícia  de  fus  círcunftaheias  todos* 

15       El  Señor  Don  Alonfo  de  Lerma,  que  en  nombre  de 
„  V.  S  ha  venido  favoreciéndome  por  todo  el  camino  ,  ha  llegado 
„  con  la  mifma  comifioná  tomar  pofefion  de  eílaDiocefis  de  V.S. 
„  que  por  tantos  títulos  ha  hecho  fuya  ,  quantos  han  fido  los  repc- 
„  tidos  favores  que  de  Vi  S.  he  recibido,  Yo  he  llegado  con  filud, 
„  para  fervir  á  V.  S.  á  efte  fu  Obiípado  :  y  no  ha  fido  poco  ,  con  el 
„fentimiento  de  haberme  alejado  de  V.  S,  fin  otro  alivio,  fino  la 
„  efperanza  de  fus  preceptos ,  que  ion  los  que  fiemprc  íalicicé,  pa- 
„  ra  aligerar  efta  pena  :  alfegurandoíe  V.S.  que  ninguno  con  ma- 
„  yor  afecto  los  procurará  ,  ni  con  igual  prontitud  los  dará  á  la 
„  obediencia.  Al  partirme  ,  y  tomar  la  .bendición  del  Santii'simo 
„  en  eífa  Sanca  Igtefia  ,  propufe  á  V.  S.  por  la  interpoficion  del  Se- 
„  ñor  Dean ,  lo  que  defeaba  la  Hermandad  dcfpues  de  la  muerte, 
„ que  canto  le  procuro  merecer  en  la  vida:  y  aunque  es.  muy  def- 
„  igual  el  partido  de  V.  S,  que  yo  cadadia  eftoy  eíperando  aquella, 
„  y  V.  S.  en  cada  uno  de  eíTos  Señores,  ha  de  vivir  dilatados  años, 
j,  y  el  mérito  de  fus  Sufragios  fe  ra  tanto  mayor,  por  fus  claras  vír- 
h  cudes  ,  quanto  es  mi  necefidad  mas  crecida  por  la  repetición  , 
),  y  pefo  de  mis  culpas  j  todavía  la  íblicito ,  ofreciendo  á  cada  uno 
„  de  los  que  murieren  de  eífe  Venerable  Uuítre  Cabildo  feis  Mi- 
3,  fas,  y  otros  Sufragios ,  que  diré  ,  y  haré  por  mi  mifmo,  dencro 
„  de  ocho  dias  como  fupiere  fu  fallecimiento  5  de  que  V.  S.  me  ha 
„  de  hacer  merced  de  avilarme  el  ultimo  recorno  de  efta  Herman- 
>,  dad,  para  que  yo  lo  renga  entendido  ,  y  me  halle  con efte  con- 
„  fuelo  en  la  vida ,  y  efte  focorro  ,  y  efperanza  en  la  muerte.  Dios 
„  me  guarde  á  V.  S.  como  defeo  ,  fe  lo  íuplíco ,  y  he  menefter. 
„  Guzman  ,  y  Julio  1  o.  de  1658. 

Y  deípucs  pufo  de  propia  mano :  „  A  V.  S.  fuplíco,  reconoz- 
ca 
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„  ca  al  Señor  Don  Alonfo  la  merced  que  me  ha  hecho  en  nombre 
„  de  V.  S.  que  yo  no  bafto ,  ni  con  todo  mi  afecto,  ni  con  haber- 
„  le  dado  la  pofefion  de  toda  cfta  Diocefis. 

<De  V,  S.  mayor  fertftdor. 

Juan,  Obi  fio  de  Ofma. 

1 6  Infiérele  de  la  pretenfion  de  cfta  Carta,  la  Hermandad, y 
proximidad  que  defeaba  tener  con  las  Almas  del  Purgatorio  ,  par- 
ticipándolas fus  obras  meritorias ,  para  aliviar  lo  que  padeciendo 
fatisfacen  :  y  juntamente  fe  vé ,  lo  que  felicitaba  para  sí,  confide- 
randoíc  tan  cerca  de  la  ultima  hora  ?  pues  dentro  de  un  año,  poco 
mas ,  le  tocó  la  íuertc  de  paíar  á  mejor  Vida ,  donde  le  aprovecha- 
rían tanto  los  Sufragios  que  prometía  ,  y  que  procuraba :  fiendo 
cfta  la  caridad ,  y  mifericordia  mas  fru&uofa  ,  que  deben  guardar 
los  vivos  con  los  muertos.  Acordó  el  Cabildo  de  la  Santa  IgleGa 
de  Palencia ,  unánimes  ,  y  conformes  fus  Prebendados, fin  votar- 
lo, fino  refolviendolo  en  voz  ,  admitir  la  Hermandad  que  el  Obií- 
po  les  proponía  ,  con  fingularifsimo  gozo ,  y  cftimacion  :  y  en 
corrcípondencia  de  ella  ,  ofrecieron ,  por  los  prefentes  ,  y  venide- 
ros ,  que  luego  que  huvieífe  aviíb  de  fu  fallecimiento,  en  qualquier 
parte  que  fucile ,  diría  cada  uno  de  los  Prebendados ,  Dignidades, 
Canónigos,  y  Racioneros  titulares  de  dicha  Iglefia  ,  que  fcan  Sa- 
cerdotes, ícis  Míías  rezadas :  y  el  que  no  lo  fuere  las  haria  decir  por 
fii  cuenta.  Con  advertencia,  que  cftc  contrato ,  y  Hermandad  no 
había  de  correr  mas  que  conefte  Prelado,  fin  pafar  á  fus  fucefores 
en  las  Dignidades ,  y  cargos  que  ocupaífe.  Y  con  cfta  íolemni- 
dadíe  eftablcció  el  concierto  entre  ambas  partes 
reciprocamente. 
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CAPITULO  XV. 

)£L  ARDOR  l  Y  DESTELO  DE  LA  SALVD 

délas  Almas. 


Eneralifsimo  ha  fido  en  codos  los  Siervos ,  y  Ami- 
gos de  Dios  ,  que  fon  los  íntimos ,  y  familiares 
de  fu  trato,  y  cafa  ,  el  defeo  de  que  ninguno  le 
ofenda ,  y  de  que  todos  le  agraden:  de  que  no  ha- 


ya  quien  fe  pierda  con  ceguedad ,  pudiendo  fal- 
varíc  con  luz  ,  y  refguardarfc  con  tanto  logro :  y 
L  pafo  q«e  la  comunicación  con  Dios  es  mas  eftrecha ,  crece  en 
Uos  cfta  anfia:  originándole  en  todos,  cftos  afectos,  y  ardores  de 
:n  miímo  principio  ,  que  es  el  conocimiento  de  fu  perfección ,  y 
rondad:  y  que  no  hay  otra  cofa  fuera  de  él,  que  es  el  centro  <\z 
odo  lo  bueno  ,  y  perfecto  ,  digna  de  fer  buícada  ,  y  apetecida, 
^uanto  mas  adelantada  fe  halla  una  alma  en  la  perfección ,  fuben 
de  punto  eftos  Ímpetus  $  porque  ya  tiene  teíoro  de  verdaderas  vir- 
tudes para  sí ,  y  para  los  demás ,  fin  recelo  de  quedarte  deímedra- 
da ,  por  aprovechar  á  otros :  que  es  lo  que  temía  San  Pablo ,  pues 
110  por  trabajar  en  que  otros  fe  falven  ,  fe  ha  de  defeuidar  uno  con* 
ígo  mifmo  ,  avencurando  la  faivacion  propia  ,  por  impedir  la  re« 
probación  agena. 

j  Lo  principal  de  las  vifitas  de  fu  Obiípado ,  lo  encaminaba 
«fte  Prelado  á  cftc  intento ,  no  viíitando  los  cuerpos ,  fino  las  Al- 
mas :  materia  que  debe  dcfvelar  tanto  á  los  Prelados  ,  á  cuyo  car  • 
go  íc  cometieron.  Mucho  íe  ha  dicho  de  lo  que  obraba  en  ellas  , 
fojamente  cuidadofo  de  la  falud  efpiritual  de  fus  progimos  ;  pero 
loque  hacía  era  mucho  mas,  dándole  Dios  (que  le  infpiraba  los 
didamenes )  las  fuerzas -para  no  canfaríe,  y  rendirfe :  pareciendo 
impofiblc  en  tan  poco  tiempo  egecutar  tanto.  En  los  tres  años  úl- 
timos de  íu  bien  lograda  vida ,  ordenó  Dios ,  por  fu  Bondad ,  y  ííi 
Gracia,  que  hiciefie  la  vifita  conftantemente  en  efta  forma  ,  para 
utilidad  efpiritual  de  fus  Ovejas. 

$  Ordinariamcnae  llegaba  al  Lugar  que  fe  habia  de  vifitar  , 
con  el  corto  acompañamiento,  y  familia  que  llevaba,  alas  cinco  de 
la  tarde  ,  algo  mas  ,  6  menos  temprano ,  fegun  fe  habia  podido 
mbarazar  en  el  antecedente.  En  llegando  á  la  Iglefia  ,  á  cuyas 
ipeaba  ,  recibida  la  bendición  de  Dios ,  y  de  fu  SantiGi- 
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ca  al  Señor  Don  Alonfo  la  merced  que  me  ha  hecho  en  nombre 
„  de  V.  S.  que  yo  no  bafto ,  ni  con  todo  mi  afeito,  ni  con  haber- 
„  le  dado  la  pofefion  de  toda  cfta  Diocefis. 

<De  V,  S.  mayor  fefPtdor, 

Juan ,  Oki/po  de  Ofma. 

1 6  Infiérete  de  la  pretenfion  de  cfta  Carta,  la  Hermandad, y 
proximidad  que  defeaba  tener  con  las  Almas  del  Purgatorio  ,  par* 
ticipandolas  fus  obras  meritorias ,  para  aliviar  lo  que  padeciendo 
fatisfacen  :  y  juntamente  fe  vé ,  lo  que  felicitaba  para  sí,  confide- 
randofe  tan  cerca  de  la  ultima  hora  j  pues  dentro  de  un  año,  poco 
mas ,  le  tocó  la  íuerte  de  paíar  á  mejor  Vida ,  donde  le  aprovecha- 
rían tanto  los  Sufragios  que  prometía  ,  y  que  procuraba :  fiendo 
cfta  la  caridad  ,  y  mifericordia  mas  fru&uofa  ,  que  deben  guardar 
los  vivos  con  los  muertos.  Acordó  el  Cabildo  de  la  Santa  IgleOa 
de  Palencia ,  unánimes ,  y  conformes  fus  Prebendados, fin  votar- 
lo, fino  reíblviendolo  en  voz  ,  admitir  la  Hermandad  que  elObif* 
po  les  proponía  ,  con  fingularifsimo  gozo ,  y  eftimacion :  y  en 
corrcfpondencia  de  ella  ,  ofrecieron ,  por  los  prefentes ,  y  venide- 
ros ,  que  luego  que  huvieífe  aviíb  de  íú  fallecimiento,  en  qualqukr 
parte  que  fuete ,  diría  cada  uno  de  los  Prebendados ,  Dignidades» 
Canónigos,  y  Racioneros  titulares  de  dicha  Iglefia ,  que  fcan  Sa- 
cerdotes, feis  Miías  rezadas  :  y  el  que  no  lo  fuere  las  haría  decir  por 
fu  cuenta.  Con  advertencia,  que  cftc  contrato, y  Hermandad 00 
había  de  correr  mas  que  con  efte  Prelado ,  fin  pafar  á  íús  fuccíbres 
en  las  Dignidades ,  y  cargos  que  ocupaíTe.  Y  con  cfta  folcmni- 
dad  íé  cftablcció  el  concierto  entre  ambas  partes 
reciprocamente. 


CA- 
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CAPITULO  XV. 


DEL  ARDOR  ,  T  DESVELO  DE  LA  SALVD 

délas  Almas. 


Eneralifsimo  ha  fido  en  todos  los  Siervos ,  y  Ami- 
gos de  Dios ,  que  íón  los  Íntimos ,  y  familiares 
de  íu  trato ,  y  caía  ,  el  deíeo  de  que  ninguno  le 
g  ofenda ,  y  de  que  todos  le  agt aden:  de  que  no  ha- 
^^j§13§  ya  quien  fe  pierda  eon  ceguedad ,  pudiendo  fal- 
varfe  con  luz  ,  y  refguardarfc  con  tanto  logro  :  y 
ilpafo  que  la  comunicación  con  Dios  es  mas  cftrecha  ,  crece  en 
¡Uos  efta  anfia;  origina ndofe  en  todos,  cftos  aféelos ,  y  ardores  de 
un  miírao  principio ,  que  es  el  conocimiento  de  íu  perfección ,  y 
Bondad :  y  que  no  hay  otra  coía  fuera  de  él ,  que  es  el  centro  de 
todo  lo  bueno  ,  y  perfecto  ,  digna  de  íer  bufeada  ,  y  apetecida. 
Quanto  mas  adelantada  fe  hulla  una  alma  en  la  perfección  ,  fub.cn 
de  punto  eftos  Ímpetus ;  porque  ya  tiene  teíbro  de  verdaderas  vir- 
tudes para  sí ,  y  para  los  demás ,  fin  recelo  de  quedaríé  defmed  ra- 
da, por  aprovechar  á  otros :  que  es  lo  que  temía  San  Pablo,  pues 
no  por  trabajar  en  que  otros  íe  falven  ,  fe  ha  de  deícuidar  uno  con- 
figo mifmo  ,  aventurando  la  íalvacion  propia  ,  por  impedir  la  re* 
probación  agena. 

2  Lo  principal  de  las  vi  fitas  de  fu  Obiípado ,  lo  encaminaba 
cfte  Prelado  a  cftc  intento ,  no  vifitando  los  cuerpos,  fino  las  Al- 
mas :  materia  que  debe  deívelar  tanto  á  los  Prelados  ,  á  cuyo  car  * 
go  fe  cometieron.  Mucho  fe  ha  dicho  de  lo  que  obraba  en  ellas  , 
íolamente  cuidadoíb  de  la  fálud  cfpiritual  de  íus  progimos ;  pero 
lo  que  hacía  era  mucho  mas,  dándole  Dios  (que  le  infpiraba  los 
dictámenes  )  las  fuerzas  para  no  canfarle ,  y  rendirfe  :  pareciendo 
impofible  en  tan  poco  tiempo  egecutar  tanto.  En  los  tres  años  úl- 
timos de  fu  bien  lograda  vida ,  ordeno  Dios  ,  por  fu  Bondad  ,  y  fu 
Gracia,  que  hiciefle  la  vifita  conftantcmente  en  efta  forma ,  para 
Utilidad  cfpiritual  de  fus  Ovejas. 

3  Ordinariamenae  llegaba  al  Lugar  que  fe  había  de  vi  fita  r  , 
con  el  corto  acompañamiento,  y  familia  que  llevaba,  alas  cinco  de 
la  tarde  ,  algo  mas  ,  6  menos  temprano ,  fegun  ic  había  podido 
defembarazar  en  el  antecedente.  En  llegando  á  la  Iglcfia  ,  á  cuyas 
Fue  rías  fe  apeaba  ,  recibida  U  bendición  de  Dios ,  y  de  fu  San  ti  (si- 
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„  ca  al  Señor  Don  Alonfo  la  merced  que  me  ha  hecho  en  notnbr 
de  V.  S.  que  yo  no  bafto ,  ni  con  todo  mi  afeito,  ni  con  haber 
„  le  dado  la  pofefion  de  toda  cfta  Diocefis. 

$)e  V,  S,  mayor  fertidor. 

Juan ,  Qbiffo  de  Ofma. 

1 6  Infiérete  de  la  pretenfíon  de  cfta  Carta,  la  Hermandad,] 
proximidad  que  defeaba  tener  con  las  Almas  del  Purgatorio  ,  par 
ticipandolas  fus  obras  meritorias ,  para  aliviar  lo  que  padeciera 
fatisfacen  :  y  juntamente  fe  vé ,  lo  que  folicitaba  para  sí,  confide 
randofe  tan  cerca  de  la  ultima  hora ;  pues  dentro  de  un  año,  poa 
mas ,  le  tocó  la  íuerte  de  paíar  á  mejor  Vida ,  donde  le  aprovecha 
rian  tanto  los  Sufragios  que  prometía ,  y  que  procuraba :  fienA 
cfta  la  caridad ,  y  mifericordia  mas  fru&uofa  ,  que  deben  guarda 
los  vivos  con  los  muertos.  Acordó  el  Cabildo  de  la  Santa  Igldc 
de  Palencia ,  unánimes ,  y  conformes  fus  Prebendados, fin  votar* 
lo,  fino  reíblviendolo  en  voz  ,  admitir  la  Hermandad  que  el  Obif 
po  les  proponía  ,  con  fingularifsimo  gozo ,  y  eftimacion :  y  a 
corrcfpondencia  de  ella  ,  ofrecieron ,  por  los  preíentes ,  y  venida 
ros ,  que  luego  que  huvieííe  aviíb  de  fu  fallecimiento,  en  qualquio 
parte  que  fucile  ,  diría  cada  uno  de  los  Prebendados ,  Dignidad» 
Canónigos ,  y  Racioneros  titulares  de  dicha  Iglefia ,  que  (can  Sa- 
cerdotes, feis  Mifas  rezadas  :  y  el  que  no  lo  fuere  las  haria  decir  poi 
fii  cuenta.  Con  advertencia,  que  cfte  contrato ,  y  Hermandad  oo 
había  de  correr  mas  que  con  efte  Prelado ,  fin  pafar  a  íús  fucefora 
en  las  Dignidades ,  y  cargos  que  ocupaíTc.  Y  con  cfta  íolemni- 
dad  íé  eftablcció  el  concierto  entre  ambas  partes 
reciprocamente. 


CA- 
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CAPITULO  XV. 

L  ardor    r  DESVELO  de  la  salvd 

de  las  Almas. 


Eneralifsimo  ha  fido  en  codos  los  Siervos ,  y  Ami- 
gos de  Dios  ,  que  fon  los  inrimos ,  y  familiares 
de  ííi  craro ,  y  cafa ,  el  defeo  de  que  ninguno  le 
ofenda ,  y  de  que  rodos  le  agraden:  de  que  no  ha- 


ya  quien  fe  pierda  con  ceguedad ,  pudiendo  fat- 
varíe  con  luz  ,  y  refguardarfc  con  tanto  logro  :  y 
(b  que  la  comunicación  con  Dios  es  mas  eftrecha  ,  crece  en 
fta  anfia:  originandofe  en  todos,  eftos  afectos ,  y  ardores  de 
iímo  principio ,  que  es  el  conocimiento  de  fu  perfección ,  y 
d :  y  que  no  hay  otra  cofa  fuera  de  él ,  que  es  el  centro  de 
b  bueno ,  y  perfecto  ^  digna  de  fer  bufeada  ,  y  apetecida, 
rito  mas  adelantada  fe  halla  una  alma  en  la  perfección  ,  fuben 
nto  eftos  Ímpetus ;  porque  ya  tiene  teíbro  de  verdaderas  vir- 
parasí ,  y  para  los  demás ,  fin  recelo  de  quedarle  defmedra- 
jor  aprovechar  í  otros :  que  es  lo  que  temía  San  Pablo,  pues 
or  trabajar  en  que  otros  íe  tal  ven  ,  íe  ha  de  deícuidar  uno  con- 
mifmo  ,  aventurando  ia  íalvacion  propia  ,  por  impedir  la  re« 
ación  agena. 

Lo  principal  de  las  vi  fitas  de  fu  Obiípado ,  lo  encaminaba 
5relado  á  cfte  intento ,  no  vifitando  los  cuerpos ,  fino  las  Al- 
.  materia  que  debe  defvelar  tanto  á  los  Prelados ,  á  cuyo  car  • 
cometieron.  Mucho  íe  ha  dicho  de  lo  que  obraba  en  ellas , 
ente  cuidadoíb  de  la  falud  efpiritual  de  fus  progimos ;  pero 
hacía  era  mucho  mas,  dándole  Dios  (que  le  infpiraba  los 
enes)  las  fuerzas  para  no  canfarfe,  y  rendirle ;  pareciendo 
ible  en  tan  poco  tiempo  egecutar  tanto.  En  los  tres  años  ul- 
de  fu  bien  lograda  vida ,  ordenó  Dios ,  por  fu  Bondad  ,  y  fu 
ia ,  que  hicieífe  la  vifita  conftantc mente  en  efta  forma ,  para 
d  efpiritual  de  fus  Ovejas. 
Ordinariamenae  llegaba  al  Lugar  que  fe  habia  de  vifitar  , 
el  corto  acompañamiento,  y  familia  que  llevaba,  alas  cinco  de 
rde  ,  algo  mas  ,  ó  menos  temprano ,  fegun  íé  habia  podido 
mbarazar  en  el  antecedente.  En  llegando  á  la  Iglefia  ,  a  cuyas 
s  fe  apeaba  ,  recibida  la  bendición  de  Dios ,  y  de  fu  Santifsi- 

ma 
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„  ca  al  Señor  Don  Alonfo  la  merced  que  me  ha  hecho  en  nombre 
,,  de  V.  S.  que  yo  no  bafto ,  ni  con  todo  mi  afeito,  ni  con  haber- 
„  le  dado  la  poíeíion  de  toda  efta  Diocefis. 

$)e  V,  S.  mayor  fertidor. 

Juan ,  Okifpo  de  Ofma. 

1 6  Inficrefc  de  la  pretenfíon  de  eíla  Carta,  la  Hermandad^ 
proximidad  que  defeaba  tener  con  las  Almas  del  Purgatorio  ,  par- 
ticipándolas fus  obras  meritorias ,  para  aliviar  lo  que  padeciendo 
fatisfacen  :  y  juntamente  fe  vé ,  lo  que  íblicitaba  para  sí,  confide- 
randofe  tan  cerca  de  la  ultima  hora j  pues  dentro  de  un  año  r  poco 
mas  ,  le  tocó  la  íuerte  de  paíar  á  mejor  Vida ,  donde  le  aprovecha- 
rían tanto  los  Sufragios  que  prometía  ,  y  que  procuraba :  fiendo 
efta  la  caridad ,  y  miíericordia  mas  fru&uofa ,  que  deben  guardar 
los  vivos  con  los  muertos.  Acordó  el  Cabildo  de  la  Santa  Iglefia 
de  Palencia  ,  unánimes  ,  y  conformes  fus  Prebendados, fin  votar- 
lo, fino  reíblviendolo  en  voz  ,  admitir  la  Hermandad  que  elObif 
po  les  proponía  ,  con  fingularifsimo  gozo ,  y  eftimacion :  y  en 
corrcípondencia  de  ella  ,  ofrecieron ,  por  los  prefentes  ,  y  venide- 
ros ,  que  luego  que  huvieílé  aviíb  de  fu  fallecimiento,  en  qualqukr 
parte  que  fueífe ,  diría  cada  uno  de  los  Prebendados ,  Dignidades, 
Canónigos,  y  Racioneros  titulares  de  dicha  Iglefia ,  que  (can  Sa- 
cerdotes ,  feis  Mifas  rezadas  :  y  el  que  no  lo  fuere  las  haria  decir  por 
íu  cuenta.  Con  advertencia,  que  efte  contrato ,  y  Hermandad  oo 
había  de  correr  mas  que  con  efte  Prelado ,  fin  pafar  á  fus  fucefores 
en  las  Dignidades ,  y  cargos  que  ocupafle.  Y  con  efta  íolcmni- 
dad  fe  cftablcció  el  concierto  entre  ambas  partes 
reciprocamente. 
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CAPITULO  XV. 


DEL  ARDOR  ,  T  DESTELO  DE  LA  SALVD 

délas  Almas. 

Encralifsimo  ha  fido  en  todos  los  Siervos ,  y  Ami- 
gos de  Dios ,  que  fon  los  íntimos ,  y  familiares 
de  fu  ttato ,  y  caía ,  el  defeo  de  que  ninguno  le 
ofenda ,  y  de  que  todos  le  agraden:  de  que  no  ba- 
ya quien  fe  pierda  eon  ceguedad ,  pudiendo  fal- 
varfe  con  luz  ,  y  refguardarfe  con  tanto  logro  :  y 
ilpafo  que  la  comunicación  con  Dios  es  mas  el  trecha  ,  crece  en 
:lk»  efta  anfia:  originandofe  en  todos,  eftos  aféelos ,  y  ardores  de 
an  miítno  principio ,  que  es  el  conocimiento  de  fu  perfección ,  y 
Bondad :  y  que  no  hay  otra  cofa  fuera  de  él ,  que  es  el  centro  de 
iodo  lo  bueno ,  y  perfecto ,  digna  de  fer  bufeada  ,  y  apetecida. 
Qjianto  mas  adelantada  íe  halla  una  alma  en  la  perfección,  íuben 
depunto  cftos  Ímpetus;  porque  ya  tiene  teforo  de  verdaderas  vir- 
tudes para  sí ,  y  para  los  demás ,  fin  recelo  de  quedarte  dcfmedra- 
da,  por  aprovechar  á  otros  ¡  que  es  lo  que  temia  San  Pablo,  pues 
oo  por  trabajar  en  que  otros  íe  falven  ,  fe  ha  de  deícuidar  uno  con- 
figo mifmo ,  aventurando  la  falvacion  propia  ,  por  impedir  la  re* 
probación  agena. 

2  Lo  principal  de  las  vi  fitas  de  fu  Obiípado ,  lo  encaminaba 
cftc  Prelado  á  efte  intento ,  no  vifitando  los  cuerpos,  fino  las  Al- 
mas :  materia  que  debe  defvelar  tanto  á  los  Prelados ,  á  cuyo  car  - 
go  íé  cometieron.  Mucho  íe  ha  dicho  de  lo  que  obraba  en  ellas  , 
íolamente  cuidadoíb  de  la  falud  efpiritual  de  fus  progimos  ;  pero 
loque  hacía  era  mucho  mas,  dándole  Dios  (que  le  in! piraba  tos 
dictámenes )  las  fuerzas  -para  no  canfaríe ,  y  rendiríe :  pareciendo 
impofiblc  en  tan  poco  tiempo  egecutar  tanto.  En  los  tres  años  úl- 
timos de  fu  bien  lograda  vida  ,  ordenó  Dios  ,  por  fu  Bondad  ,  y  fu 
Gracia,  que  hicieíTe  la  vifita  conftantemente  en  efta  forma  ,  para 
utilidad  efpiritual  de  fus  Ovejas, 

$  Ordinariamcnae  llegaba  al  Lugar  que  fe  habia  de  vifitar , 
con  el  corto  acompañamiento,  y  familia  que  llevaba,  alas  cinco  de 
la  carde  ,  algo  mas  ,  ó  menos  temprano ,  fegun  fe  habia  podido 
defembarazar  en  el  antecedente.  En  llegando  á  la  Iglefia  ,  á  cuyas 
Puertas  fe  apeaba  ,  recibida  la  bendición  de  Dios ,  y  de  fu  Sanciúi- 
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„  ca  al  Señor  Don  Alonfo  la  merced  que  me  ha  hecho  en  notn 
„  de  V.  S.  que  yo  no  bafto ,  ni  con  todo  mi  afeito,  ni  con  hat 
„  le  dado  la  pofefion  de  toda  efta  Diocefis. 

G)e  V,  S,  mayor  fertidor. 

Juan,  Okifpo  deOfma. 

1 6  Inficrcfe  de  la  pretenfion  de  efta  Carta,  la  Hermanda 
proximidad  que  defeaba  tener  con  las  Almas  del  Purgatorio  ,  | 
ticipandolas  fus  obras  meritorias ,  para  aliviar  lo  que  padecía 
fatisfacen  :  y  juntamente  fe  vé ,  lo  que  felicitaba  para  sí,  coníi 
randoíe  tan  cerca  de  la  ultima  hora ;  pues  dentro  de  un  añorp< 
mas ,  le  tocó  la  íuerte  de  paíar  á  mejor  Vida ,  donde  le  aprovec 
rian  tanto  los  Sufragios  que  prometía ,  y  que  procuraba :  fiei 
efta  la  caridad ,  y  mifericordia  mas  fru&uofa  ,  que  deben  guar 
los  vivos  con  los  muertos.  Acordó  el  Cabildo  de  la  Santa  Igl 
de  Palencia ,  unánimes ,  y  conformes  fus  Prebendados, fin  va 
lo,  fino  reíblviendolo  en  voz  ,  admitir  la  Hermandad  que  el  Ol 
po  les  proponía  ,  con  fingularifsimo  gozo ,  y  eftimacion :  y 
corrcfpondencia  de  ella  ,  ofrecieron ,  por  los  preícntes ,  y  veni 
ros ,  que  luego  que  huvieílc  aviíb  deíu  fallecimiento,  en  qualqi 
parte  que  fucile  ,  diría  cada  uno  de  los  Prebendados ,  Dignidá 
Canónigos ,  y  Racioneros  titulares  de  dicha  Iglefia ,  que  fean 
cerdotes ,  íéis  Miías  rezadas  :  y  el  que  no  lo  fuere  las  ha ria  decir] 
fu  cuenta.  Con  advertencia,  que  cftc  contrato ,  y  Hermandad 
había  de  correr  mas  que  conefte  Prelado,  fin  pafar  á  fus  fucefo 
en  las  Dignidades ,  y  cargos  que  ocupaífe.  Y  con  efta  íblemn 
dad  fe  eftablcció  el  concierto  entre  ambas  partes 
reciprocamente. 
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CAPITULO  XV. 

l  ardor  ;;  r  DESVELO  de  la  salvd 

délas  Almas. 


:H=E=f¡E=!|  Encralifsimo  ha  fido  en  todos  los  Siervos ,  y  Ami- 
^ll5^§§§=H  gos  de  Dios ,  que  fon  los  íntimos ,  y  familiares 
§i§§f  =i§  de  fu  trato ,  y  caía ,  el  deíeo  de  que  ninguno  le 
§j  ofenda ,  y  de  que  todos  le  agraden:  de  que  no  ha- 


^g,_sF|  va  quien  fe  pierda  con  ceguedad ,  pudiendo  fal- 
varíc  con  luz  ,  y  refguardarfc  con  tanto  logro  :  y 
i  que  la  comunicación  con  Dios  es  mas  eltrecha  ,  crece  en 
fta  anfia;  originándole  en  todos,  cftos  afectos,  y  ardores  de 
ifmo  principio ,  que  es  el  conocimiento  de  fu  petfeccion  ,  y 
:  y  que  no  hay  otra  cofa  fuera  de  él ,  que  es  el  centro  de 
bueno ,  y  perfe&o  >  digna  de  íér  huleada  ,  y  apetecida. 

0  mas  adelantada  íe  halla  una  alma  en  la  petfeccion ,  íuben 
ro  ellos  Ímpetus ;  porque  ya  tiene  teíoro  de  verdaderas  vir- 

parasí ,  y  para  los  demás  ,  fin  recelo  de  quedarle  dcfmcdra- 
íor  aprovechar  á  ottos  í  que  es  lo  que  temia  San  Pablo,  pues 
or  trabajar  en  que  otros  le  tal  ven  ,  le  ha  de  deícuidar  uno  con- 
mifmo ,  aventurando  la  falvacion  propia  ,  por  impedir  la  re* 

ación  a  ge  na. 

Lo  principal  de  las  vi  fitas  de  tu  Obífpado  ,  lo  encaminaba 
helado  á  efte  intento ,  no  vifitando  los  cuerpos ,  fino  las  Al- 
materia  que  debe  defvelar  tanto  á  los  Prelados  ,  á  cuyo  car  • 
cometieron.  Mucho  Ce  ha  dicho  de  lo  que  obraba  en  ellas , 
nente  cuidadoíb  de  la  falud  efpititual  de  fus  progimos  i  pero 
hacía  era  mucho  mas,  dándole  Dios  (que  le  infpiraba  los 
enes)  las  fuerzas  para  no  canfaríe,  y  rendirle  :  pareciendo 
fible  en  tan  poco  tiempo  egecutar  tanto.  En  los  tres  años  ul- 
de  fu  bien  lograda  vida ,  ordenó  Dios ,  por  tu  Bondad ,  y  fu 
ia,  que  hicieíTe  la  vifita  conftantcmente  en  cfta  forma ,  para 
d  cfpiritual  de  íus  Ovejas, 

Ordinariamcnae  llegaba  al  Lugar  que  íe  habia  de  vifitar , 

1  corto  acompañamiento,  y  familia  que  llevaba,  alas  cinco  de 
de  ,  algo  mas ,  ó  menos  temprano ,  íegun  íe  habia  podido 

barazar  en  el  antecedente.  En  llegando  á  la  Iglefia  ,  á  cuyas 
fe  apeaba  ,  recibida  la  bendición  de  Dios  9  y  de  fu  San  ti  Gi- 
ma 


398  LIBRO  TERCERO. 

,,  ca  al  Señor  Don  Alonfo  la  merced  que  me  ha  hecho  en  nombre 
de  V.  S.  que  yo  no  bafto ,  ni  con  todo  mi  afecto,  ni  con  haber- 
„  le  dado  la  pofeüon  de  toda  efta  Diocefis. 

<De  V.  ó\  mayor  fefpiior. 

Juan,  Okifpo  de Ofma. 

1 6  Infiérele  de  la  pretenfion  de  efta  Carta,  la  Hermandad, y 
proximidad  que  defeaba  tener  con  las  Almas  del  Purgatorio  ,  par- 
ticipándolas fus  obras  meritorias ,  para  aliviar  lo  que  padeciendo 
fatisfacen  :  y  juntamente  fe  vé ,  lo  que  íblicitaba  para  sí,  confide- 
raadoíé  tan  cerca  de  la  ultima  hora  j  pues  dentro  de  un  año,  poco 
mas ,  le  tocó  la  fuerte  de  paiar  a  mejor  Vida,  donde  1c  aprovecha- 
rían tanto  los  Sufragios  que  prometía  ,  y  que  procuraba :  tiendo 
efta  la  caridad ,  y  mifericordia  mas  fru&uofa  ,  que  deben  guardar 
los  vivos  con  los  muertos.  Acordó  el  Cabildo  de  la  Santa  Iglefia 
de  Palencia ,  unánimes  ,  y  conformes  fus  Prebendados, fin  votar- 
lo, fino  reíblviendolo  en  voz  ,  admitir  la  Hermandad  que  el  Obif- 
po  les  proponía  ,  con  fingularifsimo  gozo ,  y  eftimacion :  y  cu 
corrcfpondencia  de  ella  ,  ofrecieron ,  por  los  prefentes ,  y  venido* 
ros ,  que  luego  que  huvieíle  avilo  de  fu  fallecimiento,  en  qualquícr 
parte  que  fucile ,  diría  cada  uno  de  los  Prebendados ,  Dignidades, 
Canónigos ,  y  Racioneros  titulares  de  dicha  Iglefia ,  que  íean  5a> 
cerdotes,  feis  Miías  rezadas  :  y  el  que  no  lo  fuere  las  haría  decir  por 
(ú  cuenta.  Con  advertencia,  que  eftc  contrato ,  y  Hermandad  no 
había  de  correr  mas  que  con  efte  Prelado ,  fin  pafar  a  íus  fucefores 
en  las  Dignidades ,  y  cargos  que  ocupaíTe.  Y  con  efta  íolcmni- 
dadíé  eftablcció  el  concierto  entre  ambas  partes 
reciprocamente. 
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CAPITULO  XV. 

)£L  ARDOR  ,  r  DESTELO  DE  LA  SALVD 

délas  Almas. 

fE===^=3==||  EneraÜfsimo  ha  fido  en  todos  los  Siervos ,  y  Ami- 
gos de  Dios  ,  que  Ion  los  íntimos ,  y  familiares 
de  fu  trato ,  y  caía ,  el  defeo  de  que  ninguno  le 
-gj  ofenda ,  y  de  que  todos  le  agraden:  de  que  no  ha- 
Sjgi  ya  quien  fe  pierda  con  ceguedad ,  pudiendo  fat- 
varfe  con  luz  ,  y  refguardarfe  con  tanto  logro  :  y 
l  pafo  q*e  la  comunicación  con  Dios  es  mas  eftrecha ,  crece  en 
Uos  efta  anfia;  originandofe  en  todos,  cftos  afe&os ,  y  ardores  de 
m  mifmo  principio ,  que  es  el  conocimiento  de  fu  perfección ,  y 
Sondad  :  y  que  no  hay  otra  cofa  fuera  de  él ,  que  es  el  centro  de 
odo  lo  bueno ,  y  perfecto  ^  digna  de  fer  buícada  ,  y  apetecida, 
^uanto  mas  adelantada  fe  halla  una  alma  en  la  perfección ,  fíiben 
le  punto  cftos  Ímpetus ;  porque  ya  tiene  teíoro  de  verdaderas  vir- 
tudes para  sí ,  y  para  los  demás  ,  fin  recelo  de  quedarte  defmedra- 
da ,  por  aprovechar  á  otros :  que  es  lo  que  temía  San  Pablo ,  pues 
no  por  trabajar  en  que  otros  íe  íalven  ,  fe  ha  de  deícuidar  uno  con- 
figo  mifmo  ,  aventurando  la  falvacion  propia  ,  por  impedir  la  re* 
robacion  agena. 


Lo  principal  de  las  vifitas  de  fu  Obiípado ,  lo  encaminaba 
«fte  Prelado  á  eftc  intento ,  no  vifitando  los  cuerpos,  fino  las  Al- 
mas :  materia  que  debe  defvelar  tanto  á  los  Prelados ,  á  cuyo  car  - 
go  fe  cometieron.  Mucho  fe  ha  dicho  de  lo  que  obraba  en  ellas , 
folamente  cuidadoíb  de  la  falud  efpiritual  de  fus  progimos  ;  pero 
loque  hacía  era  mucho  mas,  dándole  Dios  (que  le  infpiraba  los 
di&amenes  )  las  fuerzas -para  no  canfarfe,  y  rendirfe  ;  pareciendo 
impofiblc  en  tan  poco  tiempo  egecutar  tanto.  En  los  tres  años  úl- 
timos de  fu  bien  lograda  vida ,  ordenó  Dios ,  por  fu  Bondad  ,  y  fu 
Gracia,  que  hicieíTe  la  vifita  conftantemente  en  eíla  forma  ,  para 
Utilidad  efpiritual  de  fus  Ovejas. 

$  Ordinariamcnae  llegaba  al  Lugar  que  íc  habia  de  vifitar  , 
con  el  corto  acompañamiento,  y  familia  que  llevaba,  alas  cinco  de 
la  tarde  ,  algo  mas  ,  ó  menos  temprano ,  fegun  fe  habia  podido 
iefembarazar  en  el  antecedente.  En  llegando  á  la  Iglefia  ,  á  cuyas 
huertas  fe  apeaba  ,  recibida  la  bendición  de  Dios ,  y  de  fu  Sandísi- 
ma 


¿98  LIBRO  TERCERO. 

„  ca  al  Señor  Don  Alonfo  la  merced  que  me  ha  hecho  en  nombr< 
„  de  V.  S.  que  yo  no  bafto ,  ni  con  todo  mi  afeito,  ni  con  haber- 
„  le  dado  la  pofefion  de  toda  efta  Diocefís. 

íDe  V.  S.  mayor  ferttidor. 

Juan ,  Oktfpo  de  Ofma, 

1 6  Inficrefe  de  la  pretenfion  de  efta  Carta,  la  Hermandad, 
proximidad  que  defeaba  tener  con  las  Almas  del  Purgatorio  ,  pal 
tícipandolas  fus  obras  meritorias ,  para  aliviar  lo  que  padeciend 
fatisfacen  :  y  juntamente  fe  vé ,  lo  que  íblicitaba  para  sí,  confidí 
randofe  tan  cerca  de  la  ultima  hora  3  pues  dentro  de  un  añoypoc 
mas ,  le  tocó  la  íuerte  de  paíar  á  mejor  Vida,  donde  le  aprovecha 
rian  tanto  los  Sufragios  que  prometia  ,  y  que  procuraba :  fiend 
efta  la  caridad ,  y  mifericordia  mas  fru&uofa  ,  que  deben  guarda 
los  vivos  con  los  muertos.  Acordó  el  Cabildo  de  la  Santa  IglcG 
de  Palencia ,  unánimes ,  y  conformes  fus  Prebendados, fin  votar 
lo,  fino  reíblviendolo  en  voz  ,  admitir  la  Hermandad  que  el  Obií 
po  les  proponía  ,  con  fingularifsimo  gozo ,  y  eftimacion :  y  a 
corrcípondcncia  de  ella  ,  ofrecieron ,  por  los  preíentes  ,  y  venido 
ros ,  que  luego  que  huvieíle  aviíb  de  fu  fallecimiento,  en  qualquie 
parte  que  fucile  ,  diria  cada  uno  de  los  Prebendados ,  Dignidades 
Canónigos ,  y  Racioneros  titulares  de  dicha  Iglefia ,  que  íean  Sa 
cerdotes,  feis  Miías  rezadas :  y  el  que  no  lo  fuere  las  haria  decir  poi 
íu  cuenta.  Con  advertencia,  que  cftc  contrato ,  y  Hermandad  no 
había  de  correr  mas  que  con  efte  Prelado ,  fin  pafar  a  íus  fucefores 
en  las  Dignidades ,  y  cargos  que  ocupaíTe.  Y  con  efta  íolcmni- 
dadíé  cftablcció  el  concierto  entre  ambas  partes 
reciprocamente. 


CA- 
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CAPITULO  XV. 

-)EL  ARDOR  l  r  DESVELO  DE  LA  SALUD 

délas  Almas. 

Eneralifsimo  ha  fido  en  todos  los  Siervos, y  Ami- 
gos de  Dios ,  que  fon  los  Íntimos ,  y  familiares 
de  íu  trato ,  y  caía ,  el  deíeo  de  que  ninguno  le 
ofenda ,  y  de  que  todos  le  agraden:  de  que  no  ha- 
ya quien  fe  pierda  con  ceguedad,  pudiendo  fal- 
varíe  con  luz  ,  y  refguardaríe  con  tanto  logro  :  y 
Ipafo  que  la  comunicación  con  Dios  es  mas  eftrecha ,  crece  en 
líos  efta  anfia:  originandofe  en  todos,  eftos  aféelos,  y  ardores  de 
¡n  miímo  principio ,  que  es  el  conocimiento  de  fu  perfección ,  y 
(ondad :  y  que  no  hay  otra  cofa  fuera  de  él,  que  es  el  centro  de 
ado  lo  bueno ,  y  perfecto ,  digna  de  fer  buícada  ,  y  apetecida, 
^uanto  mas  adelantada  fe  halla  una  alma  en  la  perfección,  fuben 
le  punto  eftos  Ímpetus ;  porque  ya  tiene  teíoro  de  verdaderas  vir- 
:udes  para  sí ,  y  para  los  demás ,  fin  recelo  de  quedaríe  defmcdra- 
da,  por  aprovechar  á  otros :  que  es  lo  que  temía  San  Pablo,  pues 
no  por  trabajar  en  que  otros  fe  falven  ,  fe  ha  de  deícuidar  uno  con- 
figo  mifmo  ,  aventurando  la  falvacion  propia  ,  por  impedir  la  re^ 
probación  agena. 

i  Lo  principal  de  las  vifitas  de  fu  Obiípado  ,  lo  encaminaba 
cfte  Prelado  a  cfte  intento ,  no  vifitando  los  cuerpos,  fino  las  Al- 
mas :  materia  que  debe  defvelar  tanto  á  los  Prelados ,  á  cuyo  car  • 
go  fe  cometieron.  Mucho  íe  ha  dicho  de  lo  que  obraba  en  ellas , 
folamente  cuidadofo  de  la  falud  efpiritual  de  íus  progimos ;  pero 
loque  hacía  era  mucho  mas,  dándole  Dios  (que  le  infpiraba  los 
dióta me nes )  las  fuerzas -para  no  canfarfe,  y  rendiríé:  pareciendo 
impofiblc  en  tan  poco  tiempo  egecutar  tanto.  En  los  tres  años  úl- 
timos de  ííi  bien  lograda  vida ,  ordenó  Dios ,  por  fu  Bondad ,  y  fu 
Gracia,  que  hicicífe  la  vifita  conítantemente  en  efta  forma ,  para 
utilidad  efpiritual  de  fus  Ovejas. 

3  Ordinariamenae  llegaba  al  Lugar  que  íe  habia  de  vifitar , 
con  el  corto  acompañamiento,  y  familia  que  llevaba,  alas  cinco  de 
la  tarde  ,  algo  mas  ,  ó  menos  temprano ,  fegun  íe  habia  podido 
defembarazar  en  el  antecedente.  En  llegando  á  la  Iglefia  ,  4  cuyas 
Puertas  fe  apeaba  ,  recibida  la  bendición  de  Dios ,  y  de  fu  Santiísi- 
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ima  Madre ,  íc  la  daba  inmediatamente,  con  íblemnidad  ,  al  Pue- 
blo :  y  entretanto'  que  tra^ian^  Jóñtificál  /y  Ornamentos ,  ha- 
cía junta  de  los  niños,  y  de  la  gente  que  fe  hallaba  deíbcupada  en 


para-  acariciar  á  un  miímo  tiempo  ¿  los  padre* y  y  las  madres  en  loi 
hijos  ,  y  ganarles  á  todos  el  amor  '.  .  diligencia  tan  importante  par* 
-que  reciban  guftofaménte  los  documentos  del  Prelado ,  y  le  bo£ 
quen  con  fed ,  para  fu  provecho,  Con  los  que  erraban  ,  no  íc  mo£ 
traba  afpcrp,.  ni  los.reñia ,  por  no  amedrentarlos;  antes  los  anima- 
ba, para  que  fu  pie  líen  mas :  y  en  los  otros ,  a  quien  hábia  regala^ 
¿o  por  el  acierto  ,  les.  ponia ,  fm  hoftigarlos ,  el  cebo' de  la  emu- 
lación :  pues  no  íc  han  de  arredrar  los  corderos.,  y.  las.,  ovejas  de) 
amor  que  es  bien  tengan  a  fu  Prelado  5  habiendo  fundado  en  4 
Chrifto,  en  Cabeza  de  San  Pedro  ,  como  Cabeza  de  todos  los  Prec- 
iados ,  la  íblicitud  de  apacentarlos ,  é  inftruirlos.  Para  la  eníéñáQr 
za  importantifsima  de  citas  plantas  tiernas,  hacía  gran  provifiqi 
de  Catecifmos ,  ydeLibritos,  que  contenían  la  explicación  éf 
los  Mifterios  altifsimps  del  Santo  Roíario :  fin  pafar,  que  huvicft 
¡niño  que  no  tuvieífe  eftos  dcípcrtadpres ,  con  que  avivar  íúadob 
imecimiento.  .1 
.  ?  En  viniendo  los  Ornamentos  Pontificales ,  por  llegar  la  acfr 
mila  una ,  údos  horas  deípues ,  y  habiéndolos  preparado,  íé  veífifc 
y  decia  los  refponfos  folcmnes  por  la  Iglefia  ;  porque  en  todo  pill- 
eaba las  almas,  no  los  cuerpos ,  y  luego  defeubria  el  Saotiísim* 
Sacramento  ,  y  lo  incenfaba  con  excefivo  confuelo  interior  íuy<£ 
que  en  efto  era  increíble  el  gozo  que  fentia  j  y  habiéndole  adora- 
do profundiísimamente  ,  le  tomaba  en  las  manos,  y  con  fu  Divio* 
Mageftad  daba  la  bendición  al  Pueblo  ,  paíando  en  fu  alma  parti- 
culares fentimientos  de  amor ,  y  de  reverencia  a  un  Señor ,  quefc 
dignó  de  quedaríe  con  nofotros  9  en  tan  caleros  disfraces  ,  y  ao> 
dentes  como  los  del  pan  >  y  con  cita  íblemnidad  reconocía  la  decen- 
cia de  los  Sagrarios ,  y  íi  había  en  ellos  alguna  cofa  que  reducirá 
mas  limpieza  ,  y  aliño :  proveyendo  en  todo  lo  que  á  la  pobre» 
de  las  Iglefias ,  y  de  los  Lugares  les  pudieífe  faltar  para  tan  debido 
cftudio.  > 
4  Acabada  cita  función ,  viGtaba  de  Pontifical  la  Pila  de  Bafr 
tifmo ,  y  lo  demás  que  a  efto  toca  $  y  volvía  al  Altar  ,  y  íc  defno- 
daba ,  y  ponía  la.Cápa ,  que  llaman  Confiftoriai  ,ó  de  Coro $  por* 

que 
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que  defeaba  fiempre ,  al  predicar ,  y  períuadir  parecer  Paftor ,  y 
Obiípo ,  y  autorizar  en  los  Pueblos  fu  Dignidad  5  porque  con  efto, 
fin  duda  lleva  mayor  recomendación  la  doctrina  ,  pues  es  mucho 
lo  que  en  los  Pueblos  íencilíos  mueve  lo  exterior  a  lo  interior :  ob-» 
ftrvaeion  que  había  hecho  en  las  Indias ,  y  fruto  abundantísimo 
que  reconoció  en  aquellos  racionales ,  tan  limitados  de  luz  natu- 
ral ,  producido  de  efte  rcípeto.  Luego  íé  poftraba  delante  del  San-» 
¿¡(simo  Sacramento ,  y  recibía  la  bendición ,  y  leído  el  Ediéto ,  da- 
ba principio  á  íu  platica. 

£    Duraba  ordinariamente  una  hora ,  6  tres  quartos  5  y  todo 
d  difeurfo  de  cfta  platica  primera  íé  reducía  a  rres  puntos.  El  pri- 
rhero :  a  moftrarlcs  amor  cfpiritual,defeo  de  ííi  bien ,  y  falud ,  qüc 
Otilia  á  curar  ííis  almas ,  y  componer  bien  las  coías  de  fus  concien- 
cias ,  á  arrancar  vicios ,  y  plantar  virtudes  ,  y  remediar  lo  que  ne- 
ccñtaffc  de  remedio ,  afsi  en  los  Eclcíiafticos ,  como  en  los  Ségia» 
res  ,  pues  era  Medico  común  de  todos.  El  íégundo  :  á  que  íé  pre- 
pararen paira  confefar  el  día  figuicntc  ,  y  que  fe  difpufieíTen  bien, 
«6n  examen  cabal  de  las  culpas ,  y  verdadero  dolor  de  haberlas  CO7 
metido.  Aquí  les  ponderaba  lo  que  importa  la  gracia  ,  lo  que  vale, 
y  merece  buícaríé  con  anfia  la  gloria ,  el  rigor  de  la  cuenta ,  la  del- 
gadeza  del  Juicio  ,  el  horror  ,  y  tormentos  del  Infierno  $  y  que  acer^ 
caiíé  á  la  culpa ,  es  acercarle  á  el }  y  apartarle  de  él ,  apartarfe  de  lá 
colpa.  El  tercero :  íé  encaminaba  á  mofErar  el  gozo  que  trahen  lái 
Anas  en  el  íérvicio  de  Dios ,  la  íuávidad ,  y  confuelo  que  íé  con- 
que por  medio  de  una  confefíon  bien  hecha ,  la  brevedad ,  y  def- 
caoíb  con  que  uno  puede  poneríé  en  gracia  por  la  gracia  de  Dios; 
perecida  por  Chriftojque  no  perdíeífen  cfta  ocafíon  con  qué  les 
convidaba ,  ni  íé  privaífeñ  de  las  Indulgencias  que  les  ofrecía  á  to- 
dos los  que  comulgaren  de  ííi  mano  ;  y  que  por  vergüenza ,  ni  te- 
ttor ,  no  callaíTen  pecado  alguno  ,  por  grave  que  fucile  j  y  á  efte 
jttbpoíito  referia  egemplos  de  los  que  por  callarlos  íé  habían  con- 
denado. Y  últimamente  concluía  con  decir :  Que  todo  íé  habia  dé 
foccr  con  el  amparo  de  lá  Virgen ,  Madre  ,  y  abogada  de  pecado* 
rte  $  y  que  afsi ,  todos  le  acompañaren  á  rezar  íu  Roíário ,  para 
jtte  el  día  íiguicnte  íéóbraíTe  todo  en  íu  íérvicío.  Llevaba  para  efte 
tñ  a  las  Vifitas  millares  de  Roíaríos ,  que  repartir  ,  y  proveer  da 
¡fhs  armas  efpirirualés  tan  provechofas ,  a  los  que  no  los  tenían  j  y 
*a  tanta  la  eftimacion  que  hacían  de  ellos ,  aun  las  períbnas  muy 
fcas,  que  como  Reliquias  los  folicitaban  ,  por  venir  de  tal  mano. 
Ion  cfto  daba  lá  bendición ,  fe  rezaba  el  Rofario ,  y  acabado,  dc- 
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.  cía  un  Reíponíb  ,  y  el  a&o  de  Contrición  :  luego  tocaban  a  las 
Oraciones ,  y  íc  recogía  á  la  Caía  que  eftaba  prevenida  ,  acompa- 

]  ñado  ordinariamente  de  todo  el  Pueblo ,  que  le  feguia  con  gran- 
diísimas  mueftras  de  amor ,  y  el  le  correípondia  con  mucho  agra- 
do. Ocuparianfe  en  «ftos  egercicios  de  la  tarde  tres  horas  ,  ó  algo 
mas. 

6  Por  Ja  mañana ,  ya  que  fe  habían  levantado,  y  concurrido  á 
la  Iglcfia ,  les  enviaba  todos  los  Confeíbres  idóneos  que  íc  hallaban 
en  el  Lugar ,  para  que  fe  confeíaflenj  y  en  habiendo  el  Obiípo  con- 
cluido con  las  acciones  domefticas,  y  los  egercicios  quot¡dianos,c 
indiípenfablcs  de  fu  períbna,  iba  a  la  Iglefía  también ,  y  hecha  bre- 
ve oración  al  Sandísimo  ,  y  tomada  fu  bendición  »  diícurria  de  íe- 
pultura  en  íepultura  ,  diciendo  un  reíponíb  rezado  en  cada  una  de 
los  que  habían  muerto  deíHe  la  vifita  antecedente  :  luego  fe  fe  n ta- 
ba á  confefar  á  todos  los  que  querían  llegaríe  a  él  a  recibir  confuc- 
lo,  y  enfeñanza  ,  y  no  fe  levantaba  hafta  que  quantos  guita  ban  df 
egercer  con  él  cita  tan  faludable  diligencia  ,  fe  huvicífen  confelado 
muy  á  fu  facisfaccion  ,  y  con  mucho  eípacio ,  aunque  fucííc  hafta 
la  una, y  las  dos  del  dia  ;  y  de  eftc  afsicnto ,  y  perfeverancia  rcful- 
taron  abundantifsimos  frutos ,  premiando  Dios  fu  vigilancia ,  y  fa-  ■ 
liga  con  feñaladifsimos  logros  ,  que  por  fu  medio  íc  produgeroa 
en  las  confefiones.  Si  confefando  entendía  algunas  necesidades  temr 
porales  de  los  penitentes  ^llamaba  a.  fu  Secretario  ,  y  le  pedia  di? 
ñeros ,  y  al  jnifmo  tiempo  curaba  la  alma ,  y  remediaba  el  cuerpo, 
(bcorriendo  fíemprc  la  necefidad  de  los  pobres  con  exceíb ,  maf 
que  con  eícaíéza. 

..  7  Remediaronfe  conciencias  de  pecados  callados  de  muchos 
años ,  ó  por  vergüenza ,  ó  por  ignorancia  ,  6  por  malicia  5  haciera 
do  el  Qcmonio  abiertas  contradiciones ,  y  guerra  declarada  en  los 
ánimos  de  aquellos  miíerables,  á  quien  tan  pertinazmente  tenia  ti- 
ranizados, para  que  no  fe  confeíáífen  con  él.Hallabaíc  en  el  campo 
un  Labrador  del  Lugar  que  actualmente  eftaba  vifítando  ,  entera 
diendo  en  la  cultura  ,  y  labor  de  la  tierra ,  con  fu  arado,  y  fus  btw 
yes ,  y  tenia  el  campo  de  fu  alma  hecho  un  bofeage  inculto,  y  bár- 
baro de  malezas ,  enredado  con  las  confefíones  facrilegas  de  mo- 
chos años  por  algunos  yerros  *  que  íufrtendolos  ,  y  padeciéndolo! 
el  corazón  ,  no  querían  pafir  por  ellos  los  labios ,  confiriendo d 
deshacerlos  en  que  ellos  los  facaílcn  á  luz :  oyó  una  voz  que  le  de- 
cía ,  que  fin  dilación  fuelle  al  Lugar  donde  eftaba  confeíando  d 
ObifpP>  y  f«  confcfaíTc  con  eL  Soltó  de  las  manos  ¿cfpavoridod 
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arado  5  y  la  efteba  :  dejófc  los  bueyes,  aunque  uncidos  a  la  coyun- 
da 5  mas  libres  que  él  ?  y  entrándote  por  el  Lugar  y  y  la  Igleíla,  he- 
cho un  mar  de  lagrimas ,  íe  arrojó  á  los  pies  de  fu  Prelado ,  y  con- 
ftfando  fus  errores  paíados  y  con  grandifsima  diítincion  ?  halló 
quietud  ?  y  confuelo  en  fu  doctrina  y  y  íacó  de  fus  manos  la  liber- 
ad que  el  Demonio  había  atado  á  fu  yugo  durifsimo.  Con  orro 
]ue  habia  treinta  años  que  ocultaba  un  pecado  5  por  la  vergüen- 
za y  y  el  empacho  de  confeíarle  3  no  habiéndole  tenido  de  come- 
cric,  cafi  le  fucedió  lo  miírnoj  y  de  eíte  linage  de  confefiones  en 
ina  vi  fita  íola  hizo  mas  de  veinte  y  quatro. 

8  Infiérele  de  eílas  coíechas  tan  neccfirias,  y  eíencialeSj  quan- 
o  importa  que  los  Obifpos,  y  los  Prelados  prediquen  y  y  confiefen 
por  sí  miímos  :  porque  de  la  perfuafion  de  las  platicas  y  procede  el 
fruto  de  las  confefiones.  Es  engaño  con  que  el  Demonio  procura 
3  i  vertir  á  los  Prelados  del  cumplimiento  de  fu  Minifterio  y  el  que 
las  ovejas  por  reverencia  refpctoía  que  les  tienen  y  reciben  con  ma- 
yor fuavidad  los  documentos  de  otros  labios:  ninguna  exhortación 
ts  tan  poderofa  y  y  eficaz  ,  como  ta  del  Paftor  propio  ¿  fi  cfta  fe 
acompaña  del  concepto  de  la  períona.  Primero  es  neceíario  que  le 
cobren  amor  ,  y  cariño  ;  y  cfto  lo  configuen  el  trato  ,  y  la  llaneza^ 
que  fi  los  Prelados  íc  mueftan  muy  íbbcranos ,  es  cierto  que  ofti- 
gin  mucho  mas  que  atrahen  f  pero  fi  fon  afables ,  y  hermanan  lo 
que  obran  5  mas  natural ,  y  voluntariamente  fe  van  á  bufcarlos  á 
ellos  las  ovejas  para  la  dirección^  que  á  los  que  no  lo  tienen  por  ofi- 
cio, fino  por  coadjutoría  :  porque  es  diferentifsima  la  fuerza  dul- 
ce con  que  fe  imprimen  los  coníejos  ,  y  las  amoneftaciones  de  boca 
del  Prelado  ,  al  pafo  que  quando  cumplen  con  efto  5es  mucho  mas 
crecida  la  luz  que  Dios  les  comunica  para  el  acierto. 

9  Efta  doctrina  es  la  que  quiere  Dios  en  los  Obifpos  5  y  Pre- 
lados i  porque  es  EÍcuela  para  la  voluntad  7  mas  que  para  el  enten- 
dimiento. Y  afsi  decía  el  nueftro  y  felicitando  á  los  Miniftros  de  la 
Iglefia  á  entender  en  efta  cultura  tan  provechofa  :  Yo  5  como  Opera- 
rio Evangélico  y  aunque  inútil  3  abogo  por  almas  ;  y  creo  ¿  que  "Palé  mas 
fafoar  una  /ola  y  que  efaihir  muchos  Libros.  ¡  Qué  cierta  5  y  fegura 
propoficion !  Porque  para  remediar  una  alma  pufo  Dios  de  fu  par- 
te un  precio  infinito  ;  y  el  eferibir  muchos  libros^  aunque  fea  muy 
Util ,  es  trabajo  limitado.  Y  en  otra  ocafion ,  volviendo  á  hacer  ins- 
tancia para  llamar  Obreros  á  la  mies  copiofa  que  ofrece  la  ignoran- 
cia humana  y  tan  dormida  en  lo  que  importa  5  eferibió :  Es  gran 
:oja  efto  de  ganar  almas  y  que  pefa  mas  ganarle  a  ©iox  una  jola  7  que 
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hacer  una  Librería  cutera  de  Tratados  EJlolafiicos  ,y  de  eftos  hay 
dtplmos ,  y  aun  /abran ,  (que  verdad  tan  íólida!  ) y  délo  otro  much 
7?¡enos ,  y  falta  para  la  nac/id-id  que  hay  en  el  mundo  de  Operarios  fer- 
torofos  ,  guando  tan  fervoro/as  andan  las  culpas. 

10  En  habiendofe  confeíado  rodos,  ié  reconciliaba  él ,  como 
tenia  de  coftumbre  quotidianamentc ,  y.  luego  íe  veftia  para  decir 
Mifa  al  Pueblo,  y  comulgarle  de  fu  mano  j  y  en  acabando  ,  dadas 
gracias ,  teniendo  delante  el  fitial ,  les  hacia  otra  platica  ,  que  du- 
raría lo  mifmo  que  la  de  la  tarde  precedente ,  dividida  cambien  en 
fus  puntos  particulares,  enderezados  al  propoílto  de  lo  que  íc  ha- 
bía hecho.  Lo  primero  fe  dirigía  el  difeurfo  ,  y  la  do&rina  á  darles 
gracias  por  fu  docilidad  ,  y  de  que  íc  huvieílen  confeíado  :  luavif- 
fimo  modo  de  obligar  ,  agradecerles  lo  mifmo  que  era  íii  mayor 
provecho,  é  interés :  explicándoles  quan  dichofas  eran  las  almas, 
que  por  medio  de  una  confefion  bien  hecha,  quedaban  en  gracia, 
y  amiftad  con  Dios ,  pintándoles  con  colores  vivifsimos  la  hermo- 
fura  que  la  alma  goza  en  ella,  y  la  fealdad  ,  y  eípanto  de  la  con* 
denada.  Lo  fegundo  :  les  daba  inílruccioncs ,  y  reglas  de  perfeverar 
en  efte  dichofo  eíhdo  ,  guardándole  de  juramentos ,  maldiciones, 
y  otros  vicios  :  dejándoles  avííos ,  y  pertrechos  para  defenderle  dtí 
enemigo  ,  y  fus  aícehanzas.  Lo  tercero :  les  ícñalaba  las  devociones 
que  habían  de  tener  ,  y  obícrvar  ,  y  cómo  habían  de  gobernarle 
cada  uno  en  fu  eftado  ,  para  amar ,  y  fervir  á  Dios  5  y  con  efto  les 
daba  la  bendición  folemne,  y  los  deípedia  contcntifsimos  ,  y  muy 
confolados.  De  eftas  platicas  llamaba  á  la  primera  la  curativa ,  y  á 
la  fegunda  la  prefert>atÍVa.  Inmediatamente  acabada  la  platica  ,  fe 
ponia  á  adminiftrar  el  Sacramento  de  la  Confirmación  ,  fi  habii 
algunos  que  le  recibielfen  ,  fino  era  quando  por  mayor  comodidad  ' 
de  los  feligrefes  ,  fe  dejaba  para  la  tarde.  Solían  fer  las  dos ,  y  las 
tres  del  dia  al  concluirfe  eftas  funciones ,  y  ni  él ,  ni  el  Pueblo  íe 
canfiban.  Mientras  confirmaba  á  los  Niños  eitaba  un  Page  á  fu  to- 
do ,  prevenido  de  confitura  ,  para  acariciarlos ,  y  acallarlos  con  ei- 
rá golofina  ,  tan  proporcionada  á  fu  edad.  A  la  tarde  ,  fin  haber 
comido,  ni  defeanfado  (que  aísi  íe  puede  decir )  volvía  á  la  Igleíia, 
y  rezaba  con  fus  feligreíes  el  Rofario  del  corazón  5  y  dicho  el  Rcf- 
ponfo  ,  daba  la  bendición  al  Pueblo  ,  y  íe  defpedia  ,  dejándolos 
aprovechados,  y  gozofosj  y  fin  mas  dilación  pafaba  a  otro  Lugar, 
en  donde  hacia  lo  mifino.  Pero  antes  de  íalir  de  qualquicr  Lugar, 
fe  informaba  ,  fi  había  algún  enfermo  ,  ó  impedido  ,  y  aunque 
fucífc  el'mas  pobre ,  y  miferablc  ,  iba  á  fu  cafa  á  viíitarlc ,  confolar- 
Ic ,  y  íbcorrerle.  A 
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11     A  todos  les  parecía  impoíible  que  cupicíTen  en  las  veinte 
y  quatro  horas  á  que  fe  ciñe  el  día  tantos  cgcrcicios,  á  que  volun- 
tariamente ,  y  de  fu  pererogacion  (e  dedicaba  ,  y  tantas  ocurren- 
:ias  k  que  le  obligaba  ,  y  llamaba  el  Minit  ferio  ,  y  en  particular, 
:n  efte  tiempo  afanado  de  las  vifíras,  en  que  imitaba  en  los  efectos 
:jue  producía ,  y  la  celeridad  de  diícurrir  de  unos  Lugares  á  otros, 
a  carrera  aprefurada  del  Sol  >  y  que  en  ellas  fuelle  al  mifmo  paíb 
:gercitando  tan  fueltamentc  lu  pluma  para  la  enícñanza,y  aplican- 
do los  vuelos,  para  la  efpintual  medicina.  Quiío  íausfáccr  á  efte 
iícrupulo ,  y  averiguar  la  curiofidad  de  efte  íecrcto ,  el  Cura  de  un 
Lugar  del  Obifpado  ,  llamado  Palacios  de  la  Sierra  ,  Comifario  del 
Santo  Oficio ,  en  cuya  cafa  fe  hofpcdó,  y  habiéndole  dejado  íu  ef- 
crecha  eftancía,por  no  tener  otras  Talas  mas  capaces  donde  apoíen- 
tarlc  ,  él  fe  retiró  á  dormir  á  un  camarote ,  ó  defvan  ,  que  caía  lo- 
bre  el  miiino  apoícnto.  Cubría  fu  cama,  que  era  la  que  eftaba  dif- 
puefta  para  el  Obifpo ,  un  cielo  de  red  de  los  que  ufan  en  los  Lu- 
gares, para  efeufar  el  polvo  de  los  techos,  ó  para  que  cayga  }  y  paíe 
fin  fer  ícntido  ,  como  por  tela  de  cedazo.  El  techo  era  de  tablas, 
y  con  bailantes ,  y  aun  íobfados  rcfquicios ,  y  rendijas ,  por  donde 
fmícr  viílo,  podía  inquirir,  y  regiftrar  todo  quanto  hacia  fu  hucf- 
ped  ;  y  depone  que  vio  ,  que  inmediatamente  en  quedandofe  foto, 
y  cefrado  por  de  dentro  la  puerta ,  que  feria  enrre  las  nueve ,  y  las 
diez  de  la  noche  ,  hora  cali  invariable  en  fu  difpoficion,  fe  prepa- 
raba para  cícribir  con  un  largo  rato  de  oración  antecedente  5  y  lue- 
go tomaba  la  Imagen  de  nueftra  Señora  ,  de  quien  ficmprc  anda- 
ba acompañado  ,  y  fe  la  ponía  fobre  el  Lado  finicftro ,  donde  mas 
fe  declara  el  movimiento  del  corazón  ,  afianzada  entre  el  pecho,  y 
el  brazo  ,  y  con  ella  prevención  fe  fentaba  á  cícribir ,  gobernando 
el  pulfo  la  velocidad  con  que  en  una  hora  íolia  llenar  de  precioíós 
documentos ,  quatro  y  cinco  pliegos  de  papel  ,  y  á  veces  mas.  En 
caníandofe  la  mano  ,  alternaba  el  defahogocon  las  rodillas,  como 
fi  un  pefo  fe  aliviane  cort  otro  ,  y  fe  volvía  á  la  contemplación  de- 
lante del  mifmo  bufete,  donde  tenía  püeílo  el  Niño  Jefus  que  lle- 
vaba configo,  en  el  trage  referido  de  Paftor  ,  y  con  la  Madre  en 
los  brazos  fe  regalaba  también  con  el  Hijo  en  tiernos  afectos  ,  y 
fu  aves  coloquios.  Luego  íc  volvía  a  cícribir  hafta  cerca  de  las  do- 
ce ,  que  por  fer  ya  la  hora  del  mas  profundo  filencio  en  que  la  no- 
che íufpende  las  acciones  humanas,  ó  el  embargo  del  fueño  las  apri- 
fiona  ,  aífegurado  con  el  recato  ,  por  juzgarlos  á  todos ,  aun  mas 
cnagenados ,  que  recogidos ,  fe  daba  una  reciísima  diíciplína,  con 
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inftrumcnco ,  á  lo  que  fe  podía  dilcernir  de  hierro  ,  6  alambre :  la 
qual  duraba  mucho  tiempo  ,  y  con  grandes  follozos  ,  y  gemidos; 
y  que  yá  cerca  de  la  una  ,  ó  algo  mas ,  fe  envolvia  en  fu  capa,  y  fc 
retiraba  á  un  rincón  á  defeaníar  algún  rato  ,  con  tanta  deícomo 
didad  ,  defabrigo  ,  y  dureza ,  firviendole  la  cama  folamente  de 
apariencia  ,  y  cumplimiento ;  y  que  á  las  tres  de  la  mañana  ,  vol- 
vía á  continuar  los  mifmos  egercicios  de  meditación  ,  eftudio ,  y 
mortificación  :  halla  que  fc  hacia  hora  de  abrir  el  apofento ,  para 
dar  tiempo  á  los  que  habían  de  tratar  con  él  ,  y  dependían  de  fu 
vigilancia ,  y  defpacho.  Y  afsi  lo  reconoció  efte  fu  jeto  dos  ,  ó  tres 
noches,  que  le  tocó  la  fuerte  de  acogerle  en  fu  cafa ,  en  la  fazon  de 
la  vifita  de  aquellas  Serranías  ;  y  con  ellos  mifmos  términos  fin 
duda  lo  habrá  declarado  en  las  informaciones  ordinarias  ,  y  fin  ío 
lemnidad ,  que  fe  hacen  de  fu  vida  ,  y  acciones  loables  ,  por  dif- 
poficion ,  y  gratitud  de  la  Santa  íglefia  de  Ofma  ,  que  tan  obliga- 
da íe  halla  á  honrar  fu  memoria  ,  y  ellimar  la  aísiftencía  de  fu 
cuerpo. 

12    ¿Cómo  no  había  de  mover ,  y  conmover  los  Pueblos, 
viéndole  obrar  en  íu  períbna  fin  comparación  muchifsimo  mas  de 
lo  que  enfeñaba  ?  Vian  un  Obifpo  que  no  dormía ,  porque  no  lle- 
vaba cama  ,  ni  admitía  la  que  en  los  Lugares  le  tenían  prevenida. 
Hafta  Jos  tres  últimos  años  llevaba  íu  camilla  ordinaria  á  las  Vifi- 
tas ,  por  efeufar  el  acoílarfe  en  lienzo ,  fiendo  de  cftameña  íusía* 
bañas :  en  los  tres  años  últimos  no  fe  defnudaba  ,  y  para  quedarfe 
vellido  ,  y  armado  de  fus  cilicios  qualquíera  cama  era  buena :  a 
mas  de  que  todo  el  pefo  de  la  noche  le  pafaba  en  oración  de  rodi- 
llas, como  fe  ha  viíio  ,  ó  con  la  pluma  en  la  mano  eferibiendo  tra- 
tados eípirituales  ,  para  la  publica  utilidad  5  y  quando  el  íueño  le 
apretaba,  fe  retiraba  á  un  rincón  del  apofento  á  reclinar  la  cabeza, 
<o  fe  recortaba  íbbre  el  fuelo  defnudo ,  y  para  ello  no  era  menefter 
'prevención  de  cama.  Experimentaban  un  Obifpo  tan  deívclado,  y 
cuidadofb ,  qüa  todo  era  hacer  centinela  para  fíi  íalud  ,  y  aprove- 
chamiento ,  fin  caníarfe  de  dia  ,  y  de  noche :  que  no  comía  ,  y  fi 
comía  era  tan  poco ,  que  apenas  fe  podía  hacer  juicio  de  que  fuef-  1 
fc  lo  que  baílafle  para  fullentarfc  j  y  eílo  de  lo  mas  groícro ,  y  hu- 
milde ,  fin  que  jamás  en  efte  tiempo  probaífe  un  bocado  de  galli- 
na ,  ó  de  otro  mantenimiento  regalado  :  porque  con  altifsima  inf- 
piracion  interior ,  fe  los habia  prohibido,  y  entredicho  á  sí  mifmo: 
que  no  fc  fervia  de  coches  ,  ni  literas  para  las  jornadas  ,  fino  dd 
quebranto ,  y  molimiento  de  una  muía ,  y  que  muchos  trechos 
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os  caminaba  á  pie  ,  y  era  efta  para  el  la  caballería  mas  íegura ,  y 
leícanfada  en  cinquenta  y  nueve  años  de  edad, con  muchos  acha- 
|ues :  porque  la  fatiga  continuada  de  fu  vida  ,  (obraba  para  haber 
ícfpedazado  un  bronce  5  y  que  (obre  todo  íe  íentia  mas  robuíta, 
'  vigorofo ,  mas  ligero  ,  y  fuelto  para  ocuparle  en  lo  que  tocaba  a 
u  minifterio ,  y  como  decia,  el ,  can  fin  peíb ,  ni  carga ,  para  quan- 
o  miraba  á  efte  fin :  Como  fia  un  hombre  de  plomo  le  huYiejfen  hecho 
\e  corcho,  <  Cómo  no  habían  de  eftamparíe  fus  enfeñanzas  en  los 
orazones ,  con  tan  general  coíécha ,  y  colmados  frutos  ?  Deícnga- 
íenfe  los  Obifpos ,  y  los  Prelados ,  que  cito  es  lo  que  perfuade, 
:fto  lo  que  admira ,  y  lo  que  faca  de  fu  paíb  tardo  ,  y  perezoíb  la 
íegligcncia  de  los  que  los  atienden. 

.  1  $    Hafta  los  niños  parece  que  hacían  reparo ,  y  íe  edificaban 
1c  fu  modo  de  vifitar ,  <  que  ícria;cn  los  de  mas  crecida  advertencia? 
icoftumbraban  á  falir  a  recibirle  al  camino ,  ó  á  la  entrada  de  los 
Lugares ,  los  que  no  podían  adelantarte  mas ,  quando  tenían  no--- 
tkia  de  que  llegaba ;  y  en  ellos  íalia  propiamente  al  recibimiento 
el  amor  limpio  de  ceremonias  ,  pues  fe  acompaña  en  los  niños  la 
verdad  con  la  inocencia ,  fin  íbípechas  de  adulación.  Al  entrar  de 
un  Lugar  ,  fe  le  pufo  de  rodillas  delante  de  la  muía  uno  de  hada 
anco  años ,  fegun  lo  que  moftraba  en  lo  exterior  5  tuvo  necefidad 
de  parar  por  no  atropcllarle  ,  y  preguntóle  :  Hijo  ,  qué  quieres  í  y 
el  niño  le  rcfpondió",  preguntando  también  :  Señor  ,  donde  Vtent  el 
Qbifpo}  Yo  foy  el  Obifpo^  (inftó  él)  Angel ,  pe  quieres  ?y  el  mucha»» 
dio  con  una  fonrifa  faifa  bien  notable ,  y  agena  de  aquella  edad),  lo 
replicó :  Pues  ¡i  es  el  Obifpo,  que  fe  ha  hecho  el  carricoche  ?  Celebro 
mucho  interiormente  efta  pregunta  ,  y  cauíole  gran  confuclo,  jutt 
gando  que  con  aquella  inocente  ironía ,  le  huvieíle  el  niño  dadtt 
la  enorabuena  de  haber  dejado  el^coche,  y  Venir  á  vifitac  á  caballo; 
como  fi  íblamerite  fueííén  Obifpos  los  que  fe  firven  del  aparato  va* 
no  para  reprefentar  la  Dignidad  ,  y  no  la  autorizaue ,  y  llenaf.  j 
fe  mejor  el  que  vive  mas  atento  á  las  medras  de  fu  reba*    :  , 
ño ,  que  a  las  comodidades  de  fu  perfona,  , 
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CAPITULO  XVI. 


DEL  ZELO  GRANDE  QVE  MOSTRO  SIEMPRE 
de  promover  en  todo  el  mayor  agrado ,  j  férvido 

de  Dios. 

O  dcfcanfába  nunca  el  anheló ,  y  viveza  de  elle 
Prelado ,  ni  permitía  intermifion  á  íu  vigilancia, 
en  todo  aquello  que  conducía  al  aprovechamien- 
to efpiritual  de  fus  progimos,  y  asegurarles  lo  que 
únicamente  importa ,  que  es  la  (alvacion  ,  aban- 
donados ,  y  detatendidos  todos  los  cuidados  tem- 
porales. Conocía  muy  bien  todos  los  peligros  del  fíglo  ,  los  efeo- 
llos  ,  y  bancos  de  un  mar  tan  tempeftuoío  ,  donde  los  bageles  de 
mayor  lozanía  zozobran ,  las  purezas  corren  naufragio  ,  y  los  ce- 
dros mas  elevados  fe  hacen  artillas.  Que  el  puerto  de  la  íeguridad, 
es  la  Arca  de  la  Religión ,  fignificada  en  la  de  Noe ,  donde  fe  enca- 
paron de  las  iras  del  diluvio  las  almas  que  Dios  había  cícogido ,  y 
entrefacado  de  los  vicios  abominables  en  que  antes  fe  anegaron  las 
demás  ,  para  que  le  ofrecieíícn  holocauftos  de  olor  fuavifimo,  que 
aplacaíTen  íu  enojo. 

x  Fue  inclinadísimo  elle  Prelado  á  los  baluartes  fuertes ,  y 
cerrados  Cadillos ,  que  ha  formado  la  Iglefia  para  recoger  ,  y  aífe- 
gurar  en  fus  clauíuras  las  Efpoías  puriísimas  del  Celcftial  Cordero, 
que  celebrando  con  él  fus  virginales ,  y  caftiísimos  defpoíbrios ,  le 
fjgucn  donde  quiera  que  camina, por  los  rumbos  inacefibles  déla 
Bienaventuranza.  No  fundó  muchos  Conventos  de  Rcligiofas,  por- 
que no  tuvo  pofibilidad ,  no  porque  le  faltaron  los  defeos.  En  fio, 
fue  hijo  de  Rcligíoía  ,  y  aísi  las  amaba  con  fingular  devoción ,  y 
entrañable  ternura.  Pero  aunque  no  fundó  Conventos  en  Indias, 
ni  en  Efpaña ,  aumentó  algunos  de  confídcrable  renta  ,  dotó  mo- 
chas Religioías ,  y  í  las  de  fu  jurifdicion  ,  y  obediencia  las  íbeor- 
ria continuamente  para  fus  necefidades,  fin  efcafeza,ni  dificultad} 
porque  para  hacer  (bcorros ,  nunca  tuvo  cerradas  9  ni  encogidas 
las  manos. 

.  3  Bien  quifiera ,  que  todas  fus  Sobrinas ,  Hijas  de  lo»  Mar* 
queíés  de  Ariza  ,  íc  huvieflcn  inclinado  al  Eftado  de  Rcligiolás, 
hollando  los  Eftados ,  y  las  Grandezas  de  fus  Padres ,  por  íeguif  a 
Chrifto ,  Humilde  ,  y  Pobre.  Logrólo  en  una ,  Angel  en  tedo,  - 
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qtie  tomó  el  habito  en  el  Gbfervantifsimo  Convento  de  las  Capu- 
chinas de  Zaragoza  ;  y  alborozóle  lo  que  no  es  creíble  efta  deter- 
minación ,  y  denuedo  varonil  en  tan  tiernos  años ,  porque  era  de 
las  menores.  Eícribióla  con  gran  cariño  ,  agradeciendo  íu  reíblu^ 
cion  ,  y  prometiéndola  de  parte  de  Dios  cumplidifsimas  felicida- 
des en  tan  feguro  citado.  Dióla  los  documentos  proporcionados  á 
fu  edad :  animó  fu  ternura  ,  y  delicadeza  ;  y  como  pronofticando 
fu  fortuna  ,  concluyó  :  0  Angel  mío  ,  qué  sfl&fo  has  (/cogido  tan  pa- 
ra envidiar !  Tú  fitas  ^fin  dudadla  mas  dicho fa  de  tus  He/manos.  Pa- 
rece ,  que  la  propoficion  fue  profecía ,  pues  fe  malogró  á  lo  tem- 
poral el  Mayorazgo,  cuya  virtud  ,  en  la  verdad,  no  era  para  el  fi- 
glo ;  y  otra  Hermana ,  de  muy  ventajólas  prendas  ,  murió  recien 
cafada, 

$    El  Burgo  de  Ofma ,  donde  cftá  fita  la  Catedral ,  aunque  es 
Lugar  corto  ,  pero  es  lucido;  y  fi  bien,  fu  principal  población  conf. 
:a  de  los  Eclefiafticos  que  fírven  la  Igleíia ,  no  es  tan  poca  la  ve- 
:indad  de  los  Seglares,  que  no  íe  eche  menos  en  él  algún  Conven- 
to de  Religiofas  para  las  hijas  de  la  Villa  ,  y  de  otros  Lugares  del 
Obifpado,  que  la  cogen  mas  cerca ,  que  a  la  Ciudad  de  Soria,  don- 
de hay  Conventos.  Tiene  folamentc  el  Burgo  el  de  los  Padres  Car- 
melitas Dcfcalzos,  de  grande  edificación,  y  utilidad  en' toda  aque- 
lla comarca.  Algún  Eclcfiaftico  de  hacienda  íuficiente,  por  ven- 
tura animado ,  y  perfu adido  del  efpiritu  ,  y  fervor  de  nueftro 
Obifpo ,  quifo  fundar  en  el  un  Convento  de  Religiofas  Capuchi- 
nas ;  y  como  de  ordinario  las  obras  de  Dios  tienen  por  contrario  al 
mundo ,  debió  de  hallar  refiftencia  eftc  íanto  defignio,  y  el  Demo- 
nio, recclofo  de  fu  ruina,  avivada  la  opoficion,  por  fer  loque  mas 
teme  eftos  Santuarios ,  donde  tantas  doncellas  delicadas  ,  con  las 
plantas  defnudas,  triunfan  de  fuíoberbia,  y  altivez.  No  fe  confi- 
rió eftc  intento  viviendo  el  Obifpo,  y  deípues  de  fu  muerte  íe  dc- 
)ióde  felicitar,  acafo  no  con  mejor  logro;  porque  fiempre  el  mun- 
b  efta  puefto  en  armas  contra  los  efquadrones  que  alifta  la  vir- 
ad ,  y  fegun  confia  por  una  Carca  de  una  Rcligioía  Capuchina 
el  Convento  de  Cordova,  eferita  á  un  fujeto  que  ponia  calora  ef- 
1  Fundación ,  nueftro  Prelado  defde  el  Ciclo  era  el  íblicitador 
ñas  vivo  de  tan  gloriofa  emprefa  :  la  qual ,  por  contener  puntos 
nuy  dignos  de  íaberfe ,  y  que  darán  materia  de  doctrina  mas  co- 
iofa ,  fe  pone  aquí  á  la  letra  ,  y  fe  anotará  por  partes. 

4  „  He  recibido  la  de  V.  m.  y  la  inclufa  del  Señor  Cárdena!, 
,  con  el  defahucio  de  fu  favor  ;  pero  no  del  Divino,  que  es  el  que 
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„  nos  importa ;  y  pues  la  Fe  nos  aflegura  ,  de  que  todo  lo  que  or- 
3,  dena  nueftro  Dios,  y  Señor  es  lo  que  mas  conviene ,  debemos 
„  con  roda  refignacion  conformarnos  con  íu  Sandísima  Voluntad, 
y  juntamente  no  defeonfiar,  ni  desfallecer  en  nueftra  prcten 
fion,  que  por  otros  medios  puede  Dios  abrir  camino  ,  para  que 
fe  cfc&ue  lo  que  fe  pretende,  y  que  íe  logren  íus  deíeos ,  y  tra- 
5,  bajos  de  V.  m.  que  cierto  me  tiene  edificada  fu  períl-verancia 
„  en  los  negocios  del  fervicio  de  nueftro  Señor.  Y  aunque  V.  m, 
5,  no  neccfita  de  nuevos  motivos  para  aumento  de  fus  fervores, 
„  con  todo  efib,  para  fu  confítelo  ,  diré  una  cofa  ,  que  á  mi  me  1c 
ha  caufado  harto  grande.  Parece  ícr-,  que  en  tiempo  del  Señor 
„  Obifpo  Palafox  ,  havo  una  muger  muy  Sicrva  de  Dios ,  á  quien 
„  comunicó  fu  Iluftrifsima,  y  aprobó  fu  virtud  ,  y  la  mandó  co 
„  mulgar  todos  los  dias ,  y  dio  mueftras  de  que  la  cftimaba  mu- 
„  cho.  A  efta  Sierva  de  Dios  mandó  íu  Confeíbr  (  que  pienfo  era 
„  Carmelita  Defcalzo)  que  eícribictíc  íu  Vida.  Murió  el  Scáoí 
Obifpo ;  y  ella  murió  de  allí  á  algún  tiempo:  y  en  el  eíc  rito  que 
„  dejó  de  fu  Vida ,  fe  ha  hallado  una  claufula  ,  que  palabras  masa 
menos ,  dice  afsi:  Que  fe  le  apareció  el  Santo  Obifpo  D.  Juan  de 
„  Palafox ,  muy  gloriofo ,  y  que  la  dijo :  Que  digeífe  de  fu  partea 
„  un  Sacerdote  que  procuraba  la  Fundación  de  las  Capuchinas  en 
„  aquella  Villa  ,  que  no  defifticíie  de  procurarlo  ,  y  que  hicieflé 
s,  todas  las  diligencias  que  pudieflej  porque  había  de  ícr  aquel Con- 
3,  vento  muy  agradable  á  Dios ,  y  un  Jardín  muy  ameno  para  fu 
5,  Mageftad.  "  Y  aun  por  eíTo  procuraría  el  Demonio  impedirlo, 
y  desbaratarlo  con  tanto  esfuerzo, 

5  La  fecha  de  efta  Carta  es  de  1 q.  de  Agofto  de  1666.  fíe- 
te años  deípues  de  la  muerte  de  nueftro  Obifpo  :  y  es  cierto  ,  que 
efta  Sicrva  de  Dios  vivía  en  el  Burgo  en  fu  tiempo  5  pero  íc  labia 
tan  poco  en  la  Villa  de  ella  ,  como  fi  eftuvieflé  ícpultada  ,  y  tolo 
debían  de  comunicarla  el  interior  nueftro  Prelado  ,  y  fu  Padre  cí- 
piritual ,  que  fin  duda  era  Carmelita  Defcalzo,  por  no  haber  en  el 
Burgo  otro  Convento  de  Rcligioíbs :  aunque  pudiera  ferio  algún 
Prebendado  de  la  Santa  Iglefia  ,  u  otro  Eclcíiaftico  j  que  tiene  mu- 
chos, muy  doctos,  y  eípirituales  j  pero  es  cierto  ,  que  el  Coníéfoi 
de  efta  Sierva  de  Dios  era  Rcligioíb  Carmelita :  el  la  mandó  eícri- 
bir  fu  Vida  ,  como  la  Carta  refiere :  y  fin  embargo  de  ícr  fu  Vuh 
can  para  cícríta ,  c  imitada ,  no  la  daba  licencia  para  comulgar  to- 
dos los  días ,  por  fer  eftc  dictamen  practicado  de  fu  Religión  con 
^randifsima  entereza.  Quantas  Efpoías  de  Chrifto  habrá  en  calos 
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¡onvcntos  ,  ó  Santuarios  de  la  Reforma,  del  Carmen ,  a  quien 
uedan  mandar  íus  Coofeíbres ,  que  eícriban  íus  Vidas ,  y  den  en 
lias  lección  á  los  negligentes  ,  y  tibios,  que  admirar  ,  y  en  que 
prender ,  y  con  todo  eíTo  no  las  mandan  cada  dia  comulgar ,  por 

0  deíconíblar,  ó  entriftecer  a  las  que  no  las  pueden  eícribir.  Y  íi 

1  perfección  eípiritual  de  la  vida,confiftiera  preciíámente  en  la  Co- 
|anion  quotidiana  ,  no  parece  que  fe  pudiera  negar  con  acertada 
¡gla  de  efpiritu  efte  ecleftial  alimento  a  almas  tan  favorecidas  de 
ños ,  que  merecen  que  fus  vidas  íé  eícriban  ,  y  eftampen ,  por  no 
oderfe  embarazar  lo  que  conocidamente  es  mayor  perfección, 
unque  las  demás  huviefíen  de  fentiríe  ,  mientras  con  la  vida  no  fe 
ielantaíTen  á  merecerlo. 

6  Antes  que  nueftro  Prelado  fueílc  al  Burgo  Ce  confefaba  efta 
ierva  de  Dios  con  el  Carmelita  Deícalzo  >  y  parece  lo  mas  cierto 
ue  el  mifmo  Confeíbr  le  participaría  la  noticia  de  ella  para  que  la 
omunicafle ,  y  diefle  aprobación  á  fu  eípiritu  un  Varón  tan  con- 
jmado  ,  y  de  tanta  luz  ,  y  de  quien  los  Carmelitas  Defcalzos  con 
inta  razón  hacían  tanto  aprecio.  En  ellas  materias  interiores  don- 
k  los  Maeftros  cfpirituales  han  padecido  tan  ruidoíos  engaños  , 
10  es  bien  fiarfe  de  sí  íblos ,  fino  pedir  ayuda,  y  admitir  coníejo , 
porque  las  ilufiones  diabólicas ,  y  mas  con  mugeres ,  fon  muy  fú- 
tiles:  y  el  Magifterio  eípiritual  fe  deíacredita  con  el  engaño  que  íe 
padece:  y  como  decia  con  fu  acoftumbrada  diícrccion  ,  y  gracia 
Wicftro  Obifpo :  A  ninguno  ha  Canonizado  la  Igle/ia,  porgue  le  boyan 
engañado.  Comunicóla  nueftro  miftlco  $  y  contemplativo  Maeftro: 
obfervóíu  vida,  y  egercicios:  y  aprobó  fu  Virtud  por  verdadera, 
yíolida;  y  en  habiéndola  aprobado  la  mandó  comulgar  cada  dia. 
Primero  es  el  aprobar  la  Virtud ,  y  dcípucs  el  mandar  comulgar,- 
3 todos  los  dias ,  ó  limitándolo,  como  al  Padre  efpiritual  le  pare- 
acre  :  porque  efte  dictamen ,  y  juicio  á  de  refidir ,  y  depofitaríc 
blamente  en  el  ;  fin  que  el  penitente  alegue  finieftro  derecho  que 
lerriba  el  Magifterio  efpiritual,  tan  neceíario  en  la  Iglcfia ;  pues 
orno  afirma  nueftro  Venerable  Padre  Lorenzo  de  Aponte ,  que 
dplandeció  en  efte  figlo  con  Don  fingularifsimo  de  guiar,  y  pro- 
mover almas  á  la  mayor  perfección ,  en  el  tomo  1 .  íbbrc  San  Ma- 
co, al  capitulo  2.  en  la  anotación  moral  46.  numero  28.  referido 
on  toda  recomendación  ,  y  reverencia  por  el  do&ifsimo  ,  y  cru- 
[idísimo  Padre  Jacobo  Hautino  ,  de  la  Sagrada  Compañía  de  Je- 
bs  ,  Flamenco  de  nación ,  en  el  tomo  que  intituló  del  Sacramento 
leí  Amor ,  que  es  el  de  la  Eucariftia  t  fobre  manera  ameno,  flori- 

Fff*  do, 


4,i  LIBRO  TERCERO, 

do  ,  fundado ,  y  provechofo,  en  el  libro  i ♦  en  la  diftincion  2.  Qut- 
rerfeguir  el  propio  parecer  ha  fido  el  origen^y  la  rai^eripenenada  dato- 
dos  los  errores  que  han  inquietado  la  Jglefia :  y  trahe  á  efte  propofuo 
d  ícncimicnto  del  Abad  Moyfes  alegado  de  Juan  Cafíano  en  fus 
colaciones  ,  que  dijo :  iQuien  ferá  tanprefumldo  ¡y  ciego  que  fe  atri- 
ta á  fiar  fe  defujuido9ydi/crecion  quando  el  tajo  de  tleccion  Pablo 
tefiifica ,  que  tiene  necefidad  dé  comunicar \y  conferir  con  los  demás  Jpof- 
toles  las  dudas  que  fe  le  ofrecen  ? 

7    De  efta  íentenciá  de  Cafiano  como  ocafion  nueftro  Religio- 
íifsimo  ,  ygravifsimo  Padre  Lorenzo  de  Aponte  para  hacer  una 
breve  ,  pero  importanciísima  digrófion,  y  cenfura,  que  por  fer  can 
del  cafo ,  y  rcfultar  en  canto  crédito  del  Magifterio  cípiritual ,  no 
puede  efeufarfe  el  ponerla  á  la  leerá,  y  porque  juntamente  ícrvira 
de  alguna  íatisfaccion ,  y  ceftimonio  de  lo  que  los  fujetos  mas  cf- 
pirituales ,  y  doctos  han  íentido  fobre  eftos  puntos :  y  que  a.  bulto 
no  fe  entienda ,  que  es  dictamen  de  fu  religión»  Dice  aísi:  ,,  De 
„  efta  Doctrina  cernísima ,  católica  de  todos  los  Santos  Padres ,  y 
„  Maeftros  efpirituales,  fio  exceptar  alguno,  que  nació  con  la  Igle- 
?,  fia  Santifsima  de  Dios  i  y  que  actualmente  todos  la  aconícjan,y 
a,  practican ,  fe  deduce  la  falfedadde  laque  prefumió  introducir  en 
n  la  Iglefia  tín  Doctor  moderno ,  llamado  Jüan  Sánchez,  en  fas 
diputaciones  fe  le  das ,  defeie  la  29.  halla  la  34.  afirmando,  que 
„  en  el  recibir  el  Sandísimo  Sacramento  de  la  Eucariftia  *  no  íola- 
a,  mente  no  debe  el  penitente  íujetarfe,  y  obedecer  al  Confeíbr  que* 
„  le  manda  que  fe  abftenga  ,  y  que  no  comulgue  5  fino  que  el  pe— 
„  nitente  hará  mejor  en  no  obedecer.  La  qual  doctrina  (Amere— 
a,  ce  efte  nombre  )  como  nunca  oída  en  la  Iglcfia  de  Dios ,  con— 
tra  el  común  fencir  de  los  Padres ,  y  la  practica  del  Magifterio 
eípiricual ,  íedebe  reputar  por  totalmente  falía  ,  y  llena  de  peli- 
gros :  y  fe  pudiera  hacer  evidencia  de  que  todas  fus  razones  fon 
fuciles :  que  ignoró  los  principios  de  la  Teología  Eícolaftica ,  y 
Miftica  :  y  que  envuelve  cofas  concrarias ,  y  opueftas ,  y  que  ata 
falfamente  los  Doctores :  y  en  fin ,  que  no  ion  de  confideracíon 
alguna  quantas  cofis  trahe  en  efta  materia.  Veafe  al  Iluftrifsimo, 
y  Doctifsimo  Padre  Fernando  de  Salazar,  del  Gonféjo  Supremo 
de  Inquificion ,  en  fu  Tratado  de  la  frequencia  de  la  Eucariftia, 
„  principalmente  en  el  cap.  14.  en  el  qual,  doctifsima  ,  y  eviden* 
3>  cemence  refuca,  y  derriba  codas  las  razones ,  y  fundamentos  de 
efte  Autor :  y  no  íblo  le  convence,  fino  que  prueba  con  demof- 
„  cracion ,  que  cotalmente  ignoró  los  principios  de  la  Teología 
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,  Miftica.  Y  no  parezca  que  me  alargo  ,  ó  excedo  ert  la  cenfura , 
,  que  todo  es  neccíário  para  cautelar  i  y  prevenir  b  que  efte  Autor 
,  no  cauíe  algún  daño  irreparable  en  la  Iglefia  de  Dios ,  por  el 
,  a  pía  ufo  con  que  algunos  le  celebran ,  y  le  tienen  por  Eícritor 
,  Moralifta  de  grán  nombre ,  y  profunda  doctrina. 

8  Hafta  aquí  nueftro  Aponte ,  con  grande  autoridad  ,  íerie- 
lad  ,  y  magifterio :  y  cfta  es  la  doctrina  íegüra  ,  y  fundamental 
|uc  íe  practica  en  todas  las  Religiones*,  aunque  en  algunas  cóñ  itia- 
'or  aprieto  ,  que  en  otras,  como  íbn  las  eítflarecídás  en  letras  ,  y 
{pirita  ,  de  Santo  Domingo  ¿  la  Compañía  de  JefuS  $  y  el  Car r 
aen  Defcalzo,  y  por  eflb,  el  Religíoíb  que  cónfeíaba  á  eftaSíer- 
a  de  Dios,  aunque  tan  perfecta  como  íe  fupone,  no  iahábia  man- 
lado  comulgar  todos  ídí,  días  *  guiandola  por  el  cftilo  de  ÍU  Reli- 
rion,tan  prudente,  y  íanto ,  haíU  que  fe  lo  mandó  rtueftro  Obif. 
k>  ,  que  tenia  diferente  autoridad  5  pero  fiempre  aíTentando  ,  co- 
no irrefragable  en  los  primeros  rudimentos  del  eípiritu  ,  que  ca- 
la, y  quando  que  la  ordenaíle  lo  contrario ,  le  había  de  obedecer* 
x>rque  quien  puede  mandar  que  íe"  comulgue  cada  dia  ,  por  tener 
reconocida  la  virtud  ,  también  puede"  mandar  ,  que  nó  íe  comul- 
gue ,  quando  le  pareciere ,  para  egercitarla ,  y  que  íe  íujete,  Eftá 
Sicrva  de  Dios ,  que  ha  abierto  campo  tan  dilatado  al  díf- 
curíb,  vivia  en  fu  caía  retirada,  y  abílraliida  de  otra  comunicación, 
no  en  Comunidad ,  como  las  Religioías  5  por  eííó  en  ella  no  corría 
la  regla  de  hacer  confequencia ,  y  egemplar  para  otrás  5  o  cauíaf 
dcfconíuelo ,  y  defoonfianza :  y  fin  embargo,  el  Reíígioíb  no  C¿  te* 
folvia  por  sí  á  mandarla  comulgar  todos  los  dias ,  por  ho  contra- 
venir al  dictamen ,  y  practica  de  íu  Religión  ,  u  ocafionar  algüná 
nota.  Mandóíclo  nueftro  Obifpo,  que  era  íu  legitimo  Páftór  ,  y 
Prelado :  con  cfto  el  Religioíb  quedó  con  fatísfaccion  ,  y  fin  eícru- 
pulo  5  y  la  Sierva  de  Dios  con  corifuelo ,  y  íeguridad. 

9  Tocábale  legítimamente  al  Obifpo  Ordettár  lo  qutf  ma 
convinicífc  al  aprovechamiento  mayor  de  eíia  Alma ,  que  era  fu 
Oveja  5  porque  la  dirección  del  Cottfeíbr  Regular,  fiempre  debe 
caminar  con  efta  fubordinacion ,  y  rendimiento :  pues  comó  eníc- 
ñ6  el  Iluftrifsimo ,  y  Reverendísimo  Señor  Don  Fr«  Pedro  de  Ta- 
pia, Arzobifpo  de  Sevilla ,  gloriá  de  la  Religión  de  Santo  Domin- 
go, Oráculo  de  eftos  tiempos  en  Virtud ,  y  Letras  $  Catedrático  de 
Prima  de  la  Univerfidad  de  Alcalá ,  y  que  rrii  mayor  felicidad  fú« 
íaber  alcanzado  á  fer  fu  Diícipuloj  en  fü  ütiíiísíma  explicación  de 
a  Doctrina  Chriftiana  ,  en  el  cap.  6.  §.  3.  declarando  el  tercero 
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Mandamiento  de  la  Iglefía :  „  La  frequencia  de  la  Sagrada  Corrm- 
„  nion  con  la  debida  preparación,  es  muy  útil  para  confervar  la 
99  Divina  Gracia,  y  para  otros  muchos  efectos  efpirituales:  Mas  el 
„  recibirla  cada  dia,  es  para  muy  íingularcs  pcríbnas  enperfcccioa 
w  de  vida  efpiritual :  y  con  confcjo  de  algunos  Macftros  eípiritua- 
„  les ,  doctos ,  y  expertos,  y  con  noticia  del  Prelado,  y  ííi  bene- 
„  plácito.  Y  pueden  contentaríe  los  muy  cípiritualcs(  no  tiendo. 

Sacerdotes)  con  comulgar  una  vez  cada  ocho  días  ,  diíponien- 
9,  doíe  de  una  Comunión  á  otra  con  oración  ,  y  recogimiento,  y 

otros  cgercicios  eípirituales,ícñaladamente  de  las  Virtudes  Thco- 

lógales ,  y  verdadera  humildad ,  y  mortificación.  Y  los  Confe* 
„  íbres  deben  ordenártelo  aísi ,  y  no  íe  llevar  de  vulgaridades,  que 
„  dicen: La  Comunión  de  hoy,  es  diípoíicion  para  la  de  mañana. 
„  Y  crean,  que  la  Doctrina,  y  regla  fufodicha  es  de  los  Santos Pa- 
9,  dres,  y  de  los  mayores  Theologos  Eícolafticos,  y  Mifticos  ,  y 
„  Fundadores  de  las  Sagradas  Religiones ,  y  que  afsi  fe  debe  prac- 

ticar :  y  no  íe  pone  aquí  mas  larga  prueba ,  por  no  lo  permitir 
„  el  cftilo  de  efte  Cateciímo. u  Efto  es  lo  que  enfeñó  efte  Iluftriísi* 
mo  Prelado ,  y  no  menos  Santo,  y  efpiritual,  que  do&o:  pues  leído 
habia  los  Santos  Padres  ;.  noticia  tenia  de  los  Theologos  Eícolafti- 
cos ,  y  Mifticos.  Decir ,  que  no  los  entendió  uno  de  los  Teó- 
logos mas  profundos  de  fu  tiempo,  feria  ofadia:  afirmar  ,  que  ni 
los  mayores  Teólogos  Eícolafticos ,  y  Mifticos  alcanzaron  tan» 
de  cftos  puntos,  como  los  Doctores  modernos,  feria  horrible  def- 
peño ,  reprehendido  de  San  Bernardo  con  íeveridad  de  falj  no  con 
dulzura  de  miel :  Que  ni  fomos  mas  doctos,  ni  mas  devotos  que 
los  Padres  antiguos :  ícntir  contra  ellos ,  y  no  feguir  fus  huellas, 
os  obftinacion  ,  que  puede  parar  en  mas  laftimoíb  fin. 

10  Enfeña  efte  Teólogo  de  primera  clafe,  que  el  comulgar 
cada  dia,  es  para  muy  Angulares  períbnas  en  perfección  de  Vida 
efpiritual,  y  con  coníejo  de  Maeftros  efpirituales ,  do&os,  y  exper- 
tos ,  y  con  noticia  del  Prelado ,  y  fu  beneplácito  ,  que  es  a  la  le- 
tra lo  que  íiiccdió  con  efta  Sierva  de  Dios ,  de  quien  te  habla:  pue 
aunque  el  Religioíó  Carmelita  Dcícalzo  era  fu  Confeíbr  ,  y  MacC> 
tro  efpiritual,  no  era  fu  Prelado :  y  afsi,  fin  fu  noticia,  y  íu  be- 
neplácito ,  no  la  dio  licencia  para  comulgar  cada  dia.  MandóTelo 
fu  Prelado ,  experto ,  do&o ,  y  Maeftro  efpiritual.  Era  ella  um 
fingular  períbna ,  y  fingulariísima  en  la  perfección  de  la  vida,  cu- 
ya virtud  aprobó  fu  legitimo  Paftór.  Efta  Comunión  quotidiaoa 
po  hace  regla ,  ni  confequencia  univerfal ,  pues  no  todos  pueden 
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alegar  la  mifma  perfección  :  Los  Confefires  deben  ordenarfelo  a/si  i 
ios  Penitentes.  Pero  fi  el  Penitente  liara  mejor  en  no  obedecer ,  y 
le  fe  ra  mas  provechofo  comulgar ,  como  inconfiderada  mente  afir- 
mó Juan  Sánchez  es  defordenar  el  Penitente  al  Confeíbr,  con  que 
ambos  procederán  defordenados.  Ultimamente  ,  aconfeja  efte  in- 
íigne  Teólogo ,  que  los  Confeíbres  no  fe  degen  llevar  de  vulgari- 
dades j  entendiendo  :  Que  la  Comunión  de  boy  ,  es  difpoficion  para  la 
de  mañana,  Efta ,  llama  vulgaridad  un  Doctor  tan  exquifito  ,  y  es 
el  fundamento  mas  (olido  en  que  eftriva  eftaTeoIogía  moderna :  y 
verdaderamente ,  es  dolor ,  que  una  materia  de  tan  grave  impor- 
tancia ,  fe  haya  hecho  tan  vulgar ,  que  á  qualquiera  le  parezca  , 
que  puede  en  ella  cortar  la  pluma ,  y  eferibir.  Ya  ,  para  perfuadir 
la  Comunión  de  cada  día ,  fe  eferiben  Libros ,  é  imprimen  por  fu- 
jetos  de  capa  ,  y  efpada ,  que  fin  duda  podrían  defenderlo  mejor 
con  la  efpada,  que  con  la  razón  '.  recopilando  á  bulto  tratados  que 
convidan  á  efta  frequencia,  llenos  de  indigeftiones,  y  propoficio- 
nes  (Surtísimas  5  porque  fu  profefion  no  alcanza  á  digerirlas,  y  exa- 
minarlas con  el  pefo,  y  la  madurez  que  fe  requiere.  Efte  zelofifsi? 
mo  Paftór  ,  y  doctiisimo  Maeftro  ,  dá  los  documentos  5  pero  no 
fe  alarga  a.  probarlos ,  por  no  exceder  las  ceñidas  margenes  de  un 
Catectfmo  :  y  afsi ,  quien  no  eftá  reducido  á  efta  brevedad,  y  fun- 
da fu  mayor  vanidad  en  haber  fido  iu  diícipulo ,  bien  podrá  alar- 
garfe ,  y  formar  un  capiculo ,  que  deslinde  las  pruebas  de  un  confe- 
jo ,  y  otro  ,  para  reconocer  ,  qual  fea  mas  feguro  ;  pues  nueftro 
Obifpo,  con  mandar  á  eftaSicrva  de  Dios ,  que  comulgaíTe  cada 
día,  y  fu  Confefor  Regular ,  con  haberlo  retardado ,  parece  que 
fe  dejan  los  fent  i  miemos  indiferentes ,  y  abren  campo  para  diícur- 
rir  por  una  ,  y  otra  parte  ,  como  fe  verá. 

1 1  Mereció  efta  pcrfe&ifsima  Muger  ( fegun  refiere  la  Carta) 
que  nueftro  Venerable  Obifpo  fe  la  apareciefTe  glorioíb,  y  al  pare- 
cer no  con  gloria  ordinaria  ,  fino  fuperlaciva  j  porque  fi  la  gloria 
fe  mide  con  los  merecimientos  de  la  vida  ,  vidi  que  tuvo  tantos 
buces  en  que  merecer,  á  buena  proporción  ,  debia  confeguir  mu- 
cho excefo  en  el  gozar.  No  fe  aprueba,  ni  íé  califica  efta  aparición: 
dcfcftimela ,  ó  predela  quien  quificre  j  pero  conforma  con  la 
que  tuvo  el  Obifpo  de  la  Habana ;  y  fi  efta ,  por  fer  de  una 
Mu^cr ,  y  no  conocida  hafta  ahora ,  puede  defatenderfe ,  por  con- 
firmarla  la  que  tuvo  un  Obifpo,  que  habia  fido  Inquifidor ,  y  gra- 
duado con  tantos  pueftos ,  no  debe  totalmente  dcfpreciarfe.  Por  lo 
menos  fe  deduce,  fin  que  pueda  negarfe ,  que  nueftro  Obifpo  haf- 
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ta  ahora,  á  ninguno,  que  íé  íépa  ,  íé  Ic  ha  aparecido  condenado: 
y  el  Obifpo  de  Cuba  ,  y  efta  Sicrva  de  Dios,  deponen, que  le  lun 
vifto  por  extremo  glorioíb:de  que  fe  convence,  y  fe  avergüénzala 
temeridad  cfcandalofa  de  algunos, que  fin  haber  renido  revelación, 
y  derribados  de  fus  propios  juicios,  fegun  íé  dice,  y  que  no  pire- 
ce  íé  puede  creer  ,  han  afirmado  abominablcmcnre,  que  eftá  en  el 
Infierno. A  raneo  arraftra,y  dcfpeña  la  ceguedad  de  lapafion!  Apa- 
reciófe  muy  gloriofo ,  á  felicitar  la  Fundación  del  Convenro  deCa- 
puchinas,Angcles  en  la  tierra:  y  efto,no  lo  íólicíra,  ni  lo  promueve 
el  Demonio,  ni  los  condenados,  que  quifieran  afolar,  y  demoler  ro- 
dos los  Baluarces,  donde  íe  hace  fuerte  contra  fus  afaltos  la  virtud. 
Defde  el  Cielo  procura  plantarle  á  Dios  en  la  tierra  Jardines,  para 
que  las  fragrancias  de  fus  flores  fuavicen  ,  y  templen  el  mal  olor 
que  le  caufan  los  vicios  del  mundo.  Las  revelaciones,  y  vifiones  íé 
aíTeguran  por  los  efectos ,  y  no  hay  otra  Piedra  de  toque  menos 
engañofa  para  diílinguir  fus  quilates:  lo  que  pide,  yaconíéji  quien 
fe  aparece ,  es  perfecto  :  feñal ,  que  á  quien  íe  manifiefta  ,  y  fe  i  a- 
tima ,  no  fe  engaña. 

x  2  Aunque  nueftro  Obifpo  mandó  á  efta  Sicrva  de  Dios  co« 
mulgar  cada  día ,  como  la  Carta  lo  refiere ,  no  eftaba  olvidado  de 
la  perfección  que  íé  pide  para  efta  frequencia  quotidiana  :  y  aísila 
dio  á  entender  en  eíte  afc&uoíb  íéntimiento  con  que  íé  inflamaba 
á  sí  mifmo ,  dejando  reducida  para  todos  cíU  wr"l  voria  de«otÍfá* 
tna}  al  numero  de  quatro  veríbs. 

j  Qué  tibio  que  ejloy  ,  mi  Dios  9 
Quando  hofpedaros  confio ! 
Entrad  Vos ,  Cordero  mió  , 
A  recibiros  i  Vos. 
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CAPITULO  XVII 

DEL  ACIERTO  ¡  T  DISCRECION  DE  SV  MA~ 

gifierio  Efpiritual. 


^zi^p-í  NO  de  los  dones  mas  importantes  para  el  gobier* 
:=|  no  de  la  Iglefia  ,  es  la  luz  del  Magifterio  que  Dios 
comunica  á  los  que  tienen  á  íu  cargo  la  dirección 
de  los  fieles ,  y  en  efpecial  de  los  que  guia  por  el 
camino  de  mayor  perfección  ;  porque  como  las 
fendas  del  efpiritu  fuelen  padecer  tan  ocultos  tro- 
iezos  ,  y  fus  rumbos  ,  y  huellas  íbn  parecidas  á  las  que  la  ave  íc- 
lala  en  el  viento  ,  ó  a  las  que  la  nave  imprime  en  la  agua ,  que 

0  dejan  raftro  por  donde  feguirlas ,  es  neceíario  valcrfe  de  la  in  - 
uftria  drl  norte ,  para  no  zozobrar  ,  y  ufar  muchas  veces  de  un 
nage  de  divinacion ,  para  no  tocar  en  algún  efcollo. 

2  Tuvo  nueítro  Obifpo  fingular  don  de  Macftro  ,  y  atina- 
lifsimo  conocimiento  de  efpiritus,  como  quien  ,  á  mas  del  enten- 
limiento  ,  y  Lis  letras  ,  participaba  luz  tan  elevada  del  hombre 
nterior  :  fiendo  los  Maeítros,qae  la  Do&ora  Seráfica  Santa  Tereía 
graduaba  por  con  fumados ,  los  Doftos  ,  y  Efpirituales.  Comuni- 
cáronle de  palabra ,  y  por  eferito  muchas  almas  de  altiisima  per- 
fección ,  hallando  fiempre  en  fus  rcfpueftas  un  oráculo  con  que 
dcípejaban  fus  dudas,  y  quietaban  fus  dificultades.  A  cfta  Sierva  de 
Dios ,  de  quien  fe  ha  hecho  memoria  en  el  capitulo  antecedente, 
que  en  fu  tiempo  vivia  en  el  Burgo  ,  pero  tan  retirada ,  y  eícondi- 
da ,  que  apenas  fe  fabia  de  ella,  por  fer  cfta  cautela  el  mas  íeguró 
pafo  de  un  camino  tan  dificultofo  ,  la  mandó  comulgat  todos  los 
íías  :  buena  prueba  debia  de  haber  hecho  de  íu.  aprovechamiento; 
que  fino  confta  del  fruto  ,  es  infalible  que  no  puede  ícñalaríe  re- 
gla generalmente  ,  y  no  habrá  quien  con  leguridad  afirme  lo  con*  . 
Erario,  Confukaronle  fobre  efte  mifmo  punto  diferentes  perfonas, 

1  es  cierto  que  no  dio  á  todas  una  rcfpueíla  ,  ni  las  mandó  comul- 
jir  cada  dia  }  fino  proporcionando  los  confejos  con  los  citados, 
:on  las  obligaciones ,  y  con  las  medras. 

$  La  comunión  quotidiana  ,  ni  fe  puede  aprobar  fin  limita» 
don  ,  ni  prohibirla  fin  particulares  motivos.  Ningún  Doctor  de  la 
iglefia  ha  eferito  mas  en  favor  de  la  Comunión  de  cada  dia  ,  que 
*l  Angélico  Santo  Tomás ;  porque  ninguno  parece  que  fue  mas 
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devoto  del  Sacramento  de  la  Eucariftia  ,  ni  trató  de  cfte  Mifteiio 
con  mas  delgada ,  y  remontada  pluma ,  y  no  obftante  cierra  el  ar- 
ticulo i  o.  de  la  queftion  8o.  con  las  palabras  que  dice  ícr  del  Li- 
bro de  los  Dogmas  Eclcfiafticos ,  atribuido  á  San  A<njftin  vul<r  »r- 

.  ti  O 

mente.  Efto  es :  (Recibir  cuotidianamente  el  Sacramento  de  la  Eucaiif- 
t'ta  ,  ni  lo  alabo  ,  ni  lo  vitupero.  Sentencia  ,  que  referida  por  de  Sm 
Aguftin,  y  reconvenida  con  ella  Santa  Catalina  de  Sena  ,  Serafín 
abrafadifsimo  en  el  amor  de  efte  Señor  Sacramentado  ,  por  un 
Obifpo ,  que  fe  oponía ,  ó  condenaba  la  frequeneia  de  fus  Comu- 
niones ,  le  rcfpondió  la  candidifsima  Virgen  con  diícrccion  Cclef- 
tial :  Que  pues  el  Santo  DoStorno  reprueba  el  comulgar  cada  día  }quan- 
do  no  lo  alabe ,  ninguno  tiene  abfolutamente  autoridad  para  t>ituperartor 
o  prohibirlo  ;  porque  en  efto  contradice  declaradamente  a  fu  fenti- 
tniento. 

4  El  comulgar  cada  dia  ,  »í  lo  alabo  ,  ni  lo  Vitupero ,  importa 
poco  que  fea  fentcncia  de  San  Aguftin, ó  lodege  de  fer  ,bafta  que 
la  refiera  Santo  Tomás ,  y  la  ingiera  en  el  cuerpo  de  fu  articulo, 
como  por  conclufion  ,  para  que  no  íe  defprccie.  Algunos ,  como 
fi  la  erudición  fueíTc  muy  cxquiíita,  dicen,  que  eftas  palabras  ion 
de  Genadio ,  Heregc  Semipelagiano,  de  tos  que  llamaron  Mafilien- 
fes,  reliquias  de  losPelagianos  que  quedaron  en  Francia,)'  porque 
templaron  los  errores  dePetagio,{e  nombraron  Pclagh nos  medios, 
figuiendo  un  camino,  b  fenda  media.  Pero  demos  que  efto  íca  ahí, 
aunque  Genadio  es  Heregc  Mafilieníe,  por  otra  partees  Autor  cía- 
{ico  ,  y  eferibib  muchas  cofas  dignas  de  eftimacion  ;y  fi  hemos  de 
creer  á  los  Anales  Mafilienfes  que  eferibió  Juan  Biutifta  Gucínay, 
de  la  Compañía  de  Jefus ,  Genadio,  de  quien  fe  habla  ,  fue  Obif- 
po de  Marfcila  ,  y  Santo  ;  mas  para  el  intento  preíentc  ,  cfta  con* 
troverfia  no  hace  al  cafo  ;  porque  fólamente  pudo  fer  Heregc  en 
las  materias  que  tocan  í  la  gracia ,  y  á  la  predeftinacion  ,  pumo» 
de  donde  fe  dcfquiciaron  fus  errores ,  y  eferib  ir  otros  tratados  lle- 
nos de  doftrina  fólida  ,  y  fcgura,que  puedan  abrazarte  ,  y  íeguir- 
fe  como  preceptos.  Hereje  Mafilieníe  fue  Juan  Caíiano  ,  Monge, 
Presbytero ,  á  quien  Genadio  Obifpo  de  Maríclla  alaba  tanto, 
que  por  fu  amor  condena  el  Libro  de  Oro  de  San  Profpero  ,  inri' 
tulado  contra  el  Colator  ,  callando  con  atención  fu  nombre  ,  poi 
honrarle  ;  y  fin  embargo  ,  los  Libros  que  Juan  CMiano  eferibio 
con  el  titulo  de  Colaciones,  ó  Conferencias  de  los  Padres,  por  don- 
de le  llamaron  el  Colator ,  apenas  los  dejaba  de  la  mano  el  Anj>e* 
lico  Doctor  Santo  Tomás ,  como  lo  teftifica  la  Iglcfia  ,  para  eger* 
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:karíé ,  y  crecer  en  las  virtudes  . con  los  doajnwntoseípirjtualifiiK 
nos  que  contienen,  fyeibir  cad*<d&  U  Encarfóia  ¿  ni  feriaba  r  & 
re  Vitupera ,  es  íentencia ,  que  pueftá  en  qualquiera  boca,,  ó  halla <•. 
la  en  qualquiera  pluma ,  fe  debe  cftirriar,  y  aplaudir  ,  no  deípreñ 
dar  ,  ni  reprehender  $  porque  abíblutamente  ,  el  condenar  la  Go^ 
nunion  de  cada  día,  es  temeridad. efcandalofa,  contra  el  íentimien-. 
o  de  los  mas  principales  Concilios ,  y  en  eípecial  el  Sacroíanto  de 
[rento ,  y  contra  la  practica  de  la  Primitiva  Iglefia  5  y  el  aprobar- 
a  fin  limitación ,  ni  epiqueya  ,  fino  haciendo  regla  general'  quocir 
liana  del  comulgar ,  como  del  comer,  es  un  peligro  declarado,  de 
jocrer  que  fe  junten  las  virtudes  ,  y  los  vicios ,  y  que.  íc  hagan 
lompañia  ,  fin  cauíaríe  horror ,  la  luz  ,  y  las  tinieblas.  Ni  fe  pue- 
Ic  vituperar  en  todos.,  porque  en  muchos  es  loable :  ni  en  todos  fe 
>uede  alabar ,  porque  en  muchos  tendrá  inconveniente  5  y  que  cf 
o  haya  de  reconocerlo  ,  y  juzgarlo  el  Padre  Eípiritual ,  do¿to  ,  y 
oeperimentado ,  como  era  nueftro  Obiípo ,  es  propoficion  ,  que 
olo  podra  negarla  quien  no  tenga  luz  ,  y  que  quiera  caminar  fin 
guia  ,  ni  Maeltro  en  los  paíbs  del  cípiritu ,  que  fon  los  que  nece- 
Gtan  mas  de  uno ,  y  otro. 

5  Para  decidir  efte  punto  con  íeguridad  ,  es  menefter  zanjar, 
principios ,  y  aíTentar  verdades ,  que  reducidas  á  breves  propofio- 
aes,  convienen ,  en  que  los  Concilios  Generales,  y  Provinciales  que 
fe  han  celebrado  en  la  Iglefia  ,  deíéan  ,  y .  perfuaden  á  los  Fieles  la 
Comunión  quotidiana.  Bafte  por  todos  el  Santo  Concilio  Triden- 
ono ,  que  como  el  ultimo  ,  es  la  voz  de  todos ,  y  habla  por  todos, 
en  la  feíT.  2  2. cap.  6.  con  eftas  palabras  tan  ponderofas: Dcíearia 
„efte  Concilio  Sacrofanto,  que  los  Fieles  que  aísiften  a  qualquiex 
„  Mifa  comulgaíTen  en  ella ,  no  íblo  con  el  afeito  eípiritual ,  fino 
„  también  con  la  percepción  Sacramental  de  la  Eucariftia,  para  que 
„les  alcanzaífe  mas  copiofamentc  el  fruto  de  efte  Santifsimo  Sa- 
„  crificio.  Pero  aunque  no  comulguen  los  Fieles  en  las  Mifas  á  que 
„  aísiften ,  y  oyen  ,  no  por  cílb  las  condena  como  particulares ,  & 
„  ilícitas ,  fino  que  las  aprueba ,  y  por  tanto  las  encomienda  ,  y 
„  alaba  :  pues  aquellas  Mifas  ,  verdaderamente  íe  deben  juzgar 
„  por  comunes  ,  y  de  todos  :  parte  ,  porque,  en  ellas  comulga  el 
„  Pueblo  cfpiritualmentc ;  y  parte  también,  porque  las  celebra  un 
*  Miniftro  publico  de  la  Iglefia ,  no  íblamente  por  si, fino  por  to* 
„  dos  los  Fieles  que  pertenecen  al  Cuerpo  de  Jcfu  Chrifto.  w  Eftf 
es  el  dcíeo  mas  vivo,  y  la  perfuafion  mas  eficaz  de  todos  los  Conci- 
lios ,  exprefada  enel  ultimo  Concilio.  Pero;  fi  fe  repara  con  el  jui7 
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ció  que  fc  .dtbe  efte  lugar  ,  aquí  el  Santo  Concilio  de  Trcnto  no 
¿«carga  la  Comunión  Sacramental  *le  cada  dia ,  pues  no  tocios  los 
<dias  áeaen  obUgacion  de  oír  Mifa  ,  y  afsiftir  á  ella  Jos-Fieles  5  y  {••- 
ñala  una  íáfcon  importantifsima  ,  para  que  todos  los  días  celebren, 
y^digan  Mifa  los  que  fon  Minifaos  públicos  de  la  Igléfia.  ,quc  por 
ninguna  manera  corre  en  la  Comunión  quotidiana  de  los  que  no 
Jofoñ,  cómo  fe  ponderará.  - 

<6  Es  verdad  ,  que  el  toifmo  Sacrofanco  Concilio ,  en  3a  felT. 
11 3 .  'cap.  &.  dejó  intimado ;  Que  quifo  nueftro  Salvador  ,  que  fe 
tecibicíFe  «cftc  Sacramento  como  Manjar  Efpiritual  de  las  almas, 
con  «1  qual  íc  fuftenten  ,  y  conforten  viviendo  con  la  vida  de 
quien  dijo ;  Quien  ¡me  come ,  Vivirá  por  mi  $  y  como  Antidoto, 
por  el  qual  nos  libremos  de  las  culpas  quotidianas,  y  nos  preferí 
vemos  de  tos  pecados  mortales.*'  Donde  parece ,  que  cncomkn- 
cla;,  fino  manda ,  la  Comunión  Sacramental  de  cada  dia ,  para  que 
ños  libres  de  las  culpas  de  cada  dia ,  que  fon  las  veniales ,  y  ligeras; 
y  nos  preíervc  de  las  mortales ,  que  rio  le  han  de  cometer  en  nin- 
gún tiempo.  Sea  aísi ,  que  aqui  perfilada  el  Concilio  la  Comunión 
quoádiana  5  pero  nótele  el  fruto, y  el  efecto  de  ella  que  preícribe: 
librar  de  las  culpas  quotidianas  ,  que  fon  las  leves ,  y  prcíervar  de 
las  graves.  Con  quefi  eftos  efectos ,  y  eftos  frutos  no  íe  conliguen, 
como  el  prudente  Maeftro  Eípiritual  puede  reconocer  ^  obrará 
contra  el  dictamen ,  y  íentimiento  del  Concilio  ,  quien  ^comulgare 
cada  dia,  y  en  lugat  del  Antidoto,  recibirá  veneno. 

7  La  diípoíicion  que  el  Santo  Concilio  requiere  ,  no  deja  en 
duda  lo  que  períuadc  }  pues  en  la  taiíma  feíf.  cap.  7.  pone  cfta  Re- 
gla : ,,  Si  no  conviene  ,  ni  es  decente  celebrar  ningunas  Funciones 
á,  Sagradas ,  fino  es  pura  >  y  fantamente  :  á  la  Verdad  ^  quanto  el 
3,  Varón  Chriftiano  tiene  mas  conocida  la  Santidad  ,  y  la  Divini- 
a,  dad  de  efte  Cclcftial  Sacramento  >  coh  tanto  mayor  diligencia 
j,  debe  guardarte  de  no  llegar  á  recibirle ,  íi  no  fuere  con  grande 
„  reverencia ,  y  íantidad. iC  Efta  es  la  difpoficibn  que  el  Santo  Con* 
cilio  de  Trcnto  pide  para  recibir  efte  Sacramento  del  Cielo  5  y  nin- 
gún Concilio  habrá  contrario  a  efte  fentimiento  tan  puro  >  porque 
todos  íupondrán  la  miíma  prevención  5  y  es ,  y  debe  fer  cierto,  que 
áqui  no  habla  el  Santo  Concilio  déla  Comunión  de  cada  dia, fino 
4e  qualquiera ,  y  para  ella  requiere  grande  reverencia  >  y  íantidad* 
jx>rque  no  íc  incurra  en  la  fentcncia  tcmerofa  del  Apoftol :  Q* 
quien  comulga  indignamente  ,  cúme/u  juicio  ,y  condenación,  Pero  di- 
rafe  ,  que  fi  cfta  es  la  cüípoficion  índiípcruablc  pata  recibir  efte 
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Deleftial  Sacramentó  ,  fcrán  muy  pocos  $  o  ninguno  $  los  que  fe 
rtiedan  llegar  á  efta  Divina  Mefa ,  por  fer  tan  raros  los  que  confi- 
ruen  grande  fantidad  >  y  reverenciá  5  y  que  es  hacer  pufilattimes, 
f  cobardes  á  todos  los  qüe  noíe  fintierert  con  tan  alta  difpoficion4  s 
ríos  defefperando  poco  apoco,  quando  íe  les  debe  exhortar,  y  ani* 
nar  á  recibir  con  frequeñeia  efte  Pan  de  Eterna  vida.Para  fatisfacer. 
t  efte  eícrupulo,  y  íbfegar  la  inquietud  que  de  él  pudiera  Originar-, 
c,  es  necefario  advertir ,  que  la  diípóficion  que  eí  Santo  Concilio 
equierc  ,  es  comparativa  ¿  porque  dice  :    Que  íi  es  indecente  <é-' 
,  lebrar  ninguna  Función  Sagrada  fin  fantidad,  íií  pufSzá ,  ¿quan-í 
,  to  mas  lo  fera  recibir  el  Chriftiarto  el  Sacramento  Cclcftial  i  cu- 
,  ya  Santidad  5  y  Divinidad  debe  tener  conocida  $  nO  llcgandóíe  a. 
,  él  cón  grande  íantidad ,  y  reverenciá  $  (refpe¿to  de  la  prirriefa) 
„  quando  las  palabras  de  San  Pablo ,  llenas  de  miedo  *  le  intiman, 
,  que  come  fu  condenación  ? "  Efto  es,  fi  llega  indebidamente  cori 
:onciencia  de  pecado  mortal.  Para  ño  comer  íu  condenación  j  baf» 
a  llegar  en  gracia  ,  y  con  propofitó  firme  de  no  volver  á  pécari 
Requierefe  indifpenfablemente  una  cotifefión  bien  hecha  ,fru¿tuo- 
fa ,  y  formada ,  a  quien  preceda  üñ  examen  diligente  de  las  culpaá 
cometidas ,  y  dolor  verdadero  de  haberlas  incurrido  ,  con  ánimo 
refuelto  de  no  cometerlas  mas  5  y  fin  ocafión  próxima  que  pueda 
derribar  a  ellas  el  corazón  humano.  Por  medió  de  efta  confefion, 
fe  introduce  en  la  alma  la  fantidad  que  caufa  la  gracia  *  la  qual  es 
grande  $  y  tan  grande  $  qüe  ríos  hace  hijos  Verdaderos  de  DióSj  par- 
ticipantes de  fu  Divina  Naturaleza  $  y  llefcdcros  de  fu  Reyoo  ,  y( 
Gloria ,  que  no  puede  haber  cofa  mayor.  Cón  los  afe&os  de  dolor* 
fe  excitan  en  la  alma  aótos  de  teVerencia  i  reconociendo  la  grande- 
za del  Señor  que  recibe  ,  y  la  bageza  de  íu  fragilidad  $  y  miíeriaj 
y  ninguno  habrá  *  que  fin  efto  diga  i  qüe  íe  puede  cómülgar ,  ni 
una  vez  al  año  ,  porqüe  comerá  íu  juicio :  ííetidó  cftás  prevenció* 
oes  la  grande  reverencia  i  y  fantidad  que  el  Concilio  pide  para 
acercarte  a  efta  Mefa  *  cada,  y  qüandó  que  fe  llegare  *  fift  íjuc  ef- 
to pueda  llamarfe  arredrar  ,  finó  cníeñár  $  y  pcríuadir  ío  que  fe 
debe  hacer.  Pero  la  Comunión  de  cada  día  fe  gobierna  por  Otras 
reglas  de  perfección  muy  diferentes* 

8  Infiftert  algunos :  en  que  eftas  regías  de  perfección ,  ¿  ma- 
yor perfección  pata  la  Comunión  de  cada  día  ,  feran  de  Coíífe  jo 
no  de  ley  5  y  que  aísi ,  es  necefario  no  confundir  la  ley  cori  el  Cdri- 
fejo  :  con  que  fiendo  la  ley  efertcíal  para  la  Comunión  $cl  qUé  pre- 
ceda una  confefion ,  qué  conftc  de  las  partes  que  fe  reqttíCrCn  pa- 
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ra  que  fea  fru&uofa,  y  formada ,  cfta  fola  ferá  ci  requífito  parí 
qualquiera  comunión ,  ó  fea  quotídiana  ,  ó  meftos  frequenté.  Y 
afsi ,  el  Santo  Concilio  añadió  :  La  coftumbre  Eclefiaftica  declara , 
que  la  prueba  necefaria  para  comulgar  .fea  ,  el  que  ninguno ,  a  quien  le 
confiare  que  efia  en  pecado  mortal ,  aunque  le  parezca  que  efiá  contrito^ 
y  arrepentido  9fe  llegue  ,  u  deba  llegar/e  a  la  Sacra  Eucariftía^finqu* 
preceda  la  Confefion  Sacramental  5  y  cfta ,  no  como  quiera  ,  fino 
bien  hecha ,  y  fru&uoíá,  como  íc  ha  dicho.  La  menor  difpoficion, 
y  preparación  que  íe  requiere  para  llcgaríe  debidamente  al  Sacra-* 
mentó  4c  la  Eucariftía^  es  efta :  y  efto  es  preciíb  que  lo  confieüen 
todosj  porqu»  ninguno  llegará  de  otra  manera  a  comulgar  digna- 
mente ,  fin  que  la  comunión  fea  íacriiegio ,  y  coma  fu  juicio,  en 
yez  de  focar  provecho. 

9  Todo  cfto  es  tan  cierto ,  que  no  puede  dudaríe  ;  pero  tam- 
bién debe  íer  aífentado  ,i  y  fin  difputa  .,  que  entre  comulgar  digna , 
ó  indignamente,  no  hay  latitud ,  ni  medio  :  y  que  lo  menos  que 
íc  requiere,  y  es  neceíario  para  comulgar  dignamente,  es  una  Con- 
fefion bien  hecha ,  y  formada  9  y  que  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
to  para  cfto  no  pide  mayor  diípoficion ,  ni  mas  perfe&a ,  como  lo 
confirma  también  el  titulo  que  pufo  á  eftc  capitulo,  efto  es:  <De  k 
Preparación  que  fe  ha  de  procurar  para  que  uno  perciba  dignamente  U 
Sacra  Eucarifiia,  y  toda  la  redujo  á  una  buena  Confefion  5  repi- 
tiendo lo  mifmo  en  el  cap.  8.  por  eftas  palabras :  Los  que  comulgan 
Sacramental  9  y  efpiritualmente  9fon  los  que  de  tal  manera  fe  prueban 
primero ,  y  fe  preparan ,  que  Treftidos  de  la  J>efiidura  Nupcial  fe  llegan  Á 
efta  (Divina  Me/a.  Y  efta  yeftidura ,  no  es  otra,  fino  la  gracia  <jue 
fe  comunica  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  ,  al  que  íc  confie- 
ía  bien. 

10  Supueftos  todos  cftos  principios ,  y  que  pedir  mayor  per- 
fección para  comulgar  dignamente,  ícrá  coníejo,  pero  no  ley,  tam- 
bién debe  íúponcríe ,  que  el  comulgar  cada  dia ,  ó  mas  ,  ó  menos 
frequentcmente ,  no  es  ley ,  ni  precepto ,  fino  coníejo :  y  también 
es  cierto  ,  que  losconícjos  ion  fiempre  de  mayor  perfección  ,  y 
aísi :  que  para  comulgar  cada  dia ,  debe  atenderte  á  efta ,  mas  que 
al  precepto,  ni  á  la  ley ,  parece  llano.  Con  que  fi  hay  algunos  im- 
pedimentos ,  que  retardan  la  mayor  perfección ,  y  pureza  para  co- 
mulgar con  efta  írequencia,  parece  que  ferá  mejor  coníejo  vencer, 
y  remover  primero  por  otros  caminos  eftos  impedimentos  ,  para 
llegar  á  comulgar  con  mas  perfecta  preparación.  El  Santo  Concilio 
íjeridenono ,  en  el  cap,  7.  alegado ,  hizo  argumento  de  lo  mas ,  á 
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o  menos ;  pero  no  graduación  de  lo  menos y  á  lo  mas?  y  habien- 
do primero  pucfto>  para  regla  del  confejo  ?  el  no  ilc^aríe  á  recibir 
:l  Sacramento  de  laEucariftía  ¡fino  fuere  con  grande  referencia  ,  y 
rantidad  ;  deprendiendo  de  aquí  á  íeñalar  el  punto  fijo  de  la  ley ,  y 
leí  precepto ,  concluye  ;  Que  por  lo  menos  9  para  recibirle  dimametí* 
e  ,  es  necefario  que  preceda  la  Con  fe/ion  Sacramental ,  f  rucho/a ,  y 
vrrnada.  Si  con  frequentcs  reincidencias,  ó  por  malicia  ^  o  porfla- 
\nczny  fe  podra  confeguir  ,  y  aífegurarfe  de  ello  el  do&o,  y  pal- 
íente Confefor  5  que  las  confefiones  de  cada  dia  fon  bien  hechas, 
*  que  el  dolor  5  y  propofico  de  la  enmienda  no  íon  fingidos,  ni  fl- 
autados ,  fiendo  los  retretes  del  corazón  humano  tan  dificultólos 
le  averiguar ,  efto  no  lo  determino  el  Santo  Concilio  de  Trento  : 
rites  bien  parece  ,  que  lo  contrario  es  mas  regular,  y  para  recelar- 
e^y  temer.  Conque  no  habiendo  principio  firme  para  conocer 
a  verdad  de  los  propofitos ,  de  quiea  depende  el  que  la  confefion 
ea  buena  ,  ó  mala  y  con  mayor  feguridadfc  infiere  del  Santo  Con- 
filio  5  que  con  frequentcs  recaídas  3  no  puede  ícr  buena  la  con  fe- 
fion 5  y  afsi ,  que  pues  el  comulgar  cada  dia  es  coníejo  ,  y  no  pre- 
cepto, ferá  mejor  confejo  5  para  el  que  tuviere  ellas  reincidencias 
continuadas  el  dejar  de  comulgar  ,  por  temor  j  humildad  a  y  re- 
verencia j  que  exponerfe  a  recibir  la  Sagrada  Eucariftía  con  palia- 
da indignidad, 

1 1  Concedido  j  que  todos  los  Concilios  9  como  en  compro* 
mifo  del  Santo  Concilio  de  Trento  5  defeen  ^  y  exhorten,  la  comu- 
nión quocidiana  de  todos  los  Fieles ,  fe  concede  cambien ,  que  los 
Padres ,  y  Doétorcs  Santos  de  la  íglcfia  tengan  el  mifmodcíeo:  y 
por  evitar  proligidad  -»  fe  reducirán  todos  alas  plumas  de  San  AvuC* 
íííi  ,  y  Santo  Tomás ,  Doctores  que  pueden  baftar  para  hacer  tef- 
timonio.  San  Aguftin  ,  en  el  ferm.  2  8.  de  Verbis  Domini  [  referi- 
do de  Santo  Torfiás  en  el  artic*  10.  de  la  queft.  80,  de  la  3*  paite 
dice  5  fin  limitación  ;  Efte  Tan  es  quotidiano  :  recíbele  cada  día  $  para 
t¡ue  cada  dia  te  aproveche.  Ninguno  pudo  decir  mas ,  ni  tanro  :  y 
afsi  y  en  cfte  íentimiento  deben  remitirfe  todos;  el  qual  prefupuef- 
ro  entró  Santo  Tomás  á  refolver,  aífentando  una  diftincion  y  que 
debe  obfervarfe  en  el  ufo  de  eíle  Sacramento  ,  en  que  pueden  con- 
fiderarfe  dos  cofas.  Una  ,  de  parte  del  mijmo  Sacramento  ,  cuya  tár* 
tud  es  faludahle  a  los  hombres  ¡y  afsi  es  provecho/o  recibirle  tada  dia  ^ 
fara  que  cada  dia  perciba  fu  fruto  el  hombre.  Otra  y  de  parte  del  que  le 
recibe  ¿  en  el  qual  Je  requiere  ^  que  Je  llegue  a  e/h  Sacramento  con  gran- 
de deyocion  7y  referencia.  Tor  lo  qual  yJt  alguno  (no  dice  todos?  pero 
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lo  mifmo  feráde  todos,  fi  todos  lo  c (tuvieren  )  fe  bolla  caja  Mi 
difpnejlo  de  efla  manera ,  es  loable  que  cada  día  comulgue  \y  a/si  San 
Aguftin  ,  habiendo  dicho  ;  fycibele  cada  dia  y  para  que  cada  díate apn- 
feche  ,  inmediatamente  anadio  :  Tero  y>i~ve  de  manera^  que  merezcas  ca- 
da dia  recibirle,  Xfas  parque  muchas  "feces ,  en  muchos  hombres  ocurren 
muchos  impedimentos  de  ejla  devoción ,  por  la  indifpofickn  del  cuerpo,  n 
del  animo(y  es  claro  ,  que  aquí  Santo  Tomás  no  entiende  por  cíti 
indifpofícion  de  la  alma  conciencia  de  pecado  mortal )  no  les  « 
prd\hxhofo  á  todos  los  hombres  llegar/e  cada  dia  4  ejle  Sacramento,  (m 
todas  las  feces  que  el  hombre  fe  hallare  difpuejlo  para  recibirle,  Y  con- 
cluye con  aquel  dogma  común  referido ;  Comulgar  cada  dia  ,  nik 
alabo  ,  ni  lo  Vitupero, 

1 2    No  parece,  que  de  todos  los  Santos  puede  dcíéarfe,ni  fi- 
carfe  mas ,  en  orden  a  la  comunión  quotidiana ,  fi  fe  pretende  que 
fea  con  fruto ,  que  lo  que  San  Aguftin ,  y  Santo  Tomás  han  enfe- 
ñado  :  pues  vivir  de  manera  ,  que  mereza  el  hombre  cada  dia  ali- 
mentarle con  efte  Pan  del  Cielo,  que  es  la  máxima  de  San  Aguftin, 
es  lo  mifmo  que  llcgarfc  á  el  el  hombre  con  grande  devoción ,  y 
reverencia ,  que  fue  la  condición  que  íeñaló  Santo  Tomás.  Dos  reí- 
pe£tos  diftinguió  el  Santo ,  que  por  ventura,  el  no  haberlos  adver- 
tido ,  han  fido  caufa  de  la  equivocación,  ó  mala  inteligencia  de  al- 
gunos modernos  Efcritores.  Uno  de  parte  del  Sacramento  que  fe 
recibe  :  y  otro  ,  de  parte  del  que  le  recibe.  El  Sacramento  de  fu 
parte ,  cada  dia  es  faludable ,  y  provcchoíb,  porque  cada  dia  cscl 
mifmo ;  pero  no  es  lo  mifmo  que  el  Sacramento  lea  faludable ,  y 
provechofo  de  fu  parte ,  que  ícrlo  también  de  parte  de  quien  le 
recibe.  Sauto  Tomás ,  no  fue  tan  poco  Teólogo ,  que  no  íupieüe, 
que  para  recibir  abfoltitamente  el  Sacramento  de  la  Eucariftía  con 
provecho  ,  bafta  eftar  en  gracia ,  porque  es  Sacramento  de  vivos; 
mas  fi  para  recibirle  cada  dia  con  utilidad,  pidió  de  parte  de  quita 
le  recibe  grande  devoción ,  y  reverencia  ,  manifieftamente  diftin- 
gue  entre  la  primera  gracia  que  efte  Sacramento  cauíá  en  el  fiijcto 
que  halla  difpuefto ,  y  vivo,  y  los  aumentos  de  ella  ,  para  losqua* 
Ies  requiere  grande  reverencia  ,  y  devoción. 

i$  Es  la  devoción  ,  propiamente,  aquella  expedición,  y 
prontitud  que  tiene  el  animo  para  el  egercicio  de  todas  las  virtudes; 
es  un  hechizo,  y  holocaufto  amorofo  de  la  voluntad  humana,  por 
el  qual  fe  ofrece ,  y  configra  ,  como  muerta  ,  á  la  Divina  ,  para 
vivir  por  ella :  y  por  efto ,  el  principal  provecho  que  de  efte  Sacra- 
mento fe  configuc ,  con  la  frequencia ,  y  el  uío  quotidiano,  como 
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níeño  Chrifto  ,  es  ,  que  afsi  como  él  vive  por  el  Padre, quien  rc- 
ibe  efte  Sacramento  ,  y  continua  cfta  mcía,  ha  de  vivir  por  él,  no 
•or  sí.  La  reverencia  ,  es  aquel  reípeto ,  y  fumifion  filial  que  tie- 
icn  los  hijos  de  Dios  a  aquella  Mageftad  Soberana  ,  é  infinita ,  re- 
elandofe  de  no  deíagradarla  en  la  coía  mas  ligeraj  porque  fi  con 
l  trato  fe  pierde  la  reverencia ,  es  el  peí  igro  mas  declarado  de  la 
ibieza ,  y  relajación  :  y  aísi ,  quien  tuviere  la  devoción ,  y  la  re  • 
crencia  en  el  grado  que  Santo  Tomas  pide,  podrá  comulgar  todos 
ds  dias  con  íeguridad. 

1 4    Que  en  muchos ,  y  muchas  veces  ocurran  muchos  impe- 
imentos  que  retardan  efta  devoción ,  y  la  emperezan ,  y  entor- 
pecen, por  la  indiípoficion  del  cuerpo,  ó  del  animo,  Santo  Tomas 
o  dice  :  y  parece  que  no  puede  negaríe ,  porque  lo  convencen  las 
xperiencias :  y  aísi ,  que  quando  ocurren  eftos  impedimentos ,  es 
ñas  provechoíb  abftenerfe ,  que  comulgar  cada  dia  ,  y  eíperar  á 
ener  mejor  difpoíicion  para  recibir  mejor  efte  Sacramento ,  por- 
que con  indiípoficion  no  Ce  percibe  fruto ,  fino  bailan  San  Aguf- 
án,  y  Santo  Tomás  para  períiiadiríclo,  las  reglas  acertadas  de  bue- 
na medicina  podrán  dictarlo ;  pues  ningún  medico  cuerdo  aconíc- 
fcjará,  que  fe  coma  quando  la  indiípoficion  corporal  es  contraria, 
y  no  íblamente  no  ha  de  hacer  buen  provecho  la  comida ,  fino  co- 
nocido daño  á  la  íalud ,  aunque  no  íea  mortal.  Si  por  comulgar  ca- 
da dia  fe  perdieíTe ,  ó  relajaflc  la  reverencia  de  efte  Divino  Sacra^ 
mentó,  feria  mejor  no  comulgar ,  y  deteneríe , eíperando  á lograr 
mejor  difpoficion.  Pero  fi  la  reverencia  no  íe  difminuye ,  fino  que 
fe  deícuella  ,  y  al  mifmo  paíb  la  devoción  íube ,  y  íe  adelanta ,  fi> 
ra  mayor  virtud  el  comulgar  cada  dia.  Mucho  pcíb ,  mucha  con- 
fideracion  ,  mucha  limpieza  es  menefter  para  comulgar  cada  dia 
fantamente :  y  en  quien  cfto  íe  halla ,  el  egercicio  de  la  comunión 
qnotidiana  es  de  mas  alta,  y  elevada  perfección ;  porque  efte  Sa- 
cramento tiene  por  cfecl:o  aumentar  la  gracia  de  la  alma,  hacer  que 
el  fuego  de  la  caridad  íe  esfúerzc,  que  la  devoción  crezca  ,  y  íe 
fervorice,  y  á  efte  paíb  ,  todas  las  virtudes  íe  promuevan.  Co-„ 
mo  eftos  efectos ,  y  frutos  no  pueden  fer  generales  en  todos , 
tampoco  íe  puede  íacar  para  todos  regla  general  de  comulgar  cada 
dia ,  fin  diftincion  de  períbnas ,  edades ,  tiempos ,  y  eftados :  por 
fer  cierto ,  que  un  mifmo  alimento  no  puede  íer  igualmente  aco- 
modado á  todas  las  complexiones.  Mas  fácil  es  hallarte  cien  efto- 
magos  de  un  calor  natural  de  la  mifma  intenfion ,  de  la  miíma 
virtud,  y  fuerza,  de  la  mifma  medida ,  y  capacidad  ,  y  darles  la 
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mifma  comida ,  en  la  calidad ,  cantidad ,  tiempo ,  y  circunftan- 
cias ,  con  fet  las  complexiones  naturales  mas  diferentes  que  los  rof- 
tros ,  que  encontrar  otras  tantas  almas  con  la  mifma  gracia  ,  cari- 
dad, fentimicnto  ,  efpacio ,  difpoficion ,  aparejo,  y  defembarazo, 
para  Ucgarfc  cada  dia  á  efta  mefa,  fin  hacer  falta  al  punto  de  de- 
voción, y  reverencia  que  fe  requiere  para  comulgar,  ó  á  otras  obli- 
gaciones de  fu  citado,  que  le  pueden  impedir. 

1 5  Remitefe  eftc  juicio  al  fabio  ,  y  difereto  Confcíbt,  el  qual, 
como  bueno  ,  y  experimentado  medico ,  ha  de  tomar  el  puÜb  a 
la  alma ,  y  reconocer  la  calidad  del  fu  jeto ,  la  vida  ,  la  inclinación, 
las  coftumbres ,  las  ocupaciones  ,  los  negocios ,  los  egercicios ,  las 
paflones ,  y  afe&osj  que  todo  efto  es  lo  que  Santo  Tomás  compre- 
bendió  en  aquella  regla ,  tan  acertada ,  como  breve :  Que  muchas 
Veces  9y  en  muchos  hombres,  ocurren  muchos  impedimentos,  (¡ue  retardan 
Xa  devoción  ,y  referencia  necefarias  para  comulgar  cada  dia.  Y  adqui- 
rida la  noticia  verdadera,  y  fegura ,  de  lo  que  porqualquier  cami- 
no puede  íer  impedimento ,  fi  experimentare  ,  que  con  las  comu- 
niones frequentes ,  y  quotidianas  crece  la  devoción ,  la  humildad, 
la  paciencia ,  la  maníedumbre ,  el  deíprecio  del  mundo  ,  y  temor 
de  Dios ,  y  menguan  todos  los  defeceos ,  y  vicios  opueftos,  enton- 
ces podra  con  mucha  íeguridad ,  coníentir ,  aconfejar ,  y  pcríua- 
dir,  que  fe  reciba  cada  dia  efte  Pan  del  Cielo ,  que  para  efto  le  de- 
jó Dios  en  fu  Iglefia  ,  puefta  la  meía  franca. 

1 6  Pero  diráíe :  que  no  fe  requiere  tanto ,  y  que  bafta  íbla« 
mente  el  eftár  en  gracia  j  porque  pedir  todas  las  virtudes  en  gra- 
do tan  heroyco ,  feria  querer  que  ninguno  comulgaíle.  En  la  pri- 
mitiva Igleíia,  es  cierto  ,  que  comulgaban  todos  los  Fieles  cada 
dia,  y  no  todos  tcnian  la  mifma  complexión  eípiritual,  ni  en  el 
mifmo  punto  la  devoción  ,  y  la  reverencia  :  y  pues  la  Iglcfia  de 
Dios  no  fe  ha  variado,  ni  envegecido ,  por  no  eftár  fu  hermofura* 
ííijcta  á  los  accidentes  del  tiempo ,  hoy  pueden  también  los  Fíelo 
comulgar  cada  dia  ,  hallándote  en  gracia,  que  es  lo  eícncial,aun* 
que  en  lo  accidental  fe  diferencien,  de  tener  mas ,  ó  menos  inten-  • 
fas  la  reverencia,  y  la  devoción.  El  Pan  de  efta  meía,  es  el  Pan 
quotidiano  que  Chrifto  nos  enfeño  á  pedir  en  la  Oración  del  Pa¿ 
dreNueftro:  y  como  para  confervar  la  vida  corporal,  todos  los.» 
días  es  necefario  comer ,  ó  por  lo  menos  á  tercer  dia ,  y  no  bafta' 
comer  una  vez  al  año ,  afsi  para  mantener  la  vida  de  la  alma ,  que 
es  mas  preciofa ,  ¿  importa  mas  ,  ícrá  necefario  comer  todos  los 
días  >  porque  no  fon  menores  fus  contrarios ,  ni  confumen  menos 

fu 
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íu  vigor  *  y  virtud  ,  que  los  del  cuerpo  gaftan  el  humido  radical. 
Mas  necefidad  hay  de  comulgar  ,  que  de  comer  5  porque  importa 
poco  que  muera  el  cuerpo ,  y  es  el  mayor  negocio  que  viva  la  al- 
ma: con  que  110  puede  fer  devoción  ,  ni  reverencia  dilatar  mucho 
tiempo  las  comuniones  ,  Tiendo  temeridad ,  mas  que  deícuido,  el 
prolongarlas  de  año  en  año.  La  Iglcfia  no  pone  caía  j  ni  limita  las 
:o mu n iones  frequentes :  la  fiogedad ,  y  negligencia  de  los  hom- 
bres ,  que  poco  á  poco  fe  defpeñaron  á  los  vicios  ,  fueron  cauía  de 
que  puíieíTe  precepto  ,  que  la  Comunión  Sacramental  no  pudicííc 
alargar  fe  mas  que  un  año  5  aunque  fiempre  deíea,  que  los  Fieles 
vivan  de  manera  ,  que  puedan  comulgar  todos  los  días.  ElcomuK 
gar  cada  dia ,  por  lo  menos  es  freno  para  no  pecar :  y  fi  hoy  no 
cftá  la  alma  tan  bien  difpuefta  j  coino  eñe  fin  pecado  por  medió  de 
la  comunión  de  hoy ,  podrá  fer  que  configa  para  mañana  mas  per- 
fecta diípoficion .  El  Sacramento  dé  la  Eueariftía ,  es  Sacramento 
de  vivos ,  y  al  que  halla  en  gracia ,  le  comunica  fus  efedros  ,  y  le 
participa  los  focorros ,  para  refiftir  á  los  afaltos,  é  ir  venciendo  los 
enemigos  de  cada  dia  ,  qué  fon  las  culpas  veniales ,  y  ligeras.  Con 
que  fi crido  ello  afsi ,  una  comunión  es  difpoficion  para  otra  j  y 
ferá  mejor ,  y  mas  perfecto  comulgar  cada  dia  ,  que  el  dejar  da 
comulgar* 

17    San  Agullin  no  quifo  que  íe  hicicífe  tema,  ni  porfiada 
altercación  de  efta  materia  ,  fino  que  fe  aclaraífe  la  verdad  ,  y  íe 
pcrfuadieífe  lo  cierto.  Dice  «no*.  No  fe  ha  de  comulgar  cada  dia  ;  di- 
tí  otro  lo  contrario :  haga  cada  uno  ( refuelvé  el  Santo  Doétor )  lo  qué 
'figin  fu  fé  cree  piado/amenté  que  debe  hacer  fe.  No  litigaron  Zacheo  ¿ 
niel  Centurión  ,  qnando  aquel  ^gvzpfo  recibió  á  Chiflo  en  fu  cafa  ;  y 
tfle ,  encogido  dijo  6  que  no  era  digno  de  que  entrajfe  en  ella :  ambos  le 
reverenciaron ,  aunque  no  de  una  mifma  manera.  Tero  el  amor  9y  laef- 
| tranca  ( Profígue  el  Angélico  Dodor  Santo  Tornas )  á  que  nos  rfni- 
m  la  Efcritura  yfon  preferidos  al  temon  Según  cfto  ni  la  comunión 
([iiotidiana  abfoluramente  fe  ha  de  prohibir  j  ni  abfolutamcnte  fe 
ha  dé  difpeníar :  fino  remitir  fu  ufo,  y  egercicio  al  diótamen  del 
<lo£lo  ,  y  prudente  Confefbr,  que  es  folo  quien  puede  juzgar  del 
fruto,  y  aprovechamiento  de  parte  del  fujeto  que  comulga ;  por- 
t  la  utilidad  de  parte  del  Sacramento ,  no  puede  dudarfe¿  Pero 
"embarco  de  que  efta  materia  no  ha  de  altercarfe ,  fiendo  necc- 
ío  que  fe  exhorte, y  enfeñe,  es  raenefter  fuponer  *  y  aíTcntar  en 
U  todos  los  principios ,  que  feguó  buena  Theología  fon  irrefra- 
gables ,  para  que  conocidos ,  y  abrazados  fea  mas  copiofo  el  pro- 
s        r  Hbhí.  ye- 
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vccho  de  parte  de  los  que  comulgan  5  porque  íi  a  bulto,  y  fin  Ha. 
ccr  diftincion  ,  ordenan  los  Padres  eípirituales ,  que  íe  comulgue 
cada  día ,  quedándole  la  alma  fiempre;  deíconcertada  en  los  mif» 
mos  inconvenientes  ,  y  tratos  de  vanidad  ,  y  mundo ,  aunque  no 
ícan  graves ,  ni  mortales ,  efto  no  íe  compadece  con  la  grande  re- 
verencia que  íc  debe  á  efte  Divino  Sacramento  5  porque  de  cfte 
defaprovechamiento  ,  y  flogedad ,  íequedad ,  y  defátencion ,  íe 
cria,  y  crece  en  la  alma,  fin  íerícntida,  la  mas  nociva  polilla,  que 
lá  deftruye, y  de  ícercto  introduce  efta  carcoma  el  contentamien- 
to propio ,  la  íbbcrbia  ,  la  feguridad  ,  y  fatisfaccion  de  sí  miíma, 
que  muy  aprifa  dan  en  tierra  con  todo  el  edificio  efpiritual ,  y  coa 
el  árbol  humano,  que  tocaba  con  la  copa  las  eftrellas 5  firviendo 
de  capa ,  ó  íbmbra  cfte  manjar  del  Cielo ,  para  alimentar  tan  per- 
judiciales enemigos ,  como  la  yedra  que  vifte  la  pared,  y'mueftra 
que  la  liíongea,  ó  la  halaga  fiendo  quien  lentamente  la  muele, 
y  la  derriba. 

18  No  puede  hacerle  argumento  infalible  de  coníequcnáa^ 
#  de  lo  que  palo  en  el  eftádo  de  la  Iglefia  primitiva  ,  para  el  pre- 

íente  >  porque  entonces  los  Fieles  eran  muy  pocos ,  las  períecucro-* 
nes  muy  fangrienrts ,  y  declaradas:  fe  vivia  muy  de  otra  manera, 
como  íe  refiere  en  los  hechos  de  los  Apodóles :  y  para  arraygar 
la  veneración ,  y  el  afecto  del  Sacramento  de  la  Eucariftía  ,  que 
le  recibieron  el  Judaifmo,  y  la  Gentilidad  ,  con  tanto  efcandalojy 
armar  los  pechos  de  los  Chriftianos  contra  el  acero  de  la  tiranía, 
y  la  dureza  de  la  barbaridad ,  fue  necefaria  fu  frequencia,  y  quoti- 
diana  diípenfacion.  Y  últimamente,  porque  Santo  Tomás,  Doc- 
tor que  debe  fuponer ,  dice  que  en  la  primitiva  Iglefia  florecía- 
la devoción  grande  de  la  Fe  Chriftiana ,  y  que  por  cílb  íc  cfta£>lc-* 
ció ,  que  los  Fieles  comulgaííen  todos  los  dias.  Con  que  la  confe*: 
quencia  legitima  ícrá,  que  en  los  que  floreciere  la  devoción  en  el 
mifmo  grado  en  el  citado  preíente,  fe  podrá  continuar  en  clmif- 
mo  eftablecimiento.  Pero  en  que  confifticíle  efte  vigor  de  ia  de- 
voción de  la  Fé  primitiva ,  lo  dice  la  íantidad  de  la  vida  ,  lo  ttP 
tífica  tanta  fingre  derramada ,  y  tantos  laureles ,  y  palmas  trian* 
fadoras  lo  vocean. 

19  La  frequencia  del  pan  de  cada  dia ,  donde  no  eftraga  ,fi* 
no  aprovecha  ,  y  donde  no  tiene  inconveniente  por  falta  de  diípo* 
ficion ,  San  Aguftin,  y  Santo  Tomás  la  dán  por  aílentada ,  y  que 
en  efte  fentido  íca  el  pan  quotidiano  el  que  pedimos  en  la  Oración 
del  Padre  nueftro.  Pero  fi  precifamente  es  mejor  cüípoficion  para 

co- 
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comulgar  mañana  ,  el  haber  comulgado  hoy  ,  y  que  por  efto  íea 
el  Pan  de  efta  Meía  Sagrada  el  Pan  de  cada  día  ,  ni  lo  aísicntan  cia- 
tos Doctores  Santos  é  ni  con  fundamento  pudieran  pcrfuadirloj 
porque  fi  la  Comunión  de  hoy  ,  no  comunica  nueva  gracia,  ni  au* 
menea  la  devoción ,  y  la  reverencia  ,  mejor  diípoíicíon  ferá,  el  que 
cftas crezcan  5qüti  el  haber  comulgado.  Di  raí  c  :  „  Que  el  dilatar 
las  Comuniones  ,  mas  es  eftorvo  ,  que  difpoficion  j  y  que  quien 
menos  dilata  el  comulgar  ,  es  quien  llega  con  mas  mcrecimien- 
,5  tos  i  porque  cada  Comunión  dá  nueva  gracia  ,  creciendo  el  mc- 
„  rito  ,  ai  pulo  que  fe  recibe  el  fruto. 44  Efta  propoficion  corre  inv 
preía  \  pero  es  muy  íuelta  ,  y  fuena  muy  recio  ,  porque  fe  opone  i 
la  mas  íegura  ,  y  í  olida  Teología  de  los  Do£tores  Cía  fieos  en  codas 
fus  partes.  Quien  dilata  la  Comunión  ,  porque  fe  fíente  con  algu- 
na indifpbficion  de  cuerpo ,  y  alma ,  (no  mortal  ,  ni  grave,  que  elle 
es  punto  de  fe)  y  efpcra  á  tener  mejor  diípoficion  ,  y  preparación, 
venciendo  el  impedimento,  ó  avivando  la  tibieza  ,  dice  Sanco  To- 
mas ,  que  obra  mas  provechoía mente  ,  que  el  que  obra  mas  pro- 
vechofamente  ,  que  el  que  con  cfte  impedimento  comulga  cada 
áh.  Lu  ego  el  dil  a  car  las  Comuniones  con  cfte  fin  ,  es  difpoficion, 
y  no  eftorvo.  También  es  propoficion  poreftremo  dura,  que  quien 
menos  dilata  el  comulgar,  es  quien  llega  con  mas  merecimientos: 
pues  fi  efto  fe  enciende  íolamenccdc  la  Comunión  Sacramental,  y 
no  comprehende  á  la  efpiritual  también  j  1  qué  le  dirá  de  tantos 
Suatos  ,  que  habitaron  los  yermos,  cuyas  vidas  canfín  aíombro  á 
la  virtud  mas  gigante ,  que  en  muchos  años  no  comulgaron  Sacra- 
mcncalmente?  Qué,  á  tantos  Relicarios  de  Vírgenes  purifsimas ,  y 
perfedifsimas ,  como  tiene  hoy  Dios  en  fu  Iglefia,  Eipofas  regala- 
dísimas fuyas,  y  aun  mas  Serafines  ,  que  Efpofas ,  á  quien  no  fe  les 
permite  comulgar  cada  dia  ,  fino  3  lo  mas  ,  dos  veces  cada  femana? 
Acafo  5  llegarán  eftas  á  comulgar  ,  el  dia  que  íe  les  concede  ,  con 
menos,  ó  menores  merecimientos  ,  que  el  íeglar  ,  mecido  en  los 
negocios ,  y  cuidados  del  mundo ,  aunque  íean  lícitos,  porque  efte 
comulgue  cada  dia  ,  fin  dilatarlo  ?  No  fe  íi  habrá  quien  fe  atreva 
aponer  ,  y  firmar  la  propoficion  contraria  ,  ala  margen? 

%  Cada  Comunión  Áá  nurtta  gracia.  Si  efto  fuera  afsi ,  poco  ha- 
bría que  altercar  j  y  no  feria  necefario  perfuadir  mas  virtud  ,  que 
Comunión  de  cada  dia  ;  porque  en  una  femana ,  quaiquiera  podría 
llegar  á  fer  Santo  Canonizado,  fin  mucho  trabajo  ,  ni  deícomodi- 
dnd.  El  Sacramento  de  la  Eucariftia  caufa  nueva  gracia  ,  que  es 
b  miíniQ  que  el  aumento  incentivo  de  ella  ,  fegun  la  difpoficion, 

que 
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tjue  ferl  meritoria  *  porque  aquí  fe  fupone  ,  el  que  nace  ¿ó  íüjcto 
grato  }  pero  eftá  difpoficion ,  para  Caüfar  aumento ,  ha  dé  fer  por 
agios  mas  intenfoS)  y  fervorólos;  qüe  fi  fon  mas  remiíbs*  y  tibios, 
rio  difponéñ  *  nicauían  fiada  >,  aunque  feah  meritorios  ,  y  íu- pre- 
mio íe  les  dará  a  proporción  5  quando  Sobreviniere  el  a&ó  que  fea 
mas  intenío ,  que  difpone  pará  todo*  ¿Y  qué  íe  dirá,  (i ni  aun  coa 
eftos  íc  llega  á  la  Comunión  de  cada  dia  ?  Por  ventura  >  íblamcntó 
el  hallarfe  el  fujeto  fin  culpa  grave  >  y  eftár  en  gracia»  aunque  ten» 
ga  otros  impedimentos ,  y  achaques,  (era  diípocion  para  el  aumen- 
to ?  Y  qué  fe  dirá  >  (i  como  íe  fupone  para  recibir  el  Sacramento 
de  la  Eucariftia  no  ion  impedimento  las  culpas  veniales ,  y  ligeras, 
fe  llegaíTe  uno  á  comulgar  cada  dia  por  el  fin  de  la  Vanagloria?  Por 
Ventura >  en  efte  >  cada  Comunión  caufará  nueva  gracia  ?  Parece 
que  fi  5  porque  la  culpa  venial  no  impide  la  participación  de  cfte 
Sacramento  j  pero  fin  embargo  ¡>  no  íc  fi  habrá  quien  lo  diga* 

%  i  El  mérito  $  es  cierto  que  crece ,  al  paíb  que  íc  recibe  el  fro- 
to ;  pero  lino  fe  comunica  el  fruto$  también  es  cierto*  que  no  pue- 
de crecer  el  mérito  5  y  que  cada  Comunión  *  por  sí  íbla  >  no  fruo 
tifique >  fin  ir  acompañada  de  otra  difpofícion  de  a&o  mas  fervor 
roíb  b  é  inteníb  $  que  la  gracia  con  que  fe  practica ,  no  es  menos 
cierto.  Mas  fru&uoía  es  una  Comunión  hecha  con  fervor  de  devo* 
cion ,  y  afe&ó  Crecido  de  rcverehda,  que  muchas  con  tibieza  peí- 
ate nc  ion  *  y  como  por  coítumbrci  Luego  no  es  rierto  *  que  cada 
Comunión  da  nueva  gracia  ^  comunica  el  fruto  *  y  ctece  el  mere- 
cimiento* Luego  para  comulgar  con  utilidad  j  y  provecho ,  rio 
baila  el  no  eftár  en  pecado  *  fino  fe  junta  el  tener  mas  intcn/á  dif- 
pofícion* Que  Una  Comunión  5  íblaménte  por  si ,  no  íea  difpóíi- 
cion  $  para  que  en  la  íigtiicnre  íe  comunique  nuevo  aumento  irt- 
tenfivo  de  gracia  Sacramental  Eucariftica  ^  fin  otra  preparación^  ni 
cgcrcició  de  virtudes  9  parece  llano  5  porque  fi  ello  fucile  afsi  ¿  po* 
dria  fer  mucho  mas  perfecto  ,  y  fahto  ^  el  que  Solamente  comulgaA 
fe  Sacramentalmente  todos  los  días*  fin  conciencia  de  pecado  mor* 
tal,  que  el  que  áyunaíTe  j  íe  afcotaííe  ^  íe  abatidle  á  egercidosde 
humildad ,  y  mifericórdia  ,  dicíle  limofñas,  y  íe  mortificaíle  ento* 
das  fus  paflones  ,  y  apetitos ,  fin  coníentirf¿  en  hada  d  menor  guf- 
to  fenfible  con  qué  ferian  ocioíbs  los  cgercicios  heroycos  de  las 
demás  virtudes  infufas  b  y  fe  defeubria  un  atdjo  muy  acomodado 
para  confeguir  la  mayor  fántidad»  Porque  fi  los  quilates,  de  <^b U 
regulan  por  la  intenfion  ,  y  aumento  de  la  gracia  j  y  eíla  crCcc,  Jf 
fe  adelanta  mas ,  y  mas  cada  dia  ,  folamcnte  con  el  cgcrcició  qoo* 
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cidiano  de  las  Comuniones ,  con  ellas  íolas  podrá  íer  uno  mas  ían- 
to  ,  que  quantos  Mártires ,  Penitentes ,  Anacoretas ,  Confeíores,  y 
Vírgenes  triunfaron  del  acero  ,  domaron  íii  carne,  hicieron  trata- 
bles los  Defiertos ,  y  poblaron  los  Clauftros. 

2  2    La  Eucariftia  cauía  la  primera  gracia  ,  que  la  córrefponde 
en  el  fujeto  que  la  recibe  ,  llegandoíe  á  ella  fin  conciencia  de  peca- 
do mortal ,  y  yá  juftiíicado  j  qüe  por  eflb  íc  llama  Sacramento  de 
rivos :  aunque  accidentalmente ,  en  algún  cafo  podrá  cauíár  la  pri- 
mera gracia  juftificativa  5  y  la  primera  gracia  ,  que  es  propia  fuVa, 
f  íc  llama  Gibante  ,  que  es  lo  mifmo ,  que  gracia  que  alimenta  ,  co- 
mo el  manjar  al  cuerpo,  ella  á  la  alma  ,  la  caüfará  en  el  gradó  de 
incenfíon  que  fe  proporcione  con  la  diípoficion  que  el  hombre  vie- 
ne ;  pero  el  aumento  de  efta  mifma  gracia  ,  ni  auxilios  pará  con- 
fervarfe  en  ella  ,  que  ion  los  que  fortalecen  ,  y  vivifican  ,  ni  otro 
linage  alguno  de  vigor  ,  ni  esfuerzo  no  le  comunicará  ,  ni  caufará 
el  Sacramento  de  la  Eucariftia ,  fi  el  hombre  no  fe  llegare  á  él  con 
nueva  diípoficion.  Efta  né^es  Teología  que  puede  contradeciríe, 
fino  fuponerfe.  Efta  bien.  Pero  diráíTe ,  que  por  lo  menos  báfta  no 
haber  pecado  ,  y  qüe  la  figuiente  Comunión  podrá  obrar  lo  mifmo, 
y  que  eftá  en  mano  de  Dios  difponer  ,  para  mayor  aumento  de  fü 
gracia  ,  al  que  fe  ha  confervado  fin  pecár.  No  fe  niega ,  que  pue- 
de  fuceder  efto  ,  porque  á  Dios ,  todo  lé  es  pofible  5  peto  también 
(t  debe  confefar  ,  que  puede  fuceder  Id  contrario  ,  y  que  de  las 
Comuniones  quotidianas  repetidas  fin  difpófieiórt  ,  ó  cón  los 
impedimentos  que  Santo  Tomás  ínfimia  ,  pueden  reíulfar  haftío, 
tibieza  ,  deíatencion ,  flogedad ,  irreverencia  ,  dí&raccion  ,  con- 
tentamiento propio,  vanidad,  y  tantos  achaques  como  trota  cft* 
tierra  ,  fecunda  folo  de  miferias  5  y  que  de  eftos  defeceos  veniales 
infcnfiblemente  fe  incurran  otros  mayores  j  porqué  quien  fe  cori- 
fia  de  lo  uno  ,  debe  también  recelarfc  de  lo  otro. 

2  $     Infiftiráíe  :  que  quien  habiendo  comulgado  hoy ,  fto  eftá 
mejor  difpuefto  para  comulgar  mañana  ,  tampoco  ló  eftará  para 
comulgar  eflbtro  dia ,  y  mientras  mas  lo  dilatare:  ¡  eftará  menos  dif- 
puefto. Efte  es  el  Achiles  invencible  ,  y  él  Nudo  Gordiano  íníolü- 
ble  con  que  fe  rinden ,  y  íc  atan  los  que  abíblutamente ,  fin  lími- 
tar:~ti4é  eftados ,  ni  excepción  de  períbnas ,  perfuadert  ,  y  órde- 
omunion  Sacramental  ¿c  cada  dia ,  fin  entender,  que  pa- 
teda  haber  otro  impedimento,  que  no  fea  la  culpa  mor- 
bero ,  o  Santo  Tomás  no  fupo  Teología ,  ó  efte  fundamento 
muy  flaco  ,  y  fin  fuerza  5  porque  ,  ó  es  cierto  ,  que  hay  impedí- 
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memos  de  la  devoción  ,  y  de  la  reverencia  ,  ó  no  los  hay  ?  Si  los 
hay ,  como  parece  que  debe  concederle :  luego  con  eftos  impedí- 
memos  ,  no  (era  fru&uoíb  ,  ni  íaludable  el  llegarle  al  Sacramento 
de  la  Eucariftiajy  fera  mas  provechofo  el  recibirle  mañana  ,  ó  efló- 
tro  dia  ,  habiendo  removido  eftos  impedimentos.  Luego  el  que  no 
eftá  difpuefto  con  la  pureza  que  fe  debe  para  comulgar  hoy  ,  po- 
drá eftár  preparado  para  comulgar  mañana.  Y  afsi ,  Santo  Tomás 
concluyó  :  Que  no  es  útil  á  todos  los  hombres  el  comulgar  cada  dia  ¡fi- 
no cada  ,  y  guando  que  el  hombre  fe  ftntlere  preparado  para  ello  :  cftc 
es  coníejo  5  y  no  precepto.  San  Pablo  aconíejó  á  los  calados,  que  fe 
abftuvieflen  algunas  veces ,  para  vacar  a  la  oración  ,  y  dar  algún 
tiempo  a  los  cuidados  de  la  alma ,  porque  no  fe  lleve  toda  la  ocu- 
pación el  cuerpo.  <  Quien  habrá  que  dude ,  que  efte  coníejo  es  de 
mayor  Perfección  ?  Luego  para  orar ,  fera  mejor  diípoficion  el 
abfteneríe:  y  conefta  feparacion  eftarán  los  calados  mejor  diípuef- 
tos  para  orar  mañana ,  que  eftuvicron  hoy  ,  fino  la  tuvieron, 
aunque  hoy  puedan  orar  fin  haberle  abftenido.  La  Iglefia ,  quan- 
do  los  une  ,  y  enlaza ,  les  intima  por  coníejo  ,  no  por  obligación, 
que  no  íe  junten  en  dias  determinados ,  para  celebrarlos  con  ma- 
yor perfección  ,  y  reverencia.  Luego  eftarán  mejor  dipueftos  pan 
konrar ,  y  fantificar  eftos  dias ,  con  efta  abftinencia  ,  que  fin  ella. 
El  Sacerdote  Aquimelec  para  entregarle  á  David ,  y  ííis  compañe- 
ros  el  Tan  Santo  ,  que  afsi  le  llama  la  Eícritura ,  por  fer  la  figura 
mas  exprefa  del  Sacramento  de  la  Eucariftia ,  íe  informó  primero 
de  efta  abftineneia,  y  feparacion,  por  fer  la  difpoficion ,  y  limpie- 
za mas  importante.  Luego  para  recibir  el  Sacramento  figurado  en 
aquel  Pan,  fe  hallará  mejor  difpuefto  el  que  fe  huvierc  íeparado ,  y 
abftenido  ,  por  no  poder  obfervarfe  efto  todos  los  dias  5  y  afsi ,  es 
mala  ilación  ,  y  coníequencia ,  que  el  que  no  eftuviere  difpuefto 
para  comulgar  hoy ,  porque  no  íe  abftuvo ,  no  podrá  eftarlo  mejor 
para  comulgar  mañana  ,  fi  íe  abftuvierc. 

24  Las  obras  de  confejo  íbn  de  mayor  perfección  general- 
mente ;  y  el  abfteneríe  los  cafados  para  comulgar,  es  confejo  ,  no 
precepto.  Luego  con  mayor  perfeccion,y  pureza,  y  por  con  figuien- 
te  mejor  difpueftos ,  y  preparados,  llegarán  los  cafados  á  comulgar 
mañana  ,  fi  íe  huvieren  abftenido  hoy  ,  que  fino  íe  abftuvieri  ;  > 
porque  á  mas  de  no  tener  conciencia  de  pecado  grave , 
plido  un  coníejo.  Efta  abftinencia  no  íe  puede  acoriícjar 
dias :  luego  no  todos  los  dias  eftarán  los  calados  mejor  d 
£  fe  convence ,  que  quien  no  lo  eftá  hoy ,  lo  podrá  eftár  mañana. 
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No  sé  fi  dirá ,  que  para  comulgar  mañana ,  es  mejor  ,  y  mas  íegu 
ro  confejo  comulgar  hoy  ,  que  abftenerfe  j  porque  la  Comunión  de 
hoy  comunica  nueva  gracia  ,  y  mas  gracia  ,  y  el  abfteneríe  preci- 
famente  ,  no  ;  y  para  recibir  nueva  gracia  mañana ,  el  coníeguir 
boy  mayor  gracia  ,  es  mejor  difpoíicion.  Efta  es  la  dificultad }  por- 
que fino  hay  mejor,  y  mas  intenfa  difpoíicion, no  íe  configue  ma- 
yor gracia  ,  como  fe  ha  procurado  perfuadir  $  y  íe  íeguiria  ,  que 
quien  aconíejaíTe  el  abfteneríe  para  comulgar  con  mayor  pureza, 
por  lo  menos  corporal  ,  (que  no  puede  negarfe  )  y  que  no  comul- 
ga ííe  el  dia  que  no  fe  abftuvieíTe ,  aconfejaria  le  menos  perfecto,  y 
retardaría  lo  mas  perfecto  ;  y  afsi ,  que  ni  la  Eícritura ,  la  Iglcfia,  ni 
San  Pablo  ,  aconfejan  lo  que  es  mayor  perfección.  Lo  mifmo  que 
~e  diícurre  de  efta  indiípoíícion ,  íe  dice  también  de  otras  muchas 
diferentes  que  ocurren 3  y  por  cííb  dijo  Santo  Tomás :  Que  fon  mu- 
:bos  los  impedimentos  que  fokretiienen  7iy  que  atufan  htdi/po/kton  para 
:omulgar ,  ó  en  el  cuerpo  ,  6  en  la  alma.  Siempre ,  cada  día  ,  y  á  todas 
tioras  conviene  exhortar ,  y  perfuadir  ,  que  no  íe  peque,  y  que  nun- 
ca íe  peque  ,  y  efto,  abíolutamente ,  y  fin  limitación ;  pero  no  que 
cada  dia ,  fin  hacer  diftincion  ,  íe  comulgue.  Sí  para  no  pecar  gra- 
vemente ,  no  huviera  otros  medios  ,  obras ,  y  egercicios  de  virtu- 
des ,  penales ,  y  de  mortificación  ,  mas  que  el  comulgar  cada  día, 
fe  debiera  intimar ,  que  cada  dia  fe  comulgaíle;  pero  pues  hay  ayu- 
nos ,  cilicios ,  difciplinas  ,  límofnas ,  Hofpitales  ,  Cárceles ,  obras 
de  mifericordia,  y  a£tos  de  mortificación ,  deíprecio ,  y  humildad: 
primero  es  entrar  por  eftos  medios  para  llegar  al  fin  ,  y  caminar 
por  eftos  pafos ,  para  tocar  la  cumbre.  Menos  perfección  íe  requie- 
re para  cumplir  el  precepto  de  la  Iglefia  de  comulgar  de  año  en 
año  ,  que  para  comulgar  cada  dia  ,  que  esíolamente  confejo,  y  de 
altifsima  perfección    porque  para  que  el  hombre  cumpla  aquel 
precepto  ,  bafta  eftár  fin  pecado  ,  y  en  gracia  ,  y  con  efto  eftará 
difpuefto  :  mas  para  comulgar  cada  dia ,  de  buena  razón  debe  pe- 
tíirfe  mayor  dífpoficion.  Luego  bien  puede  uno  eftár  indifpuefto 
para  comulgar  cada  dia,  y  no  eftarlo  para  comulgar  cada  año,  por  - 
que  la  mayor  perfección  ,  pide  mejor  difpoíicion.  Y  por  efto  no 
es  argumento  legitimo  ,  que  quien  no  cftá  diípuefto  para  comul- 
gar cada  día  ,  no  lo  tftará  para  comulgar  al  fin  de  la  (emana  ,  y 
menos  al  cabo  del  año  j  porque  para  la  frequencia,  es  neceíariamas 
profunda  reverencia ,  y  mas  encendida  devoción, 

2  5  Remitefe  fiempre  al  juicio  del  prudente  ,  do£h> ,  y  expe- 
rimentado Confeíbr ,  el  reconocer  los  provechos,  y  los  frutos  de  la 

Iii  Co- 


434  LIBRO  TERCERO. 

Comunión  quotidiana  en  los  fujetos  que  declaradamente  no  tie- 
ne impedimento  ,  ó  inconveniente ,  y  íe  puede  aguardar  á  mejw 
difpoficion  j  y  fi  es  como  aquel  Arbol  de  Vida  que  vio  San  Jmn 
en  fu  Apocalipíí ,  que  llevaba  doce  frutos  al  año  j  porque  querer 
Comuniones  de  cada  día  fin  frutos ,  losqualcs  íé  reconozcan  en  la 
vida  del  Arbol ,  y  reducir  el  provecho  folamente  á  lo  invifiblc ,  y 
litigiofo  ,  qual  es  el  aumento  intenfivo  de  la  gracia,  que  de  buena 
razón  debiera  conocerfe  en  lo  heroyeo  de  las  acciones ,  no  sé  fi  es 
feguro  juicio  del  Magiílerio  efpiritual.  Porfiar  ,  con  que  bafta  no 
tener  pecado  ,  que  es  eftár  vivo,  y  no  poner  óbice  ,  ó  eftorvo  á  la 
gracia  del  Sacramento  de  la  Eucariftia ,  y  que  en  habiendo  eíto,  no 
puede  el  Confcfor ,  ó  Padre  de  cfpiritu  impedir ,  ni  dilatar  la  Co- 
munión ,  porque  el  penitente  puede  uíar  de  fu.  derecho ,  es  propo- 
rción aprendida  en  la  efcuela  de  la  propia  voluntad  ,  que  es  el  ene- 
migo mas  defeubierto ,  y  gobernará ,  y  íeguir  al  cfpiritu  propio, 
que  es  de  quien  mas  debemos  huir  ,  y  guardarnos ,  por  fer  la  tan 
de  los  mas  perniciofos  errores  que  llora  la  Iglefia  ,  y  gime  ,  como 
Tórtola  amoroía.  Para  fundar  efte  torcido  derecho,  íe  alega  á  S.w- 
to  Tomás  ,  mal  entendido,  en  el  artic.  6.  de  la  queft.  8o.  de  la  ¿. 
part.  in  C.  donde  afsiema  ,  y  rcfuelve  ,  que  á  los  pecadores  públi- 
cos ,  y  efeandaloíbs ,  fe  les  puede  negar  el  Sacramento  de  la  Euca- 
riftia; pero  no  á  los  ocultos  ,  y  encubiertos ;  y  da  la  razón  :  ÍV- 
que  como  qualquier  Chrifl'tano  ,  en  fuerza  del  'Bautifmo ,  eftá  admitido 
a  la  participación  de  la  Mefa  Sagrada  del  Altar ,  no  fe  le  puede  quitar 
fu  derecho ,  (¡no  es  por  alguna  cattfa  manifiejla  j  cito  es ,  deícomui- 
gatle ,  prohibirle  la  enttada  de  la  Iglefia ,  como  San  Ambrofio  hi- 
zo con  el  Emperador  Teodofio :  excluirle  ,  y  fepararlc  del  ufo ,  y 
fruto  de  los  Sacramentos.  Vcaíe  ahora :  ¿qué  tiene  cito  que  ver  con 
la  Comunión  de  cada  dia  ?  Y  íi  retardarla  el  Padre  Efpiritual ,  por 
los  motivos  ocultos  de  mayor  perfección ,  y  egercitar  al  penitente, 
ferá  defcomulgarle  ,  y  quitarle  fu  derecho  ?  quando  efte  derecho, 
tan  finíeítramente  fundado ,  deftruye  el  Magífterio  eípiritual  de  la 
Iglefia  ;  y  que  las  almas  mas  refignadas ,  y  puras  ,  han  teftificado, 
que  fi  fu  Padre  Eípiritual  las  ordena,  que  no  comulguen,  y  un  An- 
gel las  digere  lo  contrario ,  obedecerán  al  Confclbr ,  y  deíatende- 
rán  al  Angel.  Quan  con  razón !  Porque  Dios  no  gobierna  por  An- 
geles fu  Iglefia  ,  ni  depofitó  en  ellos  el  Magifterio  efpiritual ,  fino 
en  los  hombres.  ¿Pues  entenderáfe  ,  que  los  Padres  Efpiritualcs, 
que  algunos  dilataron  el  comulgar  á  eftas  almas ,  tan  ¿ú  gufto  de 
Dios ,  pecaron  en  quitarlas  fu  derecho  5  ó  ellas  en  dejaríele  quitad 
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Efto  fi,  que  es  tener  bien  entendido  ,  y  penetrado  el  derecho  de 
ia  perfección  !  Pero  eflbero  derecho ,  que  guia  al  dcípeñadero  de 
la  propia  voluntad,  á  defquiciat  ia  humildad  ,  y  (acudir  ia  refig- 
nación,  y  no  dcfizonarfc  en  nada  con  fus  afe&os,  por  fer  el  co- 
mulgar cada  dia  ,  fin  otras  diípoficiones ,  egercicío  muy  íenfible , 
ni  le  han  di£tado  los  Santos;  y  es  temeridad  eícandalofa  quererle 
perfuadir  con  Santo  Tomás, 

% 6     Quien  porfíate ,  y  quifiere  ufar  de  fu  derecho,  por  pare- 
cer le  ,  que  íe  halla  fin  conciencia  de  pecado  grave  ,  y  que  no  es 
bien  privarfe  del  aumento  de  gracia  ,  que  caufa  el  Sacramento  de 
[a  Eucariftía  en  la  comunión  de  hoy  ,  que  es  en  lo  que  funda  el 
derecho,  por  obedecer  al  Padre  efpiritual ,  y  abftcnerfe  ,  es  nece^ 
[ario  que  primero  convenza  ,  que  no  hay  impedimento  que  de- 
tenga ,  n¡  embarace  el  aumento  de  la  gracia ,  que  íe  comunica  por 
efte  Sacramento  ,  á  quien  fe  llega  á  él  íblamcntc  con  la  dilpoficion 
de  no  rener  pecado  mortal ,  á  quanto  él  puede  perfuadir  fe }  porque 
de  cierto  ,  fia  revelación  ,  ninguno  fabe ,  fi  es  digno  de  amor ,  d 
odio;  Si  hay  algún  impedimento,  y  no  es  el  pecado  grave;  porque 
cfte ,  toda  la  gracia  derruye  3  y  llegar  con  él  a  comulgar  ,  es  faca* 
legio,  y  no  fruto*  Luego  aunque  llegue  fin  pecado  ,  puede  no  re- 
cibir el  aumento  ,  ni  caufar  el  Sacramento  nueva,  y  mns  gracia.  Y 
mientras  elle  impedimento  no  fe  quita,  aunque  no  fe  peque  ,  y  fe 
defpeja  efh  indifpoficion  ,  fi  hoy  no  caufa  aumento  ,  tampoco  le 
cauíará  mañana,  y  aísi  de  los  demás  dias.  Luego  el  Ucgaríe  con 
impedimento  ,  no  es  fru¿fcuoío,  y  puede  fer  nocivo-  Pues  pregun- 
to .ahora,  j  que  perjuicio  contra  derecho  íe  le  caufara  á  cfte,  por- 
que fu  Padre  cfpirituai  le  mande  ,  que  no  comulgue  5  hafta  queíe 
wnue^a  el  impedimento ,  fi  ni  le  quita ,  ni  le  dá  ?  Y  efto  es  á  li- 
brar bien  ;  porque  infiftir  en  comulgar  con  el  impedimento  ,  y  la 
indifpoficion  ,  puede  íer  que  conduzca  á  ruina  n^s  laftimofu 

27     Algunos,  de  los  que  eftán  cebados  á  las  comuniones  de 
cada  dia^  fin  obligarle  á  mas  preparación,  que  la  de  confeíarfe  , 
íi  fe  fiemen  con  pecado  ,  aunque  haya  recaídas  frequentcs  >  hacen 
h  paridad  de  los  Sacerdotes  que  viven  relajados ,  eftando  obliga- 
dos por  tan  celeftial  minifterio  á  proceder  con  la  Pureza  de  An- 
geles en  rodas  fus  acciones:  y  que  pues  no  íe  abfticncn  de  celebrar, 
faltando  al  a juftamiento ,  y  perfección  de  ia  vida ,  habiendofe  re- 
conciliado, ó  confefado  primero ,  tampoco  á  ellos  fe  les  puede  pro- 
hibir el  comulgar,  precediendo  las  mifmas  diligencias}  porque 
con  la  frequencia  quotidiana  de  efte  Sacramento  ,  efpcran  fanarde 
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fus  enfermedades.  A  efte  argumento  de  paridad  ,  ó  fimilitud,  yá 
refpondió  San  Ambrofío ,  alegado  de  Santo  Tomás  en  la  $ .  part. 
queft.  28.  artic.  10.  Grabe  cofa  rir¿  dijo  ,  ó  Señor  yfi  los  Sacenktts 
nos  llegamos  a  tu  mefa  fin  el  coraron  limpio ,  y  tas  manos  inocentes  $  p- 
ro  mas  grabe  es ,//  porque  tememos  los  pecados ,  dejamos  de  ofrecerte  ti 
Sacrificio,  Y  aísi  añadió  Santo  Tomás  en  el  cuerpo  del  articulo, 
donde  refuelvc  ,  que  no  fe  puede  decir  ,  que  el  Sacerdote  total- 
mente puede  abftenerfc  de  facriflcar;  Que  el  ofrecer  el  Sacrificio  de  U 
Mifa  ,  debe  principalmente  confiderarfe  por  la  comparación  á  Dios ,  ¿ 
quien  por  la  Confagracion  de  efie  Sacramento  Je  le  ofrece  Sacrificio ;  pc- 
fando  mas  efta  atención  de  la  Religión ,  y  culto,  que  la  indignidad 
del  Sacerdote:  razón ,  que  por  ningún  reípeíko  es  pofiblc  ajuftar- 
la  k  los  Seglares.  Los  inconvenientes,  no  fe  deben  traher  por  cgem- 
plo ,  ni  alegar  por  confequencia  :  que  lo  malo ,  no  íe  diículpa  con 
lo  peor ,  ni  fe  corrigen  unos  errores  ,  con  cometer  otros.  En  los 
Miniftros  del  Altar,  aquello,  no  íblo  es  malo,  fino  peftilentifsi- 
mo  ;  ;  pero  que  eftrccha  ,  y  riguroía  ferá  la  cuenta  >  Que  inexo- 
rable el  juicio  ?  Qué  efpantoíá,  y  peíada  la  condenación?  Y  pues  los 
Seglares  no  tienen  las  mifmas  obligaciones ,  no  íe  acumulen  los 
mifmos  cargos.  Los  Sacerdotes ,  como  eníeñó  el  Santo  Conciliodc 
Trcnto ,  fin  Miniftros  públicos  de  la  Iglefia^y  celebran  las  Mi/as^m 
fulamente  por  sí  ^fino  por  todos  los  Fieles ,  que  pertenecen  al  Cuerpo  h 
Jefu'Cbrifio ,  t>ft>os ,  y  difuntos.  El  Sacerdocio  es  minifterio,  y  ofi- 
cio el  celebrar ,  por  no  privar  á  la  Iglefia  de  aquel  Sacrificio  in- 
cruento, cuya  Sangre  adormece  las  llamas  del  Purgatorio  ,  y  úl- 
timamente las  apaga  ,  y  es  propiciación  ,  y  arco  de  ícrenidad  por 
los  pecados  del  mundo,  deformándole  á  Dioslas  iras,  que  provo- 
can nueftras  ofenfis ;  pues  aunque  el  Sacerdote  íea  malo  ,  y  peca- 
dor, lleno  de  abominaciones  ,  y  facrilegios,  por  fuerza  de  las  pa- 
labras que  él  pronuncia,  fe  pone  Chrifto  Redentor  nueftro  debajo 
de  aquellos  accidentes ,  fiendo  efte  el  teíoro  eícondido  á  los  ojos 
corporales ,  pero  patente  á  los  de  la  Fé,  que  enriquece  la  Iglefia,  y 
llena  de  delicias ,  y  íbeorros  eípiritualcs  á  todos  fus  hijos:  (uplicn- 
do  la  hermofura  ,  y  pureza  de  la  Iglefia  Católica,  que  no  ricoc 
mancba ,  ni  arruga  ,  en  los  miniftros  que  la  firven,la  imperfecton, 
y  la  ínfufíciencia  ,  por  la  importancia  del  Sacrificio,  El  principal 
oferente ,  y  Sacerdote  en  las  aras ,  y  meía  del  Altar  ,  es  Jcíu-Chrii- 
to ,  que  ofrece  á  fu  Eterno  Padre  el  holocaufto ,  y  la  victima  de 
fu  Carne  ,  y  fu  Sangre  inoecntiísimas ,  y  puriísimas ,  pan  comu- 
nicar vigor ,  y  bríos  á  los  Fieles  que  fon  fus  miembros:  cíes  c!Sv 
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:erdote  grande  ,  fegun  el  Orden  de  Melquifedech ,  que  ofreció  á 
os  ojos  de  Dios  el  mas  grato  Sacrificio  del  mundo:  y  aísi,  quan- 
lo  el  Miniftro  confagra  ,  confiftiendo  lo  efendal  del  Sacrificio  en 
:fta  acción  ,  no  ufa  de  palabras  propias ,  como  advirtió  San  Am- 
>rofio  ,  fino  habla  en  perfona  del  mifmo  Chrífto ,  por  fer  efto  lo 
>rincipal  del  mífterio  que  celebra  ;  atendiéndote  á  la  inocencia ,  y 
>ureza  inculpable  de  efte  Divino  Sacerdote  ,  y  no  á  la  perfona  del 
víiniftro  ,  para  que  efte  Señor  fe  ponga  debajo  de  los  velos,  ódif- 
races  de  los  accidentes  de  pan ,  y  vino ,  para  llenar  los  Senos  in  - 
nenfos  de  fu  Iglefia ,  y  Efpofa  Santa  del  precio  ineftimable  de 
us  merecimientos ,  y  fer  la  verdadera  reconciliación ,  y  Propicia- 
orio  en  el  tiempo  que  Dios  fe  mueftra  ayrado  ,  y  ofendido  de  los 
Lombres :  y  como  efto  no  pueden  egecutarlos  los  Legos ,  y  Segla- 
cs  ,  fino  los  Mtniftros  del  Altar  ,  y  Sacerdotes ,  no  es  bien  que 
íagan  paridad  ,  y  confequencia  para  comulgar  ellos  cada  dia ,  de 
Kie  ios  Sacerdotes  cada  dia  celebran. 

28  Según  fe  refiérele  hizo  a  Dios  efte  mifmo  reparo,  aquella 
Ima  tan  favorecida  ,  y  regalada  fuya  ,  el  Serafín  en  carne  huma  na 
¡anta  Terefa  de  Jefus ,  y  Te  dijo :  „  Señor ,  ¿cómo  coníentís,  que 
n muchos  malos  Sacerdotes  os  reciban  cada  dia,  y  no  queréis , 
(,que  tantas  almas ,  purifsimas  Efpofas  vueftras ,  gocen  cada  dia 
wde  efte  celeftial  favor? tc  A  que  refpondió  efte  Señor  Soberano  : 
5,  Hija ,  ni  es  porque  á  ellos  los  favorezca  mas ;  ni  á  ellas  les  cfti- 
wme  ,  y  regaLe  menos  :  fino  que  pafoel  que  los  Sacerdotes  mere- 
«ciban ,  porque confagren :  y  hay  la  diferencia  de  unos  á  otros, 
,,  que  de  unos  Corporales  comunes,  y  ordinarios  ,  que  inven  ca- 
},  da  día ,  á  otros  muy  delicados ,  y  preciofos ,  que  fe  refervan  pa- 
3,  ra  las  Feftividadcs ,  que  en  aquellos ,  por  el  ufo  ,  y  mas  donde 
)}  no  hay  mucho  cuidado ,  limpieza ,  y  afeo  ,  fuelcn  caer  algunas 
i,  manchas,  y  fe  enfuetan,  y  no  por  eífo  dejo  de  ponerme  en  ellos} 
))  pero  los  reíervados,  y  guardados  para  mi  mayor  folemnidad,  ni 
),  fe  manofean ,  ni  fe  ajan,  ni  ha  caído  mancha  en  fu  blancura  , 
«  que  excede  á  la  nieve :  y  afsi ,  eftos  fon  mas  de  mi  gufto ,  aun- 
j,  que  fean  aquellos  mas  de  mi  ufo.  „  Poco  importa  no  comulgar 
cada  dia  Sacra  mental  mente  ,  fi  con  la  comunión  efpiritual ,  y  con 
los  cgercicios  de  las  demás  virtudes,  fe  difpone  una  alma  con  ma- 
yor perfección  ,  y  pureza  para  una  ó  dos  comuniones  ,  y  enton- 
as lo  recibe  todo  junto ,  y  a  manos  llenas :  y  no  firve  el  comulgar 
:ada  dia  ,  fi  es  con  imperfección  ,  y  no  fe  percibe  ,  ni  faca  fruto; 
r  el  ufo  ,  y  la  frequencia  en  los  Corporales,  no  aumenta  la  blan- 
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cura  dclicadifsima  del  lino ,  fino  que  la  efeurece  ,  y  entrapa.  El  Sa- 
cerdote ,  como  Miniftro  público  coníagra  >  como  períona  parti- 
cular comulga  ;  y  fi  es  en  mal  cftado ,  también  come  íu  juicio,  y 
fu  condenación  mas  riguroíamente  :  y  afsi ,  no  hay  que  trahcrlc 
por  cgem  pío  para  la  comunión  de  cada  día,  ni  envidiarle,  fino 
llorarle  ,  y  compadecerle.  Y  hacer  los  íeglares  ellas  comparacio- 
nes, no  es  cfpiriru ,  fino  prefuncion. 

29  No  ícrá  fuera  de  propofito,  ni  fin  utilidad  un  egcmplo, 
aunque  caíero  ,  y  vulgar  ,  oído  originalmente  de  boca  de  la  Cabe- 
za de  la  Iglefia  ,  con  ocafion  de  bcíar  íu  pié  íanto  á  nombre  de 
nueftro  Rcligiofifsimo  Obifpo,  y  propio  :  cuyos  labios  no  íe  abren 
fino  es  para  comunicar  a  los  hijos  de  ella  enfeñanza  ,  y  doctrina, 
que  es  el  pafto  de  fus  amoroías ,  y  eficaces  voces.  La  Santidad  de 
nueftro  Bcatifsimo  Padre  Alejandro  VII.  de  glorióla  memoria , 
declarando  el  motivo  que  liabia  tenido  para  revocar  las  Indulgen- 
cias concedidas  por  algunos  de  fus  Santtfsimos  Prcdeceíores ,  y  li- 
mitarlas ,  y  coartarlas  á  dias  detetminados ,  en  que  precediendo 
las  diligencias  debidas  de  confefar  ,  y  comulgar  ,  con  efta  ellima- 
cion ,  y  reparo  de  las  Indulgencias ,  que  el  Teíbro  de  la  Iglcfia , 
fundado  en  la  Sangre  de  Jefu-Chrifto ,  recoge,  y  reparte ,  fucile 
el  fruto  mas  copioíb  3  alegó  el  fimil  de  una  muger  ,  que  alimen- 
taba unas  gallinas,  fin  taía  ,  ni  limitación  ,  teniéndolas  á  todas 
horas  el  granero  abierto  ,  y  el  cebo  preparado :  y  reconociendo , 
que  con  la  abundancia  del  mantenimiento ,  en  vez  de  engordar, 
íe  enflaquecían  ,  y  defmedraban  ,  entró  en  confideracion  ,  de  que 
efte  linage  de  defperdicio  daña  mas ,  que  aprovecha;  y  cerrando 
pl  granero ,  y  determinando  las  horas  de  la  comida,  en  pocos  días 
fe  experimentó  la  mejoria  de  las  aves ,  y  íe  dieron  á  conocer  en 
todo  fus  medras.  No  es  elegemplo  menos  apropofito  para  limi- 
tar las  comuniones  ,  donde  no  íe  reconocen  los  frutos :  y  no  que- 
rer ,  que  por  fuerza  fean  de  cada  dia ,  aprovechen  ,  ó  no  aprove- 
chen ,  y  llamafe  provecho  las  medras  en  los  aumentos  efpirituab: 
pues  efto  que  la  Cabeza  de  la  Iglcfia  explicó  con  efte  fimil  ,nn 
del  cafo,  es  lo  mifmo  que  la  Iglcfia  pide  en  una  de  fus  Oraciones, 
hablando  del  Miftcrio  Soberano  del  Altar,  por  cftas  palabras: 
ra  que  con  la  frecuencia  de  e/le  Sacramento  crezcan  los  cfcHot ,  y  Im 
frutos  de  nueftra  falud%  Y  fino  íe  reconocen  las  medras  de  la  falud 
efpiritual  con  la  frequencia  ,  entonces  es  menefter  cerrar  U  ma- 
no, tafar  el  alimento,  y  reducirle  á  determinados  dias  j  porque  es 
feñal ,  que  la  abundancia  enferma ,  el  pallo  quotidiano  no  fe 
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digiere  ,  y  el  calor  de  la  devoción  fe  cftraga,  y  fe  amortigua. 

50  Algun  fundamento  habrán  tenido  los  Fundadores  de  las 
Religiones  mas  Santas ,  mas  obfervantes,  mas  auftéras ,  mas  efpi- 
rituales,  mas  do&as ,  que  hermofean  lalglcíia,  para  no  querer 
que  fus  Religiofos ,  aunque  los  fuponen  muy  perfectos  en  fucila- 
do,  y  en  el  cumplimiento  de  fus  obligaciones ,  comulgaren  cada 
día:  y  lo  que  no  quifieron  ,  ó  limitaron  los  Fundadores ,  no  pare- 
ce que  hay  razón  para  que  lo  cnfmchen  ,  y'fiqueh  de  fus  térmi- 
nos los  particulares.  En  alguna  Religión  de  las  mas  iluftres  de  la 
Iglefia  de  Dios ,.  en  fantidad  ,  efpiritu  ,  y  do&rina  9  tienen  pro- 
hibición los  Confeíbrés  de  íos  Reglares  para  no  podedes  difpcnfar , 
y  dar  licencia  de  comulgar  cada  día  j  y  fi  con  alguno  lia  de  difpcn- 
farfeeíta  ley,  debe  preceder  facultad  de  fu  Superior  mayor.  En  un- 
tos Conventos  de  obfervancia,  recolección  >  y  dcfcalcez,  en  cuyos 
Cíauítros  tiene  Dios  encerradas  tantas  Eípofis  puriísimas,  y  que 
con  mayor  razón  fe  debieran  llamar  Relicarios,  que Conventos* 
no  fon  las  comuniones  quotidiartas ,  eftando  tan  difpucftas.  Pues 
diráfe  ,  ¿  que  en  cito  la  Religión  las  hace  agravio  ,  y  las  priva  de 
los  aumentos  que  el  Sacramento  ¿auía ,  y  las  impide  fu  mayor  perr 
feccion  ?  Mucho  ferá  que  fe  diga.  En  algunos  el  dia  de  la  Comu- 
nión Sacramental  vacan  folo  á  Dios,  y  fe  abftienen  de  los  ejerci- 
cios de  humildad  en  que  fe  ocupan  los  demás  dias  aquellas  abejas 
Santas ;  como  es  acudir  á  la  cocina  ,  fregar  i  barrer  ,  labar  la  ro- 
pa ,  y  otros  femejanres ,  por  entender  que  cftos  egercicios ,  con 
fer  de  tanto  merecimiento  ,  y  mortificación  para  períbnas  delica- 
das, criadas  en  regalo  ,  y  grandeva,  y  aun  Reales ,  impiden,  ó  dif- 
trahen  la  total  atención  ,  y  reverencia  ,  que  fe  debe  aplicar  íbla- 
mente  aquel  dia  (  como  los  de  fiefta  en  que  fe  íufpende  todo  tra- 
bajo corporal )  al  Huefpcd  Divino  que  han  recogido,  y  abrigado 
en  fus  candidifsimos  pechos.  Pues  por  ventura  ¿producirá  cita  co- 
munión ,  porque  no  fea  quotidiana  ,  menos  copioíos  fruros ,  que 
la  de  los  fcglares  que  comulgan  cada  dia  ;  eftando  actualmente  im- 
plicados, y  metidos  en  tantos  negocios  ,  y  ocupaciones,  que  aun- 
que no  fean  pecado  ,  como  fe  debe  prefumir,  fino  licitas ,  y  con- 
cernientes á  la  confervacion  de  fu  eftado  ,  y  familia ,  por  lo  menos 
divierten  la  atención  ,  poco  á  poco  introducen  la  tibieza ,  y  hacen 
coftumbre  ,  y  trato  la  participación  quotidiana  del  Altar ,  como 
los  demás  cuidados ,  y  negociaciones  en  que  aísiften  j  y  perdien- 
doíe  la  reverencia  ,  y  la  devoción  ,  que  no  confiften  en  actos  ex- 
teriores, como  algunos  puede  fer  que  íé  engañen,  fe  aportilla 
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el  animo  á  mayores ,  y  mas  pernicioíbs  acometimientos  ? 

j  i     Diráíe :  que  los  íeglares  por  eftár  expueftos  á  mayores ,  y 
mas  continuos  peligros ,  necefitan  de  mas  poderoíbs ,  y  frequen- 
tes  reparos ,  que  las  Efpofas  de  Chrifto ,  que  íé  hallan  encerradas 
en  los  Santuarios  de  les  Conventos ,  y  abftrahidas  de  la  comuni- 
cación del  figlo,  cuyo  ayre  íblo  inficiona,  y  que  afsi  convieoeapli 
caries  efte  prefervativo  cada  dia,  á  lo  menos  como  freno  para  no 
desbocarfe ,  y  pecar  gravemente :  y  que  quando  la  comunión 
quotidiana  no  haga  mas  fruto ,  por  efte  íolo  es  conforme  ábuen 
gobierno  de  eípiritu  ,  que  fe  exhorte  ,  y  íe  difpenfe,fin  pedir  mas 
elevada  perfección ,  ni  aguardará  mas  encendidas,  y  fervoróos 
difpoficiones ,  para  no  arredrar  a  los  flacos ,  y  defmayar  a  lospufi- 
lanimes ,  ficndo  efte  Pan  del  Cielo  para  todos :  y  que  no  íe  ha  de 
dar  mas  razón  ,  que  el  que  hoy  alimenta,  dá  bríos ,  esfuerza  ,  y 
preferva  de  pecar  5  y  que  por  eílb ,  ningún  día  es  mas  íaludablc 
aconfejar  la  dicta  ,  que  períiiadir  la  comida.  Pero  efta  razón  ,  o 
prueba  mucho ,  ó  no  prueba  nada ;  porque  fi  con  efte  alimento 
folamente ,  fin  pedir  mas  diípoficiones ,  que  el  no  eftar  en  peca 
do  ,  íe  fijare ,  y  echaíTe  un  clavo  á  la  rueda  inconftante,  y  per 
momentos  variable ,  y  mudable  de  la  vida  humana,  no  podri.t 
contradecirfe,  ni  reprobarfe  el  recibirle  cada  dia  :  mas  fi  en  el  ca- 
mino de  la  perfección ,  el  no  adelantarle ,  y  crecer ,  es  dár  pafos 
atrás;  con  tibiezas ,  y  recaídas,  <  que  podrá  recelarfe  j  pues  quan- 
do no  fe  p refuma n  de ípeños ,  íe  pueden  temer  dcfmedras,  y  con 
ellas  menos  eftimacion  ,  y  aprecio  del  Pan  de  los  Angeles  que  ca- 
da dia  fe  recibe,  Y  pueftas  las  dos  cofas  en  balanza  ,  ó  la  irreve- 
rencia, tibieza  ,  y  defatencion ,  que  fuelen  engendrar  la  mucha 
comunicación  ,  y  el  trato  ;  ó  el  poco,  ó  ningún  provecho  que  fe 
íigue  de  la  comunión  egecutada  con  eftas  indiípoficiones ,  aunque 
no  fean  mortales ,  fe  debe  deferir ,  y  pefar  mas  la  reverencia  del 
Sacramento ,  que  la  poca  firmeza ,  o  eftabilidad  que  fe  logra  para 
.el  penitente.  Porque  fiendo  cierto ,  que  lo  que  fe  pretende  con  la 
comuniones  quotidianas  es  ,  que  íe  camine ,  por  lo  menos ,  ame- 
Idrar  en  la  perfección ,  quando  no  á  tocar  fu  cumbre ,  y  que  efte 
«s  el  fin  á  que  fe  afpira;  con  frequentes  caídas ,  y  recaídas  graves, 
no  parece  que  habrá  quien  afirme,  fer  conveniente  el  llcgarfc ca- 
da dia  á  efta  Mefa ,  por  hallarfe  ,  quien  cae  de  efta  manera ,  tan 
lejos  de  fubir  :  como  ni  tampoco  con  caídas ,  y  recaídas  ligera», 
fi  fe  dcfprecian ,  y  defatienden;  por  fer  Sentencia  del  Eípiritu  San- 
to ;  Que  quien  no  hace  cafo ,  ni  repara  en  los  defectos  pequeños ,  (éurt 
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poco  a  poco ,  y  caer  ,  aunque  con  lentitud  ,  tampoco  es  caminar. 
Con  que  todo  efto  depende  de  la  prudencia  ,  y  juicio  de  los  Con- 
feíbres ,  y  Padres  cfpirituales ,  á  cuyo  examen  interior  queda  re- 
fervada  la  noticia  del  aprovechamiento,  y  la  complexión  cfpiritual 
que  las  Comuniones  quotidianas  cauían  en  la  alma,  fin  que  en  ci- 
ta materia  pueda  demarcarfe  otra  regla  mas  general, 

3  z  Santa  Tcreía,  por  quien  dijo  Dios,  que  á  no  haber  criado 
el  Cielo ,  le  criaría  íblamenta  por  ella ,  aconsejada  de  cfte  Señor, 
hizo  un  voto  fumamente  arduo  ,  como  la  Iglcfia  lo  teftifica  :  ©e 
ejecutar  ftempre  lo  que  entendiejfe  fer  mas  perfecto.  ¡  O  afombro  de 
perfección  !  Y  con  íer  efto  aísi ,  no  comulgaba  cada  dia  ,  ni  quilo 
que  fus  hijas  comulgaren}  luego,  ó  el  comulgar  cada  dia  no  es  mas 
perfecto  ,  ó  Santa  Terefa  no  lo  entendió  $  porque  í  entenderlo  ,  y 
no  obrarlo ,  pecaría  contra  fu  voto  :  y  fue  mucho  que, 6  no  lo  en- 
tendiera ,  ó  que  Dios  no  fe  lo  dieílc  á  entender,  habiendo  él  fido 
quien  para  hacer  el  voto  la  dio  el  coníejo. 

3  $  Abíbl  uta  mente  no  fe  puede  decir ,  que  es  mas  perfecto  el 
dejar  de  comulgar  ,  que  el  comulgar :  ni  tampoco  lo  contrario* 
porque  eftá  probado ,  que  una  Comunión  cípiritual  puede  íer  mas 
perfecta  ,  y  provechofa  ;  y  que  dejar  de  comulgar  por  obediencia, 
{era  mucho  mas  meritorio  que  porfiar  en  aílríe  de  íu  derecho  :  y 
que  aguardar  á  tener  mejor  difpoficion  ,  y  purificarle  de  algunas 
imperfecciones,  que  impiden  la  mayor  reverenda ,  es  mas  íeguro, 
y  íaludable  ,  como  enfeñó  Santo  Tomas,  Con  que  fiendo  todo  ef- 
to afsi,  Santa  Tercía  pudo  prevenir  algunos  inconvenientes  en  que 
fus  Monjas  comulgaííen  cada  dia ,  y  el  evitarlos ,  lo  juzgó  fin  duda 
por  mas  perfecto.  Ofreciófele  uno  viviendo ,  que  la  dio  en  que  en- 
tender baíhntemente,y  para  remediarle ,  la  obligó  á  caminar  al- 
gunas leguas  5  y  le  refiere  la  Santa  en  el  Libro  de  fus  fundaciones» 
en  el  cap.ó.por  las  claufulas  que  fe  copian  a  la  letra; porque  ni  es 
pofiblc  fignihculo  con  cftilo  mas  foberano  ,  ni  que  mas  encien- 
da, ni  hay  en  los  Doctores  de  la  lglefia  doctrina  mas  fóíida  :  en 
condufion  ,  como  dictada  por  el  Eípiritu  Santo ,  que  la  llevaba  la 
pluma  :  „  Una  cofa  quiero  decir  ,  y  por  efta  facarán  las  demás. 

Eftán  en  un  Monafterio  de  eftos  una  Monja  ,  y  una  Lega  :  la 
„  una ,  y  la  otra  de  grandiísima  oración  ,  acompañada  de  mortifi* 
,,  cae  ion  ,  y  humildad  ,  y  virtudes  :  muy  regaladas  del  Señor ,  y  2 
quien  el  comunica  de  fus  grandezas  j  y  particularmente ,  tan  def- 
afidas  ,  y  ocupadas  en  fu  amor  ,  que  no  parece,  aunque  mucho 
las  queramos  andar  á  los  alcances,  que  dejan  de  refponder,  con- 
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„  forme  a  nueftra  bageza  ,  4  las  mercedes  que  nueílro  Señor  las 
„  hace.  He  tratado  tanto  de  íu  virtud  ,  porque  teman  mas  las  que 
„  no  la  tuvieren.  Comenzáronlas  unos  Ímpetus  tan  grandes  de  de« 
5,  íeo  del  Señor,  que  no  fe  podian  valer  :  parecíales  fe  les  aplacaban 
„  quando  comulgaban ,  y  afsi  procuraban  con  los  Confcfores,  fuct 
„  fe  á  menudo.  De  manera ,  que  vino  a  crecer  tanto  efta  fu  pena, 
3,  que  fino  las  comulgaban  cada  día ,  parecía  que  fe  iban  a  morir. 
9,  Los  Confefores,  como  vían  tales  almas,  y  con  tan  grandes  defeos, 
3,  aunque  el  uno  era  bien  efpiritual ,  parecíales  convenia  efte  reme- 
„  dio  para  fu  mal.  No  paraba  íolo  en  efto, fino  que  en  la  una  eran 
3,  tan  grandes  fus  anfias  ,  que  era  menefter  comulgar  de  mañana 
„  para  poder  vivir,  á  fu  parecer ;  que  no  eran  almas  que  fingieran 
9,  cofa  ,  ni  por  ninguna  de  las  del  mundo  digeran  mentira.  Yo  no 
9,  eftaba  allí ,  y  la  Priora  eícribióme  lo  que  pafaba  ,  y  que  no  íe 
3,  podía  valer  con  ellas :  y  que  perfonas  tales  decían  ,  que  pues  no 
3,  podian  mas ,  íe  remcdiaííén  aníi.  Yo  entendí  luego  el  negocio, 
,,  que  lo  quifo  el  Señor :  con  todo  callé,  hafta  eftár  prcíentc ,  pór- 
3,  que  temí  no  me  engaña  fie  j  y  á  quien  lo  aprobaba  ,  era  razón 
„  no  contradecir ,  hafta  darle  mis  razones. 

El  eraran  humilde,  que  luego  como  fui  allá, y  le  hablé,  me 
„  dio  crédito.  El  otro  no  era  tan  efpiritual ,  ni  cafi  nada  ,  en  fu 
„  comparación  :  no  había  remedio  de  poderle  perfuadir :  mas  de 
„  efto  fe  me  dio  poco,  por  no  le  eftár  tan  obigada.Yo  las  comencé 
3,  á  hablar  ,  y  decir  muchas  razones  ,  á  mi  parecer  bailantes ,  para 
„  que  cntendieífen  era  imaginación- el  penfar  fe  morían  fin  efte  re- 
„  medio.  Teníanlas  tan  fijadas  en  efto  ,  que  ninguna  cofa  baftc 
,,  ni  baftára  ,  Uevandofe  por  razones.  Yá  yo  vi  era  efeufadoj  ydi- 
3,  gelas:  Que  yo  también  tenia  aquellos  defeos,  y  dejaría  de  comul- 
3,  gar  ,  porque  crcyeíTen  ,  que  ellas  no  lo  habían  de  hacer  fine 
s,  quando  todas ,  que  nos  muriellemos  todas  tres:  que  yo  tenia  el- 
3,  to  por  mcjor,que  no  que  íemejantecoftumbre  íe  pufieíTe  eneftas 
3,  caías ,  adonde  había  quien  amaííc  á  Dios  tanto  como  ellas,  y  quer- 
rían  hacer  otro  tanto. 
„  Era  en  tanto  eftremo  el  daño  que  yá  había  hecho  la  coftum- 
3,  bre,  y  el  Demonio,  que  debía  entremeteríe  ,  que  verdidcra- 
3,  mente ,  como  no  comulgaron ,  parecía  que  íe  morían.  Yo  mof 
9,  tré  gran  rigor ,  porque  mientras  mas  vía  que  no  íe  íugetaba  á  la 
„  Obediencia  ,  porque  é  fu  parecer  no  podian  mas ,  mas  claro  vi, 
„  que  era  tentación.  "Aquel  día  paíaron  con  harto  trabajo :  orro  con 
„  un  poco  menos  5  y  afsi  íe  fue  difminuyendo  de  manera  ,  que 
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aunque  yo  comulgaba  ,  porque  me  lo  mandaron,  que  víalas  tan 
flacas  ,  que  no  lo  hiciera  ,  pafibah  muy  bien  por  ello.  Defde  á 
á  poco  entendieron  ellas,  y  todas,  la  tentación,  y  el  bien  que  fue 
remediarlo  con  tiempo  5  porque  de  ahí  á  poco  mas  ^  fucedieron 
cofas  en  aquella  cafa  de  inquietud  con  los  Prelados ,  no  á  culpa 
fuya,  (  y  adelante  podra  ícr  diga  algo  de  ello)  que  no  tomaron 
a  bien  fe  me  jan  tes  coíhrmbres ,  ni  las  fu  frieran  4  O  qu  antas  cofas 
pudiera  decir  de  eftas !  "  Hafta  aquí  la  Santa ,  con  aquella  elo- 
qu  encía  ,  y  retorica  de  que  la  dotó  el  Cielo  ,  para  graduarla  en  la 
Igleíia  de  Do£tora. 

3  4    No  es  fácil  tomar  el  pulfo  á  las  enfermedades  eípirttuales, 
porque  depende  fu  conocimiento  de  luz  cfpecialde  Dios  i  como  lo 
teftifíca  Santa  Tcrefa.  Entendió  la  Santa  elte  achaque  ,  porque  lo 
quifo  Dios  afsi.  ¿Que  entendió  Santa  Tercia,  y  qué  quiío  Dios  que 
enrendiciíe?  Que  no  con  venia  ,  que  dos  almas  tan  adornadas  de 
virtudes  heroyeas ,  y  tan  fworecidas  en  el  trato  interior  ,  comul- 
gaífen  todos  los  dias 5  porque  Dios ,  como  ella  miíma  ertfcña  poco 
deípucs  ¿Je  contenta,  mas  con  la  Obediencia  y  que  con  el  Saín/icio  5  y 
es  cierto  ,  que  con  lo  que  Dios  fe  contenta  ,  y  íe  agrada  mis,  me- 
rece mas  una  alma.  Con  lo  que  Dios  la  dio  a  entender ,  h  ibló  pri- 
mero á  los  ConfeforeS}  porque  ellos  han  de  fer  la  Carta  de  marear 
de  eftos  rumbos ,  y  el  timón  que  gobierne  la  nave.  Hablados  por  li 
S.inca,  el  efpiritual  fe  allana,  y  convencejy  el  que  no  lo  cs,fe  refiíle, 
ylocontradicetcon  que  no  es  buen  argumento  de  fer  mas  efpiritual 
el  Confeíor ,  el  defender,  y  aprobar  la  Comunión  de  cada  oía,  No 
hizo  la  Santa  mucho  aprecio  de  efta  refiíkncia,porquc  la  había  co- 
municado diferente  claridad  el  Padre  de  las  Lumbres;  y  a  cfte  Con- 
fefor ,  dice  ,  que  no  lé  citaba  tan  obligada- -como  al  efpiritual  J  feria 
«1  la  dirección  de  fus  Hijas,  que  la  Santa  no  teüdria  otra  coía  pot 
que  obligarfc,  ó  deíobligarfc  de  los  Confcíores;  pero  como  era  na^ 
totalmente  tan  agradecida,fiemprc  en  ella  hacia  pefo  la  obligación, 
3  5     Defues  de  haber  comunicado  á  Padres  efpiritual  es,  y  oído 
fus  íentimiencos ,  h  :bló  la  Muiré  í  las  Hijas  ,  procurando  perfua^- 
dirlas ,  era  imaginación  entender  fe  morían  ,  fi  dejaflen  de  comul- 
gar ,  y  mas  por  obedecer  ;  y  en  cita  conferencia  deícubrió  la  San- 
ti  efeondido  ,  y  abrigado  el  afpid  de  la  propia  voluntad  ,  entre  las 
flores  de  tantas  virtudes*  Eílaban  tan  fijas  en  fu  parecer  ,  que  las 
razones  de  ta  Santa  ,  con  fer  tan  eficaces,  eran  balas  flojas  para  re- 
ducirlas. El  juicio  propio  ,  es  el  más  recio  ,  y  peligrofo  afidero  5  y 
en  echando  raíces  %  es  necefario  que  fea  la  mano  para  arrancarlas 


i-  r 


444  LIBRO  TERCERO, 

tan  poderofa,  como  la  de  Santa  Tercia.  Reíolviófe  la  Santa,  en  que 
cftas  dos  Religiofas  no  habían  de  comulgar  fino  quando  comulgaf- 
fen  tollas ;  que  las  íingularidadcs  en  la  Religión  ,  aunque  íean  en 
materias  tan  Sagradas  ,  fiemprc  ion  ofenfivas ,  é  inquietan  mas 
que  fructifican.  Parece  ,  que  podia  reíblver  Santa  Tercia  ,  en  efta 
contienda  cfpiritual  tan  reñida, el  que  comulgaíTen  cada  dia  todas, 
y  no  lo  hizo  :  luego  no  entendió  ,  que  cfto  feria  lo  mas  perfecto, 
practicado  como  regla  general ,  y  afsi  no  quilo  introducirla  co 
fus  Monafterios. 

3  6  Como  la  Santa  experimentó  la  repugnancia  ,  que  conmo- 
via  á  fus  dictámenes  celeftiales  el  efpiritu  propio  de  aquellas  Re- 
ligiofas ,  y  los  eílremos  con  que  defendían  fu  parecer ,  disfrazado 
en  el  riefgo  de  morir  ,  concluyó  ,  diciendo :  Que  ella  tenia  los  mif- 
mos  defeos ,  (y  fin  duda  ferian  mas  verdaderos  ,  y  vivos  )y  padecía 
¡as  mi/mas  anftas  j  pero  para,  que  entendiejfen ,  que  no  hablan  Je  comul- 
gar fino  quando  las  demás  comutgaffen ,  ella  dejarla  de  hacerlo ;  y  afi't, 
que  fe  murlejfen  todas  tres.  ¡O  diícrecion  ,  mas  de  Angel  ,  que  de 
muge: !  Ninguna  fe  murió  por  dejar  de  comulgar  j  porque  la  San- 
ta vivía  para  dár  luz  ,  y  las  Religiofas  para  recibir  enfeñanza  ,  y 
obedecer ,  huyendo  el  atolladero  de  fu  propia  voluntad.  Dichoía 
muerte  feria  la  que  fucedicílc  por  fujetarfe  á  tan  acertada  obedien- 
cia ;  y  no  carecería  del  mérito ,  y  el  aumento  de  gracia  que  íé  co- 
munica en  el  Sacramento  de  la  Eucariftia  5  porque  la  hambre  cck !- 
tial  que  ocafiona  la  muerte  del  cuerpo  ,  hace  las  veces  de  un  ena- 
morado martirio. 

3  7    Suftentólas  la  Obediencia  ,  y  prefervólas  de  morir :  con 
que  no  íe  muere  quien  no  comulga ,  y  vive  quien  obedece.  De 
donde  fe  colige  ,  que  puede  ícr  mucho  mas  fructuofa  una  Comu 
nion  efpiritual ,  que  una  Sacramental ;  propoficion  en  que  algunos, 
que  perfuaden  fin  diftincion  la  Comunión  de  cada  dia ,  han  trope- 
zado ,  fiendo  tan  cierta.  No  quiere  la  Maeítra  ,  y  Doctora  de  atf- 
cernir  efpiritus ,  que  íemejantc  columbre  halle  entrada  ,  y  tome 
afsiento  en  fus  cafas.  ¿  Qué  es  la  coftumbre  ?  Li  Comunión  quo- 
tidiana.  Pues  no  es  Santa?  No  es  columbre  fintifsima?  Si  j  pero  Ú 
arraftra  en  fu  feguimicnto  el  afidero  del  propio  parecer,  puede fer 
muy  perniciofa;  y  en  queriendo  hacer  unas ,  lo  que  hacen  otras, 
folo  porque  ellas  lo  hacen ,  vá  perdida  la  dirección ,  y  rendimicn' 
to.  En  las  Comunidades  tiene  gravifsimo  peligro  el  poner  cqcnv 
piar ,  por  no  fer  fácil  el  conocerle  la  desigualdad  de  unos  á  otros, 
en  alegando  La  coníequencia.  La  mala  coítumbre  había  empezado 
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ya  i  producir  fu  zizaña  ;  y  el  Demonio  ,  que  no  duerme  ,  fe  había 
entremetido  á  folicitar  ,  que  crecicíTe ,  avivando  las  apariencias  de 
que  fe  morían.  Verdaderamente  ,  es  mucho  para  recelar ,  y  para 
cerner  ,  que  fe  pueda  introducir  el  Demonio  en  los  defeos  de  co- 
mulgar cada  día  :  por  lo  menos ,  Santa  Terefa  aísi  lo  depone?  y  es 
afsi ,  porque  en  los  defeos  de  comulgar  cada  dia,  no  felicita  las  me- 
dras efpirituales  de  una  alma  ,  fino  el  que  cobre  fuerzas  la  volun-> 
tad  propia,  que  es  el  masfeguro  cabo  con  que  nos  defpená.  Y  coa 
todo  eíto ,  habrá  quien  afirme  ,  que  no  conviene ,  ni  hay  obliga- 
ción de  obedecer  al  Confefor ,  que  por  motivos  mas  fuperiores, 
manda  que  no  fe  comulgue  ;  porque  el  que  a  fu  parecer  fe  halla  fin 
conciencia  de  pecado  grave  ,  puede  ,  y  debe  comulgar ,  ufando  de 
fu  propio  derecho :  fiendo  eftc  el  camino  mas  torcido  para  acertar 
con  la  perfección  ,  y  el  mas  derecho  para  conducirle  á  la  ruina. 

$  S    Al  fin ,  las  Religiofas  entendieron  la  tentación ,  y  recono- 
cieron todas  ,  quanto  importó  remediarla  con  tiempo.  La  Santa 
volvió  a  comulgar  con  la  frequencia  que  antes,  porque  fe  lo  man- 
daron los  Confefores ,  no  porque  fe  moría;  y  las  dos  Religiofas  de- 
jaron de  comulgar ,  porque  la  Santa  ft  lo  mandó  ,  y  no  por  cílb 
fe  murieron  ;  porque  es  lo  mas  cierto  ,  el  moriríe  de  todas  mane- 
ras ,  en  queriendo  alargar  tanto  la  rienda  á  la  voluntad  propia.  Y 
á  cftc  intento,  es  para  hacer  temblar  mucho  el  cafo  que  la  Santa  re- 
fiere en  el  mifmo  capitulo  ;  „  Acuerdóme  ,  (dice)  que  en  un  Lu- 
„  gar  que  eftuve  ,  donde  habia  Monaftcrio  nueftro  ,  conocí  una 
„  muger  ,  grandífsima  fierva  de  Dios  ,  á  dicho  de  todo  el  Pueblo, 
„  y  debíalo  de  fcr.  Comulgaba  cada  dia,  y  no  tenia  Confefor  par- 
„  ticular,  fino  una  vez  iba  á  una  Iglefia  á  comulgar,otra  á  otra.  Yo 
„  notaba  eíto ,  y  quifiera  mas  verla  obedecer  á  una  perfoná  ,  que 
„  no  tanta  Comunión.  Eftaba  en  cafa  por  sí  j  y  ( á  mi  parecer )  ha- 
„  ciendo  lo  que  quería  :  fino  que  como  era  buena  ,  todo  era  buc- 
»  no.  Yo  fe  lo  decia  algunas  veces:  mas  no  hacia  cafo  de  mi;  y  con 
»  razón ,  porque  era  mejor  que  yo :  mas  en  eíto  no  me  parecía  que 
»  yo  erraba.  Fue  alli  el  Santo  Fr.  Pedro  de  Alcántara :  procuré  que 
„  la  bablaífe  ,  y  no  quedé  contenta  de  la  relación  que  dio  3  y  en 
» ello  no  debia  de  haber  mas  ,  fino  que  fomos  tan  miíerables ,  que 
„ nunca  nos  fatisfacemos  mucho  fino  de  los  que  van  por  nucílro 
„  camino.  Porque  yo  creo  ,  que  habia  efta  férvido  mas  al  Señor,  y 
„  hecho  mas  penitencia  en  un  año  ,  que  yo  Cn  muchos.  Vínole  á 
„  dar  el  mal  de  la  muerte  ,  (que  á  eíto  voy)  y  ella  tuvo  diligencia 
„  para  procurar ,  la  digeíTen  Mifa  en  fu  cafa  cada  dia  ,  y  la  dieíTen 
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w  el  Sandísimo  Sacramento}  y  como  duró  la  enfermedad  ,  un  Clc 
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rigo ,  harto  íiervo  de  Dios,  que  íe  la  decia  muchas  veces ,  pa- 
recióle no  fefufria  ,  de  que  en  íu  cafa  comulgarte  cada  día :  dc- 
5,  bia  de  fer  tentación  del  Demonio  ,  porque  acertó  á  ícr  el  poftrc- 
ro  que  murió.  Ella ,  como  vio  acabar  la  Miía,  y  quedarle  fin  d 
5,  Señor ,  dióle  tan  gran  enojo ,  y  eftuvo  con  tanta  colera  con  el 
„  Clérigo  ,  que  él  vino  harto  efcandaíizado  acontármelo  á  mi;y 
5,  yo  íentí  harto,  que  aun  no  sé  fi  íe  reconcilió,  me  parece  murió 
9,  luego.  De  aqui  vine  á  entender  ,  el  mal  que  hace ,  hacer  nueftra 
voluntad  en  nada  ,  y  en  cfpecial  en  una  cofa  tan  grande.  Quien 
tan  amenudo  fe  llega  al  Señor,  es  razón  entienda  tanto  íu  indig- 
nidad ,  que  no  íea  por  fu  parecer  ,  fino  que  lo  que  nos  falta  pa- 
„  ra  llegar  á  tan  Gran  Señor  ,  (que  forzoíb  íerá  mncho )  íúpla  la 
9,  Obediencia  de  fer  mandadas.  A  efta  bendita,  ofrecióíclc  ocafion 
)5  de  humillaríé  mucho,  y  por  ventura  merecería  mas,  que  comul- 
5,  gando  ,  en  entender  que  no  tenia  culpa  el  Clérigo  ,  fino  que  el 
„  Señor ,  viendo  fu  miferia  ,  y  quan  indigna  citaba  ,  lo  habia  or- 
3,  denado  anfi. 

3  9    No  pueden  en  eftcí  puntos  aplicarle  documentos  mas  ele- 
vados :  pues  la  Santa  también  dice  ,  que  experimentó  en  sí  las  an- 
das deíbrdenadas  del  amor  propio  en  la  frequencia  del  comulgar; 
y  que  en  habiendo  comulgado ,  fi  via  comulgar  á  otras,  quifiera  no 
haber  comulgado ,  por  volver  á  comulgar  otra  vez  :  de  que  vino 
á  entender  claramente ,  que  no  habia  en  efto  motivo  mas  íuperior, 
que  volver  á  tener  aquel  gufto  fenfible  :  fiendo  eftc  el  peligro  que 
la  Santa  recela  en  las  Comuniones  quotidianas ,  reduciendo/e  todo 
el  fruto  de  ellas  á  la  parte  fenfitiva  ,  fin  fu  jetar  nunca  perfecta- 
mente la  fuperior  racional  las  potencias  inferiores  á  íu  imperio: 
como  le  fucedió  a  efta  muger  ,  que  deípues  de  tantas  Comuniones 
de  cada  dia  ,  vino  á  acabarla  el  fervor  deftcmplado  de  la  irafcibSe. 
Si  íe  engañaron  en  el  juicio  que  hicieron  del  efpiritu  de  efta  mu- 
ger ,  dos  luceros  tan  refplandccientes  de  la  Teología  Miftica ,  co- 
mo San  Pedro  de  Alcántara  ,  y  Santa  Tereía  de  Jeíus,  no  fe  reíbl 
vera  ficilmente  $  y  por  ventura ,  llevará  menos  contingencia  de  er- 
rar ,  quien  los  figuiere ,  que  el  que  fin  tales  Maeftros  íe  afirmare  en 
diveríb  parecer.  Quando  á  la  Santa  la  mandaban  ,  que  no  comul- 
garte ,  obedecía  ,  con  gran  quietud  de  fu  alma  ,  aunque  no  dejaba 
de  fentir  una  pena  tierna,  y  amorofa  j  pero  como  ella  mifma  de- 
pone ,  por  todo  el  mundo  junto  no  iria  contra  lo  que  la  mandan: 
que  fin  ella  fujecion  ,  es  indubitable  ,  que  no  puede  haber  efpiritu 
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verdadero  :  y  fin  tener  Confefor  determinado  á  quien  obedecer  f 
pueden  íer  muy  achacofas  comuniones  tan  frequentes.  Quien  aísi 
íe  conforma,  no  quedará  menos  íatisfecho  7  ni  aprovechado  co- 
mulgando efpiritualmentc  ,  porque  con  efto  es  cierto ,  que  fe  me- 
rece mas :  y  (1  fe  fíente  alguna  alteración  ,  ó  pafion  5  inquietando- 
fe  y  y  turbandofe  contra  el  que  lo  limita  ,  y  difpone  ,  fe  debe  en- 
tender j  que  es  tentación  conocida.  Y  afsi  concluye  la  Santa  con 
efta  exclamación  y  tan  afc&uofa  ,  y  can  di  le  re  ta :  0  qué  fi  al~ 
gima  Je  determina  5  aunque  le  diga  el  Confefor  que  no  comulgue  ¿ 
a  comulgar  7  jo  no  quería  el  mérito  que  de  alü  facara  !  2V- 
que  en  cofas  Jemejantes  y  no  hemos  de  fer  jueces  de  nofotros ;  el  que 
tiene  las  Hatees  ,  para  atar  y  y  defatar  y  lo  ha  de  fer.  Efte  fi ,  que  es 
verdadero  magiílerio  ,  que  defcubreel  atolladero  del  efpiritu  pro- 
pio j  y  didta  como  debemos  apartarnos  de  éL  Muchas  colas  de  las 
que  han  fucedido  á  los  Santos  ?  fuelcn  dañar  ?  mas  que  ínftruir  >  á 
Jos  que  no  fon  tan  perfectos.  Santa  Catalina  de  Sena,  afíegur  ,ha 
con  todas  veras  ,  que  fe  moría  el  día  que  no  comulgaba.  Podíanle 
creer  ,  porque  confia  ,  que  íc  fíiftentó  cerca  de  noventa  días  íola^ 
mente  con  la  comunión  3  y  las  Efpecies  Sacramentales,  fin  otro 
alimento  corporal :  por  donde  declaro  la  Iglefia  ,  que  efte  Sacra- 
mento ^  no  folo  alimento  en  Santa  Catalina  la  vida  de  la  alma  5  fi- 
no también  la  del  cuerpo.  Que  fe  muera  quien  no  come  otra  cofa, 
y  vivecon  efta,  parece  que  es  natural  j  pero  que  lo  pretenda  per- 
fu  adir  quien  no  íe  abltiene  de  la  Rufina  manera,  puede  íer  imagi- 
nación ,  quando  no  fea  otra  cofa:  que  Santa  Tercia,  bien  clara- 
mente defeubrió  ,  que  era  tentación. 

2  4    Santa  Maria  Magdalena  dePazsi ,  Florentina  ,  RcÜgio- 
fia  Carmelita  Obíervante  ,  de  cuya  Santidad  eminente  fe  ha  hechó 
ya  conmemoración  en  otra  parte,  íe  inclinó  a  fer  Monja  en  el 
Convento  de  Santa  María  de  los  Angeles  de  Florencia  ,  mas  que 
en  otro ,  porque  en  él  fe  comulgaba  cada  dia.  No  cftán  atados  a  un 
miímo  impulfo  todos  tos  cfpiritus  que  Dios  mueve  ,  porque  ion  di- 
ferentes fus  rumbos.  Santa  Tereía  tuvo  aquel  didtamen  :  Santa  Ma- 
na Magdalena  eftotro  ;  y  cada  una  con  alrifsimo  motivo  de  per- 
fección. Ni  uno,  ni  otro  deben  hacer  egemplar  infalible,  é  inal- 
terable: y  aísi ,  noíe  puede  traher  a  confequencia,  que  en  el  Con* 
vento  de  Santa  Maria  de  los  Angeles  fe  comulga  todos  los  dias  ,  y 
por  eílb  Santa  Magdalena  de  Pazzi  íc  inclinó  a  íer  Religioía  en  el, 
mas  que  en  otro:  luego  todos  5  fin  diftingnir  difpoficiones  ,ni  ci- 
tados ,  como  citen  en  gracia  ,  pueden 7  y  deben  comulgar  cada  diaj 
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porque  no  es  lo  mifmo  el  Relicario  de  un  Convento  que  produce 
Sancas  5  que  el  mar  del  figlo  ,  donde  á  cada  pafo  fe  encuentran  los 
cícollos*  Pero  como  fea  con  las  mifmas  difpoficiones  que  pedia  la 
Santa  ,  y  que  encargaba  4  fus  Rcligiofas  ,  a  todos  fe  les  puede  ex- 
hortar la  comunión  de  cada  dia  ;  pues  dice  en  elcap*  94,  de  fu  Vi- 
da admirable  :  Quando  la  alma  ha  recibido  en  sí  el  Tan  de  la  Vida^en 
el  Santifsimo  Sacramento  del  Altar  ,  por  ¿agrande  unión  que  ha  hecho 
con  fu  (Dios  y  puede  también  ella  decir:  Confummatum  eft*  Y  quien 
pudiere  decir  efto  ,  y  fe  hallare  con  efta  difpoficion  ,  que  la  Santa 
íeñala,  podra  también  comulgar  cada  dia.  Y  mas  abajo:  0  Her- 
manas ,/7  no/otras  penetraremos  ,  que  el  tiempo  que  duran  aquellas  Ef 
pedes  Sagradas  ,  hace  el  Verbo  D  faino  en  no/otras  lo  que  en  el  Seno  de 
fu  Tadre  10  fi  lo  penetrajfemos  !  0  fi  lo  conociejfemos  l  No  fuéramos  ¿ 
recibirle  como  acafo  ,  y  por  coflumbre  :  ni  dejar  i  amos  de  recibirle  por  tan 
pequeñas  oca/iones^  y  primero  que  lo  dejajfemos  ,  lo  penfar tamos  muy  bien* 
Ello  es  perfuadir  la  frequencia  ;  pero  intima  cambien  los  medios 
de  la  reverencia  ,  la  devoción  ;  y  con  eftas  circunflancias,  y  pre- 
venciones ,  ninguno  fe  opondrá  á  la  Comunión  quotidiana  :  mas 
el  que  fea  como  por  coflumbre,  y  acafo,  fin  otra  preparación, que 
decir  ;  No  tengo  pecado  ,  foy  bautizado,  y  tengo  derecho,  la  San* 
ta  mifma  lo  reprehende ,  y  reprueba. 

45  Pues  como  refiere  fu  Hiíloriador  ,  pocas  lineas  después 
Quando  entendía ,  que  fe  frequentaba  el  Sacramento  de  la  Encarifti 
fríamente  ¡ y  con  poca  diligencia  ,  perdía  ca/i  el  juicio  de  dolor  ,  y  aflí 
cion  yy  decía  :  Yo  efloy  cierta  ,  que  mía  fola  comunión  ,  hecha  con 
dadero  efpiritu  ,j  Jént ¡miento ,  bajía  para  que  la  alma  llegue  4  m 
perfección  de  Vida.  Luego  mas  aprovecha,  y  vale  una  comunión  he- 
cha con  eílos  afeólos ,  y  difpoficion  es ,  que  muchas  ,  y  de  cada 
dia  fin  efpiriru ,  ni  fentimiento  :  y  afsi ,  no  confille  en  el  comul 
gar  cada  dia,  fino  en  que  cada  dia  aproveche.  Y  luego  inmediac 
mente  fe  añade  ,  que  repetía  con  lagrimas,  y  fuípiros:  ^gurtms 
Señor  ,  que  nos  dé  lu^ ,  para  que  no  fiamos  tan  frías  7y  dadas  en 
férvido  ,  particularmente  en  el  frequentar  e/le  manjar  de  'Pida.  Co 
que  fi  él  alienta  el  fuego,  y  le  enciende, cada  dia  fe  puede  frequen- 
tar ;  pero  teniendo  fiempre  delante  de  los  ojos ,  lo  que  la  mifma 
Santa  encarga ,  como  por  conclufion  :  Jefa  Chrífto^por  fu  (Bondad  , 
ufa  con  Ipos  una  tan  gran  Mi/ericordia^  como  es  dar  fe  afsi  mifmo  en  ef 
Santifsimo  Sacramento  ;  ¡  pues  qué  purera  debe  tener  Quefir q  coraron 
habiendo  de  recibir  la  fuente  de  la  purera  !  Y  fi  eílo  ha  de  ícr  ca 
dia  ,  parece  preciíb,  que  la  pureza  fea  mayor  ;  y  que  fi  efta  fo! 


VIDA  PE  D.  JUAN  DE  PALAFOX,  449. 

falte  loque  íé  requiere  para  recibir  á  la  miíma  pureza ;  porque  pu- 
reza fola  ,  que  confute  en  no  tener  mancha  de  pecado  mortal ,  no 
es  la  que  pide  ,  y  encarece  la  Santa. 

44  Fueron  eftos  dos  abrafadifsimos  Serafines  ,  Santa  Tereía, 
y  Santa  Magdalena  de  Pazzi,  muy  devotas,  y  muy  favorecidas  de 
San  Aguftin ,  y  Santo  Tomás :  y  por  eflb ,  como  de  los  Santos  folo 
íc  ha  alegado  la  Doctrina  de  los  dos ,  por  encerrarle  en  ella  la  de 
todos ,  afsi  de  las  Santas ,  y  Maeftras  decípiritu,  íehan  trahidolos 
teftknonios  de  eftos  dos  Luceros ,  que  mas  conforman  con  la  doc- 
trina de  los  dos  mayores  Teólogos.  San  Aguftin,  que  llamó  el  Sa- 
cramento de  la  Eucariftía ,  Tan  quotidiano  ;  y  que  aconíeja ,  que  íe 
reciba  cada  dia ,  para  que  cada  dia  aproveche ,  concluyó  :  Que  Je 
Jfba  de  manera  ,  que  merezca  cada  dia  recibirfe.  Si  cfta  manera  de 
vivir ,  es  íblo  eftar  fin  pecado ,  ó  íe  pide  mayor ,  y  mas  alta  per- 
fección,  parece  que  lo  convencen  las  palabras  mifmas ;  pero  lo  ex- 
plica Santo  Tomás  como  íe  ha  diícurrido :  y  Santa  Tercia ,  y  San- 
ta Magdalena  de  Pazzi,  que  hablaron  en  romance,  declaran  lo  que 
fe  requiere.  Lo  que  refta ,  es ,  íeguir  el  confejo  de  San  Aguftin ,  y 
que  cfta  materia  no  fe  haga  altercación,  y  contienda  ,  fino  apro- 
vechamiento ,  y  enfeñanza.  Dicen  unos ,  y  no  los  menos  doctos, . 
ni  los  mas  tibios  ,  como  alguno  fe  alargó  á  pronunciar  ,  con  cen- 
íura  digna  de  nota }  fino  doctiísimos ,  rcíigiofiísimos  ,  efpiritualif- 
fimos,  y  zelofifsimos  Prelados  del  bien  de  las  almas ,  Doctores  ,  y 
Maeftros:  que  no  fe  ha  de  comulgar  cada  dia  fin  hacer  diftincioti 
de  eftados  ,  de  períbnas,  de  ocupaciones ,  de  impedimentos ,  de 
diípoílcion  ,  de  utilidad;  y  que  no  bafta  el  derecho  que  dio  el  Bau- 
tismo para  el  Sacramento  de  la  Eucariftía  ,  precitamente  al  que  fe 
halla  fin  pecado  ,  que  es  íblo  lo  fundamental ,  y  metafifico  de  los 
Sacramentos,  y  no  lo  moral,  que  regula  el  tiempo,  las  circunftan- 
eias,  los  fu  jetos,  las  medra? ,  la  reverencia ,  el  provecho ;  queefta 
noticia  depende  del  Medico  eípirkual  9  que  toma  el  pulíb  á  la  al- 
ma, y  reconoce  el  eftadodel  calor,  fi  crece,  a  fi  declina :  y  que 
fi  cfta  experiencia  ,  que  el  Medico  ,  y  Padre  de  cípiritu  debe  ha- 
cer y  no  íe  requiere,  fino  que  íobra  que  el  penitente  diga ,  que  íe 
|ialla  fin  conciencia  de  pecado  mortal  ,  y  que  en  efte  diado  tiene 
derecho  al  Sacramento  de  la  Eucariftía,  fe  remueve  el  Magifteríd 
efprrittial  de  la  Iglcfia, fiendoenella  la  cofa  mas  importante:  y  fe 
dá  lugar,  para  que  cada  uno  fea  medico  de  sí  mifmó ,  y  dirija  la 
íalud,  y  la  enfermedad  de  fu  alma :  quando  en  las  del  cuerpo  no  le 
¿s  licito  al  mayor  medico  efeufarfe  á  sí ,  y  fe  pone  en  mano:;  de 

tíí  otros 
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otros,  aunque  conozca ,  que  íáben  menos  que  él  $  porque  en  cau« 
fa  propia,  ninguno  es  Juez  feguro ,  y  deíápafionado.  Dicen  otros, 
que  también  íérán  doctifsimos^  y  cfpiritualiísimos,  que  el  Sacra- 
mentó  ele  la  Eucatiftía,  es  Sacramento  de  vivós ,  y  que  qualquic- 
ra  que  lo  cftüViere  >  tiene  derecho  á  él  >  porque  cfte  derecho  fe  le 
dio  el  Bautifmo ,  fin  ponet  limite  ,  ni  diftincion  >  en  que  la  vida 
fea  mas ,  6  menos  perfecta  ,  como  haya  vida  :  y  que  con  ella  ,  es ; 
mejor  exhortar  a  la  comunión  de  cadadia,  porque  la  vida  no  (éJ 
pierda ,  aunque  haya  otras  imperfecciones ,  y  defeceos ,  que  no  la" 
acaban.  Qual  de  cftos  dictámenes  >  y  íentimientos  íea  el  mas  ícgu-: 
ro ,  lo  juzgarán ,  y  determinaran  los  prudentes  >  fábios ,  y  experi- 
mentados Conreíbres :  que  aunque  San  Aguftin  parece  que  lo  dejó 
indecifo  en  el  cáíb  de  Zaqueo  ,  y  del  Centurión  ,  que  no  alterca- 
ron contencioíamentc  entre  sí ,  miando  el  uno  recibió  a  Chrifto 
en  íu  caía  gozólo  >  y  el  otro  íe  cícuío  de  que  entraílc  en  ella  reve- 
rente :  no  parece  que  es  efte  el  cafo  que  íe  debe  decidir;  porque  en 
ambos  fupone  el  Santo  el  egercicio  de  las  virtudes,  y  no  íolamcn- 
te  el  no  tener  pecado  $  porque  en  el  uno  alaba  el  amor,  y  en  el  otro 
el  temor  reverencial,  que  es  propio  de  los  hijos  de  Dios:  Don  que 
tuvo  Chrifto  Redentor  ñücftro  ^  y  Ce  eoníerva  en  el  Ciclo  en  los 
Bienaventurados :  y  en  llegando  cftos  dos  afectos  heroycos  á  con- 
tender ,  no  es  fácil  el  determinar,  qual  de  los  dos  deba  preferirle. 
Pero  donde  ho  intervienen  eftos  afectos  declaradamente  ,  y  con 
medras  conocidas ,  fino  que  íólo  íe  atiende  á  decir,  que  no  hay  pe- 
cado ,  y  que  fin  él  hay  derecho  ,  porque  el  Pan  es  de  todos :  y  que 
la  diípofícion ,  y  perfección  que  no  hay  hoy,  la  podrá  haber  ma- 
ñana: y  que  para  coníeguirla ,  es  mejor  haber  comulgado  hoy, 
que  dejar  de  comulgar  5  como  fi  una  comunión  imperfecta ,  y  de- 
tectuoía,  no  gravemente ,  que  cfte  íería  íacrilegio,  fueíle  prepa- 
ración para  otra  mas  copióla  y  de  mayor  fruto:  efto,  no  parece 
que  lo  dejó  dudólo  San  Aguftin ,  ni  dio  por  atentado  ,  que  cfte 
melle  el  Pan  quotidiano  de  perfectos,  é  imperfectos  5  porque  efto 
no  íé  ajufta  con  él  ¡t>foe  de  manera ,  que  merezcas  cada  dia  recibirle : 
que  la  vida  imperfecta ,  negligente ,  y  deícuidada,  aunque  no  fea 
gravemente  pecaminoía,  no  parece  que  lo  merece.  Lo  cierto  es, 
que  dijo  Santo  Tomas :  Que  efte  Tan  del  Cielo  le  reciben  todos ,  bue- 
nos ¡y  malos}  pero  con  fuerte ,  y  fortuna  desigual  ¡f sima ,  de  Vi<U,b 
muerte.  Dirafe,  que  habla  de  los  pecadores  declarados.  Es  verdad» 
mas  en  los  flacos ,  é  imperfectos ,  es  necefario  cautelar  ,  y  preve- 
nir, que  con  la  dcíátencion ,  y  el  deícuido  de  la  comida  ,  no  lo 
lleguen  á  fcr.  CA- 
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CAPITULO  XVIII. 


OE  LA  LIMOSNA,  I  LIBEIL4LIDAD  QVE 
egtrcito  con  los  nccejitados. 


NA  de  las  mas  propias  virtudes  que  tiene  á  íu  dif* 
p  o  fie  ion  la  caridad,  es  la  Limofna  ,  por  medio  de 
quien  íe  íocorren  las  neceíidadcs  corporales  délos 
progimos.  Defpucs  de  la  Limoíha  eípiritual ,  que 
í=^ltÉ^=§y:  atiende  al  provecho  de  las  almas  5  tiene  efta  vir- 
tud ,  tan  propia  de  un  Obiípo ,  fu  colocación; 
ues  no  fe  puede  llamar  Prelado ,  el  que  no  es  limofnero.  Las  reñ- 
ís de  los  Obifpados  fon  Patrimonio  de  Chrifto ,  y  íus  hijos  legi- 
¡mos  íon  los  Pobres ,  en  quien  íe  hereda  ;  con  que  los  Obifpos  no 
eben  nombrarfe  dueños ,  y  íeñores  de  ellas  ,  fino  Teíbreros  ,  y 
Mayordomos ,  y  temer ,  que  les  pedirán  cuenta  eftrcchiísima  de 
3  que  les  defraudaron.  No  ha  habido  en  la  Igleíía  Obiípo  perfee- 
o ,  y  fanto ,  que  no  fea  muy  limofnero ,  porque  fin  caridad  ,  no 
aay  virtud  ;  y  la  limofna  es  virrud  imperada  de  la  caridad:  que  con 
las  manos  cerradas ,  no  fe  acredita  el  amor  ,  ni  fon  entrañas  de 
hombre  ,  fino  de  fiera,  las  que  ,  pudiendo  ,  fr  ronrienen  de  re- 
mediar al  que  miran  perecer ,  y  mas  fiendo  íiiyo  lo  mifmo  que  le 
retienen ,  y  no  le  dan. 

z  Muchos  Santos  Prelados  fe  han  aventajado  en  el  egercicio 
de  efta  virtud,  y  obrado  en  ella  cofa  fcñaladifsimas  dignas  de  que  la 
Iglefia  las  celebre  en  fus  anales  Sagrados  con  inmortal  memoria.Pe- 
ro  entre  todos,quien  por  antonomafia  íe  levantó  con  el  atributo  de 
LimofnerOjfue  San  Juan,Patriarca,y  Obiípo  de  Ale  jandría:  á  quien, 
para  efmerarfc  en  tan  abrafido  empleo  ,  tomó  por  dechado  nucf« 
tro  Obifpo  ,  y  afsi  eferibió  fu  Vida  con  pluma  tan  bien  cortada. 
A  mas  de  las  límofnas  publicas ,  y  quotidianas  que  fe  hacían  en  ííi 
cafa ,  á  todos  los  pobres  que  á  ella  concurrían  ,  había  dado  orden 
á  los  Curas  del  Obifpado ,  para  que  por  íu  cuenta  repartieífen  al- 
nas cantidades  confiderables ,  entre  las  períbnas  mas  necefitadas 
de  los  Lugares; y  del  cumplimiento  de  efta  comifion,  pedia  cuen- 
ta^ fe  informaba  también  en  las  Vifitas.  Tenia  gran  cuidado  con 
losíujetos  de  calidad,  y  honra,  que  padecían  nccefidades,yccn  to- 
do recato  las  focorría,  y  remediaba,fegun  el  aprieto,  y  la  condición 
de  cada  uno  3  y  por  ventura ,  no  reparó ,  ni  evitó  menos  inconve- 

Lll  2  nien- 
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mentes ,  que  miferias  5  con  efta  prudentísima  difimulacion  ,  que 
fin  avergonzar ,  ni  correr  >  focorre» 

3  Ayudo  á  muchas  doncellas  pobres  para  que  fe  pufieíTcn  en 
cftado  ,  ya  de  Religión  ,  ya  de  matrimonio  ,  íegun  fu  inclinación 
las  di&aba ,  dándoles  la  mayor  parte  para  fus  dotes ,  ó  esforzando 
el  focorro  conforme  le  permitian  fus  empeños ,  y  el  caudal  con  que 
anualmente  fe  hallaba.  Y  para  efte  linage  de  limofnas  ,no  fe  ceñía 
íu  piedad  5  y  el  zelo  de  que  no  fe  perdielTcn  ,  a  los  términos  de  fu 
Obifpado  j  que  falia  fuera  de  ellos  la  avenida  de  fu  incendio  ,  y  al- 
canzaba la  liberalidad  ,  y  la  mano  ,  hafta  donde  le  llamaban  tas 
noticias :  pues  aun  en  Madrid  ,  por  medio  de  fu  corrcípondienre, 
fuftentaba ,  y  veftía  algunas  perfonas  pobres  necefitadas  ;  porque 
el  veríe  por  el  punto  de  la  honra ,  impofibilitadas  á  mendigar ,  no 
las  expuficífe  á  mas  declarado  riefgo  de  delinquir  j  pues  nin- 
guna cofa  arraftra  tanto  la  honra  ^  como  el  cftratrar  la  alma. 

4  Con  el  concepto  tan  vivo ,  y  tan  verdadero  que  habia  for- 
mado de  lo  que  tenia ,  poco  ,  ó  mucho ,  no  era  fuyo  ,  fino  de  los 
pobres,  en  pidiéndole  limofna,  y  prefentandofe  á  fus  ojos  la  nece- 
dad ,  fe  iba  el  corazón  en  alcance  del  remedio.  Nada  rcíervaba: 
nada  retenia  9  aunque  fuefle  de  lo  muy  predio  para  fu  períbna, 
por  entender ,  que  él  fe  veftia  con  lo  que  el  pobre  quedaba  abri- 
gado; y  que  fi  el  pobre  falia  de  fq  prefencia  defnudo,era  íacar  á  la 
vergüenza  fu  inhumanidad.  Llegó  un  dia  a  pedirle  limofna  un  po- 
bre fin  camifa ,  y  no  teniendo  él  mas  que  dos  túnicas  de  eftameñaj 
porque  yá ,  ni  aun  para  las  enfermedades  habia  reíervadas  camifas 
de  lienzo ,  llamando  al  criado  por  cuya  cuenta  eftaba  tan  alhaja- 
da guardaropa  ,  le  dijo :  Que  dicífe  al  pobre  la  túnica  que  citaba 
5,  en  fu  poder.  El  criado  le  refpondió  :  Que  no  tenia  mas  que 
5,  aquella ,  y  qué  era  necefaria  para  remudar  ,  porque  yá  la  que 
9,  trahía  habia  menefter  lavarfe.  Replicóle  el  Obifpo:  Dátela,  pues 

no  ferá  bien  ,  que  porque  yo  tenga  túnica  duplicada  para  mu- 
„  darme ,  fe  muera  de  frió  el  pobre ,  que  no  la  tiene  i  daícla  ,  que 
„  enrretanto  que  llega  el  lance  de  labarfe  la  que  traygo ,  me  habrá 
„  dado  á  mi  Dios  túnica ,  para  que  fe  pueda  hacer  con  toda  mi 
„  conveniencia.  "  No  obftante  efta  rcíblucion  fe  refiftia  el  criado, 
por  conocer ,  con  quanta  dificultad  mandaría  ,  que  fe  le  hiciefle 
otra  túnica ,  una  vez  dcfpojado  de  aquella  ;  y  aísi  le  indo :  Señor, 
*fta  tan  facia,  que  no  fe  puede  dar  fin  lasarla  primero ;  dar áje  a  (dar,  |¿ 
y  de/pues  podrá  poner  fi  en  las  manos  del  pobre  con  mas  decencia  ;  per  ;, 
fuadido  j  que  con  efta  inftancia  pafaria  aquella  ocafion  ,  y  fe  re- 
me 
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mediaría  la  necefidad  del  pobre  con  otra  cofa  que  a  él  no  le  hicieílé 
tan  conocida  falca.  Mas  la  caridad,  no  fe  da  por  vencida  fácilmente, 
y  para  rebatirle  ai  criado  todas  las  porfías,  concluyó  reíuelramentc: 
Tues  trábeme  á  mi  la  feria  ,  que  yo  me  la  pondré  ¡y  Helara  el  pobre  la 
que  tenga  ptiefta  ,  que  por  Ventura  eftara  mas  limpia.  Cort  que  ocur- 
rió de  una  vez  á  todas  las  dificultades  que  armaba  el  criado  ,  y  el 
pobre  fe  halló  íbeorrido.  En  fuma,  con  los  pobres  era  una  aícua  vi- 
vifstma  de  caridad,  y  en  nada  reparaba  en  llegando  ádárlimoína, 
aunque  fueíTe  en  lo  que  mas  le  afligía  ,  que  eran  fus  empeños.  Y 
fe  pudo  decir  de  él  juftifsimamence  ,  lo  que  él  ponderaba  i  repe- 
petia  ,  con  fu  buen  güito  ,  y  fazon ,  del  Eminentísimo  Señor  Car- 
denal Sandoval  ,  Primado  de  eílos  Reynos ,  y  tan  limofnero  Pre- 
lado ,  que  todas  las  rentas  del  Arzobifpado  eran,  para  la  magnani- 
midad de  fu  corazón  gen erofiísimo, limitadas  arcnas:Quepor/us  mu- 
chas ,  y  quantiofas  limo/has  ,  era  impofible  que  dejajfe  de  morir  en  la 
cárcel ,  apremiado  de  acreedores.  Siendo  cierto,  que  fi  á  él  le  huvief- 
íen  de  apretar  los  fuyos ,  por  los  empeños  que  contrajo  con  la  li- 
beralidad de  fus  limofnas ,  pudiera  haber  muerto  en  la  cárcel ,  a  no 
defenderle  la  Dignidad  ,  y  fer  canta  la  benignidad  de  los  que  le 
preciaron  fus  haciendas ,  para  los  garlos  ineícuíables  con  que  llegó 
á  tomar  pofeíion  del  Obiipado. 

5  No  podía  enfmchar  tanto  las  margenes ,  con  la  limitación 
de  las  rentas  del  Obifpado  de  Ofma  ,  á  ella  generóla  vircud,  como 
en  las  Indias,  donde  la  Iglefia,  por  fu  opulencia,  no  eftrcchaba  ÍU 
animo,  ni  le  mortificaba  fin  confuelo  ,  habiendo  de  parecer  con, 
los  pobres  efeafo  por  fuerza  ;  porque  alia  ,  á  mas  de  los  íbeorros 
crecidos ,  y  frequences  que  les  hacía  ,  pudo  labrar  Iglcfías,  fundar 
Colegios,  reparar  Hofpicales,  docar  Conventos , remediar  Huérfa- 
nas ,  inftruir  Recogimientos,  y  alimentar  Seminarios  :  bien  ,  que 
fu  liberalidad  ,  en  llegando  á  ellas  meterías  ,  agotaría  las  mayores 
rentas  del  mundo  5  ficndo  configo,  no  folo  parco  ,  fino  al  parecer 
miferable ;  y  afsi  fe  experimentó  en  las  medras  que  trajo  de  Indias, 
pues  todo  fu  caudal  fe  refolvió  en  los  empeños,  y  allá  nunca  pudo 
confeguír  el  verfe  defempeñado  5  y  de  las  Vifitas,  de  donde  vienen 
en  aquellos  Paífes  fobrados  los  Obifpos,  nunca  volvió  á  fu  cafa  Cu 
no  cargado  de  deudas. 

6  No  fera ,  pues ,  mucho  encarecimiento  ,  que  le  fucedieile 
lo  mifmo  en  el  Obifpado  de  Ofma  ,  fiendo  tanto  mas  moderadas 
fus  rentns,  donde  nunca  falió  á  Vifita,que  no  vinieffe  conílderable- 
mence  empeñado ,  y  deudor  de  fus  criados  miímos  ,  que  para  eílos 
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focorros  de  ncccfidades  prontas  5  eran  los  que  ordinariamente  1c 
preftaban.  Alcanzóle  en  una  Vifíta  el  Licenciado  Don  Diego  Ro- 
dríguez >  fu  Secretario ,  y  Notario  Apoftolíco ,  que  es  el  que  ,  co- 
mo tal ,  lo  depone ,  en  doícientos  y  fetenta  y  cinco  reales  de  plata. 
Hizole  el  Obifpo  una  cédula ,  firmada  de  fu  mano  ,  en  que  decla- 
raba deberle  elta  cantidad,  Pero  el  criado ,  mas  eftimador  de  la 
firma  ,  que  codiciólo  del  dinero  ,  guardo  la  cédula  ,  fin  egecutarlc 
por  la  paga ,  para  poder  reconvenirle  con  ella  en  las  ocafiones  de 
mas  urgente  necefidad.  Aísi  lia  íiicedido  :  pues  confieía  ,  que  en 
dos  lances  que  fe  ha  viito  deíahuciado  de  las  medicinas  humanas, 
ha  egecutado  á  fu  deudor  con  la  cédula,  y  aplicándole  con  toda  fé, 
y  íeguridad  la  firma  con  tan  buena  fortuna  ,  y  mano ,  que  con 
admiración  de  los  Médicos ,  que  ignoraron  el  remedio,  cobró  muy 
en  breve  perfecta  falud ,  en  lugar  de  la  corta  cantidad  de  plata  que 
la  cédula  contiene  ;  no  contentándote  el  deudor  agradecido  con 
fatisfacerla  íblo  una  vez  5  fino  repetidas  veces. 

7  En  teniendo  noticia  de  las  necefidades  que  íe  padecían  en 
muchas  caías  particulares ,  llamaba  á  un  criado  que  llevó  de  Eípa- 
ña ,  y  era  toda  fu  confidencia  íecreta ,  y  hoy  vive ,  y  es  muy  egem- 
plar  Sacerdote,  íobre  fer  de  origen ,  y  nacimiento  en  el  Reyno  de 
Aragón  muy  notorio  ,  y  calificado  ,  y  le  enviaba  á  que  íc  ínfor- 
maífe ,  y  las  reconocieíTe  j  y  en  confiando,  le  daba  orden  para  que 
las  remediaíTe,  aunque  para  ello  fucíTen  neceíarias  muy  confidera- 
bles  fumas.  Tai  vez  le  fueedió ,  andando  en  eftas  averiguaciones  de 
la  caridad ,  hallar  muchas  perfonas  deíhudas  ,  fin  tener  cama  en 
que  dormir  ,  mas  que  una  pobre  eítcrilla  en  que  recortarte  ;  y  en 
fabiendolo,  (que  no  le  laftimaba  poco)  fin  dilación  le  volvía  a  en- 
viar ,  con  todo  el  dinero,  y  difpoficion  fuficientc ,  para  que  las  vil- 
tieífe  ,  y  compraífe  camas }  y  á  mas  de  efto  mandaba,  que  anotan- 
do las  períbnas  en  íiis  libros ,  te  les  diefle  ración  baftantc  para  co-  i 
mcr  todos  los  días. 

8  Sucedió  algunas  veces  también , encontrar  por  las  calles  pt. 
diendo  limofna  algunas  niñas ,  hijas  de  padres  pobres ,  y  recono- 
ciendo el  peligro  que  corrían  en  mendigar,  íc  informaba  de  quie- 
nes eran  fus  padres ,  y  la  necefidad  que  padecían?  y  aplicándoles  j 
ellos  el  remedio  con  feñalarlcs  limofna  ,  ocurría  fu  providencia 
cuerda  al  ricígo  que  amenazaba  á  las  hijas  ,  acoftumbradas  a  la  ¡i 
bertad  que  engendra  el  empezar  á  pedir ,  aun  antes  que  (aben  ha- 
blar j  y  aísi  daba  orden  para  que  las  viftieíTcn ,  y  tra^cílen  al  Co- 
legio de  las  ¿linas  huérfanas  ,  que  él  milmo  había  diípueltc 
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aquella  Ciudad ,( previniendo  á  los  daños  la  medicina)  donde  íe 
crian  con  recogimiento,  y  virtud,  y  dcípues  de  las  coftumbres,  las 
enfeñan  las  labores,  y  otras  colas ,  que  es  necefario  aprendan  ,  y 
fepan  las  mugeres ,  para  vencer  la  ociofidad ,  aun  mas  contagióla 
en  ellas ,  que  en  los  hombres ;  y  de  alli  íálen  para  tomar  eftado  de 
cafadas ,  6  Religiofas ,  con  las  dotaciones  que  para  cfte  fin  han  im- 
puefto  algunas  Cofradías  ,  y  otros  íbeorros  que  períbnas  piadofas 
hacen  ,  á  que  no  ayudaba  poco  el  Obifpo :  y  hoy  viven ,  en  uno, 
y  otro  eftado,  muchas  perfonas ,  que  de  eftos  principios  fe  hallan 
acomodadas  por  íu  mano ,  con  gufto ,  y  conveniencias. 

9  Tódas  las  veces  que  le  daban  lugar  las  ocupaciones  mayo- 
res ,  y ^>odia  defembarazaríe  de  íu  pefo ,  iba  á  vifitar  los  Conven- 
tos de  Religiofas  fujetos  á  fu  Dignidad, con  quien  moftraba  fingu- 
larifsimo  zelo  ,  por  fer  Eípoías  de  Jcfu  Chrifto.  Sabia  los  inconve- 
nientes que  íe  originan  de  1er  los  Conventos  pobres ,  y  padecer  las 
Religioías  ,  neceíidades  5  pues  cfto  es  lo  que  abre ,  y  franquea  las 
puertas  de  fu  recatada  claufura  ,  para  introducir  muchas  relajacio- 
nes ,  y  que  con  el  rebozo  de  devoción ,  páían  á  fu  Sagrado  comu- 
nicaciones mas  deíbrdenadas.  Quando  había  de  ir  á  algún  Conven- 
to, hacia  prevenir  la  cantidad  que  quería  íe  rcpartieííe ,  íegun  el 
numero  de  las  Religiofas :  unas  veces  trecientos  peíbs  ,  otras  dos- 
cientos ,  otras  ciento ,  y  que  de  dos  en  dos ,  de  quatro  en  quatro, 
y  de  ícis  en  íéis ,  íe  envolvieíTcn  en  unos  papelillos ,  y  las  llcvaílc 
configo  un  criado.  Convocaba  á  la  grada  todas  las  Religiofas ,  y 
dcípues  de  haberlas  coníblado  efpiritualmente,  animándolas  al  cum- 
plimiento dichoíb  de  íu  vocación,  repartía  el  íocorro  prevenido  en- 
tre las  necefitadas  5  y  notaba  con  gran  particularidad,  fi  alguna  te- 
nia el  habito  viejo ,  ó  remendado,  y  en  yendo  á  caía ,  le  ordenaba 
al  criado  confidente  ,  que  pidieílé  veinte  y  cinco,  ó  treinta  pelos, 
y  que  con  todo  recato  fucile  á  vér  de  fu  parte  á  la  Relígioía  que  le 
nombraba  ,  y  le  entregaíle  aquella  cantidad ,  para  que  hiciefle  un 
habito ,  y  le  encorné ndaífe  á  Dios.  Rariísimo  es ,  por  cierto ,  el  def- 
velo  de  la  caridad  ,  que  nunca  duerme  ;  pues  aunque  el  fueño  Ce 
apodere  de  los  ojos ,  y  los  rinda ,  vela  fiempré  el  corazón :  que  aísi 
lo  afirmaba  de  sí  la  alma  enamorada, concordándole  el  dormir  con 
el  velar.  Temia  efte  Prelado,  que  de  lo  roto  del  habito  ,  fe  pafaf. 
íé  á  romper  la  Profefion  ,  y  el  Inítituto  ,  buícando  aquella  Reli- 
gioíá  ,  por  medios  deíproporcionados  á  fu  elección ,  quien  la  vif- 
tieíle  ;  y  receloíb  de  que  no  íe  le  imputaílé  efta  falta ,  prevenía  la 
obíervancia  de  la  Regla ,  con  reparar  el  habito,  porque  no  tuvieííi 


LIBRÓ  TERCERO.  ' 

con  Dios  ninguna  cfcufa  ,  la  que  con  menos  calor  del  que  debiera, 
afpiraíTe  a  la  perfección  prometida  de  agradar ,  y  íervir  á  fu  Eípoíb 
íblamencc. 

10  Es  coftumbre  ,  y  eftilo  recibido  en  aquel  Obifpado  ,  en- 
viar los  Beneficiados ,  y  Curas ,  por  las  Paícuas ,  y  otros  tiempos 
del  año ,  algunas  aves  de  regalo  á  íus  Obifpos ,  y  todas  las  que  de. 
cfte  genero  de  entrada  venían  á  fu  cafa ,  fin  confentir  que  fe  ma- 
taíTe  alguna  para  fu  mcía  ,  mandaba  que  fe  Ucvaílen  al  punto  á 
las  enfermerías  dp  lo»  Conventos  pobres  de  Religioíbs ,  y  á  los  Hof- 
jpitales  ,  y  demás  recogimientos  de  la  Puebla ,  fegun  el  mifmo  ha- 
cia el  repartimiento ;  y  en  todo  el  tiempo  que  cftuvo  en  las  Indias, 
no  fe  firvió  en  fu  mefa  ave  que  no  íe  compraíTe :  por  confiderar, 
que  aquellas  no  las  criaban  los  feligrefes ,  ni  las  enviaban  los  Cu- 
ras para  él ,  pudiendo  comprarlas ,  6  dejar  de  comerlas ;  fino  para 
los  pobres ,  y  enfermos ,  que  tenían  necefidad  de  comerlas ,  y  les 
faltaba  la  comodidad  para  comprarlas. 

1 1  Por  la  depoficion  de  eftc  criado  de  tanto  crédito ,  y  tan 
antiguo  ,  confta  ,  que  hallándote  apurado  de  dineros  para  dar  li- 
mofnas ,  que  aunque  las  rentas  eran  grueías,  las  alcanzaban  de  cuen- 
ta fus  piadoías  liberalidades ,  y  ordinariamente  vivía  empeñadiísi-. 
mo  á  cauía  de  eftos  íbeorros ,  y  gaftos ,  le  mandaba  muchas  ve- 
ces vender  Cus  vellidos  exteriores ,  que  los  interiores ,  es  cierto  que 
no  habría  quien  los  compraíle ,  y  por  ventura  ¿  ni  aun  quien  de 
limofna  los  recibieílc ,  fino  era  él  mifmo  que  tenia  efpiritu  mas 
pobre  que  todos ,  y  algunas  de  las  pocas  alhajas ,  y  de  moderadií- 
íimo  valor  ,  que  había  en  fu  caía  ,  quando  no  fe  hallaba  otra  co- 
fa ,  con  que  á  los  pobres  Ce  les  pudiefle  dar  algún  limitado  coníúe- 
lo  :  y  fucedió  ,  por  no  hallarfe  que  vender ,  ni  que  empeñar  ,  dar 
orden  para  que  los  colchones ,  y  la  ropa  de  fu  cama  ,  tal  qual  era, 
fe  repartiefie  entre  los  pobres  mas  necefitados ,  quedándole  él  fin 
cama  en  que  dormir  j  y  es  bien  creíble  cfte  exceíb  de  caridad ,  pues 
la  camilla  pobriísima  que  le  había  quedado  á  lo  ultimo  de  fu  vida, 
algunos  años  antes  Ce  la  dio  de  limofna  al  Hofpital  ,  fiendo  nece- 
farío  volverla  á  pedir  preftada  ,  quando  por  reconocer  el  peligro 
de  la  enfermedad  ,  le  obligaron  los  Confcíbres ,  y  los  Médicos  á 
que  Ce  dcfnudaífc ,  y  que  hicieíTe  íuelta  del  gergon  ,  y  la  tarima 
del  corcho  blando, 6 del  fuelo  mullido,  á  cuya  dureza  defiiuda  ci- 
taba íólamente  afido  fu  generólo  animo.  Tenia  entendido  ,  que  el § 
muro ,  y  defenía  mas  íegura  que  podia  buícar  para  todos  fus  aprie- 
tos eran  los  pobres,  á  quien  daba  á  cambio  lo  que  fe  quitaba  á 
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sí  mifmo  5  porque  eftando  una  vez  enfermo ,  foííó ,  que  el  Demo- 
nio iba  atrás  él  para  maltratarle ,  y  que  huyendo  fe  había  fubido  á 
lo  alto  de  un  montecillo ,  para  guarecerfe.  Siguióle  el  enemigo ,  y 
ganóle  la  eminencia ;  pero  no  le  agotó  los  pertrechos ,  porque  po- 
niendofele  delante  un  efquadron  de  pobres  muy  numeroíb ,  él  íe 
arrojó  entre  ellos  5  y  viéndole  el  Demonio  tan  bien  fortificado  ,  íe 
quedó  corrido;  y  avergonzado  de  la  burla  ,  y  el  ardid  ,  íe  la  jura- 
ba  con  el  dedo  puefto  en  la  frente  ,  y  le  amenazaba ,  con  demof- 
naciones  de  ira ;  mas  él  fe  hallaba  feguriísimo  entre  aquellas  pie- 
dras vivas ,  a  quien  habia  labrado  fu  caridad.  Aunque  fue  íueño, 
puede  pafar  por  enfeñanza  j  pues  en  la  verdad ,  en  los  pobres ,  de 
todas  maneras  íe  guarda  lo  que  fe  di ,  guardando  también  al  due- 
ño :  íiendo  ellos  la  muralla  mas  firme,  donde  íe  burlan  los  a  (al  tos. 

12    La  abeja  es  celebrada  en  todas  noticias,  por  el  masinduí- 
trioíb  parto  de  la  naturaleza ,  pues  labra  fu  infatigable  folicitud  lo 
fabroíb  de  la  miel,  y  lo  provechofo  de  la  cera.  Siempre  parece  que 
anda  en  una  oficiofa  ,  y  defvelada  tarea  ,  fin  deícanfar ,  ni  admi- 
tir ocio,  promoviendo  íu  artificiofa  fabrica  á  cofta  de  fu  fudor ,  y 
muchas  veces  á  rieígo  de  la  propia  vida,  A  todas  las  flores  que  re- 
quiere ,  les  ufurpa  el  jugo  que  en  fu  feno  recogen,  y  fin  quedaríe 
con  nada  de  lo  que  las  apura ,  todo  lo  depofita ,  y  traslada  en  los 
huecos  de  los  panales  que  forma.  El  timbólo' mas  proprio  de  lo 
attivo  de  la  caridad  ,  es  la  abeja  ;  y  parece  que  San  Pablo  deícri- 
bió  los  egercicios,  y  los  empleos  de  efta  heroyea  virtud  ,  como  ti 
tuvieííe  aquella  idea  prefente.  Siempre  hierve  el  minifterjo  abraía* 
do  de  la  caridad  :  y  toda  íe  deshace  ,  por  remediar ,  y  hacer  bien, 
fin  perdonar  fatiga ,  y  adelantar  fus  ingeniólos  arbitrios  ,  por  to- 
dos los  caminos  que  defcubre,ó  inventa.  Aunque  en  las  Indias 
nueftro  Prelado  hizo  mas  copiofas  ümofnas,  y  íocorrió  mas  obras 
pias ,  porque  las  rentas  mas  crecidas  de  fus  Miniftcrios  dieron  ma- 
yor difpoficion  á  fu  animo  liberal ;  pero  fu  caridad ,  que  no  fe  ce- 
nia, ni  fe  dejaba  atar  fácilmente,  lo  agotaba  todo,  apurando  fuzc- 
lo  al  caudal ,  y  alcanzándole  fiempre  de  cuenta 5  buícando  nuevas 
trazas  íu  induílria  ,  para  que  quedaífen  mas  focorridos  los  pobres. 
En  cuya  comprobación,  es  el  teftimonío  mas  concluye ntc  una 
carta  original  fuya,  eferita  defdeMegicoalDo&orNicolás  Gómez, 
que  entonces  era  Juez  de  los  Tcftamentos  del  Obifpado  de  la  Pue- 
bla j  fujeto  de  toda  fu  fatisfacrion ,  y  confidencia  ,  y  remitida  con 
h  ultima  flota  del  año  pafadodc  66     por  el  Licenciado  Francií- 
co  Llórente  ,  Cura  de  la  Catedral ,  natural  de  la  Villa  de  Ariza, 

Mmm.  que 
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que  le  fívió  muchos  años ,  y  pasó  con  él  á  Indias  5  el  qual ,  en  las 
memorias  refpetoías  de  fu  Obiípo ,  y  en  el  amor  dulce  con  que 
enriquece  íu  Patria,  deícubrc  bien  la  generofidad  de  íu  condicioq: 
y  por  haber  llegado  al  tiempo  que  íe  diíponia  la  ícgunda  imprcf- 
fion ,  pudo  lograrfe  el  haberla  dado  el  lugar  legitimo,  que  al  pare- 
cer le  toca;  porque  de  las  baterías  que  pafaban  en  fu  animo,  nin- 
guno puede  fer  teftigo  mas  ajuítado ,  que  él  mifmo  :  tiendo  tam- 
bién la  mayor  confufion  de  los  Prelados  que  no  fueren  muy  limo- 
neros. La  carta  es  toda  de  íu  letra,  y  la  nota  de  fu  eípiritu,  que  di- 
ce afsi : 

i  f  q  „  Es  tanta  la  anfía  que  tengo  de  focorrer  las  necefida- 
5,  desde  mis  fubdicos,  que  deípues  de  haberles  dado  mas  dé  lo 
„  que  tengo  ,  me  he  reíuelto  á  íbcorrerles  también  con  las  Miías 
^,  que  digo ,  pues  ya  no  me  queda  mas  que  darles.  Y  aísi  diré  las 
„  Mi  (as  de  aquí  adelante  por  la  intención  de  las  almas  que  (bninte- 
„  refacías  en  la  coleturía.  Y  V.m.  haga  ,  que  cada  mes  íe  le  déla 
limofna  á  Luis  de  Peréa  ,  para  que  la  reparta  á  pobres  vergon- 
„  zantes  ,  ó  en  otras  obras  pías  que  yo  le  íeñaláre.  Y  como  quie- 
„  ra  ,  que  el  intento  es  el  de  íbeorrer  los  pobres,  fi  huvierc  Mi- 
„  fas  de  á  peíb  ,  las  aplique  á  citas  V.  m.  y  fino  las  hu viere,  fe  les 
5,  focorra  con  el  tollón ,  que  por  lo  menos ,  eíTe  tendrán  mas  con 
„  qtre  íuftentaríe.  Y  por  la  decencia  de  mi  Dignidad  ,  no  lo  di- 
„  ga  V.m.  á  nadie  :  aunque  no  hay  indecencia  á  los  ojos  de  Dios 
„  en  lo  que  fe  hiciere  por  la  caridad.  Su  Divina  Mageítad  guarde 
w  a  V.m»  Megico  ,  á  i  j.  de  Septiembre ,  1 645. 
>  •  ■ 

El  Obifto  de  la  Puebla  de  los  Angeks» 

Eftocs  propiamente  lo  que  San  Pablo  encareció  de  la  caridad,  que 
cri  náda  íe  buíca  así  mifma ,  y  que  pofponc  todas  fus  convenien- 
cias propias ,  a  las  medras  agenas :  alcanzando  cita  íblicitud  ,  y  dc- 
íaíimiento  ,  aun  á  lo  efpiritual ,  y  renunciándolo  todo.  No  pare- 
ce que  á  nueftro  Prelado  le  habia  quedado  otra  coía  libre,  mas  que 
la  intención,  y  aplicación  de  fus  Mifas ,  porque  todas  las  rentas  de 
Obiípo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  Virrey  de  Megico  ,  y  Vifita- 
<dor  General  de  aquel  Reyno  tan  dilatado ,  las  habia  apurado  lo  ac- 
tivo de  íu  zelo:  y  porque  el  íbeorro  de  les  pobres  crezca ,  él  fe 
<lcfapropia  de  lo  que  mas  necefita  :  no  porque  entendiefle  íu  hu- 
mildad ,  y  conocimiento  vivifsimo  de  fus  culpas ,  que  no  habia 
nicncfter  cftos  íufragios*  fino  por  quedar  él  de  todas  maneras  de- 
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fazonado ,  y  expuefto  á  padecer  en  efta  vida ,  y  en  la  otra,  al  true- 
que de  que  las  necefidades  de  fus  Ovejas ,  que  le  rompían  las  telas 
del  corazón,  encontraren  en  fu  vigilancia  Paternal  mas  abundan- 
tes los  paftos,  y  no  fe  fmtieíTen  las  quejas  laftimoías  de  íus  bali- 
dos. 

14  Sus  limofnas ,  y  la  piadofa  liberalidad  que  inflamaba  ííi 
pecho,  alcanzaban  á  todos ,  fin  diftincion  de  períonas,  ni  deefta- 
dos,  porque  todo  quifiera  llenarlo  el  confiielo  que  recibía  con  dar. 
Debió  de  hacer  algún  Sermón,  ó  Plática  ,  con  el  fervor  acoftum- 
brado  que  le  impelía  ,  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jeíus  de 
la  Ciudad  de  Soria :  y  dandofe  por  obligado  á  íatísfaccr  el  pulpi- 
to, como  fino  fueííe  de  fu  juriflicion  ,  le  eícribió  un  papel,  todo 
de  fu  mano ,  al  Padre  Alonfo  Galindo,  Re&or  que  era  entonces  de 
dicho  Colegio ,  que  por  fu  diferecion  eípiritual,  y  íer  reítímonio 
de  la  inclinación  generofa  de  fu  animo ,  merece  no  pafaríé  en  fi- 
iencio. 

15  ^  „  Chrifto  nueftro  Señor,  con  íer  Dueño  de  todo,  le 
pagó  el  Pulpito  á  San  Pedro  ,  quando  hizo  el  Milagro  del  lance 
de  los  peces  ,  defpues  de  haber  predicado  en  íu  nave.  No 
puedo  yo  pagarlo  con  effa  fecundidad  ,  porque  íobre  íer  ruin, 
y  miferable  ,  foy  ,  no  folo  mendicante,  fino  empeñado.  Remi- 
to á  V.  P.  eíla  librancita  de  fefenta  medias  de  trigo :  humílleíe 
V.  P.  en  recibirla  ,  pues  yo  me  mortifico  (  fiendo  tan  corta )  en 
darla.  Dios  guarde  á  V.  P.  como  defeo.  Soria  ,  y  Noviembre 
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5.  de  1654. 


Juan  9  Obifpo  de  Ofma, 


Bien  corteíanas ,  y  dotrínales  clauíulas  contiene  efte  papel :  y  aun- 
que en  rigor  no  fue  paga  la  que  hizo  Chrifto  a  San  Pedro  quando 
le  gobernó  la  red ,  y  la  mano  ,  para  que  echaíTc  el  lance  hacia  el 
lado  donde  había  convocado  los  peces  íu  Providencia,  como  quien 
es  Dueño  univerfal  de  las  criaturas ,  y  penetra  los  fenos  mas  efeon  - 
didos  del  mar  j  por  lo  menos ,  es  hermofa  la  alufion  que  defeu- 
brió  en  efte  cafo  nueftro  Prelado  contemplativo,  como  quien  te- 
nia tan  á  los  ojos  las  Excelencias  ,  y  Prerrogativas  de  San  Pedro, 
única  ,  é  impartible  Cabeza  de  la  Iglefia  ;  pues  habiendo  entena- 
do Chrifto  en  fu  Nave  ,  Símbolo  de  la  Iglefia  vifiblc ,  y  figura  de 
fu  inmoble  Cátedra;  parece  ,  que  fue  hacerle  entonces  tan  ícñala- 
do  beneficio,  calificar  en  fu  Perfona  la  doctrina ,  y  el  magifterio:  y 
que  todo  debía  rendirfe  á  fu  voz  ,  y  tributar  al  impetio  de  fus 

Mmmi  "Lia- 
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Llaves.  Con  efte  cgemplo  quiíb  nueftro  Obifpo  pagar  el  pulpito 
donde  había  predicado ,  tomando  ocafion ,  para  hacer  efta  limoí- 
na  á  aquella  Religiofa  Comunidad ,  de  que  le  huvieílén  dado  lu^ir 
á  abrir  los  labios ,  y  doctrinar  el  Pueblo  en  fii  Iglefia  $  llamando  U 
cortedad  de  la  limofna,  medida  con  la  grandeza  de  fii  corazón,  hu- 
mildad para  el  que  la  recibe ,  y  mortificación  para  el  que  la  da  : 
pues  ni  el  pobre  debe  dcípreciar  lo  poco  con  altivez  >  ni  al  verda- 
dero caritativo  pareccrle  que  da  mucho,  para  quedar  latisfecho. 

CAPITULO  XIX. 

DE  LAS  VIRTUDES  ANEJAS  AL  MINISTERIO 

Epifcopal. 

EL  concepto ,  y  de  la  idea  que  forma  el  animo , 
depende  la  egecucion  de  lo  que  el  denuedo  faci- 
lita ,  y  emprende  5  porque  la  idea  es  la  alma  de 
todo  lo  racional ,  y  el  eípiritu  que  vivifica  las  ac- 
ciones muertas  de  la  tibieza.  El  concepto  alrifsi- 
mo  que  nueftro  Obiípo  formó  de  la  Dignidad 
que  íervia  ,  y  de  las  virtudes  que  deben  efmaltarla  ,  le  trahía  fícm- 
pre  tan  cuidadofo  ,  de  fi  cumplía  con  ellas  ,  y  llenaba  el  Minifte- 
rio  j  porque  hacía  muy  diferente  juicio  de  las  excelencias  que  lian 
de  lucir  en  un  Obifpo  ,  y  las  que  conftítuyen  un  Varón  perfecto, 
y  coníumado  en  fu  esfera  particular. 

2  A  dos  Obifpos  Santos  eícribió  San  Pablo  inftruccíones ,  y 
Reglas,  para  íer  cabales  Prelados,  y  Paftores,  y  les  delineó  la  obli- 
gación por  una  mifms  pauta  :  y  habiendo  cifrado  todas  las  virtu- 
des como  en  un  cumulo,  o  ramillete ,  lo  redujo  aun  íolo  termi- 
no ,  con  decir :  Que  es  nece/arh  que  el  Obifyo  fea  irreprehenfible  j  cer- 
rándole con  efta  circunfpeccion  á  la  ccníura  del  deícu ido  mas  lige- 
ro. Debieron  de  pedirle  los  Santos  Obiípos  Timothco  ,  y  Tito, 
que  les  dicíTc  la  dirección  de  gobemarfe  acertadamente  en  fusMi- 
nifterios :  y  el  Maeftro  univerfal ,  y  Doctor  de  las  gentes  ,  reto- 
mió  los  precepros  á  dos  cartas ,  que  ion  la  forma ,  y  la  nota  que 
tiene  la  Iglefia  entre  fus  Libros  Sagrados,  y  Canónicos  ,  porquica 
todos  los  Obiípos  han  de  regularte. 

3  Lo  mifmo  le  fucedió  á  nueftro  Obifpo  con  el  lluítriísimo, 
y  Excelentísimo  Señor  Don  Pedro  Martínez  Rubio ,  Arzobilpo 
de  Palermo,  Virrey,  y  Capitán  general  del  Rey  no  de  Sicilia,  y 
del  Conícjo  de  Eftndo  ,  que  por  la  aprobación  de  fus  méritos ,  J 

ftt- 
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férvidos ,  ocupó  dig  ni  fsim  a  mente  tan  elevados  Pueftos :  en  cuya 
recomendación  ,  y  memoria  correria  agradecida  juítamentc  la  plu- 
ma ,  fino  fe  ofendieíTe  la  notoriedad.  Tenia  corrcípondencia  de 
grande  veneración  con  nueftro  Obifpo  :  y  hallándole  con  la  nue- 
va carga  de  prelacia  tan  preeminente,  le  pidió  una  inftruccion  , 
para  cumplir  debidamente  con  ella;  y  el  Maeitro  efpirituai,  á  quien 
recurría ,  le  refponcuo  en  ella  forma. 

IluftrT  y  Revm.°  Señor. 

4  ^  „  Poco  antes  quefalieífeá  lavifita,  recibí  una  Carta 
de  V.S.I.  en  que  me  mandaba  lo  que  fe  contiene  en  la  Carta  , 
que  con  efta  remito  á  V.S.I.  Mas  fácil  fuera  a  V.S,I.  efeufarfe  de 
mandármelo ,  que  á  mi  de  obedecerle  j  pues  aquello  fue  muy 

3,  voluntario  ,  y  cito  es  forzoío.  Heme  ido  enrregando  á  las  ocu- 
s,  paciones  de  lavifita  de  las  almas  de  mi  cargo  :  luego  me  egecu- 
„  taron  algunos  días  unas  tercianas ,  que  han  dilatado  el  obedecer 
„á  V.S.I.  Eíto  mas  tendrá  V.S.I.  que  perdonarme  y  yo  le  fuplíco 

con  todo  encarecimienro  á  V.S.I.  que  íé  aíTegure  ,  que  no  tiene 
„  en  efta  vida  quien  ame  mas  tiernamente  á  V.S.I.  ni  pida  mas 
„  inflantemente  í  Dios ,  que  lo  llene  de  fu  gracia  ,  y  dones.  El 
5,  guarde  á  V.S.I.  como  defeo.  Vinucfa  ,  y  Julio  20.  de  1657. 

La  dirección ,  y  gobierno  importantifsimo  que  acompañaba  cf. 
ta  Carta,  es  la  que  Ce  figue  : 

Uuftr  y  Rcvr  Señor. 

5  €  ,,  Habiendo  dado  á  V.S.I.  la  norabuena  de  la  merced 
que  fu  Mageftad  (  Dios  le  guarde  )  le  ha  hecho  del  Arzobifpa- 

,,  do  de  Palermo  ,  he  recibido  una  Carta  de  V.S.I.  en  la  qual  me 
avifa  de  fu  elección  ,  y  me  manda ,  que  le  diga  mi  di¿bmcn  , 
n  en  orden  á  cgercitarfe  el  Minifterio  Paftoral  con  el  acierto  con 
„  que  ha  obrado  V.S.I.  en  todas  las  demás  ocupaciones  de  fu  car- 
„  go,  que  fin  duda  alguna  hm  fido  con  general  aprobación  ,  aísi 
„  de  fu  Mageftad,  como  de  los  Minittros,  por  cuya  mano  han  cor- 
„  rido  las  negociaciones,  y  materias  que  fe  han  fiado  ala  pruden. 
„  cia  de  V.S.I.  Bien  fe  vé  ,  Señor  Iluftrifsimo,  quan  lejos  eftoy  yo 
„  de  poder  alumbrará  V.S.I.  á  quien  Dios  ha  dado  tanta  luz  ,  que 
„  puede,  y  debe  comunicárnoslas  y  aísi ,  no  folo  fe  la  ofrczco,fino 
„  que  la  pido,  y  fuplíco  con  todo  encarecimiento  me  la  comunique 
s,  a  mí.  Una  cofa  no  dejaré  de  decir  áV.S.I.como  quien  le  ama  con 

„  partí- 


462  LIBRO  TERCERO. 

particular  inclinación,  y  afc£to ,  y  le  deíea  furriamente  íu  mayor 
„  felicidad ,  y  es ,  tjue  tenga  muy  ptefentc  lo  que  debe  á  Dios ,  y 
„  al  mundo ,  y  reconociéndote  deudor  de  entrambos ,  pague  á  ca* 
„  da  uno  con  lo  que  le  toca. 

6  A  Dios  debe  V.S.I.  quanto  tiene  de  los  bienes  de  gracia, 
„  naturaleza  ,  y  fortuna.  Al  mundo  ,  y  á  la  buena  gracia  de  íu 
„  Mageftad ,  y  de  fus  Miniftros ,  debe  los  puertos  de  fortuna  que 
„  ocupa :  y  afsi ,  a  Dios  le  ha  de  pagar  con  darle  el  corazón,  y  en- 
„  caminar  todas  quantas  cofas  obrare  principalmente ,  á  íu  fervi- 
„  cío;  y  al  mundo,  con  el  buen  olor,  y  egemplo  de  íus  Santas  cof- 
„  tumbres ,  y  virtudes.  Todo  lo  confeguirá  V.S.I.  con  la  prime- 
5,  ra  atención?  porque  el  día  que  todo  lo  obrare  por  Dios,  que  esli 
5,  primera ,  y  principal  parte,  fe  configue  fin  dificultad  ninguna  la 
?,  fegunda :  antes  bien ,  fin  la  primera  erramos ,  y  torcemos  la 
5,  principal  regla ,  y  ferán  tantos  nueftros  deíaciertos,  que  no  íe 
„  fepa  en  que  habernos  de  parar  :  y  quando  bien  acertemos  con 
„  efto  mundano  ,  i  qué  importa  que  lo  configamos  todo  en  efta 
„  vida  ,  fi  perdemos  la  eterna  ?  Y  que  me  vale  efto  tranfitorio,  íí 
9,  pierdo  lo  que  nunca  íc  acaba  ? 

■7       V.S.I.  tiene  obl  igacion  de  mirar  íóípechofamente  íu  for- 

tuna ,  porque  crece  muy  aprifa  :  y  ha  de  andar  recatado  ,  de 
„  que  no  le  fea  la  eminencia  ptecipicio ;  no  para  efto  de  acá,  que 
„  eíTa  no  importa ;  fino  para  aquello  que  tiene  eterna  la  duración. 
„  ¡  O  quantos  cayeron  eternamente  y  por  no  haber  caído  en  lo 
„  temporal !  Y  quantos,  que  corrieron  íeguramente  en  lo  tem- 
„  poral ,  cayeron  eternamente  !  No  hay  cofa  mas  peligrofi ,  que 
3,  la  humana  felicidad  $  porque  es  como  el  navio  fin  laftre,  que 
„  qualquiera  viento  da  al  trabes  con  toda  fii  vanidad :  y  afsi ,  todo 

el  cuidado  de  los  que  fuben ,  debe  íet  en  hacer  diligencias  para 
3,  bajar :  y  quanto  mas  nos  exaltan  ,  tanto  debemos  humillarnos, 
3,  no  íblo  con  la  confideracion  de  lo  poco  que  íbmos ,  y  valemos; 
3,  fino  con  el  cgercicio  de  las  miímas  virtudes,  que  ofrece  el  efpi- 
„  ritu  á  efte  intento :  teniendo  preícnte  aquel  rayo  de  luz  que  di> 

San  Gregorio  á  los  Obifpos,  quando  dijo:  "  EleBi ,  ne  inYtt't 
cufbentur  in  marte  ,  fponte  cuf»entur  i»  humi litote  „  Harta  nu-« 
3,  teria  tiene  V.S.I.  en  la  ocupación  ,  y  Dignidad  que  Dios  le  ha 
„  dado  que  firva  de  Arzobifpo  para  poderfe  armar  de  quanto  ha 
„  menefter  para  efte  peíígroíb  Minifterio.  Porque  fi  bien  íc  mira, 
9,  no  es  otra  cofa  el  Paftoral,  fino  un  campo  muy  dilatado ,  y  cf- 
„  pacioío ,  en  donde  deben  egercitatíe  todo  genero  de  virtudes:  y 
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no  folo  un  Campo  de  egercitarlas,  fino  un  público  Magiftcrio, 
Cátedra  ,  y  Teatro  de  enfeñarlas. 

8  5,  De  aqui  refulta,  que  no  ha  de  haber  virtud  en  que  V.S.I. 
„  no  procure  fer  el  primeto  de  fu  Iglefia  ,  y  Metrópoli ,  porque  en 
„  ella  le  ha  puefto  Dios  el  primero.  No  ha  de  haber  otro  mashu- 
5,  milde  ,  ni  otro  mas  caritativo,  ni  otro  mas piadoío ,  ni  otro  mas 
„  fufrido  ,  ni  otro  que  mas  defprecie  lo  temporal ,  ni  otro  que  mas 
9,  anhele  por  lo  eterno.  Ni  los  Capuchinos,  ni  los  Cartujos ,  ni  el 
,,  Anacoreta  mas  retirado  ,  ha  de  tener  igual  defengaño ,  y  luz, 
„  al  de  V.  S.  I.  porque  fe  halla  obligado  á  daríela  á  todos ,  en  cafo 
#,  que  les  faltaííe  ;  pues  no  es  otra  cofa  un  Obifpo  ,  que  un  publi- 
9,  co  Depofitano ,  y  Teíbrero  de  los  dones  de  Dios ,  por  quien  fu- 
#,  ben  los  aféelos  de  las  almas,  y  bajan  las  influencias  divinas;  y  aísi 
3,  como  corre  por  fu  mano  ,  y  por  las  de  íus  Miniftros,y  fe  repar- 
99  te  la  gracia  de  los  Sacramentos;  aísi  por  ííi  egemplo ,  eípiritu, 
f,  zelo  ,  y  fervor  ,  fe  ha  de  repartir  la  luz ,  y  las  virtudes  en  las  al- 
f ,  mas.  Con  eftas  obligaciones  entra  V.  S,  I,  en  eíla  Dignidad.  Mi  • 
t,  re  V.  S.  I.  quanto  debe  recatarfe,  y  temer,  y  temblar  ,  de  Una 
„  Dignidad  que  le  empeña  en  tantas  obligaciones. 

0  „  Y  no  fe  defanime  V.S.I.  yá  que  ha  aceptado  ella  Iglefia, 
j,  que  fi  fu  intento  es  de  agradar  á  Dios, y  anda  en  efpítitu,  y  ver- 

dad  ,  y  en  fu  prefencia  ,  fiempre  le  tendrá  á  fu  lado ,  y  lo  que  es 
„  mas ,  dentro  de  sí  mifmo:  y  teniéndole,  y  gobernándole  por  fus 
w  reglas ,  movimientos ,  é  infpiracioncs ,  todo  íe  le  hará  «muy  fa- 
„  cil.  La  dificultad  vendrá  á  confiftir  en  dos  puntos.  El  primero, 
en  faberfe  defender  de  los  malos  dictámenes.  El  fegundo  ,  en 
„  entender  bien  ,  y  feguir  los  movimientos  divinos. 

1  o  „  Quanto  á  la  primera  parte  ,  que  lítele  íer  la  ruina  del 
„  Minifterio  Paftoral ,  elle  V.  S.  1.  atentiísimo  á  mirar  como  á  ene- 

migos  á  quantos  le  perfuadieren  ,  que  el  íer  Obifpo  confifte  en 
„  la  autoridad  ,  en  la  oftentacion  ,  en  la  comodidad ,  y  riqueza, 
,,  en  favorecer?y  en  engrandecer  fus  deudos,  en  dejar  unos  pueíros 
„  por  otros  ,  hafta  fubir  al  mayor}  porque  nada  de  cito  es  íer 
Obifpo  ,  ni  peía  ,  ni  vale  ,  ni  importa  en  h  Prefencia  Divinaj  an- 
„  tes  todo  ello  es  caminar  muy  aprifaá  la  fepultura ,  y  á  la  cuenta, 
„  y  á  penas  duriísimas ,  y  acerbísimas ,  fi  de  efta  manera  lo  en- 
„  tendemos.  Ser  Obifpo  ,  es  no  atender  á  otra  cofa  ,  que  hacer  las 
„  caufas  de  Dios ,  velar  ,zelar,  trabajar,  padecer  hafta  morir  por 
„  las  almas  de  fu  cargo:  dar  primero  quanto  tiene  ,  y  luego  darte 
„  á  si  mifmo  al  Minilterio.  Mirarfe  como  al  mas  pobre  del  Obif- 
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„  pado ,  y  á  todos  los  pobres  como  á  fiis  verdaderos  dueños ,  y  fe- 

ñores:  fer  el  confuelo  de  todos  ,  el  íbeorro  de  todos:  tomar  de  la 
„  autoridad  folo  lo  mas  neceíário,  y  hacer  autoridad  del  eípiritu, 
„  del  zelo  ,  y  la  caridad. 

11  „  Eílo  fe  confígue  con  la  íegunda  parte  ,  que  es  hacer  vi- 
„  vas  diligencias  para  entender  bien  el  Minifterio  ,  ¡penetrar ,  f 

vencer  fu  dificultad  ,  mirarlo  ala  luz  con  que  le  han  de  pedirla 
„  cuenta ,  y  hacer  cada  con fide ración  de  citas  con  la  calabera  en 
„  la  mano ,  eftár  atentifsimo  a  lo  que  Dios  le  manda  ,  y  prontifsi- 
„  me ,  no  folo  á  fus  preceptos ,  y  coníejos ,  fino  á  fus  infinuario- 
„  ncs.  Entregarfe  todo  á  la  frequente  oración ,  teniendo  horas  def« 
„  tinadas  para  cíío  ,  á  las  quales  nunca  fe  falte  ;  y  antes  pierda 
5,  V.S.I.  la  vida,  que  la  oración  5  porque  fi  pierde  la  oración,  per- 
„  derá  la  vida  eterna:  y  bien  fe  ve,  que  eíla.cs  la  que  importa ,  y 
„  no  efta  tranfitoria,  y  temporal.  Aílegureíe  V.S.I.  que  fino  tiene 

oración  ,  corre  grandifsimo  peligro  de  condenarte  ,fiendo  Obik 
„  po  y  ó  por  lo  menos ,  de  muchos  años  de  riguroíb  Purgatorio; 
9,  porque  fin  oración ,  no  puede  tener  confideracion  5  y  fin  confi- 
5,  deracion  ,  y  oración ,  no  puede  tener  prudencia  ,  diícrocion  y  oí 
5,  zelo,  ni  caridad  perfecta  ,  ni  bondad  5  y  vendrá  á  hallarfe  un 
„  Óbifpo  muy  lleno  de  Dignidad  ,  y  vanidad,  y3vacío  de  virtu- 

des ,  y  meramente  politico.  Y  <íe  efta  manera  ,  <  quien  íábe,  fi 
„  fe  falvará ,  ó  quien  no  teme  ,  qüe  fe  condenará? 

n  *„  Lea  V.  S.  I.  como  yá  lo  habrá  hecho  ,  no  una  ,  fino 
„  muchas  veces ,  los  Libros  de  ¡San  Bernardo ,  de  Cinfiderstione  ai 
,j  Eugcnium  5  (es  un  MagifterioCeleftial)  y  no  folo  los  lea  ,  fino  ¡ 

examineíé  ,  cómo  procede  a  vifta  de  aquella  Tanta  doctrina.  Tres 
„  vidas  hay  en  cftos  tiempos,  que  fiempre  habian  de  andar  en  nue£ 
„  tras  manos ,  y  leerfe  repetidamente  en  nueftras  meías.  La  de  Sao 
„  Carlos  Borromeo  5  la  de  Santo  Tomás  de  Villanucva  5  y  la  dd 
„  Venerable  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires ,  Arzobiípo  de  Braga) 
„  y  efte  hizo  un  Librito ,  que  fe  intitula :  Stimulus  Tafiorum ,  que 
„  viene  á  fer  una  relación  de  fentencias  de  Santos,  en  orden  á  nucí 
,,;  tros  Miniftef  ios ,  que  aunque  efpantan ,  no  matan,  fino  que  dáa 
99  sér ,  y  vida.  Y  porque  vea  V.S.I.  que  puede  mas  conmigo  fu 

amor ,  y  fus  preceptos ,  que  no  mi  conocimiento ,  no  folo  le  he 
„  cícrito  cftas  llanezas  ,  fino  que  envió  á  V.  S*  I.  eftc  Librito ,  • 

Manual ,  que  lo  tenga  por  compañero  infeparable  5  pues  en  el 
„  hay  baftante  materia  para  cgercitaríe  en  oración  ,  y  meditación, 
„  que  es  el  único  remedio  de  los  Paftorcs  >  y  de  las  ovejas ;  y  bien 
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3,  cierto  csy  que  lo  ferá  de  las  ovejas^  ficndolode  ios  Paftores.Guar- 
yy  de  Dios  á  V.  S.  I.  como  defeo  y  y  fe  lo  fuplico.  Vinuefa  y  y  Julio 
J7  20.  de  1657» 

1  5  El  fuego  con  qué  efta  didada  efta  Carta  ^  lo  que  inflama 
á  quien  la  lee  5  lo  que  alumbra,  y  enfeñaen  pocas  lineas^  manifief- 
ta  finlinagc  de  duda  ,  que  cftos  di¿tamcnes  los  influye  mas  la 
practica ,  que  la  efpe  cu  I  ación  ;  porque  fe  dice  muy  tibiamente  5  lo 
<jue  no  fe  obra.  Todas  las  virtudes  de  un  Prelado  cabal  y  eftán  re- 
ducidas  á  efta  Caita  5  que  con  muy  jufto  titulo  puede  llamarfe  Pa£ 
toral  1  por  fer  el  dechado  mas  egecutivo  para  inftruír  los  Paftorcs. 
Ponefe  á  lo  ultimo  de  la  noticia  individual  5  y  particular  de  las  vir- 
tudes que  efte  Prelado  egereitó  5  como  Corona  de  todas  5  para  que 
fe  conozca  y  que  ninguna  exceptúa  5  y  las  debe  eornprehender  ge- 
neralmente el  circulo  pcrfe¿k>5  que  conftituye  la  Gerarquía  Epif- 
copal  j  que  es  el  lleno  de  la  perfección  Evangélica  f  y  la  cumbre 
mas  elevada  de  la  Iglefia  Católica* 


CAPITULO  XX. 


DE  LA  INTENCION ,  T  LA  ALMA  QVE  HA 
de  mover  >  j  gobernar  las  Virtudes. 

Unqne  del  amor  intenfiísimo  de  Dios,en  que  tenia 
abrafado  fu  corazón  efte  Prelado  ,  fe  infiera  fin  li- 
li age  de  duda  el  motivo  de  fus  aerioues,pues  quien 
de  veras  ama  ^  ninguna  coía  obra  y  que  no  íea 
por  efte  fin  5  fin  embargo ,  no  quiío  dejar  á  las  in- 
terpretaciones humanas  el  que  glofallen  fu  inten- 
tcncion  ,  ni  la  alma  por  quien  refpiraban  todos  íus  egercicíos.  Buen 
teftimonío  fue  del  amor -que  encerraba  fu  pecho  5  y  de  lo  que  en- 
teramente defeaba  tener  dentro  de  el ,  y  en  el  centro  de  fu  alma, 
la  tirgcta,  ó  aguja  que  fe  mandó  poner  defpues  de  muerto  en  el 
corazón  ,  ordenando  7  que  fe  le  ficaílen  5  como  íe  hizo,  para  co^ 
locaría  :  defeubriendo  la  aguja  5  (que  aGi  llaman  también  los  Ma- 
rineros a  la  que  en  la  navegación  feríala  los  rumbos  y  donde  no  de- 
jan  eftampas  las  huellas)  quan  bien  imprcíos  tenia  en  él  los  carac^ 
teres  del  amor  divino  5  pues  venia  al  hueco  donde  íe  entrañó  tan 
a  j  altada,  >r,i 

%  Es  la  intención  la  que  informa  y  ó  enferma  las  virtudes  ,  y 
comparóla  Chrifto  á  los  ojos  corporales  y  que  fegun  es  U  luz  quG 
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en  ellos  cabe  ?  y  fe  recibe  y  es  también  lo  que  comunican  de  iluf- 
tracion  5  y  claridad  á  las  otras  partes  del  cuerpo.  Si  los  ojos  fon  fen- 
cillos  5  y  claros  5  codo  el  cuerpo  queda  lucido*  Quiere  decir  y  que 
los  pies  5  á  quien  gobiernan  los  ojos  (para  toger  de  una  vc¿  al  cuer- 
po de  pies  á  cabeza)  caminarán  feguros,  y  fin  peligró  de  tropezar, 
íi  los  ojos  no  admitieren  nubes  y  o  cataratas  :  mas  fi  los  ojos  eftaa 
achacólos ,  y  viciados  ?  todo  el  cuerpo  íe  halla  en  tinieblas  5  y  á  ef- 
curasj  y  en  efte  eftado  aun  fe  pudieran  tomar  por  buen  partido  lo$ 
tropiezos  y  quando  fon  tan  contingentes  los  precipicios, 

$  Tal  es  la  intención ,  que  únicamente  depende  de  ella  el  íerf 
ó  el  no  íer  de  las  virtudes  y  diitinguiendo  dia  y  y  noche  5  claridad, 
y  fombras  >  en  el  mundo  menor  del  hombre.  Con  mala  intención 
no  queda  virtud  ;  porque  es  contagio  y  que  todo  lo  afuela.  Ella 
tuerce  la  acción  ,  que  confideradi  legan  fu  objeto  fuera  pcrfcÉta, 
porque  la  ladeó  á  mal  fin¿  Gbh  buena  intención  ,  regulada  con  la 
prudencia  ínfula  y  qual  es  rnenefter  para  los  cgercicios  de  las  virtu- 
des íbbrenaturalcs ,  todo  fe  egecuta  con  acierto.  Y  para  que  fe  co- 
nozca, fin  deducciones ,  ni  congeturas  ,  laque  tuvo  en  quanro 
obró  efte  Prelado,  fe  traslada  aqui  á  la  letra  un  coloquio  manual, 
que  trahía  con  figo  y  fubreefcrico  ,  y  enmendado  en  muchas  par- 
tes de  fu  propia  manq  5  por  el  qual  confta  ^  la  alma  que  infundía  i 
fus  acciones  y  para  no  errarlas. 

JP  ROPO  SITO  DE  HACER  LAS  COSAS 
por  Dios  %y  no  por  las  criaturas  ty  renuncia 
á  todo  agradecimiento  de  ellas» 

4  „  TP\Ulcifsimo  Jefus,  verdadero  Señor  ,  Criador  ,  y  Re- 
„  1  J  deritor,  Yo  Juan ,  vueftro  Efclavo,  vueftra  criatura, 
„  c  indigíib  Sacerdótcihabiendo  reconocido  ti  grave  dañb  qüc  i  mi 
alma  remita  del  amor  á  las  criaturas,  y  de  lo  mucho  que  á  él  pro- 
j,  mueve  el  frecuente  trato ,  y  comunicación,  y  recíprocos  benen- 
„  cios  que  unos  á  otros  nos  hacemos,  quando  en  el  obrar  los  mira- 
„  mos,  principalmente  á  la  mutua  correfpohdencia ,  ygrntiticatioA 
„  que  unos  á  otros  nos  de  (tramos  tener,  y  Ib  que  (en  timos  que  no  fe 
nos  agradezcan  ,  quando  rodo  ló  debemos  obrar  ,  y  hacer  por 
Vos ,  Señor  benericenTifsimo,  cuyos {otaos-,  y  cuyos  ion  los  me- 
„  dios ,  y  los  fines  de  quanto  hacemos  unos  por  otros  ;  defeando, 
,',  Dulce  Bien  Eterno  mío  ^  hacerlo  todo  pb'r  Vos  ,  y  fin  otro  fin, 
„  que  agradaros ,  y  ferviros  3  y  por  vueltro  amor ,  y  por  el  á  vuef- 
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tras  criaturas ,  y  mis  progimos :  conílderando  vueftra  altifsima 
doctrina  ,  quando  á  vueftros  Apollóles  digiftcis,  que  no  combi- 
daíTcn  ricos ,  fino  pobres  ;  porque  aquellos  podían  volverles  a 
combidar  ,  y  con  eíTo  ,  yá  eftaban  pagados ;  y  eftos  no  podían 
combinarles ,  y  con  eíTo ,  Dios  les  pagaría  el  combitc  :  por  íér 
linage  de  ufura  ,  y  de  avaricia  acariciar  ,  y  íer  piadoíbs  con  los 
que  pueden  remunerarnos. 

5  „  Prorefto,  y  ofrezco ,  Dulciílimo  Señor  mió,  que  de  aquí 
adelante ,  quantos  beneficios  ,  güitos  ,  íocorros  ,  fervicios  cor- 
porales ,  y  efpirituales ,  temporales ,  y  de  qualquiera  calidad  que 
fueren  ,  y  yo  hiciere  á  mis  Superiores ,  iguales ,  y  fub ditos ,  de 
obra  ,  de  palabra ,  de  afecto  ,  ó  en  otra  qu  ilquiera  manera  que 
cfto  fea,  no  quiero  de  ello  correfpondencia  ninguna,  ni  la  pido, 
ni  la  quieto 5  porque  mi  intento  es ,  haberlo  hecho  íolo  por  Vos, 
y  reconocer  ,  que  no  íe  me  debe  de  ello  agradecimiento  ningu- 
no ,  pues  por  mucho  que  íe  haga  por  Vos  ,  todo  es  debido  ,  y 
(oh mente  lo  hago  ,  como  deuda  jufta  ,  necefaria  ,  y  debida  al 
amor  de  Dios ,  y  de  los  progimos ;  y  que  como  el  deudor  que 
paga  ,  no  obliga  al  acreedor  en  haberle  pagado  fu  dinero;  ni  yo 

s%  obligo  á  las  criaturas  al  fervirias  ,  amarlas  ,  favorecerlas  ,  no 
J3  fola mente  porque  es  debido  el  hacerlo  por  el  precepto  Divino 
s,  de  amar  al  progimo  como  a  sí  miímo,  fino  porque  de  verdad 
no  lo  hago  por  ellas ,  fino  por  Vos  ,  Dulce  Jefus ,  y  mirando  a. 
Vos,  las  firvo  á  ellas ,  y  en  ellas  os  firvo  á  Vos. 

6  „  Y  afsi  renuncio  defde  hoy  quantos  reconocimientos,  afec- 
„  tos  ,  y  correfpondencins  yo  les  pudiere  pedir  ,  confeíando  ,  que 
„  no  me  las  deben  á  mí ,  fino  á  Vos  :  afsi  porque  yo  nada  tengo 
„  que  no  fea  vueftro  ,  quanto  porque  folo  por  Vos  hago  lo  que  es 
„  vueíha  Voluntad 5  y  de  aquel  deben  fer  los  efectos,  de  quien  íe 
„  reconoce  fer  las  caufas.  A  que  fe  añade ,  que  yo ,  por  mis  culpas, 
„  y  pecados ,  me  confiefo  reo  ,  y  deudor  de  todas  las  criaturas  ,  y 
„  ¿(clavo  de  mi  Criador  ;  y  el  cfclavo ,  no  puede  adquirir  para  sí, 
„  ni  el  deudor  llega  á  obligar  ,  ni  el  reo  á  merecer  ;  y  harto  hace 
„  el  uno  en  pagar  ,  y  otro  en  fatis  facer. 

7  „  Y  afsi,  quando  íucedicre  ,  que  los  Superiores  míos,  yá 
„  Eclefiafticos  ,yá  Seculares ,  yá  Pontífices  ,yá  Reyes ,  yá  qualef- 
9,  quiera  otros  Superiores  ,  no  reconocieren  mis  pocos ,  y  mis  cor-t 
„  tos  fervicios ,  ó  no  los  entendieren  bien ,  ó  no  los  quificren  re- 
„  munerar  ,  defde  luego  reconozco  ,  que  no  <lebo  eíiár  quejofo; 
,  porque  folo  la  remuneración  Ja  cípero  ^  y  la  quiero ,  y  la  pido, 
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y  la  defeo  de  eífa  infinita  Piedad.  Y  no  porque  yo  pueda  coh- 
„  dignamente  efperarla ,  fino  porque  aísi  como  nos  dais ,  fuavifsi- 
mo  Bien  nueftro ,  dado  el  ícrviros ,  nos  dais  también  dado  el 
premiarnos  los  fervicios  :  que  aunque  la  Corona  fea  ,  y  íe  llame 
de  Jufticia ,  la  raíz,  y  el  origen  te  tiene  de  vueltra  liberaliísima, 
y  mas  defmerccida  ,  que  merecida  gracia. 

8  ,,  Y  fi  yo  hiciere  algunos  guftos  ,  ó  amiírades  á  iguales 
mios ,  y  no  me  las  reconocieren ,  defde  luego  confíelo  ,  que  no 
debo  quejarme  ;  porque  no  deben  agradecer  lo  que  no  fe  hizo 

,,  por  ellos ,  y  yo  las  debí  pagar.  Y  fi  a  mis  lubditos  huviere  he- 
„  cho  ,  ó  hiciere  algunos  bienes,  íbeorros ,  ó  gracias ,  defde  luc- 

gó  renuncio  el  agradecimiento ,  confeíando ,  que  ni  ellos  deben 
„  tenerle  ,  ni  yo  quiero  recibirle  ,  y  que  todas  las  gracias  os  las  den 
3,  á  Vos  ,  Dulce  Jefus ,  pues  Vos  me  difteis  los  beneficios  a  mi, 

para  que  yo  á  ellos  fe  los  miniftrafle  ,  y  dieílé. 

9  „  Y  como  quiera  ,  que  en  lo  que  he  obrado  hada  aquí, 
„  confieíb ,  que  he  i  ene  ¡Jo  ,  y  me  dolía  haber  obrado  con  grande 
„  afimiento  ,  y  defeando  ,  que  los  Superiores  reconocieren  mis 
„  fervicios ,  Los  iguales  mis  beneficios ,  los  Subditos  los  bienes  que 
„  les  hacia  ;  defde  luego  cedo  ,  y  renuncio  efte  afecto  ,  y  mal  en- 
„  tendido  derecho ,  que  yo  pretendía  tener  a  las  criaturas  ,  y  ege- 
„  curarlas  á  la  gratitud  ,  y  las  doy  carta  de  pago,  y  las  confiefoíi- 
„  bres  de  efte  cuidado  de  agradecerlo  ,  ni  reconocerlo  ,  aplicando 
„  a  Dios  quanto  por  ellos  obré  ,  é  hice  ,  y  pifándome  de  haber 
„  entrado  á  la  parte  las  criaturas ,  y  á  mi  mifmo  en  ellas  ,  de  lo 

que  folo  debía ,  y  defeo  haber  obrado  por  Dios.  Y  las  alabanzas, 
premios ,  nplrmfos,y  confuetos  que  he  tenido  de  lo  que  he  obra- 
„  do ,  lo  renuncio ,  y  dctcftoj  y  todo  quanto  fe  me  ha  períeguido, 
„  calumniado ,  y  acofado ,  y  moleftado ,  lo  abrazo ,  y  aquello  con- 
„  fiefo  ,  que  nunca  fe  me  debió,  y  eftotro  confieíb  ,  que  fiempre 
lo  merecí. 

10  Y  efte  a£fco  de  renunciación  a  todo  lo  erado,  y  criatu- 
„  ras,  quedando  fiempre  íü  eíclavo,y  íu  dcudor,por  fer  yo  la  cria- 

tura  mas  ruin ,  y  eíclavo  por  Dios ,  de  todas  las  criaturas',  y  cfta 
„  rertuncideion  de  quanto  he  obrado  por  ellas ,  y  dé  los  bien» 
,,  que  de  ello  pueden  fcguirfemc ,  confieíb  que  la  hago  de  toda 
„  mi  libre  voluntad  ,  y  deíéando  ,  y  proponiendo  ,  y  fuplican- 
9,  dóos ,  mi  Dulcifsimo  Jefus ,  que  dure  hafta  la  hora  de  la  mucr- 
„  te  ;  y  proteftando  ,  que  no  quiero  tener  voluntad  para  otra  co- 
„  fa  ,  que  para  b  que  aqui  os  propongo ,  y  prometo :  y  que  fi  ni 

„  vez 
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„  vez  efta  porción  inferior  de  la  carne  repugnare, y  contradigere  a 
9,  la  fuperior  del  efpiritu  ,  es  mi  intenro ,  en  el  fenrir  ,  no  conícn- 
„  tir  ,  en  el  pelear  ,  el  vencer ,  y  folo  obrar ,  mi  Jeíus  ,  con  Vos, 
para  Vos :  y  que  mis  penfamienros ,  palabras,  obras ,  y  afe&os, 
„  fcan  todos  para  Vos  ,  y  para  rodos  en  Vos ,  y  para  nadie  fin 
3,  Vos ,  mi  Dulcifsimo  Jefus  3  á  cuyo  jpefebre  ofrezco  por  pajuela 
3,  efte  propofico  ,  eri  el  año  de  vueftro  Nacimiento  de  mil  y  feif- 
3,  cientos  y  quarenta  y  ocho  ,  y  en  vueftra  (anta  Noche  Buena, 
„  para  todos  aquellos  á  quien  miráis  con  amor ,  y  venís  con  mu- 
„  chas  penas  á  curar  fus  dolencias ,  y  fus  culpas. 

1 1  Efte  Papel  le  ordenó  un  año  antes  que  volvicflc  de  las  In- 
dias á  Efpaña  ,  quando  parece  que  fe  habia  cfmerado  mas  en  cum- 
plir eri  todo  fu  obligación  ;  yá  cftepafoíe  hallaba  del  mundo  peor 
correfpondido  ,  que  es  el  ordinario  fruto  que  de  él  íe  coge  ,  y  la 
moneda  mas  propia  con  que  paga.  De  muy  exprefo  parece  que 
eftá  inculcado  efte  motivo  ,  y  la  intención  con  que  dio  el  lleno  á 
todas  fus  acciones ,  por  fer  efta  la  materia  mas  fofpechoía  en  los 
juicios  humanos  ,  y  de  quien  íblo  Dios  juzga  5  y  principalmente 
en  un  fujeto  ,  que  por  razón  de  los  Pueftos  que  ocupó ,  y  de  los 
negocios  que  le  encargaron  ,  vivió  tantos  años  expuefto  á  las  ca- 
lumnias de  enemigos  muy  poderoíos ,  y  que  fus  hechos  procura- 
ron viciarlos  por  tantos  caminos  ,  y  pretextos  ,  llamándole  Vanoy 
Ambicio fo,V ai fo,  Hipócrita:  fobrando  qualquiera  de  eftos  vicios  para 
no  dejar  virtud  en  fu  lugar  5  y  rodos  juntos ,  y  muchos  mas  ,  co- 
mo fus  émulos  publicaban  ,  para  fer  el  hombre  mas  perdido  ,  y 
eftragado  del  mundo.  Pero  á  efto  decia  él,  con  muy  chriftiana  re- 
fignacion ,  y  prudencia  ,  Habiendo  que  los  contrarios  le  blasfema- 
ban ,  llamándole  Demonio  ,  y  los  apafionados  le  aplaudían ,  con 

apellidarle  Santo ;  Tor  la  mtfericordia  de  Dios ,  ni  lo  primero^ 
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"O  Eatus  ,  qui  confiictudinc  tua ,  &  congrcíTu 
•^"^  dignus  habitus  fuerit.  Beatior  autem  ,  qiii 
calamitatíbus  pro  Chrifto  fufceptis ,  laboribúfijiie 
pro  yeritate  exhauftis  ,  talem  cororúdem  impor 
íuerit ,  qualem  non  multi  pii  viri ,  Crique  nieto 
praediti  confecuti  funt.  Non  cnim  inexploratam 
virtutem  oftendifti ,  nec  tranquillo  tempore  & 
lum  navigafti ,  atque  aliorum  Animas  gubernaf 
ti  ;  fed  in  tentationem  quoque  difficultatibus, 
&  procellis  ípecimen  tui  dcdifbi ,  ac  perfecuto- 
res  tuos  fuperafti  ,  forti  animo  é  Patria  mi- 
grans. 

S.  Greg&r.  NazjanZj.  Ef  ifi.  xxx.  in  med. 


LIBRO  QUARTO 

DE  LA  VIDA 

DEL  ILUSTRISSIMO ,  Y  EXCELENTISIMO  SEÑOR 

D.  JUAN  DE  PALAFOX 

Y  MENDOZA. 
PROEMIO. 

Ontraviene  declaradamente  al  Precepto  ¿el  E£ 
piritu  Santo  ,  quien  alaba  á  ningún  hombre 
mientras  vive ;  porque  la  muerte  es  la  que  cali- 
fica la  perfeveraílcia  ,  y  la  que  afsienta  la  coro- 
ha,  En  los  hijos ,  dice  ,  que  fe  retrata  ¡  y  fe  cono- 
ce el  learon :  efto  es ,  en  fu  pofieriAad  j  que  las  ac- 
ciones ,  y  las  obras ,  fon  los  hijos  mas  parecidos  ,  y  menos  íbf- 
pechofós  de  cada  uno }  y  eíhs ,  no  las  oculta  la  muerte,  antes  las 
maríifiefti  fin  engaño.  Mientras  el  hombre  vive,  es  frágil ,  delez- 
nable, por  cftar  compuefto  de  una  tierra  tan  mal  trabada,  que  con 
grahdifsima  facilidad  fe  defmorona  ;  y  afsi  es  cordura  ,  como  dic- 
tada de  la  pluma  de  Dios  ,  deponer  las  alabanzas  para  quandocc- 
fa  efte  peligro.  Lo  mas  ordinario  ,  es  fer  el  elogio  ,  que  íe  hace  ett 
vidí  ,  adulación  de  la  perforta  ,  no  recomendación  de  la  virtud  ; 
fieftdo  igualmente  arriefgado  para  quien  le  hace,  y  para  quien  le 
padece  ,  pues  no  es  menor  vicio  la  lifonja  ,  que  la  vanidad.  Mu- 
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cho  mejor  huviera  fido,  que  los  que  fin  atención  á  efte  Di&amen 
DWino,  fe  adelantaron  en  la  vida,  y  aun  en  fus  primeros  años ,  a 
alabar  á  efte  fujeto  con  encarecimientos  ran  defmcdidos  huvicffcrl 
hablado  de  él  defpues  de  la  muerte  mas  comedidamente,  fin  per- 
íeguir,  ó  infamar  fias  cenizas ,  Tiendo  la  una  ligereza ,  y  la  otra  pa- 
flón. Con  eílb  ,  fin  duda  ,  habría  parecido  menos  íoípcchoía,  y 
mas  confiante  aquella  alabanza ,  menos  fangrienta ,  y  enconóla 
efta  calumnia.  Efto  mifmo  es  lo  que  quiíb  enfeñar  el  Efpiritu  Saifc 
to  en  boca  del  Profeta  Rey  ,  con  decir :  Que  el  juflo  florecería  como 
la  palma ;  porque  la  palma  tarda  tanto  en  florecer  ,  que  ni  abre 
flores,  ni  fizona  frutos  mientras  vive  la  mano  que  la  plantó.  Com- 
paran fe  ,  no  impropiamente ,  a  las  flores  las  alabanzas :  las  qualcs, 
para  fer  fazonadas ,  y  llegará  buen  punto,  es  menefter  que  Jas 
madure  la  muerte. 

CAPITULO  I. 

COMO  LE  FUE  PREFINIENDO  DIOS  PARA 
las  perfecptciones , j  los  trabajos. 


N  aquel  Sermón  tan  alto  que  hizo  Chrifto  nuef- 
tro  Macftro  ,  y  que  tanta  materia  ha  dado  para 
difeurrir ,  y  para  enfeñar  á  las  luces  mayores  de 
la  Iglefia  :  alto  ,  por  el  lugar,  pues  le  predicó  en 
un  Monte  ,  haciendo  Pulpito  de  fu  cumbre :  y  al- 
to ,  por  el  argumento,  y  por  la  doctrina,  pues  fue 
de  las  bienaventuranzas ,  que  ion  las  cumbres  de  la  perfección 
evangélica :  fiendo  las  Bienaventuranzas ,  y  felicidades  ocho, dos 
fühunente  ion  las  que  configuen  el  premio  con  titulodc  Reyno,  y 
de  Corona  ,  la  pobreza  de  efpiritu ,  y  la  perfecucion  que  íc  j 
ce  por  la  jufticia ,  y  por  ambas  es  muy  verifimil,  que  tenga  en  el 
Ciclo  duplicadas  Coronas  efte  Prelado ,  que  fiendo  Principe,  foc 
un  pobre  en  todo  :  y  habiendo  obrado  con  tanta  rectitud,  como 
lo  mueftran  ,  y  lo  juftifican  ,  aun  las  mifmas  refidencias humanas, 
fue  tan  abiertamente  perfcgindo  :  pudiendo ,  fi  á  la  ¿nfticia  lahu- 
viciíe  torcido  ,  que  es  lo  mifmo  que  no  quedar  jufticia ,  haber  ú- 
do  para  el  mundo  el  fujeto  mas  aclamado. 

2  Gran  campo  deícubren  fias  pcrfccuciones  á  la  narración, 
pues  los  minifterios  que  ocupó  fueron  tantos  ,  y  de  tantas  depen- 
dencias ,  y  tan  fcnfibles  para  las  perfonas  con  quien  lo  entero,  é 

in- 
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incorrupto  He  la  jufticia  había  de  egercitaríe  ,  como  medicina 
tuerte  ,  que  crecieron  las  perfecue iones  ,  al  paío  de  los  empleos. 
No  es  düicultofo  fer  bueno  ,  ó  parecerlo,  fin  contradicion:  es  ne- 
cefario llamar  ,  y  tocar  á  los  humbrales  de  la  paciencia,  y  el  íufri- 
miento  ,  para  ver  como  la  reciben, por  íer  ella  lo  mas  recio,  y  de- 
fabrido  para  el  natural  humano  ,  amigo  de  eftimacion  ,  y  de  hon- 
ra ,  no  de  defprecios.  Pide  un  libro  entero  la  noticia  de  las  virtu- 
des que  tocaron  al  Minifterio,  y  á  la  Dignidad ,  por  haber  fido 
tanto  lo  que  fe  fatigó  ,  y  trabajó ,  que  no  feria  pofible  ceñirla  á 
capítulos  limitados ,  fin  congojar  ,  y  ahogar  todo  loque  íe  debe 
faber  ,  fi  fe  atendieíTe  a  no  dcfproporcionar  confiderablemcnte  un 
libro  de  otro  :  refervando  ,  para  coronar  en  efte,  la  perfecucion 
tan  declarada  que  padeció ,  por  mirar  al  cumplimiento  puntual  de 
la  jufticia. 

^    Adelantadifsimamente  fue  previniendo  Dios  los  trabajos  en 
que  hibia  de  poner  á  efte  Prelado ,  y  las  borraícas  tan  deshechas 
que  correría ,  por  atender  á  fu  obligación.  En  el  Convento  de  la 
Concepción,  de  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  vivió  una 
Rcligioft ,  llamada  la  Madre  Maria  de  Jefus,  tan  perfe&a,  y  San- 
ta ,  que  fe  trata  de  fu  Beatificación ,  y  por  Breve  de  fu  Santidad  ha 
hecho  las  primeras  informaciones  para  efte  fin  el  Obifpo,  que  ac- 
tualmente es  de  la  Puebla ,  en  los  años  pafados  de  ícíenta  y  dos ,  y 
feíenta  y  tres.  Murió  efta  Religiofa  habrá  veinte  y  fíete  años,  poco 
mas  ,  ó  menos :  quatro  ,  ó  cinco  antes  que  paíaíTc  á  la  Nueva  Ef- 
paña  Don  Juan  de  Palafox,  nombrado  por  Obifpo  de  aquella  Iglc- 
fia.  Dijole  efta  Santa  á  otra  Religiofa  íu  confidente  ,  la  qual  fe  en- 
riende lo  ha  depuefto  aísi  en  las  Informaciones ,  para  verificación 
del  Dón  que  tuvo  de  Prorccia :  „  Que  al  Obifpo  Don  Gutierre  Ber- 
„  naldo  de  Quirós  ,  (  Anteceíbr  inmediato  de  Don  Juan)  fucede- 
ria  otro  Prelado  mozo ,  que  eftaba  en  Efpaña  ,  y  que  aun  no 
„  era  Sacerdote  :  que  feria  un  Obifpo  muy  zeloío  ,  muy  cabal ,  y 
muy  Siervo  de  Dios :  que  por  la  defenfa  de  fu  Dignidad  ,  y  los 
empleos  que  ocuparía  ,  había  de  padecer  gravifsimas  perfecucio- 
nes ,  y  trabajos :  que  no  moriría  en  Indias ,  fino  que  volvería  á 
,,  Efpaña ,  á  fervir  otra  Iglefia.  "  Todo  efto  predijo  aquella  per- 
fe&ifsima  Religiofa ,  por  cuyo  medio  ha  obrado  Dios  feñaladif- 
fimos  prodigios.  Y  fueron  tantos  los  que  experimentó,  y  fe  com- 
probaron el  tiempo  que  eftuvo  en  Indias  Don  Juan ,  que  luego 
que  llegó  a  Efpaña ,  folicitó  que  fe  obtuvieíte  de  fu  Santidad  el 
Breve ,  para  difpenfar  en  el  tiempo  ,y  pudieíTe  darfe  principio  á  las 
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^formaciones  ,  como  diligencias  indifpeníábUs  para  canonizar  fu 
virtud  la  Igjefia. 

4    Dcfpucs  de  ordenado.  Sacerdote ,  íbñp  una  noche,  que  San 
Pedro,  Principe  de  Ips  Apoftoleí,y  Carpeta  dcjalglefia,  de  quien 
fue  can  devoto  defde  fus  primeros  años ,  le  daba  una  muy  afpcra 
reprehehfíon ,  por  la  tibieza  con  que  obraba  en  1q  eípiritual,  y  que 
no  cumplía  debidamente  con  las  obligaciones  del  citado  á  que  ha- 
bía aícendido :  que  fe  animaíle ,  y  fervorizare  mucho ,  que  le  que 
daba  larga  jornada  que  hacer  ,  y  gran  trecho  que  medir  i  porque 
feria  Obifpo,  y  era  aitifsima  la  perfección  que  pedia  c(b  Dignidad: 
nombrándole  la  Igíefia  donde  habiá  de  fer  Prelado ,  y  arnoneftan- 
dolé  los  trabajos,  y  períecuciones  que  habia  de  padecer.  No  hic 
tan,  fteño  ,  que  no  le  móviefle ,  y  mucho ,  por  la  pártc  que  tuvo 
de  repreHenfion ,  para  perfuadiríe  ,  que  era  nada  tocio  lo  que 
obraba  en  el  camino  del  eípiritu,  y  doblar  los  alientos  para  correr- 
le ,  avergonzándole  ásí  mifmo,  de  que  los  fuegos  acufaííen  íu  ne- 
gligencia ,  y  tardidad :  y  deíHe  aquel  dia,  pues  no  pudo  ícr  noche, 
la  que  en  fueños  comunico  tanta  luz  ,  aumentó  fus  penitencias, 
creció  las  horas  de  fu  oración  ,  y  todos  los  egercicios  de  devoción, 
y  virtud ,  recibieron  nueva  alma.  Solamente  le  íbbreíaltó  el  vati- 
cinio ,  aunque  procuraba  divertirle,  y  defvanccerlc  con  que  era  fue- 
ño  5  pues  elpeíb ,  y  la  carga  del  Miniíterio  de  gobernar  almas,  aun 
íóñado,  hace  gemir  ,  y  temer.  Parece  ,  que  íe  le  habia  imprcíb 
en  la  memoria  el  nombre  delObifpado,  pues  no  pudo  olvidarle*, 
pero  como  cofa  dé  fueño,  la  callaba,  y  guardaba  para  sí.  Sucedió 
defpues  de  algunos  años,  que  le  preícntaílen  para  la  Santa  Iglcfia 
de  la  Puebla ,  que  vencidas  las  refiftencias  que  hizo,  huvode  acep- 
tar ,  por  convenir  aísi  al  ícrvicío  de  Dios  ,.y  dé  íu  Rey  ;  y  no  ha- 
lló que  fe  llamaba  como  le  habia  dicho  el  fueño ,  ni  la  Iglcfia  Ca- 
tedral ,  ni  la  Ciudad  donde  tiene  fu  aísiento;  peto  a  poco  tiempo 
verificó,  que  el  nombre  que  coníervába  en  la,  memoria,  era  de 
uno  de  los  Lugares  mas  principales  ,  é  Iglefias  de  ta  Dioccfís  :  con 
que  reconociendo  el  fueño  cumplido  en  efto  también  ,  fe  tue  ai- 
mando  para  los  trabajos ,  que  no  menos  puntuales  le  íobrevinic- 
ron  :  habiéndole  forjado  en  fueños  una  proferid 

5  El  Emincntifsirao  Cardenal  EfpinoUvque  murió  Arzobif 
po  de  Sevilla ,  prudentísimo ,  y  muy  Perfecto  Prelado ,  le  dijo  el 
dia  que  le  confagró  unas  palabras  ,  que  jamás  fe  le  olvidaron, 
pues  las  referia  ,  aun  por  fus  mifmas  voces :  Qm  pugna/fe  por  l*f 
reglas  UcUfmfticas  ,j>  no  por  cofas  pequeñas  :jr  que  (i por  ofto  fe  fon* 
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tajfen  turbaciones  yy  fe  conjura/fin  trabajos ,  los  fufrtejfe  con  confían- 
cía.  Siempre  tuvo  prefente  efte  confejo  para  defender,  y  pelear 
con  valor  por  la  inmunidad  Eclefiaftica ,  y  por  ííi  Dignidad ,  fin 
que  le  defmayaíTen  las  períccuciones.  Al  ir  á  Cádiz ,  pira  embar- 
carfe ,  pasó  por  Jaén,  donde  á  la  fizón  era  Obiípo  el  Emincntifsi- 
mo  Señor  Cardenal  Sandoval  y  Moícoíb ,  Arzobiípo  de  Toledo. 
Primado  de  las  Efpañas :  Principe  que  en  todos  tiempos  honró  á 
efte  Prelado  con  teftímonios  fingulariílimos  de  eftimacion.  Hos- 
pedóle en  fu  Cafa  con  grandifsimo  agaíájo  ,  y  mientras  Ce  detuvo 
en  aquella  Ciudad ,  le  pufo  en  las  manos ,  para  que  la  leyeíTe ,  la 
Vida  manueícrita  de  uno  de  los  grandes,  é  infignes  Prelados  que 
han  tenido  las  Iglefias  de  Granada  ,  y  Sevilla  ,  que  en  fu  Dignidad 
experimentó  reñidas  controverfias ,  y  graviísimas  contradiciones. 
Con  que  por  todos  caminos  le  iba  Dios  inftruyendo ,  y  avifindo  , 
de  lo  que  por  defender  la  fuya  tenia  determinado  que  padeciefle. 

6  Antes  que  en  las  Indias  fe  excitaílen  los  pleytos  tan  ruido- 
fos  contra  fu  Dignidad  ,  que  tanto  dieron  que  hacer,  y  que  enten- 
der en  el  mundo ,  le  embió  defde  Efpaña  un  Varón  muy  efpiritual, 
que  á  lo  que  puede  prefumirfe  ,  feria  el  Licenciado  Luis  Muñoz  t 
fujeto  venerable  ,  por  fu  notoria  virtud ,  y  bien  lograda  pluma ,  y 
erudición ,  en  tantas  Vidas  de  perfonas  infignes ,  y  ícñaladas  en 
Santidad,  como  eftampó  ,  el  qual  tenia  con  él  mucha  intimidad,  y 
corrcfpondencia  ,  un  cartel ,  ó  pafquin ,  de  horribles  oprobios ,  y 
baldones  injuriofifsimos,  que  fe  publicó  en  Milán  contra  la  inten- 
ción re&ifsima,  y  abrafado  zelo  del  Emincntifsimo  en  todo  San 
Carlos  Bor romeo  ,  eftrella  de  primera  magnitud  en  el  Firmamen- 
to de  la  Iglcíia,  quando  trató  de  reformar  los  abuíbs ,  y  coftum- 
bres  cftragadas  de  la  Ciudad,  y  poner  en  orden  las  relajaciones  de 
los  Eclefiafticos ,  y  reducirlos  álos  cltabiecimientos  del  Santo  Con- 
cilio de  Trento ,  que  con  fu  íblicitud  ,y  medios  Ce  habia  termina- 
do felicifsima mente ;  fiendo  el  de  los  primeros  Prelados  que  Ce 
defvelaron  en  dar  egecucion  á  las  reíbluciones  altiísimas  que  en  él 
íe  tomaron ,  y  eftablecieron ,  para  que  el  Clero  fe  rcftituyeíTe  á  la 
debida  forma  de  fu  primitivo  inftituto:  no  fiendo  lolamcntc  afren- 
tas por  eferito ,  ni  palabras  arrojadas  al  ayre,  como  veneno ,  fino 
obras,  con  que  intentaron  matarle  los  ícdicioíbs ,  las  que  el  Infier- 
no fabricó  en  fus  obftinados  yunques  ,  contra  el  Efpiritu  encendí- 
difsimo  de  efte  Santo :  que  no  menos  que  efto  cuefta  la  reforma- 
ción de  lo  que,  una  vez  fe  corrompió  en  los  naturales  humanos ,  y 
que  envegeció ,  ó  canceró  en  ellos  la  mala  coftumbre,  Pero  qué 
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mucho  es  efto  ,  fi  al  jufto  de  los  juftos,  y  Santo  de  los  Santos,  ha* 
biendole  coftado  folamcnte  íéis  dias  el  formar  c!  mundo  en  coda  fu 
perfección,  pudiendo  haberlo  concluido  en  un  inflante  de  la  mifma 
manera;  el  reformarle,  hecho  Hombre,  le  ocupó  treinta  y  tres  años, 
con  tantas  facigas,fudores,períécuciones,  é  injurias,haita  ponerle  en 
una  Cruz,  cargado  primero  de  martirios,  y  dolores;  y  últimamente 
no  configuió  que  el  mundo  quedaíTe  reformado  ,  y  reducido  a  la 
perfección  ,  y  cftrena  con  que  folió  al  criarle  de  fu  mano :  único 
confuelo  del  zelo  que  inflama  á  fus  Siervos,  y  el  teftimonio  mas 
concluyeme  de  la  dificultad  que  encierra  la  reformación  de  aque- 
llo en  quien  los  abufos ,  y  los  apetitos  adquirieron  injuíta  poícfíon, 
y  propiedad.  Efcribió,  ó  tradujo  ,  el  Licenciado  Luis  Muñoz  la 
Vida  prodigiofifsimá  de  San  Carlos  ,  Arzobifpo  de  Milán ,  y  el 
mas  gloriofo  timbre  que  tiene  el  Sacro  Colegio  de  los  Cardenales  ; 
y  afsi  es  creíble  ,  que  fueíTe  él  quien  le  remitiefle  efte  papel  alas  In- 
dias ,  que  tanto  pudo  difponerle ,  y  armarle  para  lo  que  le  íijec. 
.  dio  dcfpues.  Y  el  que  defeare  íaber  con  mayor  individuación  quie- 
nes fueron  los  que  mas  pertinazmente  fe  declararon  contra  efta 
purpura  nobilísima  ,  teñida  glorioíamenrc  en  elrcfplandor  de  tan 
heroyeas  virtudes,  lo  encontrara  en  la  Conílitucion  1 1 o.  del  San- 
to Pontífice  Pió  V.  que  empieza  Quemadmodum  Jolicltus  Tater  ,  ex- 
pedida el  año  de  1571. 

7  Por  todas  partes  le  daba  Dios  liciones ,  y  aviíos  de  ios  rega- 
los que  le  cfperabrin  en  fu  Minifterio,  pues  á  la  medida  de  la  anfía 
que  fíempre  tuvo  de  padecer  ,  fueron  los  trabajos.  Caminaba  un 
día  en  fu  coche  no  folo  antes  que  las  perfécuciones  empezaíTen,  fi- 
40  quando  íc  hallaba  mas  aplaudido  de  los  que  ic  conjuraron  dcf- 
pues, á  vifitar  una  Imagen  muy  devota  que  eftaba  fuera  de  la 
Ciudad,  á  lafazon  que  un  loco ,  atraveíando  el  campo  á  carrera 
abierta  ,  fe  llegó  al  cftrivo  >  y  le  pufo  un  papel  en  las  manos;  y  fin 
hablar  palabra  ,  ni  efperar  mas  rcípuefta ,  volvió  a  partir  con  la 
mifma  celeridad.  Eftrañó  mucho  el  Obifpo  efta  demoftracion  del 
loco  ,  y  mirando  el  papel ,  halló,  que  era  una  Imagen  de  S.  Ber- 
nardo ,  abrazado  con  todos  los  inftrumentos  doloroíos  déla  Pafion 
-de  Chrifto  nueílro  Bien.Cauíolc  al  principio  confufion  ;y  celebra- 
ron ,  él,  y  los  que  iban  en  el  coche ,  la  acción  tan  impeníada  ,  y 
repentina ,  y  que  fin  hablar  palabra  ,  fe  huvicfle  vuelto  á  deshacer 
fu  carrera ;  pero  el  Obifpo  en  lo  interior  de  fu  animo ,  bien  reco- 
noció ,  que  no  habia  fido  caíual  ni  defalumbrada  aquella  vifita , 
enterado  en  fu  corazón,  que  Dios  acoftumbra  á  poner  muchas  ver- 
da- 
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dades  en  la  boca  de  los  locos ,  y  de  los  niños ;  y  que  aunque  allí 
el  loco  no  había  hablado  palabra ,  las  articulaba  mifteriofilsimas 
el  papel  que  le  h.ibia  dejado  en  las  manos  j  pues  el  dulciísimo Ber- 
nardo ,  con  aquel  haz  de  tanta  mirra  ,  que  regalaba  á  los  pechos, 
le  enfeñaba  á  recibir  con  ternura,  y  cariño  las  períecuciones ,  y 
penalidades ,  fignificados  tan  al  vivo  en  lo  que  padeció  en  el  mun- 
do nueftro  Redentor.  Con  que  preparando  fu  animo  con  eftos  an- 
tídotos ,  no  le  cogieron  defpues  defapercebido  las  calamidades,  ha- 
llándote deudor  á  Dios  de  tantos  beneficios ,  por  medio  de  San 
Bernardo:  pues  en  Cafa  fuya  recibió  la  agua  del  bautiímo,  y  en 
Cafa  fuya  le  confagraron  de  Obifpo ,  y  ahora  con  fu  Imagen  le 
armaba  Dios  el  pecho,  para  refiftir  con  conftancia,  y  valor  las 
adverfidades  que  fe  conjuraban  contra  fu  Dignidad:  fiendo ,  por 
tantos  motivos,  muy  particularmente  devoto  del  Santo ,  y  de  toda 
fu  Religión. 

8  Raras  veces  íe  confunden  los  caminos  por  donde  Dios  guia 
á  fus  Siervos ,  ó  fe  rozan  las  pifadas  por  donde  los  conduce  al  úni- 
co fin  de  todo  ,  que  folo  fe  encuentra  en  el.  Ello  es  cierto  ,  que  el 
camino  real ,  y  fegurifsimo  por  donde  llevó  á  nueftro  Prelado,  fue 
el  de  la  perfecucion  ,  y  el  deíprecio  $  y  que  para  efto  le  previno ,  y 
le  pertrechó  con  tantos,  y  tan  multiplicados  avifos.  Deípucsdeha- 
berfe  concluido  la  primera  imprefíon  de  cfta  vida ,  tan  llena  de  en- 
cuentros, y  contradiciones ,  fe  remitió  de  las  Indias  la  copia  de  una 
carta  ,  que  el  Padre  Miguel  Godinez ,  de  la  Compañía  de  Jefus  , 
eferibió  defde  Megico  al  Iluftrifsimo  Señor  Do&or  Don  Aloníb  de 
Cuevas  Dábalos ,  Arzobiípo  que  fue  de  Megico  ,  y  que  á  la  fazon 
era  Tcforero  de  la  Santa  Iglefia  Catedral  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les ,  que  por  contener  la  noticia  principal  de  las  perfecuciones  de 
fu  Obifpo  ,  es  efte  el  lugar  legitimo  que  le  toca  ,  y  afsi  fe  publica, 
fin  inmutarla. 

9  ^  „  Mi  Señor  Doctor ,  hoy  Sábado  diez  y  nueve  llegó  To- 
más  Ruiz ,  y  no  pudo  antes ,  por  la  mucha  nieve  que  le  cogió 

„  en  el  camino.  Dióme  fu  carta ;  y  leí  la  que  viene  al  Señor  Obif- 
po:  eftá  muy  bueno.  Y  hoy  Sábado  fui  íbbrc  tarde  dos  veces  a 
vér  al  Señor  Obifpo  ,  y  no  le  hallé.  Noquife  dejar  la  carta,  fino 
„  darla  yo  en  mano  propia  ,  y  hablar  al  Señor  Obifpo  (obre  ef- 
„  te  negocio  ,  que  eftá  harto  trille ,  y  algo  apurado,  fobrclascar- 
„  tas  que  fe  cogieron  al  Frayle  Carmelita $  y  la  opoficion  con  el 
„  Señor  Virrey  ,  va  muy  adelante :  Dios  les  de  paz.  Recibí  Las  cat- 
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tas  que  trajo  Santiago  ,  deípues  que  eílribi  la  otra  á  V.  m.  Hi  f 
zo  muy  bien  de  no  venir  V.  m.  en  Perfona,  que  feria  grande  no- 
vedad. El  padecer  V.  m.  Amigo  mió  de  la  alma  ,  es  como  ferzo- 
fo  j  fea  en  que  le  levanten  teltimonios ,  ó  que  tenga  émulos , 
o  que  eflx  achacólo,  y  enfermo,  V.  m.  nadaeícoja,  dcgeáDios 
obrar  ,  que  fabrá  labrarle  muy  bien.  O  que  lindos  ratos  tuvimos 
aquí  en  Megico  los  dos,  quandotan  de  efpacio,  y  con  tanto  guf. 
,  to  tratábamos  de  nueftro  buen  Dios,  y  de  las  cofas  inreriores 
.,,  nueftras !  Yo  no  me  atrevo  á  comunicat  con  otro  las  materias 
eípirituales  que  con  V.  m.  comunicaba.  O  Señor ,  y  qué  pocos 
amigos  fe  hallan  puramente  en  Dios ,  y  llenos  de  Dios !  Parccc- 
me  ,  que  le  va  Dios  armando  lindamente  el  juego  ,  para  que  le 
cumpla  todo  quanto  yo  dige  ,y  cícribi  á  V.  m.  acerca  del  Señor 
Obifpo.  Grandes  trabajos  le  aguardan  al  pobre :  Frayles ,  Clcri- 
3,  gos ,  Monjas ,  Seglares ,' Prebendados,  Virrey ,  Oidores,  y  Con- 
íegeros ,  le  han  de  perfeguir.  Señor  Doctor ,  la  Santidad  cam- 
panuda ,  llena  de  grandeza ,  faufto  ,  honras,  y  Dignidades  tem- 
porales ,  ha  menefter  que  íc  confolide  mediante  los  trabajos : 
tales ,  y  tan  buenos  los  tendrá  el  buen  Odifpo :  Et  fi  wgmYtffu 
tu  ín  bac  horay  qtid  abfeondita  funt  ab  oculh  tuis,  „  Señor  Doctor , 
9,  V.  m.  no  fe  mera  en  pro ,  ni  en  contra  de  alguno.  Viva  como 
„  vive  ,  y  procure  dar  gufto  a  fu  Dios ,  que  lo  demás  es  burlería. 
„  Guarde  nueftro  Señor  á  V.  m.  como  yo  lo  defeo.  Megico.  Sa- 
9,  bado  19.  de  1642, 

Muy  de  V.  m. 

Miguel  Godine^ 

10  Aunque  efte  efpíritual  Rcligiofo  pone  la  data  de  la  cara 
feñalando  el  año ,  y  el  día  ,  no  determina  el  mes :  circunftancia 
poco  necefaria  para  la  verdad  del  teftimonio,  y  que  ordinariamen- 
te la  omiten  los  que  fe  correfponden  tan  de  cerca  ,  como  en  la 
diftancia  corea  que  hay  defde  Megico  á  la  Puebla  de  los  Angeles. 
El  eftiío  es  fencillo ,  y  fin  afectación  ,  indicio  de  la  candidez  del 
animo ,  y  del  trato  tan  interior  que  tenia  con  Dios,  como  infinda 
en  las  razones  que  fe  deja  caer  ,  porque  efte  incendio  es  dificulto- 
ib  de  encubrir.  Parece,  que  efte  Siervo  de  Dios  tuvo  revelación  de 
los  trabajos,  y  las  perfecuciones  individuales  que  fe  conjuraban 
contra  nueftro  Obiípo,  fin  que  lepcrdonaíTe  cftado,ni  profefion; 
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f  fi  el  no  la  cuvo ,  debió  de  comunicar  algunas  períonas  ,  y  al  - 
mas  favorecidas  de  Dios ,  que  la  tuvieron ,  pues  habla  de  efta  ma- 
teria con  tanta  (éguridad ,  como  fi  ya  la  tocarte  ,  ó  la  viefle 5  y  pue- 
de íer,  que  él  cambien  inmediatamente  por  sí ,  le  participafle  algu- 
nas noticias  a  efte  Prelado  de  las  tribulaciones  que  le  amenazaban, 
para  que  inftruyefle  ,  y  armaífe  el  animo  con  la  prevención ;  por- 
que afiifta  mas  lo  que  hiere  de  improviíb ,  y  fin  hallar  el  corazón 
reparado  :  fiendo  el  documento  mas  confiante  de  efta  carta  ,  que 
ta  Santidad ,  como  él  dice ,  aventurada  en  los  pueftos  mas  eleva- 
dos del  mundo,  para  que  fe  afirme ,  y  fortalezca ,  y  no  cayga  de£ 
de  la  cumbre  del  ayre  que  pifa ,  al  centro  de  la  tierra  que  la  efeu- 
rece ,  el  cimiento  mas  feguro  íbbre  que  puede  cargar,  es  el  de  la 
períecucion.  Por  éfto,y  haber  íbbreíalido  tanto  nueftroObiípo  en 
el  crifol  de  la  tribulación  ,  fe  dedican  las  noticias  principales  de 
efte  quarto libró á la  materia  de  fus  trabajos,  que  comprehende  las 
acciones  mas  feñaladas  de  fu  vida  :  fin  que  en  referirlas  importe  , 
ó  no  obfervar  la  fucefion  cronológica  de  los  riompos  en  que  íúce- 
dieron ,  y  íc  obraron ;  porque  efte  computo  ¿  no  es  fácil  íácarle  en 
limpio  ,  como  ni  otros  accidentes ,  y  circimftancias  ,  que  no  con- 
ducen á  la  fuftancia  del  hecho:  pues  fiendo  la  principal  pretenfion 
de  quien  eícribe ,  la  de  edificar  ,  y  mover  con  lo  que  hizo  efte 
Prelado ,  y  facar  el  fruto  que  produce  el  egcmplo ,  el  que  íe  ege- 
cutafié  en  efte ,  ó  en  aquel  tiempo,  no  varía,  ni  inmuta  la  Verdad, 
que  es  íblo  a  lo  que  fe  debe  atender ,  y  gobernar  el  pulfo  á  la 
pluma  :  porque  aqui  íé  figue  mas  el  eftilo  de  la  hiftoria  , 
que  el  de  la  cronología,  ó  el  de  los 
anales. 
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CAPITULO  II. 

DELA  JVSTICIA  ,  T  RECT1TV  D 
en  los  Aíiniflerios  que  ocupo. 

0  fílele  fer  muy  fácil  el  ajuftar  el  férvido  de  Dios, 
'  y  el  gufto  de  los  hombres  5  porque  ordinariamca- 
|  ce  andan  reñidos  los  anrojos  humanos  con  el  be- 
!  neplacico  Divino:  eftc  fe  gobierna  por  la  perreda 
¡  razón  J  aquellos  obedecen  al  deforden.  La  JuíH- 
cia  laftima  los  afe&os  deímedidos :  por  cfto  no  la 
quifíeran  los  hombres  muy  reda  5  y  afsi ,  los  que  la  manejan  Gn 
mas  motivo  que  el  agradar  á  Dios ,  no  Hielen  fer  bien  viftos  :  que 
á  los  ojos  enfermos ,  ninguna  coíá  les  ofende  canco  como  la  luz. 
Si  los  Miniftros  huvicuen  de  atender  á  ellas  contemplaciones ,  y 
templar  cftos  íentimientos  ,  nunca  fe  acertaría  á  dar  fatisfaccion  á 
quien  fblamente  fe  debe  ,  que  es  la  vircud  :  que  los  vicios ,  nin- 
guno habrá  que  afirme ,  que  la  merecen.  Fueron  grandes  los  Car- 
gos, y  las  Comifíones  con  que  pasóá  las  Indias  cfte  Prelado ,  por- 
que debia  de  haber  larga  noticia  de  los  exceíbs  5  y  ni  el  Rey ,  ni  H 
Confejo  hallaron  de  quien  echar  mano  para  ponerle  remedio,  fino 
de  la  capacidad ,  y  entereza  de  cfte  Miniftro.  Lo  menos  á  que  le 
enviaron  á  la  Nueva-Efpaña ,  fue  a  fer  Obifpo  $  aunque  no  tenia 
poca  necefidad  de  reformación  lo  Eclefiaftico ,  como  fe  verá.  Lo 
Secular ,  de  Virreyes,  Chnncillerías,  y  Audiencias ,  aun  neeefitaba 
mucho  mas  de  refidencias ,  y  de  Vifitas.  Nada  de  cfto  es  fabroíó 
para  quien  lo  padece  ,  ni  muy  feguro  para  quien  lo  hace.  Los  cul- 
pados ,  fiempre  procuran  falir  á  la  orilla ,  aíiendofe  de  quanto  en- 
cuentran ,  como  los  que  fé  ahogán  ;  y  por  juftfficaríe  á  sí ,  man- 
charán la  mas  candida  ,  y  limpia  intención.  Los  que  inveftigan,fi 
fon  rectos ,  y  defapafíonados  ,  nada  perdonan  ,  porque  la  verdal 
íe  defeubra  5  y  de  cfta  fuerte  ,  los  méritos  configah  premió,  y  las 
culpas  eícarmiento ,  y  caftigo.  Y  lo  que  de  aquí  fe  faca  mas  ordi- 
nariamente entre  los  hombres ,  en  quien  reyna  tan  poderoíamente 
el  engaño  ,  es ,  que  la  Jufticia  quede  malquiftada ,  achacándola  al> 
gun  vicio  ,  para  que  con  defacreditarla ,  no  fe  dé  la  maldad  por 
vencida :  aunque  cfto  puede  durar  poco ,  que  al  cabo  al  cabo,  1» 
rc&itud  fe  califica ,  y  fe  corona  triunfante. 

Con- 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX,        48 1 

2  Contiene  efte  Libro  los  principales  encuentros  de  la  Vida 
de  nueftro  Prelado  ,  por  tantos  Minifterios  Públicos  como  ocupó: 
que  no  fiendo  pofible  egercerlos  al  fabor  de  todos ,  lo  mas  ordina- 
rio es  producir  hieles ,  no  folicitar  aplauíbs :  ó  es  menefter  que  to- 
dos los  cuidados  del  Gobierno  íe  pongan  a  las  eípaldas ,  y  ella  es 
la  mayor  amargura.  Algunos,  muy  preciados  de  ceníbres,  han  no- 
tado ,  que  en  efte  volumen  no  fe  eferibe  la  Vida  de  Don  Juan  de 
Palafox  ,  fino  fus  virtudes;  y  que  la  Vida  es  la  que  fe  echa  menos, 
y  que  aun  cftá  por  faber.  Y  fi  los  que  afirman  cfto  ,  íé  deban  lla- 
mar ceníbres ,  ó  émulos  ,  pudiera  defearfe  ,  que  lo  determinaren 
ellos  mifmos.  La  Vida  de  cada  uno ,  fon  ílis  acciones  propias  ,  6 
buenas ,  b  malas :  pues  en  el  Libro  de  la  Vida  ,  por  eftas  (olas  íe 
ha  de  formar  el  juicio  ,  y  tomar  refidencia.  Lo  que  uno  vive ,  no 
es  lo  que  refpira  ,  fino  lo  que  obra;  y  afsi  la  vida  fon  los  empleos,  y 
la  íatisfaccion  que  en  ellos  fe  dá ;  porque  el  ocio ,  no  íe  debe  lla- 
mar vida  ,  fino  embargo  de  ella.  Las  virtudes ,  no  fe  pueden  cger- 
citar  abftrahídas ,  fino  derivadas  de  fujeto  determinado  ,  y  efto  es 
propiamente  lo  que  vive  cada  uno.  La  Vida  propia  ,  no  íe  com- 
pone de  las  acciones  agenas ,  aunque  eftas  hayan  realzado,  y  puef- 
co  efmalte  a  las  propias ;  y  fi  por  faltar  en  eílos  Libros  la  relación 
cxprefi  de  los  fuceíbs  controvertidos  en  la  Vida  de  nueftro  Prela- 
do ,  y  los  nombres  de  los  fu  jetos  particulares  por  quien  fe  excita- 
fon  los  encuentros;  quieren  los  judiciofos ,  que  no  fea  efta  fu  Vi- 
da ,  es  querer ,  fin  que  íe  difimulc  ,  faber  ,  y  cenfurar  las  Vidas 
agenas  ,  no  la  de  Don  Juan  de  Palafox  5  y  con  efte  pretexto  ,  que 
no  es  oculto  ,  malquiftar ,  con  los  comprchendidos ,  é  intercíados, 
Jo  que  él  obro ;  y  hundir  la  memoria  de  fus  virtudes ,  haciéndole 
odioíb  con  la  entereza  de  fus  obligaciones;  y  que  porque  otros  no 
anduvieíTen  deícubiertos ,  él  qucdaíTe  fepultado. 

5  No  íe  ha  pretendido  en  particular  laftimar  á  ninguno  ,  ni 
ofender  con  la  mas  leve  intención  ;  y  afsi ,  refiriendo  íblamcnte  lo 
que  importa  ,  lo  que  puede  feñalar  ,  y  doler  ,  cftudiofamente  íe 
calla.  Para  la  do£trina  ,  y  enfeñanza  común  ,  bafta  la  noticia  que 
preícribe  los  preceptos  en  general ,  fin  deícender  á  circunftancias 
que  no  edifican,  fino  que  inquietan.  Para  aborrecer  los  vicios ,  y 
amar  las  virtudes ,  que  es  el  fin  de  publicar  las  Vidas  de  los  Varo- 
nes infignes ,  ( reíervando  para  los  catones  íeveros  de  crecida  lite- 
mura  ,  las  reglas  de  las  Hiftorias  univeríáles )  parece  que  Ce  ha  ob- 
fervado  lo  que  fe  defea  coníeguir  ,  que  es  ,  que  íe  íepa  quien  fue 
Don  Juan  de  Palafox  :  efearmiento  de  los  vicios  en  las  ignorancias 
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de  íu  juventud  ,  que  fin  rebozo  íc  manifieíhn  ,  para  que  íú  feal- 
dad eípante  ;  y  cgemplo  de  virtudes  en  los  egercicios  de  íú  edad 
adulta,  que  fin  afcyte  Ce  refieren  ,  para  que  fu  heímoíúra  natural 
enamore.  Lo  que  principalmente  debe  contener  la  Hiftoria  ,  ó  fea 
univerfai ,  ó  privada ,  es  la  eníeñanza  útil ,  no  la  curiofidad  often- 
toíá  ,  y  tas  mas  veces  nociva.  La  Hiftoria  fin  inftruccion  ,  puede 
ocupar  ociofamente  la  memoria  ,  y  ordinariamente  alimentar  la 
calumnia.  Es  un  cuerpo  fin  alma  ,  y  el  cuerpo  á  quien  falta  el  c£ 
piriru ,  es  cadáver  infru&uoíb,  y  por  cflb,cn  las  Vidas  que  íc  pro- 
ponen como  cfpejo  a  la  imitación, loque  ha  de.  fobreponerfe ,  es 
lo  heroyco  de  las  virtudes ,  por  ícr  eftas  las  que  inftruyen  prove- 
choíamente  al  entendimiento.  De  los  encuentros,  y  efquinas don- 
de el  crédito  de  Don  Juan  de  Palafóx, ,  y  la  interpretación  finief- 
tra  de  fus  intentos ,  corrieron  tan  deshecha  borrafca ,  íc  íabe  tan- 
to ,  íc  ha  dicho ,  y  cícrito  tanto,  que  de  los  Memoriales  imprcflbs 
por  una  ,  y  otra  parte  ,  para  dar  al  mundo  publica  íatis£áccion,íé 
pudieran  formar  volúmenes  enteros:  fi  convencen ,  6  no  conven- 
cen ,  es  materia  de  litigio  ,  que  coníeguirá  á  íu  favor  los  pareceres, 
y  las  íentencias ,  íégun  la  diferencia  de  los  afectos  j  porque  aun  los 
mas  dcfnudos  de  razón  ,y  de  verdad  ,  fuelen  veftiríe  las  mejores 
apariencias.  La  determinación  de  cite  juicio  enmarañado  ,  ni  toca 
á  fu  Vida ,  ni  á  quien  la  eícribe :  pues  lo  que  los  Tribunales  no  hu- 
vieren  decidido ,  y  reíuelto  ,  para  aprobar  la  reditud  ,  y  el  proce» 
der  de  unos ,  y  otros ,  de  que  fe  exhiben  los  inftrumentos  contcf- 
tados,  mal  podrá  períuadirlo,  quien  poríéríúEícritor  puede  ícr  in- 
diciado con  viíbs  de  parcial  j  y  aísi ,  el  individuar  algunos  puntos 
de  los  mas  delicados ,  íblo  férvida  para  excitar  quejas ,  y  clamores, 
y  no  para  facar  aprovechamiento. 

4  Las  materias,  y  remedios  grandes ,  que  miran  a  poner  en 
orden  los  Eíhdos  que  cada  Reyno ,  y  República  es  jufto  que  con- 
ferven  ,  ni  la  Omnipotencia  Divina  los  quiíb  hacer  fácilmente, 
aunque  lo  puede  todo ,  y  para  íú  brazo  no  hay  cofa  que  Ce  refifta: 
fiendo ,  á  fu  querer ,  las  obediencias  en  las  criaturas  de  cera  blandí 
<  Como ,  pues ,  podrá  la  flaqueza  humana  egecutarlas  fin  dificul- 
tad ?  El  Redentor  de  las  almas  ,  fiendo  Dios ,  cftableció  fu  Iglcfia, 
y  la  fundó  con  trabajos  ,  y  fatigas ,  Muerte,  y  Cruz  5  porque ,  aun 
remedio  tan  grande  como  la  humana  Redención ,  y  Reformación 
del  mundo  ,  no  quiíb  obrarlo  ,  finó  con  penas  ,  y  venciendo  tan- 
tos impedimentos  como  contra  cita  Obra  íe  levantaron,  para  alien- 
to ,  y  eníeñanza  de  los  que  huvieflen  de  entrar  en  otras  parecidas, 
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aunque  desiguales  emprefas  :  llevando  delante  de  los  ojos  lo  mu- 
cho que  efto  cuefta  ,  y  lo  que  fe  padece. 

5  Todos  los  remedios  que  para  el  fin  a  que  le  enviaron  i  las 
Indias  á  efte  Miniftro ,  reparando  lo  roto ,  concertando  lo  turbado, 
defahogando  oprimido  ,  fe  aplicaron  en  fujetos ,  y  perfonas  de  Hi- 
tados poderofos ,  á  quien  convenia  contener  dentro  de  los  limites 
de  la  moderación ,  y  ajuftar  en  los  puntos  que  tocaban  á  fus  car- 
gos :  con  que  no  pudo  Iiacerfc  fin  dolor  de  lo?  comprehendidos,  y 
del  mifmo  que  trabajaba  en  curarlos,  Y  á  efte  p  opofito  folia  él  de- 
cir :  Que  era  impofible  ,  que  lo  que  fe  reformaba,  ,  dejajfe  de  fer  corta- 
do de  alguna  parte ,  é  del  gujh  ,  ó  del  provecho  ,  ó  del  deleyte  ,  ó  de  la 
propia  Trcl untad  5 y  quien  no  {¡cate  que  le  corten  9óle  quiten  del  guflo,  q 
del  provecho  ,  del  delecte  ,  del  poder  ,  y  de  otras  cofas  ,  a  que  natural - 
inente  eftá  afido  el  coraron  de  los  hombres.  Con  que  el  grito  ,  y  el 
alar  ido  del  que  fe  fíente  cortar  de  lo  mas  vivo,  y  íenfiblc  ,  que  ion 
las  paflones ,  no  es  pofiblc  reprimirle.  Curar  llagas  fin  fufpiros  ,  y 
quejas  del  herido  ,  y  dejar  de  laftimar  al  manejarlas,  no  es  dado  á 
nueftra  naturaleza  >  y  lo  mas  que  puede  hacer  el  Cirujano, es  obrac 
con  tiento  ,  y  acompañar  con  la  laftima  al  dolor.  Pero  ninguno  di- 
rá ,  que  es  obrar  con  tiento,  coníentir  ,  que  el  enfermo  íe  mucra;¡ 
que  efta  blandura  ícria  la  mayor  crueldad. 

6  Es  irnpofible  ,  que  grandes  ,  y  públicos  remedios ,  y  muyj 
neccíarios  á  la  conveniencia  común  ,  y  política  ,  íe  apliquen  deba- 
jo de  fecreto  natural 5  porque  es  predio,  que  al  paío  del  fentimienn 
to  ,  íean  las  quejas, los  gritos  ,los  eílrcmecimicntos  ,  ladefenía,  y| 
la  expugnación ,  formandofe  una  como  guerra  civil  entre  el  reme^ 
dio ,  y  el  daño ;  cfte ,  para  defenderfe ,  y  durar ,  y  aquel ,  pata  ven-í 
ccrle ,  atarle ,  y  deíárraygarle  ;  y  aísi ,  los  Superiores  que  deícan,' 
ver  grandes  negocios  vencidos ,  y  graves  inconvenientes  remedia- 
dos ,  han  de  tener  difpuefto  el  animo  á  penfir ,  y  creer,  que  fe  ha. 
pafnr  por  efto.  Deben  dar  afsiftencias  eficaces  al  Miniftro  que  rev 
medía ,  prefuponiendoíe  conocidos  fu  zelo ,  é  intención  :  porque 
fino  hay  entera  íatisraccíon  de  cftos  atributos ,  es  culpa  de  los  Su- 
periores emplear  en  que  remedie  ,  al  que  deftruye :  pues  entre  la 
reformación  ,  y  la  mina,  es  cafi  infinita  la  diftancia  j  y  fi  al  Mi- 
niftro conocido  no  fe  le  afsiftc  ,  y  por  las  voces  que  levantan  los; 
exceios ,  fe  le  retiran  los  mas  oportunos  íbeorros ,  no  íblo  es  ani* 
mar  á  los  daños,  y  dnrles  bríos ,  fino  que  en  lugar  de  atajarlos,  6 
cortarlos  de  raíz  ,  íe  vuelvan  contra  la  Jufticia  ,y  falga  procedida 
la  inocencia,  y  aplaudida  la  malicia. 
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y    Hallabaíc  la  Nueva  Efpana  ,  quando  íc  le  cometió  el  refbr- 
marla  á  Don  Juan,  en  mucrable ,  y  laftimoío  cftado :  porque  io- 
dos los  vicios,  que  ion  la  pefte  de  una  República  ,  habían  roto  fia 
temor  las  margenes  ,  mancomunadas  en  unos  miímos  intercíes  las 
Cabezas.  Pudiera  cito  conftar  por  los  inftrumentos  ,  que  fin  dad» 
deben  de  guardarle  en  los  Archivos  del  Real ,  y  prudentísimo 
Conícjo  de  las  Indias ,  para  inftruír  a  los  venideros ,  y  juítifiar 
lps  motivos  de  aquellas  Reíidencias ,  y  Vifiras ;  pero  para  argok>; 
lo  ,  bafta  la  miíina  demoftracion  de  enviar  un  Coníégero  tan  gn- 
duado  ,  con  un  amplia  comifion  ,  con  tanta  autoridad  ,  á  tomar 
cuenta  de  lo  que  acá  llenaban  las  relaciones  :  muy  por  las  nubes 
parece  que  andaban  allá  las  demasías.  Efto  era  lo  mifmo  ,  que  fi  a 
un  hombre  le  encargafien  9  que  formafle  un  Jardín  muy  cuto»,  y 
primoroíb  de  un  monte  cfpcíb  de  boícage  ,  y  poblado  de  fieras,  que  ! 
la  primera  diligencia  para  egecutarlo,  es  allanar,  arrancar,  ydeiá- 
raygar  malas  hierbas :  entrar  deíHe  luego  con  la  hacha ,  ▼  la  (égur 
en  la  mano,  troncando  arboles  inútiles,  derribando  pinos  íoberbios, 
y  encinas  obftinadas  ;  y  donde  la  hacha ,  por  la  demafiada  efpefii- 
ra ,  es  ociofa  ,  aplicar  el  fuego  ,  y  la  llama  ,  para  que  el  incendio 
defmontc ,  y  tale  lo  c¿ue.la  maleza  confunde.  Introdúcele  el  fue- 
go por  las  íélvas  efeuras,  y  enmarañadas ,  y  al  ruido  de  las  ícgure% 
y  al  humo  deníb  que  levantan  las  llamas  ,  falcn  en  rebaños  las  fie- 
ras ,  como  atónitas  de  aquella  no  cfperada  ruina :  y  enfurecidas  de 
vér ,  que  las  deshacen  fus  barbaros  albergues ,  fus  madrigueras  {om- 
brías, y  que  con  defalojarlas ,  las  impoíibilitan  también  las  hofhli- 
dades,  que  en  lo  oculto  maquinan  ,  braman ,  ahullan  ,  y  con  eftx» 
acentos  brutos  parece  que  infaman  la  mano  de  la  Jufticia  que  las 
ahuyenta  5  y  de  otra  manera  no  puede  confeguirfe  el  desbaratar  d 
monte.  Cauía  eftrucndo,y  elpanto  el  ver,  y  oír  caer  al  golpe  del  def- 
tral  los  arboles  empinados ,  que  con  fu  íbmbra  aíómbraban  la  ino- 
cencia j  y  es  preciíb ,  que  los  Podcrofos  que  pierden  lo  que  le  u/ar- 
paban á  la  rectitud ,  y  la  verdad,  y  bondad,  fe  defiendan ,  clamen, 
y  pongan  en  mala  fé  los  remedios ,  para  que  duren  los  daños. 

8  Mientras  fe  halló  efte  Miniftro  aísiftido  de  los  Superiores 
en  fus  comifiones ,  y  que  no  íe  dió  crédito  á  las  quejas  de  los  mal 
contentos ,  pudo  hacer,  c  hizo  en  quanto  obró ,  ayudado  de  Dios 
principalmente ,  muchas  cofas  de  fu  férvido,  y  del  de  íu  Rcyj  pe- 
ro luego  que  las  quejas  de  los  reformados  fueron  cobrando  crédi- 
to de  las  Reales  Ordenes,  cobraron  también  aliento  los  quejólos, 
y  empezaron  á  deípreciar  al  reformador:  con  que  enflaquecido  el 
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brazo  de  la  Jufticia,  fe  Ic  abrió  a  la  maldad  el  afilo  mas  incontra£ 
table  ;  y  no  bailando  ya  el  zelo  para  obrar,  fué  neceíario  recurrir 
a  la  paciencia,  y  tolerancia ,  y  conftancia ,  para  que  fe  vencí eíTc  i 
fuerza  de  padecer,  y  fufrir  el  lnftru mentó  a  quien  fe  había  cometi- 
do la  medicina ,  lo  que  no  le  permitian  al  obrar.  Quedó  el  campo 
por  la  codicia,  y  la  ambición,  raíces  fecundiísimas  de  todos  los  de* 
más  vicios.  Pudieron  triunfar  del  tiempo  ,  no  de  la  verdad  ,  alar- 
gando íu  iniqua  jurifdicion,  hafta  que  llcge  la  fiatisfaccion,y  el  caf- 
tígo  del  azote  que  no  puede  refiftirfe.  ¡O  Providencia  eterna  ,  tan 
mal  entendida  de  la  temporal ,  queafsi  permites  que  falgan  vi&o- 
rioíos  los  libelos,  y  que  cobren  aliento  ,  debiendo  de  tu  fíifrimien- 
to,  y  efpera,  concebir  mayor  horror! 

9  No  fué  fin  fruto  ella  repugnancia  que  hicieron  los  males  a 
los  remedios :  porque  Dios  ,  que  de  los  daños  humanos  fabe  ficat 
medicamentos  Divinos ,  y  producir  de  la  perfecucion ,  enmienda, 
y  forjar  buril  de  la  aflicción  para  labrar  a  las  almas, y  quicar  lo  bru- 
to, y  tofeo  al  natural ,  perficionandolo  como  él  gufta  para  demof- 
tr.icton  de  lo  que  puede  fu  Gracia,  y  de  lo  poco  que  vale  fin  ella 
toda  la  Naturaleza  :  de  la  o  (a  día  que  cobraron  los  achaques  contra 
la  induftria  del  Medico,  ateforó  méritos  para  el  mifmo,  pues  hafta 
entonces  fe  puede  dccir,que  no  labia  lo  que  era  virtud  ,  por  no  ha- 
ber probado  lo  que  es  la  perfecucion;y  mas  fi  viene  disfrazada  coa 
buen  titulo,  y  no  fe  tienen  abiertamente  por  malos,ni  perturbado- 
res los  que  la  mueven,  acreditando  para  el  mundo  con  una  efpcctc 
faifa  de  reputación  lo  que  egecutan.  Con  que  todo  fué  levantar 
■Voces  ,  y  abultar  eferitos ,  para  confundir  con  ellos  las  jurifdicio* 
jics  de  la  verdad  ,  y  de  la  mentira  :  hallandoíe  perfeguido ,  y  atri- 
bulado el  inocente ,  que  intentaba  reftituir  las  cofas  deslocadas  k 
fus  fitios ,  porque  convenia  afsi  para  egercirar  fu  fufrimiento. 

10  Verdaderamente,  fe  exponen  á  mucho  los  que  admiten 
íemejantcs  empleos ;  pero  algunos  los  han  de  manejar, que  fino  fe- 
ria defterrar  totalmente  á  la  Jufticia  de  la  tierra,y  que  no  reynaíTe 
«n  ella  mas  que  el  deforden,  y  el  vicio,  porque  yá  fe  conoce  lo  que 
íbn  los  naturales  humanos  fin  freno.  No  es  bien  que  las  tribu! acio- 
nes, y  los  trabajos  defanimen  la  obligación, antes  debe  certificar  de 
fu  mas  puntual  cumplimiento  ,  el  fentir  que  fe  palpan  eftos  abro- 
jos i  pues  donde  entra  lo  dulce  de  la  adulacion,íc  halla  muy  arries- 
gada la  entereza  $  y  fe  hacen  íbfpcchoíbs  los  que  mandan,  fi  con- 
iíenren  con  los  que  adulan,  quando  no  puede  calumniarle  el  con- 
cemoorizar  con  los  que  perfiguen.El  dar  egecucion  á  los  remedios, 
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es  obra  que  le  toca  á  Dios  :  el  intentarlos ,  y  aplicarlos  por  todos 
los  caminos  lícitos ,  cíti.  4  cargo  de  los  hombres.  Si  fe  configuen 
los  cfe&os,  le  refulca  á  Dios  toda  la  gloria ,  y  no  carecerá  el  Minif- 
tro  de  paga:  fi  fe  retardan,ó  íe  fmpiden,  aunque  cuefte  mortifici- 
cion  ,  no  ha  de  caufar  deíconfuelo ,  ni  cobardía  j  y  afsi  decía  cftc 
Miniftro  grande :  Lo  tmpo/ibtc  de  remedio ,  dejarlo,  y  llorarlo :  mask 
pofible,  curarlo,  y  temerlo. 

1 1     Aunque  fueron  tantas  las  opoficiones  con  que  la  dolen- 
cia maliciofa  procuró  haccríé  fuerte  ,  y  confervar  íli  tiranía  contra 
las  armas  de  la  razón,  fueron  también  muchas  las  cofas  que  íe  re- 
mediaron en  lo  temporal ,  y  las  Leyes,  y  Aranceles  á  que  ícte- 
dugeron  los  Miniftros  Seculares  en  ílis  Cargos,  Tribunales,  y  Au- 
diencias :  mucho  lo  que  con  las  Refidencias  íé  mejoró ,  y  íe  previ- 
no a  mayor  utilidad  de  la  Monarquía  ,  y  del  bien  común ,  fin  que  I 
nunca  á  eftc  Miniftro  le  gobernare  otro  pretexto :  que  á  no  feref 
to  afsi ,  con  tan  declarada  conrradicion,  no  era  pofible  haber  re- 
parado tanto  como  amenazaba  ruina >  pues  como  él  miímo  eferi- 
be  á  un  Pcrfonagc  ,  que  debia  de  defear,  con  alguna  mas  anfia  át 
la  que  el  quifier a, aumentos  ventajoíbs  á  la  Iglefia,que  últimamen- 
te ocupó  ,  no  es  pofible  reformar  á  otros  en  interefes  ,  y  abufos  I 
temporales,  y  formaríc  á  sí  mifmos  medras ,  y  fortunas  del  man-  J 
do,  porque  fon  los  caminos  encontrados:  „  Créame  N.  dice  ,qj: 
„  foy  Cortefano  viejo,  y  que  el  no  eftár  muy  poderoíb  de  hacicn- 1 
,5  da ,  con  muchos  amigos ,  y  el  Valido  contento,  y  con  toia  I 
„  aquellas  diípoficiones  que  ion  meneltcr  para  tener  grandiííjV 
„  puertos  ,  y  haberlos  coníeguido ,  no  ha  fido  por  falta  de  cono- 
„  cimiento,y  habilidad  para  medrar.  Efta  calidad ,  como  es  nuil,  t  í 
,,  nunca  me  ha  faltado; fino  porque  en  rodas  las  materias  de  las  lo- 
„  dias,y  Efpaña,he  procurado  mirar  con  fineza  el  férvido  de  Dio.. 

y  del  Rey,con  que  íe  han  confeguido,por  la  Bondad  Divina,co- 
„  fas  tan  grandes,y  iírilcs,que  no  pudieran  lograrfe  fi  mirara  a  mu 
„  conveniencias  j  y  defpues  de  todo  cííb,  tengo  mucho  mas  ¿fe 
„  que  merezco.  "  Deduccníc  de  aqui  dos  cofas.  La  primera,  fc 
de  ordinario  ,  las  medras ,  y  los  aumentos  que  íe  configuenend 
mundo  ,  no  deben  de  ícrcon  mucha  ícguridadde  laconcicnciv 
pues  fe  atiende  á  no  difguftar  á  quien  puede  dar  la  mano  para  »-¡ 
bír;  y  en  atraveíandoíc  eftas  contemplaciones ,  mas  es  dcfnifrH 
que  crecer.  Dificultóla  mente  íe  mira  al  íérvicio  de  Dios^tcodK»* 
do  á  no  defplacer  á  los  Poderoíos,  y  a  los  Validosj  y  lo  que  esnus, 
con  cfb  atención,  ni  el  férvido  del  Rey  fe  acierta  :  no  folo  porl» 
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razón  general  ,  de  que  no  puede  ferio  del  Rey ,  lo  que  no  lo  es  de 
Dios  5  fino  porque  deben  de  mirar  aun  los  mas  allegados ,  y  favo- 
recidos ,  á  fervirfe  á  sí  mas  que  al  Rey  j  y  la  láftima  es,  que  afsi  fe 
conoce  ,  pues  el  férvido  del  Rey  le  vernos  muy  atrafido,  y  el  de 
los  particulares  muy  excedido*  Por  cito,  los  Miniftros  limpios  no 
han  de  defvclarfe  en  tener  á  eftos  guftofos,  fino  á  Dios ,  y  al  Rey 
íervidosj  y  con  cito,  también  habrá  menos  conveniencias  propias, 
porque  todos  deb^n  de  ir  á  la  parte  en  pujarlas.  La  íegunda  que  fe 
infiere  es,  la  modeftia  grande  de  cfte  Minillro  ,  pues  fie  ni  prc,  para 
tener  a  raya  la  ambición,  y  moderar  fus  deíeos,  y  fu  ánimo,  que  íi 
íc  le  da  nenda,es  dificultofifsimo  de  conrentar,hizo  juicio  que  ocu- 
paba mucho  mas  de  lo  que  mereeiaj  y  aun  por  efto  mifrnofué  tan 
digno  de  obtener,  para  la  utilidad  publicados  primeros  Míniílerios, 
como  lo  conociun ,  y  lo  confefaban  todos  los  que  fin  pafion  alean* 
zaron  á  entender  lu  zelo  ,  y  fu -vigilancia. 

1  %    Solo  Dios,  que  eftá  dentro  de  los  corazones,  pudo  cono- 
cerlo perfectamente  j  y  afsi,  el  no  cfperaba  de  otro  los  premios,  fie* 
no  de  cite  Sabio,  c  Infinito  Rcmunerador :  con  que  fe  cree  piado- 
famente,  que  los  ha  confeguido  donde  folamente  merecen  eftc 
nombre ,  que  acá  ,  los  que  fe  llaman  premios,  ion  congojas  ,  y  no 
fe  gozan  ,  ü  no  fe  padecen.  Pero  aun  en  efta  vida  no  quito  Dios 
dejar  de  premiarle  con  lo  mas  cftimablc  para  los  hombres ,  que  es 
la  honra,  y  la  reputación  :  punto  que  los  mas  ciegos  es  preeifo  que 
le  confieflen,  y  el  fe  le  agradecía  á  Dios  como  el  mas  feñalado  be- 
neficio, y  galardón  :  pues  habiendo  mandado  el  Rey ,  y  fu  Confe- 
jo  de  las  Indias ,  que  le  tomaíícn  refidencia  de  los  cargos  tempora- 
les que  habia  egercido  ,  quando  no  fe  la  habían  tomado  al  tiempo 
<juc  podía  defenderfe  con  eftár  prefente,  dejando  en  aquel  Rey  no 
los  que  fe  moftraban  ofendidos ,  fe  la  tomaron  aufente  ,  dándole 
Dios  ánimo  para  liarlo  todo  de  fu  Bondad  Infinita  ;  y  no  querer 
Jefguardarfe  por  medios  ,  ni  términos  humanos,  dejándole  lo  á  clj 
pues  íabía  fu  intención  en  el  obrar,  y  el  deíeo  de  acerrar  en  quan- 
to  habia  eftado  á  fu  cargo  ,  fin  pretender  agraviar  á  ninguno,  en- 
tendiendo que  tocaba  á  fu  Providencia  a  quien  en  todo  Ic  defeó 
Agradar. 

1  3  Buen  tcílimonio,  y  concluyeme  fin  rcfpuefta  ,  de  lo  que 
^  Dios  le  tocaba  ,  y  de  la  rc£titud  en  lo  que  le  habia  tocado  á  c£ 
*c  Miniftro  ,  fue  el  romarlc  la  refidencia  entre  los  injuriados  ^  y 
ofendidos  á  dos  mil  leguas  de  diltanch  ,  fin  amparo  mas  que  el 
c  Dios,  y  no  folo  no  lullarfe  cargo  alguno,  ni  culpa  en  él,  ni  en 
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íus  Mhiiftros,  Familiares,  y  allegados,  fiendo  muehi(simos,íinoJa- 
lir  con  tantos  aplauíbs  fu  gobierno ,  como  pudiera,  íl  eftuviefle  fa- 
vorecido ,  y  honrado  de  todo  el  mundo.  Ahora  quiíicra  yo  fobctj 
efi  la  Igleíia ,  para  canonizar  algún  fujeto  que  huvieíTc  ocupado 
femejantes  Puertos,  mandaíTe  hacer ,  no  íblamente  examen  délas 
Virtudes  Teologales,  y  de  las  Sobrenaturales,  é  Infufas,  y  del  cgef • 
cicio,  y  práctica  de  ellas,  fino  también  de  la  juftüicacion,y  entele» 
zacon  que  habia  manejado  los  minifterios  públicos ,  crapoíiblq 
que  determinarte  mas  rigurofa  reíldencia,  ó  averiguación?  Pareoi 
que  no,  ni  aun  tanto.  Mandarle  que  fe  auíentaíle  á  dos  mil  legm 
de  donde  habia  egercido  fusOncios:que  allá  Ce  quedaden  todos  fui 
émulos ,  los  qué  llenaron  el  mundo  con  las  injurias,  y  ofenías  que 
habían  recibido  de  íu  torcida  intención:  que  no  pudieííc  nombrar 
defenfor,  ni  Abogado :  que  la  refidencia ,  no  íblamente  fuellé  de 
lo  que  inmediatamente  huviefle  obrado  por  íu  períbna  ,  fino  dd 
proceder  de  todos  fus  Miniftrosj  y  que  lo  que  eftos  Ce  hallaflc  ha- 
ber delinquido,  fe  le  imputarte  al  principal.  ¿Quién  pudiera  inven- 
tar eíte  linage  de  refidencia  ?  A  los  Santos ,  para  Canonizarlos ,  & 
les  nombra  deféníbr:  Ce  oyen,  y  Ce  peían  las  rcípueftas :  Ce  les  ha- 
cen cargos ,  y  íé  íatisfácen  $  y  ordinariamente  es  íblo  lo  que  ellos 
obraron ,  lo  que  Ce  averigua.  Pues  íi  cfto  es  tan  cierto  en  los  exá- 
menes de  la  Iglefia  ,  para  decidir  puntos  en  que  no  puede  errar, 
con  diligencias ,  no  íblo  tan  diferentes,  fino  tan  encontradas,  ¿por 
qué  no  quedarán  canonizadas  íecularmente  para  con  el  mundo  la 
jufticia ,  y  rc&itud,  á  quien  en  todo  lo  que  obró  le  dicroa 
por  tan  limpio ,  y  acertado? 
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CAPITULO  III. 


EL  DECORO ,  r  DEFENSA  DE  LA  DIGNIDAD 

Epifttpal. 


• 

AS  Dignidades  Eclefíafticas ,  y  Obiípados  es  de*» 
lito  que  íe  pretendan ,  y  íe  codicien  j  pero  obte-» 
nidos  por  los  medios  lícitos  que  fe  debe,  que  ion 
ios  méritos,  y  la  virtud,aun  lo  feria  mayor  el  que 
fe  defeftimen,  y  fe  defprecienj  pues  es  obligación 
de  cada  uno  el  preciarle ,  y  hacer  mucho  calo  de 
la  profefion,  y  el  Miniílcrio  en  que  Dios  le  pone,  y  confervarle  en 
los  términos  que  pide  fu  perfección.  Si  el  Miniftcrio  fe  deíprecia,ó 
íe  abandona  por  quien  le  firve  ,  abre  la  puerta  á  los  mas  pernicio- 
íbs  inconvenientes :  porque  los  Subditos  en  tanto  íe  moderan  ,  y 
fe  corrigenda  quanto  le  rcípetan  j  y  fi  conocen  que  el  que  la  ocu- 
pa tiene  en  poco  la  Dignidad,  por  efte  camino  le  ganan  las  armas, 
y  de  Superior  que  ha  de  fer ,  procuran  avafallarle  ,  y  hacerle 
fubdito. 

2  No  es  propia  de  la  perfona  la  Dignidad:  danfcla  en  depoíi  ■ 
to  para  que  la  adminiftre  ;  y  las  leyes  del  depofito  ion ,  no  poder 
diíponcr  de  él ,  ni  alterarle.  A  Timoteo  le  encomienda  San  Pa- 
blo ,  que  guarde  el  buen  depofito  que  le  encargaron,  y  le  guarde 
bien  ,  porque  de  cftár  el  depofito  bien  guardado ,  íe  hallarán  las 
ovejas,cuyo  es,  bien  íocorridas;  y  fi  no  fe  guarda,fino  que  fe  arro- 
ja, 6  fe  de  (perdida,  dando  lugar  á  otras  manos  que  entren  á  tomar 
lo  que  no  les  toca,  ferán  generalifsimas  las  defmedras  5  y  la  con  tu- 
fion ,  que  es  precito  nazca  de  aquí ,  (acara  todas  las  cofas  de  fus 
aGientos.  La  Piedra  Angular  ,  y  Fundador  de  la  Igieíia  Chrifto,  íe 
la  pufo  en  las  manos  á  los  Obifpos,  que  fon  los  íuccíbres  legitimos 
de  los  Aportóles  ,  con  condición  ,  de  que  no  confintieíTen  turbar  - 
la,  ni  inquietarla  en  fus  fueros  5  porque  en  tanto  fe  coníervara,  en 
quanto  eftosperfeverarcn:y  íi  la  fubordinacion,que  entre  sí  es  bien 
que  tengan  las  cofas ,  fe  altera,  con  la  flogedad ,  y  deíeftimacioft 
que  los  Obifpos  hacen  de  fus  Mi niltc rios,no  íerá  evitable  que  cay- 
ga  fobre  ellos  la  ruina,y  fe  les  impute  el  error, como  primeras  cao- 
fas  ,  á  quien  toca  dirigir  provecho famente  los  influjos.  El  mayor 
cuidado  de  los  principales  Concilios  que  ha  celebrado  la  Iglcfia,ha 
fido  el  regular  fus  Gcrarquías ,  y  fcñalat  los  lindes  que  les  convie- 
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ncn  á  las  Jurifdiciones,  y  los  Minifterios :  por  entender,  que  con 
eftadiftincion  íccftableceralapaz,  y  fe  defterrará  la  diícordia,que 
es  el  contagio  mas  aborrecible  de  todos  los  gobiernos. 

3  Para  coníérvar  cfta  paz  ,  tan  ncccíari.1  entre  los  Prelados 
Eclefiafticos ,  y  los  Miniftros  del  Evangelio ,  aunque  (can  Regula- 
res ,  infirma,  y  aconíejaba  aquel  prodigio  de  la  gracia ,  y  Apoftol 
aclamado  de  toldó  el  Oriente ,  San  Franciíco  Javier ,  a  los  Obre» 
ros  que  enviaba, -y  repartía  por  el  mundo,  fe;  portaílén  £oa 
íemejante  refignacipn,  y  rendimiento :  Seréis  [dice)  con  grande  fn- 
tualidad  obedientes  al  Vicario  ¿e  la  Ciudad  ,  al  qual  iréis  ,  luegé  9 
llegando ,  a  befar  la  mano  ,  hincadas  ambas  las  rodillas  en  tierra-,  jm 
fu  licencia  predicaréis,  confef aréis  ,y  os  ejercitaréis,  en  las  Obras  Efji- 
rituales,  y  por  nlngutí  cafo  quebréis  jamás  con  él,  Luccna  en  (a  Vida, 
lib.6.  capi  1 1.  Si  efto  aconíeja ,  y  manda  que  íe  haga  con  ios  Vi- 
carios efte  Varón  del  Ciclo,y  con  la  Poteftad  de  Nuncio  Apoftoli- 
co  en  todas  aquellas  ditatadilsimas  Regiones,  jqué  ordcnaríaíéob- 
ícr vaíle  con  los-Obiípos^  y  con  íu  Dignidad  ,-  para  que  la  paz 
Chriíliana  fru6tificatfe,y  la  femilla  Evangélica  crecicífe? 

4  Elle  Prelado  fue  zelofifsimo  dcpofitarió  del  decoró  de  fo 
Dignidad  ,  fin  confentir  que  los  inferiores ,  y  íubditos  de  eHa  k 
gánaí&n  el  Báculo,  y  íé  le  íacafien  de  las  manos,,  comandóle  lar  Ja* 
rifdicion  que  les  era  impropia  ,  y  fblamcntc  legitima  del  Obilpa 
Halló  gravísimos  deíbrdenes  fobre  ellas  materias  en  fu  Obiípodo 
de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  que  los  Obreros  íe  querían  arrogar 
aquella  autoridad ,  que  ni  por  derecho  común,  ni  por  particular, 
confiaba  les  fueífc  concedida  contra -el  verdadero  Prelado.  No  íé 
pudieron  ajuftár  eílas  difeníiones  fin  mucho  ruido  ,  padeciendo  el 
no  menor  mortificación,  procurando  á  los  principios  con  todo e£ 
fuerzo ,  que  efto  fe  compufieííe  con  íuavidad ,  y  fin  violencia  fe 
redugeílen  las  cofas  á  los  términos  en-  que  fe  debían  contener.  Su 
duda  importó  para  el  egefcfqo  de,£i  paciencia',  y  íufrimientt>,d 
no  confeguirloj  pero  fué;  a  coila  de  gravísimos,  y  muy  pú- 
blicos efcandalos ,  movidos  por  Us^ne  repugnaban  ,  y  rcfrffiai 
la  Subordinación  ,  tan  importante  :«n¡  todos  lo*eílados.  Llegaros 
las  contiendas  á  crecer  de-mancra^y  fubir  tan- alcas  las  olasj  que 
para  quietar  ella  terripeftád  j  fue  hecefario  recurrir  al  timón  dcS. 
Pedro  ,  que;  con  la  deítreza  de  fu  Marinería ,  «y  el  Imperio  de  k 
vea,  noexpueftaá  los  Acollos  del  error  en  materias  de  Doérrina» 
reftituyó  á  tranquilidad  los  alboroce» ,  y  feñaló  los  lugares  donde 
debían  confervarfe  los  Elementos :  .que  el  romperlos  ,  ó  trafpafar- 
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los  es  lo  que  ocafiona  las  borrafcas  mas  deshechas.  Obtuvoíé  la 
declaración  de  lo  que  habían  de  obfervar  el  Paftor,  y  los  Obreros, 
por  medio  de  un  Breve  expedido  á  los  catorce  de  Mayo  de  1 648. 
y  en  fegunda  inftancia  por  otro  del  año  de  1 65 1.  y  últimamente 
en  tercera,  por  el  final,  y  perentorio  deípachado  á  27.de  Mayo  de 
1 6  5  $ .  Con  que  cftas  controverfias  tan  altercadas  tuvieron  el  fin 
f!'licifsimo,que  defeaban,  los  encuentros  de  los  entendimientos,  no 
de  las  voluntadesjy  fe  concordaron,ydefcanfaron  en  las  reíoluciones 
Apoftolicas  el  Prelado,  y  los  Miniftros  del  Evangelio,para  emolu- 
mentos copiofifsimos  de  las  ovejas,que  con  las  diíenfiones  es  cierto 
que  no  medran  íus  partos  efpírítualcs.  Eftas  noticias  no  es  nece- 
íario  mas  que  apuntarlas ,  por  eftár  yá  el  mundo  tan  lleno  de 
ellas  en  Cartas,  Memoriales,  Apologías,  y  Libros  enteros,  intitula- 
dos Defenfas  Canónicas ,  y  otros  Inftrumentos ,  que  todo  íc  ha 
publicado  por  medio  de  la  eftampa;  pero  el  mas  irrefragable  tefti- 
monio  es  el  del  Bulado  ,  imprefo  en  León  de  Francia  el  año  de 
1655. 

5  Bien  ,  que  en  eíre  inftrumento  tan  autentico,  y  fagrado,  es 
necefario  reftituir  las  cofas  á  fus  debidos  lugares ,  porque  en  él  fe 
hallan  desloadas,  y  fuera  de  fus  quicios,y  legítimos  aísientos,cau-, 
fmdo  un  deforden  ,  y  confufion  mas  rebujada ,  que  la  del  Labe- 
rinto de  Creta  :  queriendo  que  las  fentencias  4  y  determinaciones 
finales ,  precedan  al  hecho  concordado,y  á  los  Proceíbs:  debiendo 
fer  el  termino ,  y  paradero  de  controvertía  tan  altercada ,  no  el 
principio ,  ni  el  medio,  fino  la  decifíom  quaüdo  es  conftantc^que 
la  fentcncia  final,  y  perentoria,  en  ningún  juicio  que  fea  racional, 
y  no  bárbaro,  ni  aun  en  el  Tribunal  mas  fuftico,  y  abfuelto  de  las 
leyes  de  la  razón,  y  el  Derecho  ,  puede  preceder  al  conocimiento, 
y  examen  de  los  procefos ,  y  de  la  concordancia  del  hecho  que  de 
ellos  refulta  ,  porque  todas  cftas  han  de  fer  noticias  antecedentes, 
fin  que  pueda  difpcnfarfe  en  lo  contrario  para  la  promulgación  de 
lo  que  fe  decíde,y  fulmina  5  como  prueba  con  evidencia  el  Procu- 
rador que  fué  por  la  Juriíclicion  Epifcopal  en  la  Curia  Romana,cn 
el  Memorial  que  fobre  cftc  punto  fe  prefentó  á  la  Santidad  de  Ale- 
xandro  VII.  en  cuyo  Pontificado  fe  imprimió  el  Bulario  con  cfta 
adición,  defpucs  de  haber  muerto  N.M.S.P.Inocencio  X,  fu  antc- 
cefor  ,  en  cuyo  gobierno  fe  defpcrtaron ,  y  fenecieron  cftas  diípu- 
tas  ¡  el  qual  fe  reproduce  al  fin  de  elle  Libro ,  para  lá  comproba- 
ción mas  concluyente  del  hecho,  y  de  la  caula. 

6  Sobreviniéronle  cftas  diferencias  á  eftc  Prelado ,  al  tiempo 
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que  fe  hallaba  mas  ocupado  en  las  cofas  del  mayor  férvido  de  Dios, 
y  de  fu  Rey;  pero  nada  embarazaba  fu  expedición,  ni  ahogab.i  fu 
capacidad ,  para  aplicar  la  mano ,  y  el  remedio  ,  donde  fe  atrave 
faban  la  obligación,  y  la  importancia.  Eíhba  actualmente  enten- 
diendo en  la  conclufion  de  la  Fábrica  de  fu  Iglefía  Catedral  5  y  el 
mifmo  día ,  y  á  la  mifma  hora  que  en  la  Cúpula  de  ella,  hermofif- 
fima,  y  efpaciofifsima  ,  fe  eftaba  colocando,  de  orden  ,  y  difpofi 
cion  fuya ,  una  Eftatua  muy  primoroía  ,  y  de  la  grandeza  propor- 
cionada á  tanta  altura  ,  de  la  Cabeza  de  la  Igleíia  San  Pedro,  Paf- 
tor  de  los  Paitares ,  llegó  á  fus  manos  el  Breve  Apoftolico  que  de- 
cidla las  Controvertías  de  fu  Jurifdicion.  No  fe  pondera  por  mila- 
grofaefta  coyuntura  ,  que  pudo  fer  tan  camal}  pero  en  los  que  i 
nueftros  ojos  parecen  acaíbs,  íúelen  envolveríe  muchos  Mídenos; 
y  ajuftar  Dios  el  tiempo  tan  reguladamente,  que  quando  lá  IgleGa 
coronaba  fus  eminencias  con  fu  Cabeza  Univerfal ,  y  Legitima, 
aportaífen  a  las  Indias ,  dcfdc  Roma,  fenecidas  por  fu  boca  las  du- 
das excitadas  á  favor  de  la  Dignidad  Epiícopal ,  no  deja  de  fer 
gran  recomendación  del  derecho  juftiísimo  con  que  fe  vuelve  por 
ella. 

7  Al  pafb  del  zelo  con  que  cfte  Obiípo  la  defendió  ,  fueron 
los  efedos  que  fe  configuieron,quales  nafta  entonces  no  fe  habían 
vifto  en  Indias  en  beneficio  de  la  Dignidad ,  y  de  todos  los  Prela- 
dos de  la  Nucva-Eípaña,tan  claros,y  patentes,  que  aunque  fe  cier- 
ren los  ojos,  fe  han  de  tocar  con  las  manos.  Porque  con  cita  De- 
fénfa  fe  pafaron  ,  y  afléntaron  inumerables  Doctrinas ,  ó  Curatos 
en  Clérigos  Seculares ,  los  quales  eftaban  en  poder  de  los  Regula- 
res ,  porque  faltaban  Clérigos.  Con  efta  mudanza  ,  ó  i  novación, 
íc  le  dio  á  la  Clerecía  el  íuftento  congrucnte,y  con  las  rentas  délos 
Beneficios  pudieron  ayudar  ,  y  íbeorrer  a  fus  deudos ,  y  parientes 
pobres ,  que  eftaban  pereciendo ,  y  fe  veían  obligados  á  mendi- 
gar ,  como  lo  experimentaron  ,  y  depuficron ,  con  no  templada 
laftima,  muchos  teftigos,  que  aun  hoy  viven. 

8  Para  la  inteligencia  cumplida  de  efta  materia ,  y  (bfegard 
eícrupulo  de  algunos,  que  fin  las  noticias  neceíarias  (como  por  fal- 
ta de  luz)  han  tropezado  en  que  Ce  diga,  que  las  Do&rinas  ,  y  Be- 
neficios Curados  los  fervian  los  Regulares,y  perecbián  fus  emolu- 
mentos ,  por  la  falta  de  Clérigos  Seculares  que  en  las  Indias  íc  re- 
conoció en  los  principios  de  fu  deícubrimiento ,  y  cultivo  $  y  que 
habiendo  ya  fuficientifsimo  numero  de  ellos ,  ha  celado  la  legiti- 
midad ,  y  el  titulo  con  que  los  Regulares  las  obtuvieron  ,  en  cu- 
ya 
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ya  dlfpofijion  obró  tanto  el  zelo  verdadero  de  nueítro  Obifpo j  es 
mencílcr  advertir ,  que  es  cíla  la  condición  expreía  de  las  Bulas  de 
los  turnos  Pontífices,  por  las  quales  concedieron  á  los  Regulares  la 
facnLtad  de  íervir  los  Curatos,haíla  tanto  que  en  las  Indias  huvief- 
íe  numero  bailante  de  Clérigos  Seculares,  que  pudieílen  entrar,  y 
encargarle  de  ellos,  como  fe  podrá  vér  en  las  de  León  X.  Adriano 
VI.  Clemente  Vil.  y  Paulo  III.  que  no  ion  menos  que  eftos  los 
Oráculos  que  concurrieron  á  pronunciar  ,  con  una  miíma  voz  ,  y 
Do&rina  lo  que  debia  obrarle  ,  en  llegando  las  cpíás  á  tomar  af- 
fiemo,  y  forma.  Y  expreíamente  confta  por  las  Clauíulas  del  Bre- 
ve de  Pío  V. expedido  el  año  de  1 567. y  es  en  numero  la  Conílitu- 
cion  $  4.confirmada,íégun  íe  afirma,por  otra  de  Gregorio,  6  fea  el 
XIII.  ó  el  XIV.  bien  que  efta  Confirmación  no  íe  encuentra  en  el 
Bulario  Romano,en  ninguno  de  los  dos  Pontificados  5  pero  baila 
que  íc  halle  la  de  Pió  V.  como  íc  puede  reconocer,  donde  íc  deter- 
mina por  cílas  palabras :  Que  por  quanto  ha/la  ahora  ,  en  las  partes 
de  las  Indias  del  Mar  Occeano ,  los  Ifeligiofos  han  egercido  el  Oficio  de 
Párrocos,  por  falta  de  Presbíteros  Seculares.  En  que  íc  vé,que  la  con- 
cefion  de  los  Sumos  Pontífices ,  para  que  los, Regulares  firvieífen 
cílos  Miniílcrios ,  fe  funda  en  la  falta  que  había  de  Clérigos  >  y 
afsi,  que  hallándole  hoy  numero  íbbradifsimo  para  ocupar  las  Doc- 
trinas, y  Curatos,  ccía  el  motivo,y  el  titulo  por  donde  los  Religio- 
íbs  las  obtuvieron  :  en  cuya  confirmación,  y  confequencia  íe  fue- 
ron dcfpachando  las  Cédulas  Reales  que  íe  hallan  en  el  Tomo  Pri- 
mero de  l  is  que  fe  publicaron  imprefas ,  principalmente  la  de  6. 
de  Diciembre  de  1 5  83.  la  qual  ordena :  Y  que  fi  en  ejfas  partes,por 
Concefion  Apojlolica ,  fe  han  encargado  á  los  fyligiofos  de  las  Ordenes 
Mendicantes  (Dot~lrinas,y  Curatos, fué  por  falta  que  habia  de  los  dichos 
Clérigos  Sacerdotes,  <Urc.  que  fon  las  Claufulas  del  mifmo  tenor  que 
jas  referidas  de  la  Bula  de  Pió  V.  Y  luego  profiguc:(2Vo  porque  con* 
yiene  reducir  efte  negocio  á  fu  principio  ,  y  que  en  quanto  fuere  pofiblt 
fe  reftituyá  al  común,  y  recibido  ufo  de  la  Jglefia ,  lo  que  toca  a  las  di- 
chas ^tortas  de  Parroquias ,  y  íDotlrinas,  de  manera  que  no  haya  falta 
en  los  dichos  Indios,  os  ruego,  y  encargo,  que  de  aqui  adelantejn  habien- 
do Clérigos  idóneos ,  y  fuficientes ,  los  proseáis  en  los  dichos  Cura^gosp 
{Doctrinas ,  y  'Beneficios  ,  prefiriéndolos  á  los  Frayles.  Y  en  la  Cédula 
deípachada  él  año  de  1618.  íe  repite,  y  encarga  lo  mifmo:  de  que 
fe  conoce,  que  con  titulo  del  ruego  que  fe  tnteipufo  á  fu  Santidad, 
oenfionado  de  la  necefidad  que  habia  de  Doctrina  ,  en  los  princi- 
pios que  en  las  Indias  fe  dcípejaban  los  nublados  cegidos  de  la  inri- 
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delidad,y  la  falca  de  MinÍftros,íe  encargó  a  los  Regulares  la  admi- 
niftracion, y  Pafto Efpiritual  de  las  Almas,  que  legítimamente  to- 
ca á  los  Obifpos ,  y  á  los  que  ellos  inmediatamente  nombran  por 
Operarios ,  y  Coadjutores  de  fu  altifsimo  Minifterio  :  ocupación 
que  folo  pudo  juftificarfe  con  la  utilidad  ,  y  íer  diípcnficion  de  ín- 
terin ,  mientt as  no  habia  el  numero  (unciente  de  Clérigos  Secula- 
res, que  íírvieílén  las  Feligresías ,  como  doótiísimamente  lo  prue- 
ba el  Oráculo  erudito  de  nueftro  ílglo  el  Señor  Don  Juan  de  So- 
lorzano  Pereyra ,  en  el  lib.  j.  del  Gobierno  délas  Indias  ,  defileel 
num.  7.  y  los  que  fe  figuen. 

9  Eftas  Cédulas  no  fe  defpacharon  á  folicitud,  c  inftancias  de 
Don  Juan  de  Palafox,  pues  la  una  fe  formó  con  precedencia  al  fu- 
jeto  ,  tantos  'años  antes  de  nacer  $  y  la  otra  íe  remitió  á  las  Indias, 
con  tiempo  tan  anticipado  á  tener  edad  para  poder  ir.  Entraron  los 
Religioíos  con  fanto  zeloen  el  deícubrimicnto  de  laslndias:y  forzo- 
famente  habia  de  fer  efto  antes  que  íé  crigieííen  Iglcfias  Catedrales, 
y  fe  nombraflen  Obifpos  5  y  como  en  aquellas  partes  las  Religiones 
fueron  las  primeras  en  el  tiempo,  aunque  fiemprc  pofterioresá  los 
Obifpos  en  la  Gerarquía,  naturalmente  mejoraron ,  y  adelantaron 
cambien  fus  partidos ,  é  intercíes  :  nafta  que  el  SumoPonrfice  Ju- 
lio II.  y  fus  Suceforcs ;  el  Señor  Emperador  Carlos  V.  de  eterna  me- 
moria, fu  Confcjo,  y  Miniftros,  y  la  mifma  necefidad  de  las  co- 
fas  ,  fueron  reconociendo  ,  y  dictando ,  que  en  las  Indias  no  po- 
día pafarfe  fin  que  fe  nombraíTen  Obifpos,  fe  deslindaren  Obifpi- 
dos,  y  fe  fábricaíTen  Iglefias,  para  el  preciíb  ufo,  y  minillerio  de 
los  Sancos  Sacramentos ,  conferir  las  Ordenes,  Confagrar  los  Ole- 
os, y  dár  aquel  entero ,  y  cabal  cumplimiento  de  citado  queíc  re- 
quiere ,  y  que  coníervan  todas  las  colas  dentro  de  ííis  propios  tér- 
minos en  la  Iglefia  univerfal:  con  que  el  Clero  Secular  fe  fue  mul- 
tiplicando ,  y  forzofamentc  poniéndole  en  egecucion  los  motivos, 
y  difpoficiones  de  Pontífices ,  y  Reyes ,  en  que  nueftro  Obifpocon 
la  entereza  zelofa  ,  y  defvelada  de  lu  obligación ,  llevó  fin  duda 
el  mayor  peíb  del  dia,  y  el  eftío. 

10  En  todas  las  cofas  que  dependen  de  las  difpoficiones  hu. 
manas,  el  principal  fruto  que  fe  coge,  es  el  de  la  verdadera  paz  : 
porque  fin  ella ,  no  hay ,  ni  puede  haber  gobierno:  y  oonfiguiófc, 
con  efra  defenfa  tan  esforzada  de  la  Juriíciicion ,  el  pacificar ,  y 
quietar  de  todo  punto  el  gobierno  Eclefiafticode  aquel  Obifpado; 
porque  ahora  los  Curas,  por  fer  Seculares,  y  los  Regulares,  def- 
pwes  de  la  decifion,  y  declaración  final  de  Inocencio  X.  por  elhc 
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totalmente  fujctos  al  Obifpo  ,  fin  conocer  otro  fuperior  inmedia- 
to ,  fe  dejan  vifitar ,  y  corregir,  en  quanto  coca  á fu  minifterio ,  y 
fubordinacion  j  y  antes  algunos  fe  defendían,  y  amparaban  de  fus 
inmunidades  ,  y  Privilegios ,  por  los  qualcs  fe  juzgaban  efentos  de 
las  vifitas  de  los  Obifpos ,  haciendofe  con  las  altercaciones,  bata- 
lla ,  la  que  debia  fer  doctrina  ;  y  fruítrandofe  el  fin  de  la  provi- 
dencia común ,  con  que  las  Gerarquias  íc  afsicntanen  la  tranquili- 
dad ,  como  en  el  centro  de  fu  duración. 

1 1  No  puede  dudarfe,  que  como  en  los  principios  déla  Con- 
quifta  de  la  America  ,  por  fer  un  cuerpo  can  dilatado,  y  poblado 
de  tan  ciega,  y  ruda  Gentilidad,  fue  necefario  valcríe  de  los  Obre-; 
ros  mas  expertos ,  y  menos  inte  refados ,  para  el  buen  logro  de  la 
Ternilla ,  concurrieron  á  efta  emprefa  los  Regulares  mas  pronta- 
mente ,  como  perfonas  mas  diípueftas ,  por  fu  profefion>  para  fu- 
frir,  y  vencer  las  dificultades,  que  ordinariamente  nacen  en  eÜbs' 
primeros  pafos  que  dá  la  Fe  :  porque  el  poder  de  los  Principes  de 
las  tinieblas  ,  conmueve  mas  fangrientas  las  batallas ,  fiendo  mu- 
chas veces  neceíario  entregar  con  el  riego  de  la  íangre  la  fecundi- 
dad de  la  í  anilla  á  los  fenos  de  la  tierra ,  para  que  prenda  ,  y  fe 
defcuelle ;  pues  con  Sangre  de  Chrifto  y  fus  Apollóles,  íe  mafiron, 
y  fraguaron  los  cimientos  gloriofos  de  la  Iglefia.  Para  eftos  minif- 
terios  arduos,  tiene  Dios  en  el  mundo  las  Religiones,  y  por  medio 
de  citas  Conquiíras ,  y  defeubrimientos ,  íe  han  iluftrado ,  y  her- 
mofeado  ellas  con  tanto  numero  de  Mártires  invi&ifsimos ,  que 
exceden  á  los  refplandorcs  de  las  eílrellas  ,  en  el  firmamento  de  la 
.bienaventuranza.  Efte  es  el  principal  interés ,  y  premio  á  que  de- 
be mtrarfe  ,  defatendidos  todos  los  refpetos  temporales  j  porque  fi- 
no íc  entra  con  efta  defnudez  ,  á  fembrar  cftos  Campos ,  al  tiem- 
po de  la  coíecha  ,  eíperando  fegar  trigo ,  fe  encontrará  ,  que  íbla~¡ 
mente  ha  producido  la  tierra  abrojos  de  ambición,  y  de  codicia. 

1  2  Poco  a  poco  va  cobrando  ia  forma  que  reduce  las  cofas  á 
fu  cabal  perfección,  lo  que  de  nuevo  fe  introduce  ,  y  fe  planta:  ex- 
periencia comprobada  a bundantifsi mámente  en  la  Fundación  de  la 
Iglefia  Militante  \  pues  no  recibió  de  una  vez  el  lleno  de  luz  ,  y 
rcfplandor  en  que  hoy  fe  halla ,  habiendo  amanecido  con  muchas 
ludas,  y  encuentros ,  que  fe  ícrenaron  ,  y  defpcjaron  dcfpucs, 
quaudo  mas  adulta  pudo  digerir  mas  robuftas  verdades  ,  ponién- 
dole ,  con  el  tiempo ,  rodas  las  cofas  en  fu  lugar.  En  el  principio  , 
es  cierro  ,  que  atendiendo  en  la  America  los  Capitanes  ,  y  los  Sol- 
dados ,  á  eftender  el  Imperio  de  fu  Rey,  y  los  Miniftrosdel  Evan- 
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gelio  ;i  enfanchar  las  noticias  verdaderas  de  nueftra  redención , 
diftinguieron  los  términos,  y  las  juriíHiciones  ,  porque  todos  p 
ce  caminaban  á  un  mifmo  fin  :  los  unos,  abriéndote  el  paíb  con 
los  Ríos  de  la  efpada  s  y  los  otros ,  deí montando  rudezas  ,  c  igno- 
rancias con  el  trueno  de  la  voz.  Ya  conquiftado,  y  pacificado  el 
Nuevo  Mundo,  debajo  del  Cetro  de  un  Monarca  Católico,  fue  ne- 
cefario  formar  aquella  Nueva  Iglefia  con  el  modelo  mifmo  que 
conferva  toda  la  Chriftiandad  :  erigiendo  Obifpados  ,  é  Iglefia» 
Catedrales :  nombrando  para  ellas  Prelados  ,  y  Paftores  :  demar- 
cando Territorios,  y  Partidos :  dividiendo  Feligresías,  cftablecica- 
do  Beneficios ,  y  Curatos :  los  quales  íc  coníervaron  mucho  tiem- 
po,  y  aun  íe  confervan ,  con  el  nombre  de  doctrinas ,  por  ícr  lo 
primero  con  que  empezaban  a  inftruir,  y  desbaftar  aquella  barba- 
ridad ,  apoderada  de  la  razón  por  tantos  figlos,  la  Doctrina  Chrif- 
tiana, 

15  Ala  conquifta  ,  y  defeubrimientó  de  ellas  anchurofifsi- 
mas ,  y  opulcntiísimas  Regiones,  no  pafaron  á  los  principios  Eclc- 
íiafticos  Seculares ,  y  fi  pafaron  algunos ,  fueron  tan  pocos  ,  que 
refpe&o  de  los  Regulares ,  no  pudieron  formar  eíquadron,  ni  le- 
vantar vanderaj  ó  porque  no  les  dieron  licencia  para  concurrir  a 
eftas  emprefas ,  por  no  juzgarlos  tan  apropofito  para  los  primeros 
combates ,  y  desbaratar  los  primeros  ímpetus  del  Infierno  3  ó  por- 
que en  ellos  generalmente  eftá  mas  afido  el  afecto  a  la  propia  co- 
modidad ,  y  mas  tibio  el  calor ,  y  el  denuedo  con  que  fe  empren- 
den íemejantes  facciones ,  y  no  pidieron  ,  ni  felicitaron  licencia 
para  abanzarfe  á  eftos  peligros:  con  que  el  principal  cuidado  de  la 
mies  evangélica ,  cargó  íbbre  los  Regulares.  En  nada  es  confiante 
el  natural  humano  ,  fino  en  la  inconftancia ,  y  por  ella  ,  muchas 
cofas  fe  hallaban  fuera  de  fus  lugares  ,  que  pedian  reformación,  y 
eftableccríe  en  el  pefo  de  la  equidad,  que  las  mantiene.  No  admi- 
te duda  ,  que  efto  pertenecía  á  losObifpos  ,  hallándole  ya  plan- 
tadas ,  y  fundadas  las  Iglefias :  porque  las  Doctrinas  ion  Bcncü- 
cios,óCuratos;y¡losCuras  en  lo  que  mira  a  fuAdminiftracion,dcbcn 
eftarjfujetosá  lcfcObifpos.Por  aquí  empezó  el  diígufto  de  algunosRe- 
gulares ,  valiendofe  de  fus  privilegios ,  y  cfcncioncs ,  que  tendrían 
fuerza  antes  de  la  erección  de  las  Iglefias  con  Paftores  legítimos,  y 
antes  de  los  Decretos  del  Sacro  Concilio  de  Trcnto ,  que  íctulan 
los  términos  en  que  los  Prelados ,  y  los  fubditos  han  de  ceñirle . 
como  también  del  derecho  que  podían  haber  adquirido  á  las  Doc- 
trinas ,  por  la  inftruccion,  predicación  ,  y  catcquiímo  de  los  ame 
ricanos,  quando  en  las  Indias  no  había  Clérigos.  Na- 
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j  4  Nada  de  efto  les  favorecía:  porque  ninguna  cofa  podía  fer 
en  perjuicio  de  la  Gerarquia  Epifcopal ,  que  tiene  el  primer  lugar 
en  ta  Iglefia  ;  y  afsi  fue  forzofo  ,  que  no  rindiéndole  los  Regulares 
á  la  Jurifdicion  de  los  Obiípos ,  en  lo  que  miraíTe  derechamente  3 
la  adminiftracion  de  las  Feligresías ,  eftas  íe  pufieflén  en  manos 
de  Clérigos  feculares  ,  de  quien  yá  había  en  las  Indias  copiofíísimo 
numero  ,  dejando  ,  por  los  derechos  de  la  poíeíion  tan  radical ,  y 
tan  antigua,  en  manos  de  los  Regulares  obedientes,  las  que  íer- 
vian  con  la  debida  fubord  i  nación ,  y  moderación ,  con  deíahogo, 
y  alivio  univerfal  de  los  Pueblos ,  que  vieron  los  aranceles  refor- 
mados ,y  los  eílipendios  difminuídos:  pudiendo  íblamentc  el  va- 
lor de  efte  Prelado  tomar  para  sí  efta  empreía,  venciendo,  con 
tanto  dolor ,  fatiga  ,  gaftos ,  y  difguftos,  en  las  Indias,  en  Madrid, 
en  Roma,  y  en  tanca  divcrfidad  de  Tribunales ,  el  reducir  todo  cC- 
te  trafiego  tan  uniueríal  á  la  forma  necefaria ;  dejándolo  egecuto- 
riado,  para  que  gozaffen  de  la  tranquilidad,  y  quietud  del  Báculo 
íus  Sucefores  en  la  Dignidad.  :; 

1  5  Afsi  fe  afirma  que  lo  predijo  un  Religioío  muy  Siervo  de 
Dios ,  algunos  años  antes  que  nueftro  Obifpo  pafafle  á  Indias,  á 
aplicar  tan  deíazonados  remedios  al  natural  humano,  afido  a  íus 
propias  conveniencias:  Sentirán,  decía ,  que  los  amuelan  de  las  doc- 
trinas ;  pero  importa  \  mas  yo  no  lo  tieré.  Y  fue  afsi ,  porque  paío  a 
mejor  vida  antes  que  el  Obifpo  llcgaíTe  a  fu  Obifpado  de  la  Pue- 
bla. Del  mifmo  fentimiento  fueron  otros  muchos  Regulares,  gra^ 
viísimos ,  y  doótifsimos ,  y  mas  zelofos  de  la  quietud ,  J  obíervan-t 
cia  Regular ,  quede  los  emolumentos  temporales;  la  qual  ,en  ata 
guna  manera ,  vieron  turbada  con  cantas  contradiciones  ,  y  con- 
tiendas. Ocuparon  los  Regulares  en  las  Indias  los  primeros  pueftos 
de  la  gracia  ,  por  medio  de  la  Predicación  Evangélica,  y  con  efta 
introducion  tan  importante ,  pudieron  lograr  fácilmente  todas 
aquellas  difpoficiones ,  rentas ,  y  fuftenco  de  que  necefita  en  efta 
vida  mortal  la  fragilidad  de  nueftra  naturaleza.  Todas  las  cofas  fe 
rela  jan  ,  por  quererfe  pafar  defde  lo  neceíario  á  lo  fuperfluo  5  y  no 
es  fácil  contenerfe  dentro  de  los  puntos  que  pide  la  perfecion.  Pe- 
gafe  el  interés  al  corazón  infenfiblemente;  y  al  deípegarfe  una  co- 
fa de  otra,  faca  pedazos  de  una  ,  y  otra  parce;  y  en  los  mas  deía- 
fidos ,  fuele  íer  mas  concagiofo  efte  veneno.  Con  que  en  los  Cu- 
ratos fe  introdugeífen  Clérigos  Seculares ,  en  conformidad  de  los 
Decretos  Pontificios ,  y  Ordenes  Reales ,  íe  vieron  los  Obifpo* 
mucho  mas  refpetados ,  y  creció  fu  Autoridad)  porque  los  Regula- 
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res ,  por  entender  ,  que  folo  citaban  fujetos  á  fus  Superiores  ,  fien- 
do  dos  los  refpctos ,  rchuíaban  la  debida  fubordinacion  :  y  en  los 
mifmos  Indios ,  cambien  faltaba  el  conocimiento  ,  y  veneración  i 
fu  Prelado  legitimo  ,  equivocados  con  la  independencia  que  mol  • 
traban  los  Regulares,  Los  derechos,  y  emolumentos  Parroquiales, 
en  algunas  paites  fe  minoraron  tanto  ,  que  con  lo  que  rendía  una 
foia  Doctrina,  fe  formaron  tres ,  y  quatro ,  y  á  los  Indios  fe  les 
eícuíaron  muchas  contribuciones.  La  Clerecía  configuió  íu  mere- 
cida eftimacion ,  y  decoro :  porque  mirados  los  Clérigos  Seculares 
como  cftraños  ,  ó  intrufos  ,  en  faliendo  de  las  Ciudades  principa, 
les ,  apenas  hallaban  Aras  donde  poder  celebrar ,  y  decir  Míía , 
viendofe  necefitados  á  redimir  la  dificultad ,  y  refiftencia  con  <¡uc 
fe  les  retiraba  el  Altar ,  con  bufear  la  limofna ,  y  darla  ,  debien- 
do recibirla.  Y  aunque  efta  colocación  de  Gerarquías ,  ni  la  em- 
pezó nueftro  Obifpo  ,  ni  la  redujo  al  ultimo,  c  inmoble  termino 
de  fu  quietud ,  porque  no  hay  en  el  mundo  nada  cftabíe  5  no  puc- 
•de  negarle  ,  que  fue  el  que  mas  coftofamence  la  cultivó. 

CAPITULO  IV. 

DE  LOS  TRABAJOS  £VE  SE  LE  RECRECIERON 

por  la  defenfa  de  ejla  Jurifdtcion. 


Cobardaríe  de  defender  el  pueftotjue  cada  uno 
ra  obligado  á  guardar,  y  amedrentarle  entre  los 
peligros  que  los  hombres  pueden  conmover,  es 
viíbñería  indigna  de  los  que  encierran  en  las  ve* 
ñas  fangre  generóla:  no  digo  folo  de  aquellos  Va. 
roñes  esforzados,  que  caminando  en  la  eonquifta 
del  Ciclo  ,  Ileban  debajo  de  los  pies  todo  lo  que  el  mundo  puede 
ofrecer  de  comodidad,  ó  reprcíentar  de  deíaíbficgo , y  diígufto. 
Para  eftos  pechos,  armados  del  acero  de  la  obligación,  dijo  el  Pro- 
feta Rey  ,  que  eran  las  períecuriones ,  faetas  de  muchachos  5  ó  por 
que  las  difparan  fin  fuerza  5  ó  porque  llevan  íblamentc  remedadas 
las  puntas :  y  eftas  fon  buenas  municiones ,  y  baterías  para  cobar- 
des ,  no  para  foldados ,  que  con  la  experiencia  han  acreditado  el 
valor. 

z  Todo  lo  aventuró  efte  Prelado  por  la  defenía  de  íu  Digni- 
dad ,  honra  ,  hacienda  ,  y  vida}  y  quanto  en  el  mundo  es  clifina- 
blc,  y  íe  folicita ,  fin  perdonar  medio,  ni  diligencia,  lp  poípuló,  y 
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clefpreció  ,  por  no  torcer  el  derecho  de  fu  Báculo.  No  huviera  ha- 
bido fu  jeto  mas  aplaudido  del  fíglo,  mas  aísiftido  de  la  liíonja,  mas 
favorecido  del  poder  ,  ni  mas  acariciado  del  regalo  ,  á  haber  mira- 
do menos  por  fus  Minifterios ,  y  mas  por  fu  Períbna,  Fue  todo  aL 
contrario  ,  que  en  nada  atendió  á  íii  Períbna  $  dando  todo  el  cui- 
dado al  Miniíterioj  y  afsi  experimentó  lo  que  el  mundo  eltila,  que 
es  períeguir  ,  aborrecer ,  calumniar.  Pero  las  calumnias, como  ak 
feguró  David  ,  fe  convierten  en  enfermedad  contra  las  lenguas  que 
las  pronuncian  5  y  podríamos  decir ,  que  es  cáncer  fu  dolencia.  Na- 
da le  atemorizó  j  ni  enflaqueció  el  animo ,  porque  íabe  Dios  de  los 
que  fia  la  dificultad  de  fus  mayores  empreías,  Y  por  efto  mifmo  le 
decia  algunas  veces  un  Varón  muy  Santo  5  y  de  virtudes  heroyeas, 
anunciándole  lo  que  habia  de  padecer :  Señor ,  (Oíos  quiere  que  feais 
Santo  y  pero  no  de  pincel ,  fino  de  efeoph  9y  martillo  :  de  bulto ,  no  dé 
pintura* 

3  Un  Religiofo  muy  grave ,  y  do&o ,  cuyo  teftimonio  no  er* 
para  defpreciado  ,  le  dijo  en  otra  Ocafion  :  „  Que  una  alma,  muy 
3,  favorecida,  y  regalada  de  Dios  con  tratos  interiores^  habia  vifto  2 
3,  un  Obifpo,veftido  con  íu  Capa  colorada  Confiftorial,no  recogi- 
3,  da  ,  fino  eftendida  la  falda  ,  y  que  tenia  íbbre  los  hombros  una 
t,  Cruz  muy  larga ¿  tanto  como  la  falda,  y  que  aun  la  excedía:  dan- 
9,  dolé  á  entender,  que  padecería  muy  largas  períecuciones.  "  Bien 
íe  verificó  la  vifion  ,  pues  duraron  catorce  años;  pero  con  tan  gran 
güito  ,  y  conformidad  fuya ,  como  el  miímo  afirmaba  :  Que  fine 
era  aquellas  penas  que  fe  mezclaban  con  fus  culpas ,  todas  las  demás,  las 
go?¿ba  ,  mas  que  las  padecía^  Cruz  ,  á  cuyo  propofito  hace  alufion 
difereta  ,  lo  que  dijo  un  Varón  muy  efpiritual  ,  á  quien  le  llevaba 
Dios  por  camino  de  perfecucion,  y  de  Cruz  larga  ^  y  peíáda,  pare- 
cida á  la  de  nueftro  Obifpo  ,  que  confolandole  otro  ¡  y  ponderan- 
do lo  real ,  y  feguro  del  camino  de  la  tribulación  ,  que  es  el  úni- 
co que  nos  enfeñó Chrifto ,  mandando,  que  tomaflemos  íu  Cruz, 
y  le  figuieíTemos ,  replico ,  con  harta  gracia  :  Si  ,  Señor  :  yo  eftoy 
muy  bien  con  effo^y  conozco ,  que  no  hay  otros  pafos  para  el  Cielo ,  fing 
imitar  ,  é  ir  en  feguirntento  de  Chrijlo  ,  tomando  fu  Crux.  5  pero  he  repa- 
rado ,  que  fiempre  la  Cr«^  es  mayor  que  el  Chrifto.  Y  es  menefter  que 
íca  afsi :  porque  para  crucificar  á  üri  cuerpo ,  forzoíáraente  ha  dé 
íer  mayor  que  el  cuerpo  la  Cruz:  fignificando  con  efto,loque  ííielc 
Dios  cargar  a  fus  amigos  la  mano ;  y  que  aunque  les  da  fuerzas ,  y 
los  afsifte ,  para  llevar  con  denuedo  las  tribulaciones  que  los  envia¿ 
las  Cruces  de  fus  verdaderos  Siervos ,  y  Soldados  de  bríos  ,  han  de 
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exceder  los  limites  de  la  naturaleza  ,  porque  para  ellas  difpone  las 
cfpaldas ,  y  ios  hombros  la  gracia  :  y  a&  iobreíalia  tanto  á  la  Cap 
Confiftorial  la  Cruz  que  cargó  Dios  íbbre  eftc  Prelado,  porque  le 
tomaba  la  medida  fegun  los  alientos  que  infunden  fus  dones ,  no 
fegun  la  flaqueza  tímida  del  natural ,  que  con  todo  defenece  :  pro- 
porcionando también  Dios  los  trabajos ,  y  las  fatigas  ,  con  las  va- 
lentías del  corazón,  y  del  animo. 

4  Grande  fue  fíernprc  en  todo  el  que  tuvo  cftc  Miniftro ,  y 
Paftór ,  y  afsi  le  pufo  Dios  á  las  eípaldas  tan  larga  ,  y  dilatada  ia 
Cruz.  En  nada  fe  moftró  jamás  afeminado  ,  fino  muy  hombre ,  y 
por  eíTo  le  refervó  la  Providencia  Divina  para  tan  difieultoías  haza- 
ñas. Con  el  pretexto  de  refiftiríe  ,  y  eximirle  los  Regulares  ,  que 
tenían  Doctrinas  ,  ó  Curatos  de  la  Jurifdicion  de  los  Obiípos  ,  en 
virtud  de  fus  efencioocs ,  y  privilegios ,  empezaron  a  excitaifc  los 
litigios ,  y  los  trabajos,  Amparábante  de  íus  fueros  los  Regulares, 
para  no  fu  jetarle  a  la  Dignidad  Epiícopal ,  en  lo  que  deben  eftarlo; 
y  viendofe  apretar ,  hicieron  recuríb  a  otro  privilegio  que  gozan, 
de  poder  nombrar  Jueces  Coníervadores  de  las  inmunidades  to- 
cantes  á  fus  Eftatutos,  en  losqualcs  eftán  inmediatamente  fu  jetos  i 
la  Sede  Apoftolica  j  pero  la  Sede  Apoftolica  ,  no  ha  concedido  álos 
Regulares  que  ocupan  Beneficios ,  con  cargo  de  almas,  que  íé  exi- 
man de  la  fujecion  del  Báculo  que  manejan  los  Obiípos,  Tienen 
derecho  de  nombrar  eftos  Jueces ,  que  los  defiendan  ,  y  coiifcrvca 
en  fus  prcrogativas ,  en  aquellos  caíbs  que  yá  íc  halhn  expreíados, 
y  determinados  en  los  Breves  xepetidos  de  la  Santidad  de  Inocen- 
cio X.  y  en  ellos  mifmos  fe  hallan  también  individuados  los  pun- 
tos en  que  los  Regulares  deben  íubordínarfe  á  la  JuriQicion  Epif- 
copal.  Tenían  los  Regulares  áfu  favor  la  poíefion  ,  no  interrum- 
pida de  muchos  años ,  de  poder  nombrar  Confervadores  ,  aunque 
venían  á  confundirfe ,  y  equivocaríe  las  materias  en  que  los  habían 
de  nombrar ,  no  fiendo  ,  íegun  fus  fueros  ,  el  Derecho  de  coníti- 
tuir  Jueces  en  los  encuentros  altercados  con  el  Obiípo. 

5  En  todos  los  Reynos ,  y  Señoríos  de  la  Monarquía  Católica 
de  Efpaña  cfta  admitido  ,  fin  excepción  alguna,  el Sacrofanto  Con- 
cilio de  Trento  ,  no  menos  en  íus  cftablccimientos,  y  Conftitucio- 
nes  Eclefiafticas ,  que  en  íus  Dogmas  irrefragables.  En  el  íc  vene- 
ran feñalados  los  términos  de  las  Jurifdiciones  que  en  íus  Igleíias, 
Dioccfis  ,  y  ovejas  les  convienen  á  los  Obiípos  ,  y  la  fujecion  que 
á  fu  Dominio,  y  Autoridad  han  de  guardar  los  Operarios.  Prctcn 
día  el  Obiípo ,  que  las  eícnciones ,  e  inmunidades ,  que  con  fu  Dig- 
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fiidad  querían  los  Regulares  introducir,  no  eran  conformes  al  San- 
to Concilio  Tr id  entino  ,  pues  con  ellas  apenas  les  quedaba  á  los 
Obifpos  en  las  Indias  Jurifdicion  eípiritual.  Por  el  contrario,  inten- 
taban los  Regulares  obrar  en  fuerza  de  fus  Privilegios  j  y  con  cfta 
buena  fe  ,  nombraron  los  Jueces  Confervadorcs  ,  que  los  ampa- 
raflen  de  las  violencias ,  y  vejaciones  que  padecían  del  Obiípo  ,  y 
los  mantuvicífen  en  aquellas  prerogativas ,  y  preeminencias  que 
gozaban ,  concedidas  a  fus  méritos ,  y  fe r vicios  por  la  Cabeza  de 
la  Iglefía. 

6  Llegaron  las  cofas  á  términos,  que  los  nombrados  Confer- 
vadores  publicaron  al  Obifpo  por  excomulgado,  fijando  Carteles  en. 
todas  las  cíquinas  de  las  Ciudades ,  en  que  le  declaraban  por  tal ,  c 
in curio  en  las  Cenfuras  Pontificias ,  por  haber  contravenido  á  los 
fueros  que  con  la  Suprema  autoridad  participaron  á  los  Regulares. 
Teniendo  noticia  de  cfte  excefo  ,  y  que  andaba  anatematizado  por 
las  plazas  publicas,  mandó  eferibir  de  letra  grande  aquel  fentimicn- 
to  ,  y  anfia  de  San  Pablo  ,  en  efta  forma  :  Cufio  ego  anatbema  ejjk 
fro  Chriflo  Je/u  Fratribus  mds.  Y  le  puíb  a  la  puerta  de  íu  Ora- 
torio ,  donde  todos  pudieífen  leerle ,  como  reputándote  por  el  Jo- 
ñas de  cita  borrafca ,  y  facrificandofe  por  todos  caminos  á  íerenar- 
la ,  y  dcívanecerla  :  queriendo  ,  que  tan  deshecha  tormenta  de£ 
bravaíTe  en  él  toda  íu  furia  ,  porque  no  Ultimarte  á  ninguna  de  fus 
ovejas  lo  recio ,  y  duro  de  la  calamidad. 

7  Terrible  es  la  perfecucion  que  fe  apadrina  con  la  capa  de 
los  buenos ;  y  todos  los  Santos  ,  y  períbnas  mifticas ,  han  tenido 
baítantemente  que  encarecerla  5  y  aquel  eípiritu  ,  y  ardor  de  Sera- 
fin  ,  encerrado  en  vaíb  de  muger  ,  Santa  Tereía  ,  lo  que  mas  te- 
mía ,  érala  tribulación  que  íc  armaba  por  el  dictamen  de  los  Juf- 
tos  ,  por  fer  tan  dificultólo  pcríuadir  al  mundo  ,  de  qué  parte  fe 
halla  la  razón :  y  verfe  muchas  veces  por  eftas  dudas  ,  la  caufa  de 
Dios  puefta  en  balanza  con  los  excefos  ,  y  los  afe&os  de  los  hom- 
bres ,  que  disfrazados  con  eftc  honefto  rebozo  ,  hacen  mas  á  íu  (al- 
vo la  guerra.  El  mayor  peligro ,  y  daño  de  los  que  tratan ,  y  pro- 
fefan  perfección,  es  que  la  pafion  le  remede  á  la  razón  losfemblan- 
tes  ,  y,  que  entendiendo  caminan  defafidos ,  fe  dcfpeñen  apafiona- 
dos  j  y  particularmente  es  mas  nocivo  cfte  trueque  en  los  naturales 
vivos,  ardientes,  diícurfivos ,  y  fecundos  de  razones :  con  que  fi  en 
eftos  fe  enciende  el  fuego  de  la  perfecucion, es  el  trabajo  mas  para 
temer  ;  y  que  fufrido  con  verdadera  conftancia ,  Gibe  mas  de  qui- 
lates la  virtud.  Para  sí  mifmo  parece  que  dejó  eferka  cfte  Prelado 
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la  üüílracioii  cpe  puíb  á  una  claufula  de  la  Carta  tercera  de  Santa 
9>  Tcrcfa  ,  num.  5*  i3  Eíla  (dice)  es  la  que  llamaba  Santa  Teícfa, 
„  pcrfccucion  de  los  julios  j  y  fin  duda  alguna  es  la  mas  ícnfible,  y 
„  de  menos  recurfo  en  lo  natural.  Porque  quando  los  buenos  roe 
„  perfiguen,  los  malos  fe  huelgan,  y  ríen  de  mi ;  ¿  adonde  tengo  de 
„  de  recurrir  defdichado  ?  Quando  me  perfiguen  los  malos  ,  me 
,j  ayudan  los  buenos  j  pero  fi  me  perfiguen  los  buenos,  e  por  ven* 
„  tura  he  de  recurrir  á  los  malos  í  Claro  eftá  que  no ,  porque  feria 

el  refugio  peor  acondicionado  ,  que  la  períccücion. 
8  „  Es  verdad  ,  ( profigue  en  el  num.  6 . )  porque  lo  digamos 
„  todo ,  que  entonces  es  masíeguro  el  amparo,  quando  parece  roas 
9,  irremediable  la  perfecucíon  t  porque  Dios,  que  cotí  (cereta  roa- 
5,  no  la  gobierna ,  ya  con  la  permifion ,  ya  con  la  providencia ,  en 
9,  teniendo  labrada  la  piedra  que  va  previniendo  para  fu  edificio, 
„  fuele  hacer ,  ó  que  fe  rompa  el  azote  9  y  caygaálós  pies  del  mor- 
5,  tincado ,  ó  que  la  paciencia  del  uno ,  dé  tales  luces  al  otro ,  que 

lo  rinda ,  venza  ,  y  convenza. "  Gran  cofa  es ,  en  todas  materias 
el  hablar  de  experiencia  5  pero  mucho  mas  en  las  del  efpiritu^  don* 
de  fon  mas  ocultas ,  y  menos  fabidas  las  verdades.  Labraba  Dios  á 
efte  Prelado á  golpes  de  martillo,  y  heridas  de  efcoplo  ,  no  á  dul- 
zuras de  pincel :  queríale  piedra  pulida  con  la  dureza  de  la  eicoda, 
no  pintura  lamida ,  ó  fbplada  con  lo  blando ,  y  desleído  de  los  co- 
lores 5  y  afsi ,  las  pcrfecucioncs  que  permitió  fe  íe  conjurafTcn ,  fue- 
ron de  las  mas  fenfibles ;  habiendo  de  parecer  fórzofamertre  para 
con  el  mundo  culpado  j  pues  los  julios ,  y  los  que  por  la  perfec- 
ción de  fu  Eílado  lo  fon  ,  ó  deben  fer  ,  fe  moílraban 
Ultimados  con  las  quejas. 
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RESUELVE  AUSENTARSE  SECRETAMENTE 
para  divertir  efias  fediciones. 

"  Amblen  es  virtud  ,  dictada  de  la  prudencia  ,  la 
fuga,  quando  de  la  prefencia  pueden  rcííiltar  mas 
irremediables  daños.  Ninguna  cofa  hay  tan  pare- 
cida a  las  perfecuciones ,  como  las  tempeftades, 
que  fe  esfuerzan  mas  contra  lo  que  fe  refifte.  Es 
deftreza,  al  ver  venir  la  ola,  bajar  la  cabeza :  por- 
que íe  la  llevara  al  que  fe  la  opuíiere  como  reparo.  Aun  las  rocas 
no  eftán  feguras  ,  pues  últimamente  las  deshace  la  imporrunidadjy 
íi  la  hinchazón  del  mar  no  las  fu  jeta  ,  y  las  íóbrepuja  ,  fuelen  es- 
carmentar la  refiftencia  con  los  pedazos.  Con  el  cgemplo ,  con  ia 
doctrina  ,  dio  luces  á  efta  induftria  Chrifto  ñueftro  Macftro  :  pues 
íe  efeondió ,  y  aufentó  algunas  veces  que  le  buícaban  fus  enemi- 
gos para  matarle ;  y  á  fus  Diícipulos  les  dio  por  confejo  ,  que  íi  los 
perfiguieííen  en  una  Ciudad  ,  fe  guarecieren  de  otra  ,  divirtiendo, 
como  expertos  pilotos ,  la  tormenta  ,  por  reíervar  para  mejor  oca- 
fion  el  facrificio  de  la  vida;  ó  porque  no  convenia  que  aquella  vida 
íe  dcftinaíTe  a  los  filos  del  rigor ,  y  de  la  efpada,  habiendo  de  íérvír 
mas  a  los  intentos  fecretifsimos  fuyos  defendida,  que  enfangrentada: 
y  aísi  lo  egecutaron  muchos  Santos;  dejando  eferitas  doírifsimas,  y 


a  fuga  en  la 


perlecucion. 


copiofifsimas  Apologías,  que  apoyan  1 

2  Viófe  efte  Prelado  perfeguido  de  Ecleíiafticos ,  y  Seculares 
en  fu  Ciudad  Epifcopal  de  la  Puebla  de  los  Angeles ;  y  para  dar  lu- 
gar á  que  fe  fofegafTen  los  quejoíos ,  trató  de  efeonderfe  procuran- 
do aplacarlos  con  retirar  el  objeto  de  los  fentimientos.  No  fe  valió, 
para  defenderfe ,  de  otra  Ciudad  contra  los  excefbs  de  la  Puebla, 
fino  de  los  defiertos  ,  y  los  dcfpoblados :  teníendofe  por  mas  fegu- 
ro  entre  las  fieras ,  que  entre  los  hombres.  Antes  de  aufentarfe  ,  es 
cierto ,  que  tomó  confejo  de  lo  que  había  de  cgecutar  con  el  único 
oráculo  fuyo ,  que  era  Chrifto  Crucificado ,  el  mas  alto ,  y  feguro 
refugio  en  todas  las  tribulaciones  de  efta  vida  5  y  hallando ,  que 
con  venia  ceder ,  no  refiftir,  á  tan  poderofa  borraíca,  eferibió  de  fíi 
mano ,  en  la  quartilla  de  un  pliego  de  papel  un  Memorial ,  que 
arrodillado  le  dejó  eícondido  en  el  agugero  de  los  Clavos  de  los 
Pies  de  la  Imagen  Venerable ,  y  prodigiofa  del  Sajito  Chrifto  que 
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tenia  en  el  Oratorio:  por  íér  para  fu  meditación  cíta  cabidad,  ó  he- 
rida ,  el  afilo  ,  y  la  Ciudad  de  protección  mas  fuerte  ,  que  quantas 
nos  refieren  fagradas  ,  y  profanas  noticias  íc  coníHtuían  para  ctte 
fin.  Vino  cite  Memorial  á  las  manos  del  Excelcnriíamo  Señor  Con- 
deftablc  de  Caft illa ,  que  fue  muy  fu  apatronado  ,  y  devoto  ,  y  ro- 
vo ocafíon  de  comunicarle  el  tiempo  que  afsiftió  á  fu  Villa  de  Bcr- 
langa  ,  diftante  a  quatro  leguas  de  la  del  Burgo,  y  le  conferva  coa 
toda  veneración  ,  enrre  la  cfti  mablc  Reliquia  de  un  Libro  original 
de  mano  de  San  Bernardino  de  Sena  ,  cuyo  nombre  han  tomado 
Glorioíiísimos  afccndicntcs  de  fu  Real ,  y  Efclarecidifsima  Cafi: 
Aliiaja  fin  duda  de  las  mas  ricas  de  fu  antiquismo  Mayorazgo. 
Lo  que  contiene  ,  pues ,  el  Memorial  de  nueftro  Obifpo  ,  en  la 
fuihncia ,  y  en  la  forma  9  es  lo  que  aquí  fe  traslada: 

MEMORIAL 

A  MI  DULCISSIMO  JESUS, 

DE    SU  ESCLAVO 

EL  OBISPO  DE  LA  PUEBLA  DE  LOS 
Angeles ,  á  diez  y  fíete  de  Noviembre 

de  1647. 

SEÑOR  DE  LOS  SEÑORES. 


DUlcifsimo  Jefus ,  y  Dios  mío ,  que  padecifteis  por  mi ;  C 
conviene  á  vueftra  gloria,  y  fervicio,  y  al  bien  de  mi  alma 
a,  vueftra  eíclava ,  que  yo  padezca  por  Vos ,  hagaíc  vueílra  fanta 
Voluntad.  Tenedme  ,  Señor,  de  vueftra  mano  ,  y  que  yo  nunca 
os  ofenda ,  y  fiempre  os  firva  5  y  fi  Vos  guftais  de  que  padezca, 
y  que  muera  ,  hagafe  vueftra  fama  Voluntad.  Vos  fabeis,  Señor, 
quantos  enemigos  tengo,  y  las  calumnias  que  fe  me  han  impucl- 
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ma,  y  efte  Obifpado,  y  a  todos  mis  amigos,  y  a  todos  misenemi- 
9,  gos  s  amparad  a  los  unos :  templad  á  los  otros  $  y  todos  jumo* 
9,  bagamos  vueftra  fanta  Voluntad.  Yo ,  Dios  mió  ,quiílcra  habe- 
P  ros  férvido  mejor :  mis  defeos  han  fido  buenos ,  mis  obras  ma- 
ja* 
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¿las :  perdonadme, por  quien  Vos  íbis  ^  y  por  mis  Santos  Aboga; 
¿dos ,  y  hagafe  en  mi ,  Dios  mió ,  vueftraíanta  Voluntad.  Vucfc 
y  tro  Efclavo  foy ,  Dios  :  dadme  ,  Señor ,  vueftro  amparo  :  en  to* 
3  dos  tiempos  me  aconíejad ,  y  me  guiad  ,  y  hagafe  vueftra  íanta 
¿Voluntad.  DuíciGimo  Jeíus  ,  mi  alma,  mi  corazón  os  doy  5  pa-» 
¿  ra  que  hagáis  en  el  vueftra  fanta  Voluntad. 

:         :  Eíclavo  de  mi  Dulcifsimo  Jetos* 

Juan  9  Obtfpo  de  la  <Puebla  de los  Angeles. 


•i. 


'  4  Eleftilo  de  los  Varones  eípirituales  muchas  veces  parece 
gnorancia  á  lo  afectado  de  la  eloquencia  del  figlo  5  y  con  Dios  no 
e  gallan  retoricas  hinchadas  ,  fino  humildades  íehcillas.  Nóteíc, 
|ue  los  Santos  en  quien  mas  íbbreíalió  la  elegancia  ,  en  llegando 
1  hablar  con  Dios  ,  amaynaban  las  velas ,  razonando  mas  los  afee* 
os  encogidos  en  la  humildad  ,  que  las  claufulns  eíparcidas  en  las 
¡adencias :  porque  la  mas  alta  diícrccion  humana ,  es  rudeza  muy 
laja  en  la  prcícncia  de  Dios :  los  periodos  ,lqs  guardaban  para  los 
latados ,  no  los  ocupaban  en  los  coloquios.  Conócele  de  eftc  Me- 
átorial  ,  que  la  reíblucion  cuerda  de  auíentaríe  ,  por  no  abrir  la 
puerta  á  mayores  inconvenientes  ,  la  comunico  con  el  Confegero 
menos  íbípechofo  >  y  lo  que  tuvo  de  mas  acertada ,  fue  el  haber  pa- 
recido mal  á  fus  émulos.  Eftraña  es  la  paííon  ,y  de  contradiciones 
leclaradas  en  fus  afe&os :  malo  íi  íc  retira  *  peor  fi  íe  refifte :  ¿quien 
mtenderá  eftc  monftruo  de  tantos  fentimieritos  ,  como  cabezas? 
píelas  fíete  que  tenia  el  que  vio  San  Juan  en  ííi  Apocalipíi  ,  es 
tornero  de  infinidad.  Los  enemigos ,  que  no  le  podían  ver  prefen- 
e  alzaron  el  grito  ,  para  calumniar  el  que  íc  huvieífe  auíentado, 
lando  por  razón ,  que  el  ocultarte ,  y  dejar  fu  Igleíía  deíamparada, 
o  habia  hecho ,  porque  por  parte  de  los  Regulares  no  fe  le  noti- 
icañe  ta  Confirmatoria, 

:  5  Uno  de  los  mas  feñalados  férvidos  qué  pudo  hacer  efte 
Prelado  a  Dios ,  y  á  fu  Rey,  fue  el  retirarle ,  con  tanta  defeomo- 
iidad  ,  y  rieígo  períbnal  fuyo  ,  en  la  ócaíion  que  las  cofas  anda  - 
ban tan  revueltas  por  el  dolor ,  y  la  amargura  de  los  que  fe  halla- 
ban advertidos  de  fus  Comifiones»  No  es  verdad  que  íe  retiró  por- 
]ue  la  Confirmatoria  no  fe  le  hicieffc  notoria  ;  pues  no  íblo  eftaba 
lotificada ,  fino  que  habia  pafado  mas  de  un  mes  de  termino  def- 
ines de  la  notificación  ¿  quando  tomo  refolucion  de  auíentaríe. 

Ssí  La 
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La  auíencia  la  hizo  quando  los  Coníervadorcs  pulieron  las  cofas 
de  aquel  Rey  no  en  un  grave  peligro,  como  intentar  por  sí,  y  por 
la  mano,  y  auxilio  de  la  Poteftad  Secular  del  Virrey,  prender  á  un 
Obifpo  Confagrado  ,  habiendo  Dios  cautelado  tan  {¿veramente  el 
que  ninguno  ofe ,  aun  tocar  á  ius  Ungidos^y  efto,  porque  defen- 
día el  Santo  Concilio  de  Trento  ,  y  los  Ordenes  de  ííi  Rey  ¿  que- 
riendo, no  íblo  prenderle,  fino  defterrarlc,y  cftrañarle  del  Reyno, 
íiendo  Conícgero  achual  del  Coníejo  de  las  Indias ,  y  Vifítador  Ge- 
neral  de  la  Nueva-Efpaña,  tan  amado,y  reípetado  en  aquellas  Pro- 
vincias, como  ha  (ido  notorio }  y  quando  por  otra  parte  los  Pue- 
blos querían  tomar  las  armas  para  defenderle^  lo  huvieran  hecho 
fin  duda,  fi  llegarte  el  cafo  de  egecutar  la  pretendida  violencia.  De 
que  fe  deja  inferir  ,  fin  aplicar  mucho  el  difeuríb ,  ni  esforzar  la 
ponderación  ,  los  inconvenientes  que  habrían  refultado  de  efto* 
encuentros ;  y  quán  chríftiano,  y  Apoftolico  expediente  fué  el  que 
determinó  el  Obifpo,  de  retirarte  ,  hafta  que  fucilé  el  remedio  de 
Efpaña  5  pues  ya  fe  aguardaba  nuevo  Virrey,  con  cuya  llegada  po- 
día prometerle  ,  que  fe  foíegafíe,  y  pacirkaíTe  el  Reyno. 

6  No  fué  fin  egemplo ,  ó  fin  efearmiento,  que  le  di&aílé  eftc 
retiro  que  fus  émulos  pretendieron  deslucir,refiriendole  en  el  mun- 
do finieftramentc  :  porque  en  el  Virreynato  del  Marqués  deGel- 
ves,habiendofe  excitado  otras  diferencias  con  el  Arzobifpo  de  Me» 
gico  Don  Juan  de  la  Serna,  íucediótan  laftimoíb  deíbrden  ,coroo 
confta  por  las  relaciones  de  aquellos  tiempos  5  y  por  no  haber  oía- 
do  de  eftc  temperamento  ,  ó  lenitivo  de  la  ira,  fe  revolvió  el  Rey- 
no  ,  deponiendo  el  Pueblo  al  Virrey  de  fu  Cargo,  tomando  el  Go- 
bierno la  Audiencia  ;  y  con  el  fuego  que  fe  encendió  ,  íucedfcron 
muchos  defaftres.  Con  que  cfte  calo  acredita  la  fingular  prudencia, 
del  Obifpo,  que  efeusó  ,  y  divirtió  cftos  daños,  con  un  medio  tan 
fuave,  necefario,  jufto,  y  aprobado  por  todos  los  Santos,como  re- 
tirar fe  los  Prelados  quando  fe  concitan  cftos,ó  (eme  jan  tes  acciden- 
tes en  los  Pueblos :  habiendo  declarado  fu  razón  la  Sede  Apoftoli- 
ca,  y  los  Ordenes,  y  Cédulas  Reales,  y  reprehendido  á  los  que 
excedieron  en  cftas  diferencias ,  cftrechando  las  cofas  á  términos 
tan  peligrólos. 

7  Antes  de  aufentaríe  el  Obifpo,eícribió  á  fu  Mageftad  fu  re» 
íblucion,  y  las  cautas  del  férvido  de  Dios ,  y  del  Real  luyo,  que  le 
movían  para  íeguir  eftc  rumboj  y  de  cftas  Cartas  confia  mas  clan* 
mente  fu  juftificacíon,  pues  fu  Magcftad  íc  dio  por  muy  bien  fér- 
vido, y  le  agradeció  mucho  la  demoftracion,  y  üneza  en  lo  que  ha- 
bía 
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bia  obrado :  con  que  al  pafb  que  procuraban  calumniarle, crecían 
las  honras.  De  lo  miímo  dio  avifo  al  Prcfidente  que  entonces  era 
del  Conícjo  cíe  las  Indias,  para  que  conítaílc  en  el,  con  grande  in  • 
dividuacion.¡  y  fingularidad,  todo  lo  fucedido,  y  actuado 5  y  auna 
los  Miniftros  mas  íeñalados,  y  de  mayor  fupoficion  ,  que  no  eran 
del  Confcjo,  dio  también  noticia.  De  las  Cartas ,  y  Defpachos  de 
lo  que  habia  difpuefto  para  fu  retirada,  fe  hizo  un  paquete ,  que  fe 
puede  decir  llegó  á  Efpaña  por  milagro  j  pues  habiendo  fobrefal- 
tado  al  Navio  una  borraíca  tan  recia ,  que  á  fuerza  de  deftrejar, 
pudo  contraftarfe  *.  entre  lo  que  arrojaron  al  Mar  para  alijar  el 
Vafo  ,  fue  también  el  paquete  ,  que  íe  confervó.,  y  mantuvo  ala 
vifta  del  Navio  fin  hundirfe,  todo  el  tiempo  que  duró  la  tormén  n 
taj  y  habiendo  cefado  el  fervor  hinchado  del  Mar ,  y  recogido  fu 
defenfren amiento  ,  recobraron  de  lo  arrojado  íolamcntc  el  paque- 
te ,  que  aportó  á  Madrid  ,  quando  menos  fe  cfperaba ,  fin  iaber- 
íe  por  donde,  ó  como  sala  fizón  que  fus  Contrarios  publicaban 
con  mayor  esfuerzo,  que  el  Obifpo  no  parecía,  y  quando  mas  vi- 
vamente intentaban  perfuadir,que  era  muerto,  para  que  proveycf- 
lén  el  Obifpado.  Con  que  fe  defaparecicron,  y  retiraron  confúíbs, 
como  las  tinieblas  al  rompimiento  del  Sol. 

8  También  dejó  nombrados  antes  de  partiríé ,  no  uno,  fino 
tres  Provifbres,  para  en  cafo  de  aufencia,  ó  enfermedad  de  alguno 
de  ellos;  y  dió  avifo  de  lo  que  refolvia  al  Virrey,  Audicncia,y  Ca- 
bildo, pata  que  tuvicíícn  entendido,  que  el  retirarfe,  era  folamen- 
te  á  fin  de  poner  tiempo  enmedio ,  y  que  fe  templarte  el  alboroto 
que  por  el  egercicio  de  fu  Jurifdicion  íe  habia  levantado.  No  fué 
culpa  fiiya,  que  habiéndole  auíenrado  con  citas  circunítancías ,  y 
con  prevenciones  tan  repetidas,  para  ocurrir  con  legitima  pruden- 
cia á  lo  que  naturalmente  podia  acaecer  ,  por  algunos  Prebenda- 
dos fediciofos  fe  cometieíTcn  los  excefos  que  íe  experimentaron,1 
pues  de  fu  propia  autoridad  publicaron  Sede  vacante  viviendo  el 
Obifpo ,  y  confpiraron  abiertamente  contra  íu  Dignidad  ,  eri- 
giendo Altar  contra  Altar ,  como  ponderan  los  Padres  de  la  Iglc- 
fia  ,  que  es  el  mas  enorme  delito  que  íe  puede  prefumir  entre 
Eclefi  afticos. 

9  Sin  que  pudieífe  valerles,  ni  apadrinarles  para  efta  enormi- 
dad el  decir,  que  no  habia  quien  rigicíTe  el  Obifpado  ,  y  que  por 
eflb  publicaron  Sede  vacante,  para  que  gobernafíc  el  Cabildo:por- 
que  efto  no  fué  afsi,  pues  eftaba  nombrado  Proviíbr  a¿tual,cl  qual 
egercia,  que  aun  á  la  fazon  fe  hallaba  en  Mcgico  llamado  del  Vir- 
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rey,  para  oír  de  fu  boca  la  razón  que  tenia  para  no  obedecer  á  los 
Conservadores:  el  eftár  aufence  un  Provifor  legitimo ,  y  mas  obe- 
deciendo elllamamiento  de  un  Superior ,  ninguno  habrá  que  di- 
ga, es  cauía  juila  para  declarar  la  Silla  Epiícopal  por  vaca  $  y  mas 
teniendo  Poder  de  fii  Prelado,  puerto  por  la  Sede  Apoftolica ,  con 
Claufula  general  de  fubftituír;  y  aísi ,  el  darle  por  depuefto  fin 
mifmos  Subditos ,  fin  otra  autoridad  ,  fué  un  linage  de  conciliá- 
bulo ,  que  derechamente  fe  ópuíb  á  la  Cabeza  de  la  Igleíia,que  el 
íbla  en  quien  refide  la  Poteftad  de  proveer  a  las  Catedrales  de 
Obifpos ,  fin  que  mientras  viven  tenga  alguno  avilantez  para  afir- 
mar, que  fe  halla  deíembarazada  la  Silla,  quanto  menos  para  cge- 
cucarlo. 

i  o  Fuera  de  efte  Proviíbr,íé  hallaban  otros  dos  Eclefiaftico$,y 
Prebendados  de  la  mifma  Iglefia,con  Poderes  del  Obiípo,  para  go- 
bernar en  qualquier  cafo  ocurrente.  £1  uno  era  elChantre,y  clotro 
el  Juez  de  losTeftamcntos,y4vifta  de  toda  efta  Jurifdicion,fcamo» 
tino  la  Sede  vacante.  ¿  Qué  era  jufto  que  fe  "hiciefle  con  fediciofos 
tan  contumaces ,  y  en  materias  tan  (agradas  ?  La  mifma  razón  lo 
di&a  :  ellos  por  sí  mifmos  eftaban  incuríbs  en  la  gravedad  de  las 
Ccnfuras  ApoftoHcas,conten¡das  en  tantas  Bulas  Pontificias,conm 
los  conípiradores,  y  perturbadores  de  la  encargada  ,  y  ncccíarifsi- 
ma  paz  Eclcfiaftica.  A  mas  de  efto ,  fe  hallaban  preíbs  ,  excomut 
gados ,  y  anatematizados  por  elProviíbr.  Ponderóle,  con  benig* 
nidad,  pero  perniciofifsima:  que  algunas  piedades  ion  las  mas  «I 
claradas  violencias,  que  no  les  habían  dejado  oír  Miía;  tiendo  afijj 
que  huviera  fido  íacrilegio  el  haberíela  dejado  oír ,  puesperíete» 
raban  obftinados  en  no  querer  abfolverfc ,  ni  reconocer  á  ib  Pñ» 
lado:  y  en  efta  dureza  pcrfiftieron  ,  hafta  que  fueron  ordenes  del 
Confejo  apretadifsimas ,  para  que  fe  abfolvieííen ,  reprehendién- 
dolos crudiísimamente  por  fus  exorbitancias ,  y  juntamente  man- 
dando ,  que  íc  figuiefle  la  Cauía,  nafta  que  fuellen  caftigados  ,  y 
íe  aviíaííe  al  Confcjo,  íi  los  privaban,  para  proveer  íus  Prebendas, 
No  es  Jufticia ,  que  los  delitos  queden  con  gloria,  fino  con  cícar- 
miento.  Debe  egecutaríe  también  con  los  Eclefiafticos,  por  fer  los 
eípejos  en  quien  íc  miran  los  Seglarcsjpero  con  la  moderación  Eclc- 
fiaftica  que  los  Sagrados  Cañones  encomiendan.  Y  anadia  efte  Pre- 
lado con  gran  prudencia:  Que  no  es  moderación  dejar  de  reprehender  j 
corregir  ,  fino-  relajación  }  y  que  moderar  lo  Eclefiaftico  ,  quani»  ex- 
ude Eclefiaflicamente  y  con  cofas,  aue  parezcan  rigor  ,  no  lo  w,  jm 
medicina. 

Hu- 
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1 1  Huviera  fído  injufticia  haber  acudido  á  los  rebeldes  con 
los  frutos  de  las  Prebendas  Eclefiafticás,  de  cuya  percepción  Ce  ha- 
bían hecho  indignos.  También  íc  exageró  cfte  por  daño  de  los 
que  acarreó  la  aufencia  del  Paftorj  pero  callaba  la  pafion,  y  el  en- 
cono ,  que  á  todos  los  que  obedecicrón,y  íc  fujetaron,  fe  les  dieron 
fus  emolumentos,  tratándolos  reducidos ,  con  grandísima  benig- 
nidad ,  quando  tercos ,  era  tan  neceíario  que  experimentaífen  en. 
laíeveridad  los  defpegos.  A  los  contumaces,  íería  contra  derecho, 
y  conciencia ,  admitirlos  á  la  parte  de  la  utilidad  temporal,  eftan-: 
do  en  lo  efpiritual  tan  ágenos  de  incorporaríc  al  Cabildb  por  me- 
dio de  la  Abíblucion  ,  y  de  rendirle  al  Obiípo  por  la  obediencia. 
Con  eftos  inconvenientes,  tan  remotos ,  y  tampoco  para  preveni- 
dos ,  quifieron  los  émulos  manchar  ,.con  nota  de  ligereza,  ó  inter- 
pretar á  pufilanimidad  el  haberle  eícondido  el  Prelado  5  fiendo 
cierto,  que  de  no  haberlo  hecho, íc  hu  vieran.  íeguido  mas  trágicos 
íuceíbs,  y  menos  remediables  tumultos, 

CAPITULO  VI 
DE  LAS  COSAS  MAS  SEÑALADAS 

que  acaecieron  en  ejle  'Retiro, 

OCAS  veces  deja  Dios  de  probar  con  teftimonios 
exteriores  la  intención  interior  que  el  dirige  á  íu 
mayor  ícrvicio  :  porque  aunque  quiere  que  fus 
Miniftros  verdaderos  paíen  por  las  gloías  que  ha- 
cen los  hombres ,  y  fe  íujeten  á  lo  que  juzgan, 
para  la  mas  íenfíbie ,  y  delicada  mortificación  de 
los  que  tienen  talento ;  pero  tócale  defpues  á  fu  Providencia  Infa- 
lible, que  no  puede  engañarle  ,  el  volver  por  el  acierto  ,  y  deíen-? 
ganar  a  los  juicios  humanos ,  de  que  ordinariamente,  lo  que  íen-? 
tcncian  íegun  fus  fueros,  es  error,  y  fe  da  por  ignorancia  calificada 
en  la  revifta  de.  fus  Eftrados. 

■■  z  :  La  auícncia  que  efte  Prelado  habia  determinado  hacer  pa- 
ra evitar  lances  peíadifsimos ,  que  fin  duda  íbbrevendrian ,  aten- 
diendo a  los  empeños  en  que  actualmente  le  hallaban  las  cofas^ra 
preciíb,  que  para  poderle  lograr,  íe  egecutáífe  con  todo  íecreto,  y 
y  con  muy  poco  ruido :  porque  de  haberfe  entendido,  la  huvieran 
embarazado,  tanto  como  los  contrarios,  los  mas  afe&os ;  pues  ef- 
taban  ya  reíueltos  á  defender  a  fu  Paftór ,  aunque  fueífe  á  cofta  de 

las 
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las  propias  vidas.  Los  émulos  querían  íatisfacéríe,con  tomar  en  fu 
perfona  la  venganza  }  y  efto  fe  rruftraba,  con  que  íe  les  cfcapalle! 
de  las  manos  por  medio  del  retiro.  Los  amigos  no  fufrian  carecer 
de  fu  preferida,  por  el  coníuelo  efpiritual  de  fu  comunicación  ,J 
perfuadiríé,  que  auíénte  el  Paftór ,  quedaban  expueftos  á  la  voraz 
carnicería  de  los  lobos.  Y  aísi  parece  cierto,  que  a  haberle  fabido, 
feria  mas  porfiada  la  refiftencia  por  parte  del  amor  de  los  propios, 
que  por  el  encono  de  los  eftraños.  Reconociendo  efto,  cipero  pa* 
ra  falir  de  la  Puebla  la  íeguridad  mas  oportuna  de  la  noche,  en  que 
el  fueño  ti&ie  embargados  los  ojos  de  las  atenciones  mas  défpicr- 
tas:  acompañado  (blamente  de  tres  períbnas,por  efeufar  la  preven- 
ción ,  y  el  eftruendo ,  y  que  el  ícercto ,  por  el  peligro  de  haber- 
le comunicado  a  muchos  ,  no|  íe  notificaífe  ,  cómo  fucede,  á  pre- 
gones. 

3  Eran  los  tres  que  le  acompañaban,  un  Caballero  de  origen 
Afturiano  ,  natural  ya,  y  vecino  de  la  Puebla,  llamado  Dun  Juan 
de  Salas,  Perfona  de  valor  para  qualquier  acaecimiento  5  y  que  ef- 
timaba  con  fuperiofífsimo  concepto,  y  amaba  a  fu  Obiípo  con  en- 
trañable ternura.  Tenia  cfte  Caballero  una  hacienda  de  campo, 
que  llaman  Villagc  ,  ó  Cortijo  :  aunque  diftante  de  la  Puebla,  de 
mucha  comodidad,y  fcparacion,para  que  el  Obiípo  eftuvieflc  au- 
gurado ,  todo  lo  que  tardaíle  el  venir  el  rcmediojy  aísi  era  el  prin- 
cipal Conductor.  Los  otros  dos,  el  Licenciado  Francifco  Llórente, 
que  al  prefence  es  Cura  de  la  Catedral  de  la  Puebla,Pcríbna  dcE£ 
piricu,  y  Do&rina,  y  era  fu  Confeíbr  actual ;  y  Gregorio  de  Sego- 
via,  que  le  fervía ,  y  hacía  Oficio  de  Secretario.  Con  cftos  tres  íu- 
jetos  emprendió  tan  largo,  y  peligrólo  camino,  fin  prevención  de 
recamaras,  ni  regalos :  fiandofe  todos  de  la  Providencia  de  Dios, 
cuya  era  la  Caufa  que  íe  íeguia,quc  no  desfavorecería  íus  intentos, 
ni  defeaminaría  fus  paíbs ,  pues  tiene  aílégurado  el  amparar  á  los 
que  le  bufean  con  rectitud  de  corazón. 

4  Caminaron  un  dia  veinte  leguas ,  jornada  para  quebran- 
tar aun  á  los  mas  robuftos $  y  con  fer  el  Obifpo  el  mas  enfermo, y 
delicado,  les  infundía  alientos  con  íus  brios,y  animaba  con  íusdif 
cretas,  y  eípirituales  exhortaciones:  íiguiendo  todos  tan  gozoíós 
la  emprefa,  como  fi  fúeíle  particular  de  cada  uno  la  caufa.  En  ef- 
ta  peregrinación,  y  deftierro,  les  cogió  la  Fcftividad  íblemniísima 
de  la  Cabeza  de  la  Igiefia  San  Pedro  ,  de  quien,  por  tantos  rito- 
Ios,  y  tan  efpeciales,  era  el  Obifpo  declaradamente  devoto  }  y  cfte 
dia  no  tuvieron  para  comer  todos  quatro  ,  mas  que  un  pedazo  de 
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pan,  y  un  huevo.  De  cita  porción  tan  limitada  ,  es  cierto  .que  no 
U  cabria  la  mayor  parte  al  Obiípo  ,  por  íer  tanta  íu  templanza,  y 
por  conocer,  que  los  demás  íe  habían  expuefto  i  tantas  defeomo- 
didades  por  fu  refpeto :  no  Tiendo  razón,  que  el  que  convidaba  á. 
los  trabajos ,  dicíTc  el  alivio  menor  á  los  hucípedes.  Todos  comie- 
ron de  ración  tan  eícaía ,  y  paíaron  guftofos ,  por  ver  á  íu  Prela- 
do, rifueño ,  y  celebrador  de  las  fatigas  ,  como  no  las  participaíTen, 
ks  -demás.  NgnÍc  afirma,  que  íe  multiplicarte  la  comida  ,  porque 
no  hay  fundamento  para  ello :  mas  parece ,  que  el  esfuerzo  cobró 
vigor,  quedando  todos  fadsfechos ,  no  menos  que  alentados;  pues 
cón  poco  pan  j  y  agua  muy  medida ,  había  dicho  Dios  y  que  pon-, 
dría  la  mefa  ,  y  haría  un  convite  a  fus  eícogidc%en  un  dia  de 
grande  íolemnidad  por  las  feríales ,  y  de  cípcciaT  alborozo  por 
íos  prodigios. 

5  »  Ya  cerca  de  la  Cafaría!,  en  cuyo  rumbo ,  y  acogida  cami-. 
liaban ,  habían  de  atravefaí  de  noche  una  laguna  ancha,  y  pro*, 
funda,  a  quien  en  aquella  tierra  llaman  Salada ,  por  eftar  cafí  to- 
da ella  cubierta  ,  ó  inundada  de  eftos  lagos ,  de  íu  naturaleza  fali- 
trofos.  Al  entrar  en  la  laguna ,  á  pocos  palos  tropezó,  y  cayó  la 
ínula  >  ó  fuelle  que  con  el  miedo  de  no  reconocer  la  profundidad  , 
que  en  eftos  lances  crece  tanto  con  la  eícuridad  de  la  noche,  por» 
que  no  tropezafle  en  el  mifmo  golpe  de  la  agua ,  y  le  cogiere  la 
ínula  debajo ,  fe  apeafle  antes  el  Obifpo :  en  fin  él  íe  halló  í  pié  , 
y  que  le  llegaba  la  agua  nafta  muy  cerca  de  la  cintura.  Caminaría 
de  efta  manera  mas  de  quinientos  paíos,hafta  íalir  ala  orilla opucf- 
ta  ,  donde  eftaba  la  caía  que  buícaban.  Los  demás  íe  habían  apea- 
do también ,  por  íi  acaíb  era  necefario  íbcorrerle  ,  y  en  fu  íegui- 
miento  iban  vadeando ,  ó  eíguazando  el  lago ,  llevando  las  muías 
de  las  riendas.  Al  entrar  en  la  caía  que  les  tenia  prevenido  el  fa-> 
grado  de  fu  refugio ,  fe  reconoció ,  que  viniendo  todos  muy  mo«< 
jados  ,  folamente  el  Obifpo  eftaba  enjuto  ,  fin  que  huvuTc íeña  al- 
guna de  humedad  ,  fino  era  en  la  media,  hácia  la  rodilla.  Todos 
tuvieron  neceíidad  de  deíhudaríe ,  y  mudar  ropa  ,  para  enjugar  la- 
mucha  agua  que  hibian  recogido  los  veftidos :  íblamente  en  el 
Qbifpo  no  fue  menefter  efta  diligencia  $  y  admirado  de  veríé  afsi, 
íes  dijo  á  los  compañeros ,  que  ion  los  que  lo  deponen :  Ahora  foy 
y  parezco  Obifpo  ;  no  guando  ejioy  en  mi  mefa  regalado ,  0  en  mi  cama 
recogido. 

6  Efte  teftimonio,  por  ninguna  manera  es  argumentode  íaq? 
ádad ,  ó  virtud  del  fu  jeto  ,  ni  como  tal  fe  refiere  3  porque  cj 
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obrar  Dios  cfta  maravilla ,  pudo  ícr,  y  feria  ,  para  recomendación 
del  Minifterio,  y  de  la  Dignidad  ,  no  de  la  Pcrfona.  Muchas  veces 
vuelve  Dios  por  las  caufas ,  fin  mirar  á  los  méritos,  ni  los  deméri- 
tos de  quien  las  defiende :  porque  efto  le  toca  a  él ,  para  que  o» 
los  hombres  cobren  cftimacion ,  y  refpeto  los  empleos  que  inftiai- 
yó  para  (u  utilidad»  Son  fin  numero  los  egemplos  que  ofrecen  de 
citas  materias  todas  las  Hiftorias  (agradas  ,  y  profanas;  y  en  bi 
mifmas  Indias  Occidentales ,  fin  que  quitemos  el  polvo  á  mas  an- 
cianas memorias  ,  en  nueftros  tiempos  han  fiicedido  caíps  predi-* 
giofbs,  para  manifeftar  Dios,  quanto  le  ofende , que  fe  dcípte- 
cie  ,  ó  fe  ultrage  la  Dignidad  Epifcopal ,  fiendo  la  primera  de  la 
Iglefiaj  íecande  lagunas ,  agotando  minas  ,  retirando  los  ceíbrot 
codiciados  de  las  perlas,  embraveciendo  los  mares ,  efterilizando 
los  campos,  poblándolos  de  langofta ,  talando  los  íembrados,  y 
caftigando  con  mortandad  contagiofa  los  brutos,  paraaviíb,  y  e£ 
catmiento  de  los  racionales :  fin  que  de  ninguna  de  citas  demof- 
tráciones  Ce  arguycííe  el  volver  Dios  por  el  crédito  privado  de  las 
períbnas ,  fino  por  el  decoro  debido  á  las  Dignidades. 

7  Y  para  mayor  comprobación  de  cfta  verdad  ,  y  que  en  d 
cafo  referido  quiíb  publicar  Dios,  que  era  fu  voluntad,  qued 
Obifpo  períeguido  falieflc  enjuto  del  lago,  no  Don  Juan  de  Pala- 
fox  ;  a  la  vifta  de  los  mifmos  tres  teftigos,  numero  íéñalado  par 
el ,  para  purgar  de  la  incertidumbre  las  verdades ,  y  de  los  demáf 
que  Ce  hallaron  en  la  Cafería ,  fe  experimenté  otra  cofa  fíngular: 
porque  trahiendo  el  Obifpo  en  fu  muía  unas  bizazas  de  baqueta, 
en  que  venian  los  papeles  originales,  y  las  proteftas  que  había  he- 
cho en  defenfa  de  fu  Jurifdicion ,  y  Dignidad,  y  otras  alhajas  to- 
cantes al  ufo  necefatio  de  fu  Pcrfona,  al  pafar  el  Salado  fe  cayeron 
en  el ,  fin  que  ninguno  lo  fintieíle ,  ó  lo  notaííc :  porque  el  rui- 
do de  la  agua  ,  y  la  lobreguez  de  la  noche ,  no  permitían  deíem* 
batazo  á  la  advertencia.  Luego  que  llego  á  la  cafa ,  echó  menot 
las  bizazas  el  Obifpo  ,  por  la  importancia  de  los  papeles  que  fede- 
pofitaban  en  ellas.  No  fue  pofible  volver  aquella  mifma  noche» 
Dufcarlas ,  y  á  la  mañana  coftó  no  pequeña  dificultad  deícubrirlas, 
por  eítar  debajo  de  tanta  agua,  y  fer  tan  dilatada  la  laguna.  En  fio, 
quifb  Dios  que  parecieífen;  y  trahiendolas  á  íu  preícncla  corrien- 
do agua ,  Ce  perfuadicron  todos ,  que  los  papeles  eftuviefien  des- 
hechos, y  molidos,habiendo  eftado  tanto  tiempo  dentro  de  la  agua, 
que  íbbraba  para  haberlos  vuelto  engrudo.  Aorieroníé  las  bizazas, 
y  hallaron ,  <jue  los  papeles  fe  habían  coníervadq  ¿nca&os ,  y  enju- 
tos, 
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tos  ,  fin  la  menor  feña  de  humedad,  citando  codas  las  demás  aU 
najas  muy  mojadas  ,  y  las  que  eran  de  ropa,  hechas  una  eíponja 
de  agua.  Deícubiertos  eítaban  los  papeles,  como  codo  lo  demás : 
no  venían  mas  defendidos ,  ni  guardados  5  pero  los  papeles  toca- 
ban al  Obifpo  :  los  ocros  craftos ,  á  Don  Juan  de  Palafox :  y  qui- 
lo Dios  deícubrir ,  que  no  cuidaba  de  Don  Juan  de  Palafox ,  fino 
del  Obifpo :  no  acendiendo  á  abonar  el  mérito  de  la  perfona,  fino 
á  reíguardar  la  excelencia  de  la  Dignidad. 
%   8    Mas  de  quacro  meíes  eftuvo  eícondido  en  efta  ca(a,fiendo 
ííi  eftancia  un  apoíenco  muy  húmedo,  donde  cambien  decia  Mifa, 
porque  fucíTe  mayor  el  fecreto.  Entrabaíé  en  él ,  no  por  puerca  , 
finó  por  una  vencana ,  y  para,  difimularla ,  reparó  ,  que  cafual- 
mence  la  cubrian  con  uq  lienzo  de  pintura  del  Doctor  de  las  gen» 
tes  San  Pablo:  fiendo  él  quien  le  defendía ,  y  guardaba  la  vida; 
pues  deíHe  los  primeros  lances  de  íu  converíion ,  y  llamamiento, 
le  había  continuado  una  devoción  muy  intenfa:  y  ahora,  en  los  pa- 
íbs  de  fus  perfecuciones ,  no  pifaba  huellas  diferentes ,  armandoíe 
contra  él  los  peligros,  en  hombres,  y  fieras,  en  tierra ,  y  agua.  De 
haber  eftado  tanto  tiempo  en  parte  tan  húmeda  ,  le  íbbrevinieron 
en  llegando  á  fu  Cafa  muchas  enfermedades ,  íbbre  las  que  pade-* 
cia.  Con  que  por  todos  caminos  crecieron  los  trabajos  para  íuco- 
fischa  ,  hallando  en  íu  pecho  una  acogida  muy  capaz,  de  gran  go- 
,  y  refignacion.  Algunas  veces  fue  neceíario  que  íc  efcondieílé 
en  una  cueva,  ó  gruta ,  en  cuyos  ícnos  habitaba  una  víbora  de  ve- 
neno ,  y  mordedura  mortal  3  pero  nunca  le  picó ,  ni  hizo  daño  al- 
guno ,  refpetando  fu  ponzoña  á  un  Sujeto  Coníagrado ,  y  fcñala- 
do  de  la  Mano  de  Dios,  quando  la  rabia  de  los  hombres  le  obli-i 
gaba  á  bulcar ,  y  íacar  la  triaca  de  las  víboras  contra  fu  contagio. 
Parece  que  la  entorpecía ,  ó  aprifionaba  San  Pablo ,  para  que  no 
le  ofendieííej  pues  para  calificación  de  fu  empleo  ,  y  doctrina  ,  á- 
la  vifta  de  los  Isleños  barbaros  de  Malta ,  burló  el  veneno  mortal- 
mente  eficaz  de  otra ,  que  fe  atrevió  á  picarle  en  un  dedo,  y  ea 
virtud  de  la  verdad  que  predicaba ,  la  arrojó  al  fuego ,  donde  re- 
bentó. 

■  6  Por  cfte  mifmo  tiempo,  fin  duda ,  debieron  de  esforzarfe 
contra* cftc  Prelado  por  todas  partes  las  períecuciones;  y  los  proce- 
fos  que  íe  habían  formado  contra  fus  acciones ,  odioíás  á  tantos  , 
íc  remitían  á  Eípaña  para  que  en  ella  conítafte  quan  turbadas  ,  y 
revueltas ,  como  fe  publicaba ,  tenia  las  Indias ,  con  que  dcíenga- 
ñado  el  Rey ,  y  fu  Cooíejo  ,  trataífen  de  íácarle  de  ellas ,  coma 
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alborotador ,  y  íedicioíb.  Embarcáronle  los  que  trahian  cftos  pa- 
peles en  el  Puerto  de  la  Vera  Cruz ,  en  un  navio  que  á  la  fazon 
íé  apreftaba  para  Efpaña  $  y  antes  de  partir,  y  de  hacerle  al  mar, 
cayó  un  rayo  (obre  él,y  dando  en  laVandera  Real,  que  eftaba  cnar- 
bolada  ,  abrasó  la  mitad  de  ella.  ¡  Grandes  fon  los  fecretos  del  Cic- 
lo,  y  las  mas  veces  ignorados  ,  ó  no  entendidos  de  los  hombres ! 
Al  tiempo  que  ellos  Fulminaban  procefos  para  condenar  la  inocen- 
cia ,  fulminaba  él  rayos ,  para  deíengañar  la  obítinacion  $  y  al  le- 
vantar vandera  contra  el  deíarmado ,  el  Cielo  dcíémbrazaba  iras, 
para  volver  por  fu  caufa.  Salió  de  la  Vera  Cruz  el  navio  con  ci- 
te prefagio  ,  al  parecer  no  muy  dichoíb ,  aunque  defatendida  la 
amenaza  por  entonces,  de  los  que  el  golpe  le  juzgaban  cafual.  Hi- 
zoíe  á  la  vela  ,  figuiendo  los  rumbos  de  la  Habana  5  y  quando  ya 
el  mar  le  tenia  en  fus  mas  defpejadas  anchuras,  donde  no  podía 
guarecerle,  conmovió  tal  tempeftad  para  hundirle  ,  que  perdida 
la  induftria ,  y  la  deftreza  de  los  Marineros ,  y  defpulíados  cond 
horror,  fin  remedio  fe  anegaba. 

10    Abrieron  los  ojos,  con  el  peligro  que  miraban  tan  cge- 
cutivo,los  que  llevaban  los  procefos,  con  fer  parciales  de  íiis 
émulos ,  y  hechuras  Tuyas ,  y  empezaron  á  clamar,  que  fe  arrojaf- 
íen  al  mar  los  papeles ,  pues  eran  ellos  la  caufa  de  la  bórrala. 
Hicicronto  aísi ,  y  apenas  los  huvo  cobrado  ct  mar  ,  y  facado 
de  fus  manos ,  quando  empezó  á  ferenarfe  ,  y  abrir  paíb  al  Bagél, 
para  que  caminaífe  con  feguridad  por  fus  ínconftancias ;  recono- 
ciendo los  cómplices  la  maravilla  ,  y  confefandola  a.  voces  ,  fin 
tener  otros  teftigos  de  íbípecha  que  la  publicaíTen.  Bien  fe  vé  en 
eftc  fuceíb,  que  obraba  Dios  en  defagravio  de  la  Dignidad  ultra- 
jada ,  y  fugitiva  :  pues  el  monftruo  implacable  del  mar  ,  deíenfre- 
nado  en  alborotos  por  íu  comifion ,  Ce  íbícgó  con  arrojarle  ,  y  en 
t  regar  fe  de  los  papeles.  No  fe  eílendia  fu  jurifdicion  contra  los 
que  los  retenian ,  mas  que  a  cobrarlos ,  no  á  hundirlos 5  porque 
queria  Dios ,  que  ellos  dieíTen  al  mundo  teítimonio  de  lo  que 
habían  experimentado ,  y  defpcrtando  con  los  golpes  furiofos  dd 
mar ,  confeíaílen  convencidos  la  iniquidad  de  los  inftrumentos  de 
que  venían  armados.  Rara  vez  han  tenido  buen  fuceíb  los  que 
perfiguicron  á  los  Sujetos  Confagrados ,  porque  es  Dios  muy  zelo- 
fo  de  la  honra  de  fus  Miniílros.  Los  que  mas  fe  feñalaron  contra 
cfte  Prelado  ,  y  fe  opufieron  á  fu  Dignidad  ,  queriendo  deíaera- 
viar  en  ella laftimas  particulares,  cafi  todos  experimentaron  deíuf- 
(rados  fines  5  porque  unos  murieron  de  repente  ;  otros  tuvieron 
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muertes  violentas,  y  arrebatadas ;  y  con  los  que  mas  benignamen- 
te fe  portó  Dios ,  fue  con  otro  linage  de  caftigos  vifibles  ,  que  fi- 
no tocaron  en  la  vida ,  debieron  de  fer  no  menos  ícnfibles  parala 
Talud ,  fin  que  ellos  mifmos  pudieíTen  atribuirlos  á  otras  cauías. 
Tan  conocidos  eran  los  principios. 

CAPITULO  VIL 

LO  QVE  SINTIO  ESTE  PASTOR  LA  SEPARA* 
don, y  apartamiento  de  fus  Ovejas* 

ON  natural  cariño,  ó  fea  inílinto,  figuen  las  Ove- 
jas las  pifadas  del  Paitar  que  las  guia  5  en  apar- 
tándote de  fus  ojos ,  mas  andan  deícarriadas  ,  y 
balan  medrofas ,  que  viven ,  ni  íc  apacientan.  Pa- 
rece ,  que  á  la  fombra  del  cayado  ,  y  al  eftallido 
de  la  honda,  caminan  íeguras,y  les  entra  en  pro- 
vecho lo  que  comen.  Sus  balidos  ,  deben  defpcrtar  en  el  Paftór 
cuidados,  porque  no  tienen  otro  eftilo  para  fignificar  fus  necefida-, 
des.  Si  el  Paftór  eftá  aufente ,  donde  los  dcívelos  no  alcanzan  ,  es 
menefter  que  refponda  con  los  íollozos ,  y  que  fupla  con  los  ge- 
midos, lo  que  fe  defrauda  4  los  ojos.  De  efta  manera  fe  correípon- 
derán  los  fufpiros  del  Paftór  ,  como  ecos  alternados  de  los  acentos 
fin  pronunciación ,  aunque  muy  fignificativos ,  con  que  le  lla^ 
man  las  Ovejas. 

2  De  muy  fuerte  obligación  es  en  lo  natural  efta  correípon- 
tlenda  5  pero  en  lo  cfpiritual  ,  crece  fin  comparación ,  por  íer  de 
canto  mayor  confideracion  los  ricfgos.  Con  cfte  torcedor  vivió 
eftc  Prelado  los  mefes  que  eftuvo  aufente  de  íu  Iglefia,  y  efta  fue 
la  principal  tribulación ,  y  calamidad :  las  demás  defeomodidades 
que  pasó  ,  las  toleró  guftofb.  Los  cuidados  del  Minifterio  ,  le  ha-* 
cian  gemir,  y  íbllozar;  y  con  cftas  congojas,  y  ahogos  interiores, 
cícribió  un  Soliloquio  a  Dios ,  muy  tierno  ,  al  qual  intituló  :  Sm/h 
piros que  en  tales  caufas ,  no  folo  han  de  tener  los  gemidos  acen- 
ros  con  que  fe  defahoguen ,  fino  razones ,  y  claufulas  con  que  íc 
expliquen  ,  y  fe  den  á  entender.  Hallófe  original  entre  fus  papeles, 
y  fin  inmutarle  fe  traslada ;  pues  por  el  fe  conoce  quan  á  lo  vivo 
de  la  alma  le  llegó ,  no  la  pcrfccucion  ,  fino  ci  verfe  por  ella  obli- 
gado a  defamparar  fus  Ovejas. 
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SVSPIROS  DE  VN  PASTO  R  AV SENTE, 
atribulado  9  y  contrito  :  ofrece felos  a  Dios  por  fus  Ovejas, 
para  que  Jtrvan  a  Dios. 

5  „  TV0S  m*°  5  ^*os  m*°  "  vo^vcos  *  mi ,  pues  íon  fuer* 
„  \  J  tes  los  trabajos  que  me  cercan.  Muchos  3  Señor,  pc- 
5,  lean  contra  mí ;  pero  mi  alma  á  Vos  íe  vuelve  ,  á  Vos  íe  huye, 
9,  á  Vos  adora  ,  á  Vos  ora.  Vos ,  Señor  ,  ibis  mi  refugio  ,  y  Voj 
s,  mi  amparo ,  el  que  me  defiende  en  mis  tribulaciones,  que  íbbra- 
3,  damente  me  afligen.  A  Vos ,  Eterno  Paftór,  y  Maeftro  de  los 
5,  Paftores ,  á  Vos  bufea  efte  perfeguido ,  pobre ,  y  fugitivo  Paf- 
3,  tór.  No  miréis,  Señor ,  mis  culpas ,  fino  mis  defeos :  eftos  /on, 
e,  y  fueron  de  agradaros ,  y  adoraros :  eftos  me  ocafionaron  las 
,,  penas ;  y  afsi,  por  eftos  perdonareis  mis  culpas.  <  Qué  puede 
„  nueftra  flaqueza  ofreceros ,  Señor ,  fino  los  deíeos  mifmos  qoe 
„  nos  dais ?  Con  eftos  os  dejais  fervir  :  quando  no  pueden  nuef- 
„  tras  obras,  llegarán  nueftros defeos.  Eftos  fantos  defeos  que  Vos 
dais  á  las  almas  que  queréis,  fuben ,  Señor  ,  dcfdc  la  Tierra  al 
Cielo ,  y  llegan  á  vueftro  Trono.  Eftos  templan  vueftra  Jufti- 
cia:  eftos  inclinan  á  vueftra  Mifericiordia :  eftos  fon  la  alma  de 
„  las  obras ,  los  afectos  de  la  voluntad ,  el  efpiritu  de  las  reíblucio- 
3,  nes ,  el  mérito  de  las  acciones.  Eftos  deíeos  que  tiene  la  alma : 
„  eftas  anfias  que  la  abraían ,  deque  Vos  íeais  ícrvido,  fon  todo 
„  fu  confuelo,  y  fu  tormento ,  toda  íli  pena ,  y  fu  gozo ,  rodo  fu 
„  trabajo  ,  y  alegría  ,  toda  fu  períecucion ,  y  refugio  ,  y  toda  fu 
„  tribulación  ,  y  corona  j  porque  el  defeo,  le  pone  en  el  cuidado: 
„  el  cuidado  ,  en  el  trabajo ,  el  trabajo  en  la  tribulación  j  y  la  tri- 
„  bulacion,  en  el  mérito  5  y  el  mérito  de  efta  vida  ,  en  la  Gloria. 

4  „  O  Gloria ,  y  confuelo  mió ,  qué  trabajado  me  trahen  ef- 
„  tos  defeos ,  y  que  fatigado  eftos  trabajos !  O  alegría  del  cora- 
„  zon  que  os  adora ,  qué  de  penas  combaten  el  corazón,  de  quien 
„  fois  Vos  alegria !  Hecho  eftoy  ,  Señor  ,  el  efpettaculo  del  mun- 
„  do ,  la  burla  de  las  gentes,  el  oprobio  de  los  hombres ,  la  cenfu- 
„  ra  de  los  Pueblos ,  el  fujeto  de  las  converíaciones ,  el  objeto  de 
5,  las  indignaciones,  elbuícado,  el  ícguido,el  perfeguido,  auíén- 
3,  te  de  mi  ganado ,  pobre  ,  y  folo  ,  anhelando  por  hallaros.  Por 
„  varias  partes  os  bufeo  ,  aufente  de  mi  ganado  ,  el  que  deíce  ver 
3,  ganado ,  y  ya  le  tengo  perdido. 

5  Bufcoos ,  Señor  infinito  j  porque  fiendo  afsi ,  que  en  to 
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das  partes  eftais,  guftais  de  fer  hallado  adonde  Vos  mas  que- 
réis. Fugitivo  el  Pattor,  fe  aparta  de  fus  miímas  Ovejas,  No  hu- 
^  yo  ,  Señor  ,  de  ellas :  Vos  lo  fabeis  ,  Gloria  eterna,  pues  las  amo 
como  á  vueílras :  huyo  del  recelo  de  que  padezcan  por  mi.  Mas 
he  llegado  á  temer  el  amor  de  mis  hijos,  que  el  odio  de  mis  ene- 
migos 5  porque  aquellos  ,  folo  buícan  ,  fi  la  buícan  ,  y  la  hallan* 
una  vida  mal  férvida  ,  y  bien  perdida;  y  mis  hijos  pueden  arriefc 
gar  la  fuya,  en  la  qual,  y  no  crt  la  mia  ,  libro  todo  mi  eon- 
„  fucio.  Poco  fabe  del  amor  cfpiritual,  el  Padre  que  no  fabe  ,  que 

2,  excede  el  amor  que  fe  tiene  á  los  hijos  ,  al  que  íc  tiene  a  sí  mif- 
mo ;  porque  en  si  ,  folo  mira  no  mas  que  una  mifcrable  vida  * 

es  la  fuya  ;  pero  en  íiis  hijos  cípirituales  ,  reconoce  repeti- 
da en  cada  uno,  y  bien  lograda  fu  vida*  Amalos  á  ellos  i  como 
á  ellos  ,  y  amafe  en  cada  uno  de  ellos  ,  como  á  sí :  con  que  vie- 
ne á  crecer  el  amor  ,  doblándote  los  afedfcos,  porque  fe  multi- 
plican los  objetos.  Amando  pues  y  Dios  mió  5  cfte  vueftro  Ef- 
clavo,  y  Paftór  i  á  cftas  pobres  Ovejas  que  me  encomendaílcis, 
con  tan  tierno ,  y  afe¿tuoío  amor ,  porque  Vos  primero  me  le 
diíteis  ,  para  que  yo  las  amafie  :  <  qué  fentiré  ,  Dulzura  Eterna  5 
dejarlas ,  qnando  era  toda  mi  anfn  guiarlas ,  y  apacentarlas? 
6  ,,  Ya,  Señor  ,  con  el  dolor  de  efta  aufencia  de  miganado* 
no  fiento  incomodidades  ,  porque  todas  ion  menores ,  que  el 
5,  dolor  de  elle  tormento,  Ni  la  cenfura  de  los  hombres  al  honor^ 
ni  los  tiros  a  la  vida,  ni  los  ultrages  á  la  Dignidad  ,  ni  las  fle- 
chas á  la  fima  ,  ni  hs  incomodidades  al  cuerpo  y  ni  los  agravios 
á  la  alma  ,  ni  las  murmuraciones ,  ni  las  afrentas  á  la  perfona  % 
ni  el  andar  pobre,  defeonoeído  y  y  fatigado  ,  bufeando  agenas 
regiones,  y  confianzas  ;  ni  los  temores ,  ni  las  fatigas  que  figuen 
,  una  vida  tribulada  :  ni  todo  junto  ,  Señor  ,  llega  al  dolor  ,  y 
„  defeonfuelo  que  caufa  á  un  Paftór  aufentede  fu  ganado*  Auíen- 
n  te,  ó  Gloria  Eterna,  á  la  prefenciaj  pero  no  aufente  al  amor:  au- 
5,  fente  k  fu  focorro  ,  á  fu  confuelo,  a  fu  dirección  ,  a  fu  adminif* 

3,  tracion,  no  aufente  al  encomendároslas  f  al  pediros  y  que  las 
gobernéis,  al  clamaros,  que  las  inípireis,  al  fuplicircs,  que  las 
defendáis,  al  clamar,  que  las  confortéis,  Vueftras  fon  en 

5>  la  propiedad,  Señor:  mias  folo  en  la  adminiftracionj  y  pues 
,t  habéis  permitido ,  Dios  mío  ,  que  ande  yo  aufente  de  ííi 
,j  adminiftracion  y  confervadlas,  y  tratadlas  como  vueftras  en  la 
M  propiedad.  No  habéis  menefter  ,  Señor  ,  medios  para  obrar 
^  loque  queréis;  mas  podéis  hacer ,  íi  queréis,  en  mi  aufencia  fin 

»  mí* 
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n  mí  ,que  en  mi  prefencia  conmigo.  Que  flaco  inítrumento  os 
„  falta  !  Vos  fereis  la  caula  ,  y  el  inftrumento :  mirad  ene  gana- 
do como  vueftro ,  y  que  os  coftó  vueftra  Sangre  :  logreíc  vueftra 
9,  Sangre  en  hacerle  rocío  vueftro. 

y  Aconfcjadle ,  Señor  ,  en  íus  dudas  ,  conforradle  en  fus 
„  tribulaciones ,  alcntadle  en  fus  dcfmayos  ,  levantadle  en  íus  caí- 
„  das.  Aquella  confianza  con  que  mi  alma  os  le  ofreció ,  la  noche 
„  atribulada  en  que  tome  reíblucion  de  aufentarme  ,  por  haceros 
„  mas  fervicio  ,  y  mayor  bien  á  cftas  almas  ,  eíía  ,  Señor  ,  les  val- 
„  ga  por  vueftro  amor;  y  con  tanta  afsiftencia  amparéis  eííc  ganado, 
„  que  todos  conozcan  vueftro  Poder,  alaben  vueftro  Nombre,  g\o- 
„  rifíquen  vueftra  Jufticia ,  y  canten  vueftra  alta  Mifcricordía.  Go- 

bernar ,  Señor ,  el  ganado  con  Mayorales,  y  Paftores  íegundos, 
„  muchoslo  hacen,  y  Vos  aísi  comunmente  gobernáis  vueftra  Igk- 

fia;  pero  gobernar  el  ganado  fin  ellos, ó  eftando  auíente  elPaftór, 
„  folicira  mas  vueftra  Grandeza  ,  y  empeña  toda  vueftra  Caridad. 

8  „  Ya ,  Señor  mío ,  mis  afligidas  ovejuelas  no  corren  por  mi 
„  cuenta ,  pues  no  las  puedo  aísiftir :  ya  corren  Luz  Eterna  por  ii 
„  vueftra ;  y  en  efta  aufencia  (que  dure  lo  que  Vos  mandareis)  las 
s,  habeis  de  gobernar ,  no  folo  como  Criador, pues  las  criafteis,no 
n  folo  como  Redentor,pucs  las  comprafteis  con  vueftra  Sangre  pr> 
„  cioía  ,  no  folo  como  Señor ,  pues  las  heredafteis ,  no  íblo  como 

Paftór ,  pues  las  apaecntafteis ,  fino  como  Mayoral  de  vueftro 

Padre  ,  pues  de  efto  rambien  os  cncargafteis ,  porque  Vos  fois 
„  todo  para  todos ,  y  todos  del  todo  debemos  fer  para  Vos.  Con 
3,  gran  conñanza  Dios  mió  ,  pedimos  los  afligidos  :  y  el  tiempo 

mejor ,  ó  la  intercefion  ,  es  fiemprc  el  de  la  tribulación.  ¿Qué 
„  atribulado ,  no  pedirá  confiado  ,  fi  efta  cerca  de  la  Cruz  5  y  en 
„  ella  Vos  pendiente,  derramando  vueftra  Sangre, y  aun  lado  vuef- 
„  tra  Madre  Beatifsima ,  amparo ,  y  gozo  de  mis  ovejas,  y  al  otro 
„  el  Amado  Difcipulo  ,  que  reprefenta  á  la  Iglcfia  Univcríal ,  de 
3,  Vos  amada?  A  vifta  de  tan  abundantes  teíbros ,  no  faldrá  pobre 
3,  el  que  os  pide  ;  y  afsi  os  íuplico,  Dulciísimo  Jcfus  mió ,  enme- 
„  dio  de  mis  trabajos ,  que  no  quede  nadie  ,  en  todo  el  ganado 

que  os  pretento ,  y  que  Vos  me  encomendafteis ,  y  hafteis ,  que 
„  no  conozca  la  diferencia  de  vueftra  Mano  á  la  mía.  Abrid  cúa 
5,  Mano  Omnipotente ,  y  bendita  ,  y  piadofa ,  y  generofa  :  lloved 
„  mifericordias  en  las  almas  de  mi  cargo. 

9  Lloved  en  el  Eftado  Sacerdoral ,  Secular  i  y  Regular  una 
perfecta  erudición  ,  y  fantidad  de  vida,  de  doctrina,  deconftan- 

„cia 
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,',  cia  de  fortaleza  ,  y  virtud  egemplariísima.  Lloved  una  paz  ,  y 
j,  conformidad  tan  vueftra ,  que  no  pueda  el  padre  de  las  diícor- 
j,  dias  perturbar  tan  fanta  ,  y  confiante  paz.  Lloved  en  el  Eftado 
„  de  las  Religioías  ,  y  coníagradas  á  Vos  ,  afectos  fanros  ,  y  pios, 
„  un  ajustamiento  á  íii  perfecta  Regla ,  y  Conftituciones ,  tan  alc- 
„  gre  ,  que  temple  la  íliavidad  del  eípiritu ,  las  fatigas  de  la  vida. 
„  Lloved  en  fus  corazones  toda  pureza  ,  humildad  ,  obediencia, 
„  abftraccion  ,  refignacion  ,  y  trato  interior  con  Vos  tan  conti- 

nuo  ,  que  fcan  muy  Hijas  de  vueftra  Madre  ,  Siervas  humildes 
„  del  Padre ,  Efpoías  verdaderas  del  Hijo  ,  y  fus  almas  recreación 

del  Eípiritu  Divino.  Lloved  en  el  Eftado  Secular,  la  obíervancia 

perfecta  de  vueftros  íantos  preceptos ,  y  mandamientos  del  Dc- 
„  calago ,  y  la  Iglefia  :  en  ios  cafados ,  concordia  ,  y  recíproca 

amiftad  :  en  los  continentes ,  cgercicios  de  virtudes  excelentes: 

en  los  padres ,  prudencia  :  en  los  hijos  ,  obediencia  :  en  los  po- 
„  bres ,  confuelo :  en  ios  ricos,  caridad  :  en  los  afligidos ,  alegría: 
„  en  los  felices ,  templanza  :  en  los  Jueces  ,  equidad  :  en  los  Su- 

periores ,  clemencia ,  y  bondad :  en  los  inferiores, gran  refpeto, 
„  y  reverencia  5  y  en  todos  generalmente  ,  eterna  paz  ,  y  tran- 

quilidad. 

10  „  Efto  os  fuplico  que  llováis  en  mi  ganado  ,  Eterno ,  y 
„  Dulce  Paftór ,  y  Señor  del  Pallór  ,  y  del  Ganado.  ¿Pero  qué  ha- 
3,  beis  de  obrar ,  y  llover  (obre  eftc  pobre , y  perdido  Paftór? Qué 
„  habéis  de  hacer  con  efte  corazón ,  que  os  adora,  y  efta  alma,que 

va  defalada  á  Vos?  Qué  habéis  de  hacer,  Señor  mió ,  ni  qué  íe 
„  puede  efperar  de  vueftra  Piedad  Eterna  ,  fino  guiarme ,  y  enea- 

minarme  ,  para  que  fiempre  haga  vueftra  (anta  Voluntad?  Y  aísi 

Vos ,  Señor  ,  habéis  de  fer  en  mi  foledad  compañía ,  en  mis  pc- 
„  ñas  alivio,  en  mis  calumnias  defcnfa,en  mis  cargos  fatisfaccion, 

en  mis  trabajos  confuelo ,  en  mis  dudas  confejo ,  en  mis  períc- 
„  cuciones  refugio ,  en  mis  peligros  íeguridad ,  a  mi  flaqueza  for- 
„  taleza  ,  a  mis  tinieblas  luz ,  y  á  mis  afectos  objeto. 

1 1  „  Vos ,  Señor ,  a  quien  mi  alma  adora  en  la  felicidad, 
habéis  de  fer  en  las  tribulaciones  confuelo  5  y  no  íblamente ,  co- 

„  rao  Padre  miíericordioíb  perdonar  tantas ,  y  tan  inumrables  cul- 
-  5 j  Pas  5  ^no  llenarlas  de  vueftras  mifericordias.  Mis  dcíéos ,  Señor, 
„* quien  los  puede  faber  ,  y  conocer  ,  fino  Vos  ?  Y  afsi ,  íblo  Vos 
los  podéis  faber,  y  yo  los  llego  á  ignorar.  ¿Qué  puedo  yo  hacer, 
,,  fino  temblar  delante  de  Vos  ?  Qué  sé  yo  fi  acierto  ,  ó  yerro? 
„  Quien  puede  faber  el  eftado  en  que  fe  halla?  Si  lo  que  tal  vez  íe 


5zo  LIBRO  QUARTO, 

„  fíente  en  el  corazón  ,  engaña  ,  ¿cómo  no  engañará  á  lo  que  fe 
„  ignora  ?  Quien  fabe  íi  es  digno  de  amor ,  6  de  odio  ?  Pero  de£ 
,,  pues  de  cfto ,  recibid  ,  Señor ,  cfte  corazón ,  que  os  ofrece  quan- 
3)  to  fíente  ,  y  quanto  tiene ;  íacad  de  él  quanto  en  él  cftu viere, 
w  que  no  íea  todo  yucftro.  No  puedo  yo ,  Señor  ,  fin  Vos :  en  mí, 
9,  íblo  Vos  podéis :  en  mí ,  quando  no  os  refifto  á  Vos  $  y  no  es  mi 
3j  intento ,  ni  mi  deíeo  refiftiros ,  fino  ícrviros ,  íeguiros,  y  adora- 
3,  ros.  Bien  fabeis  Vos ,  Señor  ,  que  eílo  que  parece  que  es  deíam* 
55  parar  mi  ganado  ,  es  por  guardarlo  mejor.  No  huye  del  ganado 
5)  el  Paílór  que  lo  lleva  dentro  de  fu  mifma  alma ,  imprefo  en  fii 
„  corazón.  No  huye  del  ganado ,  quien  os  le  encomienda  4  Vos, 
5,  por  íu  mas  cierto  Paftór  $  y  mas  quando  juzga ,  que  fino  le  deja- 
9,  ra  ,  puede  íer  que  le  perdiera.  No  huye ,  Señor  5  de  las  penas  de 
M  guardarle,  el  que  abraza  ,  aufentandofe,  mas  penas ,  por  vét  fi 
33  puede  efcuíar  las  culpas  fuyas,  y  de  íu  ganado. 

1 2  „  Bien  fabeis  Vos ,  Señor,  los  medios  que  he  intentado, 
9,  y  que  he  egecutado,por  no  amentarme  de  las  almas  de  mi  cargo; 
pero  pudo  mas  la  fuerza ,  que  no  el  coníejo.  Faltan  los  medios, 
en  llegando  el  poder  á  atropeliar  los  remedios.  Rogar ,  inftar,  pe- 
dir ,  proponer ,  fiar  ,  requerir  ,  no  han  bailado ;  y  aísi ,  viendo 
que  en  la  tierra  no  hay  remedio ,  lo  bufeo  én  Vos ,  que  ibis  el 
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„  verdadero  remedio,  Veo  todo  el  mundo  contra  mi ,  bufeo  al 
,3  Cielo  que  me  ayude;  y  dando  tiempo  al  tiempo,y  á  la  ira  delpo- 
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der  ,  apelo  á  la  íbledad  ,  buícando  en  ella ,  y  en  Vos  los  reme- 
dios que  me  niegan  en  poblado.  Faltanme  las  criaturas  ,  ó  me 
íbbran  ,  y  aísi  apelo  al  Criador  :  en  eífa  Piedad  Inmenía  ,  y  en 
eíía  Juíticia  piadoíiísima  ,  he  de  hallar  quanto  no  he  hallado  en 
ellas. 

i  $  ,3  ¡Qué  excelente  Juicio  el  vueftro ,  Dios  Eterno  !  Que 
perfecto,  y  íobcrano !  Qué  amable ,  y  apetecible !  donde  la  viih 
del  Juez,  es  la  noticia  del  .proceíb  :  donde  ,  ni  el  teftigo  puede 
engañar ,  ni  el  Secretario  errar ,  ni  el  acuíador  calumniar ,  ni  d 
inocente  perecer ,  ni  el  culpado  eícapar:  donde  no  baila  la  falfe- 
dad  en  la  acuíacion  ,  ni  la  futileza  en  la  defenfa  ,  porque  en  eíTe 
eterno  conocimiento  fe  vén  clara,y  evidentemente  los  cargos,  con 
„  los  deícargos :  las  culpas ,  con  las  diículpas  jy  no  llega  el  dif- 
9,  curfo  del  reo  á  peníar  tantas  evafíonesá  fus  cargos,  como  las  buf- 
p,  ca  vueílra  Piedad  Infinita  :  ni  llega  la  propia  conciencia  en  el  pc- 
3,  cador  á  reconocer  tantos  delitos  en  sí ,  como  le  halla  vueílra  Juf- 
a  ticia  rc&iísima ;  porque  en  yueftros  Juicios  ?  Señor ,  no  hay  en- 
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gaño,  ni  pafion ,  ni  ira  ,  ni  iifonja  ,  ni  ignorancia ,  ni  fcgunda 
„  intención ,  todo  es  fuma  Verdad ,  y  Sabiduría. 

14  ,,  Bien  pueden  ,  Señor,  y  deben  temer  efte  juicio  mis  pe- 
cados i  pero  efte  bufean  mi  cfperanza ,  y  mis  defeos.  Deben, Se- 
ñor ,  temer  á  vueftra  Jufticia  mis  culpas  $  pero  lia  de  efperar  mi 
alma,  i  Quien  puede  juftincarfe  en  vueftra  Prcíencia  ?  Y  quien, 
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á  mil  argumentos  que  hiciereis ,  como  decia  Job  ,  fatisfará  fblo 
9j  á  uno? Nadie  baftará;  porque  todos  íbmos  miíerables  pecadores^ 
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y  quien  pienfa  que  no  lo  es ,  en  eíTo  mifmo  lia  pecado  5  y  fi  el 
jufto  con  gran  trabajo  fe  falva  ,  como  decia  San  Pedro,  en  juicio 
tan  rigurofo :  Si  juftus  Vtx /ahabitur  :  ¿  qué  liara  el  que  no  fue- 
re jufto  ,  fino  malo  como  yo  ?  Aísi  es  j  pero  no  bafta  todo  cito, 
para  que  degen  de  ferme  amables  vueftros  juicios ,  y  apetecibles 
vueftros  procefos ,  y  deleytables  vueftras  fentencias.  <  Qué  Padre 
„  con  tanto  amor  juzga  á  fus  hijos  ,  como  Vos ,  Padre  amoroíb? 
Que  amigo  como  Vos,  fiel  Amigo  ?  Qué  Rey  á  fus  Vafallos,  co- 
mo Vos,  Rey  Clemcntifsimo  ?  Pues  á quien  he  de  apelar ,  fino  á 
Vos ,  Rey ,  Padre ,  Amigo  ?  A  Vos ,  pues  ,  Señor  ,  apelo ,  Rey 
del  Cielo ,  á  Vos  apelo. 

15  „  A  Vos  fuplico ,  que  pues  fabeis  lo  mas  interior  de  mi 
alma  ,  y  que  íblo  mi  intento  ha  fido  acertat  en  lo  que  he  obra* 

„  do  ,  recibáis  mis  defeos  ,  y  que  perdonéis  mis  obras.  Vos  fabeis, 
Señor ,  que  el  Santo  Concilio  Tridcntino  es  elTeíbro  de  la  Iglc- 
fia  donde  refplandecen  las  verdades  de  la  Fe ,  en  cuya  fanta  obe- 
diencia ,  y  creencia  confifte  el  bien  de  los  fieles  jy  que  en  las  Bu- 
las Apoftolicas  confifte  también  nueftra  dirección ,  erudición ,  y 
enfeñanza  \  pues  aquella  Suprema  Silla  Romana  es  la  Madre, 
Cabeza  ,  y  Maeftra  univeríal  de  todas  las  Igleíias.  Ellas  Bulas, 
efte  Concilio  ,  Señor ,  defeé  egecutar,  y  cumplir,  y  que  íé  cum- 
plieífen ,  y  gnardaíTen ;  fi  erre  en  el  modo ,  perdonadme  ,  Señor* 
y  fi  no,  defendedlo. 

1 6  „  Bien  fabeis ,  Señor ,  que  mi  dcíeo  es  de  paz ,  y  que  da- 
s,  re  mi  fangre  por  ella  $  pues  la  paz  ,  es  el  confítelo  de  las  almas, 
„  el  gozo  de  los  fieles ,  la  feguridad  de  las  Repúblicas ,  la  difpofi- 

cion  de  la  fanta  ,  y  verdadera  doctrina,  la  Corona  de  los  Reyes, 
el  confuelo  de  los  fubditos ,  la  alegría  de  lo  temporal ,  la  mejor 
difpoficion  para  lo  eterno.  Con  la  paz  ,  todo  lo  bueno  crece  ,  y, 
„  lo  malo  defeaece  :  con  la  difeordia ,  todo  lo  malo  crece  ,  y  rodo 
lo  bueno  perece  ;  y  afsi ,  la  buerta  paz ,  Señor ,  fiemprc  la  he  dc- 
feado  ,  y  procurado :  una  paz  entre  el  Criador ,  y  las  criaturas,  y 
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„  Cus  Santos  Mandamientos ,  y  reglas :  una  paz  entre  los  Vaíállos» 
3,  y  fu  Rey,  y  fus  Leyes :  aquella  paz  que  nos  enfeñafteis  ,quando 
„  digifteis  á  vueftros  Apodóles :  Que  les  dejafteis  vueftra  paz  $  no 
yy  la  paz  del  Profeta ,  quando  dijo  :  Paz ,  paz  ,  y  no  había  paz  j  & 
„  no  aquella  que  refulta  de  que  los  Concilios  ,  y  Decretos  ApoA 
„  tolicos  fean  refpetados  ,  y  Vos  ,  Dios  mió,  íeais  férvido  ,  y  ota 
„  decido.  Efta  es  la  que  he  procurado ,  y  promovido ,  con  los  mc-i 
„dios  mas  eficaces,  prudentes,  y  moderados  que  he  íabido:  Q 
erré  en  el  modo,  Señor ,  perdonadlo ;  y  íi  no  erré ,  defended^ 
„  lo. 

17  „  Vos,  Señor ,  cuya  vifta  penetra  lo  interior  de  los  corn 
zones,  fin  que  haya  afomo  leve  que  pueda  efeonderfe  a  íiis  no-» 

5,  ticias ,  fabeis ,  que  no  fíento,  ni  tengo  ¿dio  i  aquellos  que  me 
perfiguen  :  que  los  amo,  que  les  deíeo  bienes  temporales ,  efi 
„  pirituales ,  y  eternos :  que  os  ruego  los  amparéis ,  encaminéis, 
„  y  alumbréis :  que  el  no  obrar  yo  lo  que  defean ,  es  por  creer, 
„  que  Vos  queréis  que  defienda  la  Iglefia  que  me  fiafteís  :  que 
mantenga  la  JuriíHicion ,  y  Báculo  que  me  difteis;  y  que  me 
„  he  movido  á  defender  los  Derechos  de  la  Mitra ,  y  de  la  Díg- 
„  nidad  Epiícopal ,  por  juzgar  que  en  efto  os  firvo ,  y  en  lo  con- 
„  trario  os  ofendo :  que  he  íentido ,  y  fíento  mucho  el  darles 
,,  ningún  difgufto;  y  que  no  habría  cofa  que  no  hicicíle,  íblo  por 
„  tenerlos  contentos,  y  íatisfechos,como  lo  cftuvieífcis  Vos,ó  Gk>- 
,5  ria  Eterna ,  á  que  habernos  de  atender  principalmente  las  almas, 
Deípues  de  todo  efto,no  aííeguro  que  he  acertado:  y  aísi,íi  crié, 
„  perdonadme;  y  fi  no  erré,  defendedme. 

18  „  Vos  (abéis ,  Señor  ,  que  defde  que  llegué  á  cftas  Pro* 
„  vincias  ,  en  los  Pueftos  Seculares  que  he  férvido ,  todo  mide- 
„  feo  ha  fido  de  acertar;  y  aunque  con  obras  imperfectas ,  hijas 
„  de  mi  miícria,y  flaqueza,  he  confervado  un  intento  confiante: 

porqne  Vos  me  le  dais ,  y  ayudáis  á  que  le  tenga  ,  de  que  Vos 
„  leáis  glorificado  ,  vueftro  fervicio  promovido,  el  Rey  obedecí' 
„  do,  fu  Jufticía  reípetada ,  fus  Miniftros  amados,  y  temidos ,  fus 
„  Vafallos  aliviados,  y  amparados.  Deípues  de  efto,  habré  errado 
„  en  muchas  cofas :  en  lo  que  erré ,  perdonadlo  $  y  íi  en  algo  he 
„  ícrvido,  recibidlo.  Vos  íabeis,  Señor,que  á  las  ovejas  de  mi  car- 
„  go,  con  la  pluma,  y  la  palabra,  y  vueftra  gracia  ,  las  he  dadoíá- 
„  na,  y  verdadera  Doctrina :  aísi  fe  la  huviera  dado  con  egcmplo, 
,,  y  fantas  obras:  pues  quanto  al  creer,  ha  fido  aquella  que enfe- 
„  ñan  vueftros  Artículos  Santos $  y  quanto  al  obrar  ,  la  que  eoíé- 
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„  ñan  vueftros  Mandamientos ,  y  la  que  promulgaron  los  Apoí- 
5,  tolicos  Decretos ,  la  que  claman  los  Concilios ,  la  que  explican 
los  Autores  mas  excelentes,  y  íeguros  5  .  y  que  fi  pudiera  con  mi 
9,  íangre,  y  con  mi  vida,  eftrcchar  mis  ovejas  en  unión,  y  caridad 
perfe&ifsima  con  Vos  ,  todo  lo  diera ,  é  hiciera  por  fu  bien ,  y 
vueftro  amor,  y  íervicio  ¿  y  porque  todos  viviéramos ,  y  obrára- 
mos á  vueftra  fatisfaccion.  Deípücs  de  todo  efto,fi  he  errado  eri 
la  fuftáncía,  en  comifion,ú  omifíon,  y  mucho.,  perdonadlo  5  y  fi 
algo  huvicre  obrado  á  vueftro  gufto,  Eterno  Bien,  recibidlo; 

19  Vos  íabeis,  Señor,  que  no  he  puefto  mi  corazón  en  la 
j,  codicia,  y  que  aborrezco ,  por  vueftra  Miíericordia  ,  quanto  nó 

os  agrada  á  Vos 5  y  que  quanto  tengo  de  renta ,  lo  he  dado ,  y 
mucho  mas  de  lo  que  tengo }  y  no,  Luz  mia,  á  gaftos ,  ni  vani- 
dades, ni  á  intentos  ágenos  de  vdéftra  Ley¿  pretenfiones ,  ó  lo* 
curas  de  eftc  genero;  fino  á  los  que  yo  creí ,  que  os  agradaba  en 
darfelo:  efto  es,  á  los  pobres  ,  y  obras  pías  ,  y  otros  como  eftosj 
y  no  he  hecho  nada,  Señor ,  en  réftituir  la  hacienda  de  los  po- 
bres  á  los  pobres;  pues  nunca  há  fido  ella  mia ,  finó  íuya  ,  ni  es 
„  fineza  pagar,  fino  obligación»  Dcfpucs  de  efto,  fi  en  el  modo,  ó 
„  la  fuftancia,  ó  prodigalidad ,  me  he  apartado  de  aquello  que  era 
mejor,  ó  debido,  perdonadlo  ;  y  fi  en  efto  os  he  férvido ,  reci- 
í5  bidlo, 

20  „  Finalmente,  Gloria  Eterna  ,  Vos  íabeis  el  ardor  de  mis 
défeos,  la  flaqueza  de  mis  obras,  y  que  qüifiera  mi  corazon,quc 

„  fueran  eíias  ,  como  Vos  me  dais  aquellos :  Vos  podéis ,  Señor, 
enderezar  lo  torcido,  reparar  lo  roto,  reftituír  lo  deshecho,  unir 
¿,  lo  dcfviado,  hallar  lo  perdido,  y  álontar  *  y  confortar  lo  flaco ;  y 
99  aísi  Vos,  Dios,y  Señor,  á  eftc  pobrc,y  perdido  Paftór ,  amparad, 
iy  defended,  guiad,  aconíejad  ,  y  gobernad  5  y  pues  no  halla  am- 
^,  pato ,  ni  cónfuelo  crt  los  hombres  ,  hállelo  ch  Vos ,  Criador  de 
los  hombres;  y  pues  íabeis ,  que  creyendo  que  en  efto  os  firvo, 
5,  he  íalídó  á  buícaros  erí  los  Montes,  hálleos^  Señor,  en  los  Mon- 
2¡  tes.  ¡O  qué  de  mifericordia  habéis  hecho  j  Señor,  en  la  Soledad! 
5,  Qué  de  Gracia  erí  Id  Ley  Eícrita ,  y  la  de  Gracia !  Digalo  el  Sa- 
críficio  de  líáac  en  el  Monte,  figura  del  mas  Alto  Sacrificio.  Di- 
5,  gardo  las  Tablas  que  difteis  erí  el  Monte  á  Moyfcn.  Digalo  el 
aJAonic  Tabór.  Digalo  el  Monte  Calvario;  Díganlo  los  Defier- 
¿,  tos,  y  los  Montes  ,  que  vueftras  Plantas  en  Carne  Humaría  pi- 
99  íaron,  adonde  os  retirabais  a  orar.  Diganlo  los  Dcfiertos  adon- 
$9  de  honrafteis  los  Pablos,los  Antonios,é  Hilariones.  Bn  los  Morn 
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tes,  Señor,  os  he  buícado,  y  por  los  Monees  no  íe  gafta,  vueftra 
Gracia  en  lo  que  obráis  ,  ni  llegan  jamás  á  fer  menos  vueftra 
j,  Piedad,  y  Mifericordia  en  lo  que  podéis  obrar.  Lo  Infinito  no 
admite  diminución:  también  podéis  favorecer  ,  y  amparar  á eC 
te  guíano,con  hacerlo  todo  vueftro  en  agenas  Regiones  ,  Obif- 
pados,  y  Gobernaciones,  como  en  propio  Obiípado ,  Regios,  y 
Gobernación.  Para  Vos  todo  eftá  cerca,  todo  prefente  ,  porque 
todo  fo  llenáis  j  y  aísi  podéis,  fin  moveros,  gobernar  al  ganado, 
y  al  Paftór.  Efta  es  vueftra  Eícncia  Infinita,  Inefable,  Incompre- 
henfible,  Inmcnfa,  Omnipotente,  y  Eterna,  que  todo  lo  ocupa, 
lo  gobierna,  lo  íbeorre,  lo  puede,  lo  beneficia  ,  fin  que  neceísi- 
te  mas  que  de  sí  mifma;  y  efta  es  nueftra  flaqueza,  cortedad,po- 
breza,  y  limitación,  que  de  todo  vivimos  necefitados,  menefte* 
roíps,  y  mendigos;  y  aísi,  Señor,  pues  todas  las  riquezas  cftan  en 
Vos,  repartid  vueftras  riquezas. 

21    „  Dad,  Señor,  á  las  almas  de  mi  cargo,  gracias,  dones ,  y 
niícricordias.  Dad  á.  mis  émulos,  fi  obran  con  emulacion,tem- 
„  planza,  moderación ,  luz,  y  gracia ,  y  quanto  conforme  vueftra 
Santa  Ley,  pueden  ellos  defear.  Dadme  á  mí,  Señor ,  paciencia, 
,,  fortaleza,  conftancia,  alegria,preíencia  vueftra:  confervadme  en 
„  el  gozo  interior  ,  con  que  me  tenéis  contento:  conceded  me,  que 
,,  logre  eftos  trabajos,  tribulaciones,  y  afrentas,  y  que  de  ellas  íá- 
que  el  fruto  de  vueftra  eterna  alabanza.  Concedcdme  una  fopc- 
rior  cftimacion  de  los  trabajos,  y  que  los  trate  ,  y  reípetc  como 
altifsima  Dignidad,y  los  padezca  por  Vos.  ¿Pues  quándo,Seflor, 
mereció  una  alma  ingrata  tan  grande  bien,como  penar  con  afeo 
„  to  de  agradaros,  y  tener  algo  que  ofreceros  ?  Quándo  mi  pobre- 
za, necefidad,  y  m ¡feria,  creyó  hallar  que  coníagraros ,  y  daros? 
¡Dichofis  las  penas  en  que  Ce  pena  por  Dios !  Dichoía  la  íbledad 
que  halla  en  Dios  |a  compañía  !  DichoGs  las  fidgas  que  hallan 
en  Dios  íu  deícaníb!  Dichofas  las  jornadas  en  que  íc  huye  de  las 
culpas  por  las  penas !  Dichoía  la  habitación  pobrc,y  necefitadb, 
fi  es  de  gracia  íbeorrida! 

21  „  Quando  yerre ,  Señor,  en  quanto  obro  es  mi  intento  de 
acertar :  mirad  mas  á  mi  intención ,  que  á  mi  acción.  No  cen* 
furo,  Señor,  las  cauías  que  han  obligado  á  eftos  efc&os  á  unos, 
y  otros :  Vos  nos  habéis  de  juzgar ,  fea  con  mifericordia.  Solo 
alabo,  folo  abrazo,  íblo  me  confuclan  los  efe  ¿tos  de  tan  crudas 
diferencias}  pues  ion  para  mí  trabajos,  penas ,  deftierros ,  inco« 
modidades,  recelos,  defeonfianzas,  afrentas,hecha$  á  la  opinión» 
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M-  y  al  honor,  deíconfuelos  á  la  vida,deícomódidadc$  al  cuerpo,po- 
9>  brcza  a  la  períbna ,  fatiga  al  ánimo  ,  fentimientos  viviísimos  al 
w  dolor ,  muerte  penofa  á  la  auíencia  de  mis  pobres  ovejuelas  3  y 
w  defpues  de  todo  ello  es  tal.,  Glpria,y  Sabiduría  Eterna,  el  modo, 
^  y  forma  de  vueftro  íanto ,  y.miftico  Gobierno .,  que  dentro  del 
„  dcíconíuelo  hacéis  que  arda  una.cfpiritual  alegría  en  quien  pade- 
j,  ce ,  y  que  entre  las  tribulaciones,  vivan  mas  eficazmente  tan  in- 
„  teriores  coníuelos ,  que  ílquifieran  quita?  á  la  alma  los  coníue- 
^  los  con  las  penas,  defendería,  las  penas,  por  los  coníuelos.  Almas 
9,  juilas ,  y  devotas ,  no  lloréis  á  los  que  penan  por  Dios :  llorad  a 
3,  los  que  le  ofenden :  (íl  hay  alguno  que  le  ofenda)  no  hay  mas 
9,  mal  en  cfta  vida,qué  las  culpas,quc  no  ion  males  las  penas.  Llo- 
„  radme  ,  quando  viereis  que  le  ofendo;  no  lloréis  quando  vic- 
99  reis  que  le  bufeo.  No  lloréis  á  vueftro  Paftór ,  que  ahora  lo  co- 
„  mienza  á  ícr.  No  es  íer  Paftór,  vivir  muy  regalado  ,  muy  íervi- 
9,  do  ,  muy  refpetado :  cílb  íblo  es  llevar  ííi  fueldo  el  Paftór. 

2  $  „  Ser  Paftór,  es  vivir  penando  por  fu  ganado,  y  atribula  - 
„  do  entre  íus  ovejas :  yá  dejándolas  períegujdo,  para  volverlas  á 
„  hallar;  y  afsi  vemos,  que  unas  veces ..velan,  los  -Paitares ,  y  otras 
„  filván :  otras  deícanían,  y  otras  apacientan  fiis  ovejas^  y  otras  las 
w  trahen  en  fus  hombros :  yá  van  á  buícar  ,  y  reconocer  aquello 
, ,  que  les  conviene :  otras  también  Ce  retiran ,  y  .auíentan.  Efto  es 
„  mas  conveniente  al  guardar  un  ganado  racional ,  porque  en  él 
yy  fe  han  de  ufar  los  medios  con  que  mas  íé  guarda,  y  falvaj  y  fi 

el  remedio  es  auíentarfe  por  algún  tiempo  el  Paftór,eíTo  es  guar- 
99  darlo.  Chrifto, Bien  nueftro,  egemplar ,  y  Maeftro  délos  Paíta - 
„  res,  unas  veces  Ce  iba  á  guardarlo  á  los  Templos,  otras  á  las  Pla- 
„  zas,  otras  á  los  Banquetes,  á  reducir,  convertir,y  á  apacentar  fus 
yy  ovejas :  otras  Ce  retiraba  á  los  Montes,á  orar  por  ellas}  y  otras  íc 

auíentaba,  para  volverlas  á  ver  :  y  mas  quando  habiendo  hecho 
„  el  milagro  de  los  cinco  Panes ,  vio ,  que  el  amor  de  las  Turbas, 
„  las  ponia  en  cuidados  ágenos,  y  contrarios  á  fu  íañta  Voluntad. 

Efto  mifmo  han  hecho  Varones,  y  Obifpos  muy  Santos,  á  quien 
„  Ce  debe  imitar  ,  defvinndo  con  la  auíéncia  rieígos  mayores  que 

origina  la  preíencia  :  eligiendo  el  Paftór  el  padecer  ,  por  librar 

de  rieígos  á  íu  g.inado,  y  defpues  con  mayor  gozo  han  vuelto  á 
99  guardarlo,  bcneficiarlo,y  fervirloj  y  afsi,  coníolaos  almas  devo- 

tas,  ovejas  fieles,  hijos  amados ,  y  acudid  á  Dios  con  todo :  pc- 
„  didle  mifericordia:  enjugue  vueftras  lagrimas  el  íáber  ,  y  cnten- 
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24  Las  penas  de  vueftto  Paftór  fe  volverán  en  gdzos,y  con- 
y,  fuclos  muy  íeguros ,  énfabiendo  qué  éftais,  hijos  m  ios  ,  confo- 

lados,  y  contentos;  No  cuidéis  de  mis  penas*  y  fatigas,  que  Dio» 
„  cuidara  de  mí>  como  de  Tu  criatura)  y  íu  eíclaVo*  Cuidemos  to- 
by  dos  de  íervirlo,  y  adorarlo*  que  es  bien  cierto  que  él  cuidará  de 
¿>  noíbtrosí  -No  cftby  aüíentc  de  mis  hijos,  que  en  él  corazón  k» 
5,  tengo,  y  en  él  los  ofrezco  á  Dios  5  y  áfsi,  tenedme  preíente  eníu 
i5  Divina  Prefenciá,  füplicandole  hié  ampare-,  me  guié  ,  me  acon- 
5,  íege ,  me  conforte  *  me  cóñíuele ;  qué  yo  *  aunque  malo,  y 
d,  perdido,  lo  mifmo  pido  para  vofotros,  fin  que  cefe  de  cfta  h» 
j,  milde  petición» 

25  O  Paítór  Eterno  cíe  las  Almas  jefu-Chrifto  Señor  nücf- 
¿,  tro,  que  con  tu  Sangre  las  comprafté,cón  tu  Santa  Doctrina  las 
^  apacentarte,  cbn  tu  Inefable  Providencia  guardafte,cort  tus  San* 
5,  tos  Sacramentos  confervafte  $  cbn  tus  inípiraciones  $  y  ooníejos 
5,  guiarte :  guia,  cónfucla ,  fomenta  $  conferVa  ^  alegra  con  cftc 

efpiritu  al  gañádo  de  la  Puebla  ,  y  Obifpádó  de  los  Angeles. 
3,  Ayuda,  Señor,  al  Partór,  y  las  ovejas  t  dales  tú  (anta  bendición 
M  dé  Mifericordiás :  confórtalos  en  los  trabajos ,  y  ampáralos  en 

los  peligros :  apártalos  de  las  culpas ,  coníüelalos  en  las  penas 
„  Dales,  Señor  ,  en  efta  vida  aumentos  dé  gracia,  párá  que  te  fif 

van,  y  en  la  eterna  gloria,  párá  qüe  te  alaben  por  todos  los  ü» 
5,  glos  de  los  figloS»  Amen*  "  ; 

16  No  puede  negáríe,  qué,  és  muy  di  fufo  cité  Soliloquio ,  y 
que  á  muchos  lés  parecerá  eanfado,feguñ  lo  qué  en  él  fe  inculcan, 
6  fe  repiten  los  fentimientos  5  pero  rio  es  fácil  feñálat  orillas  á  las 
paflones  dél  ánimo,  quando  ion  tan  vehementes.  Tiene  íus  Ímpe- 
tus el  efpiritu,  que  ni  pueden  reprimir  los  labios,  ni  contenerlos  la 
pluma,  y  quien  no  los  entendiere  5  ño  los  juzgará  con  acierto.  Es 
neceíario  veítirfe  de  los  miímos  afectos  ,  para  ceñir  *  ó  eíplayar 
íegun  ellos  las  razones ,  por  fer  tan  diferente  definir,  que  experi- 
mentar. Que  íentirá  un  Paftór ,  que  forzado  defampara  ííis  ove- 
jas amándolas  con  entrañable  ternura  *  puede  el  laconifmo 
abreviarlo  á  un  encarecimiento  5  pero  fignificaí  el  miímo  Paftór 
lo  que  fíente ,  y  lo  que  paía  en  fu  ánimo ,  es  amargura  cjue  no 
cabe  en  vaíb  cftrecho,  Pedíale  á  Dios  ayuda  David  ,  porque  (t 
le  habían  entrabo  harta  la  alma  las  aguas  dé  la  tributación'  ;  y 
quando  las  inundaciones  llegan  tan  adentro ,  es  predio  que  los 
(uípiros  rompan  de  avenida  ,  y  que  fe  fobrepongan  á  las  marge- 
nes que  guarda  la  conciüon.  La  congoja  verdadera  buíca  todos 

los 
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los  caminos  para  defahogarfe  ,  y  no  fe  le  puede  ir  á  la  mano ,  6 
cerrar  la  bc0\  porque  feria  obligarla  á  que  rebicntc.  Los  ge- 
midos ,  ordinariamente  Con  á  la  medida  de  lo  que  padece  el 
ánimo ;  y  no  le  es  concedido  al  juicio  humano  tomarle  el  pul- 
lo ,  porque  de  ellas  enfermedades  folamente  Dios  es  el  Medi- 
co. 

27  Muchos  Salmos  íc  hallan  del  Profeta  Rey  ,  con  tantas 
repeticiones ,  que  fi  huvicíTe  de  cenfurarlos  la  cultura  humana, 
muy  preciada  de  la  lima  para  cercenar  fuperfluidades  ,  introdu- 
ciría en  ellos  fequedad  ,  no  elegancia  j  porque  no  alcanza  el 
Efn  iritu  con  que  los  di£tó  aquella  pluma  gobernada  por  el 
Eipiritu  Santo  ,  en  las  ocafiones  que  era  forzoíb  íc  explayafle 
la  voz  al  mifmo  compás  que  eílaba  templado  el  inftrumento  de 
la  congoja  :  á  cuya  harmonía,  fonora  para  el  Cielo,  cantó  los  mas 
Salmos  elle  gran  Monarca ,  tan  cortado  al  talle ,  y  la  medi- 
da del  corazón  de  Dios.  No  juzga  cílc  Señor  como  los  hom- 
bres ,  porque  fi  en  cada  palabra  vá  aíldo  ,  y  enlazado  un  afec- 
to ,  los  afectos  aunque  fue  líen  infinitos  le  ion  debidos  á  Dios, 
con  que  no  ferian  redundantes  las  palabras  que  los  exprimen* 
Los  hombres  perciben  folamente  las  palabras  íln  tocar  en  los  afec- 
tos ,  y  por  eíto,  fi  fon  fobradas ,  le  caufan  haftío, 

2  8  Coníla  por  eíte  Soliloquio ,  ó  fea  recuerdo ,  y  Carta  Pas- 
toral ,  que  de  todo  tiene,  el  impulfo  que  movió  ácfte  Prelado  pa- 
ra aufentarfe ,  quando  los  hombres  quifieron  interpretar  íu  re- 
tiro tan  finieílramente ,  culpándole  ,  porque  entonces  no  le  pu- 
dieron haber  á  las  manos ,  para  egecutar  fus  deíígnios ,  di- 
virtiendo  él  con  la  aducía  de  la  Serpiente  encargada  de  Jeíu- 
Chriílo ,  que  es  guardar  la  cabeza  ,  los  titos  que  amenazaban  a 
fu  Perfona :  haciendo  lugar  con  el  tiempo  que  interpuíb ,  pa- 
ra que  enfrailen  la  moderación ,  y  la  templanza  en  lugar  de 
la  ira  T  y  el  enojo  ,  que  andaban  tan  fueltos.  Coníla  también 
el  dolor  con  que  íe  vio  obligado  ¿  apartarle  de  tus  ovejas,  de- 
jándolas expueftas  al  defifoficgo  de  una  íedícion ,  por  atajar 
mayores  inconvenientes  í  facandofe  de  el  un  teílimonio  irrefra- 
gable de  muchas  virtudes  interiores ,  que  adornaban  fu  ánimo, 
en  particular  de  la  igualdad ,  y  refignacion  en  las  períecucio- 
nes ,  y  del  amor  que  tuvo  á  los  que  íc  le  moílraron  contra- 
rios ,  perdonándolos ,  y  rogando  por  cllós  tan  inflantemente 
i  Dios ,  con  quien  no  fe  habla  con  el  corazón  torcido  ,  ó  in- 
clinado á  otra  parte  j  pues  í  los  hombres  fe  les  puede  perfua- 
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dir  lo  que  no  íc  fíente  ,  y  de  ordinario  es  cfto  lo  que  íc  les  per- 
suade $  pero  á  Dios  no  es  pofiblc  que  le  engañe  nueftra  aftucia, 
o  íágacidad. 

29  Soíégaroníc  en  parte  los  alborotos  deípues  de  quatro 
meíes  de  auícncia ,  y  los  balidos  amorofos  de  las  ovejas  revoca* 
ron  al  Paftór  del  de  fie  reo  al  Poblado  ,  aunque  los  ánimos  de  los 
¿mulos ,  fiempre  recrudecidos  con  el  dolor  de  las  imaginadas  in- 
jurias, cumplían  folamente  con  la  exterioridad ,  fin  convalecer  etf 
la  quietud  interior,  en  que  confifte  la  perfecta  falud.  Fueron  fin-- 
gularifsimos  los  alborozos,  y  los  aplauíbs  con  que  le  recibieron  loé, 
verdaderos  hijos ;  y  no  fe  vían ,  ni  íc  oían  por  la  Ciudad  ,  mas 
que  demoftraciones  feftivas  del  confuclo  efpiritual  con  que  les 
había  llenado  la  prefencia  amable  ,  y  deíeada  de  fu  Paftór.  De- 
cíanlo las  lenguas  de  las  campanas  en  fus  acentos  íbnoros :  gri- 
tábanlo las  bocas  de  los  niños  con  el  eftiío  deíhudo  de  las  adu- 
laciones del  arte  :  celebrábanlo  los  mas  advertidos ,  y  deíapaíio* 
nados,  como  una  felicidad  ireftituída  del  Cielo ,  para  que  volviet 
íen  á  gozar  con  íu  trato  del  figlo  de  oro  5  y  en  fin  eran  los  júbilos 
tan  generales ,  que  hafta  el  odio ,  y  la  emulación ,  tuvieron  nc- 
cefidad  de  mudar  temblantes ,  y  tomar  ,  aunque  poftizas,  malea- 
ras de  alegría,  para  concurrir  al  teatro  donde  íc  regocijaban  todos, 
por  no  veríe  atropellar  de  tan  fervoroíás  aclamaciones, 

CAPITULO  VIII. 

DE  LA  DOCILIDAD ,  T  RESIGNACION  CON 
que  volvió  a  Efpana  efie  Prelado  llamado 

de  Jit  Rey, 

ON  mucha  propiedad  fe  comparan  los  contentos 
de  efta  vida ,  á  las  ampollas  que  levanta  la  agua 
en  las  batías ,  ó  arroyos ,  que  forman  en  la  tierra 
los  recios  aguaceros ,  y  las  lluvias,  que  parece 
trahen  tras  sí  las  nubes  delatadas :  apenas  cobran 
bulto,  que  repreíentan  a  los  ojos,  quando  íc  des- 
vanecen ,  y  íc  quiebran ,  aun  antes  que  fe  íjuajan»  Tan  infanta* 
neos  íbn  todos  los  gozos  que  el  mundo  ofrece ,  y  con  ícr  aísi,aun 
no  bafta  para  que  no  íé  peguen  í  ellos  los  afectos  5  llamando  Dios 
las  a n fias  de  nueftros  corazones  á  la  poíefion  de  aquellas  alegrías, 
cuya  fatisfaccion  fe  mide  con  la  eternidad. 

Pe 
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z  Poco  les  duró  á  las  Ovejas  del  Obifpado  de  la  Puebla,  el 
regocijo  de  haber  hallado  fu  Paftor  defpues  de  quarro  meíés  de  de- 
famparo ,  prometiendofe  con  fu  preferida ,  y  reftitucion  el  abri- 
go, y  la  defenfa  que  habían  renido  can  aventurada;  porque  {al- 
teado improvifamence  de  un  Orden  Real ,  felicitado  a  inftancias 
vivifsimas  de  fus  émulos,  íe  le  mandaba  venir  á  Eípaña,  á  dar 
cuenta  de  fus  acciones  ,  que  tan  mal  parecidas  andaban  fembra- 
das  por  el  mundo, fegun  los  colores  con  que  las  pintaban íiw con- 
trarios. Pero  aunque  configuieron  él  defpacho ,  en  que  íc  le  man- 
daba falir  de  las  Indias  ,  ni  la  aftucia  ,  ni  la  diligencia  fueron  po- 
derofas  para  impedir,  que  fe  diótaííc  con  las  clauíulas  de.  mayor 
benignidad,  y  eftimacion  que  fe  permiten  a  laSoberania  de  un  Rey, 
en  recomendación  de  un  vaíallo  :  gobernando  el  impulfo  natural 
de  la  inclinación  la  pluma  ,  para  que  fu  Mageftad  añadiefle  de  íu 
propia  mano  los  renglones  que  en  el  deípacho  original  íe  veneran: 
favor  que  pudo  remplar  el  íentimiento  forzólo  con  que  el  Paftor 
fe  apartaba  de  fu  Igtefia ,  en  íu  determinación  única  Efpoía  ,  á 
quien  habia  coníagrado  íu  voluntad.  No  era  la  diftancia  de  cin- 
quenta  ,  ó  cien  leguas ,  fino  de  más  de  dos  mil:  no  era  fácil  per- 
fuadirfe  el  volverle  á  ver :  era  muy  general ,  y  muy  tierno  el  amor 
que  le  tenian  las  Ovejas  legitimas  á  efte  Prelado,  el  con  que  él  las 
corrcfpondia  ,  fin  duda  era  mucho  masintenfoj  pues  naturalmen- 
te habia  de  crecer ,  al  pafo  de  lo  que  le  coftaban :  cauíás  todas  pa- 
ra que,  fin  comparación,  fueíTe  de  una ,  y  otra  parte  mas  cxceíi* 
vo  el  dolor  de  efta  fegunda  aufencia  ,  que  habían  íido  la  pena, 
el  gozo  en  los  lances  del  primer  retiro ,  y  hallazgo. 

$  Por  mas  que  los  elementos  parece  que  fe  habían  declarado 
en  volver  por  la  rectitud  de  efte  Miniltro,  y  .abonar  fu  intención, 
cerrando  los  paíbs  del  mar,  para  que  no  llegaflen  4  Efpaña  tan  in- 
juilas  quejas ,  íe  abrieron  camino  fus  contrarios ,  que  fiemprc  fue- 
ron tenaces ,  y  poderofos.  Conílguieron  el  focarle  de  las  Indias, 
que  era  toda  fu  anfia  j  porque  en  tanta  diftancia  de  los  ojos  del 
Rey ,  y  del  Confejo,  primeras  caufas  en  lo  político  del  gobierno 
de  aquellas  Provincias,  no  fe  fufren  los  Miníftros  tan  enteros:  quie- 
reníe  mas  mitigados,  y  templados!  los  humores  que  allá  domi- 
nan ;  porque  en  todo  es  el  clima  mas  benigno.  Recibió  el  orden 
con  grandifsima  igualdad ,  y  conformidad ,  interior ,  y  exterior  , 
fin  coníentir  fe  replicaííe  ,0  fuplicaífe  de  el,  manifeftando  los  in- 
convenientes que  fe  recrecerían  á  la  Real  Corona  con  alejarle:  lo 
qual  querían  hacer  muchos  defapafionados,  y  zeloíos  4cl  mayor 
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férvido  de  Dios, y  de  la  Monarquía.  Siempre  fue  cftc  Prelado  obc- 
diencifsimo  á  los  mandatos  de  fu  Rey,  por  entender  ,  íc  declaraba 
en  ellos  la  voluntad  de  Dios ,  a  quien  en  todas  materias  vivió  rc- 
iignadifstmo.  Tenia  muy  prefente  aquel  documento  de  San  Pablo 
á  los  Romanos !  Que  ninguno  refifta  á  la  difpoficion  Superior, i 
que  debe  efhf  fu  jeto ,  porque  es  contravenir  á  la  ordenación  de 
Dios ,  que  es  tolo  quien  comunica  el  imperio ,  y  la  pote  fiad  á  los 
hombres ;  pues  aunque  el  Magiftrado  no  fea  mas  que  civil ,  la  re- 
pugnancia levanta  efcrupulos  en  la  conciencia ;  y  afsi,aun  las  leyes 
temporales  de  los  que  mandan ,  íe  han  de  obíervar  como  deriva- 
das de  la  primera  regla. 

4  Sin  contradicion ,  quando  le  mandaron  pafar  á  las  Indias, 
por  convenir  afsi  al  íervicio  Real ,  obedeció  con  grande  prontitud, 
dejando  en  Efpaña  fu  Patria ,  y  el  cariño  de  fus  hermanos  ,  que 
pudieron  tirarle ,  y  detenerle ;  y  mas  hallandofe  tan  bien  vifto  en 
la  gracia  de  fu  Mageftad  ,  firviendo  una  Plaza  tan  Preeminente 
con  tanta  aceptación >  y  que  naturalmente ,  dentro  de  Efpaña 
había  de  afcender  á  los  Pueftos  correfpondientes  á  fus  méritos ,  y 
fervicios.  Mandáronle  ir  j  rcfignófc:  mandáronle  volver  5  no  fe 
detuvo  :  imitando  los  Animales  mifterioíos  de  Eccquiel,  que  iban, 
y  volvian  ,  á  manera  de  relámpago  ,  donde  quería  dar  con  ellos 
el  gobierno  Superior  del  Efpiritu  á  que  eftaban  fujetos.  No  fe  le 
propufo  ,  para  retardarle  ,  tener  muy  quebrantada  la  falud  ,á  cau- 
fa  de  los  grandes  trabajos  que  padeció,  y  de  las  continuadas  fati- 
gas que  le  brumaron  ,  por  ícr  de  tanto  pcío  todas ,  que  no  parece 
caben  en  el  tiempo  que  firvió  en  las  Indias:  no  el  hallarte  con  tan- 
tos empeños ,  contrahídos  por  las  Obras  que  habia  perficíonado, 
para  beneficio  común,  fin  que  ninguna  miraííc  á  conveniencia  lu- 
ya períbnal :  no  los  gaftos ,  que  forzoíámente  fe  le  habían  de  re- 
crecer en  una  jornada  tan  larga  ,  aunque  vínieíle  muy  ahorrado  de 
familia 5  pero  era  precifo  volver  los  mas  criados  que  habia  llevado 
configo,  que  viéndole  venir,  ninguno  íc  quería  quedar:  nada  de 
cfto  le  emperezó  para  apreftarfe  con  toda  brevedad.  De  donde  fe 
conoce ,  lo  poco  que  le  habían  cebado  los  teíoros  de  las  Indias , 
quando  con  tanta  facilidad  íé  dcfprendia  de  lo  que  tan  pertinaz- 
mente fu  ele  avafallar  los  afectos  humanos. 

5  Al  tiempo  que  el  venia  con  cita  refignada  prefteza  álos 
ojos  de  fu  Rey  ,  dando  fe  por  premiado  de  todo  lo  merecido,  y  fér- 
vido ,  con  haber  íatisfecho  fu  Real  concepto  5  fus  émulos ,  que  no 
dormían ,  ni  deícanfaban ,  en  quanto  podia  ferie  de  mortificación, 
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y  penalidad  5  porque  convenia  afei ,  para  acabar  de  labrarle  ^die- 
ron un  memorial  á  fii  Mageftad,  y  á  otros  Miniftros ,  antes  qud 
el  cntraíTe  en  la  Corte ,  en  el  qual ,  entre  otras  coías ,  pedían:  Que 
fu  Mageftad  premiajfe  d  Obifpo  antes  que  llegaffe  á  Madrid}  y  que  fe 
le  probibiejfe  el  entrar  en  elConfejo  de  las  Indias.  Peticiones  bien  ex- 
travagantes,  en  la  fuftancia,  en  la  Imitación ,  y  en  el  tiempo*.  Ert 
laifuftancia  ,  pidiendo  premios  para  el  Obiípo  ,  que  ni  pedia,  ni: 
fe  acordaba  de  sí  para  que  le  premiaílen,  y  á  quien  íblo  le  tocaba: 
el  pedir.  En  la  limitación  ,  queriendo  que  no  fúeíTe  en  el  Confejo 
de  las  Indias.  En  el  tiempo  ,  ordenando,  que  el  premio  íe  adelán- 
tate á  fu  entrada  en  la  Corte.'  ....  , ..  ■  * 

6  Bien  íe  vé  en  todo  cfto ,  como  le  iba  Dios  llevando  por 
los  paíbs  de  la  mas  calificada  tribulación ,  pues  fe  prevenían  fus» 
contrarios  á  proponer  coías  tan  déíproporcionadas  ,  intentando 
gobernar  la  gracia  ,  y  los  di&amenes  del  Rey,  para  encaminarlos 
á  íus  fines  ;  perfuadiendoíe ,  que  con  premiarle  adelantadamente  j 
le  cerrarian  la  puerta  para  que  no  volvréíle  á  las  Indias ,  que  pon 
ventura  era  lo  que  temían  mas  5  y  con  focarle  de  fu  Confejo ,  cu-» 
ya  ocupación  habia  ya  veinte  años  que  egercia ,  por  haber  man* 
dado  fu  Mageftad  ,  quando  pasó  á  ks Indias ,  que  la  retuvieíTe,les 
parecía  íe  reíguardaban  de  las  noticias  tan  compreheníivas  ,  y  re- 
cientes ,  que  podia  influir  en  él ,  de  todo  lo.fucedido  ,7  del  eftado 
en  que  quedaban  aquellas  Provincias ,  que  con  la  experiencia  de 
un  voto  tan  capaz ,  era  predio  que  fe  íujetaílen  á  algunos ,  no  muy 
íuaves  para  todosyy  de  camino  diíponiarlvdefembarazar  los  eftor* 
vos  á  la  tefidencia ,  entendiendo ,  que  con  tenerle  fuera  del  Con-» 
fejo  ,  las  quejas  de  los  ofendidos ,  y  laftirnados  romperían  fin  mie- 
do a  verificar  fus  agravios  :  lo  qual  no  feria  tan  feguro ,  fi  viendo 
que  perfeveraba  en  fu  Plaza  de  las  Indias ,  fe  continuaban  con  ella 
las  dependencias.  .  > 

•  7  A  todos  eftos  blancos  fcñalaba ,  y  tiraba  la  intempeftiva  ne- 
gociación ,  y  íolicitud ,  de  los  que  por  ningún  titulo  podían  legi- 
timar moftrarfe  partes  tan  interefadasrn  los  aumentos ,  y  premios 
del  Obifpo  ,  quando  ni  él ,  ni  fus  parientes ,  fe  acordaban  de  pe-* 
drrle  a  fu  Mageftad  remuneración,  íatisfechos  íblamentc  con  que 
íe  dieífe  por  bien  férvido  de  lo  que  había  obrado.  Y  es  digno  de 
notar ,  para  que  fe  conozca  (a  providencia  fecrctifsima  con  que 
Dios  gobierna  ,  y  mueve  las  cauías  íegundas  a  la  juftificacion  de 
fus  intentos  ,  que  al  mifmo  tiempo  que  los  contrarios  inflaban  vi- 
viísimamente  fe  b  tomaflc  refidencia  de-fus  cargos ,  prometiendo»- 
;  Xxx*  fe, 
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fe  ,  que  en  ella  defahogarian  fu  dolor  ,  y  hablarían  todos  los  que 
hafta  alli  huvieífcn  callado  por  otros  refpetos,  daban  por  otra  par- 
te Memoriales ,  pidiendo  que  fe  le  prcmiaíTc :  cofa  que  fólamentc 
fe  pudiera  hacer  dcfpues  de  pafada  la  rcfidencía .,  y  haber  íalido  de 
ella  con  la  integridad  que  fe  ha  vifto.  De  donde  fe  infiere,  quan  en- 
contrados afe&os  tiene  la  üafion  ,  ó  quan  corta  es  de  vifta  :  6  úl- 
timamente,  quan  cautelóla  es  la  maña  ,  pues  para  ocultar  la  con* 
tradición ,  y  guerra  que  hacían  á  un  Miniftro  de  tan  (ana  inten- 
ción ,•  k  disfrazaban  con  el  zelo  de  parecer  Tus  agentes* 

8  Muchas  cofas  fuele  pedir  la  malicia ,  que  es  lo  mifmo  que 
Dios  quiere  que  fe  egecute  $  pues  como  Dueño  tan  Superior  de  las 
criaturas,  las  endereza,  aun  quando  van  mas  torcidas,  hacia  don- 
de ha  determinado  producir  Fruto.  £1  amover  á  eftc  Miaiítro  del 
Confcjo  de  las  Indias,  deípucs  de  haberle  férvido  veinte  años ,  que 
es  lo  principal  que  por  fu  Memorial  folicitaron  los  émulos, palian- 
dolo  con  la  adulación  ,  deque  le  prcmiaíTc  el  Rey  antes  de  llegar 
á  la  Corte  ,  en  la  verdad  fue  lo  que  fintieron  Tus  parientes  ,  y  a  lo 
que  fe  opufieron  con  mayor  refolucion  $  y  por  ventura  ,  fue  efb 
también  en  lo  que  él  mifmo  tuvo  mas  que  refignarfe ,  y  que  ofre- 
cerle á  Dios.  No  era  medio  único  para  refidcncíarle ,  excluirle  dd 
Confcjo  de  las  Indias  $  pues  confervandole  la  plaza ,  íe  le  podía 
formar  la  reíidcncia ,  de  que  en  el  mifmo  Confejo  hay  infinitos 
egcmplarcs,  y  np  de  fujetos  cuyas  diferencias  con  los  Virreyes ,  o 
otros  interefados  ,  habían  fido  fojamente  íóbre  puntos  de  JurííHi- 
cíon  ,  quales  fueron  las  del  Obifpo;  fino  por  reípetos ,  o  atencio- 
nes perfonales ,  que  llevan  diverfifsima  confidcracion  :  pues  no  fe 
hallará  ,  que  el  Obifpo  ,  por  motivos  de  fu  Períbna,o  convenien- 
cia,  tuvíeífe  en  las  Indias  el  menor  diíguílo,  porque  con  muy  par- 
ticular eítudio  tenia  olvidada  fu  Períbna  :  que  cita  es  la  condición 
de  quien  íblo  atiende  á  la  conveniencia  común. 

o  Convenía  apartarle  del  Confejo ,  para  facar  Dios  en  limpio 
con  mayor  juítificacion  fu  caufa ,  y  que  el  mífmq  Gonfcjo  pronun- 
ciaílé  mas  libremente  la  Sentencia  de  abíblucíon ,  ó  condenación: 
pues  ya  no  le  miraban  como  Compañero  de  tan  integerrimo  Se- 
nado ,  fino  como  miembro  íeparado,  y  dividido.  No  hay  alfada, 
no  hay  fagacidad  contra  Dios ,  que  como  todo  lo  penetra ,  y  lo 
com prebende  ,  permite  que  los  hombres  yerren ,  y  fe  engañen,  en 
lo  mifmo  que  dirigen  á  fus  pretenfíones.  Quificron  abrir  campo  mas 
dilatado  á  las  calumnias ,  o  fueíTe  á  las  injurias  imaginadas ,  con 
flue  no  intervinicfle  en  d  Confejo  que  habia  de  juzgar  fus  procefos, 

tan 
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tan  ctiminalcs  como  ellos  los  fingían  5  y  de  efto  formó  Dios  el  mas 
concluyeme  teftimonio  para  la  inocencia  :  pues  fi  el  miímo  Obit 
•po  fuera  el  Juez,  y  fe  le  huvicíTc  cometido  el  que  íc  íentenciaífe,nó 
parece  pofiblc  que  la  fentcncia  fe  actúate  mas  á  fu  favor :  quedan» 
do  de  camino  corrida ,  y  convencida  la  malicia  ,  pues  codo  qu an- 
co movió  para  quedar  triunfante  ,  fe  convirtió  en  gloria ,  y  aplau- 
íb  del  períeguido* 

I  o  Introdugeron  también  ,  para  dar  al  Memorial  cuerpo ,  ó 
bulto ,  que  convendría  que  el  Obifpo  no  éntrate  en  el  Confejo  de 
las  Indias ,  por  lo  que  en  él  podría  perfuadir  la  energía  de  fu  elo- 
cuencia :  como  quien  infinuaba  ,  que  les  líbrate  Dios  de  ta  temi- 
da Lógica  de  Aguftino  ;  biett  aereo  ,  y  fantaftico  miedo  ,.  pues  en 
Tribunales  tan  grandes,  no  fe  gobiernan  fus  Senadores  Prudentif- 
íimos  por  la  elegancia  aparente  de  las  palabras  ,  fino  por  la  intrin- 
íeca  razón  de  las  cofas  i  no  fe  pefañ  en  él  las  voces ,  fino  los  nitri- 
tos}  la  cloquencia  verdadera  ,  y  fundada  del  Gbiípo ,  no  confiftia  ' 
en  fus  elaufulas ,  fino  en  fu  -juftificacion ,  y  en  los  méritos  claros, 
y  rectitud  evidente  de  la  caufc ,  y  de  fu  Cbriftiandad  ,  que  fignifi- 
cado  en  qüalquicr  eftilo ,  era  predio  que  cóhftaífe  de  fu  fuftancia:: 
que  para  lo  que  fe  bufea  el  áfeyte  de'las  voces  ,  es  para  lo  que  err 
$í  ño  tiene  sér*  Mucha  fuerza  debían  de  haber  hecho  los  eícritos 
del  Obifpo  en  los  ánimos  bien  irnprefionados,  y  no  era  fácil  refu- 
tarlos ,  ó  dcfvancceríos,  quando  fus  contrarios  tan  adelatitadamcn*- 
te  fe  recelan  de  la  eficacia  de  la  Petíbna  $  y  en  buen  romance  piden,  , 
«pie  íelecaftiguc  por  eloquente  :  pues  no  es !  otra  cofa  alejarle,  ó* 
cftrañarle  del  Confejo  ,  que  habia  férvido  tantos  años*       «  ;    .-  4 

I I  Sacáronle  de  las  Indias  fus  inftancias ,  y  fus  clamores;  por*  - 
<rae  defde  allá ,  con  la  pluma ,  hizo  tanta  riza  en  la  obftmacíon  de  • 
los  émulos ,  que  obligó  por  medio  de  fus  eferitos  ,  i  que, el  Pon-?' 
tíficc  ,  y  el  Rey  dieífen  tan  ilüftrc*  calificaciones  de  fu  zelo  *  y  fu  r, 
virtud*  Solicitaron ,  que  viniefléá  Madrid  á  dár  razón  de  lo,  que., 
habia  obrado  ,  por  libraffe  de  fu  pluma  ¿  que  apadrinada  de  la  ver- 
dad, era  efpada  de  fuego ;  y  en  viéndole  que  llega  á  Madrid  ,  fin 
dilación  ,  ni  embarazo,  (que  es  muy  offada  una  conciencia  íegura) 
proponen,  qúc  fu  Magcftád  le  premie  ,  y  le  cáftiguc  ,  amedren- 
candofe  dciu  eloqueíicia.  ¿Quien  tomará  el  tinoá  citas  contradi- 
ciones? Donde  ha  de  dár  efte  Miniftro  razón  de  sí»  Porque  en  to- 
das partes  es  fu  eloquencia  formidable :  en  Indias  fi  eícribe ,  en  Efi» 
paña  fi  habla ,  el  odio  ,  no  qui fiera  que  en  ninguna.  A  la  letra  pa* 
t ece  efto  lo  que  le  fucedió  al  Eruditifsimo  Doctor  de  la  Iglefia  Sao 
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Hilario ,  con  los  dos  Obiípos,  Arríanos  pertinaces  ,  llamados  Ur« 
íacio  ,  y.Valcnre.  Habia  el  Santo  publicado  tres,  libros  en  defendí 
de  la  Fe  Católica  ,  contra  los  errores  perniciofiísimos  de  Arris- 
que en  el  mundo  habían  dilatado  tanto  fus  inficionadas  raíces  ,  y 
eftendido  íus  infelices  ramas,  avaíallando  con  fu  ceguedad  las  ma- 
yores Coronas.  Viófe  el  Santo  en  Conftantinopla  en  gran  peligro 
de  perder  la  vida  ,  fin  mas  cauía ,  que  haber  divulgado  Libros  tan 
concluyentes,  con  quien  los  Hercges  fe  hallaban  convencidos ,  pe- 
ro no  reducidos.  Quila  falir  de  una  vez  de  aícehanzas  ,  y  amena- 
zas tan  deícubiertas,ó  muriendo ,  ó  triunfando  $  y  obtenida  Au- 
diencia del  Emperador  Conftancio  ,  Arriano  ,y  tenaciísimo  defen- 
for  de  fu  heregia ,  le  pidió  inftantiísimamente ,  que  en  fu  prefen- 
cia  vinieífen  los  contrarios  á  publica  diíputa,  para  que  fe  conocicf- 
íc,  por  qué  parte  eftaba  la  verdad,  y  defiftieífcn  de  pcríeguirlc  tan 
injuftamcnte.  No  pudo  el  Emperador  negar  el  partido ,  y  el  cam- 
po j  pero  temiéronle  fus  enemigos,  y  nole  aceptaron ,  períuadidosj 
que  pues  los  habia  confutado  con  la  pluma ,  los  contundiría  con 
la  prcíencia  j  y  que  la  erudición  ,  y  doctrina  animada  ,  aterrarían 
fus  errores :  y  afsi ,  aftutamente  inclinaron  á  Conftancio ,  que  di- 
vertida la  difputa  ,  y  difimulado  con  fagacidad  ííi  miedo,  con  pre- 
texto de  honrarle ,  le  dicífe  licencia  para  volverfe  á  íu  Obispado: 
disfrazando  de  efta  manera ,  con  la  piel  blanca  de  oveja  ,  la  inten- 
ción fangricnta  de  lobos  ,  con  que  hacían  tan  laílimofo  cftrago  en 
lalglcüa. 

1 2  Honroía  apariencia  llamaban  la  reftitucion  de  un  Prela* 
do,  y  Paftór,  á  dirigir  fu  rebaño  ,  del  qual  le  habian  apartado:, 
para  tener  lugar  de  fembrar  fus  errores  mas  libremente :  con  (em- 
ólante de  honra ,  6  trage  de  premio  difimulaban  fu  temor ,  que» 
riendo  que  parecieffe  remuneración,  lo  que  era  en  ellos  cobarda 
de  la  mala  conciencia.  Eftas  mifmas  propofíciones  fe  incluían  en 
el  Memorial :  Que  premiajfe  fu  Mageftad  al  Obifpo  ,  antes  de  llegará 
Madrid.  Aquí  fe  deícubre  la  cípecie  falla  de  la  honra  que  le  proco? 
ran:  Tque  efto  fueffe  con  prohibirle  la  entrada  en  el  Cón/ejo  de  las  Indias^ 
por  elpeligro.de  que  le  perturbare  fu.  elocuencia  :  en  que  tan  claramen- 
te fe  da  á  conocer  el  miedo  que  habian  concebido  á  la  fuerza  de  la 
razón ,  puefta  en  fu  boca;  pues  es  cierto,  que  vá  mucho  en  íaberla 
ponderar.  Llegó  á  Madrid  el  Obifpo  á  los  pies  de  fu  Rey,  y  á  be- 
far fu  Real  mano ,  y  reprefentarle  las  cofas  mas  feñaladas  de  fu  fer» 
vicio  que  habia  egecutado  en  las  Indias ,  por  las  quales  fe  le  conci- 
taron tan  poderofas  calumnias  9  y  perfecuciones..  Tuvo  Audiencia 
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particular  de  fu  Mageftad  ,  en  que  le  habló  muy  largo ,  y  muy  al 
corazón  ,  fobre  todo  lo  fucedido  :  c  hizo  en  ííi  Real  animo  tanca 
imprefion  la  verdad  de  fu  elocuencia,  que  inmediatamente  íe  dig- 
nó de  decirle  á  Don  Fernando  Ruiz  de  Contrcras  5  entonces  fu  Se- 
cretario del  Defpacho  Univerfal :  Hame  hablado  Donjuán  de  Ta- 
/rf/oxs  qual  no  me  ha  hablado  hombre  en  mi  t>lda. 

1  $    Es  cierto  que  le  hablaría  afsi,  porque  íu  ponderación  era 
vivifsima ,  acompañada  de  mucha  gravedad ,  y  decoro.  Fue  efta  la 
primera  vez  que  informó  á  fu  Rey  de  todo  loíucedido  en  las  Indias, 
y  que  le  defeubrió  lo  mas  refervado  de  los  retretes  políticos ,  cuyos 
m írtenos ,  no  fiempre  pueden  fíatfe  al  ayre  que  mueve  la  plüma  ^ 
ni  á  las  contingencias  que  acompañan  un  papel.  La  verdad  j  y  el 
zelo  de  Miniftro  ,  eran  las  caufas  principales  que  influían  en  íiis la- 
bios para  perfuadir  lo  mas  conveniente.  Con  mucha  reflexión  era 
dueño  de  lo  que  decia ,  aun  quando  hablaba  con  lo  mas  íobetanoj 
y  afsi ,  no  es  maravilla  que  fonaffen  con  eftos  áplauíbs  fus  voces  en 
los  oídos  de  fu  Rey.  De  ordinario ,  los  Miniítros  les  ocupan  á  los 
Principes  los  oídos ,  y  los  ojos ,  para  que  110  diíciernan  lo  que  han 
de  obrar  ,  y  lo  que  mas  importa  á  la  feguridad  de  íus  Monarquías, 
poniendo  ficmprc  en  primer  lugar  fus  conveniencias  particula- 
res. No  era  efta  la  intención  que  arraftraba  el  animo  de  cite  Mi< 
niítro  ,  con  quien  folo  tenían  fuerza  >  y  entrada  el  amor  *  y  el  Ser- 
vicio de  fu  Principe  j  pues  le  amaba  con  tan  afc¿fcüofa  ternura,  que 
parecía  mas  fu  amante  ,  que  fu  vafallo  ,  y  criado  :  que  no  es  po- 
co encarecer ,  en  quien  tenia  tan  muertos  los  afeótos  naturales} pe- 
ro el  común  de  la  Patria ,  cuyo  Padre  es  d  Principe ,  raras  veces 
mucre  en  los  Siervos  de  Dios.  Deíeabale  á  fu  Principe  en  todo  las 
felicidades  ,  y  los  aciertos  de  fu  Reynado.  Heríanle  penetrante- 
mente el  Corazón  los  malos  fucefos  de  la  Monarquía:  y  aíst ,  los 
que  el  pudo  cautelar  ,  y  prevenir,  los  impidió  con  oportunifsima 
deftreza'.  los  qué  no  citaban  en  fu  mado  ,  ni  pendían  de  fu  arbi- 
trio ,  los  gemía  ,  y  los  lloraba  amargamente  i  y  le  pedia  á  Dios 
con  inftancias  afectuofifsimas,  los  divirtieíle ,  ólos  remédiaíle^  Im- 
pelido de  eftas  anfias ,  le  fucedió  un  lárice^  que'  él  refiere  en  fu  Vi- 
da Interior ,  digno  de  faberfe  ,  por  lo  que  puede  áprovcchar5para 
que  procuren  los  Principes ,  y  los  Miniítros  tener  grato  á  Dios ,  fi 
defean  confeguir  los  buenos  fucefos  temporales.  Sobrevino  la  ma- 
la nueva  de  una  grart  rota  ,  que  el  Enemigo  hábia  dado  á  nuef- 
tros  Ejércitos.  Llegó  a  fus  oídos  erte  acaecimiento  defaftrado.  con 
que  la  fortuna  fe  burla ,  y  triunfa  del  orgullo  Militar  ,  volviendo 
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á  fu  antojo  el  ay re  de  las  banderas.  Quebrantóle  efla  noticia:  y 
con  el  zelo  de  verdadero  vafallo,  que  le  inflamaba  el  pecho  ,  re- 
currió á  Dios,  y  le  dijo:  Señor  ,  ¿como  nos  mortificáis, y  nos  aflijh 
tanto  ?  Ay  ,  Señor ,  terrible  golpe  !  Terrible  golpe !  Y  que  oyó  que  1c 
digeron  en  fu  alma  :  Tales  me  los  dan  a  mi  ellos, 

CAPITULO  IX. 

DE   LAS  MORTIFICACIONES   QVE  L 
fbbrevinieron  de  las  Indias ,  defines  de  ejiar 

en  EJpana, 


O  fe  quietaban ,  ni  fe  íátisfacian  por  ningún  ca 
mino  íus  émulos ,  permitiéndolo  a&i Dios, para 
acabar  de  pcrficionarle :  que  como  las  piedras  de 
fii  verdadero  edificio  no  tienen  en  cita  vida  (ti 
aísiento  ,  mientras  peregrinan  en  ella ,  íiempre  es 
necefario  ajuftarlas  ,  y  pulirlas ,  para  que  no  di- 
fuenen  en  la  Fabrica  de  la  Celeftial  Jerufilcn.  Bien  conocía, y  lo 
confefaba  efte  Prelado  ,  que  habia  mencíter  Dios  ufar  de  toda  ef- 
ta fuerza  para  fujetar  la  dureza  de  fu  natural}  y  afsi  llamaba  citan 
juftamentc  a  los  que  le  perfeguian  Cus  bienhechores  i  pues  fin  enten- 
derlo, le  diíponian  una  gran  corona,  por  donde  á  fu  juicio  le  deí- 
acreditaban. 

2    Ello  es  cierto ,  que  llevó  Dios  á  efte  Prelado  por  una  íenda 
rara, y  fingular;  pero  ninguna  mas  derecha  ,  ni  fegura,qucc$ 
la  de  la  tribulación ;  y  quando  al  parecer  le  tenia  mas  hollado ,  y 
metido  debajo  de  los  pies  de  todos ,  le  elevaba  íóbre  las  cabezas : 
que  eíle  fucle  fer  fu  mas  ordinario  eftilo ,  para  mortificar  ,  y  hon- 
rará íus  Siervos; pues  nunca  aguarda  para  la  otra  vida  el  premiar- 
los :  como  fi  lo  que  Ce  padece  ,  y  fe  merece  en  cíia  ,  no  fucile  cu 
momentáneo,  y  tan  breve.  De  buena  razón,  ya  fe  habían  de  dar 
fus  contrarios  por  contentos ,  viendo  á  efte  Miniftro  fuera  de  las 
Indias ,  excluido  de  fu  Coníejo  ,  apartado  de  la  Corte  ,  y  redua 
do  al  Obiípado  de  Olma ,  donde  (olamentc  trataba  de  Henar  fu 
Minifterio ,  viviendo  para  sí,  y  eníeñando  á  los  demás,  como  (e 
ha  vifto.  Pero  no  fue  afsi ,  que  fe  embravecieron,  no  menos  con- 
tra el  vacío  que  hacia  fu  aufencia,  que  pudieran  contra  fu  Períó- 
na  :  renovando  fu  dolor, y  íentimiento  ,  y  vengándole  con  desha- 
cer las  obras  mas  infignes  <juc  había  egecutado :  que  es  fiera  indo- 
mable la  envidia»  Co- 
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5  Como  fus  émulos  en  aquellas  partes  eran  tantos^  niañoíos, 
y  poderoíos  ,  tue  fácil  introducirfe  ,  y  ganar  la  gracia  de  iu  Suce- 
for  en  la  Dignidad ,  y  de  amigo  ,  hacerle  neutral,  y  poco  á  poco 
opueftoj  y  mas  fi  le  períuadian  ,  que  con  de  (acreditarle  ,  y  mal- 
quiftar  fus  acciones  ,  aventajada  fu  partido  ,  y  crecería  fu  concep- 
to. Empezaron ,  poniéndole  en  mal  animo  con  las  Obras  mas  íe- 
najadas  que  en  la  Ciudad,  y  el  Obifpado  dejaba  concluidas  ,  alen- 
tándole a  que  las  alteraífe  ,  o  deshiciefTe :  bufeando  ,  ó  inventan- 
do todas  las  razones  que  podian  tener  contra  sí,  para  deslucirlas, 
y  calumniarlas;  y  ella  no  era  emprefa  dificuitofa,  fi  no  la  mas  ufa- 
da en  el  mundo  en  la  fuceílon  de  los  Miniftros  5  pues,  ó  íea  por 
borrar  el  nombre  del  Ancecefor  ;  ó  por  feguircada  uno  la  diferen- 
cia de  fus  caprichos ;  ó  por  dar  á  entender  ,  que  alcanza  mas ,  y 
que  erró ,  ó  fe  engañó  por  cortedad  ,  el  otro  ;  raras  veces  quedan 
en  pié,  y  fe  coníervan  las  cofas  que  los  paíados  procuraron  estable- 
cer ,  fin  que  la  emulación  fe  fatisfiga  con  lo  que  puede  obrar ,  y 
adelantar  de  nuevo  ,  fi  juntamente  no  inmuta ,  y  deftruye. 

4  Todo  era  querer  Dios  mortificar  á  elle  Prelado,  ó  regalar- 
le ,  que  afsilo  llaman  los  que  entienden  fu  lenguage  mejor  5  y  por 
cítb  lo  llevó  con  tan  grande  igualdad  de  animo,  y  le  (acó  Dios  con 
reputación  ventajofa  de  quanto  procuraron  imponerle.  Publicóle 
Yiíita,  y  Refidencia  contra  fus  Miniftros  Eciefiafticos  ,  vifitando 
^Vicarios  Generales,  Provifores  ,  y  los  demás  Oficiales  de  las  Au- 
diencias 5  comprehendiendo  de  termino  diez  años  antecedentes, 
para  averiguar  todo  el  de  íu  gobierno  j  y  efto  íe  hizo  notorio  con 
atabales  por  toda  la  Ciudad ,  cofa  nunca  vifta  en  aquellos  Reynos, 
ni  en  otros ,  entre  Pcrfonas  Eclefiafticas;  y  afsi  caufo  no  pequeña 
admiración  efta  novedad,  que  cebó  el  apetito  de  los  émulos,  y  def- 
percó  los  defafc&os  á  fu  ruido,  para  preíumir  hallar  acogida  ,  en 
quien  tan  defeubiertamente  íe  moftraba  definclinado.  La  averigua- 
ción vino  á  parar  en  el  Cura  de  la  Caredral ,  Provifor,  Vicario  Ge- 
neral ,  y  Juez  de  Pias  Califas;  Eclcfiaftico  prudente  ,  y  virtuofo  , 
y  muy  do¿to  en  la  profefíon  de  ambos  Derechos ,  eícogido  por 
tal  para  cftos  puertos  por  Don  Juan  de  Palafox  ,  que  para  fus  elec- 
ciones procuraba  íiempre  poner  en  lo  mejor  los  ojos*  Hicieronfelc 
en  efta  Vifita  dos ,  ó  tres  cargos  :  á  que  fatisfizo  tan  cumplidamen- 
te, que  el  Miniftro  nombrado  para  ella  le  declaró  por  limpio  ,  rec- 
to ,  y  juftificadoj  y  reconocidas  fus  partes  aventajadas  f  por  reini- 
ta de  Vifica,  facó  honroíiísimos  informes,  y  recomendaciones  muy 
calificadas,  que  por  el  mifmo  Vifitador  fe  hicieron  de  fu  perfonanl 
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Confejo:  fin  que  de  una  Vifitatan  ruidoía  ,  tan  extravagante  ,  y 
que  abria  el  campo  á  la  inquificion  de  tantos  años ,  íe  averigua;!-, 
ó  fe  probaíTc  cofa  alguna  digna  de  remedio  ,  contra  ninguno  <k 
los  Minillros  que  ocupó  tan  entero ,  y  cabal  Prelado. 

5  Intentóle  también  deshacer  el  Colegio ,  que  llaman  de  hs 
Vírgenes  ,  fundado  por  eíte  zeloíb ,  y  deívelado  Obifpo  con  pa- 
recer uniforme  del  Cabildo ,  y  Clero  de  íu  Iglefia,  con  aplatíío 
univcrb.l  de  toda  la  Ciudad,  y  el  Obifpado  j  y  habiéndole  to- 
cado cfra  pieza  ,  para  que  la  opoficion  no  dejarte  alguna  en  fn  lu- 
gar ,  y  propuefto  en  el  Cabildo  las  razones  de  conícrvar  eile  Co- 
legio ,  y  ponderados  los  inconvenientes ,  y  falta  de  medios  par» 
mantenerle  ,  queriendo  caviloíáíncntc  ,  que  ellos  pcíaflen  mas , 
que  aquellas :  viendoíe  la  reíiftencia  que  hacía  el  dictamen  de  la 
razón  ,  á  un  intento  tan  nocivo;  y  la  dureza  ,  y  dolor  que  cauía- 
ba  a  los  ánimos ,  mejor  complexionados,  el  que  íc  derribafle  uní 
obra  tan  necefaria,  y  piadofa,  huvo  de  retirarfe,  y  recogértela  pro- 
poficion  ,  reconocida  a  mejor  vilo  la  luz  3  y  el  Colegio ,  no  fbla- 
mentc  no  quedó  deftruído,  fino  mas  aflegurado;  las  Vírgenes  que 
en  el  íc  crian ,  mejor  focorridas  con  las  largas  aísífixncias  de  la 
mano  milma  que  proponía  derribarle. 

6  Acabó  cílc  Obiípo,  como  ya  íc  ha  referido,  la  íuntuoíif- 
fima  Fábrica  de  la  Iglefia  Catedral  de  la  Puebla  ,  menos  las  Facha- 
das, y  Torres,  Siguió  en  todo  la  traza  que  tenia  dicha  Obra,  cor- 
regala ,  y  calificada  por  infignes  arquitectos;  y  lo  quáes  mas, 
por  fu  Magcftad ,  y  fu  Confejo  de  las  Indias.  Según  ella,  la  Parro- 
quia de  la  Catedral  habia  de  formarle  en  los  Clauftros  ¿le  la  Igle- 
fia ,  en  los  dos  ángulos  exteriores;  porque  dentro  de  ella  ,  reípccfo 
de  fer  pequeñas  todas  las  Capillas ,  tenia  grandifsimo  inconvenien- 
te la  adminiftracion  de  los  Sacramentos  á  un  Pueblo  tan  nume- 
rofo  ;  y  donde  la  traza  había  difpucfto  que  fe  defignafle  la  Parro- 
quia ,  á  mas  de  la  capacidad,  había  la  conveniencia  de  cftár  dentro 
y  fuera  de  la  Iglefia :  dentro  ,  por  hallarle  en  el  termino  de  io> 
Clau  tiros ;  y  fuera ,  porque  no  es  en  alguna  de  fus  interiores  Capi- 
llas ,  fin  que  el  ruido  forzólo  del  concuríb  á  recibir  los  Sacramen- 
tos, pudtcíle  ícr  de  embarazo  á  los  Divinos  Oficios  que  fe  cele- 
bran en  el  Coro  ,  en  cfpccial  la  Semana  Santa,  fiendo  de  graadif- 
fima  importancia  cita  íeparacion  para  el  íofiego. 

7  La  traza ,  para  que  la  Parroquia  fe  aflentaíc  en  cftc  fitio , 
tenia  por  fi  todas  las  aprobaciones  ncccíarós ,  de  Virreyes ,  0M 
pos ,  Cabildo  Eclefiaítico,  y  Secular ,  y  con  gran  gozo  luyo  b 

vic- 
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vieron  egecütada  en  lá  mayor  parte  ch  el  tiempo  de  Ddta  Juan  de- 
Paiafoxj.y  habiéndole  comenzado  á  fabricar  las  Capillas  Parro-- 
guíales  j  fiendo  a»n  íuObiípOj  bien  que  ch  íu  auíencia,énlá  par- 
te que  léñala  la  traza ,  y  gaftadoíe  en  ellas  cerca  de  veinte  mil  pe-' 
ios  ,  por  ícr  Obra  tan  iluftre  5  y  de  gran  ornamento  de  aquella» 
Iglefia ,  le  pareció  al  nuevo  Prelado,  que  cftaria  mejor  la  Parro-- 
quia ,  y  adminiftracion  de  los  Sacramentos  en  una  de  las  Capillas 
de  la  Catedral  $  y  con  informe  íihicftro(  aunque  feria  con  buen 
motivo  )  fe  dio  orden  para  derribar  lo  obrado ,  y  que  íc  cgceutafe 
íé  luego.  Eftrañóíe  mucho  cfta  rcíblucion  tan  fuerte  :  replicaron,, 
y  ópufieroníe  á  ella  el  Cabildo  4  y  el  Obrero.  Recurrieron  *  como 
mas  pronto  afilo ,  al  Virrey  ,  y  al  Acuerdo,  que  mandaron ,  no 
fe  derribalTe  ;  y  que  efte  negocio  le  remiticnen  al  Confejo  dándo- 
le cuenta  de  todo ,  y  aguardando ,  para  obedecerla ,  íu  rñas  acer- 
cada determinación:  ponderando  en  él  los  inconvenientes  de  no 
continuarfe  el  dcfignio  tantas  Veces  aprobado* 
-  8     En  las  materias  de  la  hacienda,  y  recia  administración  de 
ella,  íuelen  fer  las  reíidcncias,  y  las  cuentas  mas  embarazofas,  por- 
que el  gaftar,y  el  difponer,fe  hace  con  mayor  facilidad,que  el  jus- 
tificar en  lo  que  fe  diftribuye*  Por  todos  lados  le  iban  bufeando 
achaques ,  y  poniendo  notas  á  efte  Prelado  ;  y  aísi ,  no  bien  im- 
prefionado  el  íuceíbr,  fe  introdujo  a  refidenciar  la  Contaduría ,  y 
hacienda  de  la  Iglefia:  fiendo  confiante,  que  en  el  tiempo  de  Don . 
Juan ,  no  pudiendo  el  Cabildo  tolerar  la  oprefion  de  los  que 
ocupaban  ,  y  fervian  eftos  Minifterios ,  tratándole  de  reducirlos, 
y  ceñirlos  á  leyes  5  y  reglas  determinadas  para  la  conveniencia 
común  ,  no  queriendo  paíar,  ni  Grjctarfe  a  ellas  ,  fe  vieron  obli- ■ 
gados  á  hacer  renunciación  de  los  Oficios  ,  por- juzgar  infufrible  la 
limitación  de  las  horas ,  y  afsiftericia  de  íus  tareas.  Por  cfta  deja- . 
cion ,  hecha  en  publica  forma  $  íe  pufieron  Edictos  íblemnes  poí 
el  Cabildo,  pata  proceder  a  lá  provifion  de  dichos  Empleos$y  con- 
curriendo diferentes  fu  jetos  convocados,  íc  eligieron  poí  el  Prela-; 
do,  y  Cabildo  los  Contadores  mas  fieles,  y  legales  que  fe  hallaron 
en  toda  la  Nucva-Eípaña  5  y  de  grandiísima  inteligencia  ,  habili- 
dad, y  bondad.  Publicóle  también  Vifita  de  Contaduría,y  Hacien- 
da, con  algunos  informes,  no  muy  íeguros^y  prefupueftos,  de  qud 
habla  grandifsimas  fraudes  en  la  que  tocaba  á  la  Iglefia.  La  vifita 
íc  comenzó  con  todo  rigor,  prendiendo  á  los  Contadores,  y  Colé- 
tores ,  con  fer  Seglares  i  y  Miniftros  muy  ajuítados ,  y  abonadosí 
obrándole  por  folos  los  prefupueftos^o  que  fe  pudiera  por  lacuest* 
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la  final,  y  ícntencia.  Recurrieron  al  Virrey  lós  Contadores ,  vien- 
do una  forma  de  Vifita  tan  irregular  ;  y  en  efte  recuríb  {alió  d 
Fiícál  de  McgicQ  contradicicndala ,  fi  no  íc  moftraílc  Orden  de  fu 
Mageftad  para  cgccucarlaj  y  mucho  mas ,  el  que  por  la  JuriíHi- 
cion  Ecleíiaftica  fe  prendiesen  ios  Seglares ,  no  íiendo  de  fu  filero; 
pues  el  fervir  Oficios  Seculares  de  la  Iglefia ,  no  los  defafora  de  (b 
Juez  legitimo. 

9  Con  el  mifmo  preíupucfto  de  Fraudes  gravísimas  fe  le  to- 
maron nuevas,y  repetidas  cuentas  al  Mayordomo  de  la  Iglefia,Prc- 
bendado ,  y  Ecleíiaftico  de  los  mas  virtuofos  de  aquellas  Provin- 
cias, inteligente,  diligente,  inodefto  ,  cuerdo  ,  y  que  trajo  en  peíb 
aquella  Iglefia  muchos  años ,  con  grandísimo  cuidado  ,  y  deíve- 
lo ,  y  con  fingular  fuavidad  ,  fin  hacer  agravio  ,  ni  vejación  a  na. 
die.  A  efte  fujeto  tan  honrado,  y. tan  benemérito  de  la  Iglefia,pro- 
curaron  dcfacreditarlc  con  los  Superiores  y  folamence  por  fcr  he- 
chura ,  y  afe&o  de  Don  Juan  de  Palafox :  informándolos,  que  fi 
fe  le  tomaban  cüentas,ícría  alcanzado  en  fetenta  mil  peíbs  que  te- 
nia ufurpados.  Poco  dcfpues  bajó  la  voz  mas  de  la  mitad  de  un 
golpe  ,  dejándolos  en  treinta  y  quatro  mil.  Aun  no  era  mal  al- 
cance, y  reftitucion  de  lo  defraudado,  fi  íé  verificafléj  pero  los  ru- 
mores íálíbs,  van  defeaeciendo  con  gran  priía,  y  fe  des  hacen  co- 
mo las  nubes  entre  los  ojos ;  y  yá  eran  veinte  y  quatro  milj  y  den- 
tro de  muy  poco  tiempo,  quatro5  y  últimamente,  nada :  pues  en 
lugar  del  alcance  tan  crecido  ,  liquidadas  las  cuentas  alcanzó  el 
Mayordomo  á.  la  Iglefia  en  dos  mil  peíbs :  queriendo  Dios  que  fá- 
llete cotí  efta  juftificacion  ,  todo  quanto  fe  obraba  en  odio  de  ef- 
te Prelado  :  facando  tan  en  limpio,  no  (blamcnte  lu  inocencia,  fi- 
no la  de  fus  Miniftros ,  pues  en  ellos  procuraban  fus  contrarios 
deslucirle,  y  dcfacrcditarle  :  fiendo  efte  el  fruto  que  íé  cogia  de  fc- 
mejantes  pcfquifas,  y  averiguaciones. 

10  Quando  efte  Prelado  paío  a  ferio  de  la  Iglefia  de  la  Pue- 
bla ,  las  Caías  que  vivian  ios  Obiípos,  no  eran  propias  de  la  Dig- 
nidad, fino  de  alquilér :  parecióle  al  ánimo  de  Don  Juan  de  Pala- 
fox  ,  que  cfto  erá  muy  ageno  de  una  Iglefia  tan  iluftre ,  y  de  tan- 
ta fupoficion  ,  y  aísi  traró  de  comprarlas  á  expenfas  propias. .  Ha- 
llabanfe  cftas  Caías  gravadas  en  mas  de  diez  y  feis  mil  pcfos:com- 
prólas  con  las  cargas  que  tenían,  reparólas,engrandeciólas,acomo- 
dólas,y  en  efto  íblamente  gaftó  treinta  mil  peíbs.  Sobre  efta  pro- 
piedad ,  y  aumento  tan  confiderable,  que  dio  á  la  Mitra,  no  car- 
gó, ni  pufo  de  penfion,  mas  que  quatro  mil  pelos,  que  fon  docien» 
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tos  de  renta  ai  año  ,  para  la  dote  dé  dos  doncellas,  que  por  fu  or- 
den entraron  en  el  Convento  de  Santa. Inés,  hijas  de  un  Caballero 
muy  calificado ,  pero  pobre  ,  que  había  fido  ayuda  de  Cámara 
del  Señor  Rey  Don  Felipe  el  Tercero  ,  y  que  por  ícr  necefita- 
das ,  y  asegurarlas  de  citado  ,  las  hizo  ,  y  concedió  tan  juftifi- 
cada  limófna. 

11  De  eftas  Caías  afsi  engrandecidas  hizo  la  donación  a  la 
Dignidad  Epiícopal,  con  el  reconocimiento  de  los  cenfos  antiguos, 
y  el  impuefto  de  nuevo ,  para  Una  obra  tan  piadofa.  Son  hermo-? 
fiísimas,  y  muy  capaces ,  y  fegun  confta  por  la  declaración  de  Ar- 
quitectos hecha  en  forma  ,  eftán  taladas  en  quarenta  y  ícis  mil 
pefos.  Aun  efta  obra,por  fi  tan  eftimablc  quilo  malquiftar  la  emu- 
lación, que  todo  lo  inquieta;  y  reconociéndole  que  tenia  eftas  car- 
gas, no  quilo  acetarla  donación  el  íuccíbr  en  laMitra,por  no  juz- 
garla útil,  dejando  de  vivirlas  ,  y  mudándole  á  otras  alquiladas, 
con  poquifsima  diferencia  de  lo  que  montan  los  réditos  de  las  pro  • 
pías  de  la  Dignidad  :  pelando  muchifsimo  mas  la  autoridad  de  ha- 
bitar las  Cafas  Epiícopales ,  donde  han  vivido  de1  fefenta  años  a 
efta  parte  tres  Obiípos :  fiendo  las  conveniencias,  que  por  fi  tienen 
para  vivirlas  el  Prelado,  ventajosísimas ,  pues  eftán  feparadas,  y  al 
lado  de  los  Colegios ,  y  Eftudios  Reales ,  y  vecinas  á  la  comuni- 
cación de  la  gran  Librería  ,  de  numero  de  feis  mil  cuerpos ,  que 
allí  dejó  cfte  Prelado,  la  mas  importante  familiaridad  de  un  Obif- 
po ,  deípues  del  trato  con  Dios  $  y  diíbntcs  de  la  Igleíia  Cate- 
dral á  ocho  palos ,  fin  otras  ¡numerables  comodidades  que  mon- 
tan fin  comparación  mas ,  que  docientos  pefos  menos  de  alquiler: 
ahorro ,  que  en  las  Indias  correfponde  á  docientos  reales  en  EC 
paña. 

1 2  Verdaderamente ,  la  pafion  hace  cometer  grandes  erró- 
res  ,  y  de  ninguna  cola  deben  rccelarfe  los  hombres  tanto,  porque 
es  andar  a  ciegas.  Decíale ,  que  la  donación  de  las  Cafas  Epifco- 
palcs  hecha  a  la  Mitra,  no  era  conveniente  acctarla,por  eftár  muy 
cargadas  de  cenfo,  Pero  Ce  callaba,  que  de  eftas  mifmas  Cafas  pa- 
gaban los  Obifpos  antecefores  de  Don  Juan  $  y  él  >  hafta  que  laí 
compró,  y  labró,  ochocientos  pefos  de  alquiler  *  y  hoy  fe  halla  el 
Edificio  mejorado  en  treinta  mil  pefos: fin  que  á  ningún  juicio  mo- 
derado le  pueda  parecer  mucho,  haber  cargado  á  un  aumento  tan 
confiderable  docientos  pelos  de  renta  mas ,  y  ellos  para  una  obra 
pía.  De  efta  calidad  fueron  todos  los  Proccíbs  que  contra  efte  Pre- 
lado fulminó  la  mala  intención  f  y  para  defcomponcrlc  en  la  opi- 
nión 
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nion  de  el  Mundo  ,  hacía  de  ios  beneficios  ofeníás»  Por  cfto  es 
menefter  gran  cuidado  para  entender  á  los  émulos,  y  regirle  por 
fu  dirección  ,  porque  donde  íe  prcíume  que  guian  ,  y  alumbran, 
derriban ,  y  defpenan;  y  aísi  decia  cfte  Prelado,  con  arinadiísima 
experiencia  :  Que  á  ios  contrarios  fe  les  ha  de  dar  gufto/t/simamente  U 
Noluntad  cora^n^y  el  amor  i  pero  no  fiarles  el  diclamen,  ni  el  enten- 
dimiento :  el  amor  íc  perficiona,  el  di&amcn  íe  deícamin  a. 

CAPITULO  X. 

Z>EQTRASCALVMNIAS£VE SE SEMBRARON 

contra  él  en  la  Corte, 

AL  heridos  debían  de  hallarle  del  zelo  de  efte  Prec- 
iado ,  todos  aquellos  que  b  6  no  querían  fu  jetar- 
fe  á  las  leyes  de  la  razón  ^  ó  contenerle  en  los  li- 
mites de  la  Dignidad ,  y  procuraban  juftificar  &s 
quejas ,  con  poner  en  mala  opinión  la  re&itud; 
fin  que  á  cite  duelo  de  no  darfe  por  vencidos ,  6 
fucile  tema  de  íobreíalir  mas  que  iguales  $  fe  le  íeñalaíle  termino; 
pues  fe  multiplicaban,  y  renacían  unos  de  otros  los,  agravios ,  y  las 
injurias,  como  las  cabezas  déla  hidra  cortadas. 

2     Remitiéronle  de  Indias  diferentes  Capítulos  j  culpando  al 
Obiípo  j  y  los  cargos  que  nó  le  pudieron  probar  en  la  Refidtncia: 
fus  contrarios ,  para  fuisfaccr  fu  obftinacion ,  quifíeron  que  los 
recibieíle  el  Mundo  á  carga  cerrada  ,  para  que  el  vulgo  que  ordi- 
nariamente (éntencia  fin  ojos ,  le  dicflc  por  delinquiente  ,  y  íe  hi- 
ciefle  entender  que  a  ellos  los  había  laftimado  con  pafion,y  per- 
feguido  con  pertinacia,  Los  puntos»  y  cargos  fe  rédüciañ  á  referir 
los  calos ,  callando  fus  circunftancias  >  para  que  mudandoíé  en  el: 
concepto  de  los  que  los  oían  la  íuftancia  de  las  cofas ,  lo  blanco  ■ 
quedalíé  negro ,  y  feo  lo  he  r mofo.  Era  lo  mifmo  que  íi  uno  di- 
geíle ,  que  en  la  Coree  de  Eípaña  es  tan  inhumano,  y  crücl  el  go- 
bierno, que  hay  hombres  dipurados  para  matar  á  otros ,  azotándo- 
los ,  ahorcándolos ,  degollándolos  $  quitándoles  las  haciendas )  y 
lo  que  es  mas ,  los  eftá  pagando  el  Principe  con  fu  dinero ,  para 
que  hagan  eftas  maldades  >  egecutando  cfto  en  fus  miímos  veci- 
nos ,  y  conocidos ,  y  en  toda  fuerte  de  gentes*  ¿Quién  no  abomi- 
naría cita  Corte,  y  eftc  Gobierno*  oídas  con  horror  lus  tiranías,  y 
crueldades?  Claro  eftá  ,  que  los  prcíupueftos  ion  verdaderos ,  pe- 
to 
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ro  la  confluencia  es  fainísima,  calificando  cita  por  crueldad ,  y 
tiranía  ,  lo  qual  confifte  en  callar  la  principal  circunftancia ,  que 
altera  codo  el  hecho ;  pues  es  verdad ,  que  hay  hombres  diputa- 
dos ,  que  fon  los  Alcaldes  de  Corte  ,  y  que  los  paga  el  Rey  ,  por- 
que les  da  fus  falarios ,  y  que  eítos  caftigan  ,  y  mandan  ahorcar, 
y  degollar,  y  azotar,  y  defterrar  á  toda  fuerte  de  gente  ;  pero  ca- 
11  ale  la  principal  circunftancia  ,  que  todo  ello  íe  egecuta  con  los 
delinquen  tes ,  y  que  íolamcnte  le  caftigan  los  facinoroíbs :  con- 
fiftiendo  en  efto  la  virtud  mas  efencial  para  la  confervacion  de  una 
República  ,  que  es  la  Jufticia  ;  pues  con  ella  los  buenos  viven, 
con  fofiego  ,  y  los  malos  con  íbbrefalto  :  la  virtud  configue  pre- 
mio ,  el  vicio  caftigo  5  y  G  ella  faltaíTc ,  y  cefaífe  fu  regulada 
adminillracion ,  ferian  los  racionales  de  inferior  condición  2 
los  brutos ,  fin  leyes  que  los  moderaflén  ,  fin  freno  que  los  reprU 
mieífe. 

$  De  eíh  mifma  calidad  venian  á  fer  los  puntos  que  fe  fabri- 
caron en  las  Indias ,  para  defacreditar  en  Efpaña  á  elle  Prelado, 
culpándole  con  fallos  prefupueílos ,  como  decir :  Que  en  fu  tiempo 
había  nombrado  por  TroYtfor  k  un  fujeto  que  le  habían  Yifto  medir  pa- 
tío en  una  tienda,  Claro  e(tá,que  quien  oyere  ella  propoficion  def- 
nuda  ,  íe  cícandalizará.  Pero  fe  calla,  qnc  eftc  fujeto,  ya  huvieífc 
medido  ,  ó  no  el  paño,  que  pudo  fer,  ó  en  cafa  de  fu  Padre,ó  fir- 
viendo  en  íiis  primeros  años  por  ncccfidad,eftudió  defpues  mucho 
tiempo  ,  y  íc  graduó  de  Doctor  en  Canoncs,y  fue  Catedrático  en 
la  Univcrfidad  de  Mcgico,  en  las  Cátedras  Mayores,y  filió  el  mas 
docto  hombre ,  y  mas  egemplar  que  huvo  en  aquellas  Provin- 
cias; y  en  virtud  de  fus  letras ,  y  méritos  íe  opuío  á  diverías  Ca-, 
nongías  Doctorales ,  y  fe  hallaba  ocupando  la  de  la  Iglefia  de  la 
Puebla  al  tiempo  que  eftc  Obifpo  entró  a  fervirla  ,  honrado  por 
íu  Magcftad  ,  y  fu  Conícjo  ,  en  confideracion  de  fus  ventajofas 
partes:  acreditado  juftamcntc  de  do£Uísimo ,  y  cgemplariísimo, 
pues  le  fucedía  en  un  año  entero  no  conocer  mas  que  fu  Caía ,  y 
fu  Iglefia  ,  ocupado  continuamente  en  oración ,  y  eftudio  j  y  fi- 
nalmente, un  cipe  jo  de  perfección  Eclcfiaítica  de  toda  aque- 
lla Ciudad  ;  y  que  adornado  de  tantas  prerogativas ,  en  edad 
de  cinquenta  á  fefenta  años ,  le  nombró  eftc  Prelado  por  fu  Pro- 
viíbr: 

4  Vcaíc  ahora ,  qué  importa  que  eíte  Proviíbr ,  á  quien  por 
fus  excelentes  méritos ,  fu  Magcftad  ,  y  fu  Confejo  lUal  de  las 
Indias,  honraron,  y  premiaron  con  dos  Obifpados,  el  uno  de  la 
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Nueva  Segovia  ,  y  el  otro  de  Honduras  huvicfle  medido  paño  ,  ó 
dejadole  de  medir  ,  para  que  tomada  la  medida  de  íus  virtudes,  y 
letras ,  por  la  atención  fuprema  de  fu  Magcftad,  fin  que  le  dilmi- 
nuyeíie  la  primet a  medida ,  le  preíentaíTc  ,  y  colocaflc  en  las  Sillas 
de  dos  Igleíias ,  que  podía  gobernar  con  regla  tan  acertada  ,  co- 
mo quien  primero  en  sí  miímo  habia  obíervado  con  tanto  cftudio 
el  modo  de  medir  á  los  demás $  y  fi  en  el  Obifpo  fué  culpa  el  I 
cerlc  Provifor  ,  por  la  ocupación  de  íus  primeros  años ,  ¿  como  fe 
librará  de  fer  calumnia ,  y  blasfemia  declarada  ,  contra  el  di 
men  prudcntífsimo  de  fu  Mageílad  ,  y  de  ííi  Conícjo  ,  el  haberle 
hecho  Obifpo  ?  No  fué  impedimento  para  que  San  Matéo  entrarte 
en  el  Apoííolado,  y  mereciciTe  la  pluma  elevada  de  Evangelifta,cl 
haberfe  ocupado  primero  en  los  logros  déla  Aduana,  y  manejado 
los  Libros  del  Telonio.  San  Pedro  defde  la  Barca  ,  y  teniendo  las 
redes  en  la  mano,  fué  llamado  para  conftituirle  Cabeza  de  la  Iglc- 
fia.  San  Francifco  de  Afis  midió  paño,ó  feda  en  la  tienda  de  fu  Pa- 
dre, fiendo  mozo,  y  no  le  embarazó  eftc  egercicio  para  llegar  á  fer 
el  Serafín  de  la  perfección  Evangélica ,  y  Patriarca  de  tan  Sanca, 
iluftrc  ,  y  numerofa  Familia  ,  á  cuyo  íayál  fe  ciñen  las  mayores 
grandezas.  PioV.cftudió  delimofna.  Sixto  V.  fué  hijo  de  nn  pobre 
Labrador }  y  aun  algunos  quieren,  que  de  ocupación  mas  humil- 
de j  y  la  virtud ,  y  ios  cftudios  vencieron  eftas  diftancias ,  y  as- 
cendieron ambos  á  llenar  la  Silla  9  y  gobernar  las  Llaves  de  San 
Pedro. 

5  También  quificron  imputarle  ,  que  en  aquellas  Provincias 
habia  fido  cabeza  de  Vando ,  llamando  Palafoxiftas  á  los  que  íc- 
gnian  fu  partido ,  y  fe  ajuílaban  á  íus  dictámenes  j  pero  bien  fe 
vé,  quán  pueril,  c  indigna  cofa  es  hacer  cafo  de  eftos  nombres ,  y 
reducirlos  al  papel ,  ni  al  diícurfo }  y  que  ignora  mucho,  quien  no 
fabe  que  el  Mundo  efta  lleno  de  parcialidades:  una  de  buenos ,  y 
otra  de  malos;  una  de  contentos,  y  otra  de  deícontcntos  :  una  di 
ricos,  y  otra  de  pobres:  unos  alaban  el  gobierno ,  otros  le  cenfu- 
ran ,  porque  las  calificaciones  acompañan  a  los  intercíes  $  y  en  Us 
cofas  grandes ,  con  la  diverfidad  de  juicios,  fe  empeñan  la  diverft- 
dad  de  afectos  ,  y  aun  muchas  veces  por  los  afectos  los  juicios. 
Cargó  efte  Miniftro  fobre  sí ,  con  la  emulación  de  todos  los  Po- 
derofbs  de  la  Nucva-Efpaña  ,  y  con  tantas  perfecuciones  ,  por  de- 
fender las  Reglas  Eclefiafticas ,  y  la  Dignidad  Epifcopal  en  Ca- 
ñones, y  Conclufiones  tan  importantes ,  y  universales.  Todos  los 
que  fe  arrimaban  á  eftos  ícntimientos ,  que  en  rigor  eran  los  que 
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defendían  el  Santo  Concilio  ele  Trento ,  como  la  Sede  Apoftoli-r 
ca  lo  ha  declarado,y  íc  ha  cgecutoriado  con  tancas  Cedulas,y  Apro- 
baciones del  Coníejo ,  y  aísi  parece  que  no  ferian  los  peores ,  fue- 
ron ,  y  ion  llamados  Palafoxiftas  5  y  á  los  que  eran  de  contrario 
íencimiento ,  y  opinión  ,  los  llamaban  Talancapatis ,  que  en  len- 
gua Megicana  quiere  decir,  Carne  podrida^  ó  coía  íemejante,  por  lo 
mucho  que  íeconfumian,  y  podrían  con  las  Obras  gloriólas  de 
éftePrelado,que  la  envidia  es  el  guíanó  que  mas  carcome.  Efto  ha 
ííicedido  fiempre  en  el  Mundo  ,  el  dividirle  los  hombres  en  las 
grandes  controvertías;  y  aísi  á  los  que  favorecían  áSan  JuanCri- 
foftomo  en  las  emulaciones  que  padeció  ,  por  las  quales  fué  dos 
veces  defterrado  de  los  poderoíbs  ,  los  llamaban  J omitas  5  y  á  los 
contrarios  Teófilos,  por  íér  de  cite  nombre  el  que  mas  abiertamen- 
te le  perfiguió.  Dé  cftas  denominaciones,  no  deben  hacer  caíb  los 
.Varones  grandes,  fino  deípreciarlas,y  poner  los  ojos  en  lo  que  fue- 
re mejor ,  y  ampararlo,  honrarlo,  y  promoverlo}  y  llámenlos  co- 
mo los  llamaren. 

6  Publicaron  ,  que  había  en  la  Puebla  un  Colegio ,  que  fe 
llamaba  de  San  Juan  ,  antes  que  eftc  Obiípo  fundaíle  los  de  San 
Pedro,  y  San  Pablo :  con  que  parece  no  eran  neccíarios  eftos,  dis- 
minuyendo ,  para  fabricarlos ,  las  Rentas  de  la  Dignidad.  Pero 
callaban  ,  que  eftc  tal  Colegio  no  tenia  fino  quatro,  ó  cinco  apo- 
fentos ,  habiéndole  quedado  el  Edificio  en  los  principios  ,  y  que 
en  él  folamente  habia  otros  tantos  Colegiales,  fin  tener  Maeftros, 
íino  íblo  un  Rc£tor;  y  que  fi  iban  fuera  á  buícar  los  Eftudios,ha- 
cían  falta  á  la  Iglefia;  y  fi  iban  á  la  Iglefia,  faltaban  á  los  Eftudios: 
la  renta  era  cortifsima,  y  la  fábrica  tan  poco  adelantada.  Pero 
hoy  ,  con  la  Fundación  de  los  Colegios  de  San  Pedro  ,  y  San  Par 
blo  ,  y  la  agregación  del  de  San  Juan ,  Ce  pulieron  en  forma  to- 
dos tres,  fcñalandolcs  doce  mil  peíbs  de  renta;  y  hay  en  ellos  trein- 
ta y  ícis  Colegiales ,  Gramáticos,  Artillas,  y  Teólogos,  y  íiiben  por 
fus  clafes,  con  utilifsima  emulación  ;  y  le  han  eftablecido  en  los 
mifmos  Colegios  Cátedras  de  Gramática  ,  Artes,  y  Teología  ;  y 
tienen  Colegiales  Paíantcs  que  los  eníeñan  ;  y  todo  dentro  de  Ca- 
ía; y  concurren  de  aquella  Provincia  á  eftudiar  en  cftos  Colegios, 
lo  mas  lucido  de  la  juventud:  fiendo  un  publico  Seminario  de  vir- 
tud y  letras  5  y  fe  puede  decir  con  verdad  ,  que  no  hay  cola  que 
jmas  confuelo,  y  gozo  caufe  en  aquel  Obifpado. 

7  No  fué  íblo  elle  el  motivo  con  que  en  Efpaña  quifieroh 
.  deíacreditar  las  obras  pías ,  y  los  Colegios  que  el  Obiípo  había  fa- 
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tricado,  fino  también  con  decir,  que  habia  en  la  Puebla  otros 
tres  Colegios  de  Regulares ,  cuya  lnftitucion  es  el  cníeñarj  y  ha- 
biendo ellos,  eran  luperfluas  nuevas  Fundaciones ,  con  tan  creci- 
dos eftipendios-,  y  gaftos.  Pero  callándole  que  el  uno  de  ellos, 
llamado  Colegio ,  no  lo  es ,  fino  una  Cafa ,  ó  Seminario  ,  donde 
vivían  dos  Religioíbs ,  con  algunos  Scminariftas,  los  quales  paga, 
ban  a  razón  de  ciento  y  veinte  pcíbs  por  íú  íúftento  ,  y  eníeñan- 
za ;  y  efte  modo  de  Colegio  no  era  para  que  aprcndicíTcn ,  y  íe 
aprovecharen  los  pobres.  Otro  de  los  llamados  Colegios  ,  cftá  al 
fin  de  la  Ciudad ,  y  es  tan  incomodo  ,  que  el  haber  de  ir  a  el  á 
buícar  la  Do&rina  ,  era  con  rieígo  conocido  de  la  falud  ,  y  com- 
prándola con  la  fatiga  de  muchas  enfermedades  5  y  en  los  pobres, 
ya  íc  deja  conocer  que  era  predio  poblar  los  Hofpitalcs,ó  no  que- 
rer deftruir  los  nuevos  Colegios :  fiendo  mas  penofa  ,  y  coftoía  U 
Botica,  que  el  Eftudio:  á  mas,  de  que  en  efte  Colegio  habia  gran- 
de falta  de  Macftros  de  las  Facultades  precifamentc  necefarias  en 
aquellos  Paííes  ,  á  cauía,  íégun  íc  decia ,  de  haber  falido  incierta 
una  manda  de  veinte  mil  peíbs  que  le  habia  adjudicado  un  Obif- 
po  de  la  Puebla ,  para  que  en  él  huvicíTe  fuficiente  numero  de 
Macftros  ,  que  inftruyeífcn  la  juventud:  con  que  en  efte  Colegio 
can  deíacomodado  ,  aun  apenas  habia  Difcipulos.  Y  también  íé 
omite ,  que  quando  eftos  Colegios  fubfiftieíTen,no  impedían  á  que 
huvieíTe  otros  mas  cerca ,  y  á  la  vifta  del  íervicio,  y  aísiftencia  de 
la  Iglefia  Catedral ,  á  cuyo  Miniftcrio  fe  dirigían  principalmente 
cftas  Fundaciones ,  y  á  la  orden,  y  fujecion  del  Prelado:  pues  aun- 
que habia  Colegios  en  Milán ,  amplió,  y  edificó  San  Carlos  otros 
Colegiosjy  en  Roma  fe  inftituyen  nuevamente  cada  dia,por  la  uti- 
lidad con  que  la  emulación  hace  crecer  en  la  virtud,  y  las  letras  en 
todas  partes. 

8  Divulgóte  también ,  que  efte  Prelado  habia  hecho  dar  el 
Habito  á  dos ,  ó  tres  Religioías  en  confianza  de  que  en  dcíempe- 
ñandoíe  las  íéñalaria  los  dotes, fiendo  cito  tan  en  perjuicio  de  los 
Conventos ;  pero  no  era  fácil  verificar  efta  calumnia ;  pues  las  dos 
Monjas ,  hijas  de  un  Caballero  necefitado  ,  y  tan  conocido  ,  que 
hizo  recibir  en  el  Convento  de  Santa  Inés ,  quedaron  dotadas  en 
docicntos  pcíbs  de  renta ,  en  un  ceníb  tan  íeguro ,  como  treinta ,  6 
á  lo  menos  veinte  y  ocho  mil  pefos  de  principal ,  en  las  mejoras,  y 
aumentos  de  las  Caías  Epiícopalcs ,  fin  que  íobre  ellos  íc  haya  car- 
gado otra  cofit )  y  fi  eftos  faltaren ,  ó  no  los  percibiere  aquel  Con- 
vento ,  no  (era  culpa  del  Obiípo  ,  que  dotó  las  Monjas  íbbre  tan 
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Venta jofo  caudal  5  fino  de  quien  ,  por  difminüir,  ó  deshacer  la  do- 
nación de  las  Cafas  Epifcopales  i  hecha  á  la  Dignidad,  y  queriendo- 
las  vivir  de  valde  pretendicíTe  juftificar  con  el  mundo  el  rigor  de 
los  alquileres ,  haciéndolas  tafar  a  fu  modo :  apreciando  en  trefeien- 
tos  peíbs ,  lo  que  intrinfecamente  vale  mil  y  quinientos.  Pero  eftas 
tafaciones ,  yá  fe  vé  fi  fe  pafarán  en  el  Pefo  ,  y  las  Balanzas  de 
Dios. 

9  Entre  las  calumnias ,  entraron  fus  empeños ,  diciendo ,  que 
quando  fue  á  Indias ,  llegó  empeñado ,  y  que  folió  empeñado  de 
éc  las  Indias  5  en  que  tácitamente  le  notaban  de  mal  Ecónomo ,  y 
Adminiftrador  de  las  rentas  Eclcfiafticas  t  fiendo  conftante  $  aun  í 
fus  mifmos  emülos ,  que  en  diez  años  ,  poco  menos ,  que  eftuvo 
en  las  Indias  s  no  envió  dos  mil  pefos  á  Efpaña  >  teniendo  muchos 
deudos ,  y  con  las  obligaciones  que  fon  tan  notorias  j  y  eftb  y  por 
ventura  rto  podrán  decirlo  otros  ,  habiendo  nacido  con  diferentik 
fimos  refpetos ,  con  los  quales  fe  miden  también  las  necefidades, 
y  la  juftificacion  de  los  íbeorros  que  fe  Ies  hacen  con  el  Patrimo- 
nio de  la  Sangre  de  Jefu  Chrifto,  cuyos  hijos  legítimos  fon  los  Po- 
bres ;  y  nada  de  efto  ignora  el  mundo*  Efte  Obifpo  gaftó  fus  ren- 
tas en  dáf  limofnas ,  obras  pías ,  y  otras  fabricas  con  que  iluftró 
aquellas  Provincias  :  fiendo  afsi,  que  tenía  dos  mil  ducados  de  ren- 
ta ,  que  le  daba  fu  Mageftad  por  la  Plaza  de  Conícgero  ,  que  con, 
buena  conciencia  pudiera  remitirlos  á  fus  parientes  cada  año  ;  y 
por  lo  menos ,  a  vueltas  de  los  cargos ,  confíela  la  envidia  que  de 
las  Indias  volvió  empeñado;  que  aunque  él  mifmo  publicaba  mu- 
chas veces ,  que  habia  fido  mal  hecho  *  es  argumento  concluyen- 
te  ,  de  que  no  fue  interefado  ,  y  que  todo  lo  coníumió  en  el  bene* 
ficio  de  fus  ovejas ,  fin  refervar  nada  de  qüanto  pudo  adquirir  Vir* 
rey  ,  Vifitador  General ,  Juez  de  Refidchcia  de  tres  Virreyes, y  íús 
Allegados  $  que  qualquiera  de  eftos  Oficios ,  en  un  fujeto  de  mo- 
derada codicia ,  folo de  regalos,  le  podría  valer  cinquenta  mil  pc< 
fos.  Infiérale  ahora  y  de  todos  lo  que  fe  pudiera  interefar ,  á  no  ha- 
berlos manejado  la  limpieza  incorrupta  de  Don  Juan  de  Pa-< 
lafox. 

10  Harta  en  el  ObiípaJo  ,  y  fus  rentas  quifieron  poner  dolo^ 
como  fi  efto  le  tocaífe  al  Obifpo  j  publicando  ,  que  no  era  fu  valor 
el  que  fe  decía }  pero  debió  de  fer  algún  año  que  bajaron  los  Fru- 
tos ,  como  fucede  en  todos  los  Obifpados. ,  pues  en  los  mayores  de 
Efpaña  ha  habido  año  que  no  Valió  alguno  veinte  y  dos  mil  duca- 
dos, y  otros  ha  valido  fefenta  mil ;  y  como  decid  muy  Chriftiana- 
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menee  cfte  Prelado  ;  Valgan  los  Übifpados  poco  ,  ó  mucho ,  no  fe  reten- 
ga nada  ,  y  ¿a/Jefe  ,  como  fe  debe  ,  que  fiempre  valdrán  muefo.  Tam- 
bién íc  decia ,  que  habia  habido  mala  adminiftracion  en  Jos  diez- 
mos del  Obifpado  5  pero  callando  ,  que  no  la  puede  haber  can 
buena  ,  y  puntual  como  en  Eípaña ,  por  razón  de  tener  el  Obifpa- 
do de  la  Puebla  ciento  y  treinta  y  íéis  leguas  de  diftancia  de  Sep* 
tentrion  á  Mediodía  ,  y  mas  de  fetenta  de  Oriente  á  Poniente  ,  y 
haber  pocos  Efpañoles  en  la  mayor  parte  de  el  ,  con  que  no  hay 
Arrendadores ,  y  faltan  Adminiftradores  inteligentes  $  y  para  reco- 
ger los  frutos  en  tan  larga  diftancia,  venderlos ,  y  cobrar  lo  que 
procede ,  fe  trabaja  muchifsimo ,  y  aísi  fe  configue  tarde  ,  mal ,  y 
algunas  veces  nunca :  fin  que  cfto  dependa  de  la  buena  ,  6  mala 
adminiftracion ,  pues  el  dár  cobro  á  eftas  rentas ,  íc  hace  /¡una- 
mente dificultofo  por  las  travesías. 

1 1    Con  atinada  prudencia ,  y  diícrecion ,  dijo  el  Gran  Cafio- 
do~o ,  iik  1 .  t>artar*  Epift*  9.  que  en  la  Dignidad  ,  y  decoro  de  los 
Obiípos ,  ninguna  cofa  fe  ha  de  preíumir  con  temeridad  ,  quanro 
menos  pronunciarlo  ,  y  cftenderlo  ;  porque  en  tales  fujeeos  ,  no 
fe  debe  dar  crédito  ,  aun  a  las  culpas  manifieftas  :  ¿qué  ícra  a  las 
que  forj.m  la  envidia  ,  y  la  emulación  ,  caminando  eftas  fíempre 
tan  diftantcs  de  la  verdad  ?  Todos  eftos  cargos  debía  de  fabricarlos 
algún  ingenio  recien  introducido  en  las  Indias,  a  los  quales,  dicen, 
que  fucede  entrar  reformándolo  todo,  y  en  paíando  el  año  del  no* 
viciado ,  en  las  mas  cofas  concluyen,  que  no  íe  puede  hacer  de  ota 
manera ,  como  antes  íe  hacia :  fiendo  el  tiempo  quien  madura  ella 
fruta  ,  y  defengaña  los  diícurfbs  intempeftivos.  Y  para  conclufion 
de  todos  los  cargos  que  quifieron  achacarle  ,  y  fe  conozca  lo  que 
puede  la  malicia  ,  también  repreícntaron  por  culpa,  haber  dejado 
en  uno  de  los  Colegios  la  Librería  que  tenia  tan  numerofá  ,  y  <joe 
era  todo  fu  teíbro  ,  y  caudal ,  rcfguardada ,  para  que  no  íe  menof- 
cabafíe  ,  y  dcftruyefTe  ,  con  una  Bula  de  fu  Santidad  ,  y  Cédula  ¿' 
fu  Mngcftad  ,  que  prohiben  ,  con  ccníuras,y  penas,  no  íc  puedan 
íacar  de  ella  los  Libros :  fiendo  efte  el  único  medio  de  coo/crvaiíé, 
y  permanecer  femejantes  alhajas  ;  pues  en  abriéndolas  la  puerta, 
por  alíi  fe  van  :  quando  con  eftos  mifmos  rcfguardos  íc  cautelan 
las  cclebradiísimas  del  Orbe  ,  en  eípecial  la  Vaticana, y  las  del  El* 
curial  i  y  que  para  el  ufo  fácil  de  los  Obiípos  ,  eftá  puelta  en  una 
pieza  contigua  á  Lis  Cafas  Epifcopales :  con  que  fin  mas  diligencia 
que  abrir  una  puerta,  la  tienen  á  la  mano,  y  pueden  gozarla, par- 
ticipando las  riquezas  cftimablcs  de  fabiduría  que  ofrece  íii  comu* 
nicacion.  Lie- 
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i  i    Llegaron  á  la  nocida  de  eftc  Prelado  rodos  eftos  capiru- 
los ,  de  que  la  mala  inecncion  componía  el  volumen  de  fu  fama, 
y  defeftimólos ,  fin  quererlos  rcfpondcr :  por  tener  encendido,  que 
las  calumnias  fe  dcfvancccn  mejor  por  sí  miímas,  y  fe  confunden 
con  no  hacer  cafo  de  ellas.  Es  cierco ,  que  eftas  corrian  eícriras  con 
la  mifma  tinta ,  (fi  no  con  la  mifma  mano,  ó  pluma)  que  todas 
las  demás  que  contra  fu  opinión  fe  habían  publicado  los  años  an- 
tecedentes, las  quales  quedaron  convencidas  con  cantas  fenrencias, 
y  egecutorias ,  como  en  lo  Eclefiaftico  ,y  Seglar  aprobaron  íus  ac- 
ciones ,  y  refoluciones ;  y  afsi ,  mirando  á  cita  calificación ,  y  dc- 
fenfa  con  que  Dios  había  vuelto  por  él ,  refpondió  á  quien  le  daba 
el  avifo  de  eftos  puntos,  para  que  los  liquidaíTe :  Que  tenia  por  me- 
jor ,  y  mas  meritorio  de/preciarlos ,  que  fatisfacerlos  $  y  con  efta  de- 
terminación fe  quiero :  aunque  cftas  materias  le  dcfaíbfegaban  muy 
poco  ,  remitiéndolo  al  tiempo  ,  que  es  el  criíol  de  la  verdad  ,  que 
íacaíTe  á  luz  fu  zelo ,  como  lo  ha  hecho ,  quando  carecen  las  dis- 
culpas de  toda  fofpecha. 

1  3     Fácilmente  fe  maquinan  cargos ,  callando  en  las  acciones 
umanas  todo  lo  que  tienen  de  buenas ,  y  repreíentando  fblamcn- 
aquellos  lados  que  hacen  mal  vifo :  que  como  íe  incluye  debajo 
e  tancas corcezas  quanco los  hombres  obranpiimero  que  íc  averi- 
gua la  medula  de  la  intención,  y  de  los  motivos,  fe  meten  á  pleyto 
s  mas  acertadas  egecuciones.  Confiftia  todo  el  dcfcrcdico  de  elle 
telado  ,  y  Miniftro ,  en  no  decirfe  cofa  alguna  de  las  loables  que 
abia  obrado  en  fervicio  de  Dios,  y  de  fu  Rey  ,  y  torcerlo  todo  i 
-  la  banda  de  la  pafion;  y  con  eftc  prefupucfto,yá  fe  ve  de  qué  fe  ro- 
blante quedarían  fus  hechos  para  los  juicios  humanos.  En  todo  te 
portarte  ,  (le  dijo  Teodorico  á  Cafiodoro  lib.  i .  Variar,  Epift.  ^.  )  . 
como  Juez  limpio  ,  y  dcfpejado  de  la  fombra  de  error  :  no  opri- 
miendo á  ninguno  por  odio  ,  ó  envidia, ni  fublimandolc  por  adu- 
lación, ó  interés.  Eftas  fon  las  partes  que  componen  un  Juez  per- 
fecto ,  á  quien  no  le  corrompen  ,  ni  el  amor  ,  ni  el  aborrecimien- 
to ,  ni  la  codicia  5  y  en  todas  fe  moftró  aventajadifsimo  cite  Minif- 
tro ,  refticuyendo ,  y  colocando  en  la  Nueva  Eípaña  tantas  coías, 
que  eftaban  fuera  de  flis  afsientos  ,  fin  que  baftaífe  4  deslucirlas, 
6  efcurcccrlas ,  el  no  haberfe  podido  egecutar  fin  laftimar  á  algu- 
nos ,  y  defpertar  quejas  en  otros :  porque  materias  tan  graves  ,  y 
de  tanto  pelo  ,  no  es  pofiblc  manejarlas  debajo  de  fecrcto  natural j 
y  es  forzofo  que  fe  oygan  fufpiros ,  donde  intervienen  heridas ,  y 
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1 4  Callabafe  para  fu  crédito,  aunque  importaba  para  fu  mor* 
tificacion  ,  y  mas  crecido  egercicio  de  iii  paciencia  ,  el  haber  lle- 
nado igualmente  las  obligaciones  de  Prelado  ,  Virrey  ,  Capitán 
General ,  y  Vifitador  de  las  Audiencias ,  y  Chancilierias :  pues  dif- 
pufo  ,  y  diftinguró  las  Salas  >,  para  la  breve  ,  y  fácil  expedición  de 
los  negocios  públicos ,  y  los  pleytos ,  elcuíando  ,  con  efta  ordena, 
da  feparacion  ,  incomportables  gaftos  á  los  litigantes.  El  haber  ali- 
viado á  los  pobres  Indios  de  penofas  cargas  ,  y  contribuciones,  con 
que  fe  hallaban  oprimidos ,  fin  duda  contra  la  voluntad  de  fu  le- 
gitimo dueño  ,  ni  encontrar  recuríb  ,  por  la  diftancia  j  para  que 
fe  moderaíTen  fus  moleftias :  altegurando  Don  Juan  coq  cfte  def- 
ahogo  qúc  dio  á  aquellas  gravadas  cervices  ,  los  aumentos  ,  y  la 
confervacion  de  tan  importantes  Coronas :  por  fer  cierto  ,  que  las 
impoficiones ,  y  tributos  exorbitantes,  enflaquecen ,  fino  arruinan, 
á  los  Principes  que  los  perciben  ,  por  mas  que  parezca  que  los  en- 
riquecen* 

15  En  la  atención  de  Capitán  General ,  no  fe  moftró  menos 
vigilante ,  acudiendo  á  un  mifmo  tiempo  á  lo  Sagrado  ,  á  lo  Civil, 
y  Político,  y  á  lo  Militan  manejando  con  increíble  deftreza  el  Bá- 
culo ,  y  la  Pluma ,  elBalton ,  y  la  Eípada ;  formando  Egcrckos  con 
prontitud  «mimofa >  para  defenía  de  la  Religión,  y  el  Rey  no,  quan- 
do  lo  pidió  la  oportunidad»  Deívelo  con  que  íbeorrió  la  Habana, 
infeftada  de  cofarios  enemigos,  de  pólvora ,  municiones  ,  y  dine- 
ro $  librándola  con  cita  afsiitencia  oportuna  ,  del  cuidado  en  que 
pufieron  los  émulos  íu  riqueza  j  y  nueftra  reputación  j  y  merecien- 
do de  fu  Principe  las  debidas  eftimaciones ,  y  alabanzas  ,  á  tan  fe* 
ñalado  fervicio.  Con  las  noticias  del  levantamiento  de  Portugal, 
defilojó  á  todos  los  Portuguefes  que  vivían  en  el  Puerto  de  la  Vera- 
Cruz  ,  y  los  apartó  veinte  leguas  de  íu  cofta  ,  y  contornos :  dcípo- 
jandolos  de  orden  de  fu  Rey  ,  de  todas  las  prevenciones  que  pu- 
dieran fer  ofcnfivas  al  aísiento  de  íu  Corona,  y  atando  las  manos, 
con  dejarlas  defarmadas.  Que  aísi  lo  refiere  el  Maeftro  Gil  Gonzá- 
lez Dávila,Croniíta  Mayor,  en  fu  Teatro  Eclcfiaftico  de  las  Indias. 
En  Megico  ,  para  fu  mayor  íeguridad  ,  inftituyó  ,  6  reforzó  doce 
Compañías  del  Batallón  ,  para  que  fe  hallaflen  prevenidas  á  qual- 
quiera  ocurrencia  :  egercitandoíe  continuamente  en  las  efearamu- 
zas ,  y  demás  ardides  militares,  con  que  difciplinadas  en  la  quietud 
de  la  paz  ,  no  les  hicicífe  novedad  el  íemblantc  fangriento  de  la 
Guerra  ,  quando  íuccdieífc  alguna  facción  ,  ó  encuentro.  Con  el 
mifmo  intento  dió  principio  en  el  Palacio  de  los  Virreyes  para  re- 
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coger , y  juntar  una  muy  efeogida ,  y  copioíá  Armería,  donde 
fácilmente  ,cn  qualquicr  cafo  de  hoítilidad  ,  ó  motín,  pudieflen 
apreítaríe  muchos  Soldados :  no  fiendo  de  menor  utilidad  cita 
Oficina  publica ,  que  la  Librería  tan  numeroía  de  que  dotó  los  Co- 
leaos déla  Puebla  ,  para  el  uío  de  las  letras ;  moltrando,  que  co- 
mo á  Obifpo  le  tocaba  la  prevención  de  los  libros j  y  como  á  Ca- 
pitán General,  la  de  las  armas  j  y  con  eftas  difpoficioncs  tan  pró- 
vidas ,  parece  que  fe  apagaron,  ó  adormeciéronlos  preíagios  te- 
mcrofos  de  aquellos  fuegos  irregulares ,  de  quien  fe  hizo  memo- 
ria en  el  libro  primero :  cuyos  arreboles  ardientes ,  teñidas  en  hor- 
ror ,  y  fangre ,  amagaron  á  la  quietud  guítoía ,  y  feñorío  pacifico 
de  las  Indias  Occidentales.  Todo  ello  ocultaba  la  malicia ,  y  da* 
ba  cuerpo  fantaftico  a  las  calumnias ,  que  íe  desparecieron  al  pri- 
mer rayar  de  la  luz  de  la  inocencia. 

1 6  Quando  cite  Miniitro  entró  en  Megico ,  á  egercer  el  car- 
go de  Virrey ,  halló  tan  dcfpojadas  las  Arcas  Reales  ,  que  no  íc 
encontraron  en  ellas  mas  que  nueve  peíos.  El  origen  de  citas  frau- 
des ,  eran  los  cítipendios ,  y  falarios ,  fin  tala ,  ni  arancel ,  que 
tiraban  los  Oficiales ,  y  Miniílros  públicos  de  Juíticia:  que  fiiban 
á  la  parte  en  la  codicia  con  las  primeras  Cabezas  del  gobierno,  era 
precifo  que  unos  á  otros  íe  hicicílen  eípaldas,  y  fe  dilimulafien  los 
exceíos.  La  primera  reMa  para  que  eito  tomarte  forma  convenien- 
te, era  reconocer  en  el  Virrey  ,y  fus  allegados  grandiísimo  dcfpc- 
go  ,  y  que  no  entraban  con  fed  ambicióla  ,  6  hidrópica  de  oro,  y 
plata  j  fino  con  ¿elo  de  re&itud ,  y  equidad ;  y  para  efto  ,  el  pri- 
mer pifo  que  aífentó  ,  fue  el  difponcrfe  á  fervir  fin  eítipendio ,  ni 
falario  el  cargo  de  Virrey.  Coneíte  egcmplar  tan  vivo,  que  fe  plan- 
tó á  los  ojos  de  los  defordenes ,  íe  pufieron  en  confider3cion,  y 
empezaron  á  contener  los  avarientos ,  y  ufurpadores  de  la  haden  • 
da  Real  $  y  hallandofe  reprehendidos  interiormente  de  la  integri- 
dad del  Supremo  Miniltro  ,  con  facilidad  pudieron  reducirfe  ,  y 
fujetaríe  4  las  leyes  de  la  moderación ,  y  obedecer  los  aranceles}  y 
afsi ,  en  poco  tiempo  fe  vio  abundar  en  el  Erario  publico  ,  lo  que 
le  defraudaba  la  avaricia  de  los  particulares ,  y  íe  halló  con  breve- 
dad rico,  y  íocorrido  en  cantidad  de  íetecientos  mil  reales  dea 
ocho  ,  eítando  tan  exauíto:  pudiendo  ,  con  eíta  reformación  ran 
justificada  ,  recuperarfe  el  Teíbro  Real ,  y  conducirfe  de  él  á  Ef- 
paña  gruefifsimas  fumas  j  pues  íe  cobraron  derechos ,  y  alcances 
atrafados  de  mucha  confidcracion ;  fin  haber  impueíto  ,  para  ha- 
cerle bien  viito  ,  ó  acepto  á  fu  Principe ,  ningún  tributo  nuevo,  ni 
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gabela,  ni  pedido  lo  que  llaman  donativo,  que  de  ordinario ,  por 
los  Miniftros  a  quien  íc  comete ,  fuele  fer  cxtorfion  ,  mas  que 
gracia. 

1 7  Si  los  deíbrdenes  empiezan  a  introducirte  en  una  Repú- 
blica con  el  abuíb  fe  van  llamando  unos  á  otros ,  y  formando  una 
cadena ,  de  eslabones  tan  cerrados ,  que  no  hay  lima  ,  ni  inftru- 
mento  que  los  venza.  Los  manantiales  del  oro ,  y  la  plata  ,  que 
corren,  á  la  utilidad  común  en  las  Arcas  Reales ,  donde  fe  reco- 
gen ,  citaban  coníiimidos :  y  los  arcaduces  de  la  agua ,  que  firven 
al  beneficio  de  los  Pueblos ,  fe  hallaban  extraviados :  las  fuentes 
fio  corrian :  los  campos  no  íc  regaban,  y  perecían  los  pobres,  por 
tributar  al  deleyte  de  los  ricos.  Averiguada  la  caufa  de  efta  íeque- 
dad  ,  íc  deícubrió  ,  que  la  agua  de  Megicó  íc  divertía  á  los  jardi- 
nes de  los  particulares ,  fecundando  fus  delicias  ,  y  faltando  á  U 
necefidad :  liíbngeando  las  flores ,  efterilizando  los  íembrados  ,  j 
perdiéndote  los  frutos  ,  porque  íc  recrcaíTcn  los  ojos.  Redujo  efte  . 
Mi  ni  (tro  á  fus  aqueduótos  las  corrientes  que  eran  de  todos ;  y  con 
grande  aplaufo,  y  aclamación  del  Pueblo,  enderezaron  ios  errores  . 
de  la  agua  al  bien  común ,  para  quien  la  deriva  la  naturaleza.  En  . 
tiempo  de  Tcodorico  fucedieron  eftos  mifmos  caíbs  en  la  Cabeza 
del  Orbe  Roma  ,  verificados  en  metales ,  y  conduciros ,  como  lo 
íefiere,  y  fe  podrá  ver  en  Cafiodoro//¿.  Epifi.  13.  y  loque 
admira,  es ,  que  para  enmendar  eftos  deíconciertos  tan  generales, 
enviaíTe  Tcodorico  un  Miniftro  llamado  Juan ,  por  el  gran  concepto 
que  tenia  de  fu  capacidad,  y  fer  elección  de  fu  Jufikia,  Son  fus  pala* 
bras  formales ;  y  á  la  letra  lo  que  egecutó  en  Megico ,  Cabeza  de 
la  Nueva-  Efpaña ,  Don  Juan  de  Palafox ,  anteponiendo  la  utilidad 
publica ,  á  los  antojos  finieftros  de  los  particulares.  Y  ultimamos 
te ,  acabo  de  defterrar  en  fu  tiempo  la  ciega  fu  perdición  gentílica? 
ele  quien ,  por  deícuido ,  aun  perseveraban  algunas  feñas  :  demo- 
liendo, a  imitación  del  Santo  Rey  Ecequias ,  y  derribando  algunas 
eftatuas  de  Idolos,  que  habían  quedado  obftinadamente  en  pie : 
poniendo  en  fus  lugares ,  tan  Religiofamente  vacíos ,  el  Arbol  fa- 
ludablc  de  la  Cruz ,  y  otras  Imágenes  de  los  Santos  de  fu  mayor 
devoción  ,  que  los  llenaron. 

18  No  puede  negarle ,  que  enviaron  á  cite  Miniftro  2  las 
Indias  en  tiempos  muy  revueltos  ,y  turbados,  y  que  en  ellos  íeo> 
•noce  la  deftreza  de  la  política  ,  con  menos  cngañoíá  experiencia. 
Quando  el  mar  eftá  tranquilo ,  y  en  bonanza  ,  á  qualquiera  me- 
llos experto  puede  fiarfe  el  maneja  del  timón,  peco  fi  íc  alborota 
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fe  fu  ferenidad  ,  fi  fe  hinchan,  y  fe  encreípan  las  olas,  y  fe  embra- 
vece  la  borrafca  ,  amenazando  dcfpedazar  ,  y  hundir  el  vaíb ,  que 
íc  entregó  a  beber  zozobras  íbbre  fus  inconftancias  ,  entonces  es 
necefario  encargar  la  dirección  ,  y  el  gobierno  al  conocimiento 
del  piloto  mas  fabio  ,  y  aun  la  mas  práctica  noticia  de  la  mari- 
nería ,  fe  halla  confufa ,  y  medrofa ,  á  la  vifta  de  peligros  can 
declarados.  Por  todas  partes  fue  una  tempeftad  continuada  el 
tiempo  que  gobernó  la  Nueva-Efpaña  efte  Miniftro :  confiftió 
en  la  gran  maeftría  de  fu  talento ,  el  facar  á  la  orilla  el  bagel  fin 
que  fe  hicieífe  aftillas.  Corrieron  enfermedades  muy  agudas  en  el 
cuerpo  político  del  citado  5  y  en  eftas ,  conviene  únicamente  apli- 
car con  toda  prefteza  los  medicamentos ;  porque  igualmente  ion 
mortales  aquellas ,  á  quien  no  fe  pufo  remedio ,  que  á  las  que  les 
llego  tarde  j  y  no  fe  curan  ,  ni  fe  fatisface  con  la  efeufa  vulgar  , 
del  j ukn  penfára  5  porque  efta  ,  como  él  decía  ,  es  torpe  voz  en 
un  Miniftro  de  obligaciones.  Lo  cierto  es ,  que  fus  Suceíbres ,  af 
fi  en  h  Dignidad  Epifcopal ,  como  en  los  demás  pueftos,  gozan 
ahora  los  frutos  de  la  paz  ,  que  él  plantó  con  riegos  tan  coftofos , 
que  pudieron  pafar  por  fudores  de  fangre  :  verificandofé  la  fenten- 
cia  de  Chrifto  á  fus  Difcipulos:  Otros  trabajaron^  y  leo/otros  entrajieis 
a  lograr  fus  fatigas :  ellos  fembraron  ,  lo  que  cogéis  "Pofotros. 
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CAPITULO  XI. 


DEL  DESASIMIENTO  QV E  TVVO  DE 
quanto  pod/a  parecer  ambición, 

A  ambición ,  es  una  inquietud ,  y  defaíbíiego  de 
animo  ,  con  quien  no  puede  avenir!»  ,  ni  ajuftar- 
fe  la  virtud  interior.  En  el  camino  espiritual ,  la 
primera  regla  es  la  defnudez ,  y  defpego  de  los 
afectos,  y  la  ambición  ,  es  el  que  mas  muele,  y 
bruma,  porque  tras  todo  fe  arraftra.  En  efte  afec- 
to defordenado  fe  encierran  todos  j  porque  hay  vicios  con  raices, 
donde  prenden  los  demás ,  y  fon  femilla ,  cuya  fecundidad  llena 
el  campo  del  corazón  humano  de  malas  hierbas.  Ser  ambkiofo,  en 
qualquier  hombre  es  achaque  feoj  pero  en  un Eclefiaftico  abomi- 
nable :  porque  en  entrega ndofe  á  eftos  defeos  ,  quando  no  hagan 
mayor  daño  ,  es  precifo  que  perrurben  ,  ó  á  lo  menos  fuípendan 
las  atenciones  de  fu  primera  obligación. 

Aaaa  El 
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2  El  norte  de  la  ambición  ,  es  galantear  la  gracia  de  los  po- 
der o  ios  ,  con  imitación  del  hierro  tocado  á  la  piedra  imán,  que 
fiempre  fe  mueve  con  fimpatia  oculta  á  folicitar  los  afpc&os  de  efta 
eftrella.  Si  í  la  aguja  la  divierten ,  ó  apartan  de  efte  hechizo  ícerc- 
to,  con  que  fe  arrebata  de  las  luces  del  norte  ,  la  vemos  dár  vuel- 
tas impacientes,  y  aprefuradas  ,  haíla  que  configue  fijaríé  otra  vez 
en  ellas,  con  unlinage  de  trepidación  que  figniíica  manfla.  Aísi 
andan  fiempre  los  ambicioíbs ,  conquiílando  la  benevolencia  de 
aquellos  Miniftros  de  quien  juzgan  dependen  fus  aumentos;  y 
mientras  mas  Superiores ,  y  Soberanos ,  crece  el  anhelo  de  ha- 
llar entrada  en  fu  agrado. 

5  Fue  un  tiempo  el  Excelentifsimo  Señor  Don  Luis  Méndez 
de  Haro  Supremo  Miniftro  de  efta  Monarquía  ,  á cuyos  hombros 
fe  encargaron  con  feguridad  las  materias  de  mayor  pcfo.  Hacía  jor- 
nada á  Irún  a  concluir  el  ajuftamiento  importan tiísimo  para  ro- 
da la  ChriíKandad ,  de  las  dos  Coronas  de  Efpaña,  y  Francia.  For- 
zofamente  había  de  pafar  por  Lugares  del  Obifpado  de  Ofma ,  y 
parar  en  uno  de  los  principales ,  que  es  Aranda  de  Duero.  No  po- 
día ofrecerfe  ocafion  mas  oportuna  para  confirmarle ,  y  adelantar- 
fe  en  fu  gracia ,  hofpedandole  ,  y  agaíajandole  ;  y  como  tal  la 
recibieron ,  y  la  lograron  otros  Prelados.  El  nueftro  no  fe  hallaba 
de  animo  de  lifbngear ,  ni  de  diípoíicion  de  coníumir  en  cortejos 
del  poderoíb ,  lo  que  habia  de  íalir  de  los  gemidos  del  necefitado} 
y  afsi  fe  contentó  con  efcribirle.  efta  carta. 

4  „  Honrando  V.  Exc.  efte  Obifpado  con  pafar  por  el ,  es 
jufto  que  él  j  y  yo  nos  ofrezcamos  al  mayor  íervicio  de  V.Exc. 
y  aunque  me  hallo  eftropeado  de  unas  tercianas,  que  me  han  afli- 
gido  mucho ,  dejara  mi  Iglefia  para  ir  á  befar  á  V.  Exc.  lama- 
no,  fino  creyera,  que  en  ella  firvo  mas  a  V.  Exc.  encomendán- 
dole á  Dios ,  y  fuplicando  á  fu  Divina  Mageftad,  que  aísiftia  á 
„  V.  Exc,  en  efte  gran  negocio ,  que  vá  á  concluir,  de  la  paz  uní- 
„  verfal  de  entrambas  Coronas.  Entretanto,  doy  orden  á  todos  los 
„  Eclcíiafticós ,  por  donde  V.  Exc.  ha  de  pafar,  egecuten  las  de 
„  V.Exc.  y  al  Licenciado  Don  Franciíco  Llórente  Covarruvias,mi 
„  Vicario ,  ofrezca  á  V.  Exc  mi  Jurifdicion ,  Perfona  ,  y  Subdi- 
„  tos."  Y  guarde  Dios  á  V.Exc.  como  defeo ,  y  le  lo  fuplico.  Of- 

ma,  y  Julio  5.  de  1659. 
Dicefe  ,  que  eftimó  muy  de  corazón  efta  carta  el  Valido;  porque 
no  habia  menefter  tan  alto  Períbnagc  orros  gaftos ,  ni  agaíájos ;  y 
aísi  fe  conoce  en  la  rcípuefta  j  llena  de  toda  benevolencia ,  y  cor- 
tefania.  %En 
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5  \y  En  efta  Villa  he  Tccibido ,  por  mano  del  Señor  Licencia- 
do  Don  Francifco  Llórente  Covarruvias,  la  carca  de  V*  S*  y  efti- 

5,  modo  ,  como  debo ,  la  merced  que  V.  S.  me  hace  en  ella ,  aun- 
w  que  fentido  mucho,  que  V.  S¿  no  fe  halle  con  la  falud  que  yo  le 

dcíeo.  Yo  voy  continuando  mi  viage  ,  en  conformidad  de  las 
9,  ordenes  de  fu  Mageftad ,  la  vuelta  de  íriin  á  jornadas  largas, 
9,  y  con  tiempo  bien  caliente  j  pero  facrificado  con  todo  gufto  al 
„  férvido  deíu  Mageftad  ,  y  al  bien jpublico  de  fus  Reynos ,  co- 
„  mo  debo  ;  y  íi  Dios  fueíTe  férvido,  por  fu  mifericordia,  de  que 
„  fe  figuicíTe  el  fin  de  cfte  gran  negocio ,  á  quien  V.  S,  da  efte 
9,  nombre  juftamcntc ,  me  tendré  por  tan  dichoíb  b  como  íe  pue- 
„  de  juzgar ,  de  haber  empleado  en  él  mi  Períbna.  Lo  que  V.  S. 
5,  me  ofrece  de  mandarme  encomendar  muy  de  veras  á  Dios,  en 

eífa  Santa  Iglefia  ,  7  en  todo  fu  Obiípado ,  no  íblo  lo  admi- 
3,  to  ,  fino  lo  fuplíco  á  V.  S.  con  todas  veras  5  pues  de  ííi  mano 
„  íblo  íé  puede  recibir  ün  beneficio  ,  en  que  confifte  el  repoíb  de 
„  cftos  Reynos ,  fu  alivio,  y  el  univerfal  de  toda  la  Chriftiandad. 
„  Guarde  Dios  á  V.  S.  muchos  años.  Aranda ,  12.  de  Julio  de 
„  1659. 

6  Conócele  ,  que  efta  no  es  reípuefta  de  nota  general,  y  he  - 
chura  común  de  Secretaría ,  fino  muy  eípecialy  en  el  afecto,  y 
eftimacion  de  las  claufulas  con  que  eftá  di&adavy  ambas  Ion  buen 
argumento ,  de  que  efte  Prelado  no  procedía  con  ambición  ,  ni 
negociaba  con  los  Poderoíbs  con  el  eftilo  del  mundo ,  ofreciendo 
(blamente  el  caudal  de  las  oraciones :  que  para  emprefas  tan  ár 
duas  ion  las  que  tienen  mas  valimiento  con  Dios.  Trataba  úni- 
camente de  fervir  con  acierto  la  Iglefia  en  que  íe  hallaba  ocupado, 
fin  poner  los  ojos  en  otra  de  mayor  aícenfo :  que  quando  con  eí- 
tos  cuidados  íc  divierte  la  vifta  de  los  Paftores  ,  ni  ellos  medran , 
y  las  Ovejas  íe  defaniman.  Su  máxima  era ,  no  falir  de  la  Iglefia 
donde  una  vez  entraba  ,  y  con  cfto  cerraba  la  puerta  á  los  defeos 
ambiciólos ;  y  aísi  íc  entiende  ,  que  también  habia  hecho  voto  de 
n¿>  dejar  el  Obiípado  de  Ofma  en  la  mifma  forma  que  años  antes 
hizo  el  que  por  fu  parte  le  tenia  atado  á  la  Iglefia  de  la  Puebla. 

7  Bien  es ,  que  los  Prelados  hagan  ,  y  eftablezcan  eftos  pro  • 
potitos,  porque  de  ellos  íe  configuen  muchas  utilidades- para  las 
Iglefias  que  ocupan ;  pero  también  conviene,  que  á  los  que  les  to* 
ca  por  fus  minifterios ,  y  cargos  la  provifion-  de  los  Obifpados, 
atiendan  á  promover  á  los  mas  beneméritos ,  porque  con  efto  íe 
guarda  la  mas  regulada  graduación  ,  y  diftribucion.  Vaco  el  año 
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de  cinquenta,  y  fíete  el  Arzobifpado  de  Valencia,  por  la  pro- 
moción de  fu  Prelado  al  de  Sevilla  5  y  de  oficio ,  el  lluftrifsimo 
Señor  Don  Chriftoval  Creípi  de  Valdáura ,  Vicecanciller  del  Su- 
premo Coníejo  de  Aragón  ,  íu  amigo  intimo  ,  y  familiariísimo 
defde  los  primeros  años ,  y  eftudios,  nizo  con  fu  Coníejo  Conful- 
ta  áfu  Mageftad,  repreíéntandole  ,  quanto  importaba  i  la  Silla 
Arzobiípal  de  Valencia  ,  el  que  cntraífc  á  regirla  eftc  Prelado*  y 
con  la  intimidad  afe&uofa  que  tenían  ,  le  dio  avifo  en  «fta  for- 
ma: 

8  „  Ya  V.S.  (abrá  como  íu  Mageftad  nombró  al  Señor  Ar- 
,,  zobifpo  de  Valencia  para  la  Iglefia  de  Sevilla ,  que  aunqnc  al- 
,,  gunos  creían  que  fe  cícufaria  de  aceptarla,  no  ha  fido  aísi,  pues 
>3  la  ha  aceptado  ya  ,  con  que  queda  vaca  aquella  Igleíia  jy  aun- 
„  que  tengo  prefente  lo  que  .V.S.I.me  eferibió  los  días  paíados  del 
,,  contento  con  que  íc  hallaba  en  cíía  ,  y  creo  muy  bien  -que  no 
,.  defea  otra  cofa  ,  ferá  muy  jufto  que  el  Confcjo,  y  íu  Mageftad, 
„  tengan  prefentes  los  grandes  méritos  de  V.S.I.  y  yo  me  holgare 

mucho,  que  por  ahora  fe  le  de  eftc  premio  ,  mientras  vienen 
,,  los  mayores  que  deíco  a  V.  S.  I.  "  Y  anadio  de  íu  ma- 
no: ,,  Eftoy  con  vivifsimosdeícos  de  que  el  Arzobiípado  dcValcn- 
,,  cia  fe  diera  a  los  de  la  Corona,  y  principalmente  á  V,  S.  I.  que 
„  tan  gran  Prelado  le  Uizo  Dios :  de  cuya  mano  ha  de  venir  la 

elección. 

9  Es  de  grande  calificación  el  aprecio  que  hacía  eftc  Miniftro 
tan  fuperior  de  nueftro  Prelado ,  por  íér  en  fus  dictámenes  juftifi* 
cadiísimo,y  cabalifsimo  en  quantos  requifítos  conftituyen  las  pree- 
minencias del  elevado  puefto  que  ocupa :  que  con  egcmplo  raro 
ha  íabido  juntar  la  abftraccion  de  Rcligioíb  Cartujo ,  con  la  Pre- 
íidencia  de  tan  Supremo  Coníejo,  y  vivir  entre  el  confufo  trafic- 
go  de  la  Corte  ,  con  la  quietud  que  pudiera  en  el  mas  ícreno,  y 
dcfpejado  defierto  ,  honrando  la  Juriíprudencia  con  íus  eícritos,y 
promoviendo  las  Virtudes  con  fu  imitación.  A  eftc  aviíb  tan  de 
amigo,  y  venerador ,  xefpondió  el  Obiípo  con  eftimacion,  ycon* 
fufionj  pues  ni  era  para deípreciar  el  afecto,  ni  para  deívanecer, 
ó  inquietar  la  propuefta. 

1  o    „  No  ha  fido  poco ,  que  el  Señor  Arzobiípo  de  Valencia 
haya  aceptado  á  Sevilla ,  porque  comienza  muy  tarde  una  jor» 
„  nada  muy  largapara  el  egercicio ,  y  muy  breve  para  la  vida. 
,,  Dios  le  dará  fuerzas  para  todo.  Yo  ,  Señor ,  como  quien  cono- 
„  ce  á  V.  S.  I.  se  muy  bien  fu  grande  comprchcníion  ,  y  juicio  > 

„por 
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por  lo  qual  creo  cierto ,  que  fe  defenderá  de  los  antojos  de  acor- 
darle para  Valencia,  ni  para  otra  parre  ninguna  del  peor  ,  mas 
inútil  ,  y  incapaz  de  ios  nacidos  $  y  mas  teniendo  dentro  del 
Re  y  no  ai  Señor  Don  Luis  ,  luz  clnrifsima,  á  quien  fe  le  debe  de 
jufticia  aquel  can  del  ero.  Y  no  folamente  V.  S>  I,  ni  efíbs  Seño- 
res, mis  amigos,  y  compañeros ,  no  han  de  agraviar  aquella  San- 
ta Igiefia  con  íemejante  propoficionj  (y  dejo  de  eícribirlos  efío, 
porque  en  materias  ambiciofas  ,  el  rebufar  anticipadamente  ,  es 
acordar)  fino  que  V.S.L  me  ha  de  hacer  merced  de  templar  los 
afettos  deíordenados  de  mis  parientes  ,  que  como  la  Madre  de 
5,  los  hijos  del  Zebedéo,  les  parece  que  foy  á  propoílto  para  todo. 
yf  Yo  paíaré  lo  poco  que  me  queda  de  vida  (y  qué  poco  fué!)  en- 
Jy  tre  capotes ,  y  abarcas;  y  mi  Efpofi,  aunque  no  tiene  guardain- 
M  fante,  como  otras,  pero  con  fus  patenas ,  y  corales  la  eiltmo  ,  y 
5,  deíeo  fervir,  como  merece  :  porque  no  es  ponderable  la  apaci- 
55  bilidad  de  eftos  naturales,  y  la  dulzura,y  amor  con  que  reciben 
„  las  cofas  de  Dios.  Y  de  fr  mano  pufo  :  Señor  ,  mucho  defeo  vér  al 
5,  Señor  Don  Luis  con  lo  que  merecen  fíis  letras,  íangre  ,  y  admi- 
„  rabie  efpiritu :  que  a  mí,  harto  hacen  en  íiifrirme  aqui. 

1 1  Gran  teftimonio  es  cfte  de  un  Prelado  á  otro  ,  y  parece 
que  paíaba  entre  los  dos  la  competencia  que  entre  Chriílo,  y  San 
Juan  ,  fobre  recibir  de  fu  mano  el  Bautifmo,  confefandofe  Juan, 
indigno  de  deíatarlc  el  zapato.  Eftc  Caballero  fué  el  Iluftrifsimo,y 
Excelen tiísimo  Señor  Don  Luis  Crefpi  de  Valdaura  ,  Obifpo  de 
Origuela,  y  Plafcncia ,  Embajador  extraordinario  del  Rey  nueflro 
Señor  á  la  Santidad  de  Alejandro  Séptimo  íobre  los  puntos  to- 
cantes al  Mifterío  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Rey  na  de 
los  Angeles  Maria  Señora  nueftra  ,  y  que  obtuvo  el  Breve  declara- 
torio del  objeto  del  Culto,  que  tantas  controvertías ,  y  alteracio- 
nes ha  fofegado  ,  determinando  en  él,  que  la  Iglefia  Romana  def- 
de  la  inftitucion  primitiva  de  efta  fiefta,  miró  á  dar  culto  á  la  San- 
tidad del  primer  inflante.  Fué  un  Prelado  egernplarifsimo,  perfec- 
tiísimo,  y  adornado  de  fmgularifsimas  virtudes :  aplaudido  en  Cá- 
tedra, y  Pulpito  por  eloquente,  y  perfuafivo  Predicador,  y  confu^ 
mado  Teólogo,  Murió  con  opinión  confiante  de  Varón  Venera- 
ble, y  defpues  de  fu  muerte,  fegun  fe  afirma  ,  vá  Dios  manifef- 
tando  con  maravillas  los  teforos  interiores  que  depoficó  en  él ;  y 
en  todo  fué  Hermano  muy  íemejante  del  Vicccancillér,  Para  eftc 
fu  jeto  esforzaba  nueftto  Don  Juan  con  tantas  infancias  la  Confuí- 
la  ,  y  propoficion  del  Arzobifpado  de  Valencia,  difundiéndola  tan 
vivamente  para  sí,  Al- 
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1 2  Alguno  de  fus  parientes  con  el  afe&o  deíbrdenado  que 
el  dice ,  (que  hierbe  mucho  la  fangre)  debia  de  defear  ,  y  aun  íoli- 
citar  cfto  mifmo*  Llegó  á  fu  noticia  ,  y  moftró  grandiísimo  femi- 
miento  ,  de  que  íc  acordáflen  de  lo  que  a  él  no  le  paraba  por  la 
imaginación:  Tiendo  cierto ,  que  el  mayor  gufto  que  podian  reci- 
bir Sis  enemigos  era  llegar  á  entender  eftas  negociaciones ,  aun- 
que íe  cncaminaflen  por  medio  de  terceros }  pues  con  ellas  confir- 
marían lo  que  publicaban  ,  llamándole  ambiciólo,  y  yano,  y  que 
no  obraba  lo  que  cfcribia,dirigiendolo  todo  hacia  la  ambicion.Na- 
da  de  efto  ignoraba  eftc  Prelado,  y  con  todo  merecía  5  pues  fiendo 
lo  mas  fenfiblc  ,  lo  fabía  aplicar,  entendiendo  que  todo  cfto ,  y 
mucho  mas  cabiá  en  el  5  pero  no  quería,  que  por  fu  parte  ,  ni  de 
los  fuyos ,  fe  dieífc  con  eftas  diligencias  nueva  materia  ,  para  que 
los.  émulos  con  las  injurias  multiplicaíTcn  ofenfas  de  nueftro  Se- 
ñor ;  y  aísi ,  entre  otras  cofas  de  vivifsima  ponderacion,lc  eferibiq 
eftas  Claufuias: 

1  $    ,,  La  pretenfion  mas  legitima  es  proceder  con  luz  ,  vet- 
„  dad,  y  dcíengaño,  dejando  que  obren  los  Superiores  lo  que  mas 
„  convenga  $  y  reconociendo ,  que  no  fe  deíca  coníéguir  lo  que 
5,  nunca  le  puede  merecer  aporque  nadie  puede  defear,  quanto  mas 
„  procurar ,  un  Obífpado,conformc  la  opinión  conftante  de  Santo 
9,  Tomas ;  y  deípues  de  todo  efto ,  tengo  mucho  mas  de  lo  que 
merezco  5  y  en  dcíempeñandome ,  una  Iglefia  muy  honrada,  y 
„.  Socorrida.  Dejando  obrar  a  Dios,  hará  aquello  que  convenga  á  1 
„  fu  mayor  íervicioj  y  íi  nofotros  queremos  gobernarle  la  Volun-  ¡ 
,y  tad  ,  ó  prevenirfcla  con  prctenfiones  ignominioías ,  ha  de  caífc-  | 
*,,gar  juftiísimamcnte  por  el  mifmo  camino  que  le  ofendernos,pa-  ' 
„  diendo  con  afrenta,  lo  que  no  pretendido,ó  fe  alcanza  conhon- 
„  ra ,  fi  lo  dán  ,  ó  no  fe  pierden  con  deferedito ,  fi  lo  niegan.  Lo 
„  que  fuere  para  gloria  de  Dios  ,  él  lo  hará  fin  que  nofotros  lo  fo- 
„  licitemos  5  y  fi  no  lo  fuere ,  ni  fe  debe  querer,  y  mucho  menos 
íblicitar.  No  nos  tiene  tan  olvidados  fu  Bondad ,  que  merezca 
„  deíconñemos  ,  egecutará  lo  que  fuere  de  fu  mayor  fervicio.  La 
,,  .vida  es  corta  ,  tratemos  de  falvarnos ,  y  venga  lo  que  vinie- 
re tc 
99  rc» 

1 4  Todo  en  él  era  deíéngaño  ,  y  coníiderar  la  brevedad  de 
la  vida ,  de  la  qual,  aun  no  le  quedaban  dos  años  $  y  con  eftccf- 
pejo  fíempre  á  los  ojos  defaparece  ,  y  huye  avergonzada  la  am- 
bición. Efto  es  lo  que  los  Prelados  deben  fentir ,  y  obrar ,  aflén- 
tando  fijamente  en  fus  corazones ,  aunque  jio  fea  con  voto,  como 

lo 
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lo  hizo  cftc  Obifpo-,  para  fervir  con  amor,  y  defvclo  las  Igleítas 
que  les  encomendaron,  que  el  Dcfpoforio  Eípiritual  es  un  lazo.in- 
difoluble ,  y  que  folo  puede  dcfatarlc  la  muerte.  Quien  con  opi- 
nión de  Santo  Tomás  había  formado  di¿tamen,quc  aun  no  fe  pue- 
den defear  los  Obifpados,  ¿cómo  fe  arrojaría  á  pretcnderlos?No  ef- 
cribia  eftas  razones  a  ningún  enemigo  fuyo ,  para  que  con  las  pa  - 
labras  le  calificafle  por  defafido  ,  quedándole  en  las  añilas  enlaza- 
do j  fino  á  un  pariente  el  mas  cercano,  y  con  quien,  fobre  la  pro- 
pinquidad  ,  tenia  eítrechifiima  amiftad  ,  y  confidencia  ,  que  es  el 
mas  apretado  vinculo  ,  y  afsi  hablaba  á  lo  que ícntia,  noá  lo  que 
difimulaba.  Era  en  todo  efte  Prelado  muy  puntual  Diícipulo  de 
Santa  Tercia,  aquella  Luz ,  ó  fe  dirá  mas  propiamente  ,  Hoguera 
de  Amor  Celcftial  a  que  encendió  Dios  en  fu  Iglefia  para  Macftra 
de  la  mas  fegura  Teología  }  y  habia  leído  lo  que  ella  refiere  en  el 
Capitulo  ultimo  de  fu  Vida:  %)góme,dice,  una  perfona  unalpexz  que 
fuplicajfe  a  íD/oí,  le  dieffe  á  entender  ,  £  fi feria  férvido  fuyo  tomar  un 
Obifpado}  íDijome  el  Señor  acabando  de  comulgar :  Quando  entendiere 
con  toda  Verdad  ,  y  claridad,  que  el  Verdadero  Señorío  es,  no  pojeer  na- 
da, entonces  le  podrá  tomar}  dando  á  entender,  que  ha  de  citar  muy 
fuera  de  defearlo  ,  ni  quererlo  ,  quien  lvuviere  de  tener  Prelacias, 
ó  á  lo  menos  de  procurarlas.  No  ion  muy  fáciles  los  prefupueftos 
á  quien  no  tiene  mucha  luz  interior  ,  porque  entender  con  toda 
verdad,  y  claridad,  que  el  verdadero  Señorío  confifte  en  no  tener 
nada  de  que  fer  Señor,  es  lo  que  el  Mundo  llama  locura  ;  pero  es 
porque  el  eftá  ciego  :  mas  á  efte  Oráculo  de  la  Sabiduría  Infinita, 
bien  refignado  eftaba  nueftro  Obifpo. 

1 5  Parece  que  es  dictamen  muy  apretado  dccir,que  los  Obi£ 
pados  no  fe  pueden  deíear,qúando  San  Pablo  afirma:£«e  quien  de  fea 
un  Obifpado,defea  una  buena  obra,  Efte  es  el  íentido,  y  conftruccion 
Gramatical  de  fus  palabras.  Santo  Tomás  le  entendería  mejor,y  de- 
bió de  interpretar  por  buena  obra,lo  mifmo  que  buena  fatigajpor- 
epe  en  la  verdad,es  buen  afán,y  trabado  el  cuidado  de  unObiípo,y 
es  como  decir  ;  'Buena, y  pefada  carga  defea,  Pero  fi  el  buena  obra 
fe  recibe  en  todo  rigor ,  ferá  la  bondad  del  objeto,  y  no  del  defeo: 
cito  es,  que  es  bueno  el  Obifpado ,  porque  fean  buenas  Lis  calida- 
des que  le  acompañan ,  ó  le  deben  acompañar;  pues  el  Obifpo  ha 
de  fer  irreprehenfiblc  ,  fobrío ,  modefto,  y  lo  demás  que  allí  re- 
fiere el  Apoftol  j  y  todo  lo  puede  fer  qualquiera  ,  y  debe  íerlo,  y 
defearlo  fin  fer  Obifpo  ;  mas  el  defeb  del  Obifpado ,  mirada  la 
Dignidad  defnuda ,  ordinariamente  fe  vicia  por  el  fin  de  k- vani- 
dad, 
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dad ,  ú  del  faufto  $  y  efte  es  el  fentido  en  que  Santo  Tomás  enfe- 
ño ,  que  no  fe  podia  deícar  ,  y  al  que  íe  ajuftó  ,  y  figuió  nueftro 
Obifpo  en  efta  Carta. 

1 6  Deben  los  Prelados  ajuftarfe  á  efte  rcntimiento,para  vivir 
quietos ,  y  guftofbs  en  los  Obifpados  que  les  encargaron  ,  y  cayt 
Administración  admitieron}  porque  de  otra  mancra,nunca  cobra- 
rían amor  á  las  ovejas  de  los  Obifpados  pobres ,  ni  íé  informarían, 
ó  focorrerían  de  fus  necefidades ,  que  es  en  fuftancia  quanto  con- 
tienen, y  perfuaden  los  Cañones  Conciliares ,  y  lo  que  ios  Santos 
Doctores  enfeñaron  fobre  eftos  puntos.  Pero  aunque  es  eftafii 
deuda  ,  es  muy  diferente  la  obligación  de  aquellos  á  quien  toa 
confultar,  propone r,prefentar,y  nombrar  para  los  Obifpadosj  por- 
que eftos ,  necefariamente  íe  han  de  gobernar  por  otras  reglas,  y 
prefupueftos.  Y  aíTentando  lo  primero,  como  inegable,  é  indubi 
table,  que  es  precifo,  fegun  buena  dirección,  y  economía  Eclefiaf- 
tica  ,  que  haya  promociones  de  unos  Obiípados  á  otros,  fe  aísien- 
ta  también,  el  que  eftas  no  íe  deban  hacer  por  la  graduación,  pre- 
dicamento, ó  diferencia  que  los  Obifpados  tienen  entre  sí ,  fegun 
la  Autoridad,  Rentas,  Lugares,  Poblaciones,  comodidadcs,y  otras 
prerogativas  que  hacen  apetecibles  los  Obiípados  5  porque  ícrían 
muy  agenas  eftas  confideraciones,del  fin  Efpiritual  que  ha  de  mo- 
ver únicamente  para  los  nombramientos ,  y  prefentaciones  de  las 
Iglefias ,  qual  es  la  utilidad,  y  aprovechamiento :  confsdcracioncs, 
fin  que  no  quieren  admitir  los  Concilios ,  que  haya  promociones 
de  unos  Obifpados  á  otros. 

1 7  Excluida  efta  combinación,  como  impropia,  y  aun  noci- 
va ,  queda  íblamente  el  refpcto  de  las  mifmas  períonas,y  Obi/pos 
entre  sí ,  á  que  deben  atender  los  Principes,  y  fus  Minjftros",  por 
cuya  cuenta  corren  eftas  promociones  para  proveer  las  Iglcfias  de 
los  Prelados  mas  beneméritos,  y  graduados  de  virtudcs,y  lctras,fin 
que  fe  entienda  ,  que  fe  íentaron  inmobles  en  la  Silla  que  una  vez 
ocuparon;porquc  efta  inmobüidad  íería  en  graviísimo  perjuicio  de 
las  Iglefias:  por  fer  confiante,  que  no  todas ,  para  gobernarte  coa 
acierto ,  tienen  la-  mifma  dificultad  ,  ni  piden  unos  mifmos  re- 
quifitos  5  pues  mayor  capacidad  ha  menefter  la  Iglefia  de  mavor 
diftrito  ,  y  dilación,  y  consiguientemente  mayor  experiencia  para 
regirfe  como  pide  :  mayor  defvelo,  y  íblicitud  ,  la  que  tiene  mas 
numerofb  rebaño,  que  guiar,  afsiftir,  y  visitar:  mayor  picdad,con« 
miferacion,  y  mifericordia,  la  Juriíclicion  que  contuviere  mas  nc- 
cefitados  á  quien  aplicar  remedio ;  mayor  deftreza,  y  fagacidad,!* 
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que  abraza  mas  encuentros  que  reducir  á  debida  forma, y  concor- 
dar en  unión  ajuftada ;  y  eftas  virtudes,  no  íe  deícubren  fino  en  la 
práctica  ;  porque  graduar  para  vencer  eftas  dificultades  fujetos  no 
conocidos,y  fin  manejo,  y  querer  que  empiecen  á  ícr  Prelados  por 
las  Iglefias  mayores,donde  ordinariamente  concurren  eftas  circunf. 
tancias,cs  exponerte  maní  fie  fta  mente  á  cometer  ruidofos  errores. 

i  8  La  luz  ,  para  que  alumbre,y  dé  noticias  de  fu  refplandor, 
es  menefter  colocarla  fobre  el  Candeleroj  y  mientras  no  fe  afsien- 
ca  en  él ,  no  puede  conocerfe  donde  alcanza,  ó  llega  fu  actividad. 
Efte  es  el  egemplo  literal  que  pufo  Chrifto  de  los  Prelados?  y  aísi, 
mientras  no  íe  ponen  en  los  Candeleros  de  las  Igleíias ,  no  es  poíi- 
bíe  hacer  juicio  de  fus  talentos,  y  virtudes ,  por  íer  diferentifsima 
cofa  vivir  privadamente ,  ó  egercitar  vida  publica  ,  de  quien  ion 
acreedores  los  demás ;  pues  muchas  veces,  el  que  como  períbna 
particular  dio  de  sí  gran  concepto ,  ni  encargarle  el  gobierno  pier- 
de la  reputación  ,  y  íe  ahoga  con  la  carga  ,  reconociendofe ,  que 
íu  caudal  no  daba  de  sí  mas  enfanches,  que  la  moderación  propia, 
que  no  es  poco  ;  y  que  Ies  falta  el  valor  ,  6  les  íbbra  para  regir  a 
otros,  ó  por  demafiada mente  tímidos,  ó  por  cxceíivamente  aípe- 
ros  ;  que  uno  ,  y  otro  es  falta  de  la  prudencia  prá&ica  ,  única  re- 
gla ,  que  nunca  fe  ha  de  íbltar  de  la  mano ,  para  poner  el  gobier- 
no en  el  punto  conveniente:  ó  porque  otras  veces,  y  nopocas,cor- 
rompen  las  buenas  coftumbres  de  los  particulares  los  ayres  de 
la  dominación,  y  fe  relajan  con  el  mando  j  y  aísi  íéría  gran  yerro 
encargar  las  primeras  Igleíias  a  los  fujetos  de  quien  no  íe  tiene 
hecha  aprobación,  y  querer  ,  que  en  una  cofa  tan  importante  no 
haya  principios,  y  en  efta  mas  que  en  todas. 

1 9  Forzofamente  fe  había  de  llegar  á  efte  aprieto,  fi  conftan- 
tcmente  íe  aíTentaífe  el  no  pafar  los  Prelados  de  unas  Igleíias  á  otras, 
íegun  las  nccefidades  referidas ,  impofibilitando  las  Iglefias  mas 
ícñaladas ,  que  por  fu  diftrito ,  diftribucion,  y  manejo  ,  han  mc-> 
nefter  talentos  mas  confumados  de  fu  debida  Adminiftracion  ;  y 
querer ,  que  fe  hallaíTen  ocupados  de  fujetos  no  autorizados  con 
canas,  y  cxperiencias,ni  deícubiertos  en  las  condiciones  períonales: 
pudiendo  fuceder  muy  de  ordinario,  fi  fe  obfervafie  en  diftribuir 
los  Obifpados  efte  método  ,  que  entraífe  en  una  Igleíla  muy  rica, 
un  Prelado  muy  mifcrable,  y  codiciofo:  en  la  que  pidieííe  mucho 
defvclo ,  y  cuidado  ,  uno  muy  flojo,  y  dormido  :  en  la  de  mayor 
fatiga,  y  penalidad,  fegun  la  conftitucion  natural,  y  política  de  la 
Pioccfis ,  otro  muy  acomodado,  regalado,  y  melindrofo :  incon- 
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venientes  ,  que  Ce  ofrecen  luego  á  los  ojos  de  la  mas  limitada  conr 
íideracion. 

20  Ni  los  fundamentos  que  encontrarlo  pudieran  reprefen* 
taríe  convencen  ,  para  que  de  ellos  ,  en  eítas  materias,  pueda  de- 
ducirle regla  general»  Porque  fi  fe  digcíTe,  que  con  tener  los  Pre- 
lados puertos  ios  ojos  en  las  Iglefías  de  mayor  aíccníb ,  fe  reputan 
ficmpre  por  huefpedes  en  las  que  eftan,  (cría ,  para  que  en  los  que  ¡ 
íe  deícubrieífe  eíra  atención,  (que  no  es  dificultólo)  nunca  puficf- 
Jen  los  Miniftros  los  fuyos ,  mas  que  para  dcfpreciarlos  por  inúti- 
les ,  y  aun  fi  fueflfe  pofible  y  hacerles  deíbcupar  la  Silla  donde  fe 
hallan.  El  que  en  qualquierObiípadocumple,y  firve  puntualmen- 
te las  obligaciones  del  Minifterio  que  le  fiaron ,  no  deja  lugar  pa- 
ra que  fe  fofpcchc  de  él ,  que  fe  trata  como  hucfped  5  y  i  efte  tai, 
feria  injufticia  no  promoverle  ,  y  graduarle  con  las  Iglcfias  mayo- 
res. El  que  en  el  gafto  de  íu  perfona,  y  familia ,  es  moderado ,  y 
regula  fu  oítentacion,  no  fegun  la  pompa,  y  lucimiento  Secular,G-  1 
no  conforme  la  decencia,y  decoro  Eclefiaílico,y  que  da  de  limoíiu 
todo  lo  que  le  queda  ,  á  efte  tal  le  es  debido ,  que  el  Obifpado,  y 
la  Iglefía  mas  rica  le  paguen  las  Bulas;  pues  con  ellas  le  ponen  ca 
en  las  manos  mas  caudal  que  reftituir  a  los  pobres.  El  que  ahorra- 
re ,  y  recogiere  dinero,  con  pretexto  de  tener  caudal  para  íbeorret  1 
las  Bulas  de  otro  Obiípado  mayor,  y  efte  le  ufurpa  a  los  pobreteo* 
yo  es,  haciéndole  de  ecónomo  ,  logrero  ,  y  convirtiendo  en  uíúra 
la  limofna;  cite ,  el  mayor  caftigo  que  merece  es  dejarle  con  fa 
dinero  embolfado,  pues  es  fu  perdición  ,  no  fu  teíbro  5  y  el ,  á  sí 
.mifmo  fe  echó  grillos  tan  pefidos ,  que  con  ellos  es  impofíble 
dár  un  paíb  en  el  camino  de  la  virtud:  con  que  los  progreíós ,  y 
jos  aumentos  fe  los  condenó  él  ppr  fu  boca ,  fin  ncceíitar  de  otro 
Juez. 

2 1  Los  gaftos  de  las  Bulas ,  y  las  mudanzas  de  familia ,  y 
Cafi  de  unos  Obifpados  a  otros,  no  i.mpofibilitan  a  los  buenos^ 
y  cabales  Prelados ,  ni  Iqs  empeñan  de  manera  que  retarden 
las  limofnas  ,  y  mas  quando  los. Obifpados  ,  por  lo  grueíb  de  fus 
rentas ,  dan  para  todo :  con  que  por  las  expenfas  forzólas  de  Bu- 
las, y  mudanza,  no  debe  detenerle  la  promoción  del  Prelado  per- 
fecto, quando  con  ella  Ce  le  dá  mayor  diípoficion  para  cgercitaf 
fu  talento ,  liberalidad,  vigilancia  ,  y  fervor.  El  informe  de  las  co- 
fas principales  que  piden  remedio  en  los  Obifpados  ,  llega  muy 
preílo  á  fu  noticia  ,  fi  no  ion ,  ó  íc  quieren  hacer  muy  dormidos} 
.porque  para  efte  linage  de  aviíbs  ,  antes  cs  mcncílcr  proceder  fui 
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mámente  cautos  ,  mas  que  ligeramente  crédulos,  por  lo  que  fuc- 
lcn  adela  ntarfe.  Las  necefidades  de  los  pobres,y  los  dcfvalídos,cllas 
fe  van  luego  á  buícar  las  puertas  de  la  piedad  ,  y  el  abrigo  en  las 
entrañas  del  Paftór ,  y  fin  mucha  diligencia,  ni  examen,  íc  deícu- 
bren  por  sí  mifmas,  y  dan  voces  ,  y  balan  las  ovejas  íolicitando  el 
pafto  :  con  que  fi  el  Paftór  es  caritativo,  luego  encuentra  donde 
ocupar  fu  inclinación.  Y  afsi,  el  dictamen  univerfal,  de  que  no 
huvieíTe  afcenfos,  fi  no  vá  acompañado  de  cftas,y  otras  limitacio- 
nes ,  podria  fer  perjudicialifsimo  á  las  Iglefias. 

CAPITULO  XII 

DEL  VALOR  CON  QJ)  E  ATENDIO 

á  la  Inmunidad  Eclejiaftica. 

UE  fea  arma  el  Báculo  en  las  manos  del  Paftór,  lo 
confirman  las  aftucias ,  y  las  batallas  que  traban 
los  Lobos  contra  la  manfedumbre  de  las  ovejas, 
contra  la  inocencia  de  los  corderos}  jugando ,  ya 
del  cayado,  yá  de  la  honda,  íegun  inftan  los  aco- 
metimientos de  los  enerftigos.  En  el  Paftór  Eípi- 
ritual ,  y  Eclcfiaftico ,  el  Báculo  hace  veces  de  montante,  por  fer 
en  muchas  ocafiones  necefario  ,  para  íoíégar  contiendas ,  y  para 
ajuftar  diícordias ,  que  efto  deben  cgecutar  los  Prelados,  aun  mas 
que  herir.  Efta  parece  que  fue  la  confideracion  de  no  darles  cipa- 
da  ,  que  tiene  punta,  y  filos,  porque  el  Inftrümcnto  mifmo  figni- 
ficaíTe ,  que  era  mas  de  defenfa,  que  de  ofenía  ,  mas  para  rebatir, 
que  para  laftimar  j  pero  fiendo  necefario  ,  también  tienen  armas 
que  dcfenvaynar ,  y  mucho  mas  para  temer ,  que  íbn  las  Ceníu- 
ras  Ecleíiaíticas  que  fulminan:  templadas  con  acero  de  tantos  cor- 
tes que  penetran  hafta  la  alma  ,  y  la  quitan  la  vida  de  mas  valor, 
y  precio,  que  es  ta  cípi  ritual. 
•    i     La  obligación  mas  principal  de  los  Prelados ,  es  la  defenía 
de  la  Inmunidad  Eclefíafticaj  y  fi  para  ella  no  bafta  el  Báculo,con- 
viene  valerfe  de  las  armas ,  que  hieren ,  y  facan  fangre  ,  quales  íbn 
las  Cenfuras  5  que  por  todos  caminos  efta  obligado  un  Paftór  á 
defender  fus  ovejas ,  aunque  fea  con  rieígo  de  la  propia  vida.  En 
los  Obifpos  que  la  Iglefia  tiene  canonizados,  no  fe  olvida  de  hacer 
recomendación  cfpccialifsima  de  efta  virtud,como  que  fea  una  de 
las  mas  principales  del  Minifterio  Paftorál.  Santo  Tomás ,  Arzo- 
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h'ifpo  CaniHntÍcnífi:vQ  de  Gonrurberji,  <x>$  haber  ítdocan  cabal,  y 
pctfc&Q.tfceUda*;  ninguna  excelencia  dclcuhrió  ,  citando  colma- 
<&0  de  co^asv  ^uc  .íobr.eíalieife  a  la  conliancia  invencible  con  que  íá 
o  pulo  a  Lis  .leyes  del  Rey  no  >  y  ordenaciones  de  las  Pote  Ita  des  Se  - 
cu  lores  ¿.que  repugnaban  x  la  Inmunidad  y  y  efencion  de  ¿a  Igl©-' 
13 a  i  y  por. defenderla  ^  i  i ae r itico  la  vida,  y  y  hoy  es  en  ella-  lluftrifsi* 
mo  Martit.  El  Emmcntifsimo  Priacipevy  Cardena(;Sánr Carlos  Bop» 
romeo.  A rz,o Ulpo  dci  AUhui^  fuá ( tasen imo-DcfeoíoP  de  lamber* 
tad  Eclcfiaftica:  conxflBDs^rpiímos  cerimíhosíioíeficrei  ylo  celebra 
la  Iglefia  Católica ,  que  con  tan  infignes  Notas  le  ha  puerto  en  fu 
Catalogo  ;  y  afsi  es  fm  duda,-efta  una  de  las  prcrogativas  mas 
dignas  de  los  Prelados  mas  zeloíbs,  é  independientes. 

* ,  ^  ' .  Procuró  invitar  el  nucrV©  en  todas  fus  acciones  Ibs  dechados 
de  mayor  perfeccipn.tfvy^a(si,5  en^cJ.cuin^Kmicntp  de  cita  virtud, 
tuvo  por  cgemplar  para  egercttatla ,  y  no  rendirfe  ,  á  eftos  dos 
©atnptoíies  ícñaJadiísiujos  dclos-Egercicos  de  lálgíeíla,  NdTe  Te 
ofrecieron  ;.nunea  kmecs  tan.  fangricutosiy  como- los  que  ejercita- 
ron ílíuscgam  p!  ajes  por.  tiempos,  y  las 
Monarquías-muy  otras.; .peto  alg*mas»ocafionostuyo pc&"das~,yíi 
que  naortíatfc  entero  , ;  coas ,  ó  menos-bien  viftfis  ¿te  la  pnider. 
human a; ■  íPúdo  fcr  que  cu  •  las  eic cunftonoias  •  excedíélle  $  pero"  no 
fücle'  íer-muy«£icil  reducir.  «1  aDdor.á.putíb.  Midénfe  «t  los  Prda*- 
dos  «cloros  los.  temores  de-. la  cueiataycon  lo  cftrccho  de  la  obliga- 
oion  }  y  -muchas  veces  es  en-  ellos  vcxdadbro  'eícrupulo^  lo  que  tor* 
cidament^  re  interpíeca  por  terquedad.  Grande  es  el  peligro  que 
corren  los  ¿|ue  cítán  obligados*  e-aleñar^  y  dirigir  j  y  aísi  han  me-» 
nertef  coloearfe  en  unaaítura  de  animo  tan  ¡fuperior  ,  que  no  te- 
man golpes  y  ni  acometimientos»  No  Ce  compadece  ct  miedo  coa 
el  Oficio  de-Prelado ;  y.  ai  que  «o  le  confunde  4a ,  mala  conciencia 
ni  4e  enreda-  la-ambicio-n  y  y  amor  á  locaduco  >>  y  terreno;,,  el  Mi- 
rüftcrio4eclábríoSj  y  le  infunde  rcjolucion,  para  ©bea  rio  {quemas 
conviene,  fin  entorpecerfe  por  el  recelo- de  agradáis  á  los.fcincipeí 
temporales^  quién  fi-rí  duda  Ce  íirve  mas<eon  la;opofifcionJrcípeto- 
ía',  que  cortea  adíilacion  precipitada*  ••  ■<\\.i\J,\  \>\,,nntu%l  A  .1. 

-  4  ■  Craufa  es  -común  deíodoslos.preJadQsJa.IhFfeurtidhii  de  Iw 
I¿lefia»:'-á iodos  toca  fu  dfcfenfa$¡y.en  elque  mas  fcifeaala^rio  ptic-l 
cié  J  u  ftámcifce  el  |  valor,  llamajfe.  ofádílj-  y,  aunque 4a  cau&  es  tío  tb^ 
dosy  rio'toflós'ticflen'lcs  mi^o&'afcdos^el  jnifmolcjpjrkujbs'rhifl 
mas  -lepras- ^  la^.miímns.tlaufulasij-y.  iaísi,  la ; bmifi.fcn,. y;  la  IpuiUam" 
midad  en  algunos-,  pua'deh  nacen  de  cauCas  muy  diferentes.-  Ni'poeí 
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<iftoi  generalmente  fcüdebc  culpar  alquc  habbrquando  le  tocan, 
aunque  otros  callen,  pues  h  infen írhilklad ,  no  merece  llamarle  ítv- 
fr  i  miento.  Hanp;tocac;en  la  Perfena,ó  cmcLOñán^y  haidc  fer>mu* 
clioicias  delicado,  y.  melindnofa  el. Oficio*/  qus:  JaiPeríona.  -'En.  ta* 
cando  en  el  ,  es  neteíario  repararlo ;  y  fi  no  bafta^  qucjaríícj^síial 
vezi&nromper  en  ebaIarido¡4:fi  fe  apajietaü'.'qua  aísilocníeñ&jéfa*. 
Ghriffc©..á  fiis  iApoítolpsy  quandodc  tocaron  en  la  Vclhdura  ,.  en 
quien  citaba  reprcfenradirni  Igicíia  *,  inqniricndo  ^coti  ceparortan 
aQvertido:iií^«/a»:íé^ti¿í¿i  faifliío  *  que  ;aunqii^aíflrOTbasi  apreta- 
ban la  Per  lona,  íué  iüolo  unx  la  m«no;que  afió' dc;;ta;.Veftidiumv  ü 
5! ivr.Aiiríqncteftoieiafsi:^  también; :es  weccíatíoeíperar,  disimi- 
lary  advertir;:,  fiti:  encenrlcDiuegorel  fuego  y  ni  empezar  jporrkis 
mcdieainentostafpecdS ,  ipudiando  vakcíe  denlos  ¡lenitivos! ;?  queeft 
EosyalgiAna  vez.- obligándolos  oíros  'fiempíe  cecrudccen^Ettortoí? 
eaála  ptudcncia-ij :vtrtLi¿,tan¡^ícnciaberr  todos  los.'gobicrniofi 
que  fi.  falta  .^deskiccrlaainayores  virtudes;  EgcToitóla  enjcl  debido 
punto  efte  Prelado,  difimulando ,  y  fufriendo;  y  aunque,  na  menos 
c(pitkuoío.  qu£  ateos /íc:modcraba:todo  loque .permitiad  noror- 
romper  Jos  terminas  tic 'Ja  obligación  ,;por  no  dáí- motivo-  m  que 
ron.  fu  viveza- fe  refrefcaíTeíi  los  odios  de  íus  emoks^iy  renovatíen 
algunos  apellidos  raenos.decocofarcon  que  le  nombraban  :  ficndo 
almiar  tan-i «debidamente *jdc  los:vocablos , :  llamar  á  los;  remedios 
públicos  ,  fedicion  ,  y  .tumulto;  -  .  :  -  1  Z 
¡  .  6  Poí  algunas  fcfolucionerdeefte  genero ,  le  tuvieron  por ca> 
pttchoío.  $  atiro  dediéraiñen ,  -y  amigo  de¿fitprapiojpatecer3.y.coá 
ellos?  m  ifmos  títulos-  fe  habrá  rtefacred  kn  do.  para  con  el.  mondo  ,  :en 
jijü'chos,Siervo3:de  Dios  yéldelo  verdadero*  EL  no.  óponetferá  la 
ilncázon.deJos.poderóíos^  íe  llama  docilidad^  fiendo  el  confeutir 
ájójiujufto.la  mas  .vergonzoEi  adujaxion:  elrcGítiy  ,-íe-apelUda.te? 
ma :,  y  dureza  ,.y  es  valon,y.a3nftancáa.  r-el  quena  eonteoiporiz» 
con -el  humor  de'lorJ^ijrcifiesf^e^teníd^  en 
tcwbvfe  jicptñoHaia  Ct¿jtntójpr^  TfJefigo^GnibfoiHríEj^uaiído^fffe 
ran  por  no  defagradarlos  ,,esrdcclára^ameiitoiiíb^er»j  hos<  .  jtfoj 
é&Q&sfóh  JiuQÍnl5resI,-)¿Dmx>-ios!  Jehiásr^  ynen-iriMkaaé.cñPÍas  Jmas 
htírhbbcs  y  tporcjueveiben  en  ,eilos  mas  afectes ,  vi  fomdoraiapadns'x'tó 
ofiai) fuerces  pofiobes^  j>(f  oJeftaifc;jprnta¿l¡affe^ 
lm¡  y  d  11  íits  tco^s  ^uc'jmirhn»  taLbierí  laumatii  j  en  i  vvl  idrombmji  y ic 
atoopplbbjíiyi  nfsi  conviene o^oríctfc^  detenctíbfe^jponieiidblésa 
losfojos'cl  tiiebamon  más;ajuftado  !  qüei^ándo^oraproVedaíe^poi 
loiUHínin  Ju  ciuiaple  f  y  cita  ,  unios  Mimlrros  dr  conceptd  ¿  yr.im 
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ros  de  pefo  ,  es  fortaleza  :  y  fi  fe  quiere  deslucir  ,  con  darla  titulo 
de  obftinacion  ,  fe  le  errará  con  grave  ignorancia  el  nombre.  De 
Sanco  Tomás  Cantuarienfc  ,  teftifica  la  Iglefia ,  (  que  no  puede  er- 
rar) que  oponiendofe  ,  por  detender  íu  inmunidad  ,  á  los  eltablc- 
cimientos ,  y  leyes  de  los  Confejos  ,  y  los  Parlamentos ,  incurrió 
can  feveramentc  la  indignación  del  Principe,  que  fueron  comprc- 
hendidos  en  ella  todos  íus  Parientes ,  y  Allegados ,  dcfterrandolos, 
y  privándolos  de  las  honras,  y  bienes  temporales  que  poíeían,  pa- 
ra ver  fi  con  efta  calamidad  tan  general ,  y  miferable  fuerte  de  los 
fuyos ,  fe  doblaba ,  y  torcía  la  entereza  de  fu  dictamen ;  y  dice  la 
Iglefia  ,  que  no  fe  conoció  en  él  íeña  alguna  de  conmiíeracion  ,  ó 
humanidad  :  tan  lejos  de  sí  tenia  todos  los  afectos  de  carne,  y  fan- 
gre.  ¿  Quien  duda  ,  que  unos  le  llamarían  Bárbaro  ;  y  los  que  le 
nombraííen  con  mayor  templanza,  inhumano  , fiero  ,y  cruel  ?  Pero 
efta  inhumanidad  que  el  mundo  calumnia ,  la  canoniza  la  Iglefia 
por  verdadero  valor  >  y  rendirfe  á  lo  que  inclina  la  fangre  ,  es  afe- 
minada flaqueza. 

7  La  Inmunidad  Eclefnftica,no  eftá  íujeta  al  arbitrio  de  los 
Principes  temporales ,  para  gravarla ,  ó  obligarla  á  fervir  á  íus  nc- 
cefidades ,  haciendofe  ellos  Jueces ,  y  juftificando  los  aprietos  ,  fin 
mas  confulta.  Contienefe  íbiamente  dentro  de  la  plenitud  de  la 
Poteftad  Apoftolica  ,  que  lo  abraza  todo  ,  y  de  ella  íc  derivan  ,  y 
originan  las  Di fpenfac iones ,  Limitaciones  ,  ó  Indulgencias  ,  con 
que  los  Eclefiafticos  han  de  concurrir  á  la  defeníá  cftipendiaria  de 
las  Coronas ,  á  trias  de  la  cfpiritual  del  Culto,  y  Religión,  propia- 
mente fuya ,  con  la  qual  fe  mantienen  los  Reynos  mas  íeguramen-» 
te  ,  que  con  las  murallas ,  ni  con  las  armas ;  pues  teniendo  á  Dios 
propicio,  todos  los  enemigos  fon  flacos  $  y  fi  eftá  contrario,  de  las 
propias  armas  guarnece  los  Egercitos  mas  poderoíos.  Solo  Dios 
enojado  debe  temeríc  ;  y  en  aplacándole  ,  muda  los  fuccíbs  adon- 
de encuentra  los  férvidos.  Ninguna  cofa  le  ofende  tanto  ,  como 
alterar  las  Jurifdiciones ,  porque  las  pufo  todas  en  fu  lugar  5  y  m.is 
la  que  el  fcñaladamente  rcícrvó  para  sí. 

8  Todos  afsientan  ,  que  la  eíencion  de  los  Eclefiafticos ,  y  los 
bienes  que  como  tales  les  pertenecen ,  es  inmediatamente  de  De- 
recho Divino  ,  cftablecido ,  y  practicado  por  el  Canónico  j  y  fi  le 
averiguamos  el  origen  mas  arriba  ,  deícubrirémos ,  que  efta  Inmu- 
nidad emana  del  Derecho  Natural ,  porque  íc  funda  en  el  recono- 
cimiento del  Supremo  Dominio  ,  con  que  las  criaturas  deben  ve- 
nerar á  Dios :  por  cftár,  fegun  la  colocación  de  íú  Providencia,  na- 
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turalmente  fubordinado  lo  inferior  á  lo  fuperior.  El  primero  que 
proteftó  efte  Derecho  fue  Adán ,  y  él  les  enfeñó  á  fus  dos  hijos, 
Caín,  y  Abel,  á  que  le  reconocicíTen  en  aquellos  Sacrificios , don- 
de ardió ,  y  íc  levanto ,  antes  la  envidia,  que  la  llama  :  maquinan- 
do Caín,entre  el  humo  ciego  del  Altar  que  h.tbia  erigido,  la  muer- 
te del  inocente  Abel  5  porque  Dios ,  de  lo  que  le  tocaba  para  ma- 
ní fe  ítar  el  íeñorío  que  tiene  íobre  todo  lo  criado,  miró  á  lo  mejor, 
y  ofrecido  con  animo  mas  candido  ,  pronto ,  y  refignado.  Efte 
Derecho  ,  tan  antiguo  como  el  mundo,  le  cedió  Dios  en.los  Ecle- 
ílafticos  ,  que  ion  los  que  íe  dedican  ,  y  coníagran'  á  fu  Culto  ,  pa- 
ra que  coman  del  Altar  ,  los  que  le  firven  j  pues  en  eftos  bienes  íc 
ha  convertido  ,  y  conmutado  todo  el  valor  de  los  Sacrificios  ,  que 
íe  enderezaban  a  aquella  tan  neceíaria  proteftacion  ;  y  aísi ,  por 
ningún  cafo  les  es  licito  ,  ni  permitido  á  los  Principes  Seculares,  el 
inquietar á  los  EclefialUcos  en  efte  Derecho;  y  los  Prelados ,  que 
ion  fus  Cabezas ,  cftan  obligados  eftrechiísimamente  a  defender- 
los. 

9  Debcíe  reconocer  í  los  Principes  temporales  el  vaíaüage, 
fegun  el  fentimiento  de  San  Pablo  ,  por  aquella  razón  común ,  de 
que  todo  lo  inferior  cfta  fujetoá  lo  fuperior  j  y  cfta  mifma  conven- 
ce, que  los  Principes  hayan  de  protefta ríele  á  Dios ,  por  medio  de 
la  Inmunidad  que  los  Eclcfiafticos  gozan  en  los  bienes  que  él  les 
ha  cedido  ,  ó  como  fi  digeífemos ,  reícatado,  ó  abfuelto  del  fuego} 
y  el  arbitrar  entre  eftos  dos  Derechos  Naturales ,  uno  de  la  propia 
defenía  ,  y  otro  de  efta  Proteftacion  Soberana  del  primero ,  y  ab- 
foluro  Dominio  ,  y  el  juítificar  ,  qual  haya  de  ceder  áqual ,  y  aco- 
modarfe,  y  atemperarfe  fegun  la  oportunidad  de  los  tiempos  ,  y 
ocafiones ,  no  les  toca  á  ellos ,  fino  á  la  Primera  Cabeza  vifible,en 
quien  refide  el  Poder  fin  limitación  ,  que  Dios  depofiró  en  fus  ma* 
nos  :  para  que  fin, agraviar  un  Derecho,  acudan, y  afsiftan  al  otro, 
y  en  efto  mifmo  conferven  el  principal ;  porque  para  reíguardar 
la  Religión  ,  es  necefirio  aflegurar  el  Imperio. 

1  o  Pareceres  de  fu  jetos ,  que  con  fus  íentimíentos  firven  a  íwí 
afeítos  perforóles  ,  no  fofiegan  materias  tan  cfcrupuloías  ;  porqíié." 
yá  apenas  hay  coía  á  quien  no  la  apadrine  la  probabilidad  i,  y  fe 
abrigue  con  que  alguno  la  dijo.  Pero  también  hay  Teologr*:efti* 
pendiaria  ,  v  de  alquiler  ,  á  quien  fe  debe  dar  poco  crédito  ,  la  qual 
compra  ambiciofi  lo  que  ficilin  ;  no  eníeña  deíengañada  lo  que 
conviene  ;  y  muchos  de  los  que  fe  reputan  por  do&os ,  prefumen, 
con  la  adulación ,  y  la  ofadia  ,  fuplir ,  ó  llenar  los  vacíos  debidos  a 
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la  verdadera  ciencia.  En  la  vida  fe  han  de  íeguir ,  y  egecutar  aque- 
llos dictámenes  que  fe  deíean  á  k  hora  de  la  muerte  ,  para  no  er- 
rarla 5  y  entonces ,  ningún  Teólogo  aconíeja  lo  incierro,  ó  dudoíó, 
fino  lo  mas  feguro  ,  ni  el  remordimiento  de  la  propia  conciencia 
lo  fufre  ,  ni  lo  abraza  5  y  aísi ,  el  voto  no  fe  ha  de  dar  al  guíto ,  fi- 
no al  acierto.  Los  Principes  que  blaíbnan  de  Católicos, deben  aten- 
der  con  mas  riguroíb  examen  el  pedir  pareceres  en  materias  rcícr- 
vadas ;  porque  al  Poderoíb ,  nunca  le  faltarán  dictámenes  en  que 
apoyar  fus  defeos.  Son  raros  los  que  no  reciben  con  impaciencia, 
que  les  cftrechcn  el  poder,  y  les  encojan  el  brazo.  El  no  decirles  á 
los  Principes ,  que  lo  pueden  todo ,  io  reputan  por  cípecic  de  tray- 
eion  los  votos  ,  ó  comprados ,  ó  liíóngeros.  No  es  poder  ,  el  que 
no  fe  contiene ;  porque  al  poder  le  ha  de  gobernar  la  razón  ,  y  no 
la  violencia,  Para  obrar  con  acierto  ,  deben  ceñirfe  dentro  de  les 
términos  de  la  moderación  ,  y  contenerte  como  Principes  Juftcs, 
fin  llegar  á  todo  lo  que  les  parece  que  alcanzan  como  Podcrofós.En 
las  materias  Eclefiafticas  no  fe  introducen  eníanches  licencioíbí, 
que  es  Dios  muy  zelofo  Coníervador  de  fus  prerogativas :  nideben 
ofenderfe  los  Principes ,  de  que  los  Prelados  las  defiendan  ,  fino 
darfe  por  muy  férvidos ,  pues  en  efto  hacen  fu  propia  cauía:  quien 
fe  opone  ,  los  afsilte  :  quien  los  adula ,  los  defpeña.  <  Qué  utiliJiJ 
pueden  traher  á  las  Monarquías  las  contribuciones  violentas,  ó  for- 
zadas de  los  Eclefiafticos ,  fi  llevan  configo  tantas  maldiciones, y 
calamidades  como  contienen  los  Anatemas,  y  Bulas  Pontificias  ?  Y 
fi  por  un  ofrecimiento  muy  leve  que  fe  le  hace  á  Dios ,  confefaodo 
los  Principes ,  que  el  (blamente  es  el  Señor  de  todos  los  Señores, 
y  que  tiene  efencion  fobre  todos ,  declarada  ,  y  teftificada  en  los 
Eclefiafticos ,  les  retorna  Reynos  enteros  ?  pues  para  dár  lo  mifmo 
que  es  fuyo ,  no  pide  délos  hombres  mas,  que  cíle  reconocimien- 
to. Defcftimó*  en  Caín  los  frutos ,  que  le  ofrecía  en  holocaufto, 
porque  efeogiendo  los  mas  defmedrados  para  el  Altar,  y  refervan- 
do  para  sí  los  mas  floridos,  regateaba  en  fu  animo  reconocer  aquel 
Dominio  Eterno  ,  de  quien  lo  había  recibido  todo :  que  fii  agricul- 
tura no  fecundaría  los  campos  fi  Dios ,  Primera  Caufa  ,  no  loi 
vivificaíTe;  y  afsi  parece  que  fue  el  primero  que  fe  opuíb  á  la  Efen- 
cion Soberana  de  Dios.  Abél  confiigró  al  Altar  lo  mejor  :  era  Paf- 
tór,  primer  fimbolo  de  los  Prelados ,  y  los  Obifpos.  Con  lo  clco- 
gido  de  la  ví¿tima  ,  volvió  por  la  Inmunidad  de  las  Aras  ,  que  fe 
funda  en  el  Supremo  Dominio.  Efte  reconocimiento  le  hizo  mejor 
yifto  de  Dios  j  y  fue  la  ogeriza  de  fu  hermano ,  y  la  que  le  quitó 
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la  vida.  Puedefe  decir, que  murió  por  defender  la  Inmunidad, pues 
es  lo  mifmo  defenderla  ,  que  confefarla  con  la  acción.  Dio  egem- 
plo  invencible  á  rodos  los  Paftoresj  y  aquella  fangre  inocente ,  ver- 
tida ,  y  recogida  de  la  tierra  con  veneración  ,  fue  como  la  primera 
femilla  de  los  Mártires ,  que  por  caufa  tan  jufta  lia  coronado  la 
Iglcfia. 

CAPITULO  XIII. 

LANCE  FORZOSO  QV  E  SE  LE  OFRECIO 
para  falir  a  la  def grifa  de  la  Inmunidad  >y  mo- 
tivos que  tuvo  para  ello. 


N  los  Minifterios  públicos ,  la  mayor  dificultad, 
pero  no  sé  fi  conocida  de  los  que  los  ocupan,  con- 
íifte  en  concordar  el  agrado  ,  y  la  Cauía  de  Dios, 
con  la  confervacion  ,  y  conveniencia  remporal  de 
los  Principes :  por  fer  el  mayor  íentimicnto  ,  que 
parezca  contraria  la  Política  ,  y  Razón  de  Eftado 
del  mundo ,  á  la  ley  ,  y  al  dictamen  de  la  Prudencia  Chriftiana. 
Pocos  Principes  ha  habido  que  hayan  eícuchado  con  defabrimicn- 
to  la  lifonja  de  fu  Poder ;  y  de  ordinario ,  la  adulación  les  dilata  el 
poder  tanto  ,  que  les  hace  entender  ,  que  pueden  lo  que  no  pue- 
den. El  poder ,  ha  de  medirfe  con  la  razón ,  no  con  el  antojo :  qte 
la  que  defpcña ,  es  violencia ,  y  no  actividad. 

i  Publicaronfe  dos  Papeles  imprefos ,  de  Autores  conocidos, 
colmados  de  toda  erudición  á  favor  de  las  Regalías;  pero  no  tan- 
to al  Sagrado  de  la  Inmunidad  Eclefiaftica.  La  íal  de  fu  doctrina 
íazonaba  las  cofas  al  fabor  ,  y  al  paladar  de  los  Reyes  j  mas  deícui- 
clandofe  de  la  feguridad  ,  y  privilegios  de  las  Aras.  El  pretexto  de 
necefidades  comunes  de  las  Monarquías  ,  fuele  facilitar  con  los 
Principes  los  enfanches  de  lo  que  les  parece  que  han  menefter  ,  fin 
reparar  en  las  condiciones  refervadas  de  las  períbnas >  y  á  vueltas 
de  los  aprietos  univerfales ,  y  de  los  remedios  prontos ,  que  por  íus 
votos  califican ,  y  refuelvcn  ,  fuele n  ir  mezclados  los  que  por  fix 
gerarquia  viven  efentos.  No  fe  pueden  medir  eftos  empeños ,  ni 
Tegular  fus  contribuciones ,  mientras  no  fucede  el  ulrimo  lance  de 
la  ruina  ,en  que  fon  comunes  todas  las  coías,  fin  recurrir  al  Su- 
perior legítimo ,  y  foberano  ,  que  es  la  Cabeza  vifiblc  de  la  Iglefia 
Católica;  y  fi  por  ella  íe  feftala  tiempo  limitado  ,  y  íc  pone  termi- 
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no ,  para  que  los  Eclcfiaílicos  concurran ,  no  Ic  queda  arbitrio  al 
Principe  temporal  para  prorogarle,en  habiendo  efpiradoj  y  el  alar- 
garle voluntariamente  fe  llamará  ,  con  toda  propiedad  ,  exceder. 
Tienen  los  Prelados  inferiores  obligación  de  defender  la  limitación, 
y  los  términos  que  feñaló  á  la  concefion  el  Superior  directo ,  y 
univeríál ,  para  que  no  íe  traípaíc  j  porque  fi  fue  fu  voluntad  el 
determinarla  ,  fe  puede  juzgar  ,  con  no  leve  fundamento  ,  que  el 
no  haber  obtenido  prorogacion,  antes  que  íe  HegaíTc  á  la  raya,  den- 
tro de  la  qual  deben  las  Potcftades  Seculares  contenerle,  fue,  ó  por 
temer  la  poca  juítific3cion  de  la  inftancia  ,  y  la  propuefta  ,  6  por- 
que fi  en  la  verdad  fe  interpuíb  en  tiempo  hábil  la  fúplica  ,  y  íc  di- 
lata el  Defpacho  ,  retarda  el  Superior  la  nueva  difpenfacion  que  íe 
le  pide  ,  por  los  inconvenientes  que  en  continuar  la  contribución 
reconoce. 

$  Sobre  eftas  materias ,  tan  delicadas  para  la  obligación  de 
los  verdaderos ,  y  zelofos  Prelados  ,  pafaban  conferencias ,  y  dif- 
curfos  por  cartas  entre  los  primeros ,  y  mas  doctos  que  Efpaña  te- 
nia entonces ;  y  como  el  Emincntifsimo  Señor  Cardenal  de  Mof- 
cofo  y  Sandoval,  Arzobiípo  de  Toledo,  y  Primado  fe  correípon- 
dia  tan  familiar,  é  interiormente  con  nueftro  Obiípo,  como  quien 
le  habia  dado  la  obediencia  en  la  dirección  del  Magiftcrio  Eípiri- 
tual ,  recurrió  á  el  en  eftos  aprietos ,  deícando  íáber  íu  dictamen, 
y  refolucion ,  para  íeguirla,  y  gobernarfe  por  el :  coníúka  a  que  le 
reípondió  en  ella  forma: 

Emtnentifsimo  Señor, 

4"  «  TV  /t Ana*arnc  V.Em.  en  Carta  de  fíete  del  corriente, que 
„  X  V X  k  cícriba  lo  que  fíento  en  la  materia  ocurrente  de 
„  la  Inmunidad  5  y  aunque  yo  eícribí  el  Correo  paíado  á  V.Em. 

eftando  con  calentura  la  Carta  de  diez  de  elle  ,  que  ya  V.  Em. 
„  habrá  recibido  :  ahora  que  me  hallo  mas  aliviado  ,  porque  ha 
„  dos  dias  que  me  falta  la  terciana ,  puedo  refpondcr  á  V.Em.  mas 
„  dilatadamente  mi  dictamen  ,  y  efto  egecutaré  con  el  favor  di- 
vino ,  dándome  fu  gracia ,  fin  admitir ,  por  lo  que  á  mi  toca, 
mas  refacción  ,  ni  fatisfaccion  en  efta  materia,  que  el  eximir  to- 
talmente fu  Mageftad  ,  Dios  le  guarde  ,  como  tan  Santo  ,  y  Ca- 
tólico Principe  ,  el  Clero  de  eftas  contribuciones  5  y  efto  me 
„  mueve  el  dífcuríb  figuicntc  ;  La  Cédula  ultima  de  1 9.  de  Ju- 
„  lio  ,  contiene  ,  á  mi  entender ,  quatro  principales  perjuicios  í 
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„  la  Eclefiaftica  Inmunidad  ,  y  decoro :  aunque  con  rebozo ,  pe- 
„robicn  manifieftos. 

5  „  El  primero :  hacer  tributario  uhivcrfalmente  al  Clero  Sc- 
„  cular  ,  y  Regular  de  la  Corona  de  Caftilla  ,  fin  diftincioh  algu- 
na ,  de  bienes  cfpiritualcs,  temporales,  ecíefiafticos,  ó  patrimo- 
niales ,  ni  de  las  mifmas  petíbnas  -t  y  cofas  coníágradas  á  Diosj 
porque  indiftintamente  fe  comprehendé ,  fin  exclufion  alguna  , 
lo  referido i  en  las  palabras ¿  y  cláufulas  de  la  Cédula  5  y  eftb  es 

„  contra  todo  derecho  Divino ,  y  humano. 

6  ,,Elfegundo  perjuicio  :  es  por  la  cantidad  ,  y  la  peirpe- 
tttídad;  porque  no  íbn  menos  que  quatro  millones,  apücadós  al 

„  íbcoríO  de  las  necefidades  publicas ,  y  comunes  de  la  Monar- 
quía ,  las  iguales ,  afsi  cómó  es  forzólo  que  vayan  continuando- 
fe  ,  y  aun  Creciendo ,  ha  de  ir  también  repitiendbfc  ¿  y  proro- 
gandoíe ,  y  aun  creciendo  el  tributo  del  Clero  ,  hafta  llegar  al 
fin  mifmo  de  lá  Monarquía; 

7  „  El  tercero  perjuicio :  es  cargarle  efta  contribución,  o  tri- 
buto fin  confentimiencó  del  Eftado  EcIefiaftico,pareciendo  en  ef- 
to  de  peor  condición  que  el  Secular;  pues  no  hay  Vafallo,  aun  el 
mas  inferior ,  que  ho  vote  en  la  concefion  que  íe  le  hace  a  fu 
Rey  ,  en  perfona  ¿  y  voz  del  Reyno ,  convocado  en  Cortes,  que 
reprefenta ,  y  habla  en  hombre  de  todos  lós  Vaíallos  ,  menos  los 
Ecíefiafticos  *  ctín  quien  no  forma  cuerpo  civil ,  6  pólitico;  Y 
afsi ,  egccütahdofc  efta  Cédula  ,  puede  el  Eftado  Secular  car-i 
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„  gar  al  Eélefiafticó  hafta  la  cantidad  de  los  quatro  millones,  y 
„  mas  lo  que  fe  fuere  prorogando  ¿  y  añadiendo:  y  en  las  demás 
„  cfpecies  que  fe  eorttiénen  en  la  Cédula,  toda  la  poteion  que  qui- 
fiere ,  y  como  quifiefe  á  y  en  lo  cjue  quifierc:  fin  tener  mas  arbi- 
trio por  efta  Cédula  el  Eftado  Ecléfiaftico ,  que  dejarfe  cargar,  y 
tributar ,  hafta  todo  aquello  due  le  pareciere  al  Seglar  i  cofa  nun- 
ca vifta ,  ni  oída  $  y  muy  contraria  al  defeo  piiísimo  de  íu  Ma- 
geftad  Católica ,  y  de  tan  Chnftianos  Miniftrós; 
8    „  El  quarto  perjuicio  :  es  la  total  exclufion ,  y  defeonfianza 
con  que  debe  difeurrir  el  Eftado  Ecléfiaftico  de  refacion,  y  fatis- 
facción  de  lo  que  tributaré  ¿  con  la  claufula  de  que  fe  le  hará  re- 
facción ;  porque  en  las  mifinas  condiciones ,  y  modificaciones 
cort  que  fe  habla  ch  la  Cédula ,  fe  manifiefta  con  grande  eviden- 
cia, que  fe  efta  en  dictamen  por  los  Miniftrós  Seculares,  de  que 
por  deberfe  por  el  Eftadó  Ecléfiaftico  el  tributo ,  no  fe  le  debe  la 
9,  rcfaccioH ,  y  fatisfaeeion  f  y  que  fe  ha  eferito  la  Cédula  con  la 
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mifma  tinta,  que  fe  eferibieron  los  dos  Memoriales ,  que  le  pu- 
blicaron .,  é  imprimieron  deípues  en  nombre  de  dos  fu j -tos  de 
„  los  mas  calificados ,  tan  poco  favorables  á  la  Eclefiaftica  Inmu- 
nidad ;  y  que  en  fuftancia  contienen  la  impofibilidad  de  la  re- 
facción ,  por  íer  tantas  las  necefidades  de  la  Monarquía  que  en 
3,  ellos  fe  ponderan.  Por  lo  qual ,  Señor ,  deípues  de  encomenda- 
ndo á  Dios ,  y  eftudiado  la  materia  T  mi  dictamen  es  ,  que  por 
quatro  razones  principales  debemos  defender,  con  moderna 
confiante ,  los  Obifpos  ,  y  las  Iglefias  la  Eclefiaftica  Inmunidad 
en  efte  cafo,  aunque  íea  necefario  dar  la  vida  por  la  obligación. 

0  ,,  La  primera  :  porque  afsi  como  es  univerfal  efte  tributo, 
y  con  las  circunftancias  referidas,  grava,  y  ofende,  hafta  llegar 
á  los  huefos  de  la  mifma  Iglefia  j  pues  no  hay  duda ,  que;  fucíen- 
cion  es  de  derecho  Divino  en  íii  origen  :  articulo  definido  pos 
los  labios  de  Jefu-Chrifto  Bien  nueftro  á  San  Pedro  :  declara- 
do,  y  manifeftado  por  todos  los  Cánones,  y  Concilios  ;  y  afsi 

,  obligatorio  en  conciencia,  en  derecho,  y  con  gravamen  de  Ccn- 
furas ,  el  defenderla ,  y  con  pena  de  pecado  graviísimo,  y  feifsi- 
moj  y  efto  folo  ,  y  el  mirar  á  Dios ,  y  á  la  cftrccha  cuenta  que 
fe  nos  ha  de  pedir  ,  bafta  para  obrar  con  toda  entereza  en  ello. 

1  o  „  La  íegunda  razón  ,  es  :  la  confianza  que  Dios  ha  hecho 
de  los  Obifpos ,  entregándoles  fu  Eípofa  redimida  con  fu  mif- 
Sangre  en  la  Cruz ,  libre ,  y  eíenta  de  todo  tributo:  y  quan  gra- 

„  ve  culpa  feria ,  que  por  omtíion  de  los  propios  Paftores  ,  y  Sub- 
rogados Efpoíbs  de  fu  Divina  Mageftad ,  felá  volvieflcn  tan  in- 
dignamente tributaria. 

11  La  tercera:  por  la  confianza  que  la  Sede  Apoftolica  ha 
hecho  de  los  mifmos  Prelados  j  á  los  quales  ,  no  folo  ha  enco- 
mendado todo  lo  Eclefiaftico,  y  fudefenfa,  y  principalmente  ta 
de  fu  Inmunidad,  fino  que  los  tiene  íeñalados,  y  deftinados 
Ordinarios ,  y  Delegados  Jueces  de  la  Sede  Apoftolica  en  elle, 
y  femejantcs  cafos ,  para  poner  en  vigor,  y  egecucion  los  Apof- 

„  tolicos  Decretos :  y  afsi ,  en  los  Obifpos  principalmente  ha  de 
„  refidir  la  plenitud  de  todo  el  zelo  qüe  pide  cfta  materia  ,  minif- 
„  erando  á  las  Igl efi as  quanto  fuere  neceíarioal  intentoj  pues  quan- 
„  do  ellas  no  lo  pidieran  con  tan  grande  vigilancia,  atención  ,  y 
„  zelo,  lo  debemos  obrar  por  nueftra  obligación. 

12  „  La  quarea:  la  confianza  grande  que  ha  hecho  el  Rey 
„  nueftro  Señor  ,  Dios  le  guarde,  de  los  Prelados ,  quando  Ioí  pre- 
„  fentó  á  fus  Igl e fías ,  de  que  habían  de  cumplir  con  las  obligacio- 
nes 
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nes  de  buenos  5  y  verdaderos  Pa  llores,  haíta  perder  la  vida  y  fi 
fueífc  neccíario,  por  fu  obligación  ,  y  íacisfaccr  en  efte  punió  a 
íu  Real  conciencia,  Y  que,  es  cierto,  que  aunque  por  algunos 
Tribunales ,  por  donde  fe  deípachan  eftas  Cédulas,  parece  que 
es  gufto  fuyo  que  fe  cumplan  $  pero,  por  fuintrinfeca  piedad,  y 
bondad  ,  religión,  zelo,  y  amor  á  la  Iglcfia  ,  y  por  el  Confejo 
de  Cámara,  por  donde  prefenra  á  los  Obifpos,  y  por  el  Real, y 
Supremo  de  Cartilla,  por  donde  les  encarga  el  cumplimiento 
de  fus  obligaciones,  y  el  elcuíar  pecados  públicos 5  y  que  ningu- 
„  no  fuera  mas  publico ,  ni  mayor,  que  el  faltar  los  Obifpos  á  eftoj 
debemos  creer ,  que  fe  halla  fu  Mageftad  defeando ,  y  felicitan- 
do ,  el  que  cumplamos  con  cfla  obligación ;  y  todo  lo  contrario 
lo  ha  de  cenfurar  gravemente. 
1  £     „  A  cito  fe  añade,  el  infigne  fervicio  que  fe  le  hace,  y  ha- 
rá á  un  Rey  tan  Católico,  y  Santo,  en  que  no  gobiernen  á  fus 
Reales  ordenes  dídamenes  tan  contrarios  al  fervicio  de  nueftró 
Señor ,  como  hacerle  tributaria  á  fu  Iglcfia,  de  los  quales  han 
refultado  tan  innumerables  defdíchas  en  todos  los  Reynos  Chrif- 
tianos ,  y  aun  Gentiles ,  que  fon  mas  fáciles  de  conocer,  que  no 
de  contar.  Yafsi,eftos  quatro  perjuicios  que  refukan  alEíla- 
do  Eelefiaflico  en  efla  materia,  y  eftas  quatro  razones  principa- 
les que  nos  obligan  a  íu  defenía,  feria  de  parecer,  que  fe  han  de 
egercitar  por  nofotros,  con  otras  quatro  atenciones ,  fin  perder- 
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14  „  La  primera  :  á  perder  antes  la  hacienda,  la  honra,  y  la 
vida  ,  que  faltar  á  cfta  obligación  ,  fin  otro  motivo  t  que  el  de  la 
mayor  honra,  y  gloria  de  Dios,  fervicio  de  fu  Divina  Mageftad, 
y  del  Rey  nueftro  Señor ,  por  !a  confideracion  referida ,  y  cum- 
plimiento de  nueftras  obligaciones. 

15  „  La  fegunda  *.  que  fe  tenga  grande  cuidado  con  que  fe 
„  juftifiquc  la  publicación  de  las  Cenfuras  ,y  el  agravar,  y  rcagra- 

varias ,  con  llamar  primero  una  ,  y  otra  vez ,  antes  que  U^guc 
„  el  azote  cfpiritual  de  las  almas  á  los  comprehendidos :  para  que 
„  fe  vea,  que  obra  primero  la  Iglefia  como  Madre  llamando,  aun- 
1  „  que  defpucs ,  con  gran  dolor  fuyo ,  reforma  caftigando, 

16  ,,  La  tercera  atención ,  mira  á  la  uniformidad  ,  y  confor- 
„  midad  de  los  Prelados  enrre  sí ,  y  con  fus  Igleíias,  y  Eclefiafticos, 

y  á  que  un  mifmo  fanto  fin  ,  gobierne  unas  mifmas  acciones,  y 
» lean  refpecadas  las  Cenfuras,  como  fe  debe  á  efta  Soberana,  y 
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17       La  quarta:  á  prevenir  con  íingular  dcívclo,  que  por 
los  Eclcfiafticos  ,  ni  por  los  Seglares ,  fe  pierda  el  reidero  á  Mi- 
niaros Reales ,  caftigandofe  por  nueftra  parre ,  y  reformando  fe 
5>  con  fever ¡dad  á  todos  aquellos  que  con  ocafíon  de  las  Ceníuras, 
que  juftarticnte  fulminárnoslos  Obifpos , defendiendo  lo  que  no* 
coca  ,  quieren  tomar  motivos  de  inquietudes ,  y  defaíoílegos : 
en  lo  qual  fe  debe  obrar  con  tal  atención ,  que  á  Dios ,  y  al 
i,  mundo  demos  fatisfaccion  ,  de  que  fi  accidentalmente  ,  lo  qoc 
Dios  no  permita  ,  fucedicre  en  alguna  parte ,  es  contra  todo 
„  nueftro  defeo.  Efto  es  ,  Señor  Eminenriísimo,  lo  que  fe  me  ofre- 
ce en  la  materia,  y  lo  que  pienfo  obrar.  Dios  nos  dé  efp  ricu,  y 
conftancia  ,  y  fu  Divina  gracia  7  para  no  perder  lo  cternolpor  lo 
temporal*  Y  guarde  á  V.  Eminencia  como  defeo ,  fe  lo  fu  pííco, 
y  he  menefter.  Oíma,  y  Agofto  16.  de  1656* 
x  8    Eftos  fentimientos  ,  tan  de  verdadero  Prelado ,  y  Vaíá- 
lio  fidelísimo  de  fu  Rey  ,  los  recibió  el  Señor  Cardenal  con  la 
mifma  cftimacion  que  hacía  de  todos  los  dictámenes ,  y  cientos  de 
nueftro  Obifpo  5  y  afsi  le  dice  en  rcfpuefta  de  ellos : 
£.29       Siempre  que  fe  me  ofrecen  nuevos  deípachos,  tengo 
cuidado  de  remitirlos  á  V.  S.  I*  para  que  lo  corrija  todo :  que  G 
9,  yo  pudiera  antes  comunicártelo ,  lo  hiciera  fiempre ,  fin  dar  pa* 
,  íb  en  nada  5  pues  afsi  afleguraba  los  aciertos  ,  que  tamo  procu- 
.)  ro ,  para  cumplir  mejor  con  la  conciencia  ,  que  fiempre  me  cf- 
„  tán  eftos  temores  afligiendo ;  mas  también  me  confítela  la  Boa* 
9,  dad ,  y  Mifericordia  de  Dios ,  y  lo  que  V.  S.  I.  Dios  le  guarde, 
,,mc  alienta)  y  ver  ,  que  los  negocios  de  importancia  caminan 
s,  bien,  fea  Dios  bendito;  y  en  particular  efte  de  la  Inmunidad, 
9,  que  fegun  la  forma  en  que  venian  las  Cédulas  Reales ,  como 
„  V,  S.  1.  fabe ,  parece  que  no  podíamos  cfperar  nada  :  mas  con 
„  la  Doctrina  de  aquellos  papeles,  fe  ha  refpondido  por  efcrito,y 
9,  con  el  hecho  ;  y  quificra,  que  fe  imprimieilcn  algunos,  para  que 
„  hicielTen  abrir  los  ojos  en  Ef paña,  y  fuera  de  ella,  para  mirar  mas 
„  por  las  conciencias ,  y  como  le  deben  juftificar  materias  tan  gra- 
9,  ves.  Sea  Dios  Bendito ,  y  alabado  para  fíempre  ,  que  ha  dado  2 
„  V.  S.  1.  tan  gran  valor,  y  defengaño  de  las  cofas  ,  para  cftár  tan 
„  fuperior  k  ellas:  que cfto, que  es  lo  mas,  de  gracias á Dios  V.S.l. 
„  que  no  le  lo  pueden  quitar.  Yo  quiftera  cftar  ííempre  leyendo 
„  tales  cartas :  plegué  á  Dios  fepa  aprovecharme  de  ellas ,  &c. 

a  o  Bien  mueftran  ellas  claufulas  la  Santidad  del  fu  jeto  que  las 
efcribc,  mas  digno  de  eterna  memoria  por  la  virtud  ,  que  por  b 

pur- 
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purpura ,  ni  por  la  Sangre  j  y  rambicn  el  alto  conccpro  que  nucí- 
tro  Obifpo  ocupaba  en  fu  agrado,  que  fin  duda  es  el  mayor  tefti- 
monio  con  que  pueden  graduarfe  fus  méritos.  Debió  el  Señor  Car- 
denal de  comunicar  la  Carta,(que  no  es  fácil  eíconderíe  la  luz,  pues 
por  todos  los  refquicios  íe  penetra ,  á  participar  las  noticias  de  ííi 
refplandor)  y  como  hacían  tanta  ímprefion  en  el  ánimo  de  fu  Emi- 
nencia ,  los  didamenes  del  Obifpo ,  algunos,  que  le  quifíeran  mas 
flexible  ,  por  fer  el  Primado  ,  y  lo  que  podía  mover  con  ííi  Auto- 
ridad, procuraron  enflaquecer  la  eficacia  de  íusDiícurfbs,por  pro- 
mover el  que  llamaban  ícrvicio  de  la  Monarquía,fiendo  en  la  ver- 
dad fu  mas  declarado  detrimento.  No  es  lo  que  íé  contribuye  a 
las  Monarquías ,  lo  que  las  aíTegura,y  íuftcnta,  fino  el  peíb ,  y  la 
nedida  con  que  fe  contribuye.  Es  error  entender,  que  los  tributos 
alivian  á  los  Principes ,  fi  oprimen,  y  deíentrañan  los  Vaíallos  $  y 
fi  efto  fe  entiende  generalmente  con  todos,  <qué  íerá  con  los  privi- 
legiados ,  y  efentos  por  Derechos  mas  íuperiores  ?  Reípondió  á  e£ 
tas  razones ,  ó  eferibió  contra  ellas ,  como  para  íbíegar,  y  conven- 
cer el  ánimo  del  Señor  Cardenal ,  un  Religiofo  grave,  do&o,y  cf- 
piritual  j  pero  es  cierto ,  que  no  acreditaron  nada  las  rcfpueftas  el 
Inñttuto,  y  la  Pluma  de  íu  Autor,ni  la  recomendación  de  íu  nom  - 
bre.  Por  ventura  ,  tomó  efte  empeño  por  íuyo  ,  por  contempori- 
zar con  las  inftancias  de  algunos  Miniftros  Seculares,  mas  que  por 
impulío  propio  5  pero  es  cierto,  que  no  configuió  aflegurar  ,  ni 
ladear  el  dictamen  del  Señor  Cardenal ,  que  parecía  la  principal 
pretenfion. 

2 1  Las  refpucílas  que  contenia  efte  papcl,y  íus  mas  robuftos 
funda  mcntos,yáeftaban  ponderados  íbbradamcnte  en  los  dos  Me- 
moriales que  publicó  la  Jurifdicion  Secularjpero  no  fe  ignora,haf- 
ta  donde  fe  eftiende  la  obligación  de  contribuir  el  Eftado  Eclefiaf. 
tico  ;  y  que  el  juftificar  los  aprietos  de  las  Monarquías ,  y  las  cau- 
ías  legitimas  de  ellos 5  y  fi  es  primero  valerfe  de  otros  medios,  an- 
tes que  echar  mano  de  lo  Sagrado ,  y  efento  ,  es  lo  que  debe  lla- 
mar á  mas  eftrccha  confideracion  á  los  Principes.  No  es  fácil  per- 
fuadir  necefidad  eftrema,  donde  pueden  íbfpccharfe  ,  fino  calum- 
iarfe,  fuperfluidades  :  aquella,  indiftintamente  obliga,  y  dcíbblU 
ga  las  perfonas,  y  los  bienes ;  y  en  cftotras,  no  hay  bienes,ni  per- 
fonas  que  íe  eximan  de  la  cuenta  que  íe  ha  de  dár  al  Supremo  Se- 
ñor de  todo.  Eclefiafticos ,  y  Seculares  defienden  las  Monarquías; 
pero  cada  qual  con  fus  diferentes  Armas.  Son  los  Muros ,  y  los 
Baluartes  de  las  Coronas ,  y  los  Cetros ,  firvíendo  cada  uno  con 
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puntualidad,  y  zclofo  dcívclo  en  el  Minifterio  que  Ic  toca 5  y  efto 
le  entiende  ,  mientras  no  fe  llega  al  ultimo  peligro,  porque  de  ef- 
te  ,  ninguno  íc  eícapa  ;  y  entonces  no  puede  quedar  privilegia- 
da ninguna  prcrogativa.  Para  no  venir  á  elle  cftrcmo ,  fírven  la 
política ,  y  la  razón  de  Eftado  que  admiten  mucha  latitud  5  y  es 
primero  que  cítns  apliquen  todos  los  medios  que  pueden  deícu- 
brirfe  dentro  de  fu  esfera,  que  íubir  á  la  que  cftá  fuera  de  íu  a&i- 
vidad. 

22  No  dejó  el  Obiípo  fin  fatisfaccion  cftas  opoficiones  que 
fe  hicieron  á  fu  Carta ,  y  reípondió  á  ellas  con  la  mifma  claridad, 
y  diílincion  5  porque  en  fus  reíbluciones  era  ceñido,  en  íus  razo- 
nes eficaz,  y  en  íu  exprefion  muy  claro.  Lo  cierto  es,  que  conful- 
tado  efte  Prelado  por  otro  el  mayor.de  Eípaña,  (obre  Puntos  tan 
zeloíos  de  fu  Jurifdicion  ,  c  Inmunidad  ,  no  pudo  rcfpondcr  me- 
nos, ni  cumpliera,  fi  en  materias  de  tan  apretada  obligación  mof- 
trara  diferenre  fentimiento ,  ó  ícmblante.  Mas  íe  deben  dar  los 
Principes  por  férvidos  de  cfta  conftancia  ,  y  entereza  Rcligioía  de 
los  Prelados  en  volver  por  fus  prerogativas ,  y  coníervarlas  fin  ar- 
rugas, ni  ajamientos ,  que  de  la  adulación  ,  y  rendimiento  fcrvil 
de  los  que  juzgan  que  los  agradan  con  aílentar  huellas  en  fu  efen- 
cion.  Perfuadir  precipicios  ,  no  es  propoficion  para  la  Soberanía, 
fino  para  la  temeridad  ,  y  el  deípecho :  que  el  defpeño ,  folamcn- 
te  para  un  bruto  desbocado- puede  ícr  lifonja.  Lo  que  conduce,  y 
aprefura  al  fin  de  las  Monarquías  Chriftianas ,  es  empeño  de  los 
Prelados  el  prevenirlo,  y  repreíentarlo  fin  flogedad,  fino  con  ve- 
hemencia, pero  rcfpctofr.  que  la  arencion,  y  la  cortesía,  no  dcfdi- 
cen  de  lo  ardiente  del  zelo ,  ni  de  lo  rígido  de  la  obligación;  por- 
que fi  con  acabarte  ,  y  ltegar  á  fu  fin  las  Monarquías ,  peligran  h 
Religión,  y  las  Aras ,  á  ningunos  mas  de  cerca  que  á  los  Obifpos 
les  incumbe  el  coníervarlas,  y  mantenerlas  en  pie. 

2  3  Hallábate  en  efte  tiempo  nueftro  Prelado  afligido  con 
unas  tercianas  muy  penofas  ,  que  cafi  todos  los  años  egercitaban 
íu  paciencia ,  y  fufri  miento,  como  él  mifmo  lo  depone  en  la  Car- 
ta del  Señor  Cardenal.  En  la  enfermedad  hizo  intención  ,  fi  íálía 
de  ella,  de  defender  los  Derechos,  y  libertad  fanta  del  Eftado  Eclc- 
fiaftico  ,  y  rcfpondcr  á  los  Papeles  impreíbs  ,  que  había  alguno» 
metes  que  corrían  fin  reípuefta,ni  opoficion;  y  íegun  lo  que  conC- 
ta  de  íu  Vida  Interior  ,  por  formales  palabras  :  Sintió  que  le  áigem 
en  fu  alma  :  No  deges  de  hacerlo  ,>  que  ¡e  entraba  una  mano  en  el  pe- 
cho ,  y  coraron  yy  por  la  parte  de  adentro  le  ponía  fueras  en  el  pech^ 
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y  lo  armaba, ,  como  fi  lo  Vftiejfe  de  un  Ames  fuerte  por  adentro  ,  para 
tjue  lo  hiciejfe  ,  y  foftifff*  quanto  le  fucediejfe,  Y  añade  :  Que  fe  re* 
fiftió  ,  por  efirañar  fiempre  eflas  hablas ,  y  locuciones  j  y  fentia ,  que 
continuaban  en  decirle ;  Na  lo  deges  de  hacer  *  mira  que  me  enojaré ,  fi 
no  lo  haces. 

Z4  Fácil  os  difeurrir  deícle  afuera,  y  glofar  las  acciones  de  los 
Siervos  de  Dios  ,  con  los  accidentes ,  y  colores  de  que  las  ciñen  los 
ojos  de  los  hombres,  fin  penetrar  los  motivos.  Toda  efta  contien- 
da pafaba  en  los  retretes  mas  interiores  del  ánimo  :  allá  le  ponen 
fuerzas:  allá  le  arman;  y  con  el  acero  templado  en  la  Fragua  abra- 
fadora  del  fervicio  de  Dios,  le  fobreviften,  para  que  no  defmaye, 
y  fe  rinda  á  los  golpes  de  las  adverfidadcs,  y  encuentros  políticos. 
Sin  embargo  de  fer  las  prevenciones  tan  fuertes,  y  tan  para  burlar 
todos  los  afalcos ,  fe  refifUa  cfte  Siervo  de  Dios,  por  el  recelo,  y  la 
humildad  con  que  recibía  femejantes  favores;  y  ultimamente,pa- 
ra  que  lo  egecute,  le  amenazan  con  el  enojo:fiendo  folo  lo  que  íe 
debe  temer,  el  tener  á  Dios  enojado.  ¿Qué  importa  que  los  hom-i 
bres  citen  guftofos,  y  contentos  de  lo  que  fe  hace  en  obíequio  ííi- 
yo  ,  fi  con  lo  que  á  ellos  les  agrada,  íe  di(gufta,y  íc  dá  por  ofen- 
dido Dios?  Los  hombres  debieran  enojarfe  íolamcnte  de  lo  que 
él  fe  ofende  ;  porque  fi  los  que  fe  llaman  Soberanos  ,  conocieífen 
lo  que  importa  para  la  coníervacion  verdadera  de  fus  Dominios, 
entenderían,  que  folos  los  Miniltros  que  miran,  y  promueven  las 
Caufas  de  Dios,  fon  los  que  los  llrven. 

2  5  Efcribió,  pues,  nueftro  Obifpo  un  Papel  fobre  la  materia, 
con  grandifsima  fumifion,correfania,y  dccoro;pero  con  igual  ener- 
gía, do¿trina,y  eficacia,  y  puíble  imprefo  en  las  manos  de  fu  Prin- 
cipe ;  y  por  medio  de  una  Carta,  dio  razón  de  lo  que  había  obra- 
do al  Prefidente  del  Confejo  ,  que  entonces  era:  de  la  qual  íe  po- 
drá  colegir ,  fi  influían  en  él  los  efcrupulos  del  Minifterio  ,  ó  las 
que  llamaban  muchos,  vehemencias  del  natural,  que  dice  afsi: 

Ilujlrtfrimo  Señor. 

2  &  »  A  V.S.I.  es  bien  notorio  el  cuidado  en  que  han  puet 
/"\  to  á  todos  los  Prelados  de  Eípaña  eftas  materias  de 
la  Inmunidad  Eclefiallica ;  y  también ,  que  con  ferio  yo  ,  aun- 
que el  menor  por  muchos  titulos ,  aunque  no  el  menos  eteru- 
pulofo  en  eftas  materias,  he  fido ,  y  foy  de  los  poftreros  al  obrar 
con  todo  rigor  de  Derecho  en  los  Adminiftradores  de  Millones 
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de  los  Partidos  de  la  Diocefis  que  ílrvo  ,  contentándome  con 
llamar  primero,  con  uno,  y  otro  Monitorio  ,  por  ver  II  fe  pue- 
de difponer  efto ,  falva  la  inmunidad  ,  conforme  al  intento  de 
fu  Mageftad  ,  y  de  efeufar  Cenfuras  ,  por  el  defeonfuelo  quede 
ellas  refulta  á  fus  Vafallos  ^  y  á  las  almas  de  nueftro  cargo- 
27    „  Mas  viendo,que  aunque  en  algunas  partes  de  efte  Obif- 
pado  fe  ha  ajuftado  efte  Punto  ,  en  otras  continúan  ios  Admi- 
niftradores  en  gravar  al  Clero  Secularjy  k  mas  de  efto,fc  valen  de 
provifiones  ,  para  impedirme  la  jufta,  fama,  y  neceíaria  defenfa 
de  la  Inmunidad  :  habiéndome  eftrechado  á  términos,  que  aun* 
que  las  he  obedecido,  no  las  he  podido  cumplir  :  ha  parecido 
de  mi  obligación  ,  en  obedecimiento  de  las  Leyes  Reales  ,  dar 
razón  á  fu  Mageftad,  y  al  Confejo,y  Chancillería,  y  Miniftros, 
de  los  fundamentos  que  he  tenido,  y  tengo  ,  para  no  poder  lle- 
gar con  la  egecucion  á  todo  lo  que  alcanzan  mis  defeos  ,  en  el 
Papel ,  ó  Alegación  que  envió  4  V,S  J.  para  que  fe  firva  de  pa- 
Gr  ios  ojos  por  él ,  y  por  las  razones  que  le  afsiftcn  5  porque 
aunque  es  bien  cierto,  que  V.SX  y  el  Confejo  las  tienen  muy 
prefentesj  pues  nada  fe  le  cíconde  ai  caudal  grande  de  fu  difeur- 
fo:  todavia,  para  obedecer  las  leyes  de  cftos  Reynos,  ordenes  de 
fu  Mageftad,  y  de  fu  Confejo,  es  precifo  que  los  Obifpos  mani 
feftemos  fundado  en  Derecho  nueftro  dí¿tamen ,  y  demos  cuca- 
ra de  él  ,  como  lo  hago  ,  por  lo  que  me  toca,  con  grandÜMrni 
confianza  ,  y  aun  feguridad  ,  que  en  duda  de  opiniones  ,  fi  U 
„  hay  en  efta  materia  ,  fe  aplicara  la  piedad,  y  fuma  Religión  del 
Rey  nueftro  Señor  ,  Dios  le  guarde,  y  la  de  un  Confejo  tan  rec- 
to, chriíl¡ano,y  pío,  compuefto  de  tanfabios,y  egemplares  M¡- 
niftros,  a  lo  menos  eíerupulofo,  y  mas  favorable  a  la  EeiefiaíH- 
ca  Inmunidad;  y  que  fe  dará  por  muy  bien  férvido,  de  que  ios 
Prelados,  a  quien  roca  fu  defenfa  ,  cumplamos  con  una  obliga- 
ción tan  intrinfeca  de  nueftro  Minifterio,  y  en  que  tanta  lifon- 
ja  hacemos  a  fu  Mageftad ,  como  a  único  Patrón  ,  y  Protc&or 
de  fus  Iglefias ,  y  el  primero,  y  el  mayor  Hijo  de  la  Univcr- 
fal « 

2  8  Aunque  la  juftificacion  de  lo  que  obraba  efte  Prelado  en 
defenfa  de  la  Inmunidad  de  la  Iglefia  era  tan  notoria  ,  can  podc- 
rofos ,  y  fobcranos  los  motivos  ,  y  las  razones  tan  eficaces,  el  Pa- 
pel que  imprimió  no  fué  bien  recibido  generalmente  ;  porque  la 
luz  ,  fi  es  muy  fuerte,  ofende  ios  ojos  enfermos,  en  vez  de  alum- 
brarlos* Unos  culpaban  el  modo,  otros  la  fuftanciaj  pero  ningu* 
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nó  diículpaba  la  ób ligación.  Variedad  de  pareceres,  y  fehtimien-' 
tos',  no  hay  hecho  humano  que  no  la  admita,  ni  divino  que  no  la 
padezca.  Lo  que  mas  llegó  á  ponderarle  filé,  que  él  íblo  fe  huvieG 
fe  ícñalado  en  formar  papel-,  c  imprimirle  ¡  quando  los  demás  Pre- 
lados parece  que  habían  cumplido  con  cícribir  ,  y  reprclcntar.  Es 
cierto  ,  que  todos  los  Obiípos,  y  Paitares,  tienen  obligación  de  le^ 
vantar  la  voz  ,  y  dar  gritos,  en  viendo  maltratar  fus  rebaños} pero 
no  todos  tienen  igual  dcnucdovporquc  con  unos  negocia  el  temor, 
mas  que  con  otros  j  y  el  valor  ,  y  la  entereza  ,  fe  compadecen  con 
e^l  refpeto.  Cenfurófc  ,  que  los  puntos  del  Memorial  eran  incul- 
cados ,  y  fibjdos ,  y  que  no  habia  necefidad  de  reproducirlos  de 
nuevo.  Pocas,  ó  ningunas  materias  pueden  ya  tratar  fe  con  novif- 
ra  novedad  ,  porque  todo  eftá  dicho;  y  el  Sol,que  ha  tantos  años, 
que  fin  dormirle,  madruga  á  unas  mifmas  horas  k  lucir,  no  atala- 
ya, ni  defeubre  diferentes  cofas  hoy,  que  mañana.  Si  lo  que  eftá 
cíe  rito  fe  del  ar  i  ende  con  lo  que  fe  egecuta  ,  fe  puede  prefumir  que 
eftá  olvidado>y  afsi  feránecefario  volverlo  á  acordar,  porque  Dios 
con  eftas  memorias  juftifica  fus  juicios ,  aunque  a  los  hombres  no 
los  convenzan:  que  el  endurecer,  y  el  cegar  corazones,  y  ojos  hu-, 
manos ,  fon  efedos  temeronísimos  de  fus  permifiones.  No  es  ar  - 
gumento  que  íoficga  la  conciencia  de  quien  eftá  obligado  á  obrar 
por  fu  MmiítctiO,cl  que  los  demás  que  fe  hallan  en  el  mifmo  Em- 
pleo, callan,  y  no  cumplen  ;  porque  fi  todos  los  perros  enmudc- 
cieflen  ,  y  no  ladraífen  ,  prefto  ferian  las  ovejas  fangrienta  carni- 
cería de  los  Lobos.  Los  di¿tamenes,y  las  luces  que  tiene  cada  in- 
dividuo en  particular,  ion  muy  diferentes ,  y  fegun  eftas  y  fe  go- 
biernan fus  acciones ;  y  en  no  teniendo  bien  penetrados  los  mo- 
tivos, es  el  alargarle  el  calumniarlas»  Si  fe  cícribe  en  perjuicio  de, 
la  Inmunidad  Eclcfiaftica,  alguno  ha  de  eferibir  en  defenfa  de  fu 
privilegiada  Jurifdicion;  que  el  filencio  común  fe  puede  interpre- 
tar por  con  fe  nti  miento  ,  ó  por  lo  menos  ,  fe  da  ocafion  de  que  íe, 
foípeche,  que  íe  halla  convencido,  el  que  remite  fu  razón  á  lo  ca- 
llado. En  hn,  nueftro  Obiípo  c  fe  r  ib  ¡o  por  mandado  de  Dios, y  con 
amenaza  :  juzgue  ahora  el  Mundo  lo  que  quificre. 

2  9  Bien  previno  la  deíazon  que  habia  de  coítarlc  efte  empe- 
ño, y  que  io  acre,  y  vehemente  de  la  opoficion  ,  acedaría  muchas 
condiciones}  pero  quando  íe  lo  mnndaron,tambicn  le  infundieron 
la  valentía  del  diamante,  y  la  dureza  del  pedernal ,  que  igualmen- 
te fufren  j  y  rcfiften.  Mortificáronle  con  una  rcprehenfion  por  ef> 
crito,  para  que  un  eferito  fe  multaífe  con  otro*  Lcyófela  un  Minif-- 
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tro,  que  hacía ,  y  fervia  Oficio  público  en  uno  de  los  Logares  de 
fu  Obifpado  ;  y  aunque  con  ingenuidad  conficíá  en  fu  Vida  Inte- 
rior, que  al  Icerfcla  fe  inmutó,  ó  íc  turbó  algo;  porque  las  prime- 
ras nuevas  que  llegan  á  nueftro  naturales  dificultólo  que  no  le  con- 
muevan ;  pero  luego  fe  cobró,  y  volvió  en  sí,con  grandiísima  paz, 
y  refígnacion  ;  y  en  acabándola  de  leer  ,  porque  no  admitía  ref- 
puerta,  inmediatamente  fe  entró  en  el  Oratorio  á  decir  Miía ,  con 
tanta  ferenidad  de  ánimo  ,  como  fi  huviera  precedido  la  coía  mas 
de  íu  gurto  :  Encomendando  a  (Dios  ,  con  ternifsimo  afúlo ,  los  face- 
fos  de  la  Monarquía  ,7  pidiéndole  para  fas  Mimftros  la  lu^ntcefaria, 
para  obrar  en  todo ,  lo  mejor ,  y  mas  conforme  á  fa  agrado. 

50  Sin  duda  feria  agria  la  rcprchenfion  ,  y  tocaría  materias 
muy  fenfibles :  porque  el  pulíb  que  la  dittó  ,  era  íbbradamcntc 
fuerte;  pero  á  los  Siervos  de  Dios,  no  les  cuefta  menos  el  cgccuut 
lo  que  el  manda.  Ellos  Puntos  parece  que  corrían  con  mayor  fe- 
crcto  ,  hafta  que  el  Padre  Gabriel  de  Henao  de  la  Compañía  de 
Jefus ,  Le£tor  antes  de  Teología  Eícolaftica ,  y  ahora  de  Sagrada 
Efcritura  en  fu  Colegio  de  la  Univeríldad  de  Salamanca,  ficó  á  luz 
el  parto  dignifsimo  de  fu  ingenio,  y  erudición,  que  intituló:  E"Dcn- 
tilaáones  por  la  Ciencia  Media ,  en  el  Parergon  j.  á  la  Evcntilacion 
49.  num.  1 41 9,  donde,  con  la  mayor  individuación  pofible,  por- 
que aun  apenas  parece  imaginable  ,  dá  noticias  de  todo  lo  fueedi- 
do,  y  llama:  „  Redundancia  de  zelo,  al  Papel  que  nueftro  Obiípo 
eferibió  por  la  Inmunidad  Eclefíaftíca.  T añade:  Que  tiene  en  fu 
poder  una  Copia  de  la  Carta  que  nueftro  Rey  Católico,  que  vi- 
va felinísimos  años ,  como  él  defea ,  mandó  que  le  IcyeíTc  Dor 
Alonfo  Nuñez ,  Corregidor  que  á.  la  íazón  era  de  la  Ciudad  de 
5)  Soria  :  la  quaí  Carta  contiene  una  prudentísima  rcprchenfion, 
ó  fea  amonedación ,  de  que  temple ,  y  modere  fu  zelo  ,  y  ar- 
dor de  ánimo;y  le  trahe  á  la  memoria  las  turbaciones  de  las  In- 
dias, que  por  íu  refpeto  fe  ocaílonaron.  Sería  fuera  de  fu  inten- 
ción ,  como  nofotros  lo  juzgamos,y  lo  manifeftamos  con  las  pa- 
labras. No  trataba  aquel  Memorial  de  cofas  de  la  Compañía,  fi- 
3,  no  de  otras,  tocantes  al  Gobierno  Político,  y  Civil.  «  Que  ro- 
das fon  palabras  del  muy  Reverendo  Padre  Gabriel  de  Henao ,  en 
el  lugar  referido,  traducidas  con  la  fidclídad,y  puntualidad  que  al- 
canza la  cortedad  de  una  pluma  ,  á  quien  no  le  es  concedida  h  lii 
blimidad  del  eítilo  que  ha  coníeguido  fu  Autor  ,  que  en  otros 
critorescenfura  tan  fcveramente  los  deícuidos,  ó  defectos  de  la ! 
anidad. 

La 


55 

55 
55 


3» 

33 
53 

55 


55 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX.  581 

31  La  ocafion  con  que  el  Padre  Gabriel  de  Hcnao  introdujo, 
cfta  relacion,y  fucefo  en  fus  Eventilaciones  Hiftoricas  para  la  Cien- 
da  Media  ,  fin  duda  fué  el  no  perdonar  lance  en  todos  fus  Efcri- 
los  de  herir  la  memoria  del  Padre  Tomás  Hurtado,  de  los  Cléri- 
gos Menores ,  Varón  tan  benemérito  de  los  aplauíos  con  que  le 
honran  los  Doótos,  y  que  atienden  mas  á  los  conceptos ,  que  á  las 
voces ,  como  teftifican  los  defapafionadosj  pues  para  introducir^ 
dice  afsi:  Por  ventura,  Hurtado  juzgó,quc  el  hablar  menos  aj ai- 
radamente de  la  Compañía  ,  le  habia  de  fer  grato  al  Señor  Don 
Juan  de  Palafox  ,con  el  qual  habia  contrahído  amiftad  muy  ef- 
trecha,  como  confta  por  una  Carra  que  le  eícribio,  y  la  imprime 
en  el  Tom.  2.  al  fin  del  Apendix  2.  fol.  364*  Pero  creería  yo, 
que  efte  fentimiemo  de  Hurtado  la  defagradaría  entonces  al  Se- 
ñor Obifpo;  porque  ya  en  él  fe  habia  entibiado  la  pafion  contra 
la  Compañía* cc  flafta  aqui  el  Padre  Henao*  A  cuyo  fin  repro- 
duce algunas  Cartas  que  nueftro  Obifpo  eferibió  á  diferentes  füjc* 
tos  de  la  Compañía  de  Jeíus  ,.  degrandiísima  eílimacion  ,  y  edifi- 
cación i  pero  que  fin  duda  pedían  otro  lugar  ,  y  aísiento  ,  como 
el  que  íe  les  hadado  en  efte  Libro  á  las  que  pertenecen  á  el;  pues 
quien  tan  rígida  menee  reprehende  en  Hurtado  el  trafiego  univer- 
íal  con  que  trata  las  materias,  mezclándolo  ,  y  confundiéndolo  to- 
do, Ceieftial,  Terreno  ,  y  Subterráneo  ,  pudiera  haber  cautelado 
pra  sí  5  que  no  era  fitio  propio  para  colocar  eftas  noticias  recón- 
ditas ,  las  Eventilaciones  Hiftoricas  por  la  Ciencia  Media, 

3  2  Lo  cierto  es,  que  ai  Señor  Obifpo  nunca  le  ícría  grato,  ci 
que  el  Padre  Tomás  Hurtado  ,  de  los  Clérigos  Menores,  hablafie, 
ó  eícribieííe  con  menor  decoro,  y  veneración  ,  de  la  que  fe  debe  á 
la  Sagrada  Compañía  de  Jefus  ,  una  de  las  mas  Iluftres  Religiones 
de  la  Iglefia  de  Dios ,  y  que  fin  competencia  ha  hecho  de  los  mas 
feñalados,  y  relevantes  férvidos  á  la  Religión  Católica:  por  fer  cer- 
tifsimo,que  nunca  el  Señor  Obifpo  tuvo  pafion  con  la  Compañía; 
pues  no  puede  llamarle  pafion,  fi  no  es  abuíando  de  los  vocablos, 
el  cumplimiento  del  Minifterio,y  la  defenfa  de  la  Dignidad*  Siem- 
pre amó  ,  y  reverenció  á  la  Compañía  ,  y  fu  Santífsimo  InftttotQj 
pero  no  quífo  confennr  que  fe  te  entrometicííe  por  la  Jurifiiicion, 
fin  tener  derecho;  y  en  mantener  efta  obl¡gacion,nunca  en  el  hu- 
vo  mudanza  :  porque  era  muy  conftante  ,  y  no  fe  entibiaba  fácil- 
mente en  lo  que  proponía.  No  es  menos  cierto ,  que  la  Religión 
de  los  Clérigos  Menores  fintió  vivamente  los  deftemples  de  la  plu- 
ma del  Padre  Tomás  Hurtado  ,  que  provocado  las  mas  veces ,  y 

otras 
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otras,con  eí  calor  de  Dtfcípulo  dcvotifsimo  de  Snnto  Tomás,t©ma- 
ba  por  fu  cuenta  la  impugnación  de  algunas  do¿trinas,  con  mayor 
vehemencia  de  la  que  era  mcneílcr;  pues  la  verdad  fe  apoya  mejor 
con  términos  muy  limpios  ,  y  corteícs*  Excedió  en  muchas  coías 
el  Padre  Tomás  Hurtado  j  y  cfto,  a  ninguno  le  puede  agradar  , 
parecer  bien;  y  todos  ios  que  excedieren,  y  íe  dcícompifaren,  que 
dan  expueftos  ,  y  comprchendidos  en  la  mifma  cenfura. 

3  3  No  es  menos  para  eílrañarfe,  la  particularidad  con  que 
Padre  Gabriel  de  Henao  eferibe  el  lance  fuerte,  que  tuvo  nueftr 
Obifpo  por  la  Defenfa  de  la  Inmunidad  EclefiafHea,nombrando  al 
Corregidor  de  Soria,  que  entonces  era,  y  deponiendo,  que  le  par- 
ticipo un  traslado  de  la  Carta  {cereta,  que  contenía  una  prudentit 
fima  reprchenfiom  Lo  qual  no  parece  que  le  feria  bien  vifto  al 
Corregidor,  fino  es  reniendo  orden  efpecial  para  ello :  por  querer, 
que  con  la  reprehcnfion  comunicada  fe  multatíc  el  Memorial  ¡m- 
preíb,quc  había  publicado  el  Obifpo.  Si  no  tuvo  cfte  orden  el  Cor- 
regidor ,  fin  duda  excedió  en  íu  comifion  ,  y  minifterio ;  y  puede 
quejarfe  del  Padre  Henao,  que  lo  ha  divulgado.  Teftifica  ,  que  ta 
leprchenfion  1c  trahía  ala  memoria  los  albo  rotos, y  encuentros  que 
en  las  Indias  fucedieron  por  íu  cauía,  j  y  añade  con  grandiísima 
candidez,  que  fobre  vendrían  fuera  de  fu  intencion,fegun  el  lo  juz- 
ga ,  y  lo  manifiefta  con  las  palabras  ;  pero  era  menefter  ,  que  lo 
acreditafien  las  obrasjquc  las  palabras  defnudas  fon  teftimonio  que 
el  viento  1c  defaparecc.  Los  efectos  que  en  las  Indias  produgeron 
aquellas  turbaciones  reprehenfibles,  mejor  los  defeubre  el  tiempo, 
que  las  depoficiones  humanas}  y  por  lo  menos,  en  las  Indias  no  íe 
perdió  nada  mientras  él  las  gobernó*  Ultimamente  ,  concluye  con 
decir  ,  que  el  Memorial  que  el  Obifpo  imprimió,no  trataba  de  co- 
fas rocantcs  a  la  Compañía;  porque  el  Obifpo  renia  ya  por  feneci- 
das todas  las  controvertías  de  íu  JurifHicion,  que  fueron  íolamen- 
te  las  que  le  obligaron  k  tomar  la  pluma;  y  es  cierto,que  en  orden 
i  la  Compañía  j  nunca  él  eferibió  otras  cofas  que  la  tocaílcn;  pero 
en  efta  reflexión,  íe  mueftra  el  Padre  Henao,  hijo  muy  legitimo, y 
zeloío  de  fíi  Sandísima  Madre.  Las  cofas  que  con  tenia  el  papcl,di- 
ce  que  pertenecían  al  gobierno  político  ,  y  civil ;  la  Inmunidad  M 
la  Iglefia,  es  materia  Sagrada  ,  no  civil ,  ni  política  :  el  defenderla 
los  Obifpos,  no  les  toca  como  á  miembros  de  la  República  ,  fino 
como  á  los  que  conftituyen  Gerarquía  Superior,  c  independerse* 
Y  verdaderamente,  efta  propoficion  fola  bailaba  para  infcrir,quc 
al  Padre  Gabriel  de  Henao  s  ni  le  comunicaron  copia  de  la  Caftfj 

ni 
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ni  había  llegado  entonces  a  fus  manos  el  Papel ,  que  concenia  la 
defenfa  de  cofa  tan  Soberana ,  y  abftrahída  de  los  arbitrios ,  y 
fueros  políticos. 

CAPITULO  XIV. 

TR1VNFO ,  T  CORONACION  DE  LAS 

Virtudes. 

OR  eftos  pafos  de  tanca  dificultad  para  la  natura- 
leza ,  porque  todos  fon  de  cruz ,  ha  caminado 
nueftro  Hcroe  ,  a  introducirfe  en  el  Templo  de 
la  Inmortalidad  ,  donde  fin  íofpccha  íc  le  puede 
erigir  Eftatua,  como  á  otros  claros  Varones ,  cu- 
yas Vidas  fe  han  eferito  fin  contener  fuceíos  tan 
varios,  ni  memorables  ;  porque  la  diverfidad  de  Minifterios  que 
en  cite  fu  jeto  concurrieron,  abrieron  un  campo  fecundísimo  don- 
de cultivarlos ,  que  por  falcarles  á  otros ,  fe  efterilizo  también  la 
materia  para  las  obras. 

2  Quien  leyere  con  atención  las  Notas,que  pufo  elle  Prelado 
á  las  Cartas  eípiritualifsimas,  y  diferetifsimas  de  Santa  Tercia, cu- 
ya Doctrina  Cclcftial  ha  calificado  la  Iglefia,  para  el  mas  feguro,  y 
provechofb  Magiílerio,  encontrará  en  ellas  propifsimas, y  profun- 
difsimas  definiciones  de  rodas  las  virtudes?  y  fu  noticia,  no  fe  con- 
figue  fin  práctica.  Fueron  eftas  Notas,dc  lo  ultimo  que  eícribió  en 
ííi  vida,  y  de  lo  mas  acertado,  y  pufolas,  no  menos  para  sí,que  pa- 
ra las  Cartas;  pues  por  fus  Notas,  también  le  conocemos  á  él.  Lla- 
manfe  con  mucha  propiedad ,  Nocas,  los  caracteres  del  ánimo  5  y 
los  del  verdaderamente  racional,  fon  las  Virtudes ,  las  quales ,  no 
todos  las  conocen j  porque  muchos,  ó  los  mas,  las  equivocan,  y  las 
envuelven  con  los  mifmos  vicios,Uamando,  á  la  prudencía,dobl¿z: 
a  la  íagacidad  ,  ficción  :  á  la  fcncilléz,  zaynería :  al  zelo,  tema  :  a. 
la  modeftia,  hipocresía  :  á  la  energía,  fbbcrbia:  al  deípejo,  altivez: 
á  la  defenfa,  venganza:  á  la  razon,inve£tiva:  á  la  eloquencia,hin- 
chazón:  á  la  vigilancia,defafofiego:  al  fervor,  inquietud :  á  la  doc- 
trina, vanidad:  al  defafimiento,menofprccio:  á  la  conftancia,oblti- 
nacion  :  á  la  limofna,  defperdicio:  á  la  mifericordia,  prodigalidad: 
á  la  magnanimidad,  arrojo:  al  cuíco,  fuperfticion:  al  juicio,  locura: 
á  la  advertencia,  rigor:  á  la  corrección,  crueldad:  á  la  jufticia,  pa- 
flón; y  á  la  caridad,  ínteres.  Con  que  no  dejando  Virtud  en  fu  lu- 
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gar,  Di  vicio,  que  no  fe  confunda,  ni  las  Virtudes  fe  rcípctan,ni  los 
vicios  fe  dcfeiHman. 

3  Seria  gran  defconíuelo ,  y  aun  infelicidad  9  que  el  laurel 
merecido  ,  y  debido  í  las  virtudes ,  fe  depofítafle  en  las  manos  de 
los  hombres ;  porque  como  tan  cortos  de  vifta ,  y  faltos  de  expe- 
riencia en  todo  lo  que  es  interior ,  darían  aptaufo  á  lo  que  pide  caf- 
tigo  ,  y  condenarían  á  lo  que  de  juíticia  egecuta  por  el  premio.  La 
gracia  no  deftruye  la  naturaleza  ,  que  ella  fundición  no  es  fácil, 
lino  la  perficiona  \  y  al  natural  colérico ,  le  hace  zeloío ;  porque  en 
el  trato  de  Dios ,  las  cofas  que  tocan  a  fu  lervicio,  necefítan  de  fue- 
go ;  pero  con  el  cfpiritu  ,  le  comunica  la  moderación.  En  el  natu- 
ral fofegado ,  ó  flemático  encuentra  difpoficion  mas  apropofiro 
para  la  quietud  del  contemplativo  }  pero  elevándole,  le  infunde  con 
el  efpiritu  la  diligencia.  Los  hombres  folamente  regiftran  los  na- 
turales ,  no  alcanzan  fu  elevación :  con  que  gobernándole  por  los 
achaques  de  la  naturaleza  ,  yerran  las  verdaderas  noticias  de  la 


gracia. 


4  La  corona  que  hermofea  la  virtud  ,  íe  guarda  en  la  mano 
de  Dios ,  Verdad  Infinita  ,  que  no  admite  íombra  de  engaño  ,  y  fu 
Equidad  fuma  ,  no  coronará  ,  fino  á  quien  huviere  peleado  legíti- 
mamente. Ninguno  es  mas ,  que  aquello  que  fuere  en  los  ojos  de 
Dios ;  porque  en  el  mundo ,  unos  a  otros  nos  mentimos  en  lo  que 
fomos ;  con  que  no  parece  pofible  el  conocernos  perfectamente. 
La  pelea  ,  donde  fe  egcrcítan,y  fortalecen  las  virtudes,  es  con  ene- 
migos encubiertos ,  y  con  el  Principe  de  las  tinieblas,  que  los  acau- 
dilla. Muchas  veces  mueven  también  eftos  la  guerra  por  los  inírra- 
mentos  vifiblcs,que  fon  los  hombres ;  y  no  íuele  íer  la  menos  ían- 
grienta,  y  peligróla.  De  efta  exterior  batalla  experimentó  copiouf- 
fimamente  cfte  Prelado  ,  como  íc  ha  vifto.  La  interior  también  fe- 
ria recia ,  que  fegun  el  denuedo ,  y  los  brios ,  proporciona  Dios  los 
combates.  Al  Capitán  general  de  las  tinieblas  Lucifer ,  le  habia  re- 
tado, por  medio  de  un  Cartel ,  que  trahía  fiempre  configo  entre 
fus  eícritos  manu  iles  ,y  parece  que  era  de  los  ejercicios  quoridia- 
nos  efta  infultacion,  con  que  guarnecido  de  la  gracia,  abandonaba 
fu  cobardía.  Por  él  podremos  noíbtros  cantarle,  fin  liíonja,  la  Vito- 
ria, y  el  triunfo,  refervando  para  las  Manos  de  Dios  fu  coronación. 

5  Tomó  para  efta  compoficion  eípiritual  un  veríb  de  David, 
que  le  firvió  de  tema  j  pues  á  eftc  Dragón  foberbio ,  á  quien  Dios 
crió  el  mejor  entre  los  Luceros  de  la  mañana,  para  que  le  alabaífc, 
le  anocheció  fu  culpa ,  para  que  noíbtros  le  blasfememos. 
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BRACO  I STE  QVEM  FORMJSTí 

ad  illudendum  ei. 

5  „  /^V  Tu ,  de  las  criaturas  de  Dios  la  mas  infeliz  ,  y  mi- 
\J  ferable  ,  padre  de  la  mentira ,  y  del  embulle ,  co- 
barde con  los  valientes ,  y  atrevido  con  los  flacos :  tiñoíb ,  y  íb- 
bre  toda  fuciedad  afqucrofo  ,  hijo  de  las  tinieblas ,  y  del  cfpan- 
to  ,  poíeído  eternamente  de  los  dolores, }y  penas  intolerables: 

,  cueva  abominable  de  vicios  ,  períeguido  de  la  luz  ,  y  períegui- 
s,  dor  de  la  verdad  ,  en  cuyo  raymado  pecho  íe  meditan  los  enre- 
dos^ fe  fraguan  las  revoluciones :  Sierpe  venenóla,  cuya  cabe- 
za la  quebró  el  pie  de  una  Doncella  ,  cuyas  fuerzas  rindió  la 
muerte  de  un  Crucificado  ;  ó  vil ,  ó  infame ,  ó  lucio ,  ó  indigno 
de  fer  nombrado  ,  ni  de  hacer  cafo  de.  ti ,  loco  ,  y  furiofo ,  que 
alimentas  tu  faña  con  tu  envidia  ,  tu  envidia  con  tu  malicia ,  y 
flaqueza  :  foberbio  ,  y  dcfvanecido ,  cuya  altivez  te  echó  de  las 
Alturas  del  Ciclo ,  que  no  merecifte  ,  a  la  región  del  Infierno, 
9,  que  fiempre  merecerás. 

6  „  Yo ,  el  mas  miferable  gufano  de  la  tierra ,  indigno  de 
„  alabar  en  ella  a  Dios ,  y  de  eítár  entre  fus  criaturas  ,  poíeído  al- 
9,  gun  dia  de  tus  tiranias ,  engañado  de  tus  afechanzas  ,  halagado 

con  tus  embelecos ,  y  fuftentado  con  el  veneno  mortal  que  das 
a  los  que  te  figuen  ;  librado  en  la  Cruz  de  mi  Criador ,  lavado 
con  fu  Sangre  ,  redimido  con  fu  Muerte,  defendido  con  los  me- 
recimientos incítimables  de  fu  Vida  ,  y  Pafion. 

7  „  A  ti  ,  ó  Bcftia  vil ,  é  infame  abomino  ,  de  ti  reniego  ,  a 
5,  ti  maldigo  ,  de  ti  me  defiendo  en  la  feñal  de  la  Cruz ,  é  inefable 

nombre  de  mi  Criador  ,  y  Redentor  Dulcifsimo  Jefus.  Conoz- 
cote  por  efclavo  ,  y  á  él  por  Señor ;  a  él  por  Dios ,  á  ti  por  bek 
é,  tia :  á  él  por  Rey  de  la  Gloria  ,  á  ti  por  fujeto  á  mil  tormentos:  k 
él  por  Cabeza  del  Genero  Humano ,  como  Hombre,  por  íu  Ha- 
cedor ,  como  Dios :  á  ti  por  la  menor,  y  peor  de  todas  fus  cria- 
turas ,  de  menos  poder,  y  de  mayor  flaqueza.  Nada  puedes, fino 
es  lo  que  quiere  aquel  Señor  :  nada  haces  ,  fino  es  lo  que  te  es 
¿,  mandado  ,  ó  permitido. 

8  „  Afirmo  ,  y  de  todo  mi  corazón  aíevero  ,  que  tu  eres  de 
#,  quien  todos  deben  huir  ,  á  quien  todos  deben  deícftimar  :  que 

todo  tu  poder  cefa  ,  quando  no  te  ayudamos  á  vencernos. 

9  »  i  Quien  ternera  enemigo ,  que  íolo  es  poderofo  fi  le  ayu- 

Ecec  „  do? 
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cías  ?  Soberbio ,  can  baraco  te  Calió  competir  con  cu  Criador  del 
Cielo,  ann  quando  eras  Angel  de  Luz  ?  Que  querías ,  ó  tonco, 
que  te  adonde  en  la  tierra,  fiendo  cfpiricu  de  tinieblas?  Ahora 
reverencias  tú  ,  no  folo  á  la  Humanidad,  y  Divinidad  de  aquel 
„  Dios  Omnipotente,  fino  el  Carácter  del  menor  de  íus  Minxf- 
tros.  Un  Sacerdote  te  aflige.  Que  digo  yo  un  Sacerdote  ?  Qual- 
quicra  Exorcilta  ce  azota  ,  te  pifa  ,  y  te  caftiga.  Mal  le  íálcá  cu 
foberbia  quinto  intentas. 

20  „  ¿  Cómo  te  fue  en  el  defierto,  quando  quífiftc  cencar  con 
la  £ula  al  Autor  de  la  abítinencia  ?  Pcníabas  tentar  en  el  Paraífo 
á  Eva ,  a  una  pobre,  y  flaca Mugcr  ?  No  tentabas  fino  al  Dueño 
abfoluco,  y  Criador  del  mílmo  Pararlo.  Las  piedras  querías  que 
convirtiere  en  Pan  ;  pero  qued  a  lie,  como  perro ,  mordiendo 
„  de  las  Piedras.  En  todo  lias  íalido  fiempre  con  las  manos  en  la 
cabeza.  Mucho  es ,  que  no  cernidles  el  Pan  ;  pero  no  oliftc,  que 
el  Pan  ,  convertido  en  carne  verdadera  de  Dios ,  te  había  decaC- 


5) 

M 
«I 
V> 


5> 
5) 


2  1  „  ¡  Que  daños  no  te  ha  caufado  cite  Pan  !  Qué  piedras  de 
„  Pecadores  no  ha  convertido  en  Pan  de  Gracia  elle  Divino  *Ii- 
„  mentó!  Nunca  has  podido  tragar  cfte  bocado  j  pero  no  1c  hizo 
„f fino  para  tu  calsigo. 

22  Cómo  confefabas  a  Dios  Hijo  de  David,qunndo  c1  miC- 
M  mo  a  quien  confefabas- ce  mandaba  que  callafles?0  pobrcDiablo, 
„  nunca  te  valieron  con  Jclus  cus  embelecos.  En  una  parte  le  exa- 
„  minas ,  en  otra  le  tientas :  aquí  le  coníiefas ,  allí  le  temes:  en  la 
muger  de  Pilaros  le  defiendes,,  en  el  Pueblo  le  crucificas ;  ya  jo 
„  ultimo  ■>  «n  todas  partes  por  fuerza  le  obedeces, 

32.     „  Conjuróte  ,  pues ,  en  nombre  de  eftc  Señor  ,  ó  bcíti.i 
Mjnfcrnal  ,  y  te  mando  ,  q,ue  me  vuelvas  el  tiempo  que  por  cus 
„  tentaciones  he  perdido.  Abniego  las  malas  obras  que  per  tu  pec- 
„(uafion  he  hecho,,  y- de  tij,  y;  de  todos  los  tuyos  reniego  para  fi«m- 
pre  jamás ;  y  proteico  de  hacerte  ,  en  el  nombre  Jeíiis  y  nmtal 
guerra  eternamente. 

24  „  Protcfto  de  aborrecerte  de  todo  aborrecimiento  ,  y  pe- 
hr  a  mi  Dulcifsiino  Crucihcado  Jeíus  vitoriofilsimo,  quetccaf- 
tii^oc  ,.qucte  ate  ,  que  te  enmudezca,  para  que  ni  tus  enredos 
„  engañen,  ni  tus  tuerzas  venzan,  ni  tus  tentaciones  ¿aitón  a  las 
„  criaturas  de  Dios ;  fino  que  fiempre  ellas  vivan  alabándole  ,  y 
„  tu  envidiólo,  y  rabiólo, mordiendo  implacablemcncc  tu  abomi- 
„  nablc  corazón  en  el  Infierno ,  por  todos  los  ligios  de  los  figlos. 
„  Amen.  An- 
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2  5  Antiguamente  fe  les  aplaudía ,  y  cantaba  el  triunfo  á  los 
vencedores  con  himnos,  c  inllvumentos  múlleos,  que  denotaban 
la  común  alegría  con  que  recibían,  y  gozaban  los  Pueblos  los  fru- 
tos de  la  viitoria.  Eítc ,  como  himno  ,  y  deíafio  clpiiitual ,  com- 
puefto  ,  y  publicado  contra  nucího  primero  ,  y  mayor  enemigo, 
parece  que  le  ordenó  elle  Prelado ,  para  que  noíbtros  con  él  le  can- 
taremos la  gala,  por  las  victorias  que  configuió  del  Demonio,  en 
tan  continuos ,  y  recios  combates  haciéndole  á  sí  mifmo  violencia 
tan  declarada  ,  v  guerra  tan  fammenta.  Con  efta  invectiva  baldo- 
naba  ,  y  afrentaba  a  fu  contrario  tocios  los  días  ?  y  con  las  initruc- 
ciones  que  contiene  ,  fe  cnfayaba5  fe  animaba,  fe  fortalecía,  para 
la  pelero  En  la  ultima  lucha,  y  agonía  arrieígada  del  lance  poítre- 
ro  ,  donde,  a  lo  que  fe  fiuede  encender ,  tan  dcícubicrtamcnte  le 
k  manifeftó  elle  monítruo  ,  debió  de  retarle  ,  y  avergonzarle  con 
citas  miíinas  claufulasj  ó  repitiéndolas  mcnralmcnte,  como  quien 
Lis  había  encargado  a  la  memoria, con  la  continuidad  de  leerlas  él, 
ó  haciendo  que  fe  las  lcyelfcn,  como  quien  para  cfto  las  trahia 
fiempre  con figo  eferiras  entre  los  demás  cgercicíos,  y  prevencio- 
nes con  que  di rigia  fu  intención  íi  los  acierros  de  la  muerte-  Afsi 
lo  con fi guia ,  a  quanto  fe  puede  cfpcrar  piadofi mente  de  los  fuce- 
íos  de  la  vidí  ,  y  de  lo  que  fe  experimentó  en  h  ultima  enferme- 
dad por  los  que  le  aísiílicron.  Con  que  fin  fofpecha,  quando  íe 
halla  tan  lejos  de  la  adulación ,  y  la  vanidad  5  podrán  cclebrarfclos 
uiúntos  de  tan  dichofis  fatigas. 

CAPITULO  XV. 


NOTICIA  DE  LA  VIDA  INTERIOR  QVE  EL 

efcribtá  de  st  mtfmo. 

Olo  Dios  es  quien  conoce  perfectamente  el  inte- 
rior del  hombre,  oá  quien  él  comunica  fu  luz 
para  conocerle  %  y  aun  con  efta  luz  comunicada, 
fe  yerran  eftas  noticias}  porque  quando  el  hom- 
bre  juzga  que  íe  conoce  mejor,  fucle  fer  en  la 
ocafion  que  mas  fe  ignora :  quedando  fiempre  en 
la  mnerii  de  nuclrta  naturaleza  unos  fenos  tan  efeondidos ,  que 
quando  al  parecer  citamos  mas  feguros  j  iros  hallamos  improvila 
mente  aforados  de  la  embbfeada  que  hacen  nueftros  alectos  ,  que 
ocultos,  para  defenidarnos ,  ó  adormecernos ,  «nieven  mas  pella 
grofa mente  la  batería.  Ca  - 
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2    Cafi  todo  lo  que  fe  ha  referido  de  la  Vida  de  eílc  Prelado, 
mira  (ola mente  a!  cumplimiento  de  los  Miniíterios  exteriores  que 
ocupó,  quedando  fiempre  lo  que  llaman, hombre  interior,  referva- 
do  ;  porque  cfte  ,  Dios  con  lo  infinito  de  íu  Sabiduría,  á  quien 
nadie  puede  mentir,  ni  engañar,  es  folo  el 'que  le  conoce  ,  y  le 
comprende.  Verdad  es ,  que  muchas  cofas  fon  también  argumen- 
to ,  y  no  flaco  ,  de  lo  interior ;  pues  fino  le  hay ,  es  dificultofif. 
fimo ,  por  no  decir  impofible  ,  el  cgecutarlas ,  y  mas  por  tantos 
años ,  y  tan  continuados.  Pero  cfto  lo  calificará  á  quien  le  toca  , 
quando  convenga  ;  que  la  natracion  dcfnuda ,  no  íe  arroga  elfos 
juicios,  ni  fe  entremete  en  tan  rcíervadas  Jurifdiciones.  Diceíé, 
que  por  mandado  de  fus  Confeforcs ,  que  los  tuvo  fiempre  muy 
íantos ,  prudentes ,  y  doctos  (  pues  fue  eftc  fu  dictamen  ,  defde 
que  Dios  le  redujo  á  mejor  conocimiento)  eícribió  los  mas  ícñala- 
dos  fucefos  de  fu  Vida  ,  interiores ,  y  exteriores ,  por  fu  mifma 
mano.  Confervaba  el  borrador  en  fii  poder,  con  grandiísimo  re- 
cato, fin  fiarle  de  períona  alguna:  mas  por  citar  cícrito  de  letta 
«feúra  ,  y  mal  formada ,  fue  forzoíb  que  íe  copiafle  elle  interior 
cfpcjo  de  fu  alma ,  para  que  los  Maestros  efpirituales ,  á  cuya  per- 
fuafion  ,  y  aun  apremio,  le  habia ordenado ,  pudieílcn  reconocer- 
lo. Mandófcíe  trasladar,  con  mucha  cautela  dentro  de  fu  mif. 
mo  quarco ,  á  un  Page  que  cícribia  con  perfección ,  y  que  por  la 
práctica  de  manejat  fus  borradores ,  entendía  íu  letra  con  prdlcza, 
y  fin  embarazo.  Luego  que  eftuvo  copiado ,  entregó  el  original  á 
fu  Camarero,  con  quien  teníala  confidencia  mas  familiar  ,  é  in- 
tríníeca  ,  para  que  con  íecreto ,  y  fin  dilación  le  quemaíTe  en  fa 
apofento.  El  Camarero  ,  mas  venerador ,  y  refpetoíb ,  que  obe- 
diente, no  egecutó  fu  orden  :  y  retuvo,  con  grande  eftimacion 
aquel  manueferito,  dándole  á  entender,  que  ya  eílaba  obedecido, 
con  que  quedó  fuisfecho.  Defpues  de  fu  muerte  ,  tuvieron  noti- 
cia el  Prior ,  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglcfia  de  Ofma ,  que  paraba 
en  fu  poder  efte  original ,  é  hicieron  con  él  vivifsimos  oficio*,  pai 
que  le  depofitaílc  en  fus  manos ,  y  íe  aíícguraííc  con  mayor  aute 
ridad  en  el  fecrero  de  fus  Archivos  j  porque  habiendo  fido  la  San- 
ta Iglefia  de  Ofma  fu  Efpofa  ,  tan  amada  ,  y  eftimada ,  y  eftande 
en  ella  fepultado  fu  Venerable  Cuerpo  ,  fe  confervafle  en  el  mií 
mo  lugar  la  memoria  de  lo  que  habia  obrado  por  medio  de  cí 
inftrumenco  ,  digno  de  alabanza.  Cedió  á  ruegos  tan  poderofos  , 
y  á  congruencias  tan  justificadas ,  é  hizo  la  entrega  del  libro ,  cor 
el  prcfupuefto  del  debido  fecreto,  por  conftarle  de  la  voluntad  de 
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íu  Dtieño  con  canta  exprefton,  que  en  todo  lo  que  obraba  *  vi- 
vía tan  zelofo  de  la  luz ,  y  que  por  medio  de  íu  cgecucion  había 
deftinado  cfte  original  ála  llama;  y  fe  puede  foípechar,  que  en 
cfta  cireunftancia  no  haya  obfervado  el  Cabildo  toda  la  puntua- 
lidad con  que  materias  tan  delicadas  es  razón  que  íe  traten. 

3  Remitió  el  traslado ,  ó  copia  al  General  de  los  Padres  Car- 
melitas Dcfcalzos ,  por  el  gran  concepto  que  tenia  de  efta  Sagrada 
Reforma.  A  la  fazon  lo  era  el  Reverendísimo  Padre  Fr.  Diego  de 
ta  Prefentacion  ,  fujeto  muy  conocido ,  por  fu  efpirítu,  virtud ,  y 
aventajadas  letras, y  que  ocupó, con  generalísima  aprobación,  to- 
dos los  pueftos  regulares  de  mayor  predicamento  :  que  en  tan  ef. 
piritual,  concertada,  y  bien  gobernada  familia,  con  los  influjos 
que  participa  de  fu  clevadifsima  Fundadora ,  es  la  ceafura  de  me- 
nos fofpccha.  Fue  amigo  intimo  de  nueftro  Obifpo;  y  no  es  efta 
familiaridad ,  y  correipondencia  fu  menor  recomendación  ;  y  á  fu 
inftancia,  y  contemplación  anotó  las  Cartas  de  Santa  Terefa ,  con 
las  iluftraciones  fazonadas ,  y  fruítuofas  de  que  andan  acompaña- 
das ,  con  tan  univeríal ,  y  apetecible  cebo ,  que  en  menos  de  ocho 
años  fe  han  hecho  yáquatro  imprefiones  de  eftas,  y  en  ningún  fi- 
gle dejarán  deícaníar  los  moldes.  Al  principiodc  eftas Cartas  fe  ha- 
llan también  dos ,  una  del  Obifpo  para  el  General,  y  otra  del  Ge- 
neral para  el  Obifpo,  bien  merecedoras  de  leeríe ,  y  repararíe:  por 
las  quales  fe  deduce  la  intimidad  ,  y  mutua  eftimacion  que  paíaba 
entre  eftos  dos  fu  je  tos. 

4  A  cfte  Venerable  ,  y  Religiofifsimo  Padre  de  tan  Santa  ,  y 
docta  Familia ,  dirigió  el  Obifpo  la  copia  de  fu  Vida  Interior,  po- 
cos dias  antes  de  fu  dichofa  muerte ,  con  una  Carta  ,  la  qual  me 
participó  él  mifmo,  dándome  noticia  del  teloro  eftimable  que  guar- 
daba 5  porque  le  debi  roda  efta  honra ,  revelándome  lo  que  podía, 
que  era  el  fer  depofirario  ;  pero  efeondiendo,  como  eftaba  obliga- 
do ,  el  dépofito.  La  Carta  con  que  le  remitió ,  fe  pone  aquí  á  la  le- 
tra ,  por  fer  muy  digna  de  faberíe. 

-  5  „  Rmo.  Padre :  cite  libro  que  envío  á  V.  P.  Rma.  le  íuplí* 
„  co  ,  que  le  mande  ver  en  fu  Deflnicorio  ,  por  íér ,  á  mis  ojos,  y 
„  a  mi  corazón ,  de  las  mas  venerables  Juntas  que  hay  en  la  Iglc» 
„  fia  de  Dios.  En  leyéndole ,  fi  juzgan  que  no  es  de  honra ,  y  glo- 
„  ría  de  fu  Divina  Magcftad  que  quede  eícrito ,  lo  quemen  ;  pero 
as  juzgaren  ,  que  puede  fer  fervicio  fuyo  (  á  cuyo  .agrado  afpira 
„  mi  alma )  el  que  fe  publique  ,  aguarden  veinte  años ,  y  efté  cer- 
„  rado  hafta  entonces,  hafta  que  fe  imprima:  ni  corra  manuef- 
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crito  j  porque  fácilmente  íc  puede  añadir  ,  o  mezclar  alguna  co- 
fa ,  que  fea  ofenfa  de  Dios ,  que  mi  alma  aborrece  "  (parece  que 
prevenía  el  inconveniente  de  los  traslados,  que  por  ventura  íe  ex- 
perimenta: no  sé  fidiga,  por  la  inconfidcracion,  ó  porclzelo  me- 
nos atento  de  algunos)  „  con  cfto,  y  con  íiiplicar  á  V.  P.  Rma.  que 
me  encomiende  a  Dios,  y  toda  fu  Santa  Religión ,  quando  fepa 
que  hé  muerto  ,  me  defpido  de  la  vida :  defeando  felicidades 
cfpirituales  á  eíla  Sagrada  Religión  ,  como  la  que  ni  procura,  ni 
defea  otras.  Guarde  Dios  a  V.  P.  Rma.  como  defeo ,  y  fe  lo  fu. 
„  plica.  Ofma  ,  y  Septiembre  catorce, de  1659. 

De  V.  Rma»  mayor  fervidor. 

Juan ,  Obi/po  de  Ofma, 

6  Tiene  cita  Carta  muchas  cofas  que  merecen  reparo.  Lo 
primero ,  que  cometieífe ,  y  fujctalTe  la  averiguación ,  y  examen 
del  libro  de  fu  Vida  Interior ,  al  General ,  y  Difinitorio  de  la  Ob- 
fervantifsima  Reforma  del  Carmen  Dcícalzo,  para  que  egccutaíTcn 
en  él ,  lo  que  les  parecicífc  mas  conveniente,  ©quemándole,  ó 
dilatando  veinte  años  fu  publicación,  que  es  el  termino  que  él 
miímo  feñala;  y  a  la  verdad,  fue  cita  la  remiílon  mas  legitima  que 
oudo  hacer ;  porque  la  mayor  parte  de  fu  vida  comunicó  fu  efp¡* 
ricu  con  los  Varones  mifticos  mas  confumados  de  efta  Sagrada  Re- 
forma,  y  les  daba  ,  para  fu  dirección,  la  obediencia;  y  por  ventu- 
ra ( a  mas  de  algún  fuperior  motivo)  fueron  los  que  mas  iníhron 
para  que  efcribicíTc  lo  que  interiormente  le  pafaba ,  y  aísi  ferian 
los  que  de  él  formaíTcn  mas  ajuftado  concepto.  Aunque  codos  los 
buenos  efpiritus  fe  derivan  de  un  mifmo  origen,  que  es  Dios ,  tie- 
ne cada  uno  fus  notas  caraderifticas  individuales,  y  fe  explican  con 
fiis  eftilos  diferentes  j  y.  por  cfto  es  una  de  las  principales  circuní- 
tancias,  para  entenderlos ,  hablar  el  mifmo  lenguagc.  Fue  cftc  Pra- 
ládo ,  en. todo ,  y  por  todo,  Diícipulo  puntualísimo  de  los  cien- 
tos ,  y  doctrina  foberana  de  Santa  Tercia  ,  y  los  tenia  tan  curfa- 
dos  ,  que  en  muchas  cofas  la  copiaba  los  fentimicntos ,  y  aféelos,  y 
á  veces  las  claufulas,  Crianíe  con  efta  mifma  leche  los  Hijos  de  ef* 
ta  ecleftial  Muger :  con  que  no  era  bien,  que  remiticíTe  la  califica- 
ción de  fu  interior  al  paladar  de  los  Hijos  de  otras  madres.  En- 
tiéndele, no  fin  grave  fundamento  ,  que  el  amor  tan  cordial  que 
tuvo  á  Santa  Tcrefa  ,  y  á  fus  Hijos,  c  Hijas,  le  nació  de  haber  fi- 
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do  también  fu  Madre  temporal  ,  Hija  de  eíh  Sagrada  Religión  ; 
dechado  de  toda  Obfcrvancia  Evangélica}  pues  al  deliberar  cita- 
do, con  canta  madurez,  no  le  eícogio  menos  perfe&o:  dando 
cgemploen  él,  á  los  Varones  mas  esforzados,  de  la  violencia  amo- 
roía  que  fe  practica  contra  las  paGones  humanas ,  en  las  cumbres 
tan  fivorccidas  del  cielo  de  la  deícaicez  animofa  del  Carmelo  Re- 
formado, 

7     Pidcles,que  Ic  quemen,  fi  no  hicieren  didamen  de  fu  utili- 
dad, y  que  Dios  fe  ra  férvido  con  que  íc  maniíieíte.  Halla  en  cfto 
figue  la  petición  de  fu  accrtadilsima  Mieltra  ,  que  remitiendo  los 
Libros  de  lu  admirable  Vida  al  Confefor ,  por  cuyo  mandato  los 
había  eferito,  le  inlla  muchas  veces  ateCtuofiísi  mamen  te  ,  que  los 
queme  ,  fi  reconoce  en  ellos  algún  yerro  ,  ó  falta  ,  y  no  ha  de  íer 
para  mayor  honra  ,  y  alabanza  de  Dios  fu  publicación.  No  que- 
mándole ,  como  no  parece  que  lo  merecerá  el  Libro,  léñala  tiem  - 
po  determinado  para  que  fe  divulgue  ,  y  cfle  termino  es  de  veinte 
años  :  en  que  le  puede  prefumir  tenga  ordenado  Dios  volver  por 
el  crédito  de  cftc  Miniftro  fuyo  ,  que  ha  corrido  en  el  Mundo  con 
tanta  diverfidad  de  opiniones.  En  muchos  Siervos  fuyos  ha  dilata- 
do Dios  el  hacer  notorias  fus  hazañas  dcípues  de  muchos  años.  En 
otros,  apenas  han  efpirado,quando  quiere  que  reípircn5y  íc  vene- 
ren íus  prodigios ;  porque  como  folo  él  fe  entiende  ,  y  no  lleva  a 
fus  amigos  por  un  mifmo  camino  ,  nunca  para  él  es  tarde  al  reve- 
lar lo  que  ateíoro  en  ellos.  A  los  veinte  años  fe  habrá  adormeci- 
do mas  la  p  ifión ,  y  vuelto  la  razón  en  fu  acuerdo ,  y  fe  recibirá  lo 
que  el  Libro  contiene  con  mayor  fruto.  Cautélale,  con  tanta  cor- 
dura, de  que  no  fe  con  fien  ta  copiar,  ni  corra  manucícrito,  porque 
no  fe  le  inmuten,  o  corrompan  las  ficciones  de  fu  hombre  inte- 
rior, y  mezclando  la  ignorancia,  ó  la  malicia,  algo  que  no  fea  fu- 
yo ,  fe  afee  ,  y  fe  aborrone  todo.  Siempre  tenia  preferiré  el  fucefo 
de  íus  rerratos,  y  por  él  obraba  con  tanta  circunfpeccionjy  aísi  de- 
ben tener  en  cita  materia  grandifsimo  recato  las  Comunidades  á 
quien  fe  fió  cfte  fecreto  ,  pira  que  hafta  haberfe  cumplido  el  ter- 
mino, y  reíblver  el  imprimirle,  y  que  de  efta  manera  fe  haga  no- 
torio ,  ni  íe  confienta  trasladar,  ni  aun  leer,  fi  no  fuere  de  quien 
pueda  calificarle. 

8  Y  últimamente  ?  lo  que  en  cíla  Carta  íe  ofrece  mis  di^no 
de  confideracion,  es  el  hablar  en  fu  muerte  con  tinta  feguridad  ,  y 
dcfpedíríe  de  la  vida  con  tanto  defvfimiento-  EÍcribió  cfta  Carta  á 
catorce  de  Setiembre  ,  dia  tan  ícña'ado,  por  la  Feftividad  de  la 
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Exaltación  de  la  Cruz,  y  fucedió  fu  muerte  á  primero  de  O&ubrc, 
verificandoíe  lo  que  en  ella  eferibe  en  íblos  quince  dias  de  diftan- 
cia.  Bien  medidos  tenia  los  plazos ,  quando  los  iba  previniendo 
con  tanto  acierto ,  folicitando  los  Sufragios ,  y  Oraciones  de  una 
Comunidad  tan  perfecta,  para  donde  mas  le  podrían  íocorrer  ,  y 
aprovechar,  al  paíb  que  ion  tanto  mas  encarecidas  las  necefidades 
que  fe  pafan  en  la  otra  vida.  Conforma  el  contexto  de  efta  Carta, 
con  la  inferipcion  íépulcral  que  mandó  eículpir  en  la  piedra,y  con 
tántas  cofas  como  dijo  antes  de  la  ultima  enfermedad  t  y  en  los  fu- 
ceíbs  continuados  de  ella:  y  cónoceíé,  que  ni  le  cogió  afuftado,  ni 
deíprevenido  la  muerte, 

9  En  el  quadernillo  manual  que  traína  fiempre  cónfigo,  in- 
titulado :  Regla  de  Mortificación  ,  y  Penitencia  voluntaria  para 
dát  íátisfaccion  por  fus  culpas ,  fe  encontró  un  papel ,  cícrito  de  fu 
mano ,  del  qual  íegun  íc  colige ,  confia  la  Inícripcion  ,  ó  frente  , 
que  debió  de  poner  al  Libro  de  Cu  Vida  Interior;  porque  dcciaaísi: 
Confefiones ,  y <  confufiones ,  cargos  yy  lagrimas  de  un  Pecador  enormif- 
fimo ,  por  fus  grandtfstmas  culpas.  En  todo  tenia  energía ,  y  viveza, 
y  daba  á  entender ,  quan  herido  eftaba  interiormente  del  dolor  de 
fus  culpas ,  y  la  vergüenza ,  y  confufion  que  lecaufaba  haber  ofen- 
dido á  Dios,  hacíendofe  el  los  cargos  ,  como  Fiícal  feverifsimo  de 
h  gueirra  del  hombre ,  con  íus  pailones  defordenadas ,  por  haber 
fido  efte  el  primer  pueftó  temporal  que  egerció  en  el  mundo ,  car- 
gando á  fu  cuenta  tantas  mercedes  de  Dios ,  como  habia  recibido, 
y  malogrado;  y  reípondiendo ,  no  con'  los  labios,  fino  con  los 
ojos,  para  borrar,  é  inundar  con  la  avenida  impetuofa  de  lagrimas, 
el  horror  que  le  abultaban  íús  delitos :  que  es  el  llanto  la  agua  mas 
fuerte  con  que  fe  deíaparecc  efta  tinta.  Si  por  ventura  fuere  efte 
el  titulo  del  libro ,  nos  podremos  ahora  contentar  con  fabcrle , 
nafta  que  llegue  el  tiempo  determinado  por  Dios ,  para  que 
íc  abra  lo  que  en  el  Libro 
fe  encierra. 


JVICIO  >  Y  CONTRASTE  DE  LAS  VIRTUDES 

en  general. 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX. 

CAPITULO  XVI. 
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'i? 

AR  regla  cierta  para  conocer ,  y  calificar  eípirkus, 
es  uno  de  los  puntos  en  que  en  todos  los  figlos  íe 
ha  hallado  mas  embarazada  la  Iglefia  ,por  faber- 


ciertas  las  huellas  que  en  elle  camino  fe  eftampan. 
Lleva  Dios  a  fus  amigos,  y  fiervos  por  diferentif* 
fimos  rumbos, y  de  efta  diferencia  nace  lo  intrincado  de  la  noticia? 
porque  en  queriendofe  gobernar  por  lo  que  íucede  a  unos  ,  para 
juzgar  á  otros ,  ícria  lo  mifmo  que  fi  un  Medico  aplicafle  los  mif< 
mos  medicamentos  á  diferentes  fujetos ,  y  enfermedades ,  fin  pro- 
porcionar lo  que  cada  cofa  pide. 

2  Las  virtudes  en  fus  egercicios ,  tienen  una  como  esfera  in- 
finita, y  fin  limitación,  por  fer  Dios  Infinito,  é  incomprehenfible 
el  que  las  infunde,  infpira  ,  y  promueve  ;  con  que fi  el  caudal  hu- 
mano ,  aunque  mas  enriquecido  de  letras ,  y  íabiduría  ,  limitadif- 
fimo ,  prefumiete  darlas  fondo ,  fin  duda  errara  fu  conocimiento. 
El  trato  interior  de  las  almas  con  Dios, es  comunicación  ,  y  famij 
liaridad  de  amor ,  y  eftos  fecrctos  fe  entienden  con  mucha  dificul- 
tad. De  las  cofas  mas  efeuras  que  la  Sagrada  Eícritura  abraza  ,  íe- 
gun  fu  explicación  literal,  es>  el  Libro  Mifterioío  de  los  Cantares? 
porque  contiene  las  ternuras ,  y  los  amores  que  paían  entre  Dios, 
y  las  almas  favorecidas,  y  el  explicarlos  ajuftadamente,  lo  podrá  ha- 
cer folo  á  quien  él  fe  los  diere  á  fentir.  Por  eftoes  efte  Libro  adon- 
de mas  íe  arrebatan  los  íentimientos ,  y  fe  dejan  llevar  las  plumas 
de  los  grandes  Contemplativos ,  y  Mifticos  elevados  j  porque  ellos 
folamente  fon  los  que  penetran  fus  fondos.  Sin  reparar ,  para  efta 
inteligencia  fubidifsima  ,  en  que  íean  hombres ,  ó  mugeres  ,  pues 
en  él  fe  introduce  el  Efpoíb  verdadero  de  las  almas  Dios  ,  llevando 
por  la  mano  á  los  mas  interiores  retretes  de  fu  purifsima  comunica- 
ción á  la  Sunamatis  ,  Hija  de  Reyes ,  con  el  titulo  de  Efpofa,  que 
aunque  íe  entienda  univerfalmente  de  mugeres ,  y  hombres  ,con 
mayor  propiedad  á  los  afectos  que  paían  en  aquellos  Coloquios 
Divinos,  íe  aplica  el  períbnage  á  muger.  De  donde  fe  confirma  el 
error  grande  de  aquel  Confefor  de  Santa  Tereía,  que  eícandaliza- 

FfíF  2  do, 
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do ,  con  poca  fabiduría ,  de  que  una  muger  cfcribieíle  íbbre  la  Ef- 
critura  ,  lá  mandó  quemar  •  la  explicación  efpiritual  que  aquella 
Doctora  Miftica  habia  hecho  de  los  Cantares :  como  fi  para  expli- 
carlos no  iobrepujaíTe  con  grandifsimas  ventajas  la  experiencia  á  la 
mas  acertada ,  y  defpierfcá  cípeculacion  :  que  aunque  efte  zelo,  po- 
co difereto,  y  docto,  firvió  para  afinar  en  el  fuego  ,  como  en  el 
crifol  ^  la-rcfignacion  ,  y  obediencia  de  la  Santa  á  íus  Confeíbrcs, 
defraudó  á  la  Iglefia,  y  á  las  almas  que  tratan  de  perfección  ,  de  un 
preciofiísimo  Ceíoro; 

$  Son  los  regalos ,  y  recibos  interiores ,  que  Dios  diíperuaá 
íus  eícogidos ,  de  la  calidad  de  los  Poemas  heróyeos ,  que  por  el 
realce  de  los  afectos ,  aun  mas  que  por  lo  eícuro  de  la  dicción  ,  ó* 
íeá  dialecto ,  neccíitan  de  tantos  Comentarios  para  declararíc.  Es 
una  como  Poesía  Divina  la  que  pafa  en  citas  elevaciones  ,  y  los 
yeríbs  tienen  menos  fácil  inteligencia.  De  aqui  nace  la  efeabrofidad 
con  que  algunos  admiten  efte  linage  de  familiaridad  ,  y  cariño  con 
que  Dios  ha  comunicado  muchas  almas  ,  y  actualmente  las  comu- 
nica con  regaladísima  intimidad  $  porque  en  todos  tiempos  tiene 
amigos  con  quien  pueda  verificaríe ,  que  ion  fus  delicias  citar ,  y 
tratar  con  los  hijos  de  los  hombres.  ¿  Pues  qué  íeria  del  mundo, 
lleno  de  ofenías ,  y  abominaciones ,  fino  tuvieíTc  Dios  corazones 
cortados  á  la  medida  del  íuyo,con  quien  entenderíe,  y  deíahogar- 
íe  ?  Y  en  la  verdad ,  á  quien  le  falta  la  experiencia  de  eirá  dulzura, 
juzga  con  dificultad  de  íus  mifterioíbs  íecretos. 

4    Hay  algunas  reglas  generales  para  gobernaríc  en  la  díícrt- 
cion  ,  y  conocimiento  de  los  legítimos  efpiritus  ,  materia  en  que 
los  mas  prudentes,  y  doctos  entran  con  mayor  miedo ,  por  haber 
íido  tantos  los  engañados.  La  primera  regla ,  es ,  el  conocimiento 
de  las  virtudes,  que  ion  los  materiales  de  que  confta  el  edificio  ef- 
piritual  5  y  en  habiendo  virtudes  verdaderas ,  todo  lo  demás  es  fe- 
guro ,  y  aísienta  bien  j  porque  con  ellas  tiene  dificultóla  entrada 
la  iluíion  ,  y  dura  poco  el  engaño.  El  Demonio  puede  remedar  re- 
galos ,  dulzuras ,  vifiones ,  hablas ,  y  exterioridades  $  pero  no  vir- 
tudes :  pues  las  que  él  afecta,  ion  fáciles  deícubrír,  que  la  moneda 
faifa.  El  hombre,  íegun  la  doctrina  de  San  Pablo  ,  cita  compueílo 
de  una  repugnancia  ,  y  contradicion  ,  que  es  eípiritu  ,  y.  carne  ;  y 
es  una  viva, y  continuada  contienda  ííi  miícrablc  hechura?  porque 
la  carne  apetece  lo  que  es  contrario  al  eípiritu  5  y  el  eípiritu  anhe- 
la por  lo  que  fe  opone  á  la  carne  :  que  es  lo  mifmo  que  decir,  que 
uno  á  otro  tiran  á  deshacerle ,  y  fujetaríc. 

De 
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5  De  eftos  dos  cílrcmos  tan  reñidos ,  es  mcncftcr  aílcntar> 
qual  de  los  dos  apadrina  ,  y  favorece  el  Demonio  ,  y  qué  partido 
figuc ,  para  que  reconocido  el  que  prevalece  ,  íe  infiera,  fin  linage 
de  duda  ,  el  principio  de  donde  el  impulíb  nace.  Es  conftante  en 
toda  Teología  ,  y  documento  de  fé  ,  que  el  Demonio  no  intenta 
que  el  efpiritu  prevalezca  contra  la  carne ,  y  la  avaíallc,  y  la  dome, 
fino  lo  contrario  :  difeurfo  con  que  concluyó  Chrifto  á  los  Farí- 
feos ,  que  blasfemaban  ,  diciendo :  Que  lanzaba  los  Demonios  de 
los  cuerpos  humanos  en  virtud  de  Beelccbub  ,  Principe  de  los  De- 
monios ;  porque  fi  el  Reyno  ,  y  Señorío  tirano  de  eífcc  enemigo  íe 
funda  en  tener  fujeto  al  hombre  á  fu  yugo  duriísimo  ,  por  medio 
de  los  vicios  que  dominan  el  cuerpo  ,  arrojar  de  él  los  Demonios 
con  el  esfuerzo  de  Beelcebub  ,  feria  querer ,  que  el  Demonio  íé 
deftruyeííe  á  sí  mifmo,  y  que  fin  mas  piezas  de  batir,  que  íus  ma- 
nos ,  derribaíte  fu  Imperio  :  que  fe  vé  la  repugnancia  que  en- 
vuelve. 

6  Hace  ,  pues ,  el  Demonio  las  veces  de  la  carne  contra  el 
Efpiritu  ,  y  fe  pone  de  fu  lado  ,  avivando  íus  bríos ,  para  que  ven- 
za ,  y  ayudando  con  fus  aftucias  á  la  victoria.  Luego  es  forzoíb 
que* el  efpiritu  ,  contra  eftos  combates  ,  íe  valga  de  otros  inftru- 
mentos  con  que  triunfar  de  la  carne  ,  y  del  Demonio.  Eftos  in£* 
trunientos ,  ó  Soldados  que  alifta  5  fon  las  virtudes  que  egercita, 
pues  por  medio  de  ellas  vence  :  luego  citas  virtudes ,  con  que  el 
Reyno  del  Demonio  fe  expugna  ,  y  fe  contrafta  ,  no  puede  íer  el 
quien  las  plante ,  y  las  promueva  5  porque  íeria  fundir ,  y  labrar  él' 
por  fu  mano  las  armas,  para  maquinar  fu  ruina.  Y  a¿si  es  preciíb 
confeíar  ,  que  las  virtudes  verdaderas  fon  frutos  producidos  de 
Dios ,  y  que  no  pueden  reconocer  otro  origen :  introduciendo  con 
ellas  en  las  almas ,  que  redimió  con  íu  Sangre  ,  fu  legitimo  Impe- 
rio ,  y  tiranizado  del  Demonio  por  medio  de  la  culpa. 

7  Nadie  duda ,  ni  puede  dudar  cfta  propoficion  ;  pero  la  di- 
ficultad confifte  en  el  conocimiento  ,  y  formar  el  juicio  de  las  que 
fon  verdaderas  virtudes ,  para  que  de  aquí  vengamos  á  la  conclu- 
fion  que  fe  defea.  Y  fe  pone ,  para  ir  dando  luz  á  eftos  puntos, que 
efte  juicio,  y  conocimiento  de  la  verdad,  y  folidéz  de  la  virtud  in-< 
terior,  ha  de  hacerle  el  Padre  Eípiritual  que  gobierna  una  alma,  el 
qual  ha  de  fer  dieftro  ,  y  practico ;  porque  fino  lo  es ,  feria  en  va- 
no darle  reglas ,  ni  preceptos  para  las  noticias.  Las  virtudes  legiti- 
mas ,  dan  de  sí  mucho  olor ,  y  no  es  fácil  que  íe  encubran :  como 
las  flores  que  fe  abrigan  al  calor  del  feno.  La  perfección  eípiritual, 
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fe  regala  por  amat ,  obrar  ,  y  padecer;  y  donde  eftas  tres  coías  no 
fobrefalen  mucho  ,  todo  lo  demás  es  muy  íbípechofo.  De  las  virtu- 
des interiores ,  las  principales ,  y  como  cimientos  de  todas ,  fon  la 
humildad  ,  amor  de  Dios ,  dcfprccio ,  y  deíeftimacion  de  sí  mif- 
mo,  defafimiento,y  defnudéz  temporal ,  y  efpiritual,  penitencia, 
y  mortificación; y  eftas  virtudes,  no  es  muy  dificultólo  eme  lasdef- 
cubra  el  Padre  Efpiritual ,  que  no  fuere  muy  lerdo. 

8    Aflcgurados  eftos  principios,  íe  ha  de  aífentar  tambien,quc 
Dios ,  á  las  almas  que  fon  tan  de  fíi  agrado ,  y  de  tan  coníumada 
perfección ,  fe  comunica  como  le  place, y  las  regala  como  le  pare- 
ce ;  pues  efto  es  muy  natural  entre  los  que  de  veras  fe  aman  ,  y  1c 
quieren  bien,  hablarfe,  manifeftarfe ,  y  defcubrirfc  reciprocamen- 
te los  íecretos  del  corazón.  Las  criaturas ,  refpetto  de  Dios  ,  nada 
tienen  oculto,  ni  eícondido,  porque  todo  lo  penetra:  Dios ,  Abit 
mo  de  perfecciones ,  todo  es  oculto  para  noíotros ,  y  mientras  pe- 
regrinamos ,  le  conocemos  íolamcntc  con  los  ojos  vendados  de  la 
Fe ;  y  afsi ,  á  las  almas  que  íbn  perfectamente  luyas,  gufta  de  ha- 
blarlas, para  dirigirlas :  de  que  le  vean,  para  encenderlas  ;  y  todo 
efto  cabe  ,  y  es  proporcionadísimo  al  trato  interior ;  pues  amando 
Dios  á  la  alma  que  íe  firve  con  todo  fu  esfuerzo ,  no  íe  íufre  en  el 
amor  efquivarfe,  y  retirarfe  tanto  ,  que  ni  hable  4  fus  amigos, pues 
el  íe  dignó  de  honrarlos  con  efte  nombre  ,  ni  fe  dege  ver  de  ellos, 
y  les  franquee  mucho  de  lo  queen  fii  pecho  íe  dcpoíita ,  y  íe  en- 
cierra ;  y  es  menefter  que  íe  entienda,  y  fe  preíuponga  ,  que  todo 
efto  es  mucho  menos ,  que  haber  bajado  efte  Señor  á  la  tierra,  def- 
de  el  Seno  inaccfiblc  de  íu  Eterno  Padre  ,  á  unir  á  la  Magefhd 
Infinita  de  fu  Ser,  la  miferia  de  nueftro  barro ,  para  redimirnos, y 
morir  en  un  Palo  afrentoíb ,  para  refeatarnos  ,  fiendo  actualmen- 
te fus  enemigos ,  como  ponderó  San  Pablo, 

9  Las  virtudes  referidas ,  fon  las  que  principalmente  fe  re- 
quieren ,  para  aífegurar  el  rieígo  que  puede  intervenir  en  las  mer- 
cedes íbbrenaturales ;  y  fuponiendo  ,  que  las  vifiones ,  hablas  ,  ó 
revelaciones  que  acaecen  en  efte  camino  interior  ,  tienen  tres  dife- 
rencias j  porque  ,  ó  pueden  fer  corporales,  ó  imaginarias ,  ó  inte- 
lectuales ,  los  documentos  para  difeernir  las  que  fon  de  Dios, 
ó  del  Demonio,  fon  unos  mifmos }  porque  fi  eftas  mercedes  caufan 
folamente  gozo,  y  deleytc,  y  paran  en  la  parte  íenfitiva,  dejándole 
muy  feca  ,  cfteril ,  é  infructuofa  la  eípiritual ,  íbn  del  Demonio,  y 
no  de  Dios ;  porque  efte  enemigo ,  fiemprc  procura  mantener  en 
pie ,  y  confervar  la  parce  fcnfitiv.a  ?  y  no  deftruírla  ,  por  fer  ella  en 

quien 
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quién  funda  el  Reyno  de  fu  engaño ;  y  fi  de  ellas  no  rcíulta  un  de- 
nuedo nmy  vivo ,  y  encendido  de  deshacer  todo  lo  carnal ,  apetiti- 
vo ,  ó  concupifciblc  ,  adelantando  mas ,  y  mas  el  partido  del  eípi- 
rku  para  aífegurarfe  de  la  batalla  ,  es  cierto  que  no  vienen  de 
Dios, 

10  De  las  tres  calidades  de  vifibnes ,  en  las  intelectuales  fie-» 
ne  menos  jurifdicion  el  Demonio  ,  por  retirarle  mas  de  fu  perfpi-, 
cacia  ,  y  aftucia  lo  efpiritual ,  que  lo  corpóreo ,  donde  mueve  ,  y 
concita  mas  efpecies;  y  por  efto  afirma  la  Teología,  que  el  Demo- 
nio no  alcanza  á  conocer  los  fecretos  del  corazón»  San  Aguftin,  en 
el  Libro  que  compuíode  la  Adivinación  de  los  Demonios,  en  el 
cap.  5.  dice  ; Que  eftos  Eípiritus  ,  algunas  veces  conocen  con, 

gran  facilidad  las  difpoficiones  de  los  hombres  ,  no  fojamente 

las  que  pronuncian  con  la  voz,  fino  lasque  conciben  en  el pen- 
„  Cimiento ;  quando  en  lo  exterior  del  cuerpo  fe  exprimen  algunas 

íeñales  de  lo  interior  que  pafa  en  el  animo. "  Pero  volviendo  fo- 
bre  ePre  fentimiento,  en  el  lib.  2.  de  fus  Retractaciones  ,  cap.  50. 
confiefa  :  5)  Que  había  afirmado  una  cofa  ocultísima,  con  aífcvc-» 
„  ración  mas  arrojada  ,  ó  atrevida,  que  debiera  $  porque  el  llegar 
„  eítas  cofas  ocultas  á  la  noticia  de  los  Demonios ,  coníta  por  al- 
„  gunas  experiencias.  Pero  fi  efto  acontece  ,  porque  en  lo  exterior 
„  de  los  que  pienísm  fe  defeubren  algunas  feñales  manifieftas  á  los 

Demonios ,  aunque  para  noíotros  cícondidas,  ó  por  orro  cami- 
„  no  ,  y  fuerza  efpiritual  ,  é  incorpórea  conozcan  eftos  fecretos, 
„  dificultofamence  lo  pueden  averiguarlos  hombres  ,  fi  yá  119  es 
„  materia  totalmente  impofible," 

1 1  Sin  embargo  ,  es  cierto  que  el  Demonio  no  conoce  los 
que  fon  puramente  fecretos  del  corazón  ,  ni  tiene  fuerza  efpiritual 
para  ello  ,  ni  puede  prevenir  las  cofas  futuras ,  contingentes ,  y  li- 
bres; y  que  fi  alguna  vez  los  adivina,  y  defcubre,es  congeturando, 
c  infiriéndolos,  con  una  probable  íoípecha  ,  por  otras  íeñales  ex- 
teriores. Llamó  ,  San  Aguftin  al  Demonio  ,  Perro :  Yo  diria  ,  que 
es  gran  Perro  de  mueftra  ,  y  que  tiene  fus  propiedad  ,  en  lo  que 
diftingue  por  el  olfato ,  y  con  la  perípicacidad  raftrea.  Eftrcchafe 
á  los  fentidos  corporales ,  é  internos ,  la  esfera  de  la  actividad  del 
Demonio ;  pero  excede  mucho  á  los  conocimientos  humanos  en  la 
futileza  de  inveftigar  ,  é  inquirir  ,  como  los  mifmos  hombres  fe 
exceden  entre  sí  en  efte  linage  de  divinacion  natural  $  pues  muchas 
veces ,  lo  que  fe  alcanza  por  conjeturas ,  nos  parece  revelación  5  y 
afsi  es  confiante,  que  en  las  mercedes  intelectuales , como  fon  ha- 
blas, 
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blas  ,  o  vifioncs  ,  es  donde  el  Demonio  puede  tener  menos  entra- 
da. Que  clhs  vifiones ,  y  locuciones  pafen  ,  y  fucedan  en  el  trato 
interior  con  Dios  ,  íeria  grandiísima  ignorancia  negarlo.  Por  lo 
qual  dijo  San  Aguftin  ,  con  altiísima  doctrina  ,  en  el  Libro  de  la 
verdadera  Religión ,  cap.  $ .  ,,  Que  la  alma  ,  mientras  efta  herida 
„  del  amor  de  las  cofas  que  nacen  ,  y  que  mueren  ,  y  entregada  í 
„  la  columbre  ,  y  converfacion  de  efta  vida ,  y  a  los  fentidos  del 
„  cuerpo  ;  fe  lifongea ,  y  embebece  con  las  cfpccies  vanas  de  lo  cx- 
„  terior ,  fe  burla ,  y  mofa  de  los  que  dicen,  que  hay  alguna  cofa, 
„  que  ni  íe  vé  con  los  ojos  corporales ,  ni  fe  imagina  por  medio  de 
„  algún  fantafma  material  ,  y  groíero  ,  fino  que  fe  puede  ver  , 
„  percibir  con  fola  la  alma,  y  el  entendimiento.'*  Eftc  es  el  gene 
ro  de  vifiones,  ó  inteligencias  maj.  íupremo  de  la  comunicación 
efpiritual  interna,  y  á quien  los  mifticos  llaman  el  mas  fubido,  poi 
fer  lo  que  mas  inmediata  mente  toca  con  lo  que  pafa  en  el  Cielo; 
pues  á  Dios  le  vén  los  Bienaventurados  por  vifion  intelectual ,  en 
quien  confiftc  la  felicidad  verdadera  ;  y  las  locuciones  ,  y  hablas 
de  la  Gloria  ,  fon  también  mentales ,  c  intelectuales ,  hablandoíc, 
y  entendiendofe  los  Angeles  entre  sí,  por  la  manifeftacion  del  con- 
cepto intelectual  interno  ,  que  fe  cgecuta  ,  y  aplica  al  que  íe  quie- 
re ,  por  el  imperio  directo  ,  y  dirigente  de  la  voluntad. 

i  z    Todo  eíto  pafa  ,  y  fucede  á  fu  proporción  en  la  comuni- 
cación efpiritual,  intima, y  familiar  que  las  almas  tienen  con  Dios; 
y  como  eíU  dicho ,  en  efta  intelectual  es  donde  menos  parte  pue- 
de tener  el  Demonio  ,  y  menos  lugar  fus  engaños ,  fegun  los  prin 
cipios  difeurridos :  quedándole  los  temidos  interiores,  y  exteriores, 
para  los  qualcs  puede  fingir  luces,  ó  formar  voces ,  y  aquí  es  don- 
de íe  forjan  todas  las  fabricas ,  y  quimeras  de  fus  ilufiones  ,  y  em 
hurtes ;  pero  fiemprc  aftuco ,  y  cabilofo ,  atendiendo  á  no  deítruir- 
fe  ,  fino  á  mantcnerfe ,  coníervando  muy  entera  la  parte  íenfiriva, 
por  fer  el  diítrito  de  fu  juriíHicion  j  y  aísi ,  todos  los  efectos  qu 
producen  los  regalos  que  vienen  por  fu  mano  ,  fon  fenfitivos  ,  fi 
que  él  pueda  fructificar  alguno  que  fea  puramente  efpiritual \  f 
configuiememenre  ,  nunca  de  fus  deleytes,  vifiones, ó  hablas, na- 
cerán aquellos  defeos  infl.imadifsimos  del  amor  de  Dios ,  y  de  per- 
der primero  mil  vidas ,  que  admitir  una  ofenfa  muy  libera  fiV 
procurando  una  alma  deshacerfe  toda  por  aquel  Sumo  Bien, y  écf- 
haccr  fu  cuerpo  á  defprecios,  mortificaciones ,  y  penitencias  5  por- 
que el  Demonio  no  influye  nada  de  efto. 

1 3    Reducenfe  las  reglas  de  la  diferecion  ,  y  juicio  de  los  eípi- 
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ritus ,  y  de  fu  feguridad ,  á  la  luz  que  ha  de  tener  para  conocerlos 
la  períbna  que  los  dirige  ,  ó  la  miíma  que  los  experimenta.  Y  em- 
pezando por  los  que  encaminan  ,  y  gobiernan  almas ,  el  primer 
pafo  que  debe  darfe  en  efte  camino, es,  defpreciar todo  efte  linage, 
que  llaman  de  mercedes,  mientras  no  eftán  conocidas  muy  de  raiz 
las-virtudes ;  porque  con  efte  defprccio  ,  fí  el  efpiritu  es  fingido  , 
y  del  Demonio ,  es  impofible  que  ctege  de  faltar  á  los  ojos  alguna 
centella ,  ó  chifpa  de  foberbia ,  encendida  en  la  fragua  del  que  re- 
meda eftos  efpiritu s.  Pues  como  dijo  San  Aguftin,  en  los  Libros 
de  la  Ciudad  de  Dios ,  efte  nombre  Demonio ,  es  nombre  Griego, 
y  fe  deriva  de  la  ciencia  fin  caridad  que  tienen  los  Demonios ,  por 
lo  qual  fon  fobqrbifsimos ;  y  un  foberbio  ,  por  ningún  caíb,  puede 
íufrir  con  quietud  un  deíprecio  >  y  en  el  dcfaíbficgo,  y  repugnan- 
cia con  que  fe  recibe  ,  íe  manifiefta  fin  eícuridad  el.  origen  de  don- 
de el  efpiritu  viene.  Con  que  en  faltando  la  humildad ,  no  hay  fino 
dar  por  perdido  todo  el  edificio  5  y  es  cernísimo  ,  que  verdadera 
humildad ,  nunca  la  di£ta ,  ni  puede  perfuadirla  el  Demonio. 

14  En  lo  que  mas  fe  debe  trabajar ,  y  aplicar  el  cuidado  ¿  es 
en  el  conocimiento  de  efta  virtud  ,  y  ver ,  fi  una  alma  gufta  deíer 
cftimada  ,  y  fino  difientc  á  fus  aplaufos  ,  y  que  íe  divulguen  eftos 
favores ,  y  mercedes  que  juzga  recibe  del  Cielo ,  y  que  bajan  del 
verdadero  Padre  de  las  lumbres  j  y  en  deícubriendofe  el  menor  re- 
fabio  de  eftos  achaques ,  todo  es  mentira,  y  es  el  Demonio  el  An- 
gel que  fe  transforma :  por  fer  cierto  ,  que  la  alma  que  padeciere 
eftos  engaños ,  en  viendo  que  el  Padre  efpiritual  los  defprecia ,  y 
los  deíeftima  ,  le  perderá  el  cariño  fingido  que  moftraba  tenerlej 
y  procurará  pocoá  poco  apartarfe  de  él,  huleando  otro  á  quien 
engañar  5  pues  los  íbberbios,  nunca  hacen  compañía  con  quien  los 
humilla,  ni  pueden  íufrir,  á  quien  los  abate  >  pero  al  contrario, 
fi  el  efpiritu  es  verdaderamente  de  Dios ,  con  ellas  pruebas  fe  do- 
blará el  amor,  y  en  la  perfeverancia  de  rolcrarlas ,  y  apetecerlas, 
anhelando  mas  ,  y  mas  á  La  propia  defeftimacion  ,  íe  calificará  fin 
engaño  lo  fólido ,  y  fundado  del  eípiritu. 

1 5  La  penitencia ,  y  la  mortificación  de  todo  lo  íenfible  ,  y 
apetecible  á  la  carne ,  es  el  fegundo  regiftro  para  efta.  interior  ,  y 
oculta  averiguación  ,  y  moftraríc  próvido  el  que- gobierna  .almas; 
porque  á  efto  también  fe  opone  el  Demonio,  por  ter  lo  que  le  def- 
truye.  El  documento  ,  no  es  menos  que  del  Doctor  de  Ins.  gentes 
San  Pablo  ,  eferibiendoá  los  Romanos ,  en  el  cap.  8.  Si  mor  tifo  ai  i 
con  el  efpiritu  los  hechos  de  la  carne ,  ^iYireis^  efto  es,  fi  el  eípiritu  11c- 
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gare  á  fujecar  la  carne ,  de  manera ,  que  parezca  la  tiene  muer», 
enconces  empezará  vueftra  vidaj  pero  querer ,  que  la  carne  íe  con- 
ferve,  y  efté  muy  entera  en  tocios  fus  apetitos,  y  deleytes,  y  enten- 
der ,  que  con  efto  puede  caber  efpintu ,  es  deíatino  declarado; 
porque ,  ó  uno ,  tí  ocro  lia  de  vivir ,  ó  morir.  Y  luego  (acó ,  como 
por  ilación  forzoía  ,  el  Apoftol:  Todos  aquellos  que  Je  muelen  an- 
dan con  el  E/fiutu  de  (Dios ,  e/tos  fon  Hijos  4e  (Dios*  No  parece  que  es 
diterente  una  cofa  de  otra  5  pues  eftá  claro,  que  quien  tiene  el  Ef. 
piritu  de  Dios,  ha  de  fer  Hijo  de  Dios,  y  aísi  es  lo  mifmo  uno  que 
otro  ;  pero  no  es  cfte  el  íenrido  del  Apoftol  ,  fino  poner  una  con- 
firmacion  de  lo  antecedente*  Como  fi  digera  :  Los  que  mortifican 
con  la  valentía  del  cfpiritit  las  obras  de  U  carne  ,  no  mueren  ,  fino 
vivenjy  cfte  no  puede  dejar  de  íer  Eípiritu  de  Dios,  porque  el  De- 
monio no  pretende  que  muera,  ó  fe  mortifique  ,  pues  con  cftofe 
confumiria  el  alimento  de  fus  aftucias ;  y  los  que  caminan,  y  fe  ar- 
rebatan del  eípiritu  que  desbarata  las  acciones  de  la  carne,  eftos fon 
legítimamente  Hijos  de  Dios :  no  hay  dudarlo* 

1  6  Muchos  varones  grandes  fe  han  engañado  en  eftos  puntos 
por  las  apariencias  ,  y  no  haber  tomado  el  pulíosla  mortificación 
interior ,  y  verdadera  aniquilación  de  los  hechos  de  la  carne.  Al- 
gunos ,  por  ver  en  ella  llagas  exteriores ,  han  juzgado  íer  efta  la 
mas  encarecida  mortificación;  y  eftas  llagas,  las  pinta  ,  y  las  bañi 
de  luz  el  Demonio  ,  fin  que  pafen  de  la  fuperficie,  6  la  piel  ,  que- 
dándote toda  la  jurííHicion,  y  traftocado  dominio  de  la  carne,  muy 
vivo.  Otras  veces  finge  el  Demonio  ,  para  moftrar  que  eftas  almas 
padecen  ,  y  eícufar  por  cfte  medio  eique  fe  mortifiquen  ,  ó  quclas 
hagan  mortificar ,  y  padecer  fus  Padres  eípirituales1  un  linage  de 
enfermedades  violentísimas,  como  fon  pul  fació  n  es  aceleradas  en 
las  fienes ,  para  mentir  recios  dolores  de  cabeza  ;  arrebatadas  tre- 
pidaciones, para  remedar  quebrantos  incomportables  del  cuerpo: 
movimientos  ,  como  de  alferecía  ,  ó  los  que  inquietan  á  los  azoga- 
dos ,  llamandofe  males  de  corazón  ,  ó  gota  coral ,  u  otros  acha- 
ques de  efta  calidad  ,  aparentes ,  y  fantafticos,  para  que  íc  com- 
padezcan los  Con  fe  í  ores ,  y  no  las  confientan  guardar  un  ayuno, 
tomar  una  difriplina  ,  arrimarfe  un  filicio;  fino  que  en  todo  cui- 
den de  fu  regalo,  y  degen  que  la  piedad,  fácilmente  crédula,  de 
los  que  luego  aclaman,  fin  efperar  mas  examen  ,  eftos  prodigios, 
las  cortegen,  las  regalen,  y  a  efta  cuenta  abunden  fiempre  de  los 
mejores  regalos.  Con  que  por  una  exterioridad  ,  que  ni  laftini^ni 
maltrata  ,  configue  el  Demonio  con  buenos  bocados  y  que  la  az* 
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nc  qu:de  mas  rnbufta ,  para  contrallar  al  efpiritu,  y  con  mejor  dif- 
poficion ,  para  cntregnrfc  á  fus  pafatiempos ,  y  delcytes ;  y  de  ca- 
mino fe  ríe ,  y  burla  de  muchos  Letrados ,  y  cfpirituales,  que  gra- 
dúan por  diamante  al  vidrio ,  la  alquimia  por  oro  ,  y  por  íuüdo, 
y  macizo  efpiritu  ,  al  poftizo ,  ilufo  ,  y  falíb. 

i  y    De  eíle  genero  fue  lo  que  nueftro  Prelado  ,  iluftrando  el 
avifo  9.  de  Santa  Terefa,  refiere  por  eftas  palabras  ,  num.  57^ 
En  nueílros  tiempos,  una  labradora  ,  que  vivía  en  un  Lugarejo, 
cerca  de  una  de  las  Univcrfidades  de  Efpaña,  la  primera  en  las 
Letras  Teológicas ,  trajo  al  retortero  á  varones  do&ífsimos ,  y 
pcrfe&ifsimos ,  que  la  tenían  en  grande  opinión  de  fantidad;  y 
no  bailaron  tantas  letras ,  y  lo  que  es  mas,  tan  grande  efpiritu, 
„  para  conocer  aquel  efpiritu  ,  que  era  él  un  embufte  j  y  afsi  fue 
„  caftigada  por  el  Santo  Tribunal.  "  E  inmediatamente ,  en  el 
num.  $  8.  añade  :  „  La  razón  de  ello  ,  es,  que  aquellos  Santos, y 
do&os  Varones ,  como  grandes  médicos ,  juzgaban  fegun  la  re- 
lación de  aquella  enferma  ,  y  ella  mentía ,  y  difimulaba;  y  era 
el  exterior  tan  mefurado  ,  y  compuefto ,  que  no  íe  podía  pene- 
trar lo  interior  ,  defcompuello ,  y  dcfmcfurado. 
1  8    Sucedió  afsi ,  que  ella  labradora  engañó  á  infignes  Va- 
rones en  virtud,  y  fabiduriaj  pero  fi  íc  creían  ,  y  gobernaban  íó- 
lamcnte  por  fu  relación  ,  fin  obfervar  mas  fcñaícs  ,  no  hay  que  eC- 
pantarfe.  El  Medico  con  fumado  ,  no  hace  juicio  de  la  enfermedad 
folo  por  lo  que  refiere  el  doliente ;  fino  que  atiende  al  roftro,  re- 
conoce los  pulfos  ,  tantea  la  variedad  de  los  accidentes  ,  y  firvefe 
de  todos  los  indicios  que  pueden  manifeflarlc  la  verdad  de  lo  in- 
terior. Por  mas  compuerta,  y  difimulado  que  fea  un  exterior,  fi 
es  poftizo  ,  y  no  conforma  con  lo  interior ,  que  es  lo  fubfiftente,  íi 
hay  un  poco  de  cuidado  ,  y  cautela,  y  en  eftas  materias  malicia  , 
es  impofible  que  en  algo  dege  de  defeuidarfe  el  engaño  ,  y  rcfqui- 
ciarfe  el  embufte  j  porque  lo  hilo  ,  por  sí  mifmo  fe  defquicia.  Una 
perfona ,  de  muchos  menos  años ,  letras ,  y  experiencias ,  que  los 
fu  jetos  que  comunicaban  á  ella  Labradora  ,  refiriéndola  otra  muy 
diícrcta  ,  y  avifada  que  la  habia  vifto  ,  y  pintadola  el  roftro  ,  y 
trace ,  que  aunque  humilde ,  y  modefto ,  deícubt  ia  alguna  afecta- 
ción ,  y  aliño  ,  mas  que  el  conveniente  á  tan  ruídofa  fantidad  , 
oyéndola  decir ,  que  tenia  muy  lindas ,  y  agraciadas  manos ,  muy 
blancas ,  y  que  ella  las  moftraba  con  arte ,  y  íc  las  miraba  con  rc- 
paroj  replicó  con  mucha  prifa  :  Effamuger  ,  no  trabe  buenas  manos 
para  Santa,  Y  en  la  verdad  es  afsi,  que  no  cabe ,  ni  f-  ' 
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el  efpiritu  ,  donde  hay  afectación  cftudioía  con  el  cuerpo.  El  cuer- 
po ha  de  mortificarfe ,  y  maltrataría  ,  no  regalarle  ,  ni  íerviríé  ;  y 
quien  hace  calo  del  cuerpo  ,  y  le  eftima  con  íobrado  amor  ,  def- 
precia  la  alma.  La  virtud  ,  no  ha  de  tener  mas  manos ,  que  las 
obras :  en  las  de  las  Virgenes  del  Evangelio  ludan  las  lamparas: 
los  Siervos  cuidadofbs  efpcrabanla  venida  de  fu  Señor  con  ha- 
chas encendidas  en  ellas :  el  fuego  del  corazón  ha  de  falir  á.las mi- 
nos de  los  verdaderos  Siervos  de  Dios ,  y  no  íbbrcfalir  la  blancura 
del  jabón  :  las  manos  blancas ,  fe  llaman  vulgarmente  de  nieve* y 
la  nieve ,  y  el  hielo  entorpecen  l*s  acciones:  el  fuego  derrite  la  nie- 
ve ,  y  la  deshace  }  y  el  fuego  del  amor  Divino,  toda  la  fuperrlui- 
dad,  y  cuidado  con  el  cuerpo. 

1 9  Qué  diferetamente  dijo  Caílodoro  en  el  líb.  $ .  de  fu  vi- 
nas, Epiílol.  48.  Que  ninguna  cofa  hay  mas  h'ten  Vtfla  ,  y  reáblla, 
que  aplicar  ftempre  la  cautela  á  los  Juccjos  humanos  j  porque  ,  ó  es  nece- 
Jaria ,  o  nunca  embaraza  ,  ni  hace  pe/o  por  fuperflua.  Mucha  candi* 
déz  debía  de  fer  la  de  hombres  tan  do&os ,  que  no  repararon  en 
eftas  manos  5  y  para  citar  (obre  avifoen  ellas  materias ,  es  mencf- 
ter  un  poco  de  mas  malicia.  Algunos  de  cftos  Letrados  llegaron  á 
entender,  que  efta  labradora  tenia  cípiriru  afsiftente,  ó  era  c» 
gúmena  ;  pero  perfuadieroníc  ,  á  que  le  padecía  ,  y  no  le  conten* 
ría  :  que  le  purificaba,  y  no  la  dcípcñaba;y  con  el  pretexto  de  que 
la  maltrataba  el  Demonio,  todo  era  regalo,  y  vicio ,  fin  raitro  de 
mortificación,  ni  penitencia.  Había  hecho  de  fu  íantidad  arbitrio 
para  vivir ,  por  no  querer  embijar*  y  no  vivir  como  quiera  ,  fino 
con  mucha  fobra  ,  y  regalo.  Era  la  virrud  grangeriaj  porque  con 
la  opinión  mentida  de  fanta,  qualquicra  fe  tenia  por  dicho/o  de 
que  admicieíTe  íus  prefentes ,  y  á  porfía  íe  competían  las  dadivas* 
y  con  todo  cfto  dilataba  el  Demonio  fu  jurifdicion;  pues  no  obli- 
gándola ,  por  las  enfermedades  fingidas ,  que  continuamente  pa- 
recía que  la  moleftaban  fus  Confcíores,  ó  Padres  cípiritualcs,  á  que 
fe  mortificaíTc,  y  deshicieíTe,  fiempre  cobraba  alientos  la  carne 
contra  el  efpíriru. 

20  Las  ilufiones  pafiban  por  revelaciones,  comunicándola 
el  Demonio  muchas  cofis  íecretas ,  y  diftantes ,  para  que  con  «lio 
la  tu  vierten  por  profetiía.  Efte  ,  y  otros  fucefos  femejanres ,  han 
puerto «,  v  con  mucha  razón  ,  en  muy  mala  fe  á  las  revelaciones, 
en  particular  fi  los  órganos  por  donde  íe  manificltan  fon  muc- 
res ;  mucho  mas  vivns  de  imaginación  ,  que  de  cnccndimicnroi 
tiiciiifsimas  de  perfuañon  ,  y  muy  arrojadas  de  credulidad  j  y  ti 
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mencftcr  gobernatfe  en  ellas  con  el  medio  totalmente  contrario  al 
que  dirige  las  revelaciones  Divinas,  que  tocan  á  los  Miftcrios  de 
la  Fé,  y  la  Iglefia  Católica  :  que  en  efta,  para  proceder  con  mayor 
certeza  ,  y  feguridad  ,  cerramos  los  ojosj  y  aquí  importa  andar 
con  ellos  muy  abiertos,  y  aun  bufear  ojos  pteftados,  y  muy  de 
linces ,  para  no  perderfe ,  ni  engañarte  5  y  hacer  el  caíb  de  ellas , 
y  recibirlas  con  el  tiento  que  aconfejaba  nueftro  Obifpo,  muy  po- 
co inclinado  á  cfte  linage  de  efpiricus  ,  eípccialmentc  en  mugeresj 
pues  dice  ,  con  harta  gracia  ,  y  prudencia  ,  en  el  mifmo  Aviíb  9. 
num.  52.  „  Tenia  yo  un  amigo,  y  fobradamentc  amigo  ,  que 
viendo  que  íe  eícandecia ,  y  enfurecía  otro  conocido  Tuyo,  oyen- 
do algunas  revelaciones,  le  decía:  Que  no  fe  congojare  por  cílb, 
fino  ,  ó  las  creyeffe  ,  como  fino  las  creyeflejó  no  las  creyclíé  co- 
mo fino  le  importaren.  "  Difcretifsimo  confejo  por  ciertoj  pues 
eftas  cofas ,  para  no  errarfe,  fe  han  de  recibir  con  cita  indiferencia, 
que  en  fuftancia  es  la  cautela  de  Cafiodoro.  Ello  es  cierto ,  que 
Dios  revela  muchas  cofas  á  fus  Amigos,  ó  para  fu  provecho,  y  edi- 
ficación ,  ó  para  la  agena  de  fus  progimos.j  porque  efte  es  punto 
que  toca  á  la  amatad,  y  con  que  á  Sanfon  le  reconvino,y  conven- 
ció Dálida  :  i  Cómo  dices  que  me  amas ,  fi  me  encubres  el  coraron  ?  Y 
Chritlo  Redentor  nueftro  ,  hablando  con  fus  Diícipulos ,  les  aífe- 
guró  ,  que  ya  no  había  de  llamarles  Siervos $  porque  el  criado,  no 
fabe  lo  que  diícurre  fu  Señor :  fino  amigos.  Donde  debe  notar- 
fe  la  que  añadió  por  caufal  para  confirmarlo :  Jorque  os  be  dejcubter~ 
to  lo  que  entendí  en  el  pecho  de  mi  Tadre.  De  manera  ,  que  el  revelar 
los  fecretos  que  el  Señor  efeonde,  lo  pufo  por  teftimonio  del  amot, 
y  la  voluntad.  Pero  también  es  certifsimo  ,  que  á  vueltas  de  algu- 
nas revelaciones  verdaderas ,  hay  muchifsimas  mentirofas,  otoña- 
das de  la  propia  imaginación  ,  ó  deducidas  del  propio  efpiritu  ,  6 
infpiradas  del  Demonio}  y  para  noengañarfe,íe  ha  de  llevar  ííem- 
pre  aquella  fonda  en  la  mano ,  que  pufo  nueftro  Obifpo  en  la  bo- 
ca de  un  Amigo,  fiendo  él  mifmo  el  que  dictó  la  máxima  }  por- 
que los  cfpiritualcs ,  fiempre  juzgan  que  ion  fobradamente  ami- 
gos de  sí  mifmos ,  en  la  comodidad  ,  ú  moderación  con  que  íc 
tratan  ,  ó  en  el  amor  propio  con  que  fe  miran?  y  aunque  cfte  Pre- 
lado fe  mortificaba  ,  y  maltrataba  tanto ,  fiempre  le  parecía  que 
fe  amaba  con  excefo. 

2  i  Servirán  las  reglas  difeurridas  de  dar  alguna  luz  a  los  Pa- 
dres Efpirituales  que  gobiernan  almas  ,á  quien  lleva  Dios  por  cfte 
camino  j  pero  también  es  necefario  feñalar  otras  para  ellas  mifmasj 

por- 
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porque  no  andes  con  eftc  linage  de  favores  en  una  perpetua  in- 
quietud ,  y  dcíaíoficgo  interior.  Con  mucha  propiedad  Hamo  San 
Dionifío  Arepagita  á  eftas  mercedes  :  Padecer  las  cofas  íDiVnias ,  y 
fibrenaturales.  Y  aunque  íegun  las  explicaciones  quedan  los  Mtíti- 
cos  á  eftas  palabras  ,  tienen  diferentes  (entidos ,  á  lo  que  alcanza 
jni  cortedad  ,  diría  yo  ,  que  el  padecer ,  es  fentir^  y  que  en  cfto  con- 
fifte  la  mayor  feguridad  $  pues  quien  refifte ,  fíente ,  y  padece  cftos 
regalos ,  y  íblo  apetece  penas ,  mortificaciones,  trabajos  ,  y  dcfpre- 
cios,  y  aísi  efta<  lejos  de  fer  engañado  5  pero  al  contrario  ,  quien 
ama  eftas  íitavidades  íenfíbles ,  que  embebecen ,  y  eftas  luces  que 
alegran,  pone  de  íu  parte  los  materiales  mas  apropofito  para  fabri- 
carle las  ilufiones.  Quien  deíea  no  engañarle ,  ni  engañar  ,  fino 
caminar  en  verdad ,  y  luz ,  que  ion  los  atributos  de  Dios ,  y  de  íu 
trato,  a  pocos  lances  de  experiencia  podrá  conocer  de  qué  mano 
,yienen  cftos  recibos,  en  que  padece  ,  y  no  hace  :  fi  los  procura  ,  y 
los  folicita ,  ya ,  mas  hace ,  que  padece ,  y  fe  opone  al  documento 
<lc  San  Dionifio  :  fi  los  fíente ,  y  los  refífte ,  padece ,  y  hace  de  fu 
^rartc  lo  que  debe,  para  no  fer  engañada. 

22  Bien  conocida  es  la  diferencia  de  coníentir  al  Demonio, ó 
de  padecerle:  en  efto ,  ninguno,  por  ignorante  que  fea  ,  íe  podra 
engañar  :  el  padecerle,  es  egercieio  ,  el  consentirle,  amiftad.  Mu- 
chas veces  permite  Dios  al  Demonio, que  íé  transforme  en  Angel 
ele  luz ,  y  que  tiente  á  fus  amigos,  para  egercitarlos  j  y  de  aquí  con- 
figue  el  examen  de  fus  cícogidos  ,  y  que  ellos  entiendan  la  dife- 
rencia que  hay  ,  tan  fuera  de  todos  términos ,  de  fu  trato  interior 
verdaderiísimo  ,  y  íeguriísimo ,  al  del  Demonio ,  en  todo  fingido, 
y  falfo.  Dios  es  por  fu  naturaleza  luz ,  fin  achaque  alguno  de  íom- 
bras ,  antes  fe  alejan  ,  y  huyen  de  íu  refplandor  con  infinita  dis- 
tancia ;  el  Demonio  ,  por  el  contrario ,  todo  es  tinieblas ,  fin  tener 
viío  de  luz.  Las  luces  verdaderas  alegran  ,  y  enamoran  los  ojos? 
las  tinieblas  los  ortigan  ,  y  los  eípantan  5  y  aísi ,  uno  de  los  efec- 
tos principales  que  tienen  las  vifiones  aparentes  del  Demonio  ,  es 
afuftar ,  defiíbfegar  ,  y  ficar  de  íu  centro  la  quietud  interior.  Suce» 
dele  á  una  alma ,  en  cftos  regalos  hechizos  ,  y  contrahechos  ,1o 
que  á  la  Garza ,  ó  á  otros  pájaros  menores ,  al  deícubrir  el  Ncbli, 
6  el  Milano ,  que  fe  erizan  ,  y  íé  azoran  ,  porque  con  el  inftinto 
natural  previenen  el  deftrozo  del  pico ,  y  de  las  garras.  A  efta  íé- 
mejanza  ion  las  vifiones  del  Demonio ,  por  mas  que  remede  el 
transformarfe  en  Angel,  que  con  la  turbación  quecaufan,  á  quien 
no  va  con  el  de  coníentimiento ,  todo  lo  trafiegan ,  y  trabucan,  y 
no  dejan  virtud  en  fu  lugar.  lfaías, 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX.  607 

2  j  ifaías ,  de  quien  lo  tomó  la  Iglefia,  hablando  de  Dios,  di- 
ce :  Que  guando  finiere  a  nueftra  tierra, ,  habrá  en  ella  quietud,  ó pa^. 
Eftc  temido  no  es  literal  folo  ,  fino  efpiritual,  y  fe  entiende  de  ta 
tierra  de  nueftra  alma  5  pues  quando  Dios  te  digna  de  vifitarla  con 
fu  luz  ,  y  regalarla  con  fu  Prefencia  ,  el  efecto  mas  tenfible  ,  ferá 
la  ferenidad  que  la  tierra  goza ,  fin  oírfe  en  ella  turbación  ,  ni  tu- 
multo. No  puede  Dios  venir  de  otra  manera  ,  porque  cada  uno 
viene  como  es  :  Dios  es  la  mifma  Paz  :  el  Demonio  el  autor  de  la 
diteordia  ;  y  afsi  ,  el  viene  defeomponiendo  ,  y  Dios  quietando. 
Quanto  el  Demonio  influye  ,  y  comunica ,  es  eícuridad  ,  turba- 
ción,  fequedad  ,  defeonfuelo  ,  anfia  ,  con  impaciencia  j  porque  en 
todo  tira  á  borrar ,  y  deftruír  las  virtudes ,  y  en  particular ,  maqui- 
na atechanzas  contra  la  humildad,  que  es  el  cimiento,  porque  en- 
tre todas ,  como  él  es  la  mifma  foberbia,  es  efta  la  que  menos  pue- 
de fufrir;  y  fi  alguna  vez,  con  fus  cabilacioncs,diá:a  alguna  fom- 
bra  de  humildad  fingida ,  eftando  con  moderada  advertencia  ,  íe 
verá ,  que  á  pocos  lances  rompe  en  deteíperacion  ,  ó  una  trifteza 
pefadifsima ,  fin  raftro  de  coníuclo  :como  al  contrario ,  la  humil- 
dad verdadera ,  luego  fe  inflarría  en  :amor.  Y  últimamente,  las  dul- 
zuras del  trato  interior  con  Dios ,  producen  grandes  determina- 
ciones, y  vehementiísimos  deíeos< de  anhelar  mas, y  mas  á  la  cum- 
bre de  la  perfección  ,  deshaciéndotela  almaíen  todo  lo  que  fiibe  á 
sí  mifma  j  efeítos  ,que  por  ninguna- manera  puede  caufarlos  el  De- 
monio ,  antes  bien  los  contrarios  /entorpeciendo-  á  todo  lo  que  es 
perfecto ,  avivando  lo  fenfitivo ,  defmayando  lo  efpiritual.  Y  como 
dijo  de  sí  profundifsimamente  la  Macítra  del  efpiritu  tan  experi- 
mentada ,  Santa  Tcrefa  ,  en  la  primera  Relación  que  hizo  de  íu 
Vida,  num.  30,  No  puedo  yo  creer  ,  que  el  Demonio  ha  bufeado  tan- 
tos bienes  ,  por  ganar  mi  alma ,  para  defpues  perderla  5  que  no  le  tengo 
por  tan  necio, 

24.  Todo  el  anhelo  de  nueftro  Prelado ,  á  lo  que  puede  co- 
legirte de  fu  vida  exterior ,  fueron  las  virtudes ,  obrar  ,  padecer, 
amar  5  y  cfto  es  merecer ,  para  gozar  donde  importa ,  que  es  en  la 
vida  que  no  tiene  acabamiento.  La  mayor  mortificación  de  fus 
afc¿tos ,  la  mayor  dcfimdéz  ,  y  defifimiento  de  sí  mifmo,  en  todas 
las  cofas ,  ftic  íu  eftudio  mas  efmerádo  $  efto  era  íu jetar  ,  y  derri- 
bar el  tenorio  de  la  carne  ,  para  contervar  en  pie  el  Imperio  del  ef- 
piritu ;  y  íbbre  eftos  cimientos  feguriísimos,  y  íblidifsimos  afsien- 
ta  macizamente  quanto  cabe  en  la  Vida  Interior ,  porqué  eftos  no 
los  fabrica  el  Demonio.  Que  Dios  te  familiariza  con  fus  verdade- 
ros 
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ros  Siervos ,  y  Amigos ,  y  fe  regala  con  ellos,  es  conftante ,  y  no 
puede  negarfe  fin  efpecie  de  temeridad ,  por  tenerlo  en  tantos  de- 
clarado ,  y  aprobado  la  Iglefia.  Con  que  fi  en  la  Vida  Interior  que 
cite  Prelado  eferibió  de  sí  mifmo,  obligado  por  fus  Confeíbres,  fe 
encontraren ,  quando  íe  abra ,  y  fe  publique ,  mercedes  ,  y  recibos 
délos  que  Dios  ha  participado  á  otros  Siervos  íiiyos  ,  cotejados  a 
cita  luz  ,  ó  quilatados  en  ella  Piedra  de  toque,  que  parece  que  po- 
dran correr  por  feguros ,  y  pafar  por  moneda  de  buena  ley. 

CAPITULO  XVIL 

BE  LOS  ELOGIOS  CON  QVE  EN  VIDA, 

y  defjwes  de  la  muerte  celebraron  fíts  méritos, 
diferentes  Plumas. 

IEN  llegan  las  alabanzas  quando  el  fujeto  fe  hall» 
tan  lejos  de  oirías ,  y  de  fonar  en  fus  orejas  con 
ecos  de  liíbnjas  destempladas  5  pues  ni  ha  mc- 
neíter  nueftras  adulaciones ,  porque  allá  no  pafan: 
ni  necefíta  de  nueftros  elogios ,  por  íer  otros  muy 
diferentes  los  aplauíos  con  que  en  la  otra  vida  ¿ 
corona  la  virtud  verdadera.  Noíbtros  tenemos  necefidad  de  poner 
fiempre  á  los  ojos  las  acciones  que  alabamos  ,  para  cfti muíamos, 
y  encendernos  con  fu  egemplo  i  caminar  a  la  inmortalidad  ,  por 
medio  de  aquellas  obras  heroyeas ,  que  íe  ciñen  de  los  laureles  que 
no  fe  marchitan ;  y  los  Varones  Gloriólos,  cuyos  hechos  referimos, 
mas  perficionan  nueftros  méritos  con  fu  emulación,  que  íe  engran- 
decen íus  glorias  con  nueílra  alabanza. 

t  z  Los  principales  elogios  de  nueftro  Prelado,  fueron  las  Hon- 
ras que  hicieron  en  fu  muerte  cañ  todas  ,  ó  las  mas  ícñaladas  Iglc- 
fias  de  Eípaña ,  dcmoítracion  raras  veces  villa  por  otro  ningún 
Prelado ,  unas  de  fu  propio  motivo ,  y  otras  folicitadas  por  la  San- 
ta Iglefia  de  Ofma  ,  fu  Éfpofa ,  que  para  templar  los  ícntimtcntos 
de  fu  viudedad  ,  íe  valia  de  eílos  confuelos.  No  es  fácil  redue 
numero  los  fufragios  que  íe  le  aplicaron  ,  pues  folamentc  el  Etni- 
nentifsimo  Señor  Don  Baltaíar  de  Moícoío  y  Sandoval,  Cardenal, 
Arzobifpo  de  Toledo,  fu  declarado  favorecedor  ,  y  amigo,  de  cu- 
ya magnanimidad  confiaba  mas  el  Difunto  ,  le  mandó  decir  ros* 
de  quarro  mil  Mifas. 

5    £1  año  de  59.  que  fue  el  mifmo  que  murió  ,  por  el  mes  de 

Abril, 
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Abril ,  hizo  jornada  al  Burgo  ,  á  vifitarlc ,  y  parece  que  fue  á  def- 
pcJirfe  ,  Don  Francifco  Gracian  ,  fu  Confidente ,  y  á  quien  llama- 
ba muy  de  veras  fu  amigo  ,  y  le  nombró  por  fu  Tcfta  nentario.  De 
vuelca  del  Burgo,  dio  noticia  de  fu  jornada  al  Eminentifsimo  Se- 
ñor Cardenal  de  Sandoval  ,con  quien  también  coníervó  muy  con- 
tinuada corre  fpondencia  ,  y  fu  Eminencia  ,  en  Carta  de  28.  de 
Abril  ,  le  refponde  ellas  ciaufulas*. 

4  Sea  V.md.  muy  bien  venido  de  íii  buena  jornada ,  aun- 
„  que  por  el  confuelo  que  tendría  V.md.  en  ella ,  fe  le  puede  ya 
„  dar  el  peíame  de  haber  faltado  de  tan  dichofa  compañía.  Eftimo 
„  mucho  las  buenas  nuevas  que  V.md.  me  da  del  Señor  Obiípo; 
,,  y  con  grande  gufto  aguardo  la  relación  que  V.md.  me  ofrece, 
para  confolarme  ,  y  alentarme;  y  dice  V.md.  muy  bien,  que  fe- 
rá  mas  lo  que  no  fe  fabe.  Gracias  á  Dios,  que  nos  pufo  tan  á  la 
vifti  unjgan  vivo  egemplar  de  Prelados ,  y  á  mi  el  confuelo  de 
las  fintas  Oraciones ,  y  Sacrificios  de  íu  Señoría  Iluftrifsima.  Y 
inmediatamente  continua  ,  y  profigue  de  fu  propia  mano  :  No 
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3,  dudo  el  confuelo  ,  y  gufto  que  tendría  V.md.  en  fu  jornada  ,  y 
5,  fentimiento  de  apartarfe  tan  aprifa  ;  que  lo  de  cita  vida  ,  es 
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todo  aísi ;  y  bien  habrá  conocido  V.md.  el  deícngaño  de  nueftro 
tan  Santo  Prelado ;  y  no  perdono  á  V.md.  la  merced  que  me  ha 
de  hacer ,  aunque  me  ha  de  fer  de  tanta  confufion. 

El  Cardenal  SandotiaL 

5  Habíale  mandado  el  Señor  Cardenal  á  Don  Francifco ,  que 
obfervaífe  los  cgercicios  diarios  de  nueftro  Obifpo ,  y  la  regulari- 
dad de  las  acciones  en  el  cumplimiento  de  fu  Miniftcrio ,  y  la  for- 
ma de  fu  vida  particular  ,  por  la  grande  cftimacion  ,  y  concepto 
cjue  tenia  de  fu  virtud  ,  que  fe  conoce  bien  en  eftas  razones  $  y  efta 
relación  es  la  que  folicita  con  tantas  inftancias ,  y  efpera  con  tan- 
ca humildad  ,  fiendo  uno  de  los  Príncipes ,  y  Prelados  mas  caba- 
les que  fe  han  conocido  en  muchos  figlos.  Redujo  Don  Francifco 
efta  noticia  fumaria  ,  á  menos  de  dos  pliegos  de  papel ,  y  remitíó- 
ícla  á  fu  Eminencia  5  y  de  haberla  recibido  ,  le  avifa  en  Carta  de 
1 9.  de  Mayo ,  en  la  forma  figuientc: 

6  „  Mucho  confuelo  me  ha  dado  V.md.  con  la  relación  de 
de  la  Vida  de  nueftro  Santo  Obifpo, que  no  puede  hacerfe  mas? 

„  y  quando  lo  exterior  es  tanto  ,  y  tan  continuado  5  í  cómo  ferá  el 
interior ,  que  no  puede  dejar  de  manifeftar  tales  feñalcs  de  sí  ?  Y 
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„  de  fu  mifma  mano  añade  ,  agradeciendo  á  Don  Franciíco  la  no- 
„  cicia  que  le  ha  participado :  Doy  á  V.md.  muchas  gracias  por  cfta 
„  merced  particular  ,  que  de  tanca  confufion  es  ,  y  mas  para  mi: 
acudamos  á  la  Miíericordia  Divina. 

El  Cardenal  SandoTral. 

7  Habla  cfte  Eminentísimo  Principe,  y  Prelado,  como  Mact 
tro  Efpi ritual  confumadifsimo  ;  pues  para  argüir ,  quanto  encerra- 
ría el  interior  ,  el  indicio  mas  íeguro ,  es  lo  concertado  de  la  vida 
por  tanto  tiempo ,  fin  dcfmayar ,  ni  canfarfe  :  tanto  deívelo ,  tan- 
ta fatiga  en  fu  Miniftcrio,  tanta  mortificación,  tanca  afpeteza,  tan- 
ta dcfnudéz  en  fu  Pcríbna,no  era  pofible  que  huvicíTc  durado  una 
jornada  tan  tirada  de  treinta  años ,  á  no  tener  mucho  arrimo  inte- 
rior ,  y  muy  fuerte  en  que  apoyarle.  Efte  cgemplariísimo ,  y  per- 
fc&ifsimo  Arzobiípo ,  Primado  de  las  Eípañas ,  y  la  Purpura  mas 
anciana ,  y  venerable  del  Sacro  Colegio  ,  llama  á  nueftro  Obiípo 
Santo  5  y  en  teftigo  tan  mayor  de  toda  excepción ,  por  títulos  tan 
íóberanos ,  feria  atrevimiento  de  mi  pluma  ,  buícar  limitaciones  í 
fu  calificación.' 

8  Dcípucs  de  la  muerte  tan  Chriftiana  de  nueftro  Prelado, 
envió  Don  Franciíco  a  fu  Eminencia  una  relación  de  ella  ,  y  de  to 
dos  los  lances ,  y  íiiceíbs  de  la  enfermedad ,  eferita  por  un  Secre- 
tario del  Obiípo  ,  que  le  aísiftió  fiempre  ,  hafta  que  cfpiró.  Reci- 
bióla el  Señor  Cardenal  con  grandiísima  cftimacion  ,  y  venera-  ! 
cion  5  y  rcíponde  todo  de  fu  mano ,  en  Carta  de  9.  de  Febrero 
de  660. 

9  „  Siento  no  haber  ya  vifto  tan  íanta  relación.  Mire  V.md. 
le  íúplico  ,  qual  cftoy  ,  que  no  sé  cómo  he  podido  acudir  á  la 

„  fiefta ,  y  dos  veces  ,  de  tan  Santa ,  y  Devota  Imagen.  Ha  íido 
„  muy  íblcmnc  5  y  nueftro  Iluftrifsimo  Señor  Obiípo  habrá  tenido 
yy  gloria  accidental  5  y  cada  dia  ha  de  fer  mayor  la  devoción  en 
„  Toledo  del  Santo  Chrifto  5  y  fu  colocación  fue  aceitada  en  la 
Igiefia  de  Carmelitas  Deícalzos* 

El  Cardenal  Saudotal. 

10  Efta  fiefta  hizo  fu  Eminencia  al  colocar  la  Imagen  Mita- 
grofa  del  Santo  Chrifto ,  que  el  Obiípo  trajo  de  Alemania ,  y  fe  la 
mandó  en  fu  Tcftamento.  Y  con  mucha  razón  pondera,  el  acierto 

de 
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ele  haberfe  colocado  en  la  Iglcfia  de  Carmelitas  Deícalzos ,  á  quien 
el  Obifpo  tenia  tanta  devoción  ,  y  en  cuyo  poder  dejaba  el  Libro 
de  fu  Vida  fecreta ,  habiendo  fin  duda  obrado  lo  mas  de  ella  á  la 
Prefencia  de  cfte  Señor  Crucificado,  con  quien  era  fu  mas  frequen- 
te  intimidad  ,  y  pafaba  los  mas  ordinarios  coloquios. 

1 1  Defde  el  Altar  Mayor ,  donde  íe  pufo  la  primera  vez,  por 
no  haber  por  entonces  otro  lugar  mas  decente  ,  y  apropofito  ,  íe 
ha  trasladado  ya  á  una  Capilla  particular,  dedicada á  ella  Imagen 
Santifsima  ,  la  qual  á  expenfas  de  fu  Eminencia  íe  ha  labrado  ,  y 
adornado  íuntuoíiísimamentc  en  la  miíma  Iglefia ;  porque  el  San- 
to Cardenal  ( á  quien  yá  fin  encogimiento  podemos  muy  jufta- 
mente  ícñalar  con  efte  titulo)  quiíb  darla  de  todas  maneras  cftan- 
cia  permanente ,  y  determinada. 

12  El  Padre  Alonfo  de  Andrade  ,  de  la  Compañía  de  Jefus, 
natural  de  Toledo  ,  de  quien  yá  fe  ha  hablado  en  otra  ocafion ,  en 
el  Libro  de  la  Vida  del  Señor  Cardenal,  que  imprimió  en  Madrid, 
en  la  Oficina  de  Joícph  Fernandez  de  Buendia ,  y  le  dedica  al  Emi- 
nentifsimo  Señor  Don  Pafqual  de  Aragón ,  para  idea  altifsima  de 
Prelados ,  en  la  ¿.  part.  cap.  1 ,  §.  2.  dice  afsi :  „  En  la  Vida  de 
a,  Don  Juan  de  Palafox,  Obifpo  de  Ofma ,  que  íacó  á  luz  efte  año 
M  de  1 6  6  6.  el  Padre  Antonio  González  de  Roícnde ,  de  los  Padres 
„  Clérigos  Menores ,  y  Predicador  del  Rey ,  dice  las  figuientes  pa- 
5,  labras ,  apoyando  ,  como  tuvo  el  dicho  Obifpo  á  nueftro  Car- 
9,  denal  por  Maeftro :  que  deponía  con  toda  ingenuidad  el  Obifpo, 
„  que  fi  obraba  algo  digno  de  fu  Minifterio ,  lo  habia  aprendido 
3>  en  la  Efcuela  del  Señor  Cardenal, 

1  5  Afsi  íe  dijo ,  dando  razón  en  el  Prologo  de  eíciibir  la  Vi- 
cia de  nueftro  Obifpo  Venerable  ,  y  afsi  fe  vuelve  á  reimprimir ,  y 
íc  repite  ,  una ,  y  mil  veces  ,para  inmortal  gloria  de  ambos  Prela- 
dos. Pero  con  fer  efto  tan  cierto  también  lo  es ,  aunque  el  Padre 
Andrade  no  lo  publique  ,  fi  acafo  lo  fabe  ,  que  el  Señor  Cardenal 
le  habia  dado  al  Obifpo  la  Obediencia  ,  como  á.  fu  Maeftro  de  ef- 
piritu  ;  y  que  no  reíolvia  cofa  alguna  grave  ,  fin  confultarlc  ,  y 
aguardar  ííi  refpuefta  ,  íoícgando  fus  eícrupulos  con  fu  dt&amen, 
y  parecer,  Y  en  comprobación  de  efta  verdad  ,  le  eícribe  de  mano 
propia,  en  Carta  de  24.  de  O&ubre  de  1  ó^y.las  claufulas  figuien- 
tes :  Suplico  á  V,  S,  I*fe¡iñ>a  de  decirme  efto  ,  para  enfenan^a  mia9 
que  harto  /tentó  no  faber  aprovecharme  de  tales  liciones,  Efte  rendi- 
miento recíproco  ,es  muy  ordinario  en  los  verdaderos  Siervos  de 
Dios  5  y  unos  á  otros  fe  firven  de  cfpejos  ,y  de  luces,  para  avivar- 
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íc ,  y  cncenderfe  en  feguimicnto  de  la  virtud ,  y  la  egecucion  de 
fus  obligaciones. 

14  El  Señor  Cardenal ,  es  cierro  que  veneraba  á  nueftro  Objf- 
po  con  la  mayor  eftimacion  que  puede  ponderaríe  :  que  le  tenia 
refignado  fu  efpiritu  ,  en  quanto  le  podia  comunicar  á  canta  dis- 
tancia como  la  que  los  dividía  5  y  que  la  que  excede  toda  pondera- 
ción de  corteña ,  y  urbanidad  en  un  Principe  de  la  Igleíla  ,  es  tra- 
tarle con  tanta  íumifion  ,  y  rendimiento,  que  habia  mandado  á  fu 
Secretario  pufíeííe  en  la  Cufcri^cionCicm^re:  Jlu/irifsimo  Señor  Oiif- 
po  de  Ofma  ,  mi  Señor,  Y  con  ícr  efto  aísi ,  como  puede  conftar  por 
las  Cartas  originales ,  que  es  también  argumento  de  la  humildad 
prorundifsima  del  Santo  Cardenal  jquando  el  Padre  Aloníódc  An- 
drade  refiere  loque  nueftro  Obifpo  decia,  de  lo  que  había  aprove- 
chado con  fu  trato ,  y  comunicación,  le  cercena  ,  parece  que  cuh 
dadofamente ,  todos  los  títulos  ,  al  paíb  que  otras  cortcíias  irregu- 
lares fe  alargan  tanto. 

1 5  Pues  refiriendo  en  la  2.  pare,  de  fii  libro ,  cap.  17.  fot 
$  28.  que  el  Señor  Cardenal  habia  encargado  al  Padre  Francuco 
Franco  ,  Provincial ,  y  Vifitador  de  la  Compañía,  que  iba  a  Roma, 
á  fu  Capitulo  General ,  propufiefleá  íii  Santidad  de  íii  parte  coa 
infancias  vivifsimas ,  le  concedicíle  licencia  para  renunciar  el  Ar- 
zobifpado ,  y  retirarfe  a  enrender  en  el  único  cuidado  de  acertar 
á  morir;  habiendo  repreíentado  el  Provincial  la  ííiplica,  dice:,,  Que 

el  Papa  rcfpondió  las  figuicntes  palabras :  No  puedo  yo  venir 
en  que  el  Cardenal  de  Toledo  renuncie  fu  Arzobiipado,  fie 
el  mejor  Prelado  que  hay  en  la  Iglcfia  de  Dios;  y  afsi ,  d/ga/c 
vueftra  Reverendifsima,  que  renga  paciencia ,  y  proíiga  con  íu 
„  Oficio.  "  Juzgo  probablemente ,  que  efa  (Rpperendifsim*  fea  er- 
ror de  la  Imprenta ;  y  que  ferá  efta  la  reípuefta  con  que  íc  faúsfa- 
ga  efta  nota  ;  pues  en  lugar  de  la  fylterencía  ,  que  es  el  eftílo  fa- 
miliar que  entre  sí  obfervan  los  Religiofbs  de  la  Compañía  deje* 
fus,  puíb  el  Impreíor  las  letras  que  íobran,  Pero  aun  el  tirulo  de 
^¿Verenda  ,  es  excefivo  ,  para  que  el  Pontífice  íc  le  de  á  ningún 
Regular ,  quando  fu  trato  ,  aun  con  los  Principes  de  la  Igleíla,  or- 
dinariamente íc  reduce  á  imperíbnales.  Y  no  puede  paíaríclc al  Pa- 
dre Andradc  fin  reparo  efta  difonancia ,  ó  bien  iea  defecto  de  la 
Imprenta  ;  pues  acuerda  tan  á  fecas  la  memoria  de  eftc  Varón  cf- 
clarecido,  que  la  refperarán  los  figlos  venideros;  infinuandoíe 
tanto  en  el  cftilo  ,  la  defazon  interior. 

16  £1  Excelentifsimo  Señor  D.  Chríftoval  Crcípí  de  Valdau- 
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n  ,  Vicc-Canciller  del  Supremo  Confcjo  de  Aragón  ,  y  de  la  Jun- 
ta del  Gobierno  Univeríal  de  las  Coronas  de  Elpaña,  de  quien  can- 
tas veces  fe  ha  hecho  en  efte  libro  cftimablc,  y  rcípetoía  memo- 
lia 3  remitiendo  el  tomo  erudirifsimo  ,  y  eiegantiísimo  de  fus  ob- 
fervaciones,  iiuftradas  con  deciftones  ímportantiísiraas  para  los 
mas  acertados  confejos  ,  antes  de  publicarle,  y  darle  á  la  cilampa, 
á  la  Ccníura  de  ííi  mayor  fruís  facción  ,  y  de  lacomprehenfion  mas 
exquifita  en  todo  genero  de  letras  ,  que  pudiera  deíearíe  ,  del  Uul- 
tritsimo  Señor  Doctor  Don  Franciíco  Ramos  del  Manzano  ,  Cate- 
drático de  Prima  de  Leyes  en  la  Atenas  del  Orbe  la  Univcrfidadde 
Salamajsta  ,  y  en  todo  el  Orbe  aplaudido  ,  y  venerado  por  el  Orá- 
culo de  la  Jurisprudencia  ,  no  menos  claro,  y  ¿requemado,  que 
el  antiguo  de  Dclfos ,  del  Confejo  de  fu  Magcftad  en  el  Supremo 
de  Caftilla  ,  y  Cámara  ,  y  Gobernador  que  fue  del  Real  de  las  ln-> 
dias  ,  á  quien  íc  le  han  encargado  los  negocios  de  mayor  grave -< 
dad  ,  y  pefo  que  en  fus  tiempos  han  ocurrido  en  la  Monarquía  , 
como  lo  comprueba  últimamente  el  haberle  nombrado  por  mack 
ero  dignifsiruo  del  Rey  nueftro  Señor  Carlos  Segundo,  con  las  prc- 
rogativas  que  de  Alejandro  Magno  Ariftotcles  ,  y  Alcuino  del 
Rey,  y  Emperador  Cario  Magno, en  la  Carta  con  que  le  fuje- 
ta  a  fu  do&iísima  lima  ,  hace  memoria  de  algunos  que  concurrie- 
ron en  bs  Efeueiasdc  Salamanca,a  participar  la  doctrina  en  íumif- 
pao  tiempo  ,  y  entre  ellos  de  nueftro  Obiípo,  por  eftas  palabras : 
„  Adcrant  igitur  nobiícumD.Joannesde  Palafox,qui  nupér(hcu!) 
„  ultimo  die  ícilicét  Septcmbris,  anni  millcísimi  íexecnteísimi 
„  quinquagefsimi  noni  ,  Epifeopus  Oxomenfis,  &  virtute  inílgriis, 
„  obíjt. <c  Fue  nueftro  Coetáneo  en  los  Eftudios  D.  Juan  de  Pa- 
lafox  ,  que  poco  ha  (ay  dolor  ! )  el  ultimo  día  de  Septiembre  de 
¡1659.  murió  Obifpo  de  Ofma  ,  c  infigne  en  virtud.  Y  ci  Señor 
Don  Franciíco ,  refpondiendo  á  efta  claufula,  dice:  „Ncc  dum  ta- 
„  men  dcfminius.  Miícuifti  cnim  Epiítolx  tuzcommerita  aliquo- 
,3  rum  memoria,  Palafoxium,  proh!  &  illum  quis  non  norit? 
55  Agita  ta  non  in  uno  Orbe  Virtus  ,  &  íupra  Dignitates  merita  , 
Ínter  proccilasfxculi,  &:  piorum  fufpiria,  Coelum,  quo  fufpira- 
bat ,  avextflet :  dum  feiliect ,  ut  appofite  ad  noftrum  de  S*  Eu- 
cherioEpiícopoClandianusMamercus  ícribcbnt.  Sed  quamquam 
nonnullis  dilTcrtationibus  proferendis  neceflario  ruperfederim  , 
5,  haud  quamquam  tamrn  Euchcrium  prxterierim,  mihimet  viven- 
5,tcm  doctrina,  &  prxfcntanciscoram  difputationibus  cngnitnm, 
5,  non  porro  nuncijs aut  lesione  compertum.  Qui  ícilicét  viridis 


53 


■6x4  LIBRO  QUÁR'ro. 

5,  ivi ,  maturas  animi ,  terre  difpucns ,  Coeli  appetens  >  humílís 
„  fpíritu  ,  arduus  mérito  ,  ac  pcrindc  ingcnij  íubtiliísimus,  ícicn- 
„  tía  plcnus ,  eloquij  profluus ,  Magnorum  fatculi  fui  Pontificura 
longe  Maximus ,  editis  in  rcm  fidci  mulciiugis  variorum  operum 
„  Voluminibus  j  ad  Populum  quoque  his  fupcr  ftatu  Anirme  con- 
„  cionatus  eft.  Lib.  2.  de  ftatu  Anima?,  cap.  9» 

1 7    Todo  quanto ,  fin  linage  de  encarecimiento ,  ni  viíb  de 
lifonja  ,  puede  decirfe  de  nueftro  Prelado,  cftá  ceñido  á  cftas  bre- 
ves lineas ,  y  es  el  efeorzo  de  mayor  primor  que  nos  le  puede  re-, 
prefentar ;  y  afsi  feria  grave  temeridad  de  mi  rudeza  ,  querer  tra- 
ducir á  nueftro  idioma  ,  lo  que  en  lo  inimitable  de  la  latinidad , 
en  que  el  Señor  Don  Francifco  fe  ha  llevado  fácilmente  la  paJma, 
ocupa  la  mayor  altura,  Pero  como  mi  intento  es  vulgarizar  los  elo- 
gios que  he  podido  recoger  fin  mucho  cuidado,  para  que  todos  los 
lleven  entendidos ,  en  todos  fentidos  quedará  vulgarísima  mí  ver- 
fion ,  comparada  con  ía  íublimidad  de  eftc  cftilo  j  pues  como  fe 
perciba  la  fenecncia ,  no  hay  que  cuidar  mucho  de  la  cultura  de 
las  voces ;  „  Aun  no  he  acabado  ( dice )  porque  mezclafte  en  ta 
is  Carta  la  memoria  tan  merecida  de  algunos  que  fueron  nueftros 
>5  concurrentes  ,  dedicados  á  la  mifma  Facultad  d«  los  Derechos, 
„  entre  los  quales  fue  uno  Don  Juan  de  Palafox,  fujeto  á  quien 
„  ninguno  ignora  :  cuya  virtud  ,  egercitada  en  ambos  mundos , 
5,  cuyos  méritos ,  fuperiores  á  los  pueftos ,  y  á  las  Dignidades ,  en- 
„  tre  las  borraícas  del  ffglo,  y  los  ííiípiros  de  los  piadoíbs ,  y  los 
5,  afe&os ,  tomaron  puerto  en  el  Cielo,  por  cuya  tranquilidad  íu£ 
„  piraba  :  de  quien  no  con  menor  propiedad  que  dcSanEuquerio, 
„  paeece  que  dejó  eícrito  Claudiano  Mamerro :  Aunque  forzofa- 
i5  menre  hé  de  callar  algunos  de  los  que  difputarondc  la  naturale 
„  za ,  y  Dignidad  de  nueftra  alma ,  por  ninguna  manera  pafaré 
en  filcncio  á  Euquerio,  á  quien  viviendo  conocí  por  ííi  doctrina, 
y  por  las  conferencias  que  en  mi  pretenda  excito  (obre  materia 
tan  impórtame ,  fin  haber  participado  íus  noticias  por  men/a- 
geros,  ó  por  cientos ,  que  aunque  rué  de  nueftro  figlo  moderno, 
anciano  ,  y  maduro  en  el  animo ,  defpreciador  de  la  tierra,  aprc- 
„  ciador ,  y  pretendiente  del  Ciclo ,  humilde  en  el  eípiritu ,  eleva- 
„  do ,  y  honorífico  en  el  mérito ,  en  el  ingenio  futiüísimo ,  lleno 
de  fabiduría ,  caudaloío  de  eloquencia,  y  entre  los  grandes  ObiJ- 
pos  ,  y  Prelados  de  fu  tiempo  con  ventaja  ,  y  fin  competencia 
„  máximo  ,  habiendo  publicado  muchos  volúmenes  de  tratados 
„  diferentes ,  para  propagar  la  Fe  ,  y  dilatar  ta  Doctrina  Católica, 
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„  predicó  también  al  Pueblo  ,  fobre  los  puntos  ncceíariísimt>s  del 
„  conocimiento  verdadero  de  nueftra  alma ,  inftruyendo  los  aní- 
„  mos ,  y  dando  leyes  á  las  coftumbres ,  con  tan  períuafivas ,  y 
eficaces  voces,  "  Que  fon  las  noticias  mas  individuales  ,  y  lacx- 
ptefion  mas  viva  que  puede  hacerfe  de  Don  Juan  de  Palafox  :  2 
quien  el  Señor  Don  Francifco  comunicó,  y  trató  mucho  tiempo, 
fin  que  fu  conocimiento  lederivaífe  folo  de  la  lección  de  fus  libros, 
ó  de  las  relaciones  agenas ,  que  íiielcn  defviaríe  tanto  de  las  accio- 
nes: fiendo  el  Teftimonio  mas  feguro  ,  el  que  fue  íú  Contempo- 
ráneo :  que  oyó  fus  convecciones ,  y  conferencias  provechoías  ,  y 
cfpirituales  ;  fin  que  por  efte  trato  ,  y  familiaridad  ,  defeaezca  la 
opinión  de  los  fujetos ,  como  algunos  quieren,  dando  mas  crédi- 
to á  la  virtud  de  las  períonas  que  nunca  vieron  ,  qucá  la  de  aque- 
llos que  experimentaron. 

1  8  Con  los  galeones  que  llegaron  el  año  de  1 66  5.  fe  remi- 
tió de  la  Ciudad  de  la  Nueva  Vera  Cruz,  dirigido á  mi  mano  ,  no 
fin  particular  deftino  ,  un  capitulo  de  Carta  ,  autentico ,  y  legali- 
zado ,  del  Ilultrifsimo  Señor  Don  Juan  Sanz  de  Mañoíca  ,  Inqui- 
sidor que  fue  de  la  Nueva-  Efpaña  en  la  Ciudad  de  Megico  ,  y  al 
prefente  Obiípo  de  Santiago  de  Cuba  ,  eícrito  defde  la  Habana  al 
Licenciado  Bernabé  de  Aguilera  ,  Cura  ,  Vicario,  Juez  Eclefiaf- 
tico  de  la  Ciudad  de  la  Vera  Cruz  ,  y  Comiíario  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquificion  en  aquellos  Reynos;  que  por  contener  un  elogio, 
y  recomendación  fingularifsima  de  nueftro  Prelado  ,  y  ícr  depofi- 
cion  de  otro  Obifpo  muy  egemplar ,  y  cfpiritual ,  que  ha  fido  In- 
quifidor  ,  debe  poneríe  aquí  á  la  letra ,  para  noticia  común  ,y  tie- 
ne fu  legitimo  lugar ,  defpues  de  las  alabanzas  referidas ,  de  plu- 
mas de  gerarquia  tan  elevada ;  cuyo  teftimonio  es  del  tenor  fi- 
guiente. 

19  „  Yo  Chriftoval  de  Soto ,  Efcribano  de  fu  Mageftad ,  Pií- 
blico  del  Número  de  las  Ciudades  antigua ,  y  nueva  Vera  Cruz, 
„  y  Puerto  de  San  Juan  de  Ulva  ,  por  fu  Mageftad,  Doy  fé ,  y  ver- 
„  dadero  Teftimonio ,  que  por  una  Carta  mifiva,  que  ante  mi 
„  exhibió  el  Señor  Licenciado  Bernabé  de  Aguilera  ,  Cura  >  Vica- 
„  rio ,  Juez  Eclefiaftico  de  efta  Ciudad  de  la  Nueva  Vera  Cruz,  y 
„  Comí fa rio  del  Santo  Oficio  de  la  Inquificion  en  ella  j  eferita  en 
dos  pliegos,  toda  de  una  mifma  letra  ,  que  parece  es  las  mif- 
ma  de  la  firma  ,  que  dice  í  #  De  V.  m.  en  Chrifto  Señor  mío. 
Juan  de  Santa  María  >  Obifpo  de  Santiago  de  Cuba,  #  Y  al  fin 
de  la  plana  donde  acaba ,  tiene  efte  membrete :  #  Señor  Vica- 
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rio ,  y  Comifario  del  Santo  Oficio  Licenciado  Bernabé  Je  Agui- 
lera ,  #  que  la  dicha  Carta  tiene  por  fecha  :  #  Habana  tres  de 
Abril ,  de  mil  y  feifeicntos  y  íeíenta  y  cinco,  #  en  guarilmo  }  y 
comienza:  #  Bendito  fea  Dios ,  Señor  nueftro,  que  veo  llegada 
la  hora  ,  en  que  con  fu  favor,  y  ayuda  puedo  eícribir  á  V.  m.  ci- 
tando yá  en  eíla  Ciudad  déla  Habana j  #  y  proíiguc  con  otras 
razones.  Y  al  fin  de  la  ultima  plana  de  la  fegunda  foja,  comien- 
zan, y  profiguen,  en  la  primera  plana  del  íegundo  pliego,  y  ter- 
cera foja,  las  palabras  que  íe  dirá  ,  habiendo  nombrado  la  Ciu* 
9,  dad  de  Cuba}  que  á  la  letra  dice  aísi : 

20    „  Fue  mi  Cruz  ,  mientras  eftuve  en  aquella  Ciudad  ,  y 
Lugares  de  fu  diftrito  ;  y  fue  la  materia  que  mi  Santo  Prelado 
me  aífeguró  para  mis  ttabajos ,  que  me  quedaban  que  padecer , 
quando  me  vifitó  en  aquel  parage  :  que  quando  volvi  a  él  la  íe 
gunda,  me  enterneció  el  corazón  ,  acordándome  de  lo  que  me 
pasó.  Y  como  no  es  tiempo  de  tratar  de  cofas  de  fu  (anta  vida,  es 
forzofo  tener  mucho  filencio.  Lo  cierto  es ,  que  las  corteñas  tan 
graves ,  y  rcfpetofas  con  que  me  íaludo ,  las  juzgué  hechas  á  la 
Dignidad  ,  en  que  eramos  iguales  ;  y  que  quien  en  vida  lo  era 
tanto  con  todos ,  ya  en  la  Gloria  corrían  con  toda  perfección  , 
y  diftincion  de  eftados.  Y  alguna  gran  virtud  obró  con  los  ojos, 
porque  tal  belleza  en  ellos ,  no  es  explicable.  Bendito  fea  Dios, 
que  para  tanta  gloria  fuyale  crió;  y  no  le  puedo  nombrar  con 
fu  nombre ,  fino  con  el  arriba  referido ,  de  mi  Santo  Prelado, 
„  Y  en  viendo  fu  retrato  eftampado  ,  como  le  tengo  en  algunas 
„  de  fus  Obras  Poftumas ,  no  me  puedo  ir  á  la  mano,  befándole 
„  muchas  veces  la  fuya.  Y  no  eftá  perfectamente  facado  :  que  íi 
conforme  las  cfpecics  que  me  quedaron,  le  retrataran  ,  había  de 
„  fer  ya  muy  entrecano ,  el  roftro  redondo,  la  barba,  como  quan- 
„  do  la  tenia  crecida  ,  los  ojos  papujados ,  y  bellifsimos ,  con  fu 
„  trage  Prelaticio,  al  parecer  de  lana,  y  el  morado,  no  encendido, 
„  antes  algoobfeuro,  las  manos  torneadas,  y  lindas  ,  el  cabello 
„  de  la  cabeza  ,  no  muy  crecido ,  ni  como  recien  quitado.  Dios 
„  me  lo  dege  ver  en  el  Cielo,  Amen  5  pues  tan  en  breve  le  tuve 
„  prefente.  Y  no  sé  que  almas  duden  de  fu  virtud,  quando  tanto 
„  la  adelantó  en  Ofma,  como  es  patente,  y  con  el  obrar  del  mavor 
„  Prelado  (  falvatoda  comparación  á  otros  )  que  ha  tenido  nueftro 
„  ílglo.  Y  finalmente ,  trabajos  lo  pufieron  en  la  Gloria  can  un 
„  tas  ventajas,  como  lo  tengo  por  cierto.  Y  con  cfto  acabo,  por- 
«  que  no  acierto  á  falir  de  aquíj  y  el  que  fuere  tan  protervo,  fe  de 
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3,  fengañará  algún  dia ,  quando  Ic  vea  muy  arriba  con  Gloria  de 
3,  Santo  Prelado.  #  Según  confta,  y  parece  de  la  dicha  Carca origi- 
„  nal ,  ía  qual  tiene  delpucs  de  la  firma  otro  capitulo,  que  empic- 
,,  za:  #  Por  haberfe  detenido  efta  fragata  ,  aísi  por  el  tiempo  de 
9,  Semana  Santa ,  como  por  haber  corrido  norte  fuerte,  y  no  haber 
3, podido  falir.  #  Y  acaba:  #  Habana  ,  diez  de  Abril  de  mil  y 
3,  feifeientos  y  fefenta  y  cinco  ,  #  en  guarifmo.  #  El  Obiípo  de 
5,  Cuba.  #  La  qual  dicha  Carta  original  queda  en  poder  de  dicho 
„  Señor  Licenciado  Bernabé  de  Aguilera  ,  á  que  me  remiro.  Y  de 
5,  fu  pedimento  doy  el  prefente,  en  la  Nueva  Ciudad  de  la  Vera 
„  Cruz ,  en  quatro  de  Mayo  de  mil  y  feifeientos  y  íefenta  y  cinco 
„  años.  Teftigos  de  lo  ver  facar,  y  corregir  ,  Jofeph  López  deBe- 
,,  navides  ,  y  Jofeph  de  la  Peña.  Hago  mi  Signo.  En  teftimonio  de 
„  verdad.  Gratis.  Doy  fé.  Chriftovaí  de  Soto  ,  Efcribano  Real ,  y 
5)  Público.  #  Damos  fe,  que  Chriftoval  de  Soto,  de  quien  eftcTet 
3,  timonio  parece  va  fignado,  y  firmado  ,  es  tal  Efcribano  como  fe 
„  nombra ,  y  como  tal ,  ufa  ,  y  egerce  fu  oficio;  y  á  fus  Defpachos 
3,  fe  ha  dado ,  y  dá  ,  entera  fé  ,  y  crédito ,  judicial,  y  extrajudichl- 
3,  mente.  Dado  en  la  Nueva  Ciudad  de  la  Vera  Cruz ,  en  feis  de 
99  Mayo  de  mil  feifeientos  y  fefenta  y  cinco  años.  Diego  Díaz  de 
,  los  Pozos.  Signado.  Gafpar  Eftebez  Pardo,  Efcribano  Real.  Juan 
Bautifta  de  Barrios ,  Efcribano  Público  ,  y  Real. 
zK    Efte  Teftimonio  ,  que  viene  en  papel  fellado ,  con  tres 
ellos ,  y  legalizado  por  quatro  Efcribanos  Públicos ,  contiene  los 
capítulos  de  Carta  que  eferibe  un  Obifpo ,  que  fue  Inquifidor ,  y 
cgercia  efte  cargo  quando  fe  defpachó  ,  y  promulgo  el  edicto ,  pa- 
ra que  en  Indias  fe  recogieflen  los  retratos  de  Don  Juan  de  Paja- 
fox.  La  Carta  eftá  eferita  á  un  Comifario  del  Santo  Oficio ,  ácuyo 
pedimento  fe  autenticó  el  prefente  Teftimonio ;  pero  fin  embargo, 
no  la  doy  mas  crédito ,  que  á  un  inftrumento  puramente  humano, 
y  aventurado  en  la  falibilidad.  Parece  que  contiene  algo  que  alu- 
de á  vífion ;  y  á  mi  no  me  toca  el  calificarla  ,  fino  el  referirla.  Pu- 
do íer  ilufion ,  fueño ,  ó  debilidad  de  la  cabeza  >  y  como  pudo  íer 
algo  de  efto  ,  pudo  también  fer  reprefentacion  verdadera ,  corpó- 
rea ,  imaginaria  ,  ó  intelectual ;  que  yo  ahora  ,  ni  las  diícicrno ,  ni 
las  diftingo:  ni  es  menefter  efto  para  publicar  dcfnudamentc  el  ca- 
fo. No  exprefa  lo  que  le  dijo,  aunque  infinúa ,  que  le  previno  los 
trabajos  que  en  la  Ciudad  de  Cuba  ,  y  fu  Dioccfis  había  de  pade- 
cer ,  animándole  al  fufrimiento  con  la  predicción  >  y  habiendo 
efto  fucedido ,  como  manifiefta,  llamándola  fu  Cruz  ,  no  parece 
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que  con  funda  meneo  puede  darfe  la  vifion  por  fintaftica.  Pero 
concedido,  que  ella  lo fucíTc ,  las  íeñas  can  individuales  del  fem- 
bbntc  que  pinta  ,  no  pueden  mentir,  quando  mienta  lo  demás; 
pues  ion  tan  de  Don  Juan  de  Palafox  ,  en  los  años  ya  mayores  3  y 
últimos,  que  (ola  mente  por  ellas  pudiera  formarle  el  mas  ajuítado, 
y  parecido  retrato.  Confidcracion,  que  fe  esfuerza  con  añadir,  que 
no  lo  eftá  el  que  fe  eftampo  para  fus  Obras  Poflumas ,  como  fon 
las  Excelencias  de  San  Pedro,  donde  fe  puío  :  que  en  la  verdad  ,  i 
tos  ojos  de  los  que  le  conocieron ,  reprefema  mas  de  diíonancia, 
que  de  conformidad.  Y  es  digno  de  advertencia ,  que  deípues  de 
tantos  años  muerto ,  le  retrate  tan  á  lo  vivo  ,  quien  fiendo  Inquifi- 
dor  concurrió  á  formar  el  Edi¿to  ,  para  que  íc  recogí eííen  fus  re- 
tratos viviendo ;  y  como  aquello  convino  egecutarlo  entonces  , 
para  los  fines  que  fblo  Dios  alcanza,  quiere  ahora  que  el  Inquifi- 
dor ,  ya  Obifpo  ,  borre  el  retrato  que  no  fe  le  parece  ,  y  comuni- 
que, con  folas  las  noticias  ,  luces  tan  claras  ,  que  guien  los  pince- 
les 5  y  los  buriles,  para  no  errar  los  lincamentos  de  fus  mas  pro- 
pias fnecíones. 

2  2  Afirma ,  que  no  fe  puede  ir  á  la  mano  en  mirando  fu  efi- 
gie (aunque  muda  ,  é  impropia  )  eftampada  en  cí  papel  ,  para  no 
befarle  muchas  veces  la  fuya;  y  efta  ternura,  y  reverencia  y  bien  ar- 
guye el  altiísimo  concepto  en  que  le  tiene ,  originado  de  haberle 
vifto  con  tanta  diftincion.  También  depone,  que  no  puede  nom- 
brarle con  otro  nombre  ,  ni  darle  otro  titulo  ,  fino  de  mi  Sarm 
Tretado:  el  lo  dice  ,  y  yo  íblamcnte  lo  refiero  5  porque  en  nada 
prevengo  lo  que  la  Iglefia  debe  determinar.  Hoy  le  llama  aísi  rei- 
petoío ,  el  que  fiendo  lnquifidor  no  fe  moitró  fu  afe&o.  Pero  no 
me  admiro ;  porque  vivía  en  aquella  fazon  ,  y  faltaba  que  cerraf 
fe  el  periodo  de  fus  virtudes  la  perfe veranda.  Lo  que  yo  pondero, 
es ,  que  le  pinte  ,  y  le  deferiba  tan  diftintamente  :  fiendo,  al  pare- 
cer ,  premio  de  no  haber  con  fe  mido  deja  ríe  retratar,  y  puefto  to- 
do fu  cftudio  en  eíconderíc ,  anhelando  foloá  copiar  en  fu  alma  los 
primores  de  la  gracia  ,  y  transformaría  en  ella, 

27  Encarece  la  hermofura  ,  y  luz  excefiva  que  dcfpcdia  ¿c 
los  ojos ,  y  la  atribuye  á  alguna  gran  virtud  que  obro  con  ellos:  a 
muchas  puede  aplicarle.  Lo  primero  ,  á  la  pureza;  porque  tuvo  en 
ellos  efmcradiísimo  recato,  no  mirando  a  ninguna  muger  á  la  ca- 
ra;  ni  confintiendo  vetíc  a  sí  defnudo  ,  ni  que  nadie  le  vicílc:  que 
efto  fue  la  belleza  de  los  ojos,  que  perdieron  nueftros  primeros 
Padres  por  el  pecado.  Lo  fegundo ,  al  defvelo  ,  y  vigilancia  infa- 
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tigable  que  tuvo  en  fu  minifterio  ,  fin  dormiríc  ,  ni  un  inflante, á 
la  obligación,  como  también  al  habicn  eícrito  tanto  para  utilidad , 
y  aptov  echa  miento  común,  fin  que  la  vifta  le  faltafle,  ó  íe  firvief- 
fe  de  antojos  por  defecto.  Lo  tercero,  al  Don  de  lagrimas  tan  co- 
pio fo  que  tuvo:  que  aunque  algunos  hayan  cegado  de  llorar,  fiem- 
pre  el  llanto  es  agua ,  que  aumenta  la  claridad  á  los  ojos ,  para  mi- 
rar la  luz  que  no  fe  anochece.  Pero  á  mi  juicio ,  con  mayor  pro- 
piedad  fe  acomodaría  efte  rcfplandor  extraordinario  de  la  vifta  , 
que  fobrefalia  tanto  á  lo  reliante  del  roftro,  á  la  intención 
re£ta ,  y  juftificada  de  fus  acciones ,  en  que  comunmente  fue 
tan  calumniado,  interpretandofela  tan  finieitramente  la  mali- 
cia ,  ó  la  ignorancia  ;  pues  crece  en  el  Ciclo  la  Gloria  ,  en  lo  que 
en  d  mundo  fobrefalió  la  pena :  por  haber  comparado  nueftro 
Redentor  la  intención  candida ,  y  fincera  á  los  ojos  de  quien 
recibe  claridad  ,  y  fe  deriva  la  luz  á  todo  el  gobierno  exterior  del 
cuerpo. 

24.  También  depone  de  las  feñas  del  trage  Prelaticio,  con 
tanta  particularidad,  que  parece  impofible  confundirlas;  pues 
fiempre  fe  viftió  nueftro  Obifpo  de  lana :  no  poniendo  eftudio  en 
lo  fino ,  y  fubido  del  color  morado ,  como  los  Principes ,  en  que 
la  purpura  fea  teñida  dos  veces ,  apurando  las  conchas  de  los  ma- 
rifeos ,  para  que  reftege  el  fol  en  las  tintas  ,  que  fuben  de  precio, 
a  cofta  de  fangre  ,  los  hilos  delcftambre,  ó  la  íeda ,  de  que  fe  cu- 
bre la  miferia  del  barro :  fue  común ,  y  vulgar  lo  morado  del  vet 
tido ,  y  afsi  fe  eícurecia ,  no  fe  iíultraba  ;  por  efto  dice ,  que  no  era 
encendido  ,  fino  amortiguado.  En  conclufion ,  todos  los  perfiles, 
y  las  facciones  conforman  mucho  con  el  retrato  que  acompaña 
efte  libro  ,  el  qual  fe  focó  conjeturando  ,  porque  no  había  regla 
por  quien  gobernarfe  con  certidumbre :  y  no  parece  tan  caíual  efte 
acierto,  que  nofepucdaprcfumir  ¡nterviniefleá  encaminar  las  ideas 
alguna  dirección  fuperior ,  aunque  oculta. 

15  Cautclafe  efte  Iluftriísimo  Prelado,  para  no  manifeftar 
lo  que  el  nueftro  le  dijo ,  con  que  es  forzofo  guardar  mucho  filen- 
do,  porque  aun  no  es  tiempo  de  tratar  las  cofas  de  fu  Santa  Vida; 
y  es  afsi ,  pues  la  Santidad  de  Urbano  VIII.  ícñaló  el  termino  fijo 
para  tratar  de  eftas  materias;  y  efte  ,  aun  falta  mucho  tiempo  para 
que  fe  cumpla.  Y  el  mifmo  Don  Juan  de  Palafox ,  para  que  fe  pu- 
blicaíTe  ta  que  dejó  eferita  por  mandado  de  fus  Confelórcs,  deter- 
minó veinte  años  dcípues  de  fu  muerte.  A  nada  de  cfto  contraven, 
go  ;  porque  la  Vida  que  yoeferibo,  no  es  la  Santa,  fino  la  Pcca- 
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dora,  la  pública  ,  la  penitente,  la  mortificada,  la  perfeguida ,  la 
fatigada  en  fu  minífterio  Paftoral ,  para  aliento  de  muchos  peca- 
dores, y  alienan  za  de  muchos  Prelados :  fin  que  para  efta  mani- 
feftacion  íc  requiera  limitación  de  tiempo ,  pues  nada  de  lo  que  cf- 
cribo  conduce  para  adelantar  fu  opinión,  derogando  a  las  Leyes 
Santifsimas  de  la  Iglcfia  ;  y  íólo  pretendo  obedecerlas  con  el  ma* 
yor  rendimiento  ,  conformándome  con  lo  que  permite :  fino  para 
conmover  con  lo  que  hizo ,  y  defeó  hacer  nueftro  deímayo  ,  c 
inflamar  en  el  amor  de  la  verdadera  virtud  nueftro  dejamiento ;  y 
á  nada  de  efto  fe  opone  la  cautela  de  efte  prudentifsimo  Preladoj 
pues  por  ventura,  el  reíguardaríc  tanto  con  el  filencio ,  mira  á  que 
no  fe  divulgue  un  hecho  ,  que  puede  tener  tantos  viíbs  de  cftima- 
cion  hacia  fu  Perfona ,  mientras  él  vive ;  no  á  que  de  Don  Juan  de 
Palaíox  ,  difunto ,  no  fe  revele  lo  que  fe  fabe. 

i6  Y  concluyo  con  advertir  ,  que  en  efta  materia  de  eícribir 
las  virtudes  de  los  claros  Varones  con  iemejante  pauta ,  no  es  tole- 
rable el  error  de  algunos  ,  que  han  peníado ,  que  pierden  los  íuje  i 
tos  por  haberlos  conocido  ,  y  que  íblamcnte  fe  han  de  eícribir  pa- 
ra los  que  ni  los  conocieron  ,  ni  los  trataron  :  fiendo  muy  al  con  • 
trario }  porque  fi  el  empleo  de  cfta  hechura  tiene  por  fin  el  encen- 
der con  el  egemplo  ,  y  eftimular  á  la  imitación ,  íblo  para  los  con- 
temporáneos debiera  emprenderíc  ,  aun  quando  las  prenías  no  Ce 
dilataflen;  pues  reconociendo ,  que  eran  como  noíbtros ,  del  mif- 
mo  barro ,  de  las  mifmas  condiciones ,  y  que  fupieron  mejorar  fus 
afectos  ,y  elevar  fu  pefadumbre,  nos  aguijaremos  á  entender  y  que 
podremos  obrar  lo  mifmo  que  ellos,  fi  nos  determinamos  5  y  que 
efto  pide  brio  ,  y  rcíblucion  ,  no  diferente  naturaleza  :  quando 
nueftro  engaño,  para  entorpeceríe ,  y  dejarle  vencer  de  fu  cobar- 
día ,  L  lo  que  no  conoció  ,  ni  experimentó ,  los  imagina ,  no  de 
tierra  ,  fino  de  mas  félidos ,  y  cícogidos  materiales.  Efte  caíb  ,  íé- 
gun  fe  colige  del  contexto ,  parece  que  fucedió  ,  ó  en  la  Ciudad  de 
Santiago  de  Cuba  ,  ó  en  alguno  de  los  Lugares  de  aquel  parage,  y 
diftrito  :  adonde  habiendo  vuelto  efte  Prelado  íegunda  vez  ,  dice, 
que  fe  le  enterneció  el  corazón ,  renovándole  la  memoria  lo  qua 
en  aquel  fitio  habia  experimentado  con  la  repreíentacion  que  re- 
fiere. 

27  No  parece  que  era  necefario  bufear ,  ni  recoger  mas  elo- 
gios ,  habiendo  referido  los  que  ion  tan  mayores  de  marca,  por  las 
Perfonas ,  por  las  Dignidades  ,  y  por  las  claufulas.  Mas  íupuclto, 
que  también  en  eftas  materias  dan  mucho  crédito  los  teftimonic» 
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de  Varones  Rcligiofifsimos ,  Dottifsimos ,  y  Eípiriuialifsimos,  no 
deben  omitirle  ,  pues  fon  muy  correfpondientcs  á  la  veneración 
que  ficmpre  tuvo  efte  Prelado  a  femejantes  Sujetos.  Es  confiante 
notoriamente ,  aunque  algunos  hayan  querido  divulgar  lo  contra- 
rio ,  que  efte  Obifpo  tuvo  fuma  reverencia,  y  afedo  á  todas  las  Sa- 
gradas Religiones ,  y  que  profesó  eftrechiísima  amifhd  con  los  fa- 
jeros mas  feñalados  de  ellas :  fiendo  mucha  fu  correípondencia  ,  y 
comunicación  con  las  de  San  Benito  ,  San  Bernardo  ,  la  Sagrada 
Cartuja  ,  á  cuyo  Inftituto  abftrahído  ,  y  auftéro  vivió  inclinadilsi- 
mo ,  Premoftr  aten  fes ,  Carmelitas  Calzados  ,  y  Deícalzos ,  Capu- 
chinos ,  y  Francifcos  Deícalzos ,  efmcrandofe  aun  mas  en  la  eftre- 
cheza  ,  y  confidencia  con  las  de  Santo  Domingo  ,  San  Franciíco, 
San  Aguftin ,  Compañía  de  Jefus ,  y  Clérigos  Menores.  En  quan- 
tas  ocaíiones  íe  le  venian  á  la  pluma ,  las  alabó  ,  y  cníalzó  ,  como 
merecen  los  colmadifsimos  frutos  que  han  producido  ,  y  cada  dia 
producen  nuevamente  a  la  Iglefía.  Pero  con  fingularidad,  en  la  ul- 
tima de  fus  Obras ,  que  para  coronarlas  gloriofamente  ,  la  dedicó 
á  las  excelencias  del  Vicario  de  Chrifto  ,  San  Pedro :  en  cuya  intro- 
ducción hace  memoria  efpecialiísima  de  cada  una  en  particular^ 
ponderando  las  utilidades  de  fus  fantifsimos,  y  prudentísimos  Inf- 
titutos. 

28  Razón  eta  ,  y  retorno  debido ,  que  las  Religiones  pubü- 
caíTen  la  eftimacion  de  cftos  teftimonios ,  aunque  tengan  tan  me^ 
recidos  fus  aplaufos  5  y  aísi  lo  han  hecho  fus  mas  aventajados  hijos, 
en  quantas  ocafiones  fe  Ies  han  ofrecido  ,  deíempeñando  á  fus  IluC- 
rrifsimas  Madres.  Seria  necefirio  formar  otro  mayor  volumen  ,  fi 
huvicífen  de  recogerfe  todos  j pero  balt  irá,  para  ííi  recomendación, 
fumar  los  principales  ,  por  fer  cafi  del  mifmo  labor ,  y  eftilo  los 
demás.  El  Revercndifsimo  Padre  MacftroFr.  Nicolás  Bautifta,  Va- 
íon  Apostólico  ,  Predicador  Evangélico  ,  que  es  mas  que  Predica- 
dor del  Rey  ,  ni  la  confidencia  ,  y  feguridad  en  los  votos ,  y  pare- 
ceres de  fus  Juntas  ,  graduado  en  virtud  ,  y  letras,  hace  de  efte 
Prelado  elogios  vivifsimos ,  en  la  Aprobación  á  la  Vida  que  eícrir 
bió  de  San  Juan  el  Limofnero.  El  Revcrendifsimo  Padre  Juan  An- 
tonio Velazquez ,  de  la  Sagrada  Religión  de  la  Compañía  de  Jefus, 
Provincial  que  fue  de  la  Provincia  de  Caftilla  ,  iníigne  Efcritor, 
Calificador  de  la  Suprema ,  y  de  la  Junta  de  la  Concepción  ,  en  la 
Dedicatoria  que  hizo  á  los  Diícurfos  Efpirituales  que  eferibió  efte 
Prelado ,  y  fe  confagraron  por  fu  intervención  á  la  Mageftad  Ca- 
tólica de  la  Sercnifsima  Reyna  Doña  Ifabél  de  Borbon.  El  Padre 

An- 
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Andrés  de  Valencia  Catredatico  de  Prima  de  Teología  en  el  Co- 
legio de  la  Compañía  de  Jeíus  de  Mcgico,  en  la  Ccnfura  que  dió  a 
Hifíoria  Real  Sagrada.  El  Padre  Paulo  Serlogo,  muy  conocido  por 
fu  delgada  pluma,  en  el  Libro  que  le  dedicó  en  defenfa  de  la  Cien- 
cia Media  ,  iniprefo  en  León ,  año  de  1 644.  depone  las  cofas  mas 
encarecidas  que  le  pueden  decir  de  ningún  Varón  perfecto.  Y  úl- 
timamente ,  dejando  otras  aprobaciones  ,  y  alabanzas  de  Varones 
Do¿tifsímos ,  y  conocidifsimos  por  fus  Pueftos ,  y  fu  voz  ,  baile 
por  todos  el  Religtofifsimo  ,  Gravifsiino  ,  Sapientísimo  ,  y  Vene- 
rabilifsimo  Padre  Juan  Euíebio  Nicremberg,  en  la  Epiftola  Dedi- 
catoria del  Libro  tan  útil  de  la  Doctrina  Aícctica  ,  eftampado  en 
León  ,  año  de  1^4$.  que  dirigió  á  nu cifro  Prelado,  con  tantas 
particularidades  de  fus  egercicios  ,  penitencias  ,  y  virtudes  ,  que 
aun  no  ic  halla  digno  de  llamaríe  Diícipulo  de  tan  gran  Maeflro 
de  Perfección  Chiiftiana ,  y  Rcligiofa;  y  de  quien  él  hacia  tanto 
aprecio ,  y  de  todos  los  Hijos  de  efta  Eíclarccidiísima  Religión,  co- 
mo fe  podrá  ver  en  las  lluítraciones,  ó  Notas  de  las  Cartas  de  Santa 
Tcrefa,  pero  efpecialmente  en  las  de  la  Carta  1 8.  que  la  Santa  ef- 
cribió  al  Padre  Rodrigo  Alvarcz  ,  ííi  Confeíbr ,  donde  dice  afsi, 
num.  a.  „  El  Padre  Rodrigo  Alvarcz  ,  á  quien  eíctibia  la  Santa, 
„  fue  uno  de  los  primeros ,  y  principales  fujetos  en  letras ,  cípiri- 
„  tu ,  y  opinión  de  fantidad ,  que  tuvo  en  fus  principios  la  Sagra- 
„  da  Compañía  de  Jcfus.  Y  quien  quifierc  leer  fus  clariísimas  vir- 
„  tudes  ,  las  hallará  en  los  claros  Varones  ,  de  otro  Varón  tan  cla- 
¿,  ro ,  y  efclarecido  como  el  Padre  Rodrigo  Alvarcz ,  que  es  el  Re* 
„  verendifsimo  Padre  Juan  Euíebio  Nieremberg ,  á  quien  yo  amo 

con  afecto  ternifsimo :  el  qual,  entre  otros  iníigncs  cícritos,con 
„  que  efta  alumbrando  ,  encaminando  ,  y  enriqueciendo  las  al- 
„  mas  ,  como  un  rio  caudalofb  de  doctrina  cípiritual ,  que  ciega 
3,  toda  la  Iglefía  ,  formó  ellos  qu  uro  Tomos  grandes ,  en  los  qua- 
3,  les ,  apenas  caben  las  virtudes  de  los  Hijos  lnfigncs  de  efta  Santa 

y  Sagrada  Religión."  Con  ellos  términos  tan  cabales  de  eítima- 
cion  ,  y  benevolencia ,  fe  correípondian  los  Hijos  mas  aventajados 
en  virtud ,  y  fabiduría  de  efta  iluílriísima  ,  y  lucidiísima  Antorcha 
de  la  Iglefia  con  nueílro  Obifpo ,  y  el  con  ellos. 

2  9  El  Rcvcrendifsimo  Padre  Manuel  de  Nagera ,  Predicador 
de  fu  Mageílad ,  fu  jeto  tan  univcríalmentc  conocido,  por  la  fecun- 
didad ,  y  delgadcza  de  fus  cícritos ,  como  por  el  cfpiritu  ,  facilidad, 
y  eloquencia  de  fus  Sermones ,  defeó  dedicarle  uno  de  fus  Libros 
á  njaeftro  Obifpo  ,  el  miímo  año  que  pafó  4  mejor  vida  ,  y  cornu- 
al- 


VIDA  DE  D.  JUAN  DE  PALAFOX.        62  ¿ 

nicandofclo  por  medio  de  fu  Correfpondiente  Don  Franciíco  Gra- 
dan ,  fiitisfizo  á  efte  particular  con  el  capitulo  figuicnte  ,  fu  fecha 
en  15.  de  Mayo  de  659.  „  Yo  he  fido  fiemprc  aficionadiísimo  al 
„  Reverendísimo  Padre  Manuel  de  Nagera,  y  algunas  Platicas  que 
„  le  oí  en  eíTa  Corte  ,  me  parecieron  excelentifsimas ,  y  de  grande 
„  efpiritu  ,  y  fus  Sermones ,  y  Obras  corren  con  el  crédito  que  es 
3,  notorio  ;  y  afsi ,  en  quanto  á  mi  eftimacion  ,  qualquier  favor 

que  me  hiciere  ,  ferá  de  fumo  reconocimiento  ,  y  de  ninguna 
„  vanidad  para  mi  ,  porque  veo,  que  efte  genero  de  agafajos  los 
„  hacen  los  Varones  do&os ,  y  grandes  á  las  Dignidades ,  y  no  á 

las  Peffonas,  ¿Pues  quien  íoy  yo  ,  para  que  nadie  íe  acuerde  de 
„  mi  ?  Dcfpues  de  cfto  ,  íera  bien  que  V.md.  le  diga  ,  con  eftima- 
„  cion  ,  que  no  emplee  tan  mal  fus  Favores, pues  hay  Prelados  can 
„  grandes  en  Efpaña  á  quienes  dirigirlos.  Pero  fi  efte  docto  Varón 
3,  fe  inclina ,  y  tiene  gufto  de  honrarme  }  no  lo  rehufarc,  puesfbn 
„  tantos  los  favores  que  fiempre  he  recibido  de  una  Religión  tan 
3,  Santa  ,  y  tan  grave  s  y  en  que  yo  me  he  criado ,  fin  que  diferen- 
„  cia  de  derechos  pueda  haber  apagado  efte  amor }  y  de  un  íujeto 
3,  tan  lleno  de  erudición  s  letras ,  y  efpiritu  ,  no  dejaré  de  eftar  fu- 
3,  mámente  obligado, y  favorecido,  y  reconocerlo  con  todos  aque- 
„  líos  medios  que  fe  deben  á  la  decencia  ,  y  á  la  cortefania." 

30  Aunque  no  íe  logró  efta  dedicación  ,  no  ion  los  elogios 
que  fe  contienen  en  los  demás  inftrumcntos  referidos ,  de  los  que 
configuen  todos  los  que  eferiben,  y  eftampan  ,  fino  de  muy  fin- 
guiar  recomendación  de  las  virtudes  de  efte  Prelado  ;  porque  las 
deponen  los  mas  como  teftigos  de  experiencia  >  y  fiendo  los  fuje- 
tos  tan  calificados ,  por  fu  Religión ,  Puertos ,  y  fiibiduría ,  no  def- 
ayudarán  en  lo  por  venir  á  fu  mayor  crédito  :  que  otras  depoficio- 
nes  de  Perfonas  menos  graduadas,  fe  pafan  en  cuenta , para  las  co- 
fas de  mayor  importancia  que  la  Iglefia  refuelve  $  y  la  individua- 
ción de  acciones  tan  feñaladas  ,  como  en  ellos  fe  infimían  ,  y  fe  cx- 
prefan  ,  no  fon  claufulas  de  hechura  común  ,  y  que  pueden  aco- 
modarte á  todos  los  Prelados ,  ó  Eícritores, 

j  Otro  teftimonio  ,  aunque  parezca  caféro ,  y  familiar ,  es  de 
mucho  crédito  ,  y  afsi  no  feria  razón  padrle  en  filcncio  ;  porque 
el  teltigo  fue  tan  conocido,  y  tan  fin  foípccha  ,  y  tan  juftamente 
venerado  de  quantos  le  trataron  ,  por  fu  virtud  folidifsima  ,  que 
en  mi  juicio  es  uno  de  los  mas  autorizados  elogios.  El  Licenciado 
Pedro  García  Fcrrer  ,  egcmplarifsimo  Sacerdote  ,  que  profesó  los 
Artes  de  la  Pintura  ,  y  Arquitectura  ,  fiendo  en  ambos  muy  pr.u- 
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rico  ,  cftuvo  en  las  Indias  con  nucftro  Obifpo  ,  y  las  principales 
trazas  de  la  Iglefia  Catedral  de  la  Puebla,  fon  de  fu  ingenio,  y  to- 
das las  pinturas  de  fu  mano.  Entró  defpues  en  fervicio  del  Emi- 
nentifsimo  Señor  Cardenal  Arzobifpo.de  Toledo  ,  con  titulo  de  fu 
Arquitecto ,  y  Maeftro  Mayor  :  egercicio  ,  y  comodidad  ,  que  fin 
duda  fe  la  negoció  el  Obifpo  ,  por  atender  á  fus  acrecentamientos. 
Murió  habrá  algunos  años  ,con  opinión  conftante  de  muy  cípiri- 
tual,  curfando  las  Congregaciones  de  mayor  perfección  de  Madrid, 
con  grandífsima  edificación:  fue  fencillifsimo  ,  candidifsimo,  dc- 
votifsimo  ,  y  de  rarifsima  penitencia, y  fin  comparación  mas  cele- 
brado por  fus  virtudes ,  que  por  fus  pinceles.  Eíte  Sacerdote  tan  in- 
timo, y  familiar  del  Obifpo,  que  le  firvió  muchos  años  ,  eícribió 
una  Carta  á  Don  Francifco  Gracian,  que  la  guarda  con  veneración 
muy  juftamentc  ,  fu  fecha  en  veinte  y  dos  de  Mayo  de  íeiícientos 
y  cinquenta  y  nueve  ,  al  tiempo  que  Don  Franciíco  habia  vuelto 
del  Burgo,  que  fin  inmutarla  merece  eíhmparfc  á  la  letra. 

$  2  „  Amigo ,  y  Señor  mió  ,  fu  Carta  de  V.md.  recibí,  muy 
envidioío  de  no  haberle  acompañado  á  Ofma  á  ver  mi  Santo 
Amo  ,  y  darme  unos  dias  de  aquel  prodigio ,  no  conocido  en 
„  eftos  tiempos ;  mas  en  los  venideros  defeubrirá  Dios  efta  luz,  y 
„  declarará  fu  vida ,  y  obras.  Que  V.md.  haga  un  tanto  de  ella,  y 
9,  que  lo  mande  el  Cardenal  mi  Señor ,  ferá  cofa  muy  acertada: 
„  ojalá  fuera  un  tanto  de  toda  lu  vida ,  porque  fu  carrera  es  imita- 
„  dora  de  un  San  Pablo :  pues  en  tantas  trazas  ,  y  trampas  como  le 
ha  armado  el  Demonio  por  todos  caminos  , tocándole  en  lo  mas 
5,  vivo  ,  nunca  le  hemos  vifto  volver  un  pafb,  ni  retroceder  en  una 
„  palabra.  Su  egemplo  ,  y  devoción  ,  fiemprc  la  vi  igual  con  fu 
„  abftinencia ,  y  egercicios ;  y  los  que  le  andábamos  cerca  topaba 
„  mos  con  fus  invenciones  de  exquifitos  cilicios.  Yo  foy  buen  tef- 
„  tigo,  y  encontré  en  un  eícondrijo  de  fu  recamara  ,  un  lazo  de 
„  ellos  bien  notable  ,  de  ellos  para  los  labios,  y  la  lengua  ,  bracelc- 
M  tes ,  rallos,  cerdas ,  cruces  de  puntas ,  y  cadenillas  para  el  cuer- 
„  po  de  diferentes  modos  de  mortificar.  Yo  le  hice  una  Cruz  con 
„  fus  clavos  encubierta ,  y  eícondida  en  fu  Oratorio ,  donde  le  po- 
5,  nia  en  cruz,  y  cfto  era  en  el  mifmo  tiempo  que  el  mundo  lecf- 
„  carnean.  Mas  V.md.  me  diga  ,  cómo  fe  hacen  los  Santos,  y  Sicr- 
„  vos  de  Dios ,  que  aun  las  figuras ,  é  Imágenes  de  palo,  fe  hacen 
„  á  golpe  de  mazo  ,  y  herida  de  cfcoplo ,  y  fierra.  La  vida  prefen- 
„  te  ,  no  sé  fi  V.md.  la  fabrá  toda  ;  y  lo  dudo ,  porque  es  ñus  de 
„  lo  que  pienfa  :  y  afsi  ferá  bien  la  fanta  cautela  ,  hafta  que  lie. 
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„  fu  tiempo  y  y  fiempre  es  bueno  recog:r  noticias  ,  y  guardas 
9,  papeles. 

$  $  Bien  Angulares  claufulas  tiene  efte  teftimonio ,  y  dignik 
limas  de  reparo  ,  por  parecer  Oráculos  los  de  efte  Siervo  de  Diosj 
y  aunque  fu  pluma  no  igualaba  á  fu  pincel ,  no  retrata  la  virtud  de 
fu  Obifpo  con  menos  íubidos  colores  5  y  los  domefticos ,  íbn  los 
que  mejor  pueden  deponer  de  lo  interior  ,  porque  faben  mas  de  lo 
retirado.  Eite  mifmo  íu  jeto ,  refpondicndo  á  la  noticia  que  tuvo  de 
fu  muerte ,  dice  afsi : Mucho  he  menefter  para  moderar  la  pa- 
„  fion,  y  fentimiento  de  efta  pérdida, que  fi  bien  habia  de  alegrar- 
„  me  que  vaya  á  gozar  de  Dios ,  quien  tantas  diligencias  hizo  pa- 
ra fcrvirle  en  elte  deftierro  ,  no  entra  la  naturaleza  fácilmente 
en  la  nzon.  A  los  que  afsi  obran  ,  grande  premio  les  efpera  5  y 
claro  efti  ,  que  quien  en  la  tierra  fue  agradecido ,  caritativo  ,  y 
benigno ,  en  el  Cielo  reprefentará  eftos  afectos  al  Señor  por  los 
fuyos ,  y  en  particular  por  los  que  con  tantas  veras  procuramos 
fervirle.  Mejor  Abogado  tenemos  ahora  ,  y  nueftros  peníamien- 
„  tos  los  podemos  levantar  á  el  ,  pues  atiende  en  todo  á  nueftra. 
mayor  conveniencia.  Gran  cofa  es  tener  amigos  en  el  Cielo ,  que 
nos  ayudarán  con  luces  celeftialcs :  que  los  de  los  Palacios  del 
mundo  ,  fe  vé  cada  dia  qualcs  fon  ;  y  fi  en  ellos  bufeamos  uncí* 
tro  confíelo  ,  hallamos  nueltro  deíconfuelo  :  que  efta  es  la  di  -. 
ferencia  que  hay  en  lo  que  es  del  Cielo,  ó  lo  que  es  de  la  tierra. 
Y  mas  abajo :  Ya  voy  conociendo  Cartas ,  y  memorias  de  íus 
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3,  fantas  acciones  ,  y  heroyeas  virtudes  $  y  puedo  eícribir  mucho. 
y9  de  fu  gran  caridad  ,  porque  fui  fu  Limofnero  defdc  el  año  de 
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quarenta  y  uno  ,  con  los  otros  Oficios  que  me  honró  ;  y  le  tra- 
té muy  de  cerca  en  cofas  efpirituales  ,  defdc  el  año  de  treinta  y 
tres  ,  hafta  efte  de  cinquenta  y  nueve.  61  No  es  bien  que  cftas 
noticias  fe  íépulten  ,  pues  no  pierden  por  1er  domefticas ,  quando» 
el  teftigo  es  tan  abonado  ;  y  no  feria  fácil ,  que  pafados  algunos 
años  íe  encontrafíen  :  que  aunque  con  el  tiempo  fe  podrán  defeu- 
brír  cofas  mayores ,  no  atrafan  eftas  fu  manifeftacion  ,  ni  el  que 
los  venideros  le  alaben  $  pues  fus  mas  fundados  elogios ,  forzoía- 
mente  habrán  de  emanar  de  los  que  le  trataron  5  y  íé  admite  mas 
naturalmente  lo  que  fe  toca  ,  y  fe  vé ,  que  lo  que  íé  recibe  por  tra- 
dición y  y  mas  fiendo  puramente  humana,  Defpues  de  efta  deícrrp- 
cion  ,  que  hace  un  Pintor  de  las  acciones  del  animo  ,  no  entrará 
fuera  de  propofito  el  delinear  las  facciones  del  cuerpo  ,  para  que 
fe  fepa  el  femblante  exterior ,  del  que  comunicó  alma,  é  infundió 
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..aliento  á. tan  excelentes  Obras  5  y  que  habiéndole  puefto  al  prínci- 
pió  del  volumen  fu  Imagen  ,  ó  Efigie  muda  ,  cierre  ,  y  corone  el 
termino  fu  Retrato  con  voz  ,  dando  feñas  mas  individuales  del 
íujeto  5  la  pluma ,  que  el  burjl. 

34    El  llultrifsimo ,  y  Excclentifsimo  Señor  Don  Juan  de  Pa- 
lafox  y  Mendoza  ,  argumento  decorólo  de  cfte  Libro  ,  fue  de 
(cftatnra  muy  proporcionada ,  y  de  la  medida  mas  cabal  ,  y  jufta 
que  ha  de  tener  un  hombre ni  alto  con  fobra  ,  ni  pequeño  con 
mengua.  En  toda  fu  fimetría  obícrvó  los  medíosla  naturaleza, pa- 
ra que  defde  aqui  empezaíle  el  cimiento  de  la  virtud.  Tenia  de  , 
corpulento  lo  que  era  menefter  para  no  parecer  flaco  5  y  de  enjuto,  ' 
lo  que  pide  la  agilidad  para  no  embarazarle  con  el  pejb.  En  fus 
miembros  robufto ,  no  afeminado  5  y  mas  abultado  por  los  nuc- 
ios ,  que  por  la  carne :  de  quje  1c  nació  la  incanfable  valentía  con 
que  aGiítia  á  fus  Miniftcrios ,  con  tan  cortas  treguas  de  los  cuida» 
dos.  El  color  del  cabello  fue  caftaño  claro  ,  que  en  los  primeros 
años  empezaría  por  rubio  5  y  aun  en  los  mayores ,  y  últimos  ,  no 
llegó  á  encaneceríc  tanto ,  que  borraífe  la  blancura  de  la  anciani- 
dad ,  las  cítrenas  de  la  juventud.  La  cabeza  era  grande  $  capáz  de  ! 
íu  talento ,  con  todas  las  condiciones  que  íc  requieren  para  la  ex- 
pedición ,  y  diípoficion  de  los  órganos  ,  donde  cabe ,  y  íc  forma 
un  atinado  juicio  ,  y  por  quien  fe  manda  un  íutilifsimo  ingenio: 
túvola  fiempre  bien  poblada  de  cabello  j  y  aunque  le  trahía  bajo, 
nunca  dio  mueilras  de  que  la  calva  feria  en  él  defecto.  A  la  parte 
jfinieftra  ,  Cobre  la  oreja  produgeron  las  enfermedades  ,  y  los  tra- 
bajos un  tumor ,  ó  bulto  ,  que  llaman  lobanillo  de  la  grandeza  de 
un  huevo  ,  que  cubierto  de  pelo  apenas  fe  copocia  :  de  quien  íc 
dijo  con  propiedad  ,  y  buena  gracia  ,  que  era  enfanche  que  había 
dado  a  fu  capacidad  la  naturaleza.  La  frente  era  ancha,  y  efpacio 
ía  ,  fin  hacer  entradas ,  y  bien  cubierta  de  carne  :  que  en  ella  la 
piel  delgada ,  y  luftrofa  ,  no  es  indicio  de  fobrada  diícrccion.  Las 
cejas  tiradas ,  no  raras ,  ni  con  fuperfluidad  efpefas  ,  pero  con  la 
población  necefiiria,  en  que  fe  denota  la  profundidad.  Los  ojos  los 
tuvo  muy  vivos ,  mas  con  una  viveza  modefta ,  y  alegre  ,  no  in- 
quieta ,  ó  bulliciofa  :  no  Ígneos ,  pero  tampoco  defmayados  ,  de 
manera  que  defpedian  de  sí  una  luz  templada ,  y  aquellas  centellas 
que  llaman  de  agudeza  ,  y  cordura  los  Fiíonomicos  :  íu  color  par- 
do claro  ,  fu  latitud ,  y  esfera  ,  ni  raígada,  ni  encogida :  los  parpa- 
dos abultados ,  y  gruefics  ,  en  forma  que  componía  los  ojos  mas 
agraciados.  Nunca  íc  firvió  de  anteojos  >  potq.u$.cuvo  fiempre  la 
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vifta  muy  confiante  ,  aunque  fe  le  turbaba  algunas  veces  5  y  en 
los  años  últimos  le  moleftaron  algunos  baliidos ,  ocafionados  de  la 
mucha  continuidad  con  que  fe  aplicaba  á  cftudiar,  y  cícribir,ayití 
nando  cafi  fiemprc  ,  ó  por  lo  menos,  no  dcíayunandoíe  nunca.  La 
nariz  no  era  larga  fino  de  aquella  hechura  qüc  es  teftimonio  de  la 
eloquencia  :  tenia  curvidad  fin  dcfmcfura;  y  aunque  remataba  co- 
mo en  punta ,  no  fe  derribaba  fobre  la  boca  ;  de  manera  ,  que  en 
las  facciones  guardaba  cada  una  fu  juriíilicion  :  las  Ventanas ,  por 
donde  entra ,  y  fe  recibe  la  refpiracion  ,  no  eran  angoftas,  fino  di- 
latadas, indicio  de  magnanimidad.  La  boca,  no  frunrida,pero  tam- 
poco con  deípróporcion  abierta  *.  los  labios  entre  delgados,  y  gruc- 
fbs :  los  dientes  grandes ,  mas  gallados ,  y  limados  con  los  días  i  y 
algunos  yá  menos.  De  barba  fue  mas  cerrado  ,  que  lampiño  ,  la 
qual  fe  quirabi  fiempre  con  igualdad ,  á  punta  de  tigera  ,  fin  con- 
íentir  (  aun  en  fu  nacimiento)  aíortio  de  vígotcsjy  en  el  color  muy 
uniforme  con  el  cabello.  La  arquitectura  de  todo  el  roftro  abulta- 
da :  ní  totalmente  redonda  ,  ni  declaradamente  larga  :  ííi  color 
blanco  ,  templadamente  mezclado  con  rojo  5  aunque  yá  con  los 
años  ,  y  las  penitencias  fiendo  citas  mas  que  aquellos ,  declinaba 
á  pálido  ,  que  es  ordinariamente  el  yiío  de  la  mortificación.  Era 
mefurado  ,  pero  fin  ceño  '.  modefto  fin  aípereza  ;  afable  con  ve- 
neración ;  apacible  con  refpeto.  Su  movimiento  ayroíb  ,  y  grave: 
no  con  afectación  fevero  ,  o  con  vanidad  hinchado.  En  todas  fus 
acciones  tenia  grande  alma  ,  y  las  gobernaba  un  brio  cipirituoíb, 
con  quien  nunca  tuvo  entrada  la  hipocresía  :  fbbreíáliendo  fiem- 
pre  en  él ,  mas  la  fal  del  deípejo  ,  y  la  córteíánía  ,  que  el  encogi- 
miento. En  el  ingenio  rué  muy  agudo :  en  el  díícurrir  muy  pronto: 
en  el  comprchender  muy  defpicrto  :  ert  eferibir  éloquentiísimoj 
aunque  en  muchas  de  fus  Obras  tuvo  mas  de  afluencia ,  que  de  li- 
ma :  en  el  hablar  ponderofo  ,  fazonado ,  elegante ,  prefto  :  en  la 
magnificencia  liberal :  en  la  humildad  llano  *.  en  el  agrado  cortes:, 
grande  eftimador  de  los  buenos ,  y  genialmente  opuello  á  los  ma- 
los :  inclinado  á  favorecer  la  virtud  ,  no  á  contemporizar  con  la 
fanerre  :  con  que  por  efta  íbla  tuvieron  con  él  muy  poca  entrada 
fus  Parientes.  Perfiguieronlc  muchos,  porque  egercitó  con  entereza 
muchos  cargos ;  no  le  conocieron ,  y  le  cílimaron  todos  viviendo, 
porque  la  envidia ,  y  la  pafion  ,  á  fuerza  de  nieblas ,  efeurecieron 
fus  luces.  Nunca  la  contradicción  injufta  pudo  contrallarle  :  fiem- 
pre  falió  íu  verdad  vi&oriofa.  Pocos  dejaron  de  venerarle  ,  y  efti- 
mar  fus  aventajadas  prendas  5  aunque  algunos  embarazaron ,  que 


6aS  LIBRO   Q^U  ARTO 

no  llcgaífen  donde  merecían,  Dcfpucs  de  muerto ,  íc  conocerá  me- 
jor quien  fue  vivo  :  que  la  envidia, de  buena  razón  debe  amaynar 
con  el  efearmiento  del  ultimo  polvo  ;  y  es  impiedad  ofender  el  fu 
jeto  en  quien  ya  no  fe  puede  tropezar.  Con  la  muerte  íé  dcfpejan 
los  bultos,  no  fe  defvaneccn  los  méritos}  y  confcíárán  por  ventu- 
ra todos ,  que  fue  digno  de  aquella  altura  que  la  forruna  ,  que  ca- 
mina fobre  la  rueda  inconftantilsima  de  la  providencia  humana  , 
pudo  trampear  que  no  la  alcanzaífc ,  pero  no  que  la  merccicíTe. 
podrá  fer  que  ahora  ,  los  que  mas  abominaron  íus  facciones,  las 
defeen  conocer,  para  retratar  fu  engaño  ,  y  tener  noticias  de  (lis 
virtudes ,  para  imitar  fu  egcmplo  ,  y  configa  difunto,  aquella  efpe- 
cie  de  felicidad  de  quien  eícribió  Plinio  el  Mayor ,  lib.  $  5.  cap.  2. 
Quo  majus  (  ut  equídem  arbttror  )  mllum  eft  felkitatis  fpeclmen ,  qum\ 
Jemper  omnes  /are  cupere%  Q^sf$erk  aliquif.  Pudicnáa  yo  decir  de 
mí,  con  mucha  mayor  razou,  lo  que  de  sí  dijo  el  grande  Nazian- 
ceno  ,  hablando  con  otro  fujeto  íemejantc  :  Tanta  quippé  yultus 
iftlus  honorabllh  tidendí  cupidttate  temor  ,  guanta  eum  tener ¡  par  tft , 
<¡ui fpiritualtum  tuluerum  curatlone  indiget ,  eamque  a  pr<e/?antta  ttta 
confecuturum  fperat.  ©.  Kacianc.  Epljh  a  8. 

$  5    Como  el  principal  egercicio  de  la  Vida  caduca  de  eftc 
Prelado ,  y  el  que  fe  tiene  por  cierto  que  le  labró  la  corona  in- 
mortal ,  que  ya  goza  ,  fueron  las  perfecuciones  que  padeció  ,  por 
fer  eíte  fíemprc  el  camino  mas  feguro ,  aunque  mas  fenfible  para 
la  naturaleza ,  y  lo  que  hizo  en  el  mundo  mayor  ruido  ,  fe  origi- 
nó de  las  controverfías  que  Ce  excitaron  con  los  Regulares  ,  (obre 
defender  la  Jurifdícion  de  fu  Dignidad  ,  y  confervar  inalterables 
los  términos  que  feñalaron  los  Sumos  Pontífices  ,  y  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento.  Y  las  noticias  de  eftas  difputas ,  altercaciones ,  y 
refiílencias ,  y  los  Inflamientos  auténticos  por  donde  confia  Cu  ul- 
tima decifion  ,  quales  fon  fin  duda  los  Breves  Pontificios,  andan 
en  tan  diferentes  Autores  ,  y  en  Argumentos  tan  varios ,  y  tan 
diftantcs ,  y  ágenos  de  eftos  puntos j  y  lo  que  es  peor ,  con  infor- 
mes menos  ajuftados  al  hecho ,  y  al  fucefo ,  ha  parecido,  no  Coló 
conveniente ,  fino  necefario ,  á  todos  los  que  juzgan  fin  pafion , 
proponer  la  verdad  dcfnuda  de  lo  que  fucedió  en  efta  caufa  en  el 
epilogo  de  fu  Vida,  como  por  remate ,  y  cumbre  de  fu  con  (Un- 
cía invencible,  en  loque  rocaba  á  fu  Minilterio. 

2.  6  Juftamcnte  han  cenfurado  muchos,  de  los  que  fiemen  con 
mayor  fefo,  que  algunos  Efcritores  ,  fin  tener  conexión  con  lo  que 
imprimen ,  y  fer  diferentifsimas  las  materias  que  tratan,  hayan  in- 
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gerido  eftas  controverfias ,  y  eftampado  la  Bula  que  las  terminó, 
y  pufo  punto  fijo ;  y  verdaderamente  ,  los  que  mas  agriamente  lo 
han  reprehendido  ,  y  notado ,  fon  los  que  mas  claramente  lo  han 
contravenido,  El  Emperador  Adriano ,  como  ya  íé  dijo  ,  fue  tan 
ambiciofo  de  inmortalizar  fu  nombre  vano,  que  le  grabó  ,  y  íb- 
brepufo  en  todas  las  piedras  de  los  Edificios  del  Imperio ;  de  donde 
los  Romanos ,  caníados  con  tanta  repetición ,  llamaron  ,  con  mu- 
cha propiedad,  al  nombre  de  Adriano  :  La  hierba  de  las  paredes , 
por  parecer ,  que  brotaba  ,  y  nacía  en  ellas ,  aun  mas  que  íc  cicul- 
pia ,  y  grababa.  Y  por  cfto,  con  tanta  razón,  afirmó  nueftro  Obif. 
po,  que  el  Breve  de  la  Santidad  de  Inocencio  X.  le  reproducirían 
todos  los  libros,  por  la  hierba  mas  fáludable,  y  eficaz ,  para  íbíe- 
gar  los  humores  revueltos.  En  muchos  libros ,  es  cierto  que  eftá  re- 
vuelca ,  y  alterada  la  noticia  de  lo  que  el  Breve  determina  ,  y  de- 
clara: en  otros,  no  es  menos  cierto,  que  eftá  destacada  ,  y  fin  en- 
gace. Uno,  y  otro  fe  ha  intentado  cautelar,  con  ponerle  en  el  li- 
bro de  fu  Vida ,  por  termino  de  lo  que  obró;  con  que  no  puede 
fer  mas  propio  el  lugar  donde  fe  introduce  ,  procurando  reducir  á 
claridad  todo  lo  enmarañado  ,  y  con  lo  que  la  Parte  de  la  Dignidad 
rcfpondio  álos  defignios  opueftos,  y  reprefentó  á  fu  Santidad.**) 
Con  que  fin  mas  libros ,  ni  á  mucha  cofta,  y  en  Idioma  mas  fá- 
cil ,  aunque  no  tan  general ,  podra  juzgar  qualquiera  el  fin  que  un 
vieron  eftas  contiendas  intelectuales ,  fin  que  íea  licito  pcríúa- 
dir ,  ni  esforzar  contra  lo  que  en  el  Breve  fe  halla 

determinado. 

(*')  Efte  Memorial  í  la  Santidad  de  Alejandro  Séptimo,  que  Iknun  Finís  Cauf*,  que  «1 
Rmo.  Padre  Rofende  ,  colocó  en  cfte  lugar  con  mucho  acierto ,  fe  pona  en  cita  nueva  edl» 
cíen  |  en  el  tomo  XU,  defdc  la  pag.  47 1 .  por  guardar  la  conexión  de  las  materias. 

£-^ü<&  fcu*tt&  i£*üUffr  &*'VK&4r*üi¿46.  jÍS^UÍ^  ¿«tAttl»  *T^ü¿T».  fciji¿& 
^íVK#  ^nTS^t  ^rVT^^nT^  ■&T\fK&  '^WKÍ' ^WH?  «^MáíSi 

DeoOmnium  Authori ,  &  Bcatifsimae  Virgini  Maris , 
fine  labe  concepta  Puriísimje  Matri, 

HONOR   SEMPER*  ÉT  GLORIA. 

S.  R.  E.  Exaltatto ,  &  Perennitas. 
Quibus  me,  mcaque  omnia,  demifsé  fubjicio. 
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fjEatus  qui  invidhe ,  &  «mulationi  non  cft 
obnoxiuS.  Vcrc  igitur  Bcatus  qui  in  hace  vitia 
non  incidit.  Cunítos  cnim  fe  meliores  ptaeftan- 
tiorcfquc  ducitj  Indigniorem  fe  alijs,  omnium- 
que  infimun%  reputans,  Gloriam  propriam  non 
quaerit,  non  feótatur  Honores;  Gaudet  cum 
gaudentibus ,  adiuvat  proficientes  >  cum  praeclare 
incedentibus  exultat ,  &  bené  ,  beáréque  Viven- 
tes  laudibus  eclebrat.  Ignorantes  ,  rudefque  inf- 
tzuit ,  &  ad  rcétam  Virtutis  femitam  errantes 
reduccrc  conatur.  Siqucm  Pfalmodias ,  ac  Ora- 
tionis  tempore  dormitantcm  oftenderit ,  feduló 
eurñ  ad  orandunT  excitat.  Et  ut  paucis  multa, 
qui  ab  hoc  viti0  díicnus  cft  in  nulla  re  Proximum 
fuum  deludit.      « -  - 

St  Epfoán  Sjrus,  ¿t  Virtut.  tfVitijs. 
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EL  A.Ü.C.  de  la  Efcuela  de  Chrif- 
to  procuró  efte  Prelado  que  en 
todas  partes  fe  cnfeñaííe,.  y  fe 
¿prcnukfle.  pag.22i.n.6. 
El  de  la  Oración  Mental  es  Chrifto 
Redentor  nueftro,  y  fu  Humanidad 
Santifsíma.  pag.343.n.2. 
[Aíadefa.  La  del  Convento  Re#l  de 
Burgos ,  y  fu  elección,  pag.i8¿.n. 

3.  y  fig. 

5*%*,  esfymbolo  denlos  Prelados, 
.    fol.  187.  y  de  la  caridad,  pag.2 12. 
n.  4. 

fAbel.  Enfcñado  de  Adán ,  fe  fujetó 
perfe&amente  al  dominioSupremo. 
de  Dios,  pag.5¿8.n.io. 

'Atytinencia.  La  tuvo  en  la  comida ,  y. 
en  quanto  podia  parecer  regalo, 

.  pag.i¿<J.n.3. 

Abftinenciaácitut^^  en  treinta  años 
nolaprovó  tres  veces,  pag.  381. 
n.  6. 

[¿bjlinencia  rara  que  moftró  en  una  en- 
fermedad ,  pag.  382,  n.  7. 

fAbftr acción  j]  retiro  grande  que  obíer- 
vó  en  fu  cafa ,  pag.  173.  n.  3. 

'Accidentes  violentos  con  que  engaña 
el  Demonio  a  muchos  Padres  Ef- 
pirituales ,  pag.  ¿02. n.  \6.  . 

I^mwmnfígnes  que  egecutó  en  las 
Indias  elte  Miniftro,  pag.  550..ÍI. 

rAcuerJo  del  Cabildo  de  la  Santa  Igle- 
fia  de  Palencia,  para  la  correfpon- 
dencia ,  y  hermandad  con  eíte  Pre- 

^  lado,  pag.3?8.n,i¿. 

rAdh  fue  el  primer©  que  reconoció,  y 
proteftó  el  origen  de  la  Inmunidad 
Edefiaftica ,  y  enfeñó  a  fus  hijoscl 
que  la  reconocieíTcn ,  pag.  5^7» 
.  n.  8. 

'Adriano  Emperador,  gravaba  fu  nom- 
bre en  todos  los  Edificios  públicos 


del  Imperio ,  pag.i  10.  n.  10. . 

Afectación  eftudiofa  con  el  cuerpo  , 
íiempre  es  fofpechofa  en  el  cami- 

r  no  del  efpiritu,  oag.do3.n.i8. 

Ag*]*$  que  ordena  le  tígen  en  el  co- 
razón antes  de  darle  fepultura, 
pag.2p2.n.2í. 

4gujm  (San)  fue  el  que  mas  dijo  en 
apoyo  de  la  Comunión  quotidiana, 
pag.  423.11.11. 

Ayunos  frequentes  de  pan,  y  agua, 
pag.  381.  n.  5. 

Alabanza* ,  íiempre  fon  fofpechofa* 
mientras  viven  los  fujetos  á  quien 
fe  hacen ,  pag.  47 1 . 

B.  Alano  ,  y  revelación  que  fe  refie- 
ra en  fu  Vida ,  como  la  pra&icA 
nueftro  Obifpo  ,  pag.  37*.  n.  3.  - 

Alborozos  con  que  celebraron  fu  vuel-* 
ta  los  Vecinos  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  pag.528.n.25>. 

Alcaldes  de  la  Vüla  del  Burgo ,  Car» 
que  eferibieron  al  Venerable ,  y  fu 
refpuefta ,  pag.  231^.5.  y  fie. 

Alemania ,  y  íu  peregrinación,  donde 
fue  firvizndo  el  cargo  de  Capellán, 
y  Lixxiófnero  Mayor  en  la  jornada 
.  déla  Emperatriz  María,  pag.  45. 
n.  2.yé¿g. 

Alejandró  Vil.  El  fimil  de  las  Indulgen* 
cias ,  pag.  438,  n.  2p. 

Alfinfo ,  Yerno  de  Pelayo  *  fe  intituló 
el  Católico ,  pag.  ^.n.7» 

Klonjb  (  Don  )  de  Cuevas  Davalos* 
Teforero  de  la  Iklefia  de  la  Puebla^ 
y  Arzoblfpp  de  Megico:  Cana  que 
le  eferiye  un  ReligiofoJefuíta.pag. 
'477.n.í. 

Alonfo  de  Andradc(  Padre)  introdu-^ 
ce  en  varios  lugares  la  memoria 
del  Obifpo ,  pag.  1 17.  n¿  3>  y  6 12. 
n.  14.  El  Obiipo  alega  al  P.Andra-*. 
de ,  en  los  Avifos  de  Santa  Tereía, 
pag.  \  \6.  n.  2. 

Alfinfo  el  Nono ,  Rey  de  Caftilla,  finw 
dador  del  infigne.  Convento  de  l»c 

^  Huel* 
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Huelgas  de  Burgos ,  pag.  i8¿.n.2. 

Alojas  ,  y  adorno  de  fu  Páxacio  Epif- 
copal ,  pag.  1 5  2.n.p.  y  íig. 

Alivios  de  fu  miniítcrio ,  eian  alter- 
nar una  ocupación  con  orra  $  pag. 
202.  n.6. 

¿timas  del  Purgatorio,  fus  limof- 
nas ,  y  focorros  efpirituales ,  pag. 
2?2.n.  6.  y  íig.  Ganar  una  alma, 
importa  masque  cfcrivir muchos 
libros ,  pag.40j.rt.5>. 

Altercación  permciofa :  íi  fe  ha  de  co- 
mulgar, ó  no  íe  ha  de  comulgar  ca- 
da día ,  pag.  427.  n.  17. 

Ambicien ,  es  un  dcíáfoíiego  continuo 
del  corazón  humano ,  pag.  554.n. 
2.  Se  compara  á  la  aguja  tocada  a 
la  piedra  imán.  Allí.  La  ambición , 
tiene  por  blanco  el  agrado  de  los 
Poderofos.  Alli.  La  America  pedia 
graves ,  y  eficaces  remedios  quan- 

\  do  entró  eftc  Miniílro  a  reformar- 
la,  pag.  482.  n.  7. 

.-Amor  propio ,  y  fus  engaños,  pag.  1 38. 
n.4.  y  Iig* 

Amor  Divino ,  y  fu  origen  j  y  la  dife- 
rencia del  que  fallamente  fe  llama 

x  amor  humano,  pag*  328n.i. 

Amor  Divino ,  es  la  corona  del  edifi- 

-  ció  efpiriti;al.  Allin.  2.  El  Amor 
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gozan  en  las  Indias  naturaleza,  co- 
mo los  Carelianos,  por  haber  con- 
currido á  fus  conquiltas  ,  pa¿.  ¿8. 
n.  7. 

Arzobifpado  de  Valencia^  y  confuirá  que 
hizo  en  él  el  Suprema  Confejo  de 
Aragón ,  pag.  ¿  >  6.  n.  7.  y  8. 
Ariza ,  y  la  Adminlílracion  de  fu  Ef- 
tado ,  que  fe  le  encomienda ,  pag. 
14.  n.  íi. 

Ariza^  en  Bafquence ,  íignifica  enci- 
na, ó  robre, pág.  71.  n.  10.  Equi- 
vocación en  las  Armas  Reales  con 
Ariza,  nombre  del  lugar.  Alli. 
Armas ,  el  conocimiento,  y  fineular 
deftreza  que  tuvo  en  ellas  defdc 
fus  primeros  años ,  Pag  12.  n. 
Armas  Reales  de  los  eícudos  del  Reta- 
blo de  la  Igleíia  de  la  Puebla ,  pag. 
¿5. n.4.  y  fig. 
Armas  Redes  de  fobrarve  una  enci- 
na ,  b  robre  en  campo  de  oro  con 
una  Cruz  roja  fobre  la  copa.  AliL 
Los  Efcudosde  las  Armas  Reales 
fe  delatan  en  la  Audiencia  de  Me- 
gico ,  pag.  70.  n.  p.  En  ninguna 
obra  de  quantas  hizo  elObifpo  pu- 
fo fus  Armas,  pag.  71.  n.  10. 
Afpid mortal ,  y  peligrólo  la  juventud, 
pag.  33.  n.  1. 

Divino ,  y  la  humildad ,  fon  cor-    Atributos  con  que  el  mundo  le  llama 


relativos  infeparables.  Alli.  n.  2 
Amor  fenfitivo,  y  el  puro,  6  efpiritual, 
y  fus  diferencias,  pag.  3 ?3.n.8.  El 
Amor  de  Dios ,  crece  a  la  medida 
del  conocimiento  propio ,  p.  287. 
n.  2. 

Amor  Divino ,  y  fus  fentimientos,  p. 
33  i.n.¿.  El  Amor  deChrifto  Re 


defde  fu  primera  vocación  5  y  lo 
que  él  los  celebra ,  pag.  41.  n.  2.  y 
4¿?.n.  11. 
Avaricia^  fus  peligros,  y  calidades, 

,Pag-  363-  n-  5- 
Averiguación  que  hizo  un  Cura  de  1» 
cgercicios  fecretos  en  que  paíaba 
la  noche ,  pag  405.  n.  11. 


dentor  nueftro,  y  de  fu  Santifsima    Audiencias  de  mugeres  con  que  recato, 


Humanidad  ,  es  el  principio  de  to- 
dos nueftros  bienes ,  pag.  343.  n. 
1.  y  2.  El  amor  defordenado  de  los 
parientes ,  ficmpre  es  peligrofo,  y 
,  pafa  recelar  fe  de  él ,  pag.  138.11. 5. 

Anagrama ,  elmas  jufto-,  y  cabal  de 
•  cuerpo ,  y  fu  (lenificación,  para  fa- 
car  de  él  el  de  (precio  de  si  mifmo, 
jpag.  3o¿.  n.  7. 

Ano  Se  feifeientos ,  Año  Santo  de  los 
mas  numerofos  que  ha  vifto  Roma, 
pag.  1.  n.  1. 

Anfias  vivas  de  padecer  por  Dios,  y 
con  Chrifto  Crucificado,  pag.34?. 

n.p.yfig. 

Anfias  de  fus  émulos  por  facarle  de  las 
indias  7  52?.  n.  2.  Aragonefes 


V  circunfpeccion  deben  cautelarlas 
los  Miniftros ,  pag.  367.  n.  4.  y  fig. 
Azotes ,  y  fu  íignificacion ,  para  tra- 
tar el  cuerpo  como  efclavo  de  la 
alma,  pag. 376.11.3. 

B 

BAbilonia  amotinada  en  el  Reyno 
deSemiramis,  fe  fofiega^  y  fe 
reduce ,  por  la  prefteza  con  que  fe 
le  aplica  la  medicina,  pag.  8^.7. 
Báculo ,  y  fu  íignificacion  :  íirve  en  las 
manos  del  Obifpo  de  arma  efpiri- 
tual ,  pag.  563.  n.  1. 
Don  Baltafir  de  Mofcofo  y  Sando- 

val; 


DE  LAS  COSAS  NOTABLES. 


val ,  Arzobifpo  de  Toledo  ,  es  el 
Heredero  de  la  Imagen  de  Chrillo, 
que  trajo  de  Alemania  ,  pag.  5 1  ji, 
y,  y  26$.  num.  10.  Honras  que  Ic 
hizo  dcfpues  de  fu  muerte  ,  y  epi- 
tafio que  le  mandó  eferibir ,  pag. 
2pj.  num.  ip.  Tcítimonios  de  la 
cftimacíon  con  que  le  honraba, 
pag.  6op>  num.  6.  y  íig. 

Bautifmo  de  Don  Juan  en  el  Conven- 
to de  Fítero  ,  de  Monjes  Bernar^ 
dos ,  é  Igleíla  Parroquial  de  la  Vi- 
lla y  pag,  2.  num.  3. 

Baria  ,  no  fe  la  quitaba  por  mortifi- 
cación, defdc  la  Septuageíima,haf- 
ta  el  Sábado  Santo,  dcfpues  de  la 
Alclluya,  pag.  30. 8.  n.  10. 

FrP  Bartolomé  de  los  Mártires  Arzo^ 
blfpo  de  Braga ,  eferibio  el  Ettimu- 
lo  de  los  Prelados  3  pag.  4^4.  nu- 
mer.  12. 

"Batalla  cfpirítual  del  Báculo,  y  el  Ca- 
yado ,  era  i  lo  que  Dios  le  defti- 
naba ,  pag.  ij.num.?. 

Bendición  que  pedia  a  la  Virgen  para 
quantonabia  de  obrar,  pag.  3 jj. 
num.  5* 

fiernarde  ,  (San)  fue  Abogado  parti- 
cular de  cíle  Prelado,  bautizofe  en 
cafa  fuya  >  y  en  cafa  fuya  le  confa- 
graron  Obifbo ,  pag.  53.  num,  4, 
Vcaíe  Bautifmo. 

Bernarda ,  (San)  fus  Libros  de  Confié- 
ratiene  ai  Bufenmm  ,  encarga  el  Ve- 
nerable los  lean  los  Obifpos ,  pag. 
4^4.  num,  i2.  Imagen  de  San  Ber- 
2o,  abrazado  con  los  Inftrumentos 
de  la  Paiion ,  como  en  prcfagio  de 
fus  perfecuclones  ,  pag.  47  tf.  a.  7. 

Bernardina  de  Sena ,  (San)  y  Libro  ori- 
ginal de  fu  mano ,  que  fe  conferva 
en  el  Mayorazgos  de  los  Condefta- 
bles  de  Cartilla,  pag.  504.^  2,  Sus 
bienhechores  llamaba  muy  de  co- 
razón á  los  que  le  mortificaban, 
pag.  ti?,  num.  7. 

Bizazas  que  cayeron  en  una  Laguna, 
fin  mojarfe  los  papeles  que  eífaban 
dentro  pertenecientes  a  la  defenfa 
de  la  Dignidad  Epifcopal,pag.ji2. 
num.  7, 

Blandura  deftutdada  de  los  Prelados, 
la  mas  pernicioía  polilla  de  los  Go- 
biernos,  pag.  210.  n.  2.  y  fig. 

Brazo  derecho  de  fu  cadáver,  le  rmn^ 
tiene  flexible  ,  pag.  29%.  num.  5. 

ínV^compuefto  de  muchos  brazos. 


fymbolo  de  la  variedad  de  humo- 
res ,  de  que  confia  el  Gobierno  Po- 
lítico, pag.  22.  num.  2. 

tfr^Apoftoiico  por  la  Judfdícíon 
Epifcopal ,  le  imprimen  diferentes 
Autores,  pag.  m,  n,  10.  y  fig. 

Breves  de  la  Santidad  de  Inocencio  X. 
obtenidos  en  las  controve  rilas  de  la 
Jurifdicion  Epifcopal  ,  pag,  4^0. 
num.  4.  y  5, 

Bullario  Magno ,  Imprcfo  en  León  de 
Francia  el  año  de  1^55.  contiene 
laDeciiion  final  de  cftas  dudas.  Allí. 

Bularlo  Romano ,  inmutado  en  la  colo- 
cación. AilL 

Bulas  Pontificias^  y  fus  condiciones,  pa- 
ra los  Curatos  de  Indias,  pag,  4^2. 
num.  8.  Por  los  gaftos  délas  Bulas, 
no  íe  deben  retardar  las  promocio- 
nes \  los  Obifpos  beneméritos, pag. 
5¿z.  num*  21. 

Burgos  ,  Cabeza  de  CafKlla  :  fu  anti- 
güedad ,  y  ütuacion>  pag,  185.  nu- 
mer.  3.  Su  Silla  Arzobiipal  fe  ha- 
llaba vaca  en  la  fazon  que  fue  a  ha- 
cer la  elección  del  Real  Con  vento 
de  las  Huelgas ,  pag.  i? j.  n.  1 5, 


CAbello^  es  fignificaclon  de  los  pen- 
.  (amientas ,  y  las  imaginaciones; 
y  no  deben  del  preciar  fe  ,  lino  pre- 
venirte ,  pae.  87.  num.  7. 
Cabella  ,  es  el  Ídolo  mas  refpctado  de 
las  mugeres  i  y  parece  ,  que  fe  ha 
pafado  y  a  el  culto,  y  la  a  fe  mi  nación 
a  los  hombres,  pag*  8tf,  n.  7,  ¿guien 
petifkrd  t  Es  torpe  voz  ;  para  los  Mi- 
lilitros, que  citan  obligados  a  re- 
glítrar  los  cabellos  que  Duelan  ,  y 
fe  delmandan,  pag.  8¿>.  num.  to.  y 
55  j.  num.  18, 
Caín ,  fue  el  primero  que  fe  opufo  a  la 
Inmunidad  Eciciiaftica  ,  derivada 
del  Supremo  Dominio  de  Dios, 
pag.  568,  num.  10. 
Calumnias ,  mejor  es  defpreciarlas,quc 

fatisfacerlas  ,  pag.  549,  num.  12. 
Cama  que  uso  a  los  principios  de  fu 
converfion ,  una  tabla  definida,  tí- 
condida  en  el  hueco  de  una  efe  - 
lera ,  pag.  35.  num-  7.  No  era  tofts 
regalada,  orándole  obligaban  k 
moderar  cftc  rigor.  Allu  Su  cama 
ordinaria  dcfpues  de  Obifpo,  íiem- 
LUI  pr< 


6J4 


INDICE 


pre  tuvo  las  Tabanas  de  eftameña, 
pag.  155.  num.  15.  Dificultad  con 
que  la  dejaba  %  aun  en  las  enferme- 
dades mas  recias,  pag.  248.  num. 8. 
La  cabeza  \  y  la  cama  5  las  cubrió 
de  ceniza  antes  de  morir^pag.  274, 
num.  3.  Su  cama  ordinaria  ?  la  ha- 
bía dado  al  Hofpital  de  limofna, 
pag.  455,  num.  11,  La  dió  de  li- 
moína  otras  veces.  AUu 
Cawfá  de  lienzo,  nunca  la  viílió:  era 
de  gerga ,  y  muy  grueí a ,  pag.  3  5 . 
num.  6.  y  248.  num.  8.  Mandanlc 
los  Médicos ,  y  los  Confcfores,  que 
fe  Ponga  camifa  de  lienzo.  Allí.  No 
le  nabia  quedado  camifa  de  lienzo 
que  poder  fe  poner.  Allí.  Su  Cama- 
rero fue  neccfarioquele  preñarte 
una  camifa.  AíIL  Dificultad  con 
que  fe  la  deja  poner.  A1IL  Hállale 
armado  de  cilicios  quando  fe  la  po- 
ne ,  pag.  24^.  num.  8,  De  dos  Ca- 
milas ,  6  túnicas  de  eftameña  que 
tenia ,  mandó  dar  de  limofna  la  una 
a  un  pobre  ,  pag.  452.  num,  4. 

Cárdena!.  Confagrole  Efpinola  1  y  lo 
que  dijo  el  día  de  fu  confagraaonj 
pag.  474.  n.5.  El  Cardenal  Sando- 
vaf  le  hofpcda  en  Jaén  al  pafar  i 
Indias  j  y  te  da  para  que  lea  la  Vi- 
da de  un  Prelado  muy  perfeguido> 
pag,  475.  n.  5.  El  Cardenal  San- 
do  val  no  negoció  la  entrada  del 
Obifpo  en  la  Corte,  pag.  1 2  2  .n .  1  o. 
San  do  val  ,  magnánimo  ^  y  limos- 
nero, y  lo  que  el  decia  de  el 
Venerable ,  pag.  453.  n.4.  El  Car- 
denal Sandoval  íolicita  una  rela- 
ción de  fu  Vida,  pag.ííop.n.  4.  y  5  . 

Capilla  que  labró  el  Cardenal  Sando- 
val para  colocar  la  Imagen  del  San- 
to Chrlfto ,  pag, ¿10.11,5?. y  fig.  Ca- 
pilla de  la  Concepción ,  donde  fe 
quedaba  en  oración  de  noche  5  el 
tiempo  que  eítuvo  en  Indias ,  pag. 
354.0.5. 

CcMa  Real  de  toda  e  (limación  con 
que  el  Rey  le  llama  ^  pag.  1 18.11*5. 
Tcftimonios  de  fu  caridad  >  y  amor 
a  los  progimos ,  pag.  3POJ1.3. 

Carfas  Borromio ,  (San )  las  injurias  5  y 
perfecuciones  cjue  padeció  por  re- 
formar loEeleliaftíco  y  pag.  475 
6.  Fue  acérrimo  defenfor  de  la  In- 
munidad Eclefiaftica,pag4^4-n*2. 

Cirios  V.  Emperador  ,  el  prime- 
ro que  prclcntó  Obifpos  para  la 


America  ,  pag-  494. n.  9* 
Calmen  De/calzo  ,  quan  inclinado 
el  Venerable  á  cfta  Reforma  ¿§  pag 

Con  Carmelitas  De/calzos  comunicó 
mucha  parte  de  fu  Vida,  5P2.  ru  6m 
En  el  Convento  de  Carmelitas 
Defcalzos  deToledo  colocó  clCar 
denal  Sandoval  la  Imagen  del  San 
to  Chriíto^  pag.  5 1 .  n.  7.  A  fu  ce 
locación  hizo  elCardenal  una  Fk 
ta  muy  folemne  ^  pag.  tfio.  n.  9.  A 
los  Carmelitas  Defcalzos  remitió 
el  juicio  de  fu  Vida  Interior  5  pa< 
5Pi.n.5> 

Carmelita  Defiaiza  fe  juzga  que  fue 
madre,  pag.  5<?z,n.  ¿.  Con  el  Ge 
neral  del  Carmen  Defcalzo  ruv 
eftrccha  intimidad  ,  pag.  591.  n 

Caftidad.  Quan  amante  lúe  de  c 
virtud;  y  medios  que  propufo 
y  prat^Icó  para  guardarla,  poj 
366.11*$+  Que  delicada  virtud  es  i 
quan  íaeilmente  fe  aoja.  A11L 

Cartas  de  Santa  Terefa,  y  motivo  o 
que  las  pufo  las  Notas  ,  pag.  55? 
n,  3.  Las  Carras  fon  la  exprefii 
mas  viva  del  animo ,  pag.  315, 
13. 

Carta  F aftor al  con  que  fe  defpidc  d< 
Obiípado  de  la  Puebla ,  pa<>.  12 
n.3.  Del  Obifpo  para  los  Alcald 
de  fuVilla  delBurgojy  refpuefta  d< 
los  Alcaldes  5  pag.  231,  0.3,  y  iig. 
Con  que  el  Ubilpo  funda  5  y  ai- 
sienta  el  Señorío  Temporal*  y  Ju- 
rifdicion  de  fu  Dignidad  pag.  y 
n.  8.  yfig.Para  elCabildo  de  laSca. 
Iglefia  de  Palencia ,  pag.  3^3.0, 8. 
En  que  agradece  al  Cabildo  de  P* 
lencia  las  honras  que  le  hicieron 
y  folicita  la  Hermandad  de  las  Su 
fragios.»  pag,  ^7.  n.  15*  La  que 
Obifpo  eícribió  á  D.Luis  de  Ha 
pag-5  54*n*4-La  que  D.Luis  de  1 
ro  le  reiponde  al  Obifpa^pag.  555. 
n*  5.  Una  efpiritual  del  Obifpo 
Doña  Antonia  de  Navarra ,  Aba 
defa  de  las  Huelgas  dcBtirgos^ag. 
ipo.n.&.En  la  quedViccca  ,.  ¡ 
de  Aragón  le  di  noticia  de  la  con 
fulta  del  Arzobifpado  dcValend 
pag.5  5¿.n.8.En  que  el  Obifpo  re 
pondea  efte  avifo,  Alli  n.  10.  * 
queeferibió  a  un  pariente  íuyn 
folickaba  para  el  la  confuirá 
Arzobifpado  deValencia^pag.  558* 


cas 
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n.13.  con  la  que  remitió  fu  Vida 
Interior  al  Gcaeralde  Carmelitas 
Defcalzos  y  pag.  jpi.  n.  5.  La  del 
Obifpo  alPrehdente  del  Confcja, 
dando  razón  del  Memorial  que  ef- 
cribió,  pag.  577^.25. 
Cafas  Epifopales  ,  que  compra ,  y  en- 
grandece^ fe  las  concede  ala  Dig- 
nidad, pag.  82.  n,2.  y  pag.  540.  n. 
10.  y  11. 

Cateeifmos  que  llevaba  a  las  Vifítas  pa- 
ra los  niños ,  pag.  400,  n.  3. 

Cátedras  que  funda  en  el  Colegio  de 
San  Pedro,  y  San  Pablos  y  fus  Do- 
taciones ,  y  Rentas ,  pag.  6i.n.  13. 

Cavdllera  Corte f ano  ^  lo  que  le  acón  le- 
ja defpues  de  confagrado  Obifpo  , 
y  lo  que  el  refponde ,  pag.  45  .  n.5. 

Cavallera  mozo  >  como  le  con  ijc  ,  y 
aparta  de  un  pecado  efcandalofo^ 
pag.  zióM.p* 

Conjuras  Eciefiapkas ,  fon  como  los  ra- 
yos ,  que  hieren  en  lo  mas  intimo: 
por  cífo  fe  dke ,  fulminarlas,  pag. 
5¿3.n.i. 

Chocolate  ,  no  le  bebió  nunca  ,  ni  aun 
le  probó,pag.  383  .n.  9*  Lo  que  dif- 
curria  en  la  introducion  del  choco- 
late, Alli. 

Clido  perpetuo ,  fue  fu  primera  deter- 
minación, pag  $6.  tí.  9.  y  pag. 
375.0.2.  afperilsimo,  de  que  an- 
daba ítempre  armado.  AHÍ. 

Clemente  O£íavo  gobernaba  la  Iglefia  el 
año  que  nació  ,  pag.  2*  n.  2. 

Coche ,  aun  el  tiempo  que  le  llevo  a 
las  Vifítas  muy  raras  veces,  pag. 
200,11.3-  Muy  dcfde  los  principios 
de  fu  converlion  hizo  propoíico  de 
no  andar  en  coche ,  pag.  378*  n.  j. 
El  coche ,  y  las  muías  vendió  úl- 
timamente por  motivo  de  defem- 
peñarfe ,  pag.  149-  n. y  fig. 

Colaciones ,  y  lo  que  decía  de  los  que 
las  hacen  largas ,  pag.381.11.*. 

Cellar  de  hierro  del  ancho  de  dos  de- 
dos ,  ó  mas ,  con  que  pafaba  las 
noches  en  oración ,  1^377.0.4  ^ 

Colegios  de  mucha  utilidad  que  tundo 

'  en  la  Puebla.  Veafe  Otedras.  Ef- 
tos  Colegios  quiíieron  fus  ému- 
los deslucirlos ,  y  defeiKmarlos, 
pas.545.  n.tf.  El  de  las  Vírgenes , 
que  fundó  efte  Prelado ,  fe  intenta 

deshacer,  pag-5J*-nvT- 
Cotmda  ,  es  el  tormento  de  los  verda- 
deramente efpirituales,  pag.  37*. 


6?5 


n.  2.  La  comunión  daba  por  fuma- 
no  en  las  Vifitas  pag.  204.  n,  8.  y 
404*n.  10.  No  comunica  nueva 
gracia  qualquicra  comunión  Sacra- 
mental ,  pag.  42^  ñ.i?.  y  20. 

Comunión  ultima ,  y  como  le  preparó' 
para  ella,  pag.  279,  n,  7,  Comul- 
gaba por  devoción  todos  los  dias 
en  fus  eafermedades,  Alli  Orde- 
na a  una  gran  Sierva  de  Dios  que 
comulgue  cada  día ,  pag,  411.  n.6. 
La  comunión  quotldiana,  no  fe 
puede  fundar  en  derecho  del  peni- 
tente, veafe  todo  el  cap,  16.  y  17. 
La  comunión  de  hoy ,  precifamen- 
te  no  esdifpoíkion  para  la  de  ma- 
ñana. Allí,  La  comunión  quoti- 
diana  ^  no  puede  aconfejarfe  fin 
diíHncion.  Alli.  No  fe  puede  apro- 
bar ,  ni  prohibir  abíolutamente. 
Alii,  Santa  Catalina  de  Sena ;  y  fu 
refpueíb ,  pag.  418,  0.  3,  Cola- 
ciones: las  de  ios  Padres ,  y  fu  au- 
tor, Alii.n.4.Sto, Concilio  de  Tren^ 
to ,  y  fu  fentímiento  acerca  de  la 
comunión  cotidiana ,  pag.  41  tf.  n, 
j,  y  íig.  Todos  los  Concilios  ha- 
blan por  boca  del  Santo  Concilio 
de  T rento,  en  el  punto  de  la  co- 
munión cotidiana  ,  Alli.  En  la 
primitiva  Iglefia,  comulgaban  to- 
dos cada  día  ,  pag.  qtómn*i6.  No 
fe  puede  hacer  argumento  de  la' 
primitiva  Iglefia  para  la  comunión 
cotidiana,  pag.  428.11.18. 

Concepto  difereto  que  hizo  de  la  Cor- 
te con  alufion  a  los  dos  filof  ofos  s 
Heraclito,  y  Democrito  ,  pag. 
2tf.n.<5.  El  que  temia  de  si  propio, 
pag.  3otí.n.¿. 

Conde  de  Barcelona  recibió  en  fu  Ef- 
cudo  de  oro  las  Armas  del  Princi- 
pado de  mano  del  Emperador  Car- 
los Calvo  pag.íítf.n.4. 

Cotidejlable  de  Cartilla  conferva  fuá 
papel  de  mano  del  Venerable  con 
mucha  veneración,  pag-50^.n.2. 

Conferencia  de  cafos  de  conciencia  , 
que  inítítuyc  en  fu  Cafa  ,  para  utí* 
hdad  común ,  pag.  i84.n.<í. 

Confejonario.  Afsiftla  en  las  vifitas,1 
i  íñ  moftrar  canfanc¡o,pag.2o4.n.8. 
Confefaba  con  mucho  agraoo,  y 
confítelo  a  quantos  fe  llegaban  a 
él.  Alli. 

Concilios  los  principalas  que  ha  celebra- 
do la  Iglefia  ,  Kan  puefto  fu  mayoc 
LUI  z  cui- 
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Cuidado  en  diftínguir  las  mrifdicio- 
nes  Eclefiafticas  ,  y  fcñaíar  fus  íin- 

'■  des .,  pag.  ¿Sp.n.  2.  El  deTrento 
efta  admitido  en  todo,  y  por  todo, 
en  todos  los  Reynos,  y  Señoríos 
de  la  Corona  de  Efpaña.  pae.500, 
n.  5.  Los  Concilios  en  que  íentido 
(t  ogufieron  a  los  afceinfos  de  los 
Obifpadosjpag.  ¿óo.n.ié. 

Confejo  fegurifsimo  el  de  Santa  Tere- 
la  para  admitir  un  Obifpado,  pag. 

55ÍU1.14. 
Confagr  ación  de  la  Santa  Igleíia  de  la 

.   Puebla ,  y  fus  circunftancias  ,  pag. 

*  58.n.8.  y  íig. 

Confider ación  con  que  fe  alentabá  pa- 
ra levantarfe  muy  de  mañana  a 
tener  oración ,  pag.  336.11.4. 

Gonjlituciones  las  de  la  Efcuela  de 
Chriftó  las  reduce  a  nueva  forma, 
pag.  220J1.5. 

Confuttaslzs  fuyas  conocía  el  Rey  por 
el  fonido  de  las  claufulas  ,  pag.  26. 
n.8. 

Qonverfion ,  la  fuya ,  y  los  medios  por 
donde  Dios  la  encamina ,  pag.  28. 
n.  2.  y  íig.  Para  aflegurarla,  entra 
cnlosegercicios  efpirítuales,  y  ha- 
ce confeíion  general ,  pag.  3o.n.¿. 

Contienda  del  efpiritu,  y  la  carne,  y  de 
quanto  mérito  fea  el  fufrirla ,  pag. 

/  338.n.?.y  fig. 

Contr adición  de  fus  parientes  ,  para 
que  no  admitiefle  elObifpado  deOf- 
ma,  pag.  137.  n.j;        \  ^ 

Convento ,  Defde  el  Cielo  folicita  la 
fundación  de  un  Convento  de  Ca- 
puchinas, pag.  4o?.n.  3.Unafo- 
orina  fuya  hija  de  losMarqueíl  s  de 
Ariza,  Religiofa  Capuchina  en  Za- 
ragoza ,  pag.  4o8.n.  3.  El  de  Car- 
melitas Deícalzos  de  la  Villa  del 
Burgo.  A11L 

Corazón.  Entrega  que  hizo  del  fuyo  Ji 
Chrifto  Redentor  nueftro ,  pag. 
344#n.  3.  Grandeza  extraordinaria 
del  de  eíle  Prelado,  pag.  2^2.  n. 
27.  El  humano  folamente  á  Dios 
le  puede  decir :  Jitio  ;  poraue  Dios 
fofo  puede  refponderle  *jatio*>yzg. 
361.  n  3. 

Corrección  fraternal ,  y  fus  termines, 
obíervados  con  prudencia  admira- 
ble ,  pag.  2 1 3.n.5 .  y  2 1 6.  n.  9. 

Corregidor ,  el  de  Soria  le  perfuade 
que  adminiftre  el  Obifpado  deOf- 
isa  i  y  lo  que  refpond¡p  a  efta  pro- 


puefta  ,  pag.  142.  n.n. 
Correfpondencias  Eclejiafiicas ,  han  de 

paíar  mas  alia  de  la  muerte,  pag. 

142J1 10.  y  íig. 
Cortes.  Las  de  Monzón ,  y  Barbaí- 

tro,celebradas  por  Felipe  IV.nuef- 

trp  S/eñor ,  año  de  1626.  pag.  22. 

n.  2.  Interviene  Don  Juan  en  ellas 

Kor  el  Brazo  4c  los  Nobles.  Allí, 
lueve  las  Cortes  con  la  eficacia 
de  fus  razónese  y  energía  de  fus 
eícritos.  Alii.  Papel  que  eícribió  2 
las  Cortes ¡para  inclinarlas  al  fervi- 
ció  de  fu  Rey.  Allí. 
CprnejwTacito.  Lo  que  refiere  de  dos 

Miniftros.  pag.270.  n.  17. 
Chrtfti.Vus  muy  enamorado  de  Chríf- 

344-n. 


to  Redentor  nueftro  y  pag. 
3.  A  los  Pies  de  Chrifto  Crucifica- 
do fe  ponía  fiemprc  en  oración , 
Pag.  351.  n.  12.  En  la  llaga,  y 
la  abertura  que  en  ellos  Tucie- 
íon  los  clavos ,  efeondió  el  me- 
morial que  dejó  eferito  antes  de 
aufentarfe,pag. jo3.n.2.  Chrifto 
Transfigurado ,  le  libra  del  peli- 
gao  mortal  de  una  piftola ,  pag  20. 
n.  10.  Chrifto ,  empeñado  en  lla- 
marle ,  y  él  en  refiftiríe.  Allí.  Con 
Chtiílo  Crucificado  tomó  confe- 
jo para  aceptar  el  Obifpado  de  Of- 
ma  j.  P¿g- 139- n-  5- Lc  vió  algu- 
nas veces  caminar  a  fu  lado ,  pag. 
34P.n.io. 
CV**.Muy  larga ,  y  pefada  ,  es  la  de 
la  perfecucion , j>ag.  499.  n.  3.  Por 
palos  de  Cruz  fe  camina  al  Tem- 
plo de  la  inmortalidad  ,  pag.  583. 
n.  1.  No  le  pedia  i  Chrifto  mas  re- 


Cuerpo 

'¿r  Y'r  

incorrupto  deípues  de  hete  años, 

pag.  296.  n,  2.  y  fig.  Circunftan- 
cias  de  la  Incorrupción,  pag.  29%. 
n.  5.  Cuidado  eftudiofo  con  el 
Cuerpo ,  arguye  eftar  muy  rela- 
jado el  efpiritu  ,  pag.  603.  n. 
18. 

Curas ,  fon  los  Coadjutores  de  los 
Obifpos,pag.  212.  n.  4.  Quanto 
honraba  \  Jos  puntuales  en Tumi- 
nifterio.  Alli.  Memoria  que  hacia 
de  eflos ,  03ra  adelantarlos  en  la 
provifion  de  los  Beneficios.  AHI 


De- 
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DEfenfa.  La  de  fu  perfona  la  def- 
precia ;  y  en  fu  refidencia  no 
quiere  nombrar  deíenfor,pag.io8. 
n.  4,  La  de  la  Dignidad  es  obliga- 
ción precífa  que  fe  carga  en  ella, 
pag.  ?8$>.n.i.y  fig.  Detenfor  def- 
veíado  fue  fiempre  de  la  Inmuni- 
dad Ecleíiaftica ,  pag.4po*n,4. 
Defe£fúím  Los  veniales  defatendidos 
fon  difpoficlon  para  incurrir  los 
graves  ,  pag-  440.0.51, 
Demonio.  Es  nombre  Griego  ,  y  fígni- 
fica  ciencia  fin  caridad,  pag*  6ou 
n.i;.  De  aqui  nace,  que  el  nunca 
puede  diótor ,  ó  ¡nfpirar  humiU 
dad  verdadera.  Mi.  No  es  contra- 
rio de  si  mlfmo,  ni  fe  hace  por  fus 
manos  la  guerra,  pag. 5  £7*0.5  .Pue- 
de remedar  vifiones ,  y  regalos  5 
pero  no  virtudes  ,  pag.  52^0.4. 
No  puede  conocer  los  fecretos  del 
corazón,  pag.  5  ??.n.  1 1 .  Como  co- 
nozca, ó  raítrec  los  interiores* 
Allí,  Es  perro  de  mueftra  de  las 
cofas  ocultas.  AÜi.  No  tiene  jurif- 
didonen  lo  retirado  de  ja  alma, 
pag.  600.  n.  12.  Se  transforma  en 
Angel  de  luz  1  pe  jo  del  preciado, 
luego  defeubre  quien  es,  pag.  ¿01 . 
n.  14.  Defafío  efpirítual  con  que 
le  retaba  el  Venerable,  pag.584. 
n.4.  y  fia. 
Derecho*  El  Canónico  preferibe  el 
Menaje  de  los  Obifpos^pag.  lyi.n* 
18.  para  la  Comunión  cotidiana, 
no  fe  puede  fundar  en  Teología  fe- 

§ura  ,  pag.  41  2.  n.  7.  y  fig.  el  que 
á  el  Bautifsimo  al  Sacramento  de 
la  Eucharíftia  :  y  fu  verdadera  in- 
teligencia, pag434.n.*5. 
Be/pedida  delaldeüade  la  Puebla  , 
y  de  la  Ciudad  para  bolverfe  aEf- 
paña ,  pag.  92  fig  La  honorífica 
que  le  hizo  la  Ciudad  de  Falencia, 
pag.jsxí.n.ij.  Su  defiero,  ó  ablac- 


«?7 

D'ifciphna  Eclefiajlka  que  Introdujo  en 
los  dos  Obíípados  queadminiftro, 
pag,  aopjui.  y  fig/DifcipIinas  ri- 
gurofas  que  tomaba  todos  los  días* 
pag.,jé.n.p.y  370.11.3.  Si  los  emba- 
razos no  le  daban  lugar  fuplia  las 
dlfciplinas  a  pellizcos  en  los  bra- 
zos. AHI,  Etefto  fcnfible  que  Ic 
refultó  de  la  continuidad  de  las 
dtfcipllnas ,  por  la  parte  del  hom- 
bro ,  pag.  377^.4.  Los  di&ame- 
nes  de  los  Míniilros  juftlficadoí 
fiempre  fe  interpretan  finieftra- 
mente,  pag.j^.n.íí. 

Biegü  (Fray )  de  la  Prefentacion,  Ge- 
neral de  los  Carmelitas  Defcalzos, 
a  quien  remite  la  copia  de  fu  hom- 
bre interior  para  que  la  cenfure, 
pag.  y9i-n.j.  y  íig. 

Don  Diego ^  Rodríguez ,  fu  Secretarlo ,  y 
Notario  Apoftolíco  lo  que  depo 
ne  *  F*g-  34<í -n.rf.  y  fig. 

Diferencia  de  derechos ,  y  de  Di¿ta- 
meaes  nunca  debe  íer  encuentro 
déla  voluntad,  pag.  431.  n.  4,  y 

tf25.n.2£. 

Dignidad  Epiftopal^  es  depdfito,  no 
propiedad  de  quien  puede  dispo- 
nerle ,  pag,  48^.2.  y  fig. 

Vinero ,  no  le  conocía,  ni  le  maneja- 
ba nunca,  habiendo  gaftado  tan* 
to,pag.3¿3.n.5,  Quanto  aborre- 
cía que  fe  retuviefle ,  y  guardarte 
con  codicia.  AÜLLos  eftremos  que 
hizo  con  un  real  de  a  ocho  que  en- 
contró en  una  gabetllla.  A1IL  xl$* 
El  peligro  grande  que  tiene  morir 
unObifpo  con  dinero  hauchado> 
pag.  3¿¿;n.íí. 

Diogenes ,  Híofofb  ,  con  que  diligen- 
cias bufeaba  uno  que  con  verdad 
pudieíío  llamarle  hombre ,  pag. 
27.n.io. 

Dionifio  Areof agita ,  (San)4  llamo  pa- 
decer los  recibos  efpírítuales ,  f 
en  que  fentido ,  pag.  606.  n.2 1. 
Difcrecion  con  que  rehusó  en  Falen- 
cia el  Sitial ,  y  la  Almohada,  pag* 
5p5.11.12. 


tacion  á  los  nueve  mefes,con  cofas    Docilidad  grande  que  tuvo  en  depo- 


liquidas,  y  pan  mojado  en  vino, 
pag.  8.n,2. 
Diaria  que  hizo  para  el  gobierno 
de  fus  acciones  ,  pag.  42,  n.  3*  El 
que  mandaba  formar  para  el  go- 
bierno regular  de  fu  cafa,  pag, 
a2j.n,ii. 


ner  fu  dl£tamen  propio,  pag. 575. 
n.j*La  dolencia  de  una  mala  len- 
gua es  como  el  cáncer ,  pag.  44?. 
n,2.  Los  dolores  que  padecen  los 
Siervos  de  Dios,  ion  pedazos  de 
la  Palion  de  Chiifto,  pag.  333. 


6^3  I  N  D 

Dolor  recio  de  hí  jada ,  que  le  fobre- 
vino  a  un  de  feo  vehemente  de  pa- 
decer con  Chrifto.  AUL 

pomingo  de  Guzmkn  (  Santo)  fue  Ca- 
nónigo ,  y  Dignidad  de  la  Santa 
Igleím  deOfma  ^pag.ijí.u.2.  El 
primer  Predicador •  y  Propagador 
de  la  Devoción  del  Rofano ,  pag. 
Stfx.  n,4-  Pufo  niieftroObifpo  en 
el  Coro  ,  en  la  Silla  ,  que  t  tgun 
buena  conjetura  le  correíponde, 
una  Imagen  del  Santo,  para  plan- 
tar ,  y  prender  en  la  Iglefia  ,  que 
fe  rezanc  el  Rofario  a  Coros,  pag, 
i¿2.n.tf. 

Donación.  La  de  las  Cafas  Epifcopa- 
J es,  que  hizo  a  la  Mitra,  no  la 
acepta  fuSucefor ,  pag. 5 41.  n.u. 

pormhúñü ,  y  Cama  ítempre  de  Pe- 
nitencia ,  y  nunca  de  regalo ,  pag, 
154.  n.ij. 

Poífrma  Chriftima*  Se  la  enfeñaba  en 
la  puerta  á  los  Pobres  mientras  fe 
repartía  la  comida  ,  pag.  177,  n«4. 
y  pag.178.  n.j.  Lapreguntaba  ,  y 
enfeñaba  a  los  Niños  en  las  Víiitas 
de  los  Lugares,  ]?ag.2oi.n.4.  Doc- 
trinas, y  Beneficios  en  Indias ,  por 
qué  Títulos  las  fervian  los  Regu- 
lares, pag.4í?2.n.8, 

Durmió  efte  Prelado  muchos  añosfín 
defnudarfe  ,  a  los  principios  de  fu 
converíion  :  y  en  los  tres  años  úl- 
timos de  fu  vida ,  volvió  a  dormir 
vellido,  pag.  3  y  8.n,  y* 

E 

ECleftaftko ,  que  habia  dicho  con- 
tra él  gravífimas  injurias  ,  le 
convida  a  comer ,  y  le  reduce  con 
efte  medio ,  pag.  2 1 4.11,8. 
Economía  di/creta ,  que  obfervaba  en 

fu  familia  ,  pag. 5 74.  n.7. 
E¿Ü¿fo  de  la  Santa  Inqmfidún^mzná^náo 
recoger  fus  Retratos,  Veafe  Retrae 
tos.  No  folo  fue  porque  en  ellos 
no  le  pintafen  con  refplandorcs, 
6  luces ,  fino  jorque  no  le  dlefen 
Cultos  Indebidos  de  veneración, 
AUL 

Egercióos  dome/lieos ,  luego  que  con- 
cluía con  las  obligaciones  del  Con- 
fejo  ,  pag.  n.  7.  Los  cotidia- 
nos ,  y  efpírítuales ,  y  fu  regula- 
ridad en  ellos ,  pag.i         y  fig. 


C  É 

Elogios  con  que  las  Religiones  aplau- 
dieron fus  meritos,p.<fo4.n*4.y  itg. 

Eloquenáa ,  y  energía  eficaz  del  Obtí- 
po  ,  temida  de  fus  concrariosjpag. 
533.  n.n.yíig. 

E&peños  con  que  entró  a  fervir  la 
Santa  Iglefia  de  Ofma  ,  7  quan 
brumaoo  le  tuvieron  fiempre,  pag. 
140.  n.  7.  Los  contrahidos  en  la 
Puebla  ,  por  razón  de  las  Obras 
Pias ,  y  Limofnas ,  entran  también 
a  la  parte  de  las  calumnias ,  pag, 
547- n-*- 

Enfermedad  ultima  con  gue  Dios  le 
previene ,  y  ios  egeracios  de  ella s 
pag.244,n.2. 

toxique  Sajón  (San)  le  libra  de  un 
rícfgo  muy  egecutivo ,  hallandofc 
ocupado  en  traducir  fu  Vida,pag. 
16.  n,4.  y  fíg4  Fue  muy  devoto  de 
efte  Santo ,  y  foñando  que  le  li- 
bra de  un  Rayo ,  le  difpone  para 
<^ue  enmiende  fu  vida,  AUL 

Entierro.  El  fuyo  fue  enmedlo  de  la 
Capilla  Mayor  de  la  Santa  Iglefia 
de  Ofma,  pag.  2^3^.28. 

Epitafio  honorífico ,  que  fe  eferibió  de 
orden  del  Cardenal  Sandoval,  Ar- 
zoblfpo  de  Toledo  ,  pag,  2^4. 
A  la  Incorrupción  de  íii  Cuerdo, 
pag, 3  00,  El  que  mandó  poner  el 
Venerable  en  fu  Sepulcro  ,  pj<*. 

Eftudos  Reales  del  Retablo  de  la  Igle- 
fia Catedral  de  Ja  Puebla,  y" los 
Reynos  que  contenían ,  pag,  ¿5. 
num.4. 

Emperador  Carlos  Calvo.  Señaló  con  fu 
mano  las  Barras  del  Rey  no  de  Aras 
on ,  pa^ííí.  n.5.  Se  quitaron  por 
cntcncia  de  la  Audiencia  de  Me- 
e¡co,pag.8o.n.2i. 
E/cuela  de  Chrifto ,  fundada  en  Madrid 
cu  el  Hofpital  de  los  Italianos^pag. 
220. 11,4,  y  5.  La  primera  que  ic 
abrió  en  Efpaña  ,  Fue  en  eí  Cole- 
gio de  San  Jofcph  de  los  Cléri- 
gos Menores  de  la  Univcríidad  de 
Alcalá.  AHI  n.  4.  Introdúcela  en 
los  Lugares  principales  de  fu  Obif* 
pado, Soria,  Arauda  de  Duero > 
VRoa,pag,22i,n,íS. 
Ejenciones ,  y  Preeminencias  del  Real 
Convento  de  Jas  Huelgas  de  Bur- 
gos,  pa¿*.i8¿.n.a, 
Ejclavitud 'de  Chrifto  Crucificado  í  y 
Tcftiraonio  de  ella  en  un  Collar 

de 
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de  hierro,  pag.377. 

Efpejü  de  la  Alma  ,  fe  llama  la  Vida 
Interior,  pag.j^o,  n.2. 

£/  e/pirita ,  6  dictamen  propio  ,  quan 
pdigmfo  bagio  es,  pag.373.  n4<5. 
El  de  Dios ,  comunica  fu  Sabidu- 
ría donde,  y  como  le  parece,  pag. 
jp8.n.8.  Efpírítu  conque  convi- 
da a  los  Miüoneros  Apoliolieos  a 
trabajar  en  la  Viña  de  la  Iglcíia , 
pag.205*  n.?m  y  figuientes. 

Erario,  El  Publico ,  quanto  abundó 
en  las  Indias  por  Ai  reda  Adminif- 
tracion,  pag,55 1.  n.i¿. 

Eftratagema  de  que  ufaba  fu  Camare- 
ro ,  para  que  fe  pufiefc  alguna 
cofa  nueva,  pag-3¿2.  n*4- 

Eflrella  de  primer*  magnitud ,  que 
vieron  bajar  de  las  Manos  de  una 
Imagen  de  Nueftra  Señora  a  las 
del  Übifpo ,  pag*,j57.  tn8. 

JLflatua  de  San  Pedro ,  que  colocó  el 
Prelado  en  la  Cúpula  de  la  Iglefia 
Catedral  de  la  Puebla ,  y  coyun- 
tura de  fu  Colocación,  pag.402* 
n.tf.  La  de  Semiramis  colocada  en 
Babilonia,  merecida  por  la  cele- 
ridad, aun  masque  por  el  valor, 
ó  la  Fortuna,  pag.8¿.  0,7. 

Eftudiús  primeros  de  Don  Juan,  é 
intención  con  que  le  aplicó  a  ellos 
fu  Padre,  pag*ii-  n-8.  Quifo  de- 
jarlos por  feguir  los  empleos  de  la 
guerra,  paga 2*  n,£.  En  los  mayo- 
res ,  los  progrefos  Angulares  que 
hizo,  pag.13.  n.io. 

Exequiel,  y  fu  Carro  ffiifteriofo ,  a 
quien  fe  compara  la  prontitud  de 
obedecer ,  pag.530,  n.-d* 

Ezequiajy  (Santo Rey)  demolió  los 
Idolos  en  Judca ,  y  el  Venerable 
algunas  Eftatuas  SupcrfKciofas  en 
Indias  ,pag»552. n.17. 

F 

FAbrka  funtuoíifsíma  de  la  Iglcíia 
Catedral  de  Burgos,  p,  1 9  5  <n  - 1 5  • 
Facilidad  con  que  fe  deienojaba ,  y 
pedia  perdón  de  fu  viveza ,  pag. 

?74„iiu]n,7.  r     ,  r 

Familia  limitada  que  confervo  hem- 

pre  en  el  Burgo ,  pag,  1 49.11.3- 

Felipe  Tercero ,  Rey  Católico  de  Eí- 

pafia  i  rcynaba  quando  nació,pag. 

2-  num-2-  y  3, 
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Fernanda  el  Católico*  /  Don  )  En  fu 
reynado  fe  defeubrio  la  America, 
pag.¿8,  num.7. 

Fheroy  Lugar  de  Navarra  ,  celebre 
por  fus  baños ,  pag.  2. 11.3*  En  efte 
Lugar  nació  Don  juanJYlli.  Cali- 
fa de  haber  nacido  en  F Itero*  Allí 
num.j* 

Fines  dejaftrados ,  y  c  a  Algos  fenfiblcs 
de  los  que  le  perliguieron ,  pag. 
514, 11.10. 

Fie/hs  de  la  Confagracion  de  la  Igle- 
lia  de  la  Puebla,  ptag.?£.  11.9. 

Fijcalia  del  Confejo  de  Guerra,  El 
primer  empleo  de  fu  talento  ,y  el 
tropiezo  declarado  de  fu  genio, 

f>ag.  23.  n.  5.  La  del  Conlejo  de 
aslndias ,  que  provee  fu  Magef- 
tad  en  él ,  con  un  favor  muy  ex- 
traordinario, pag.24.  n.tf. 
Fkndes*  Eftuvo  en  él  de  buelta  de  la 
jornada  de  Alemania ,  pag. 47^,4. 
Allí  le  dieron  el  Niño  JESÜS,que 
le  acompañó  fiempre,  p, 3^5^,4. 
Fortuna.  Que  la  tendrá  buena,  le  pre- 
viene un  Obifpo  muy  Siervo  de 
Dios,  p3g.15.na. 
Franáfcode  ^íx//,(San)fue  fu  Proteíior 
efpccial  para  confervar  la  Virtud 
de  la  Pobreza,  pag.  3  ¿4.  n.7, 
FranáfcQ  X^/Vr?tSan)Apoftol^y  Nun- 
cio Apoftolico  del  Oriente  ,  inf- 
truye  los  Obreros  que  envía  a  la 
Predicación  del  Evangelio  ,  pag* 
4#o.  11.3, 

Francifco  Saenz  de  Efpiga ,  (Don)  Ca- 
nónigo Doctoral  ^  da  noticia  de  la 
incorrupción  de  fu  Cuerpo ,  pag. 

Frió  ^  y  calor ,  decía  ,  que  folamente 
en  el  Infierno,  y  el  Purgatorio  fe 
experimentan ,  pag^pj.  n*á. 

Fruta.  No  la  comió  en  treinta  años 
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5  9 1.11.3- Para  la  publicación  de  ci- 
te Libro,  feñala  veinte  años  de 
termino.  Alli  n.  5.  El  mifteriofo 
de  ios  Cantares,  de  donde  nace 
la  dificultad  de  fu  inteligencia*  p. 
f£5;n.i.  El  de  los  Dogmas  Ecle- 
iiaiticos  atribuido  á  San  Aguílin, 
pae.4 18.11.  3. 

Ümojnas  que  hacia ,  y  forma  de  fu 
diftribucion ,  pag.  ^5 1,  n.  2.  y  fig. 
Secretas  que  repartía  por  mano  de 
un  Criado  confidente  ,  pag.  454. 
n.  7.  La  que  hace  al  Colegio  de 
la  Compañía  de  Soria  5  y  fu  pre- 
texto, pag45p.n.  15.  Para  dar  li- 
mofna  íotia  mandar  que  fe  ven- 
dieílen  fus  vertidos ,  pag.  45^.  n. 
1 1.  Dio  de  limoína  íu  Cama  al- 
gunas veces  por  no  tener  otra  co- 
fa. Allí. 

Lifonjaj  no  es  moneda  que  pafacon 
los  muertos ,  pag.tfo8,n.i. 

Loco  le  llamaban  a  los  principios  de 
fu  conversón  por  la  mudanza  ex- 
terior de  fu  perfona  ,  pag.  4i.n.2. 

Loreto :  Cafa  Santa  de  nueftra  Seño- 
ra, fufitio,  y  deferipcion,  pag. 
47.11,5.  Vilita  egemplar  que  hizo  a 
la  Santa  Cafa  de  Loreto,  pag.  4p. 
n.tf. 

Lorenzb  Je  Aponte ,  de  los  Clérigos 
Menores  confuta  a  Juan  Sánchez, 
íbbre  la  comunión  cotidiana,  pag. 
412.11.7. 

Ltichaíkres :  Los  antiguos ,  como  fe 
ungían ,  y  para  que ,  pag.  ijtf.n.  1, 

Lucha ,  qujfe  prelume  tuvo  con  el 
Demonio  antes  de  morir  ,  pag. 
2  7J. 11,4. 

Luz  délos  0p*,íignitíca la  intención 
reíta  de  las  acciones ,  pag.  619-  n. 
23,  Luz  excefiva  que  tenia  en  los 
ojos,  y  las  caufas  á  que  puede  atri- 
buirle. Alli. 
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MAgdalena  de  Pazzi  ,  (Sanra)  Se 
inclino  a  fer  monja  en  el 
Convento  de  las  Carmelitas  de 
Florencia  ,  porque  fe  comulgaba 
en  él  todos  los  dias  ,  pag.  ¿547,  n* 
24.  Exhortaba  a  la  comunión  co- 
tidiana \  pero  adviertanfe  las  dif- 
poíicioncs  que  pide,oag.448.AlH. 
Mandas  que  hizo  el  Obil^o  ,  como 
las  calumnia  la  mala  intención  , 
pag.2í?^n.i£í. 
MadrexHo  fe  ha  fabído  determinada- 
mente quien  fue  la  fuya  ,  aunque 
fe  prcíume  era  muy  calificada, 
pag.¿,  n.  5.  Intenta  matarle  an- 
tes de  nacer  ,  pag.  4.  Alii*  Da 
orden  para  que  le  arrojen  en 
un  Rio ,  Allí,  Arrepiente  fe  ,  y  re- 
fuelvc  tomar  eftado  de  Rcligiofa, 
pag.  10.m5.Sc  tiene  por  muy  cier- 
to íue  Carmelita  Dcfcalza,  pag. 
¿pj.n.S.  Sembró  la  calumnia  que 
fue  fu  Madre  una  Molinera, pag. 
5.n.p.En  un  Molino  dicen  que  pa- 
ró la  cefta  en  que  le  arrojaron  al 
Rio.  Allí,  Aun  vivía  fu  Madre 
quando  Dios  le  convirtió,  pag* 

fMmo  que  dejó  una  alma  del  Purga- 
torio feñalada  en  una  manta,  pag. 

Mantemmientüs  de  íus  ayunos  %  y  abl- 
tinencias,  pag>?So.n,3.  y  íig. 

Mari  a  S.  N.  para  llamarla  Madre  es 
menefter  acompañar  las  palabras 
con  las  obras ,  pag.  25341.2-  y  íig, 
Parece  que  fue  Madre  de_  elle 
Prelado  con  alguna  cfpccialldad, 
Allí-  Le  hace  un  fingular  favor  la 
Imagen  de  la  Virgen  Saiuifsima 
de  Cofa  Malvapa ,  pag.  35  6.  n.  &. 
Eligióla  por  fu  Prelada,  y  para 
codo  la  había  dado  la  obediencia , 
y  pedia  la  bendición,  pag.  42,  n.j. 
Cedióla  el  dominio  de  quanto  po- 
íeía,  y  a  fu  nombre  refervó  lolo 
el  ufo.  Allí.  Fue  la  primera  Acree- 
dora del  Voto  que  hizo  de  Cafti- 
dad^  pag.jtftf.n.3. 

Mwria  de  J^íus,  Religíofa  en  el  Con- 
vento de  la  Concepción,  predice 
fus  perfecuciones,  y  trabajos,pag. 


Margarita  de  la  Cruz  ,  en  cuya  Vi- 
da cgercito  la  elegancia  de  fu  plu- 
ma, pag.r^S.n.íi. 

Maiftros  EfpirituaUsi  los  engaños  que 
padecen  no  los  acreditan,  pag* 
4ii.n.tf. 

Marque] a  1  La  de  A  riza  fu  hermana, 
tiene  en  fu  poder  el  Niño  Jefus,  y 
la  Imagen  de  la  Concepción ,  de 
que  andaba  acompañado  ficmare, 
pag. 355^.5.  La  de  Guadalefte, 
enferma  de  peligro ,  y  es  el  primer 
motivo  de  íu  converfion ,  pag.íS* 
n.i 

Medicas ,  atribuyen  una  mejoría  re- 
pentina que  tuvo  ,  á  la  mudanza 
de  camifa ,  y  cama  5  y  lo  que  d 
refponde  >  pag.  24?.n.$>.  Lose/pí- 
xituales ,  no  fe  han  de  gobernar 
íblameme  por  la  relación  del  en- 
fermo ,  pag.tfo2*n*x¿. 

Mm&rid  para  Chrifto  Crucificado^ 
que  compufo  antes  de  aufentarfe; 
y  le  dejo  puefto  en  el  agujero  del 
clavo  de  los  pies,  pag.  50441.3,  De 
las  cofas  fucedidas  en  Indias ,  y  fu 
e filmación,  pag.?i.n.ii»  El  que 
fus  contrarios  dieron  al  Rey  antes 
que  él  Uegaífe  á  la  Corte ,  pag. 
*  50^.5 .  Hiftorko ,  jurídico,  y  po- 
lítico ,  por  los  Efcudos  de  las  Ar- 
mas Reales  ,  que  fe  pulieron  en  el 
Retablo  ,  pag.8o.a.2K 

Mefa  ,  y  Refacción  de  Comunidad 
que  introdujo  en  fu  Cafa ,  y  la  dif- 
pofícion,  y  regularidad  ae  ella, 
pag*  182.  n.  4.  y  íig.  No  fe  fervia 
con  plata,  fino  con  barro  ^  pag* 
itf8.n.5- 

Migue/  Arcángel  (San)  aparedofe  en 
iudiftrifto,  como  demarcando  fu 
protección,  y  patronato,  pag.  103- 
n.5.  Labróle  elle  Prelado  un  Tem- 
plo en  el  litio  donde  fe  apareció. 
Allí. 

Miguel  Godínez ,  de  la  Companage 
¿e  Je  fus ,  previene  fus  perfecucio- 
nes ,  y  calamidades  con  una  car- 
ta rara,  pag.477.n.8,  y  fig. 

Minifir&s  :  Todos  los  que  eífe  Pren- 
do ocupó  en  fu  gobierno ,  ¡unifi- 
can fu  intención  defpucs  de  mu- 
chos años ,  pag.  540.11.9. 

M[fa :  Devoción  con  que  la  celebra" 
ba,  pug-4i-n-5%Soliadetcnerfe  ca 
decirla  ieis^  y  fiete  horas,  ateuius 
jteftividades  particulares.  Allí.  L¿s 
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preparaciones  ordinarias  para  de- 
cirla-, pag.157.n- 5.  Decíala  todos 
los  días ,  y  en  acabando  oía  por  lo 
menos  otra.  Alli.  Se  defapropia 
de  la  intención  de  las  Mifas  ,  que 
puede  aplicar  por  si ,  por  hacer 
mas limofnas  >  Pag.  458.11: 1 3.  En 
las  enfermedades  oía  Mifa  codos 
los  días ,  y  comulgaba  en  ella  ,  p. 
249,11.9.  Mifas  que  fe  digeron  por 
él  defpues  de  fu  muerte ,  y  con 
quanta  anfia  las  folicitó  ,  pag.£o8. 
n.2. 

'MiferiwSá  ,  parece  que  nació  en  él, 
entrañada  con  la  naturaleza,  pag. 

'Medeffia  ,  y  recato  grande  que  guar- 
dó fiempre  en  u!  perfona ,  pag. 
308.0,10. 

Mortificación :  La  verdadera,  como  fea 
argumento  del  legitimo  eípirltu, 
pag.tfo  1  .n.  1 5 .  Mortificación  conf- 
iante del  gufto ,  que  praóticó  haf- 
ta  la  ultima  hora,  pag.280.n-8- 

'Afoysh  :  Le  arrojaron  en  el  Nik>  fus 
Padres,  para  efcaparle  la  vida, 

{>ag.¿.n.io.  Su  Madre  manda  que 
c  echen  en  un  Rio,  para  darle 
muerte  ;  y  Dios  le  libra ,  porque 
!c  guarda  para  los  mifmos  Em- 
pleos de  Moysés.  Veafe  Madre  ^ 
'Muerte  y  es  la  filofofia  de  princi- 
pios mas  altos ,  pag.  244.  iflií  En 
diferentes  ocafiones  que  quíiieron 
darle  la  muerte,  le  libro  Dios 
cali  por  milagro ,  pag.  17.  n.  6.  y 
íig.  La  feguridad  con  que  hablaba 
en  fu  muerte ,  y  como  fe  previno 

Í»ara  ella  ,  pag.  593-n.8.  Antes  de 
ii  muerte ,  en  qué  forma  repartió 
las  pobres  ala  jas  aue  tenia ,  Pag, 
2^7.  n.  4.  y  iig.  Ala  hora  de  la 
muerte  ^  no  fe  admite  Theologia 
con  enfanches ,  que  relaja ,  mas 
que  aííegura ,  pag.  558.  n,  10.  La 
egemplarifslma  que  tuvo,  y  de 
grande  edificación  de  los  que  1c 
afsiftíeron ,  pag.282n.10.  Noticia 
de  fu  muerte ,  y  lo  que  dice  de 
ella  el  Cardenal  Sandoval ,  pag. 
tfo^.n.4. Sentimiento  conque  ha- 
bla de  lu  muerte  el  Licenciado  Pe- 
dro Garcia  Ferrer  ^  Sacerdote  muy 
egcmplar ,  y  efpiricual ,  pag.tf 23. 
11.31.yi1g. 
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N Acimiento  1  El  de  Don  Juan  ,  di  1 
de  San  Juan  por  la  mañana, 
pag.j.n.i. 
Nada  :  Es  el  fundamento  mas  folido 
de  la  humildad  verdadera,  pag. 
304^.3. 

Neccfidaá  effmtual :  La  de  cada  uno 
es  la  primera  a  que  fe  debe  acu- 
dír  ,pag-5?^n-5; 
Niño  Jejas :  le  acompaño  ¡nfep  ara- 
blemente treinta  años^  pag.2tf1.11. 
17.  Le  llamaba  fuPaftor,  le  íb- 
corre  de  acey  te  para  el  belon ,  pag. 
348.n.7.  El  lugar  que  le  daba  en 
elCocne  el  tiempo  que  le  tuvo, 
ag.j4¿ji.5.  Sucedieron  con  efte 
anto  Niño  elgunos  calos  particu- 
lares. Alli,  Otro  muy  primorofo 
que  le  enviaron  de  Ñapóles  ,  y  lo 
que  hizo  de  él ,  pag.345.n4. 
Niños  1  Salían  alborozados  a  recibirle 
al  entrar  en  los  Lugares^  pag.407. 
n.  1?.  Pregunta  notable  coa  que 
uno  íc  reconviene  ■>  ó  le  aplaude , 
el  haber  dejado  el  Coche  5  y  Vifi- 
tar  a  CabalIo.Alli. 
Nobleza  ,  defu  origen  por  las  líneas 
Paternas  y  pag._j.n4.  La  verdade- 
ra ^  la  del  animo,  y  de  la  virtud , 
pag.joj.n.z.  Nueve  hermanas  Ef- 
pañolas,  gloriofo  fruto  de  un  mlf- 
mo  parto,  pag.y.n.  1 1,  y  fig.  Con- 
dénalas la  crueldad  de  fu  Madrera 
ouc  mueran  ahogadas  en  un  Rio. 
Allí.  Refervalas  Dios  para  Vírge- 
nes^ y  Mártires  inviftiísimas,  Alli. 
Refieren  fe  íus  nombres  inmorta- 
les, y  efeiarecidos,  Alli, 

o 

OBeJienda^fc  llama  el  cargo  prin- 
cipal de  la  EfcueladeChriíto, 
pagiio.n.f.  La  prometió  a  fus 
Confefores ,  y  Padres  efpirkuales, 
pag.371.n4.  Es  el  fiador  mas  fe- 
guro  de  las  acciones.  Alli.  n.  1.  Es 
mas  grata  que  el  Sacrificio ,  pag. 
443 .11*34.  Añade  el  mérito  y  no  1c 
difmínuye  ,  pag. 571 ,11.2.  La  pun- 
tual con  fe  fu  jetaba  eii  las  enferme- 
dades a  los  Coníéíbres ,  y  los  Me- 
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dicos,  pag.2¿4.n.?p.  Para  guar- 
dar obediencia  conftítuyó  por  íu 
Prelada  inmediata  a  María  S.  N. 
Véase  María,  Prometió  también 
obediencia  a  San  Pedro,  y  al  Vi- 
cario de  Chriílo,  Cabeza  viiible 
de  la  Igleíia  ■>  pag.  371*  n.  3.  Para 
pra¿llcarla  exactamente *  ic  red- 
raba  algunas  veces  a  vivir  entre 
Religioíos ,  p3g.?y2*n.5» 

Ohifpado.  Pre  fentak  fu  Mageílad  para 
el  de  la  Puebla  de  k>s  Arieles, 
pag,  5  2.  n.  3.  PaíTa  á  el  de  Ofma, 
pag.  \$6*  n.  2.  y  íig-  Prerogativas 
que  le  hacen  apetecible  ,  y  efti- 
mable ,  pag.i^p.  n.j. 

Cbifpadw.  No  pueden  defearfe  ■>  fe- 
gun  la  Sentencia  de  Santo  Tfeo- 
mas,pag.5$?.  nl5*  Rccompenía 
el  Rey  la  defígualdad  de  fu  Renta 
al  de  la  Puebla ,  con  otras  merce- 
des muy  confide  rabies  para  fu 
Cafa,  Allí  n.¿.  El  Obifpado  de 
Olma  no  es  afeenfo  del  Obispa- 
do de  Ja  Puebla  de  los  Angeles, 
pag*  123.  n.  11.  Sintió  el  Cárde- 
na] Sandoval  ,  que  le  diefen  al 
Obifpo  la  lelciia  de  Ofma  5  y  b 
repugno.  Allí.  El  de  Cuenca  fe 
le  dio  el  Rey  fin  confulta  ■>  y  eftu- 
vo  en  cita  refolucíon  quatro  dias. 
Allí  n.12.  Para  que  admiticííe  el 
Obifpado  de  Ofma  ^  k  eferibió  el 
Valido  un  papel  todo  de  fu  mano, 
pag.124-n.12. 

Obifpos*  Son  Efpias  perdidas  de  los 
Egcrcitos  de  Dios  ,  pag.  332-  n.7. 
Que  rígurol amenté  pagan  en  ía 
otra  vida  los  detc&os  de  fu  mi- 
iiiíterio  ,  pag.  210.  n.  2.  Siendo 
Obifpo  viíitaoa  fu  Obifpado  a  pie, 
acompañado  de  fu  Sccrerark*  5  y 
Ja  razón  que  k  movía ,  pag.  201» 
11. 4.  Deben  hacer  dictamen  de 
que  no  hay  afcenfos  ;no  los  Prin- 
cipes ^  ni  los  Miniftros  á  quien 
toca  confultarlos  ^  pag>  5 ¿o*  n.itf. 
Tienen  Afsiftentes  de  íu  Digni- 
dad :  y  el  Derecho  difpone  y  que 
fean  ae  Corpore  Capituti  *  pag.  22?. 
num.  5. 

t)bras.  lis  de  Con  fe  ¡o  fon  de  mayor 
perfección  ,  pag43  2.11.24.  Quien 
m  cumplido  las  obras  de  Conlejo 
fe  llega  a  la  Eucarlftia  con  mejor 
difpoíicion.  Allí* 

Qcafío»*  Si  mueftra  la  calva  >  no  tie- 


ne defpues  por  donde  afirfe.  El 
quien  pt/jfara  <  es  la  calva  de  la 
ocafion ,  pag.8p.  n.io. 
Ofici$  ,  y  Minüterio  ha  de  fer  mas 
delicado  ,  que  la  períbna  f  pag. 
$¿5.  n.4. 

Qlympo^  (Monte)  y  la  derivación  de 
los  que  llamó  la  antigüedad  Jue- 
gos Olympicos  ^pag.ijó.n.i. 
Omtjton.  La  de  los  Prelados  Eclcfíaf- 
ticos  9  quan  feveramentc  la  caftíga 
Dios  ,pag.2io.  n,2. 
Oración  MentaL  Qué  cofa  fea?  Y  la 
definición  que  de  ella  feñaló  San- 
ta Tere  fa^  pag,  341.  n.  13,  Es  el 
Tribunal  cíe  relidenda  de  la  Al- 
ma ,pag*3 34-  n.i.  Es  la  principal 
de  todas  las  Virtudes ,  y  como  el 
manantial ,  y  alimento  de  todas, 
pag.335.n-3.  En  faltándola  Ora- 
ción Mental  ,  falta  el  grado  hc- 
royco  de  las  Virtudes  >  y  la  perfe- 

L 


Alli 


os  natu- 
que  ven- 


veraneh  en  ellas, 
rales  vivos  tienen  mas 
cer  ai  el  foliego  que  pide  la  Ora- 
ción ,  ^ag.  337.  n.  7.  No  fe  debe 
intermitir  por  ej  mi  ¿do  de  las  ima- 
ginaciones 7  que  en  ella  fe  egerci* 
tan,  Alli  n.  8*  y  íig.  Como  empe- 
zó á  curfarla  efte  Prelado  deldc 
los  principios  de  fu  converlion, 
pag.3<í.  n.8.  La  que  había  de  Co- 
munidad todos  los  días  en  el  Ora- 
torio de  fu  Palacio,  pag.  170,0.8. 
La  que  tenia  en  la  Igleíia  una 
hora  anees  de  tocar  a  Mayanes. 
Alli  n.7. 

Orador  thqmntt ,  que  difunto  le  con- 
vence>  y  le  perfuade ,  pag.30.  n.4. 

Oratsrh*  bl  luyo  pobre  ,  pero  decen- 
te,  y  limpio  >pag.if  4,n.i  1. 

Ordenes  Sagradas*  La  dilpolidon,  y 
confideracion  con  que  las  fue  re- 
cibiendo ,  pag.  40,  n.7.  No  quifo 
recibirlas  todas  juntas  :  y  los  eger- 
cicios  que  interpufo  entre  unas, 
y  otras.  Allí.  Nunca  dejo  de  ce- 
lebrar las  Ordenes  en  los  tiempos 
que  la  Igleúa  di  1  pone ,  pag.  121»  tu 
7.  Las  que  celebró  en  ci  Puerto 
de  la  Vera-Cruz  ,  antes  de  vol- 
ver fe  a  Efpaña ,  pag.  105 41.8. 

Oftna ,  Silla  fcpifcopal  muy  honorí- 
fica ^  y  de  grandes  calidades.  Vei- 
fe  Obifpado.  Fue  antiguamente  fu 
Iglcfia  de  Canónigos  Reglares  del 
Orden  de  San  Agultin  7  pag.  183 
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««4.  Como  obtuvo  la  Santa  Igle- 
fia  de  Ofma  una  Copia  ,  o  el  Ori- 
ginal de  la  Vida  Interior  de  iu 
Prelado,  pag. 5  po.  n,2. 
Ovejas  que  guardaba ,  aun  no  tenien- 
do líete  años  de  edad ,  pag*?-  n.3. 
Pronoflico  de  las  Ovejas  raciona- 
les que  había  de  guardar,  y  de- 
fender con  ef  Báculo  en  la  edab 
mas  adulta.  Allí. 

p 

PAblo^  (San)  Maeítro  de  Obifpos, 
dio  Reglas  a  Tito ,  y  Timornco, 
pag.4¿o<  n.i. 
Padre.  Se  hallaba  el  de  nueftro  Pre- 
lado entretenido  en  la  Corte  de 
Roma  ,  q uan do  él  nació  ,  pag,  9. 
n.4.  Volvió  a  Efp ana  dcfpues  de 
algunos  a  fus ,  y  reconoció  el  hi- 
jo ,  y  lo  llevó  a  fu  Cafa  á  los  dle2 
de  fu  edad  ,  pag.io.n.tf.y  íjg,  Ca- 
fófe  para  dar  fuccísion  legitima  á 
fu  Cafa  ,  y  muere  dentro  de  po- 
cos años  pag.  14.11, 1 1 .  Nómbrale 
por  Tutor  del  Heredero-,  y  Gover- 
nador  de  fus  Hitados.  Allí  Le  en- 
camina a  3a  Iglclia ,  aunque  fu  in- 
clinación le  impelía  a  las  Armas , 

J?ag.i2.rL?» 
ahras  miíleriofas  con  que  fe  dcfpi- 
dio  de  la  Igleíia  de  la  Puebla,  pag. 

P¿c7o  íuiquo  de  un  hombre  con  elDe- 
inonío  y  y  lo  que  fe  turbo  al  oído  , 

PdafüeijLis  llamaban  a  fus  a  fe  ¿los  en 
las  Indias  para  defacrcditarlc ,  co- 
mo cabeza  de  bandos  ,  pag.  545. 

Patrimonio :  El  de  la  Sangre  de  Chrlf- 
to  ,  fo*i  lan  Rentas  de  los  Obifpa- 
dos,  pág,45i.n.i. 

Padecer  por  lo  que  fe  ama  ,  es  el  tef- 
tinionio mas  irrefragable  del  amor, 
pag.j^3,n.8.  Padecer  por  el  ama- 
do ,  (on  pafos  de  enamorado,  AU¡. 
y  pag.  350.n.  10.  Padecer  las  cofas 
di  vinas,quc  fea  fegun  el  fentímien- 
to  de  San  Dionilio  Areopagita ,  p. 
606.11.2 1* 

Papila  uno  cerrado  para  el  Prior  j  y 
Cabildo ,  y  lo  que  con  tenia ,  pag. 

Parroquia ;  La  de  la  Catedral  de  la 
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Puebla ,  y  fu  aí  siento,  intentan  al- 
terarle por  emulación,  p  g-5jg.iL 
6.  y  iig,  Pafquaí  Bayloa,  (ban)  fuc 
el  egcmplar  que  fe  propufo  par¿ 
el  cgercicío  de  la  pobreta,  y  el  me, 
d ¡a ñero  para  cooíervarla>pag,jé4 

.  n'7# 

P jftores  ,  los  legítimos ,  y  fus  feñas 
verdaderas ,  pag.  83.  n.  4,  Nacie- 
ron para  trabajar»  no  pata  deican- 
pag.218.na.  Sus  propiedades, 
para  cumplir  con  perfección  fu 
Mili; (l crio,  Wg.5j7.n.5. 
Paz  verdadera  de  ia "alma,  y  fus  efec- 
tos, pag.rfa7j1.2j. 
Pej/iü  de  la  ama  que  le  crió,  no  le  ef- 
tatomó  mas  que  nueve  mcíes, 
pag.  8.n.2. 
Pecados  pübücos  quanto  le  daban  en 
rollro,  pag;  213.tL5.y3jo.  n.  5. 
n vitar  pecados ,  es  arrancar  efpi- 
ms  Ac  la  Cabeza  de  Chrifto,  pag. 
3  Jo.il  12.  San  Pedro  Cabeza  de  la 
Igleíia.,  fuc  fu  Abogado  cfpccia- 
lifslnio  iiemprc  ,  pag.  15  ;.n.<?.  Ef- 
crlbió  co^ioiiísimament-  Jin  ex- 
celencias/ AilL  A  los  principios  de 
fu  converílon  le  reprehende  en 
fuc  ños  la  negligencia  con  que  an- 
da en  el  camino  de  la  virtud  ,  y 
le  previene  que  lera  Obifpo ,  p¿g. 
474. Dedicóle  el  Colegio  llcal  que 
fundó  en  la  Puebla ,  pag.tf2.n.  12. 
Di  a  de  San  Pedro  no  tuvieron  que 
comer  los  quatro  que  fe  aufenta- 
ban  de  la  Puebla,  mas  que  mi 
pedazo  de  pan, y  un  huevo ,  pág. 
510,11.4. 

$44  Pe.íro  de  Ofma ,  Obifpo *,  y  patroíl 
del  Obifpado,  pag.  275.  n.  6. 
Traben  fu  Cabeza  en  Procefsion 
á  fu  Palacio ,  para  que  le  de  íilud. 
Allí.  Plklca  fervorofa  que  intro- 
n  dujo  con  ella.  Allí. 
San  Pedro  de  Alcántara  y  de  quien  fue 
muy  efpecial  devoto,  y  de  fu  Re- 
forma ,  pag.372.iL5.  San  Pedro  de 
Alcántara  conforma  en  el  juicio  , 
y  el  di&amen  con  Santa  Tcrcfa  , 
pag.445.11.3 8.  Don  Fray  Pedro  de 
Tapia ,  Arzobifpo  de  Sevilla,  an- 
daba a  pie  ,  T>aga5  U17.  D.  Fray 
Pedro  de  Tapia  ?  Arzoblípo  de  Se- 
villa; y  fu  fentimiento  acerca  de 
la  comunión  quotldtana 

Pedr&  Navarro  j  Guarda  Mayor  del 

cam- 
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campo^Iibra  de  la  muerte  al  recién 
nacido ,  pag^n.y,  Pedro  García 
Fcrrcr  fu  criado  muy  antiguo  ,  lo 
que  depone  de  fu  Comurkacion 
interior,  pag.tfi^n.ij. 

Peligro :  El  que  corrió  de  ahogarfe 
en  un  Rio,  pag.  15.1x2. 

Penitencias  con  que  dio  principio  a  fu 
vocación  ,  pag.35-n.rf.  y  fig- 

Pesfeccion  y  y  fu  camino  arduo  ,  nun^ 
ca  nos  hemos  de  dar  por  feguros 
en  él,  pae.i75>.n.i.y  ng. 

Ptrjeeuáon  ;  La  que  fe  padece  por  la 
juiticia,  es  virtud  que  tiene  Rey- 
no,  y  Corona ,  pag472,n.2.  y  fíg. 
La  Perfccuclon  fue  el  principal 
cgercklo  de  efte  Prelado.  AHI.  Las 
perfccucioncs  que  los  hombres 
conmueven ,  fon  factas  de  mucha- 
chos ,  pag4í¿8,n.i*  y  2,  Son  como 
las  borrafcas  ,  uue  es  menefter  di- 
vertirlas ,  y  vencerlas  con  la  faga- 
cidad  ,  pag.  5  03.11.1  y  2. 

Pefeke  donde  nació  Chriílo  Reden- 
tor nueftro ,  fue  devotifsimo  y  y  al 
mlfmo  pafo  de  fu  Cruz  ,  prg.J4£. 
n.p.  Con  efta  tierna  alufion  eferí- 
bió  el  Paftor  de  la  Nuche  Buena, 
pag.344,n.j. 

Pudra  lepülcraique  mando  labral  al- 
gunos mefes  antes  de  fu  muerte , 
pag.245.n.2.  y  3.  Otra  con  laífiif- 
ma  Infcripcion  dejo  labrada,  y 
puerta  en  la  Santa  Igleík  de  ía 
Puebla  délos  Angeles.  Allí. 
fiedra  Imán ,  el  mas  ajuftado  limbo- 
lo  del  corazón  humano  y  pag.jrfi. 

Tintura  :  La  de  San  Pablo  ^  que  en- 
cubría y  y  guardaba  la  entrada  del 
apofento  donde  eftuvo  efeondido 
quando  fe  aufentó  de  la  Puebla  , 
pag.514.m8. 

Platicas ;  Las  cfpi  rituales  que  hacía , 
dequanto  fervor,  y  fruto  fueron -y 

{reg.2i8.n.2.  Con  las  quedifponia 
os  ánimos  en  lasVifítas^  para  con- 
fefar  5  y  comulgar  ,  pag.  400.  n. 
n.5.  y  íig.  Las  llamaba  con  mucha 
propiedad ,  curar  i  va ,  y  prefervatt- 
va,  pag.  404^.10.  Con  la  que  dif- 
difpuío  los  ánimos  para  celebrar 
la  elecion  de  Abadcfa  de  Burgos, 
pag.  i¿5*n.  14.  La  que  hizo  ala 
Calbeza  de  San  Pedro  de  Ofma, 
pa^277.n,6.  y  íig.  Con  la  que  fe 
defpidip  5  y  exorto  a  la  virtud 


antes  de  morir ,  a  los  que  fe  halla- 
ron prefentes,  pag.278.n-7. 
Pobreza:  La  verdadera  de  efpiritu, 
£  fus  excelencias ,  pag,  n.i  y 
fig.  Es  virtud  coronada,  que  tie- 
ne imperio  entre  las  doras  ,  pag. 
472. n.i. Diferencia  éntrela  pobre- 
za voluntaria ,  y  la  íorzofa ,  pag. 
3<fo.n.2.  Pobreza  eftremada  de  co- 
do  fu  interior.  Alíi,  n.$.  Un  ad.  r- 
no  de  plata  de  una  Ja  ¡nina  fe  le  fi- 
guró culebra,  pag.j  5.11.5.  y  fig. 
Repla  que  ¡iiftituyó  para  guardar 
pobreza  perkdamcnte,  pa&jtf*. 
11.7.  Anlia  de  morir  como  pobre 
verdadero ,  y  entre  pobres  ,  pag, 
27j,n.2.y  fig.  Hafta  que  le  rcín- 
tuyeron  ía  pobreza  eftimable  de  fu 
cama ,  no  foiiega ,  pag.  274.  n.  \ . 
Los  pobres  han  de  íer  h 
mas  numerofa ,  y  mejor  focorrida 
de  unOblfpo,  pag.  14^.^2  Son 
los  retatos  en  quien  Chriíio  fe  fuf- 
tltuyc ,  pag.  i7).n.i.  Son  los  hi- 
jos legítimos  ,  que  fundan  dere- 
cho al  Patrimonio  de  Ía  Sangre 
de  Jefu-Chrifto ,  pag  45*.  n'i. 
A  los  pobres  y  Jos  llamaba  el  muro 
de  fu  defenfa,  pag.4)'£.n.Ti.  To- 
dos los  Jueves  del  año  daba  de 
comer  ,  y  limoíiia  a  doce  pobres, 
pag.iytf.n.a.  El  mlfmo  lesícnla 
a  la  mefa.  Allí.  Difpoficion ,  y 
circuníhncias  déla  comida  délos 
pobres.  AI1L  En  los  tres  años  úl- 
timos ,  fe  daba  a  la  puerta  todos 
los  dias  la  comida  a  los  Pobres  por 
fu  mano  ,  pag.  i78.n.f.  Miércoles 

Í Sábados  de  todo  el  año ,  lavaba 
a  los  pies  a  los  pobres ,  y  les  da- 
ba de  cenar ,  y  limofna.  AUi.  n.¿. 
Paquete  :  El  de  las  Cartas  ,  que  con- 
tenían la  noticia  de  fu  retiro  ,  lle- 
ga a  Madrid  como  por  milagro, 
pag.5oé,n,7. 
Poemas  hera/c&s^  ó  poefia  Divina^  fon 
los  coloquios  y  trato  interior  de 
Dios  con  las  Almas,  pag.  <?p6.n;. 
Goutificat :  El  que  celebró  en  Palent  ii 
por  fu  Obifpo  difunto  ,  pag»3?¿* 

Pürtugmfis :  Los  retiró  del  Puerto  de 
la  Vera -Cruz  veinte  leguas  a  den- 
tro, pag.550.il.  15. 

Pojires ,  ios  de  la  comida ,  fe  los  ofre- 
ció a  Dios ,  y  fe  abítuvo  de  ellos 
con  una  muy  difweta  7  y  cfplriciut 

con- 
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confidcracíon  ,  pag.382.m8.  cienes  con  que  le  recibe ,  y  le  def- 

Poderafos s  Los  del  mundo ,  dificulto-       pide  ,  quando  fe  bolvio  a  Efpaña, 
famente  fe  contienen  dentro  de  los       pag.  i  o  5  .n.y. 
limites  de  la  mode  ración  ,pag.  5  6%.    Purgatorio  rigurofo  de  un  Obifpo  muy 

Santo  ,  por  la  blandura  de  fu  con- 
dición ,  pag,  210,  n.  2. 

O. 

QVuarejmas :  En  las  que  tenia  re- 
partidas las  citaciones  del  año, 
"  pag. 380.11,3, y  íig.  Las  que  lla- 
man de  San  Francilco  fon  fíete  , 
Allí.  Eftas  obfervó  rigurofamente 
mucho  tiempo.  Allí.  Hacen  una 
Quareíma  cali  continuada  de  todo 
el  año.  Allí. 
Ph  Quinto  ,  y  Sixto  Quinto  ,  e Judia- 
ron delimofna,  pag.544.11,4.  Su 
Conftitucion  á  favor  de  S,  Carlos 
Borromco,  Pag, qy6>nm6. 

R 

R Acioneras :  Los  de  la  Santa  Igle- 
lia  de  Olma ,  praendenden  af. 
fiítir  en  el  Coro  al  Obifpo  ,  a  fal- 
ta de  los  Canónigos ,  pag.22?.n. 
$J  y  íig.  Los  Racioneros  ,  no  fon 
át  Corare  Caphutii  y  lo  deben  1er 
los  Aisiftcntcs  de  los  Obifpos.AlH. 
Ryfl  que  dio  en  el  Navio  donde  ve- 
nían los  Procefos  fulminados  con- 
tra el,  y  quemó  el  Eftandarte  Real, 
pag.5 14.11.5?. 
Ramón  Berengwr^  Don  )  Conde  de 
Barcelona ,  casó  con  Doña  Petro- 
nila ,  Reyna  Propietaria  de  Ara- 
gón ,  hija  única  de  Don  Ramiro  , 
el  Monje  ,  el  Sacerdote  ,  el  Obif- 
po; y  últimamente  calado ,  y  Rey ; 
á  quien  por  irriiion  llamaban  el 
Rey  Cogulla,  pag.tftf.n. 5* 
Recaredoy  íuc  el  primero  a  quien  dio 
el  título  de  Católico  un  Concilio 
Toledano ,  pag.^.n.y. 


nao. 

PreScacm  ,  las  Quare  finas ,  y  Vier- 
nes por  la  mañana  predicaba  en  fu 
Iglcíta  Catedral  $  y  los  Miércoles , 
y  Domingos  por  la  tarde  en  el 
Convento  de  Carmelitas  Dcfcal- 
zos,  pag.zi8.n.2. 

Premios con  que  en  efta  vida  bol  vio 
Dios  por  la  juftificacion  de  fus 
acciones *  pag.487.11. 1 2.  y  íig. 

Preferida  de  Dios  :  Definición  profun- 
difsima  de  efta  prefencía  ,  que  dio 
Santa  Terefa,  pag.54u1.ij. 

Preten :  Ciudad  de  Alemania,  re- 
cogió en  ella  unalmagen  dcChrifto 
deipedazada  por  los  Luteranos,  p. 
50^.7* 

Principes  ,  deben  bufear ,  y  feguir  los 
pareceres  mas  ajuitados  ,  y  dictá- 
menes masfeguros,  pag.  507.  n. 

9*  y  10. 

Pracurador  por  la  Jurlfdiclon  Epifco- 
pal ,  y  Memorial  que  prefenta  á  la 
Santidad  de  Alejandro  Séptimo  , 
pag.4pu1.5- 

Priora  del  Convento  reformado  don- 
de fue  Religiofa,  eligieron  á  fu 
Madre  algunas  veces  ^  pag.T0.m5, 

Promociones1:  Las  délos  Obüpados,fon 
necefarias  en  muchos  cafos  parti- 
culares, pag.5tfo-n.1tf.  y  fie. 

Prof  oficien  efcandalofa  de  algunos 
que  han  dicho  efta  en  el  Infierno , 
pag.223.nXy  41tf-n.11. 

Protejtacwn  con  que  le  pedia  á  Dios 
la  virtud  de  la  humildad^pag^o?. 
n.8, 

Proíefla  con  que  recibió  el  Viatico , 
pag.252.n.j.  Laque  habia ordena- 
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do  para  recibir  el  Sacramento  de 
la  Santa  Unción ,  pag.  257^.3, 
Previ for es  que  dejó  nombrados  antes    Rebolledos^  traen  por  Armas  un  Rebo- 
de aufentarfe  de  fu  Iglelia  ,  pag.       lio,  eipecie  de  Roble,  pag.71  ,n.  10. 

Recibimiento  alternólo  ,  y  demof- 
r raciones  que  hicieron  con  elObil- 
po  en  Palencia,pas.j95.ii,  1 1  .yiig, 
Recomendación  de  la  auna  ordenó,  fe 
la  hiciefen  muchas  veces  antes  de 
morir  %  y  el  refpondia ,  y  acom- 
pañaba ,  pag.2S0.n-5?, 
Refifíorio  que  di í pufo  para  comer 
con  fu  Familia  en  Comunidad  ,  p, 
180, n.  3,  Un  Gran  Señor,  que 
fue  a  viíitarle ,  no  quífo  comer 
fuera  del  Refc ¿lorio,  pag.  182. 
n.  4.  Nnnn  Re- 
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507.^8.  A  un  Pro  vi  for  que  hizo, 
fujeto  de  toda  fupoficion ,  leopu- 
íieron  una  nota  bien  indigna,  pag. 
543  .n,|. 

Proverbio  vulgar  antiguo  del  Obifpa- 
do  de  la  Puebla  :  remitir  las  Pagas 
á  la  conclufion  de  la  Catedral*  pag* 
55-n.2. 

Prudencia  delfinio,  y  las  razones  en 
que  ordinariamente  fe  apoya ,  y 
.   de  oue  fe  arma  pag, i¿i.n.5.y  fig. 
Puerto  de  la  Vera-Cruz,  demoftra- 
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Reformación  que  Introdujo  en  fu  Cafa, 
y  perfona,  luego  que  Dios ¡le  abrió 
los  ojos ,  pag.  41  .n.  2.  y  fíg.  For- 
zopamente  caula  dolor ,  pag.483 . 

Reglas  prudentísimas  qlte  di&ó  ,  pa- 
ra confervar  en  el  corazón  la  pu- 
reza ,  pag.  366.  n.  3.  y  fig.  Las  de 
Armería,  y  colocación  de  efeu- 
dos  ,  í  egun  el  fentimiento  de  los 
Autores  mas  claficos,pag. 77.11. 17. 

Regulares ,  prontitud  con  que  acudie- 
ron a  la  Predicación  fru&uofa  del 
Evangelio ,  pag.4£5+na  1.  Sienten 
que  los  amuevan  délas  doctrinas, 
pag.457.11,15. 

Regffro  que  fe  halló  en  fu  Breviario , 
para  teílimonio  de  como  fentia  de 
SN  pag.J07.n.8. 

Rtlicwn  de  iü  Vida ,  y  lo  que  dice 
de  ella  el  Cardenal  Sandoval,  pag. 
rfoíui.4.  y  fig- 

Religiones  5  y  Religiofos  ,  quanto  los 
cftinió ,  pag.  ¿2  i.n.27.  Correfpon- 
dencia,  y  comunicación  Íntima  , 
y  familiar  que  tovo  con  ellos.  Allí. 
A  las  Religiofas  de  fu  jurifdicion, 
las  hacia  focorros  muy  ordinaria- 
mente ,  pag.45  5.nt5?. 

Remedio:  El  ultimo  que  le  ordenaron 
Jos  Médicos  $  y  fu  atención  ,  para 
que  fe  egccuraífe  ,  pag. 2 8 1  .n.io. 
Con  el  remedio  cfpiró ,  como  lo 
habia  prevenido.  Álli^ 

f^emiendüs :  Los  de  fus  veftidos  le  pa- 
recían eftrellas ,  pag.$¿2.n.$* 

Rtfiiknáa  que  le  tomaron  de  fus  car- 
gos ,  y  el  crédito  con  que  falló  de 
ella  ,  pag.  io&.n.4»  y  ü%*y  487.  n. 
12.  y  fig.  Las  de  los  Minifterios 
públicos ,  y  elevados  ,  las  dificul- 
tades que  encierran,  pag.480.r1. 1 . 
y  iig.  Las  de  los  Mlniílros  Ecleliaf- 
ticos  que  efte  Prelado  ocupó  ,  y 
juftificaclon  con  que  íc  coacluye  , 
pag.5  3?  .n.8Py  fíg.  La  de  la  Conta- 
duría ,  y  la  integridad  que  fe  com- 
probó en  la  Adminilt  ración  de  la 
Hacienda,  Alli. 

Refignacion :  La  que  moftró  fiempre 
a  los  ordenes  de  fu  Rey ,  pag.5  29* 
11.3.  y  íig. 

Re/peto  con  que  1c  eferive ,  y  le  tra- 
ta el  Cardenal  Sandoval,  pag.¿i  i. 
n.ij. 

Re/ponfo  a  las  Animas  del  Purgato- 
rio ,  con  Que  cerraba  todas  fus 
acciones  publicas  ,  pag.  1 68.  n*  6. 
Los  que  decía  en  las  Vuitas  fobre 
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las  fe  pul  tu  ras,  pag.202.n,5. 

Retira/e  en  Indias ,  acompañado  fo- 
jamente de  tres  períonas,  pag.  50?. 
n.2.yfig. 

Retratos  que  íc  recogieron  por  la  In- 
quiiieion ,  porque  no  le  dieflen  en 
■  ellos  veneraciones  de  Sonto,  pag. 
3i2,n.8.  Numero  exceíivo  de  Re- 
tratos que  fe  recogieron.  Allí.  L  3 
que  él  mandó  egecutar  con  un  Re* 
trato  fuyo  que  vino  á  fus  manos , 
Pag- ilh  n-  so*  Sus  Retratos ,  fe 
mandaron  recoger,  por  la  delación 
de  que  en  ellos  le  daban  Cultos , 
pa^.j  i¿.n.2.  y  fig*  Reparos  que  te 
hicieron  a  la  noticia  de  los  Kctra- 
tos ,  refpondidos  ,  pag^iá.n.5.  y 
íig.  Su  Retrato,  y  Defcripcion  per* 
fonal  ,  reducida  a  la  Pluma  y  pag. 
626 n.34. 

Revelaciones  fofpechofas ,  y  con  ra- 
zón :  en  particular  íi  fon  de  muge- 
res,pag,5^8.n.8.y  íig.  Crédito  que 
fe  debe  dar  a  las  revelaciones  de 
cftc  genero.  Alli. 

Reverencia  y  jf  devoción,  no  coníiíten 
en  aótos  exteriores  ,  pag.a351.iUio. 

Rebotucwnes  deMegicocn  el  Virrey- 
nato  del  Marqués  de  Gelvcs,  pag. 
$o£.n,6. 

Rey  encarece  la  fuerza  que  le  habia 
hecho  la  razón  del  Obifpo  ,  pag. 
534.11.12-  Se  alegró  con  el  avilo 
de  la  llegada  del  Obifpo  a  la  Cor- 
te ,  pag.122.nao. 

Rodolfo  Segunda ,  Emperador  de  Ale- 
mania ,  dominaba  quando  nació 
Don  Juan ,  pag.2.n.2. 

Rofario  de  nueftra  Señora  ,  y  fu  íigni- 
ficacion,  pag*i¿o.n.3.  Introduce 
en  la  Santa  Iglefia  de  Ofma  ,  y  en 
todo  el  Obifpado  ,  la  devoción  de 
rezar  el  Rofario  a  coros,  pag.  1 6  ¡ ♦ 
n;5,yfig.  Solemnidad,  yconftan- 
cía  con  que  fe  reza  el  Rofario  en 
la  CatedraUpag,iíS3,n,8,y  fig.  Un 
Rofario  de  huefo  blanco,  era  la 
cadena,  ó  cordón  de  fu  Cruz  Rec- 
torar, pag.j5j,n.¿.  Rofarios  que 
llevaba^  a  Jas  Viíitas  para  repartir, 
y  fu  eíKmacion , pag.4oi.n.f.  R,>- 
fario  que  compufo ,  é  intituló  dd 
Corazón,  pag.  1 65.0,10* 

s 

SAcerdocio ,  fublime  excelenaa  He 
fu  Minifterio ,  pajg.  j8.n4.y  fig. 
Los  Sacerdotes  no  deben  fer  com- 
paración preíuntuoia  de  los  Scgla* 

res, 
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res,  pag435.n,27*  Son  MInlílros 
públicos  de  la  Iglella  ,  y  fu  pureza 
fuplc  la  que  Ies  falta.  AUL  llefuel- 
ve  ordenarfe  de  Sacerdote,  pag. 
f¡?.n.¿.  Con  el  nuevo  eihdo  re- 
forma también  todo  lo  exterior, 
pag,4i.n.2.  y  íig.^ 
Sagrarios ,  fu  decencia,  y  el  cuidado, 
y  decoro  con  que  los  vUitaba,  pag. 
202,  n.  y¿  Su  ardentífsima  devo- 
ción ,  y  reverencia  ,  al  Sacramen^ 
to  Santifsimo  del  Altar  ,  pag.400, 
n.j. 

Sangre :  La  de  Abel ,  femilla  de  los 
Mártires ,  en  particular  de  los  que 
murieron  por  la  Inmunidad  Eclc- 
fiaftica,  pag>5¿8.n.io. 

'SanttdadiSc  aflTe^ura  con  los  trabajos, 
y  lasperfccucioncs,  pag.478.n-io. 
Sto.  Prelado  le  llama  el  Cardenal 
Sandoval ,  pag.  609. n.6.  También 
el  Obifpo  de  Cuba,  le  llama  San- 
to, y  dice  que  no  puede  nombrar- 
le de  otra  manera ,  pag.tf1tfJi.20* 
Santo  de  efeoplo ,  y  martillo  ,  no 
de  pincel,  le  dieron  a  entender 
que  quería  Dios  que  fuelle,  pag, 
499. n.i. 

Sátiras ,  y  pafqumes ,  que  fe  hicieron 
contra  él ,  y  lo  que  los  celebraba, 
pag.314.11.T2. 

Sede  Vacante :  La  que  temerariamen- 
te publicó  el  Cabiido^por  íii  ausen- 
cia ,  pag. 5 07.11. 8,  y  lig. 

Sediáofi ,  y  cabeza  de  bando  le  Im- 
putaron que  había  íido  en  las  In- 
dias pag.  544*  n.  5. 

Semillas  diferentes  que  fe  hallaron  en 
un  cajoncillo»  en  que  ferabraba  Tu 
conocimiento  propio,pag.  307,11,8. 

Senas  del  roftrú,  y  habito  de  cile  Pre- 
lado dcípues  de  fu  muerte,  pag. 

Sentencia  del  Juez  en  Indias  a  fu  fa- 
vor,  y  de  todos  fus  Miniílros^  pag. 
r  1  o,  11,7. y  íig.  Sentencia  confirma- 
toria del  Canil  jo  Real  de  las  In- 
dias, pag.  nj.n.  i2, 

Sent ¡miento* :  Los  de  todo  cl  pbifpa- 

Í>o  de  la  Puebla,  y  en  particular  de 
os  Pobres ,  por  la  venida  de  fu 
Prelado ,  pag.  95-  n,  7,ylig. 
Sequedad-.  La  efpirltual,  y  fu  caufa  le- 
gitima ,  pag.  5  j&.  n.  Que  cofa 
lea  en  el  lengiiagc  del  cfpiritu,  p. 
53P.n»io.y  fig. 
.Severidad :  La  que  tenia  el  fiervo  de 
Dios  en  corregir  los  defeótos  de 
los  Ecleíuítico*  ^  pag. 21 5.0,5. 


¿W:Le  maldicen  al  nacer  los  Pueblos, 
que  llaman  Atlantes,  pag,iotf.n,i. 

sutefor  :  El  que  fucedio  al  venerable 
noinueftraafc&oa  fus  difpoficlo- 
ncs,pag.557.n,5.yfig. 

5 mu:  Para  vencerle  fe  ponía  a  la  gar- 
ganta un  collar  de  hierro ,  pag. 
377.11,4.  El  miílerlofo  que  tuvo 

Sara  avivar  la  caridad  con  los  po- 
tes, pag.45d.11.11.  Reprehénde- 
le en  otro  San  Pedro  la  tibieza  con 
que  obraba  5  y  le  previene  la  Dig- 
nidad ,  que  habla  de  ocupar ,  pag* 
474.11.4, 

Suf piras  con  que  balaba  cile  Prelado 
por  fus  Ovejas ,  pag.  5  irf.n.j. 


T 


TAhacú :  No  le  tomo  nunca ,  pag, 

TemPeJíadx  La  que  fe  movió  contra 
el  navio  que  t  rabia  fus  cargos,haf- 
ta  que  arrojaron  los  Procefos  al 
mar,  pa^jij.n.eí.  y  fig. 

Templo :  El  de  la  Catedral  de  la  Pue- 
bla 1c  confagró  ala  Concepción 
Purííslma  de  la  Virgen,  pag.  354, 
n,  5 .  Gaita ronfe  en  él ,  por  fu  ma- 
no ,  en  nueve  años  trescientos ,  y 
fetcnta  mil  pefos.  Allí. 

Tentaciones :  Padecía  una  interior, i 
la  que  llamaba  el  gran  trabajo  ,  p. 

Teotkritf  v  Envió  a  Roma  un  Miniftro 
llamado  Juan  a  remediar  los  míf- 
mos  danos ,  que  reparó  en  Megico 
D  Juan  de  Palafox,  pag.  5  5  2,11.17. 

Tere/ai ^ Santa  )  Lo  quería  refpon- 
dió  Chrifto  para  que  digefle  i 
una  perfona ,  que  pretendía  un 
Oblfpado  ,  pag.  555?.  n.  14.  Pidió 
a  fu  Conté  lor  quemaite  el  libro  de 
fu  Vida ,  lino  reconocía  en  el  utili- 
dad j  y  lo  iniíhio  hizo  efte  Prela- 
do, pag.  5?3,n,7#  La  perfecudon 
que  mas  temia  la  Santa ,  era  la  de 
los  buenos ,  pag.501.11.7. 

Teftamentos  1  Quan  exaéto  era  en  fu 
egecucton ,  pag.  203 .11,8.  El  que  el 
Venerable  había  ordenado,  fe 
abrió  defpues  de  fu  muerte,  pag. 
283.^2. 

Tejlimonio  1  Uno  autentico ,  que  acre- 
dita los  méritos  de  efte  Prelado,p. 
¿i5.n.ip. 

Timón :  El  del  gobierno  no  fe  puede 
fiar  de  todos  en  tiempo  de  borraf- 


65*  1  N  D 

Titülo ;  El  de  el  libro  de  fu  Vida  Inte- 
rior ,  pag.  594.11.?.  El  tiempo  que 
determina  ,  y  feñala  para  que  elle 
libro  fe  publique ,  pag.5p3.n7. 

Tlaxcala :  Las  dcmoflxaciones  que  ha- 
ce en  fu  defpcdida ,  pag.ioi.n.rf. 

Tomas  Cantuarienfe ,  (San;  GÍorioío 
defenfor  de  la  Inmunidad  Eeleíu  f- 
tica  ,  y  murió  por  ella ,  pag,  jrfj. 
n.2.  Santo  Tomas  de  Aquino  fue 
de  fentír  ,  que  no  fe  puede  defear 
el  Obiípado,  pag.  5  58^.13. 

Tánica:  Las  de  eftameña  eran  fus 
olandas ,  y  no  tenia'  mas  que  dos 
para  remudar  ^  üag.jrfun.*. 

Tutor;  Le  nombro  íu  padre  por  Tu- 
tor de  fu  hermano  almorir,y  como 
lo  egerció,  y  gobernó  fus  eftados, 

v 

X  7 Atar :  El  incanfable  con  que  af- 
V  fiftia  &  las  obligaciones  de  íu 
Minifterio  >  pag*4orf.n,i2,  y  13 

Vefitdo ;  Hizo  voto  de  no  beftir  leda 
por  la  faludde  fu  hermana ,  pag. 
2 8.n.2, La  veftidura  de  Chrifto  fui- 
bolo  de  el  Cuerpo  de  fu  Iglefia,  p. 
j  rf4+n.4. 

Viatico  t  Se  difpone  el  darfele  a  inf- 
rancias  fuyas  y  pag,  2¿?.n,£.  Pro- 
tefta  aue  tenia  formada  para  reci- 
bir el  blanco ,  pag.252  .n.3»  Le  re- 
cibe beftido  y  y  de  rodillas  ,  pag. 

Viernes  Santo :  Se  embarco  eftc  dia  pa- 
ralndias  donde  le  efperaba  laCruz, 
pag.54.n-rf. 

Vida  >  La  fuya  Interior  la  eferibió  ef- 
te  Prelado  por  mandato  de  fus 
Confefores ,  pag.  590.11.2.  Queda 
aífegurada  en  el  cotejo  de  las  vir- 
tudes, pag.<5o7.n.2^.  y  24.  Las  vi- 
das de  los  claros  varones  no  piden 
tiempo  determinado  para  publi- 
carfe ,  pag.rf2o,n.2rf. 

yinoiLt  aborreció  defde  los  tres  años, 
y  no  le  bebió  mas ,  pag.8.m2.  Era 
e (Irana  la  aberfion  que  le  tenia  *  y 
loque  decía  de  él  pag.jS^.n.y. 

Virtudes :  Son  el  cimiento  de  el  edifi- 
cio efpirituai,  pag.5y5.n4*  Co- 
mo fe  confunden  las  vircudes  con 
los  vicios  en  el  juicio  de  los  hom- 
bres ,  pag.j8¿.n.x.yfig. 


I  C  E 

Vi/iones :  Una  que  tuvo  una  vifion  cf- 
piritual  ,  previniendo  los  trabajos 
de  eftc  Prelado  ,  pag.4??.n,2. 

Vtfii as :  Con  quanta  folicitud  procu- 
ró eftc  Prelado  evitar  los  gallos 
fuperfluos  de  los  lugares,  al  tiem- 
po de  fus  viíitas,  j>ag.i5?p.n.i#  Las 
mas  las  hacia  a  pie^y  decía  era  por 
fu  conveniencia  ,  pag.ioi.n^  Su 
primera  vifíta ,  y  citación  era  á  la 
lgleíia.  AllúViíitó  a  caballo  ,  y  i 
pié  el  Obifpado  de  la  Pucbia ,  que 
tiene  quatrocientas  leguas  de  ah- 
trito  ,  fin  admitir  otra  caballería, 

f>ag.io7,n.i5.  La  forma  de  fus  vi- 
¡tas  en  los  tres  últimos  años ,  foc 
por  infpiracion  Divina,  pag, 
n.2.y  iig.  La  Irregular  de  tojas  us 
Miniftros  en  Indias ,  y  la  j  unifi- 
cación con  que  fe  termina  y  pag. 
5 37.^4,  La  que  fe  haca  afsi  m¡t- 
mo  para  reformar  en  fu  ^erfona, 
y  cafa  todas  las  fuperfluida  tes ,  p. 
$rf4.n.7- 

Víbora :  Una  mortal  que  fe  abrigaba 
en  una  cueva  fin  ofenderle  ,  p¿g. 
5i5*n.8, 

Voto:  Eldecaftídad  que  hizo  luego 
que  rayó  en  el  la  primera  luz  de  cJ 
Cielo ,  pag.jrfrf.n.^.  y  iig.  El  que 
habla  hecho  de  no  dejar  íu  prime* 
ra  Iglelia ,  y  Efpofa ,  fe  le  difpcn- 
fó  elPontihcc ,  pag.  itrf.n.i.  Te- 
nia también  hecho  voto  de  no  fa- 
lir  de  la  Ig'elia  de  Ofina,  pag*  555» 
n.rf. 

Unción:  Previene,  y  requiere  k  los 
médicos  le  adminiftren  la  Extrc- 
ma-Uncion  quando  cfté  en  fu 
acuerdo ,  pag,  z  5  5  .n.7. 

Univerfídad :  Los  e  iludios  que  tuvo  en 
la  de  Salamanca,  y  tu  jetos  que 
concurrieron  con  él  en  aquel  tiem- 
po, pag.tfi¿.n*i£.y  iig. 

z 

ZEh:  El  que  tuvo  eftc  Prelado 
en  todos  fusMinlftcrios  del  ma- 
yor fer vicio  de  Dios ,  y  de  fu  Rey, 

{iagp48rf-n.il.  Tuvolé  grande  de 
a  falud  de  las  almas;  pero  muy 
efpecial  de  las  que  citaban  a  íu 
cargo,  pag.352  n.  7.  yfe  Le 
tuvo  grande  de  lu  Dignidad,  y  de 
el  decoro  que  debe  acompañarla, 
pag.4?o,n.4. 


